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PREFACIO 

Esta obra quiere ser el resumen de un curso de ascética 
y jicaque hemos ido expliéando durante veinte años en 
la facultad de Teología del Angélico de Roma. Reanudamos 
en ella, de la manera más sencilla y alta a la vez, d eZ JTZ 
la materia que en dos obras diferentes hemos tratado y Éstas 
son: Perfección cristiana y contemplación, 1923 y ll Amoí 

thST Y h , CmZ de " JeSÓS ' W Hemos reunido enZl 
hbro los estudios anteriores en una síntesis en la L ias ¡i 

exJsirZT Van0S amíg0S > bemos eU ^do de esta 
exposición as discusiones sobre las cuales no era necesario 

StóKíK* Mla al dcmce d ° »*> ~* 

r^nuTttZ kaberle dad ° l ", f0rma y Calidad de un 
ZTrZl P l q e n ° SÉ trata a 4 uí de acumular conocimien- 
to como se hace a veces en las pesadas tareas escolares sZo 

e IrtTZ ? h eSp nm > ^^ndole sólido: pZc^ioTy 

ellZ, eH0S m T jar y hacer to aplicaciones que de 

ellos derivan, y ponerlo así. en' disposición de iuZarZrrí 

Znt^Z'Z T'T^^/L^ de ks Unidades; 
mientras que hoy, y esto con demasiada frecuencia se 

aJu¿° demá é ks cuestí °nes de espiritualidad, por el hecho 
de Miarse enWe las mis vitales y aveces entreZsmásZ 

mZLS^^ TT faCÜ Cabida ^oslíZZ 7e 
un manual, o, para decirlo de una vez, hay, en hacer nn «« 

,1 j í ■' y . el J eem Plazar con un mecanismo artificial 
nLr« /* • " Por eso los grandes espiritualistas 

^^ZZV^tT bajoesta ^ «5££ 

^ pvet ^^ e :Z^^ no W^ allá 

mi ' ' * ' 
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En estas cuestiones hemos seguido principalmente a tres 
doctores de la Iglesia que de ellas han tratado, cada uno a su 
manera- Santo Tomás, San Juan de la Cruz y San Francisco 
de Sales. Guiados por los principios teológicos de Santo To- 
más hemos procurado captar lo más corriente y tradicional 
de la doctrina del autor de l'á Noche oscura, y del Tratado 
del amor de Dios de San Francisco de Sales. 

Así vemos confirmada nuestra opinión acerca de la con- 
templación infusa de los misterios de la fe y estando cada día 
más persuadidos de que dicha contemplación se encuentra \ 
dentro de la vía normal de la santidad, y es moralmente nece- $ 
sarta para la consecución de la total perfección de la vida 
cristiana. En algunas almas - adelantadas esta contemplación 
infusa no se muestra todavía como un estado habitual, sino, 
de tanto en tanto* como un acto transitorio, que, en los in- 
tervalos, se mantiene más o menos latente, aunque va ihwm- 
nando toda su vida. No obstante, si esas almas son generosas 
y dóciles al Espíritu Santo, fieles a la oración y al recogi- 
miento interior, su fe se va haciendo día a día más contem- 
plativa, penetrante y sabrosa, y gobierna sus actos haciéndo- 
los más y más fecundos. En tal sentido, mantenemos y 
exponemos aquí lo que nos parece ser la doctrina tradicional 
y hoy se enseña cada vez con mayor unanimidad: siendo, 
como es, preludio normal de la' fisión beatífica, la contem- 
plación infusa de los misterios de la fe es, mediante la docili- 
dad al Espíritu Santo, a la^oración y a la cruz, accesible a 
todas las almas que viven fervorosa vida interior. 

Igualmente creemos que, según la doctrina de los princi- 
pales espirituales, sobre todo de San Juan de la Cruz, hay un 
grado de perfección al gtie no es posible llegar sin la purga- 
ción pasiva propiamente dicha, que es un, ¿estado místico. 
Creemos que tal es la doctrina^neta y clara'Wé San Juan de 
la Cruz, cuando nos habla de- w purgación pasiva, expuesta 
principalmente en estos dos textos, que son capitales, de la 
Noche oscura, /. c. vin: "La sensitiva (purgación) es co- 
mún y que acaece a machos, y éstos son los principiantes"; y 
ibídem, 1. 1, c. xvi: "Salió el alma a comenzar el camino y vía 
del espíritu, que es el de los aprovechantes y aprovechados, 
que, por otro nombre, llaman¿yía. iluminativa o de contem- 
plación infusa, coiynue Dios de suyo anda apacentando y re- 
ficionando el alma f sin discurso ni ayuda activa de la misma" 
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Por lo demás, nunca hemos dicho, como se nos ha atri- 
buido, que: "El estado de . contemplación infusa propiamente 
dicha; sea la única vía normal para llegar a la perfección de 
la caridad". En efecto, esta contemplación no comienza ge- 
neralmente sino con la purgación pasiva de los sentidos, o, 
según San Juan de la Cruz, el principio de la vía iluminati- 
va, tal como él la describe; muchas almas caminan, pues, 
por la vía normal de la santidad sin haber todavía recibido 
la gracia de la contemplación infusa propiamente dicha; mas 
dicha contemplación hállase dentro del camino normal' de la 
santidad, bien que en lo más alto de él 

Sin estar totalmente de acuerdo con nosotros, un teólogo 
contemporáneo, profesor de teología ascética y mística en la * 
Universidad gregoriana escribía a propósito de nuestro libro: 
Perfección cristiana y contemplación, y de la obra del R 
Joret, O. P., La contemplación mística según Santo Tomás 
de Aquino: "Que esta doctrina posea notable armazón arqui- 
tectónica y magnífico desarrollo; que haga resaltar espléndi- 
damente la riqueza- espiritual de la teología dominicana en la 
forma definitiva que le dieron, en los siglos xvi y xvn los 
preclaros intérpretes de Santo Tomás como Cayetano, Báñez 
(de Artazubiaga) y Juan de Santo Tomás; que la síntesis así 
presentada agrupe, en perfecta y armónica unidad, conside- 
rable cúmulo de doctrinas y experiencias de la tradición ca- 
tólica;^ que nos^ haga apreciar en su debido . valor muchas de 
las páginas más bellas de nuestros grandes contemplativos 
es cosa que nadie podría negar"^). 

, i 1 ) P. J. de Guibert, 5. "Revue d'Ascétique et Mystique" 
julio, 1924, p. 294. Véase también la obra del mismo autor: Theolo- 
gta spmtuahs ascética et mystica,. Roma, 1937, pp. 374-389. En no 
pocas cosas está el P. de Guibert de acuerdo con nosotros cuando di- 
ce, jbid., p. 381: "Licet videantur anima: generosa? ordinarie ad per- 
jectwnem - revera non pervertiré quin eis • Deus concesserit aliquos 
«ceas seu breves participationes gratiarum illarum quse constituunt 
conphtionmi proprie infusam, via tamen seu status contempla- 

idenL? n ° n e ? C un,c ? Vk normali * ^ caritatis perfectionem; 
onin P^™* anima: ad quemlibet sanctitatis gradum ascenderé 
quin hac vía habttuah modo tncedant." 

la fe tr v?o n ° de f Í 7°i qUC C Í est í do de contemplación infusa sea 
vkTnrJ f^ n0 r al ^ ^ santldad > si *o que está en lo más alto de Ja 

que W 1 ^ en > Presente obra q^emos demostrar 

que es l U l g / / • P^ccion y asimismo de vida de reparación 
Que es inaccesible st no es mediante U purificación pasiva propiamente 
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El autor de estas líneas se apresura a decir que en esta sín- 
tesis no todo posee igual valor ni -se impone con la misma 
autoridad. Afirma que, fuera de las verdades de fe y de las 
conclusiones teológicas comúnmente recibidas, que represen- 
tan aquello que hay de más cierta en la ciencia teológica, lo 
que decimos apoyándonos en la autoridad de Santo Tomás y 
de sus más calificados comentaristas no se impone a nuestra 
adhesión, ni convence,, en la medida de los principios que le 
sirven de fundamento. Es difícil sin embargo separar de esta 
síntesis un solo elemento de alguna importancia, sin poner 
en peligro su solidez y armonía. 

Por supuesto que se ha dado un gran paso para llegar a un 
acuerdo, por el hecho de que críticos de los más autorizados 
hayan reconocido en esta doctrina "notable armazón arqui- 
tectónica y magnífico ,desarxollo" . 



El Congreso carmelitano de Madrid, en el año 1923, cuyas 
conclusiones fueron publicadas en la revista u El Monte Car- 
melo", de Burgos, en mayo del mismo año, reconocía la 
verdad de estas dos importantes:, conclusiones acerca de la 
contemplación infusa (Tema Vft ! "El estado de contempla- 
ción se caracteriza por el dominio progresivo de los dones 
del Espíritu Santo y por el modo sobrehumano como se 
practican todas- las buenas acciones. Como las virtudes en- 
cuentran su última perfección en los dones, y éstas hallan su 
perfecta actualización en la contemplación, resulta que ésta 
es el camino ordinario de la santidad y de las virtudes habi- 
tualmente heroicas" 

dicha de los sentidos y del espíritu, como estado caracterizado y bien 
definido. En esto nos apartamos del P. Guibert, creyendo seguir la 
doctrina' tradicional de los principales espirituales sobre todo de San 
Juan de la Cruz, cuando trata de la necesidad de las dos purgaciones 
pasivas, necesarias para hacer desaparecer los defectos de los princi- 
piantes y de los adelantados (cf. Noche oscura, 1. i, c. vin, ix-, 1. u, 
C; J'j n J> iv) . Las penas exteriores son sin duda grandes medios de pu- 
rificación; mas sin la purgación pasiva propiamente dicha no las so- 
brelleva el alma con la perfección que sería de desear. San Juan de 
la Cruz, ibid., dice que si esta purificación no se sufre sino por 
intervalos, no hay manera de llegar a las alturas a las que el alma 
podría alcanzar. 
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• En su Compendio de teología ascética y mística, 1928, M 
Tanquerey, sulpiciano, se adhiere a esta doctrina cuando es- 
cribe (n? 1564): "La contemplación infusa, considerada in- 
dependientemente de los fenómenos místicos extraordinarios 
que a veces- la- acompañan, nada tiene de milagroso ni anor- 
mal, mas proviene de dos causas: del desarrollo o formación 
de nuestro organismo sobrenatural, especialmente de los dones 
del Espíritu Santo, y de una gracia operante que en sí nada 
tiene de milagrosa. ,. Esta doctrina es seguramente la doc- 
trina tradicional tal como se la encuentra en los autores mís- 
ticos, desde Clemente de Alejandría hasta San Francisco de 
¿ales. Lasi todos estos autores consideran la contemplación 
como el normal coronamiento de la vida cristiana (Ibid 
n v 1X66): 

En ese mismo sentido se puede citar lo que dice San Ignacio 
de Loyola en una carta, que todos conocen, escrita a San 
Francisco de Bor ja (Roma, F548): "Sin estos dones (impre- 
siones e iluminaciones divinas), todos nuestros pensamientos, 
palabras y obras son imperfectos, fríos y turbios; habernos 
pues de tener gran deseo de estos dones para que aquéllos 
sean justos, fervorosos y trasparentes, para mayor servicio de 
Dios En 1924 el P. Luis Feeters, S. /., en un interesante 
estudio: Hacia la divina unión, por los ejercicios de San Ig- 
nacio, c. viii (Musaeum Lessianum, Brujas), escribía: "¿Qué 
piensa el autor de los ejercicios acerca de la vocación uni- 
versal al estado místico? Imposible admitir que la considere 
como una excepción casi anormal. . . Conocida es su opti- 
mista confianza en la divina liberalidad: «Son pocos los 
que sospechan qué cosas no obraría Dios en ellos, si no le opu- 
sieran obstáculo». Y es cierto; es tan grande la humana debi- 
lidad, que solo unos pocos escogidos, singularmente genero- 
sos, aceptan las temibles exigencias de la gracia. El heroísmo 
nunca fue, ni lo será, cosa común; y la santidad no se conci- 
be sin heroísmo .... 

"A lo largo de todo el libro de los Ejercicios, con insis- 
tencia que revela profundo convencimiento, brinda a sus 
generosos discípulos esperanzas ilimitadas de las divinas 
comunicaciones, la posibilidad de llegar a Dios, de 
gustar la suavidad de la divinidad, de entrar en inmediata 
c °™™cacion con el Señor. «Cuanto el alma, dice, se junta 
mas a Dios y es generosa con él, más apta se hace para 
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recibir en abundancia las gracias y los dones espirituales . . . » 

" Y aun hay más. Las gracias de oración no sólo le parece 
que se han de desear, sino que las juzga hipotéticamente ne- 
cesarias para llegar a eminente santidad, sobre todo en los 
hombres apostólicos" No es posible decirlo con más 
claridad. 

Y esto es lo que hemós pretendido demostrar en la presente 
obra. La unanimidad es mayor cada día acerca de estas fun- 
damentales cuestiones, y con frecuencia es más real de lo 
que parece. Los unos, teólogos de profesión, como nosotros, 
consideran la vida de la gracia, germen de la gloria, en sí 
misma, para poder señalar cuál debe ser el pleno desarrollo 
normal de las virtudes infusas y de los dones, la disposición 
próxima para recibir inmediatamente la visión beatífica, sin 
pasar por el purgatorio, es decir en un alma totalmente puri- 
ficada, que ha sabido sacar provecho de las pruebas de la 
vida, y a la que nada queda por expiar después de la muerte. 
Sigúese de ahí que, en principio, de derecho, la contempla- 
ción infusa está dentro del camino normal de la santidad, aun- 
que se den excepciones que nacen sea del temperamento in- 
dividual, o bien de ocupaciones absorbentes, de un ambiente 
poco favorable, etc. (*). 

(1) El P. Peeters repite los mismos conceptos en la segunda edi- 
ción de su obra, 1931, pp. 216-221. 

( 2 ) Esta distinción explica, según nuestra manera de ver, ciertas 
aparentes contradicciones de Santa Teresa, que ella misma ha hecho 
resaltar diciendo que no son reales. 

En muchas ocasiones habla del llamamiento general de las almas 
interiores a las aguas vivas de la oración, y en otros textos habla de 
casos particulares. Y así dice en el Camino de perfección, c. xx: 
"Parece que me contradigo en este capítulo pasado de lo que había 
dicho, porque cuando consolaba a las que no llegaban aquí, dije que 
tenía el Señor diferentes caminos por donde iban a él, así como había 
muchas moradas. Así lo torno a decir ahora/,." Y mantiene el prin- 
cipio deF llamamiento general, que explica de nuevo diciendo: "Por- 
que, como entendió su Majestad nuestra flaqueza, proveyó como quien 
es. A4as no dijo: por este camino vengan unos, y por este otros-, antes 
fué tan grande su misericordia, que a nadie quitó procurase venir a 
esta fuente de vida a beber. . . A buen seguro que no lo quita a 
nadie antes públicamente nos llama a voces (f estes puesto de pie en el 
templo dijo en voz alta: Si alguien tuviere sed, venga a mí y beba } 
Toan., vn, 37). Así que, hermanas, no hayáis miedo ni muráis de sed en 
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Otros autores, fijándose principalmente en los hechos, o en 
las almas individuales que viven la vida de la gracia, conclu- 
yen que hay almas de vida interior, verdaderamente genero- 
sas, que nunca llegan a esas alturas, que, no obstante, son el 
pleno desarrollo normal de la gracia habitual, de las virtudes 
infusas y de los dones. 

Ahora bien, la teología espiritual debe, como cualquiera 
otra ciencia, considerar la vida interior en sí misma, y no en 
tal o cual alma individual, en tales o cuales circunstancias 
desfavorables muchas veces. Del hecho de que haya robles 
mal formados, no se sigue que el roble no sea un árbol ro- 
busto y de bellas líneas. La teología espiritual, aun dándose 
cuenta de las excepciones que pueden explicarse por tal o cual 
circunstancia, debe buscar sobre todo de fijar las leyes supe- 
riores que rigen el normal y total desarrollo de la vida de la 
gracia considerada en sí misma, y señalar cuáles son las dis- 
posiciones próximas para que un alma totalmente" purificada 
goce o reciba inmediatamente la visión beatífica. 

Siendo el purgatorio un castigo, supone una falta que hu- 
biéramos podido evitar, o al menos expiar, antes de la muerte, 
aceptando con resignación los sufrimientos de la vida pre~ 
senté. La cuestión de que aquí se trata es señalar cuál es la 
vía normal de la santidad, o de una perfección tal que nos 
permita entrar en el cielo inmediatamente después de la muer- 
te. Desde este punto de vista, hemos de considerar la vida de 
la gracia en cuanto es germen de la vida eterna, y así, la idea 
precisa de vida eterna, término de nuestra carrera, es la que 
nos ha de iluminar en esta cuestión. Un movimiento no se 
especifica por m punto de partida, ni por los obstáculos que 
le salen al paso, sino por el fin al cual se dirige. Del mismo 
modo la vida de la gracia se precisa y define por la vida 
eterna de la que es germen y principio; de ahí que haya que 
concluir que la disposición próxima y perfecta para entrar en 
inmediata posesión de la visión beatífica, se encuentra dentro ' 
a el camino normal de la santidad. 

tTJ^?'" - Y PUC ? e ?° 65 as V omad mi conse Í° y no os quedéis 

pues n rS/ m ? Pdead COm ° We f haSta mo¿r ^ n Ja de ™»<^ 
por S anta Te J * Sm ° \ ^ r LaS Acciones puesta 

sino al nar 2 ^ "° , C( ? nciernen al llamamiento general y remoto, 

cMtílZTíTrn 7 P T! m °' COm ° 10 hem0S aplicado en Perfection 
cnretienne et contemplatton t. ii, pp . 459-462, 463 y ss 
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En las páginas siguientes insistimos mucho más en los prin- 
cipios generalmente recibidos en teología, demostrando su 
valor en sí mismos y en sus consecuencias, que sobre la mul- 
titud de opiniones expuestas por autores, muchas veces de 
inferior categoría, acerca de tal o cual punto particular. No 
faltan obras recientes, indicadas en otro lugar, que mencionan 
al detalle tales opiniones; nosotros nos hemos propuesto otra 
cosa, y ésta es la razón de no citar apenas sino a los autores 
más conspicuos. El acudir constantemente a lo que constituye 
los fundamentos de su doctrina, creemos que es sin duda lo 
más importa?ite y necesario para la formación del espíritu, 
que interesa más que la erudición. Nunca lo secundario ha 
de hacer olvidar lo principal; por eso la complejidad de cier- 
tas cuestiones no nos debe hacer perder de vista los grandes 
principios directivos que iluminan todas las cuestiones de es- 
piritualidad. Es sobre todo necesario no contentarse con citar 
estos principios como si se tratase de lugares comunes, sino 
examinarlos a fondo y volver a menudo sobre ellos para com- \ 
prenderlos más perfectamente. 

Sin duda que, uno se expone así a repetirse a veces; mas 
aquellos que; por encima de las opiniones pasajeras que han 
podido estar en boga durante algunos años, van en busca de 
la verdadera ciencia teológica, saben que ésta es eminente- 
mente una sabiduría; que se preocupa no tanto de deducir 
conclusiones que tengan aires de novedad, sino más bien de 
que esas relaciones formen perfecta trabazón con idénticos § 
principios superiores, como las aristas con el vértice de la 
pirámide. En tal caso, el recordar, a propósito de una y otra 
cuestión, el principio fundamental deja síntesis total, no es 
tanto una repetición, como una manera de acercarse a la con- 
templación circular; la cual, dice Santo Tomás (II, II, q. 180, 
a. 6), retorna constantemente a la misma Verdad eminente, 
para mejor captar sus detalles y consecuencias, y, como el 
vuelo del ave, describe muchas veces el mismo círculo alre- 
dedor del mismo lugar. Este centro, igual que el vértice de la 
pirámide, es, a su manera, símbolo del único instante de la in- 
moble eternidad que coincide con todos los sucesivos instantes 
del tiempo que pasa y se desliza. Si se tiene esto en cuenta , 
fácilmente se nos perdonará el que tengamos que volver repe- 
tidas veces sobre los mismos temas o leitmotivs que crean el 
encanto, la unidad y la grandeza de la teología espiritual. 
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deln T? DE j ERUSALEf í 3IÍ " 38l5 > : Catequesis, que contiene el mo- 
délo del verdadero cristiano. 

alma AS rel° P °V 79) rÍ S ? bT \ 6 K EspíHtu Sant °> su influencia en el 
H¿nüía\ ? " Sl " S de k dÍSCÍpIÍna m <"»^tica de Oriente. 

o^rxixqr c N ;r:x°x (330 - 390): Sermone¡ > p-^~ 

í>an Juan Qusostomo (344-407): Homilías. Sobre el sacerdocio. 

rxvm 
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San CiriI/O de Alejandría (|444): Thesaurus; Homilías; Comenta- 
rio sobre el Evangelio de San Juan, particularmente 1. IV sobre la 
Eucaristía, y 1. V sobre la inhabitación del Espíritu Santo en las 4 
almas. | 

Seudo Dionisio (hacia el 500): De los nombres divinos, Teología | 
mística, De la jerarquía eclesiástica^ Cartas, 

San Juan Clímaco (+ 649) : Escala del Paraíso, resumen de ascética j 
y mística para los monjes de Oriente. 

Diadoco, obispo de Photimo: Tratado de la perfección (ed. Teub- 
ner, 1912). 

San Máximo el Confesor (580-662): Escolios sobre Dionisio, y su 
Libro ascético; expone la doctrina de Dionisio sobre la contem- 
plación, ¡fj 

San Juan Damasceno (675-749) : Sobre las virtudes y los vicios, Pa- 
ralelos sagrados, sobre la Trasfiguración, sobre Navidad y Pascua. t 

San Efren, siglo cuarto, en la literatura siríaca, escribió obras funda- 

mentalmente místicas por su elevada inspiración; cfr. J. Lamy, S. <|| 
Ephram syri Himni et sermones, 4*vol. 1882-1902. 



Patrología latina: 



i' 



San Cipriano (200-255): De habita virginum; De dominica oratione; ;|j 
De bono patientia; De %elo et livore. ?f| 
San Ambrosio (337-397): De oficiis ministrorum; De virginibus; De {§" 
virginitate; De viduis; De Isaac et anima, c. ni, vin In Psalmum ;I 
CXVIII, sermo VI. 1 
San Agustín (354-430): Confessiones, ix, 10; x, 40; Soliloquia; De ■§ 
doctrina christiana; De civitate Dei; Epist. 211; De quantitate ani- É. 
m¿e, c. xxxm; De sermone Domini in monte, 1. i, c. ni y iv; Enarr. ;$j 
in ps. 33, v, 5. 

Casiano (360-435): Collaúones; sobre todo la IX y X Conferencia. 

San León (Papa, 440-461): Sermones. t 

San Benito (480-543): Regula; ed. crítica de Butler, 1912; regla llena |i 

de discreción, que lo fué de casi todos los monjes de Occidente 

hasta el siglo xni. |' 
San Gregorio Magno (540-604): Expositio in librum Job, sive Mora- .$ 

lium, libri XXXV; Líber regula pastoralis, Homilía in Ezechielem, 

especialmente 1. II, hom. II, III, V. 
San Beda el Venerable (S. VIII): In Lucam. 

San Pedro Damiano (S. XI): De la perfección de los monjes, c. 

VIH, X, 

EDAD MEDIA 

Espiritualidad benedictina y cister cíense, espiritualidad contemplativa 
y litúrgica: 

San Anselmo (1033-1109): Meditationes; Orationes; Cur Deus homo. 

San Bernardo (1090-1153): Sermones de tempore;- De sanctis; De di- | 
versis; In Cántica Canticorum; De Consideratione; Tr. de gradibus 
hunúlitatis' K De Conversione y c. xn-xiv; De diligendo Deo. Cf. E, 

Gilson:' La Théologie mystique de S. Bernard, 1934. 

Santa Hildegarda (t 1179) : Líber divinorum operum. 

'1 
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Santa Gertrudis (1256-1301) y Santa Matilde: sus Revelaciones 
demuestran gran devoción ai Sagrado Corazón de Jesús. 

Santa Brígida ^ 1302-1373 ) : Revelaciones, particularmente sobre la 
Pasión del Señor. 

Juan de Castel: De adharendo Deo, falsamente atribuido a San Al- 
berto Magno; De lumine increato, 1410. 

García de Cisneros (t 1510): Ejercitatorio de la vida espiritual, obra 
que en cierto modo preparó los Ejercicios de San Ignacio. 

Dom C. Butler: El monaquismo benedictino, 1924. 
También hay que citar: 

San Lorenzo Justiniano (1380-1455), reformador de los canónigos 
regulares en Italia; De humilitate; De perfectionis gradibus; De in- 
cendio divini amoris; De vita solitaria. 



Escuela de San Víctor: 

Hugo (t 1141) : Homilía I in Eccl; De anima, 1. III, c. xlix; De sacra- 
mentís christiana fidei; De vanitate mundi; Soliloquium de arrha 
anima; De laude caritatis; De modo orandi; De amore sponsi ad 
spofisam; De meditando. 

Ricardo (t 1173): Benjamín minor, sen de praeparatione ad contem- 
plationem, Benjamín major seu de gratia contemplationis; Exposi- 
tio m Canuca Canticorum; De quatuor gradibus violenta caritatis 

Adán (t 1177) : Sequentue. ... 



Espiritualidad cartujana, espiritualidad contemplativa y vida solitaria: 

Dom Guigues n: Scala claustralium (lectio, meditado, orado, con- 
templado), cf, c. X. 
Hugo de Balma (s. xiii) : Theologia mystica. 

Ludolfo el Cartujano (1300-1370): Vida de Nuestro Señor, a manera 
de meditación, muy leída en la edad media. 

Dionisio el Cartujano (1402-1471): De conversione peccatoris; Spe- 
culum conversionis; De fonte lucís; De contemplatione; Tractatus 
de donts Spmtus Sancti; De discretione spirituum; Commentarium 
m Dionysium (ed. de ios Cartujos de Montreml-sur-Mer, comen- 
zada en 1896). 

Juan Lanspergto (t 1539): Alloquium Christi ad animan fidelem; 
Upuscula spiritualia; grzn devoción al sagrado Corazón de Jesús 

L. &tjrio (1522-1578): De probatis sanctorum historiis. Tradujo al 
latín Jos sermones de Taulero. 

Molina, el Cartujano (1560-1612): Instrucción de sacerdotes; Ejer- 
cicios espirituales. 



Esp ¿™"f da ¿ sobre una sólida base doctrinal, Junta la 

gJCa y . k contem P lac i°ri con la acción apostólica, 
como se ve en la vida de Santo Domingo. 

H ^L^¿f A r T í CHER ( Á U63) Á 5' Vha Ex Commentarns 

Hugonts de Sancto Charo O. P. super totam bibliam excerpta, cu- 
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ranrc Fr. Dionysio Másard, O. P., P„ stet ¡910. Kxcslcnro obra 
dividida por el P. Mesar d en cuatro partes: De vita purgativa de 
vita iluminativa, de vita unitiva, de vita spirituali sacerdote 
B Humberto de Romans (f 1277), 5? Maestro General de los Frai- 
les Predicadores: Expositio super Regulan Sancti Augustini « Cons 
muñones Fr. Vraedicatorum. ' m 

San Alberto Magno (1206-1280): Commentarii in Joannem, in Dionv- 
sium, Marmle, De sacrificio Miss<e 7 
Santo Tomás (1225-1274): Commentarii m f salmos, in lib. Job in 
Canticum Canttcorum, in Mat., in Epist. Sancti Bauli; SummaTheo- 
logtca, en la que trata de las virtudes en general y de cada una 
en pamcular, de los dones del Espíritu Santo, del estado de per- 
fección, de las gracias gratis data, del éxtasis, de la influencia de ■ 
os buenos y de los malos angeles; particularmente el tratado de 
la candad expone los principios de la más sólida espiritualidad 
De perfectwne spirituali; Expositio in symbol. Apost,, et in ora- 
ttonem domimcam; Officium SS. Sacramenti. Su doctrina total- 
mente objetiva esta sobre la espiritualidad particular de una orden 
religiosa; por ella le cuadra una vez más el título de Doctor com- 
munts de la Iglesia. 

San Vicente Ferrer (1346-1419): De vita spirituali * 
Santa Catalina de Sena (1347-1380): Diálogo, Cartas. Obras com- 

pletas en italiano, Sena, 1707, Florencia, 1860." f 
Taulero (t 1361): Sermones (ed. ,crít. alemana de Verter, 1910) 

Institutwnes, que no fueron redactadas por Taulero, sino que son ? 
extractos de sus, senriones y contienen el resumen de su doctrina. 
Enrique Suson (t 1365): Die Schriften des heiligen H. Suso, pub - ■■ 
por Denifle. ,y 



Espiritualidad franciscana; eleva al alma sobre todo al amor de lesás 
crucificado, por la práctica de la abnegación y en especial de la 
pobreza evangélica. 1 

SA r904 RANCISC ° ° E AS ' S (1181 - 1226): Opúsculos, ed. crít. Quaracchi, 

San Buenaventura (1221-1274): trata detenidamente de las virtudes 
y de los dones de Espíritu Santo en sus Comentarios sobre el Eccli 
el hbro de. la Sabiduría Evang. de San Juan y San Lucas; en los 
Coméntanos a los IV libros de las Sentencias, y en las obras pro- 
piamente espirituales: De triplici via, lúnerarium mentís in Deum, 
Brevüoqumm (ed. Quaracchi, t. v y vin).. Cf. Dict. de Spirit' 
art. ban Buenaventura, por Longpré, O. F. M 

B Angela de Foligno (t 1309): Libro de las visiones e instrucciones. 

Santa Catalina de Bolonia (1413-1463): Las siete armas espirituales 
contra los enemigos del alma. 

Escuela mística flamenca: 

B * ¿ Ü ^ R . UYSBR ^ de salud eterna; Li- 

bro de los stete sellos; Las galas de las bodas espirituales. 



"i 

"l 



't 

4 

'.» 



http://www. 



BIBLIOGRAFÍA 



XXI 



GE én A1 flaSro. (tl384); aUt ° r ^ Van ° S ° PÚSCU]0S de «Pandad, 

Gerlac Peters (1378-1411): Solüoquium ignitum. 

Tomas de Kempis (1379-1471): autor muy probable He U • - 

de Cristo 0); Solüoquium animae Vallis Itiorlm Cántica- De ZT 
time mentís, etc. Ed. Pohl, Friburgo, 1902-^2 ' /Wa " 

JüA n4on AÜB y RNE (Mon ? ba .«) : Rosetum exercitiorum spirituatíum 
(1491), extensa compilación en la oue se trats i™ "" mum 

meditación. Cf. Debongnie, Lovail 1928 met ° d ° S de 

De fines de la edad media, hay que citar- 

dtfino™ ° RWICH ' Cn Inglate " a ' (tl442 > : ^velación del amor 
^«oS™ DE GEN0VA diálogo; Tratado del pur- 

Anónimo del s. xiv.- La nube de la ignorancia. 

EDAD MODERNA 

y cister cíense: 

^splZa^Z conSe^^L 6 di 6XCelente tratad ° : 

espirituales del V LudovicTfítL^ sus , rest ^ tes «critos: Obras 
Pablo de Wisoue, ir,'! u-'' P ° X los be nedictinos de San 

nuduetto ad coalum- Prinri*;» uuarao Uouy-1674): Ma- 

w»a* «Wono 19Í9 * de la orac,on ■mental, 1908; El 

(1> Cf ' D ° m H »yben, La Vie.spirituelle, sup I„ 1925-192,5. 
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LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



Dom E. Vandeur: diversas obras espirituales sobre la misa. 
A. Stolz: Theologie der Mystik, Ratisbona, 1936. 



Espiritualidad dominicana: 

Santa Catalina de Ricci (1522-1590): Lettere. ed. Guastí, Florencia 
1890. 

Luis de Granada (1504-1588) : Guía de pecadores; Libro de la ora- 
ción y meditación. Memorial de vida cristiana. 
B. Bartolomé de los Mártires: Compendium doctrince spiritualis, 
1582. 

Juan de Santo Tomás (1589-1644): en el curso de Teología: De do- 

nis^ Spiritus Sancti. 
Tomás de Vallgornera (t 1665): Theologia mystica Sancti Thom<e; 

se inspira mucho en las obras de Felipe de la SS. Trinidad, O. C, 

aparecidas poco antes. * 
V. Contenson (1641-1674): Theologia mentís et cordis. 
Luis Chardon (1595-1651): La Cruz de Jesús; Meditaciones sobre la 

Pasión. 

A, Massoulee (1632-1706): Tratado del amor de Dios; Tratado de la 
verdadera oración; Meditaciones sobre las tres vías. Expone el 
autor la doctrina de Santo Tomás, refutando Jos errores de los 
quietistas. 

A. Piny (1640-1709): La cosa más perfecta (el abandono): La oración 
del corazón; La "llave del pura amor; La presencia de Dios; El 
estado de puro amor. París, Lethielleux, Te qui. 

A. Al Meynard: Tratado de la vida interior ; 1884, reeditado y adap- 
tado por Gerest, París, Lethielleux, 1923. 

B. Froget: La inhabitaciórí del Espíritu Santo en las almas justas, 
Lethielleux, 1900. '* 

H. M. Cormier: instrucción de los novicios, 1905; Retiro eclesiástico, 
según el Evangelio y la vida de los santos, Roma, 1903; Tres 
retiros graduados. 

M. A. Janvier: Exposición de la moral católica^ t. rv y v; la caridad. 

J, G. Arintero: La evolución mística, Salamanca, 1908; Cuestiones 
místicas, Salamanca, 1920; Cantar de los Cantares, exp. mística, 
1919; fundó, en 1921, de "La vida sobrenatural". 

V. Bernadot: De la Eucaristía a la Trinidad, 1918. Fundó en Fran- 
cia, 1919, la rev, "La vie spirituelle'\ Notre Dafne dans ma vie 1937. 

A, Gardeil^Lít structure de Parné et Vexpérience mystique* 1927; 
La vraie vie chrétienne, 1935. 

G. Gerest: Memento de vie spirituelle, 1923. 

F. D. Joret: La contemplación mística según Santo Tomás de Aqui- 
no, 1923; Recogimiento, 1934. 

R. Garrigou-Lagrange: Perfección cristiana y contemplación, 1923; 
El amor de Dios y la Cruz de Jesiís, 1929; Las 1 tres conversiones,' 
1932; La unión mística en Santa Catalina de Sena, 1938; La: pro- 
videncia y la confianza en Dios, 1932. (Vers. del R. P n Jorge de 
Riezu, O. F. M. C, Buenos Aires, 1942.) 

H. Petitot: Introducción a la santidad, 1935, 
Osende: El tesoro escondido, 1924. 
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H. D. Noble: La amistad con Dios, 1923. 

I. Menéndez Reigada: La dirección espiritual 1934. 
R. Bernard: El misterio de María } 1933. 

A. Lemonnyer: Nuestra vida divina, 1936. 



Espiritualidad franciscana: 

Francisco de Osuna: Abecedario espiritual, 1528, que sirvió de guía 
a Santa Teresa. & 

San Pedro de Alcántara (t 1562), que fué uno de los directores de 

Santa leresa: La oración y meditación. 
Fray Juan de los ángeles: Obras místicas, 1590, nueva ed., 1912- 

María de Agreda: La mística ciudad de Dios, 1670 

Luis de Argentan, O.F.M.C. (f 1680): Conferencias sobre las gran- 
dezas de Dios; Ejercicios del cristiano interior. 

Brancati de Laurea: Pe oratione chrtstiana, 1687; muy citado por 
benedicto XIV, r 

Ambrosio de Lombez, O.F.M.C: Tratado de la paz interior 1757 
Ludovico de Besse, O.F.M.C.: La science de la priére, Roma' 1903* 
La sctence du Pater, 1904. 1 

Adolphus a Denkerwindeke, O. F. M. C: Compendium Theoloei* 
ascética, 1921. * 

J. Heerinckx: Introductio in Theologum Spiritualem, Roma, 1931. 



Autores, de espiritualidad de la Compañía de Jesús; espiritualidad 
practica ordenada a la santificación en la vida activa y apostólica. 

San Ignacio nacido en 1491 ó 1495, muerto en 1556: Ejercicios espi- 
rituales, ed. cnt. Madrid, 1919. Constituciones; Cartas. 

San Francisco Javier: Cartas. 

Áxvarez de Paz (1560-1620): De vita spirituali ejusque perfectione. 

Lyon, 1602-1612. 
Suárez (1548-1617): De Religione. 

San Roberto Belarmino (1542-1621): De ascensione mentís in Deum- 
De gemttu columbee sive de bono lacrymarum; De septem verbis 
a Christo m cruce prolatis; De arte kene moriendi. 

X. Le Gaudier (i 1622): De natura et statibus perfecúonis 1643- 
reed. Tunn, 1903. * ' 

Alonso Rodríguez (f 1616): Práctica de la perfección cristiana, 1619. 
S. Alf. Rodríguez (f 1617), hermano lego, que se elevó a altísima 

contemplación: Obras espirituales, Barcelona, 3 vol., 1885 
Luís de la Puente (f 1624): Guía espiritual; De la perfección det 

cristiano en todos los estados; De la perfección del cristiano en el 

estaao eclesiástico; Meditaciones de los misterios de la fe: Vida del 

a. Baltasar Álvarez. • 

Nouet (f 1680): El hombre de oración, 1674; obra excelente 
v. p. de la Colombiere (f 1682): Grande retraite. Desclée 1897 
*. Guillore (1615-1684): Los secretos de la vida espiriiual,\á. 1922. 
J. Galljffets: Excelencia de la devoción al Adorable Corazón de Je- 
suertsto, 173 i. 
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Dom E. Vandeur: diversas obras espirituales sobre la misa, 
A. Stolz: Theologie der Mystik, Ratisbona, 1936. 



Espiritualidad dominicana: 

Santa Catalina de Ricci (1522-1590): Lettere, ed. Gaasti, Florencia 
1890. 

Luis de Granada (1504-1588): Guía de pecadores; Libro de la ora- 
ción y meditación. Memorial de vida cristiana. 
B. Bartolomé de los Mártires: Compendium doctrina spiritualis, 
1582. ' 

Juan de Santo Tomás (1589-1644): en el curso de Teología: De do- 

nis^ Spiritus Sancti. 
Tomás de Vallgornera (t 1665): Theologia mystica Sancti Thom<e; 

se inspira mucho en las obras de Felipe de la SS. Trinidad, O. C, 

aparecidas poco ahtes. 
V. Contenson (1641-1674): Theologia mentís et cordis. 
Luis Chardon (1595-1651): La Cruz de Jesús; Meditaciones sobre la 

Pasión. 

A, Massoulus (1632-1706): Tratado del amor de Dios; Tratado de la 
verdadera oración; Meditaciones sobre las tres vías. Expone el 
autor la doctrina de Santo Tomás, refutando los errores de los 
quietistas. 

A. Piny (1640-1709): La cosa más perfecta (el abandono): La oración 
del corazón; La -llave del pura amor; La presencia de Dios; El, 
estado de puro amor. París, Lethielleux, .Tequí. 

A. M. Meynard: Tratado de la vida interior, 1884, reeditado y adap- 
tado por Gerest, París, Lethielleux, 1923, 

B. Froget: La inhabitacióri del Espíritu Santo en las almas justas 
Lethielleux, 1900. '* 

H. Al. Cormier: Instrucción de los novicios, 1905; Retiro eclesiástico, 
según el Evangelio y Ja vida de los santos, Roma, 1903; Tres 
retiros graduados. ' 

M. A. Janvier: Exposición de la moral católica, t. rv y v; la caridad. 

J. G, Arintero:. La evolución mística, Salamanca, 1908; Cuestiones 
místicas, Salamanca, 1920; Cantar de los Cantares, exp. mística 
1919; fundó, en 1921, de "La vida sobrenatural". 

V. Bernadot: De la Eucaristía a la Trinidad, 1918. Fundó en Fran- 
cia, 1919, la rev. "La vie spirituelle''. Notre Dame dans ma vie, 1937. 

A. Gardeil: ^ La structure de Vame et Vexpérience mystique' 1927* 
La vraie vie chrétienne^ 1935. 

G. Gerest: Memento de vie spirituelle, 1923, 

F, D. Joret: La contemplación mística según Santo Tomas de Aqui- 
no, 1923; Recogimiento, 1934. 

R. Garrigou-Lagrange: Perfección cristiana y contemplación, 1923; 
El amor de Dios y la Cruz de Jesús, 1929; Las* tres conversiones,' 

' 1932; La unión mística en Santa Catalina de Sena, 1938; La pro- 
videncia y la confianza en Dios, 1932. (Vers. del R. P, Jorge de 
Riezu, O. F. Al. C, Buenos Aires, 1942.) 

H. Petitot: Introducción a la santidad, 1935. 
Osende: El tesoro escondido, 1924. 
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H. D. Noble: La amistad con Dios, 1923. 

I. Menéndez Reigada: La dirección espiritual, 1934. 
R. Bernard: El misterio de María, 1933. 

A. Lemonnyer: Nuestra vida divina, 1936. 



Espiritualidad franciscana: 

Francisco de Osuna: Abecedario espiritual, 1528, que sirvió de fruía 
a Santa Teresa. & 

San Pedro de Alcántara (f 1562), que fué uno de los directores de 

banta leresa: La oración y meditación. 
Fray Juan de los ángeles:' Obras místicas, 1590, nueva ed., 1912- 

María de Agreda: La mística ciudad de Dios, 1670 
Luis de Argentan O. F. M, C. (f 1680): Conferencias sobre las gran- 
dezas de Utos; Ejercicios del cristiano interior. 
4 Brancati de Laurea: De oratione chrtstiana, 1687; muy citado por 
Benedicto XIV. J H 

Ambrosio de Lombez, O.F.M.C: Tratado de la paz interior 1757 
Ludovico de Besse, O.F.M.C.: La science de la priére, Roma' 1903* 
La setene e du Pater, 1904. * 

Adolphus a Denkerwindeke, O. F. M. C: Compendium Theologix 
ascética, 1921. * 

J. Heerinckx: Introductio in Theologiam Spiritualem, Roma, 1931. 



Autores, de espiritualidad de la Compañía de Jesús; espiritualidad 
practica ordenada a Ja santificación en la vida activa y apostólica. 

San Ignacio nacido en 1491 ó 1495, muerto en 1556: Ejercicios espi- 
rituales, ed. cnt. Madrid, 1919. Constituciones; Cartas. 

San Francisco Javier: Cartas. 

Alvarez de Paz : (1560-1620): De vita spirituali ejusque perfectione. 
Lyon, 1602-1612. 

Suárez (1548-1617): De Religione. 

San Roberto Belarmino # (1542-1621 ) : De ascensione mentís in Deum: 
Ve gemitu t columba swe de bono lacrymarum; De septem verbis 
a Chrtsto m cruce prolatis; De arte bené moriendi. 

A. Le Gaudier (\ 1622): De natura et statibus perfectionis, 1643 • 
reed. Tunn, 1903. - ' 

Alonso Rodríguez (f 1616) : Práctica de la perfección cristiana, 1619. 

S. Alf. Rodríguez (f 1617), hermano lego, que se elevó a altísima 
contemplación: Obras espirituales, Barcelona, 3 vol 1885 

Luts de la Puente (f 1624): Guía espiritual; De la perfección det 
cristiano en todos los estados; De la perfección del cristiano en el 
e ¿taao eclesiástico; Meditaciones de los misterios de la fe: Vida del 
o. líaltasar Alvarez. * ' 

Miguel GodÍnez (1591-1644): Práctica de la teología mística 
Nouet (f 1680): El hombre de oración, 1674; obra excelente 
v, F. de la Colombiere (f 1682): Grande retraite. D^ciée 1897 
FgST* (1 ' 15 - 1 / ó84) - : ^secretos de la vida espiritual? e6 L 1922. 
sucrhtl ^¡ 3 Excelencta de l * devoción al Adorable Corazón de Je- 
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Madre de Chaugy: Memorias sobre ¡a vida y virtudes de Santa Jua- 
na de Chantal, París, Plon, 1893. 
Santa María María: Obras, publicadas por Monseñor Gauthey, Pous- 
sielgue. 

P. Tissot: Arte de sacar provecho de las propias faltas, según San 
Francisco de Sales, 1918. La vida interior simplificada (obra es- 
crita por un cartujo). 



Escuela francesa del S. XVII. La espiritualidad de esta escuela, cuyo 
fundador fué el Cardenal de Berulle, deriva del dogma de la En- 
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I. Lo único necesario. — II. La cuestión de lo único necesario en nues- 
tra época. — III. Objeto de esta obra. -IV. Objeto de la teología 
ascética y mística. — V. Método de la teología ascética y mística.— 
• VI, Como comprender la- distinción entre la ascética y la mística. 
— VIL División de esta obra. 

Nos .hemos , propuesto en esta obra hacer la síntesis de 
otras dos anteriores: Perfección cristiana y contemplación, 
El amor de Dios y la Cruz de Jesús; en las que estudiamos, 
dirigidos por los principios de Santo Tomás, los principales 
problemas de la vida espiritual y , en particular uno que se 
ha presentado en forma más explícita estos últimos años: 
La contemplación infusa de los misterios de la fe y la unión 
con Dios que de ella resulta, ¿es una gracia extraordinaria, 
o se halla, por lo contrario, encuadrada en la vía normal de 
la santidad? 

Quisiéramos volver a tratar en este libro de estas cuestio- 
nes de una manera más sencilla y a la vez más elevada, con 
la perspectiva necesaria para comprender mejor la subordi- 
nación que todos los asuntos de la vida interior guardan- a 
la unión con Dios. 

Para conseguir este fin, consideraremos en primer lugar 
los fundamentos de la vida interior; después la separación 
de los obstáculos, el progreso del alma purificada y esclare- 
cida por la luz del Espíritu Santo, la docilidad que ella debe 
mostrar con este divino Espíritu, y finalmente la unión con 
Dios, a la cual conducen esta docilidad, el espíritu de oración 
y la cruz llevada con paciencia, agradecimiento y amor. 

A modo de introducción, recordemos sumariamente en 
qué consiste la única cosa necesaria a todo cristiano, y la 
forma cómo esta cuestión se plantea urgentemente en la 
hora actual. 

[i] 
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I. La única cosa necesaria 

La vida interior, como cualquiera lo puede fácilmente 
comprender, es una forma elevada de la conversación íntima 
que cada uno tiene consigo mismo, en cuanto se concentra 
en sí, aunque sea en medio del tumulto de las calles de una 
gran ciudad. Desde el momento que cesa de conversar con 
sus semejantes, el hombre conversa interiormente consigo 
mismo acerca de cualquier cuestión que le preocupa. Esta 
conversación varía mucho según las diversas épocas de la 
vida; la del anciano no es la misma que la de un joven; 
también es muy diferente según que *el hombre sea bueno 
o malo. 

En cuanto el hombre busca con seriedad la verdad y el 
bien, esta conversación íntima consigo mismo tiende a con- 
i vertirse en conversación con Dios, y poco a poco, en vez 
de buscarse en todas las cosas a sí mismo, en lugar de tender, 
consciente o inconscientemente, a constituirse en centro de 
todo lo demás, tiende á buscar a Dios en todo y reemplazar 
al egoísmo por el amor de Dios y por el amor de las almas 
en Dios. Y ésta es precisamente la vida interior; ninguno 
que discurra con sinceridad dejará de reconocer que así es. 

La única cosa necesaria de que hablaba Jesús (*) a Marta 
y María consiste en dar oídos a la palabra de Dios y en vivir 
según ella. 

La vida interior así comprendida es en nosotros una cosa 
mucho más profunda y necesaria que la vida intelectual o 
el cultivo de las ciencias, más que la vida artística y literaria, 
más que la vida social o . política. No es difícil, .por des- 
gracia, tropezar con grandes sabios, matemáticos, físicos, 
astrónomos, que no poseen en absoluto ninguna vida interior, 
que se entregan al estudio de la ciencia como si "Dios no 
existiera; en sus momentos de concentración no conversan 
en forma alguna con Él. Sus vidas se dirían en cierto modo 
entregadas a la investigación de la verdad y del bien; pero 
están tan mancilladas por el amor propio y el orgullo inte- 
lectual, que uno se pregunta instintivamente si será posible 
que produzcan alguna vez frutos de eternidad. Muchos ar- 

C 1 ) Luc, x, 42. 
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tistas, literatos y hombres políticos apenas sobrepasan este 
nivel de una actividad puramente humana, exterior y super- 
ficial. ¿Se podrá afirmar que el fondo de sus almas viva de 
un bien superior a ellas? La respuesta parece negativa. 

Esto demuestra que la vida interior, o la vida del alma con 
Dios, ha de ser llamada con toda razón la única cosa nece- 
saria, ya que por ella tendemos hacia nuestro último fin, y 
por ella aseguramos nuestra salvación que no hay que separar 
demasiado de la progresiva santificación, porque ésta es el 
camino mismo de la salvación. 

Se diría que muchos piensan así: en fin de cuentas, basta 
con que yo me salve; y no es necesario ser un santo. Que 
no sea necesario ser un santo que haga milagros, y cuya 
santidad sea oficialmente reconocida por la Iglesia, cierto; 
pero para ir al cielo preciso es emprender el camino de la 
salvación, y éste no es otro que el camino mismo de la 
santidad: En el cielo no habrá sino santos, ya sea que éstos 
hayan entrado allá inmediatamente después de su muerte, o 
ya que hayan tenido necesidad antes de ser purificados en 
el purgatorio. Ninguno entra en el cielo que no posea aquella 
santidad que consiste en estar puro y limpio de toda falta; 
todo pecado, aun venial, debe ser borrado y la pena merecida 
por el pecado ha de ser expiada o perdonada, antes que un 
alma goce eternamente de la visión de Dios, lo vea como él 
se ve y lo ame como se ama él. Si un alma entrase en el 
cielo antes de la remisión total de sus pecados, no podría 
permanecer allí y espontáneamente se precipitaría en el pur- 
gatorio para ser purificada. 

La vida interior del justo que tiende hacia Dios y que vive 
ya de él es ciertamente la única cosa necesaria; para ser santo 
no es necesario el haber recibido una cultura intelectual o 
poseer una gran actividad exterior; basta con vivir profun- 
damente de Dios. Esto es lo que observamos entre los santos 
de los primeros tiempos de la Iglesia, muchos de los cuales 
eran gente humilde y aun , esclavos; esto es lo que vemos 
en San Francisco, en San Benito José Labre, en el Cura de 
Ars y en tantos otros. 

Todos ellos comprendieron profundamente estas palabras 
d|l Salvador: "¿Qué aprovecha ganar el universo, si uno 
pierde su alma? (Mat., xvi, 26). Si tantas cosas sacrificamos 
Para salvar la vida del cuerpo, que al fin ha de morir, ¿qué 
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no deberíamos sacrificar por salvar la vida del alma que ha 
de vivir eternamente? ¿No debe el hombre amar más su alma 
que su cuerpo?" "¿Qué no será justo que dé el hombre a 
cambio de su alma?", añade el Salvador (ibid.). Unum est 
necessarium, dice también Jesús (Luc, x, 42): Una sola cosa 
es necesaria, escuchar la palabra de Dios y vivir según ella 
para salvar el alma. Ésta es la mejor parte, que nadie arre- 
batará al alma fiel aun cuando perdiera todo lo demás. 



II. La única cosa necesaria en nuestra época 

Lo que acabamos de exponer es verdad en todos los tiem- 
pos, pero la cuestión de la vida interior se plantea hoy de 
una manera más urgente que en otras épocas menos turbias 
que la nuestra. 

La razón es que muchos hombres se han alejado de Dios 
y han intentado organizar la vida intelectual y la vida social 
sin él. En consecuencia, los grandes problemas que siempre 
han preocupado a la humanidad han tomado un nuevo giro, 
trágico a , veces. Querer prescindir de Dios, causa primera 
y último fin, conduce al abismo; y no solamente conduce al 
abismo, sino también a la miseria física y moral que es peor 
que la nada. En consecuencia, los grandes problemas se 
agravan hasta la exasperación; y no podemos menos de com- 
prender que es imprescindible plantear de nuevo el problema 
religioso y plantearlo desde su raíz. Y una de dos: o se pro- 
nuncia uno por Dios o contra Dios; éste es el problema de 
la vida interior en su misma esencia. "Qui non est mecum, 
contra me est", dice el Salvador (Mat., xn, 30). 
• Así. es cómo las grandes tendencias modernas, científicas 
o sociales, á pesar de los conflictos surgidos entre ellas, y a 
pesar de los opuestos designios de sus representantes, con- 
vergen, quiérase o no, hacia la cuestión fundamental de las 
relaciones íntimas del hombre con Dios, 

A este resultado se llega a través de múltiples desvíos. 
Cuando el hombre no quiere someterse a sus graves deberes 
religiosos hacia aquel que lo creó y es su último fin, y sién- 
dole, por otra parte, imposible prescindir de la religión, «je 
crea una religión a su antojo; pone, por ejemplo, su religión 
en la ciencia, o en el culto de la justicia social o en cualquier 
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ideal humano que acaba por considerar como una religión 
o una mística que reemplaza al ideal superior que ha aban- 
donado. Vuelve de esta manera la espalda a la Realidad su- 
prema, y se plantea una multitud de problemas a los que no 
es posible encontrar solución si no es volviendo al problema 
fundamental de las relaciones íntimas del alma con Dios. 

Cualquiera ha oído muchas veces hablar de esto: en nues- 
tros días, la ciencia pretende pasar por ser una religión; a 
su vez el socialismo y el comunismo quieren ser una moral 
científica y se presentan como un culto apasionado de la 
justicia. Y por ese camino se esfuerzan en cautivar los espí- 
ritus y los corazones. 

Es un hecho, en la hora actual, que'el sabio moderno rinde 
culto escrupuloso al método científico, en tal forma que 
parece más interesado por el método que por la verdad 
misma; si dedicase parecida vigilancia a su vida interior, 
pronto llegaría a ser un santo. Pero con frecuencia esta 
religión de la ciencia se ordena más bien a la apoteosis del 
hombre que al amor de Dios. Otro tanto hay que decir de 
la actividad social, particularmente tal como se manifiesta en 
el socialismo y en el comunismo; ya que se inspira en una 
mística que pretende aspirar a una transfiguración del hom- 
bre, negando a veces, de la manera más absoluta, los derechos 
de Dios. 

Esto equivale a decir que en el fondo de todo gran pro- 
blema se encuentra esa gran cuestión de las relaciones del 
hombre con Dios. Y no hay término medio; hay que deci- 
dirse en pro o en contra. Nuestra época es un ejemplo pal- 
pable. La crisis económica mundial' de la hora actual nos da 
a entender lo que los hombres pueden cuando han querido 
prescindir de Dios. 

Cuando pretenden prescindir.de Dios, lo serio de la vida 
se desplaza. Si la religión no es cosa seria y digna de tenerse 
en cuenta, hay que buscar en otra parte algo que sea serio 
y fundamental. Y se lo encuentra, o se pretende encontrarlo, 
en la ciencia o en la actividad social Se pretende realizar 
actividades de tipo y sentido religioso en la investigación de 
la verdad científica o en el establecimiento de la justicia en- 
tie las clases y los pueblos. Y después de algunos tanteos se 

ti 
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viene a caer en la cuenta de que se ha desembocado en una 
inmensa catástrofe; y que las relaciones entre los individuos 
y los pueblos son cada día más difíciles, si no imposibles. 
Es cosa evidente, como lo dicen San Agustín y Santo To- 
más ( 1 ), que idénticos bienes materiales, a diferencia de los 
espirituales, no pueden pertenecer íntegramente a muchos a 
la vez. Una casa, un campo no pueden simultáneamente per- 
tenecer en su totalidad a muchos hombres, ni el mismo terri- 
torio a diferentes pueblos. De ahí el terrible conflicto de 
intereses cuando los hombres ponen, apasionadamente, su 
último fin en estos bienes inferiores. 

Por el contrario, se complace en repetir San Agustín, 
idénticos bienes espirituales pueden pertenecer simultánea e 
inte gr ámentela todos y cada uno. Sin limitarnos mutuamen- 
te, podemos poseer en su totalidad la misma verdad, la misma 
virtud y al mismo Dios. Por eso nos dice Nuestro Señor: 
Buscad el reino de Dios y todo lo demás se os dará por 
añadidura (Mat, vi, 33). 

El no dar oídos a esta lección es trabajar en la propia 
ruinai 

Así se verifica una vez más la palabra del Salmo CXXVI, 1: 
"Nisi Dominus aedificaverit domum, in vanwn labor averunt 
qui aedificant eam; nisi Dominus custodierit civttatem, frus- 
tra vigilat qui custodit eam, si Dios no edifica la casa, en 
vano trabajan los que la levantan; si Dios no guarda la ciudad, 
en vano está alerta el centinela." 

Si lo que hay de serio en la vida se desplaza, si deja de 
influir en nuestros deberes para con Dios y sólo nos empuja 
a la actividad científica o social; si el hombre se busca cons- 
tantemente a sí mismo en vez de buscar a Dios que es su 
fin último, entonces los hechos no tardan en demostrarle que 
se ha metido en un camino imposible que conduce no sola- 
mente a la nada, sino a un desbarajuste insoportable y a la 
miseria. Preciso es volver a esta palabra del Salvador: El que 
no está conmigo está contra mí; el que no recoge conmigo, 
dispersa (Mat., xu 3 20). Los hechos lo confirman. 

4 

Se sigue de aquí que la religión no puede dar respuesta 
i 1 ) Cf. Santo Tomás, i, ii, q. 28, a. 4, ad 2; ni, q. 23, a. 1, ad J. 
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eficaz, verdaderamente realista, a los grandes problemas ac- 
tuales, nuentras no sea una religión profundamente vivida- 
lo cual no puede hacer una religión superficial y barata' 
consistente en algunas oraciones vocales y en algunas cere' 
momas en las que el arte religioso tendría más lugar que la 
piedad verdadera Ahora bien, no hay religión profunda- 
mente vivida si esta privada de vida interior o de esa conver- 

S con n DioT ma y fTeCUente ' n ° SÓ1 ° C ° nSÍg ° mism0 ' sino 
Esto es lo que enseñan las últimas Encíclicas de S. S. Pío XI 
Iara responder a las aspiraciones generales de los pueblos 
en lo que tienen de bueno; a las aspiraciones a la justicia y 
a la candad entre los individuos, las clases y los pueblos el 
Pastor supremo ha escrito sus Encíclicas sobre Cristo Rey 
sobre su influencia santificados en todo su cuerpo místico 
sobre a familia, sobre la santidad del matrimonio cristiano 
sobre las cuestiones ■ sociales, sobre la necesidad de la repara- 
ción sobre las misiones. En todas ellas se trata del reinado 
de Cristo en la humanidad. De lo dicho se sigue claramente 
que para que conserve la preeminencia que debe guardar 
sobre la actividad científica y sobre la actividad social, la 
religión, la vida interior, debe ser profunda, debe ser una 
verdadera unión con Dios. Esto es absolutamente necesario 



III. Objeto de esta obra 

¿Cómo trataremos aquí de la vida interior? No pensamos 
ocuparnos en forma técnica de muchas cuestiones que larga- 
mente exponen los teólogos sobre la gracia santificante y las 
v mudes infusas. Las damos pues por supuestas y sólo hare- 
mos de ellas mención en la medida necesaria para compren- 
der lo que es la vida espiritual. 

Nuestro objeto es invitar a las almas a hacerse más inte- 
riores y recogidas y a aspirar a la unión con Dios. Para 
conseguir esto es preciso evitar dos escollos. 
a Con frecuencia el espíritu que anima la investigación, 
«un en. estas materias, se demora en detalles en forma tai que 

¿¿ n r ?ient0 T q alejad ° de la conte mplación de Tas 
cosas divinas. La mayor parte de las almas interiores no 
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tienen necesidad de muchas de esas investigaciones indispen- 
sables al teólogo; para comprenderlas les sería precisa la ini- 
ciación filosófica que no poseen, y que en cierto sentido les 
embarazaría, ya que instintivamente y por otra vía vuelan 
ellas más alto, como San Francisco de Asís que se extrañaba 
de ver que, en los cursos de filosofía de sus religiosos, se 
ocupasen éstos en demostrar la existencia de Dios, Hoy la 
especialización a veces exagerada de los estudios hace que 
muchas inteligencias queden privadas de la visión de con- 
junto necesaria para juzgar rectamente de las cosas, aun de 
aquellas que caen dentro de su especialidad, y que no capten 
en ellas las relaciones que guardan con las demás. El culto 
del detalle no debe hacer perder de vista el conjunto. En 
lugar de espiritualizarse, el qne así procediera se materia- 
lizaría, y con pretexto de ciencia exacta y minuciosa, se 
alejaría de la verdadera vida interior y de la alta sabiduría 
cristiana» 

Por otra parte, muchas obras de vulgarización en materia 
religiosa y no pocos libros de piedad carecen de sólido fun- 
damento doctrinal. La vulgarización, en razón de la simpli- 
ficación un poco material a que está sometida, evita con 
frecuencia el examen de ciertos problemas fundamentales y 
difíciles de donde precisamente brotaría la luz, tal vez la 
luz esencial. 

A fin de evitar estos dos escollos extremos, seguiremos nos- 
otros el camino indicado por Santo Tomás que no fué 
un vulgarizador y que es y será el gran clásico de la 
teología. Acertó a elevarse de la sabia complejidad de sus 
primeras obras, y de las Cuestiones disputadas a la excelsa 
simplicidad de los más hermosos artículos de la Suma teo- 
lógica. Y tan bien supo elevarse que, al fin de su existencia, 
absorto en la alta contemplación, no pudo dictar el final 
de la Suma } porque no le era posible descender a la com- 
plejidad de cuestiones y de artículos que aun deseaba 
componer. 

La demora en los detalles y la simplificación superficial 
alejan, cada una a su manera, de la contemplación cristiana, 
que se eleva por encima de estas desviaciones como una alta 
cima hacia la cual tienden todas las almas de oración, 
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IV. El objeto de la teología ascética y mística 

Se echa de ver, por las materias de que debe tratar, que la 
teología ascética y mística es una rama o parte de la Teología* 
una aplicación de la teología a la conducción de las almas! 
Ha de caminar pues guiada por la luz de la Revelación, la 
umca que enseña a conocer en qué consiste la vida de la 
gracia y la unión sobrenatural del alma con Dios. 

Esta parte de la teología es sobre todo un desarrollo del 
tratado del amor de Dios y del de los dones del Espíritu 
Santo, que tiene por fin exponer las aplicaciones que de ellos 
derivan y conducir las almas a la divina unión (*). De igual 
modo, la casuística es, en un terreno menos elevado, una 
aplicación de la teología moral para discernir prácticamente 
o que es obligatorio bajo pena de pecado mortal o venial. 
La teología no debe tratar solamente de los pecados que hay 
que evitar, sino también de las virtudes que hav que practi- 
car, y de la docilidad en seguir las inspiraciones del Espíritu 
Santo. Bajo este aspecto, sus aplicaciones se llaman la ascética 
y la mística. 

La ascética trata sobre todo de la mortificación de los vi- 
cios o defectos, y de la práctica de las virtudes. La mística 
se ocupa principalmente de la docilidad al Espíritu Santo, de 
la contemplación infusa de los misterios de la fe, de la unión 
con Dios que a ésta sigue, y también de las gracias extra- 
ordinarias, como las visiones y revelaciones que acompañan 
a las veces a la contemplación infusa ( 2 ), 

En cuanto a la cuestión de saber si la ascética se subordina 
esencialmente a la mística, la examinaremos preguntándonos 
si la contemplación infusa de los misterios de la fe y la unión 
con Dios que de ella dimana, es una gracia en sí extraordi- 
naria, como las visiones y las revelaciones; o si no es más 
oien en los perfectos, el ejercicio eminente, pero normal, de 
ios dones del Espíritu Santo que están en todos los justos. 

tn¿\lZfn°^ dG San , Fr A" dsco de Sales ¿««ollar, bajo el tí- 
Sriíy^' ^ dG Di °*> t0da k materia concerniente a la 

en ( los í Í^ e xvi q y xtn 1^°^ ó ? ct ^ recuérdese que 

templación infusa am0Se * VeCCS teo[o ^ ™ística» a la con- 
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La respuesta a esta cuestión, largamente discutida en nuestros 
días, será la conclusión de esta obra. 



V. El método en la teología ascética y mística 

Acerca del método que vamos a seguir, nos limitaremos 
aquí a lo esencial ( x ). Importa evitar dos desviaciones con- 
trarias, fáciles de comprender. La una provendría del uso 
casi exclusivo del método descriptivo o inductivo; la otra 
provendría del extremo opuesto. 

El empleo casi exclusivo del método descriptivo o induc- 
tivo nos llevaría a olvidarnos de que la teología ascética y 
mística es una rama de la teología, y finalmente a' conside- 
rarla como una parte de la psicología experimental. Gon esto 
no haríamos sino reunir los materiales de la teología mística. 
Y sería empobrecerlo y disminuirlo todo, al olvidarnos de la 
luz directiva. Pues la mística hay que tratarla dejándose 
guiar por los grandes principios de la teología acerca de la 
vida de la gracia; de esta forma todo se ilumina, y nos en- 
contramos ante una ciencia, no ante una colección de fenó- 
menos más o menos bien descritos. 

Además, si empleáramos casi exclusivamente el método 
descriptivo, quedaríamos impresionados por las señales más 
o menos sensibles de los estados místicos, y no por la ley 
fundamental del progreso de la gracia cuya sobrenaturalidad 
esencial es de un orden demasiado elevado para ser objeto 
de la observación. En consecuencia, correríamos el riesgo de 
prestar más atención a ciertas gracias extraordinarias y en 
cierto modo exteriores como las visiones, las revelaciones, los 
estigmas, etc., que al desenvolvimiento normal y elevado de 
la gracia santificante, de las virtudes infusas y de los dones 
del Espíritu Santo. 

Por ese camino podríamos ser llevados a confundir con lo 
que es extraordinario en sí aquello que no lo es sino de hecho, 

i 1 ) En la obra Perfección cristiana y contemplación, i, p. 1-40, he- 
mos hablado más detenidamente del objeto y del método de la teolo- 
gía ascética y mística (método descriptivo, método deductivo, unión 
de ambos), y hemos examinado, según los diversos autores antiguos 
y modernos, el modo de plantear el problema relativo a la distinción 
entre ascética y mística. 
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es decir aquello que es eminente, pero normal; a confundir la 
unión íntima con Dios en sus formas elevadas, con las gra- 
cias extraordinarias y relativamente inferiores que a veces 
la acompañan. 

En fin, el empleo exclusivo del método descriptivo podría 
conceder demasiada importancia a este hecho fácil de com- 
probar: que la unión íntima con Dios y la contemplación 
infusa dé los misterios de la fe son relativamente raras. Lo 
que podría inducirnos a pensar que no todas las almas inte- 
riores y generosas están llamadas a ella, ni siquiera con una 
llamada general y remota (*). ¿No equivaldría esto a olvidar 
a palabra de Nuestro Señor tantas veces repetida aquí por 
los místicos: "Muchos son los llamados, pero pocos los 
escogidos"? . 

Preciso es guardarse, por otro lado, de otra desviación 
que provendría del uso casi exclusivo del método teológico 
deductivo. • 

Ciertos espíritus un tanto simplistas estarían tentados de 
buscar la solución de los más difíciles problemas de la espi- 
ritualidad, partiendo de la doctrina corriente en teología 
acerca de las virtudes, infusas y los dones, tal como nos es 
expuesta por Santo Tomás, sin considerar suficientemente 
las admirables descripciones hechas por Santa Teresa, San 
Juan de la Cruz, San Francisco de Sales y otros grandes 
santos, acerca de los diferentes grados de la vida espiritual 
particularmente de la unión mística. ' 

Ahora bien, a estos hechos es a los que hay que aplicar 
ios principios; o mejor dicho, estos hechos, una vez bien 
comprendidos, son los que es preciso esclarecer a la luz de 
los principios, sobre todo a fin de discernir lo que hay en 
ellos de verdaderamente extraordinario, y lo que es eminente 
pero normal. 

El empleo excesivo del método deductivo podría llevar 
aquí a una confusión totalmente opuesta a la señalada antes, 
^omo, según la tradición y según Santo Tomás, los siete 
dones del Espíritu Santo residen en toda alma en estado de 
gracia, podría uno verse inclinado a creer que el estado mís- 

n'imn ) m f f .°n^ ía !L^ bÍén n ° 1Iegar 3 distinguir suficientemente este 
lUmatmento general y remoto, del individual y próximo. 
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tico o la contemplación infusa son muy frecuentes, y se 
podría confundir con ellos lo que no es sino su preámbulo, 
como la oración afectiva simplificada ( 1 ). Y así estaría uno 
tentado a no considerar, como se merecen, algunos fenómenos 
de ciertos grados de la unión mística, como la inhibición de 
los sentidos y el éxtasis, y se caería así en. el extremo 
opuesto al de los partidarios exclusivos del método des- 
criptivo. 

Prácticamente y como consecuencia de esos dos excesos, 
hay igualmente dos extremos que evitar en la dirección: 
hacer que las almas abandonen la vía ascética demasiado 
pronto o demasiado tarde. De ello hablaremos detenida- 
mente a lo largo de este libro. t 

Se colige* de lo dicho que es preciso unir los dos métodos, 
inductivo y deductivo, analítico y sintético. 

Es necesario absolutamente analizar las nociones^ y los 
hechos de la vida espiritual; en primer lugar, analizar las 
nociones de vida interior y de perfección cristiana, de san- 
tidad, que nos ofrece el Evangelio, para bien comprender el 
fin señalado por el mismo Salvador a todas las almas inte- 
riores, y para comprenderlo en toda su grandeza, sin achica- 
mientos de ningún género. t/ 

Luego, es preciso analizar los hechos: imperfección de los 
principiantes, purificación activa y pasiva, diversos grados 
de unión, etc., para bien distinguir lo que en ellos es esencial 
y lo que tienen de accesorio. . , / 

Después de este trabajo de análisis, ha de venir la stntests 
y el demostrar lo que es necesario o muy útil y conveniente 
para llegar a la perfección plenaria de la vida cristiana, y lo 
que, por el contrario, es propiamente extraordinario y en 
forma' alguna requerido para la más elevada santidad ( 2 ). 

■ i 1 ) Algunos autores, procediendo así demasiado a priori, han sos- 
tenido que la influencia actual de los dones del Esputiu Santo es 
necesaria para que sea posible aun el mas insignificante acto (rermssus) 
de las virtudes infusas, por ejemplo un acto de fe, del que estuviera 
ausente la más mínima penetración y gusto del misterio que se cree. 

(2) Para resolver la cuestión: "¿Es cosa loable desear humildemen- 
te la contemplación infusa de los misterios de la fe y la unión con 
Dios que a ella sigue?", es indudable que no basta conocer por fuera, 
por signos, dicha contemplación y unión. Preciso es conocer su na- 
turaleza, saber si en sí mismas son algo extraordinario o bien eminen- 
te pero normal. El empleo casi exclusivo del método descriptivo nos 
inclinaría a considerar esta cuestión acerca de la naturaleza como un 
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No pocas de estas cuestiones son muy difíciles, ya sea a 
causa de la. elevación del objeto de que se trata, ya en razón 
de las contingencias que en su aplicación salen al paso, y 
que dependen o bien del temperamento de las almas dirigidas, 
o de la libérrima voluntad de Dios, que, por ejemplo, con- 
cede a veces la gracia de la contemplación a algunos princi- 
piantes y la retira momentáneamente a los adelantados. De- 
bido a estas múltiples dificultades, el estudio de la ascética 
y de la mística exige profundo conocimiento de la teología 
sobre todo de los tratados de la gracia, de las virtudes infusas,' 
de los dones del Espíritu Santo en sus relaciones con los 
grandes misterios de la Trinidad, de k Encarnación, de la 
Redención, de la Eucaristía. Exige asimismo el conocimiento 
de los grandes autores de obras de espiritualidad, especial- 
mente los señalados por la Iglesia como autoridades en estas 
cuestiones. 

VI. CÓMO CONCEBIR LA DISTINCION Y LAS RELACIONES ENTRE 

LA ASCETICA Y LA MISTICA 

Conviene recordar aquí la división de la teología ascética 
y mística generalmente admitida hasta el siglo xvm, y luego 
a modi icacion introducida en esta época por Scaramelli y 
•los que le siguieron. Asi se comprenderá mejor la razón que 

la dW¿ V ' C ° n mUCh ° S tCÓl0gOS contemporáneos, a 
LZ i qUC J uz ^ mos verdaderamente tradicional y con- 
rorme a los principios de los grandes maestros. 



AfS^ ralment ^ h f ta eI sigl ° xvm > con el ^'tulo de Teología 

2 «ét£ a T ba * todas las cuestiones que se ex p° nen w 

en ascética y en mística. 7 
el R p *? r P/? 1 ? en Ios títulos de Ias ob «s escritas por 

Trinidad o m r n Io l Mártires i a P < Feli P e de la Sa »¿C 

trinidad, O. C. D Antonio del Espíritu Santo, O. C D 
^^^ t 9'^^^ O.S P B., etc. Todos estos 
pS' C ? n 9 1 V? de . Teología Mística, trataron de la 
^ purgativa de los incidentes, de la vía iluminativa de los 

de U u° S jo! 0l ft k el V e q rd e ad ba p Staría ^ ^T* PakbraS a] fín 
que m erece ser SdSdT^^ * ^ ""P™ 
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aprovechados y de la vía unitiva de los perfectos; y en una 
y otra de las dos últimas partes, hablaron de la contempla- 
ción infusa y de las gracias extraordinarias que a veces la 
acompañan, es decir de las visiones, revelaciones, etc. Estos 
mismos autores tratan ordinariamente, en sus introducciones, 
de la teología- mística experimental, o sea de la misma con- 
templación infusa, porque, sus tratados iban ordenados a tra- 
tar de ella y de la unión íntima con Dios que de ella resulta. 

Encontramos un ejemplo de esta división, generalmente 
admitida antaño, en la obra de Vallgornera: Mystica Theo- 
logia divi Thomae {1662). Sigue de cerca al carmelita Fe- 
lipe de la Santísima Trinidad, comparando la división dada 
por éste con la de los autores anteriores y con ciertos textos 
característicos de San Juan de Ta Cruz acerca de la época en 
la que aparecen generalmente las purificaciones pasivas de 
los sentidos y del espíritu ( a ). Divide en tres partes su tra- 
tado destinado a las almas contemplativas. 

19 De la vía purgativa, propia de los principiantes; en ella 
trata de la purificación activa de los sentidos externos e in- 
ternos, de las pasiones, de la inteligencia y de la voluntad 
por la mortificación, la meditación, la oración; y en fin, de 
la purificación pasiva de los sentidos, que es como una se- 
gunda conversión con la que comienza la contemplación 
infusa; es la transición a la vía iluminativa. 

Este último punto es capital- en esta división, y está muy 
de acuerdo con dos de los más importantes textos de San 
Juan de la Cruz (Noche oscura, 1. 1, c. vm) : "La sensitiva 
(purificación) es común y acaece a muchos, v éstos son los 
principiantes." (Noche oscura, L I, c. xiv): "Salió el alma a 
comenzar el camino y vía del espíritu, que es el de los apro- 
vechados, que, por otro nombre, llaman vía iluminativa o de 
contemplación infusa, con que Dios de suyo anda apacen- 
té) Felioe de la SS. Trinidad, expresa las mismas ideas en el prólo- 
go de su Summi ThpolnvU mystica, ed. 1874, p. 17. . , 
Si citamos anuí a VaUe-ornera más bien que a Felipe de la SS. Tri- 
nidad, es porque la división dé que tratamos está en el primero mas 
clara que en el «-egundo. En cuímto al mérito de estos autores,' el del 
secundo es muy sunerior. Va II tornera le copió con mucha frecuencia, 
lo mismo que conió las hermosas páerinas de Juan de Santo Tornas, 
sobre los dones del Espíritu Santo. En este sentido la obra de Vall- 
gornera es siiDerior, ya que supo copiar muy buenas páginas de, los 
mejores autores. 
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fando y reñcionando el alma, sin discurso ni ayuda activa de 
/a misma alma." Esta última comienza, según San Juan de la 
Cruz, por la purificación pasiva de los sentidos, y marca así la 
transición de la una a la otra ( 2 ), 

Vallgornera sigue fielmente esta doctrina tanto aquí como 
en lo que sigue. 1 

2? De la vía iluminativa, propia de los adelantados: en 
donde, después de un capítulo preliminar acerca de las divi- 
siones de la contemplación, trata de los dones del Espíritu 

que procede sobre todo 
de los dones de inteligencia y de sabiduría, y que ha de ser 
deseada por todas las almas interiores (>), como moralme, te 
necesaria para la perfección de la vida cristiana 

Esta segunda parte de la obra, después de algunos artículos 
relauvos a las gracias extraordinarias (visione?, revelaciones 
hablas internas), se termina por un capítulo en nueve artícu- 

■ 5n7tf J°i " ' ? Un f! caci ™ P asi ™ del espíritu que señala el 
trans to a la vía unitiva. Exactamente como lo había dicho 
San Juan de. la Cruz (Noche oscura, 1. II, c . n, xi) . 

trata Sfi?,'*? Unkí ™' f? P Í a de l0S P^tos, donde se 
trata de la intima umon del alma contemplativa con Dios y 
de sus grados hasta la unión transformante. ' 7 

Vallgornera considera esta división como tradicional, del 

de " k d , 0CtrÍna - de l0S Padres ' a los Principios 

ticos n,K° maS y - 3kS en L senanZaS de Ios más S randes dís- 
ticos que hayan escrito sobre las tres edades o etapas de la 

transicTíe 1 1 ' "Tf CÓm ° 56 efeCtÚa ^ncralLme la 
transición de la vía de los pnncipiantes a la de los adelantados. 



En el siglo xvnr, Scaramelli (1687-1752), a quien siguie- 

s&iXr de este tiempo ' propuso una divísión 

En primer lugar trata de la ascética y de la mística, no ya 

go/„ l L Fel y Pe en de lo í a i?" Trín \ d * d . «o h»bía ^ado antes que Vall- 

«fu S k mTm C „S tCmm ° S ' Sl h8bk , r de Ia contemplación 
del &p So S encontramos en los carmelitas Antonio 

a su debido tiempo ESpmtU SanC0 y 611 OUos 1 ue citaremos 

' ODra en la misma forma, poniendo en el 
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en la misma obra, sino en dos obras diferentes. El Direttorio 
ascético, bastante más largo que el otro, comprende cuatro 
tratados: 1 ? , La perfección cristiana y los medios que a ella 
conducen; 2? Los obstáculos (o la vía purgativa); 3 9 , Las 
disposiciones próximas a la perfección cristiana, que consiste 
en las virtudes morales en grado perfecto (o la vía de los 
proficientes); 4? La perfección esencial del cristiano, que 
consiste en las virtudes teologales, y especialmente en la 
caridad (el amor de conformidad de los perfectos). 

Este Directorio ascético no menciona, por decirlo así, los 
dones del Espíritu Santo. Y sin embargo, el alto grado de 
las virtudes morales que en él se describe no se consigue sin 
ellos, según la doctrina común de los Doctores, 4 

El Direttorio místico comprende cinco tratados: 1?, Intro- 
ducción, que trata de. los dones del Espíritu Santo y de las 
gracias gratis datae; 2 9 , De la contemplación adquirida y de 
la infusa, para la cual, Scaramelli lo reconoce, bastan los 
dones; 3?, De los grados de la contemplación infusa indis- 
unta, del recogimiento pasivo a la unión trasformante; en el 
capítulo xxxn, Scaramelli reconoce que muchos autores en- 
señan que la contemplación infusa puede ser humildemente 
deseada por todas las almas interiores, pero concluye diciendo 
que prácticamente, de no haber recibido un llamamiento espe- 
cial, es mejor no desearla: "Altiora te ne quaesieris" (ítem, 
tr. I, c. i, N? 10); 4?, De los grados de la contemplación 
infusa distinta (visiones y hablas internas extraordinarias); 
5?, De la purificación pasiva de los sentidos y del espíritu. 

Uno queda sorprendido de no encontrar sino al fin de 
este directorio místico el tratado de la purificación pasiva 
de los sentidos, que constituye para San Juan de la Cruz y 
autores antes citados la entrada en la vía iluminativa. 

Por miedo, a veces excesivo, del quietismo que tanto des- 
acreditó a la mística, muchos autores del siglo xvin y xix 
siguieron a Scaramelli que se enseñoreó de ellos. Según estos 
autores la ascética trata de los ejercicios que conducen a la 
perfección por la vía ordinaria; mientras que la mística tiene 
por objeto la' vía extraordinaria, a la cual pertenecería la 

mismo lugar la purgación pasiva de los sentidos como transición a 
la vía iluminativa (pág. 113), y la purgación pasiva del espíritu como 
disposición a la vía unitiva perfecta (pág. 303), según la doctrina 
d« San Juan de la Cruz. 
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contemplación infusa de los misterios de la fe. Al fin del 
siglo xix y comienzos del xx todavía persiste esta tendencia, 
y bien marcada por cierto, en el libro del P. Maumigny, S. J., 
sobre la oración mental (*), en los de Monseñor Farges ( 2 )| 
y en la obra de M. Pourrat, sulpiciano, La Espiritualidad cris- 
tiana, Introd., p. vi, s. 

^ Para estos autores, la ascética no sólo es distinta de la mís- 
tica, sino que es algo separado de ella; la primera no está 
ordenada a la segunda; porque la mística no trata sino de 
las gradas extraordinarias que no son necesarias a la plena 
perfección de la vida cristiana. Algunos escritores han sos- 
tenido la misma idea, arguyendo que Santa Teresa del Niño 
Jesús, no habiendo recibido gracias extraordinarias, se san- 
tificó por la vía ascética y no por la vía mística. Se diría 
que apostó a que lo conseguía y ganó la apuesta. 



Desde hace una treintena de años, el P. Arintero, O. P. ( 3 ), 
Monseñor Saudreau ( 4 ), el P. Lamballe, eudista el P. de la 
Taille, S. J. (°), el P. Gardeil, O. P. el P. Joret, O. P. («), 
el P. Gerest ( 9 ), muchos carmelitas en Francia y Bélgica ( 10 ), 

( l ) Práctica de la oración mental, 2* tratado: Oración extraordi- 
naria, Beauchesne, París, 1911. 

1920 ) L ° S ^ enómenos minicos (tratado de teología mística), París, 

ia (3 j h?y evolución nóstica, Salamanca, 1908. Cuestiones místicas, 
2* ed., Salamanca, 1920. 1 

riSJi La ,o Vk ? u ™ 071 } Dieu > 1* ed., 1921; Les degrés de la vie spu 
2* fl \¿i " 5 ed " 1920í VÉtat "Vstique, sa nature, ses phases, 

quM912 COnte77tplati0n <P rinci PÍos de teología mística). París, Tc- 

v£» F°Z* ÍS °? . c ™ t€m P lat ™e, París, Beauchesne, 1921, opúsculo; 

se IT 1C ? LU1S E e . eters » Sl J" Vers Vunion d *™* Par les exercC 
( í\ e f* atnt hnace (Musasum Lessianum), 2* ed., 1931. 

1927 struc ^re de l>ame et' Nxpérience mystique, 2* vol., Gabalda, 
' ° bra PÓ ? tUina dd mkmo auCor: L « ™ 

^S¿m3 C ° nt ^ latÍOn mysti * ue Saint Thomas d'Aquin. 

no\ J ^ er í ent0 de vie spirituelle, 1923. 
^mpitin^ T mh d \ Sai * te -Madeleine, carmelita descalzo: La con- 
ap^re^ carmes décbaussés, ártica o 

f^tion lr^ V ? spmcuell e" y reproducido en nuestra obra- Per- 

™*n chréttenne et contemplaron, t xi, p. 745-769. 
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los benedictinos Dom Huyben, Dom Louismet y otros C 1 ), 
han examinado detenidamente los fundamentos de la actitud 
de Scaramelli y sus sucesores. 

Como ampliamente lo hemos demostrado en otra parte ( 2 ), 
nos hemos visto precisados, igual que esos autores, a plantear, 
a propósito de la división dada por Scaramelli y sus suce- 
sores, las tres cuestiones siguientes: 

19 ¿Es cosa segura que esa absoluta distinción y separa- 
ción entre la ascética y la mística sea tradicional? ¿No es 
más bien una innovación introducida en el siglo xvin? ¿Está 
conforme con los principios de Santo Tomás y con la doc- 
trina de San Juan de la Cruz? Santo Tomás enseña, I-II, q. 68, 
que los siete dones del Espíritu Santo, aun siendo específi- 
camente distintos de las virtudes infusas, residen en todos los 
justos, ya que están en conexión con la caridad. Dice ade- 
más que son necesarios para la salvación, porque sucede que 
el justo se encuentra a veces en situaciones difíciles en las 
que ni aun las virtudes infusas serían suficientes, siendo ne- 
cesaria una inspiración especial del Espíritu Santo a la que 
los . dones nos hacen dóciles. Santo Tomás considera además 
que los dones intervienen con frecuencia en las circunstancias 
ordinarias, para hacer conseguir a las almas interiores y 
generosas, en los actos de virtud, la prontitud, el entusiasmo 
y la generosidad que estarían ausentes sin la intervención 
superior del Espíritu Santo ( 3 ). 

Por otra parte, San Juan de la Cruz, lo hemos dicho ya, ha 
escrito estas palabras que no pueden ser más significativas: 
"La sensitiva (purificación) es común y acaece a muchos, 
y éstos son los principiantes" ( 4 ); luego con ella comienza, 
según el santo, la contemplación infusa. "Salió el alma a co- 
menzar el camino y vía del' espíritu, que es el de los apro- 

(!) Cf, la Encuesta sobre este punto particular, aparecida en "La 
vie spirituelle", suplemento de setiembre 1929 hasta mayo 1931. Léase 
particularmente lo que dicen los PP. Marcchal S. J., Alb. Valensin, 
S. J., de la Taille, S. J., Cayré, asuncionista, Jerónimo de la Madre de 
Dios, carmelita, Schryvers, redentorista. 

(2) Perfection chrétienne et contemplarían, l 9 ed. t 1923, t. i, in- 
troducción, c. i y ni, a. 3 y 4; c. iv, a. 3, 4, 5; t. ir, c. v. a. 1, 2, 3, 
4, 5; 7 ed., 1929, ibid. y apéndices. VAmour de Dieu et la Croix de 
fésus, 1929, t, ii, iv y v part. Les trois conversión* et les trois votes, 
1932, c. IV y apéndice, 

( 3 ) Cf. S. Tomás, i, ii, q. 68, a. 1, 2, 5. 

( 4 ) Noche oscura, 1. i, c. xiv. 
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vechados, que, por otro nombre, llaman vía iluminativa o de 
contemplación infusa, con que Dios de suyo anda apacen- 
tando y reficionando el alma sin discurso ni ayuda activa 
de la misma alma" 

El santo Doctor no ha querido enseñar aquí una cosa 
accidental, sino más bien una cosa que es normal. San Fran- 
cisco de Sales se expresa en el mismo sentido ( 2 ). No sería 
posible conciliar con esta doctrina la división propuesta por 
Scaramelli, que no habla de la purificación pasiva de los 
sentidos y del espíritu sino al fin de la vía unitiva, como de 
cosas, no sólo eminentes, sino más bien extraordinarias. 

2? Uno se pregunta si la tal distinción o separación entre 
la ascética y la mística no disminuye la unidad de la vida 
espiritual. Una buena división, para no ser superficial y 
accidental, sino bien establecida, ha de fundarse en la de- 
finición misma del conjunto que divide, en la naturaleza de 
ese conjunto que es aquí la vida de la gracia, llamada por 
. la tradición u gracia de las virtudes y de los dones" ( 3 ); por- 
que los siete dones del Espíritu Santo, por hallarse en cone- 
xión con la caridad, forman parte del organismo espiritual 
y son necesarios a la perfección. 

3? La división o separación tan pronunciada, entre la 
ascética y la mística, propuesta por Scaramelli y por muchos 
otros, ¿no disminuye igualmente la elevación de la perfec- 
ción evangélica, cuando de ella trata en ascética, haciendo 
abstraccion.de los dones del Espíritu Santo, de la contempla- 
ción infusa de los misterios de la fe y de la unión que de 
ella resulta? ¿No es cierto que esta nueva concepción rebaja 
los motivos de la práctica de la mortificación y del ejercicio 
de las virtudes,, al perder de vista la intimidad con Dios a 
la que nos dispone esa mortificación y esas virtudes? ¿No 
es verdad que empequeñece las vías iluminativa y unitiva, 

, (*) Noche oscura, I. i, c. XIV. 

( 2 ) Amour de Dieu, I. vi, c. m. "La oración se dice meditación 
hasta el momento en que se produce la dulzura de la devoción; desde 
ese instante pasa a ser contemplación." Véanse los capítulos siguien- 
tes sobre la contemplación. 

( 3 ) Cf. S. Tomás, m, q. 62, a. 2: "Utrum grada sacramentalis ali- 
qmd addat super gratiam virtutum et donorum", donde se enseña 
que la gracia habitual o santificante perfecciona la esencia del alma, y 
que de ella descienden a las facultades las virtudes infusas (teológicas 
y morales) y los siete dones del Espíritu Santo. 
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cuando las contempla encuadradas en la ascética? ¿Podrían 
existir normalmente estas dos vías, sin el ejercicio de los 
dones del Espíritu Santo unido al de la caridad y al de las 
otras virtudes infusas? ¿No disminuye, en fin, esta nueva 
concepción la importancia y la gravedad de la mística, que, 
descoyuntada .así de la ascética, toma el aspecto de cosa 
superflua, de verdadero lujo propio de la espiritualidad de 
algunos privilegiados; lujo que por otra parte no está exento 
de peligros? 

¿Existen verdaderamente seis vías (tres ascéticas y ordi- 
narias, y tres místicas y extraordinarias, no sólo de derecho, 
sino de hecho), o son únicamente tres las vías o edades de 
la vida espiritual, según el pensamiento de los antiguos? 

Desde el momento que se los separa de la mística, los tra- 
tados ascéticos de las vías iluminativa y unitiva apenas en- 
cierran sino conceptos abstractos sobre las virtudes morales 
y teologales, o, si práctica y concretamente hablan del pro- 
greso y de la perfección de estas virtudes, como lo hace 
Scaramelli en su Direttorio ascético, esta perfección, según 
enseña San Juan de la Cruz, es manifiestamente inaccesible 
sin la. purificación pasiva, al menos sin la de los sentidos y 
sin el concurso de los dones del Espíritu Santo. La cuestión 
se plantea, pues, así: la purificación pasiva de los sentidos 
por la que, según San Juan de la Cruz, comienza la contem- 
plación infusa y la vida mística propiamente dicha, ¿es por 
sí misma una cosa extraordinaria, o es, por el contrario, una 
gracia normal, principio de una segunda conversión que se- 
ñala la entrada en la vía iluminativa? ¿Es posible, sin esta 
purificación pasiva, alcanzar la perfección de la que trata 
Scaramelli en su Direttorio ascético? 

No olvidemos lo que a este propósito advierte Santa Te- 
resa: "Ven (muchas almas que quieren volar antes que Dios 
les dé alas) en todos los libros que están escritos de oración 
poner cosa que hemos de hacer. . .: un no se nos dar nada 
que digán mal de nosotros, antes tener mayor contento que 
cuando dicen bien; una poca estima de honra; un desasimien- ■ 
to de sus deudos. . .; otras cosas de esta manera muchas, que 
a mi parecer las ha de dar Dios, porque me parece son ya 
bienes sobrenaturales.. " i 1 ) Entiende pues la santa que 

i 1 ) Vida, c. xxxi; Obras, t. i, p. 257. 
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todo eso es debido a una inspiración especial del Espíritu 
Santo, como las oraciones que llama "sobrenaturales" o 
infusas. 

Por todas estas razones, los autores contemporáneos que 
más arriba hemos citado rechazan esa absoluta separación 
entre la ascética y la mística, introducida en el siglo xvm. 

Conviene notar aquí que la división de una ciencia o de 
una de las ramas de la teología no es cosa baladí. Esto se 
echa de ver en la división de la teología moral, que difiere 
notablemente según se la haga partiendo de los preceptos 
del decálogo o a base de las virtudes teologales y morales. 
Si se divide la teología moral según los preceptos del decá- 
logo, muchos de los cuales son negativos, se insiste más en 
los pecados que hay que evitar que no en las virtudes que se 
han de practicar cada día con mayor perfección; y con fre- 
cuencia no se destaca suficientemente la grandeza del su- 
premo precepto del amor de Dios y del prójimo que es lo 
fundamental del decálogo y que debe ser como el alma de 
.toda nuestra vida. Por el contrario, si se hace esa división 
a base de la distinción de las virtudes, entonces aparece 
clarísima la elevación de las virtudes teologales, especial- 
mente la preeminencia de la caridad sobre todas las otras 
virtudes morales que en ella se deben inspirar y tomar vida. 
Se hace igualmente resaltar la gran influencia de las virtudes 
teologales, principalmente si van acompañadas de especial 
inspiración del Espíritu Santo; y la teología moral así enten- 
dida se despliega y desarrolla en teología mística, que.es, 
según San Francisco de Sales, un mero desenvoívirnienta o 
continuación del tratado del "Amor de Dios". 



; t ¿Qué es según eso la ascética para los teólogos contempo- 
ráneos que vuelven a la división tradicional? Partiendo de 
¿os principios, de Santo Tomás de Aquino, de la doctrina de 
san Juan de la Cruz y también de San Francisco de Sales, 
la ascettca r trata de la vía purgativa de los principiantes que, 
entendiendo que sus almas no deben permanecer retrasadas 
y. en la tibieza, se ejercitan generosamente en la práctica de 
Jas. virtudes, aunque dentro de la manera humana de esas 
virtudes, ex industria propria», con el socorro de la gracia 
actual ordinaria. La mística, en cambio, comienza desde el 
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momento en que se trata ya de la vía iluminativa, allá donde 
los adelantados, iluminados por el Espíritu Santo, operan ya, 
de un modo frecuente y manifiesto, según la manera sobre- 
humana de los dones del Espíritu Santo Guiados por la 
inspiración especial del Maestro interior, no obran ya sola- 
mente "ex industria propria", sino que la manera sobrehu- 
mana de los dones, latente hasta este momento, o pocas veces 
manifiesta, se hace ahora patente y ordinaria. 

De consiguiente, para esos autores, la vida mística no es 
una cosa propiamente extraordinaria, como las visiones y las 
revelaciones, sino una cosa eminente dentro de la vía normal 
de la santidad. Enseñan que algo parecido sucede con lás 
almas llamadas a santificarse en la vida activa, como San 
Vicente de Paúl. No dudan de que los santos de.vida activa 
hayan gozado normalmente y con frecuencia, de la con- 
templación infusa de los misterios de la Encarnación reden- 
tora, de la misa, del cuerpo místico de Cristo, del precio de 
la vida eterna; bien que estos santos difieran de los pura- 
mente contemplativos en este sentido: que en ellos, esa con- 
templación infusa va más directamente ordenada a la acción 
y a las obras de misericordia. 

Sigúese de aquí que la teología mística no es útil solamente 
para la dirección de unas pocas almas conducidas por las 
vías extraordinarias; es útil igualmente para la dirección de 
todas las almas interiores que no quieren permanecer a la 
zaga, y que aspiran generosamente a la perfección, a la unión 
con Dios en medio de los trabajos y contrariedades de la vida 
cotidiana. Bajo este aspecto, la ignorancia de la teología 
mística en un director puede ser un grave obstáculo para las 
almas puestas bajo su dirección, como lo notó San Juan de 

(*) Desde este punto de vista, que es el nuestro, la mística propia- 
mente 5 dicha comienza con la edad de los proficientes, al aparecer 
las tres señales de la purificación pasiva de los sentidos notadas por 
San Juan de la Cruz (Noche oscura,,!, i, c. ix). En este momento, en 
efecto, y en medio de prolongada aridez que va acompañada de ver- * 
dadera generosidad, empieza la contemplación que conduce a la inti- 
midad de la divina unión. Ya veremos que estas tres señales de la pur- 
gación pasiva de los sentidos son: l p , prolongada sequedad sensible; 
2? vivo deseo de perfección y de Dios; 3 9 , una especie de incapacidad 
de darse a la meditación discursiva, y la inclinación a^ considerar a 
Dios con simple mirada y amorosa atención. Las tres' señales deben ir 
juntas; una sola no basta. 
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la Cruz en el prólogo a La subida del Monte Carmelo. Si 
es necesario no confundir la melancolía del neurasténico con 
la purificación pasiva de los sentidos, tampoco es lícito, 
cuando aquélla sobreviene, no ver en ella sino melancolía.' 

De lo expuesto se deduce que la ascética está ordenada a 
la mística, 

^ Añadamospara terminar que, según todos los autores ca- 
tólicos, la mística que no tiene por base una ascesis seria es 
una falsa mística; tal, la mística de los quietistas que, como 
Molinos, suprimieron la ascética, entrando por las sendas de 
la vía mística sin haber recibido la gracia para ella, confun- 
diendo la pasividad adquirida que se obtiene por la cesación 
de los actos y de la actividad y que hace caer en la somno- 
lencia, con la pasividad infusa, que procede de la inspiración 
del Espíritu Santo a la cual nos hacen dóciles los dones. De- 
bido a esta fundamental confusión, el quietismo de Molinos 
suprimió la ascesis y degeneró en una caricatura de la ver- 
dadera mística. 



En fin, es importantísimo notar que se puede juzgar de 
la vía normal de la santidad desde dos puntos de vista dife- 
rentes. Primero, tomando como punto de partida nuestra 
naturaleza, y en este caso la posición que defendemos como 
tradicional parecerá exagerada. 

Pero también podemos hacerlo desde el punto de vista de 
los misterios sobrenaturales de la habitación de la Santísima 
Trinidad en nosotros, de la Encarnación redentora y de la 
Eucaristía. Ahora bien, ésta es la única manera de enfocar 
esta cuestión rectamente, con juicio de sabiduría, per altis- 
simam causam; la otra se fija en la causa ínfima; y sabido 
es en qué se opone a la sabiduría la "stultitia spiritualis" de 
que habla Santo Tomás, II-II, q. 46. 

Si verdaderamente la Santísima Trinidad habita en nos- 
otros, si verdaderamente el Verbo se hizo carne, murió por 
nosotros, está realmente presente en la Eucaristía, se ofrece 
sacrametitalmente por nosotros cada día en la misa, se nos 
aa en alimento; si todo esto es verdad, sólo los santos que 
viven de esta presencia divina por conocimiento cuasi expe- 
rimental continuado, y por un amor que constantemente va 
en aumento, en medio de las oscuridades y las dificultades 
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de la vida, sólo los santos se encuentran plenamente en el 
camino ordenado, en el orden. Y la vida de íntima unión 
con Dios, lejos de presentársenos, en lo que tiene de esencial, 
como una cosa extraordinaria en sí, por naturaleza, la com- 
prendemos como la única plenamente normal. Antes de 
haber llegado a ella, somos como personas medio dormidas 
que todavía no viven con seriedad y suficientemente del te- 
soro inmenso que nos ha sido concedido, ni de las gracias 
siempre renovadas que el Señor concede a los que desean 
seguirle con generosidad. 

Por santidad entendemos una íntima unión con Dios, es 
decir una gran perfección del amor de Dios y del prójimo, 
perfección que permanece sin embargo dentro de la vía nor- 
mal; porque el precepto del amor no tiene límites 

Para precisar mejor, diremos que la santidad de que aquí 
se trata es el preludio normal inmediato de la vida del cielo, 
preludio que se consigue y realiza, sea en la tierra antes de 
la muerte, sea en el purgatorio, y que presupone al alma 
totalmente purificada, dispuesta a ser premiada inmediata- 
mente con la visión beatífica. Tal es, en el tituló de esta 
obra, el sentido de las palabras "preludio de la vida del cielo". 

Cuando decimos, en fin, que la contemplación infusa de 
los misterios de la fe es necesaria para la santidad, queremos 
dar a entender una necesidad moral; es decir, que en la ma- 
yoría de los casos es imposible sin ella alcanzar la santidad. 
Y aun diremos más: que sin ella no puede ser un hecho la 
total perfección de la vida cristiana, que supone el ejercicio 
eminente de las virtudes teologales y de los dones del Espí- 
ritu Santo que las acompañan. Eso es lo que este libro pre- 
tende establecer. 



VIL División de esta obra 

Según lo que acabamos de exponer, dividiremos esta obra 
en cinco partes: 

I. Las fuentes de la vida interior y su fin. 

De la vida de la gracia, de la habitación de la Santísima 
Trinidad en nosotros, de la influencia sobre nuestras almas 

C 1 ) S, Tomás, ii, n, q. 184, a. 3. 
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de Cristo mediador y de María mediadora. De la perfección 
cristiana a la que la vida interior está ordenada y oT la 

^ 6 tendCr 3 dk Üene Cada uno ' 4ún su 

II. La purificación del alma de los principiantes. 

El apartamiento de los obstáculos, la lucha contra el oe- 

ntre V" T SeCUendaS ' k kcha cont ' a ^ P«S domi- 
nante; la purificación activa de los sentidos, de la memoria 

de la voluntad, de la inteligencia. Del uso dé los sacamos 
para la purificación del alma. La oración de teSS 
es La segunda conversión o purificación pasfva de los 
sentidos para entrar en la vía iluminativa de los adelantados 

m ' Santo! OSreS ° S dd mkda P ° r h luz dsl Es P íri * 

La edad espiritual de los adelantados. Del progreso de 
las virtudes teologales y morales. De los dones del FWrií 

IV. De la unión de las almas perfectas con Dios. 

ZTfJ CSta Ví > ^ k P urifíc ^ión pasiva del 
^^J^l^^ í \° S P erfectos - La heroicidad de 
apoSrL ^ gdeS , 7 de IaS virtudes mo ™^. La vida 
ríparac ón ? £ T ' 7 k contem P laci ón infusa. La vida de 
cparaciort. ^ a umon transformante. La perfección del amnr 

posónos espirituales y el matrimonio espiritual. 
V. De las gracias extraordinarias. 

E^&T&fí^ En T d / fieren de los dones del 
doctrina zhslrlT* Sant0 Lomas. Aplicación de esta 

Cru* l* re V ekcione, eX f 10 ^™'- ^ San J Uan de * 

riores, la est f maS; laS V1S10nCS ' Ias habla * «te- 

CWw ' b atlZaci °n y el éxtasis. 

Conclusión. Respuesta a este problema: La contemplación . 
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infusa de los misterios de la fe y la unión con Dios que de 
ella resulta, ¿es una gracia en sí misma extraordinaria, o per- 
tenece al camino normal de la santidad? ¿Es el preludio ñor- ' 
mal de la vida eterna, de la visión beatífica a la que están 
llamadas todas las almas? 



Podríamos tratar en este lugar de la terminología de los 
místicos y compararla con la de los teólogos. Es, en efecto, 
una cuestión de mucho interés. Pero su sentido y alcance 
podrán verse más tarde, al principio de la parte de esta 
obra en que se trata de la vía iluminativa. 

También habría lugar, al fin de esta introducción, para 
exponer, al menos sumariamente, las enseñanzas de los Pa- 
dres y de los grandes Doctores de la Iglesia acerca de la es- 
piritualidad. Pero será más provechoso hacerlo al tratar, al 
fin de la primera parte de esta obra, de la doctrina tradicio- 
nal de las tres vías y del modo cómo hay que entenderla. 

Hemos ya, por lo demás, expuesto en otro lugar estas 
enseñanzas y las de las diversas escuelas de espiritualidad 
Se puede consultar igualmente con provecho sobre este 
punto a Monseñor Saudreau: La vida de unión con Dios y los 
medios de llegar a ella, según los grandes maestros de la 
espiritualidad (3* ed. París, Amat, 1921. Los Padres grie- 
gos, los Padres latinos, la doctrina mística en los ss. xn, xm, 
xiv, xv, xvi, xvn y posteriormente). Se puede también leer 
a M. P. Pourrat: La espiritualidad cristiana, obra concebi- 
da desde un punto de vista opuesto al precedente, ya que 
considera como extraordinaria toda gracia propiamente mís- 
tica» Pero recomendamos con particular interés el excelente 
libro de Cayré, A. A., Compendio de Patrología (Historia 
y doctrina de los Padres y Doctores de la Iglesia. Desclée, 
París, 1930, 2 vol.), donde se expone con gran diligencia y 
de una manera muy objetiva la doctrina espiritual de los 
Padres y de los grandes Doctores de la Iglesia, incluso San 
Juan de la Cruz y San Francisco de Sales ( 2 ). 

C 1 ) Cf. Perfección cristiana y contemplación, t. n, p. 662-769. 

(2) Véase la tabla analítica de los t. i y n de esta obra, y t. n p. 256. 
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PRÓLOGO 



Siendo la vida interior una forma cada vez más consciente 
de la vida de la gracia en todas las «almas generosas, tratare- 
mos en primer lugar de la vida de la gracia a fin de com- 
prender bien su valor. Examinaremos a continuación en qué 
consiste el organismo espiritual de las virtudes infusas y de 
los dones del Espíritu Santo, que existen merced a la gracia 
santificante en todas las almas justas. Así seremos natural- 
mente conducidos a hablar de la habitación de la Santísima 
Trinidad en el alma de los justos, e igualmente de la influen- 
cia constante que sobre ella ejerce Nuestro Señor Jesucristo, 
mediador universal, y María, mediadora de todas las gracias. 
Tales son las fuentes de la vida interior; se encuentran estas 
fuentes muy elevadas, al modo como las fuentes de los rips 
tienen su origen en las más altas montañas. Y por esta razón 
de que desciende de muy alto, nuestra vida interior puede 
remontarse hasta Dios y conducirnos a una unión muy 
íntima con Él, 

En esta primera parte, después de haber tratado de las 
fuentes de la vida interior, lo haremos igualmente de su fin, 
es decir, de la perfección cristiana a la cual esa vida interior 
se ordena, y de la obligación de tender a ella, cada uno 
según su condición. En todas las cosas, necesario es en pri- 

porque ej fin es lo primero en 
la intención, aunque sea el postrero en la ejecución. El fin 
es lo primero que se pretende, aunque se lo consiga en último 
termino. Por esta razón Nuestro Señor Jesucristo inició su 
predicación hablando de las bienaventuranzas, y por el mis- 
mo motivo la Teología moral comienza por el tratado del 

2™° fm • CUya consecución han de ir ordenadas todas 
nuestras acciones. 



[29] 
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CAPITULO PRIMERO 

LA VIDA DE LA GRACIA, 
VIDA ETERNA COMENZADA 



La vida interior del cristiano supone el estado de gracia, 
que es lo contrario del estado de pecado mortal. Y en el 
plan actual de la Providencia, toda alma o está en estado 1 
de gracia o en estado de pecado mortal; con otras palabras, 
o está de cara a Dios, último fin sobrenatural, o está de es- 
paldas a Él. Ningún hombre se encuentra en el estado puro 
de naturaleza, porque todos están llamados a un fin sobre- 
natural que consiste en la visión directa de Dios y en el 
amor que se sigue a esa visión. A este soberano fin quedó 
ordenada la humanidad desde el día mismo de la creación, 
y, después de la caída, a este mismo fin nos conduce el 
Salvador, que se ofreció en holocausto por la salvación de 
todos los hombres. 

Indudablemente no basta, para llevar verdadera vida inte- 
rior, el estar en estado de gracia, como lo está un niño des- 
pués del bautismo o el penitente luego de la absolución de 
sus pecados.. La vida interior supone además la. lucha con- 
tra todo lo que nos inclina a volver al pecado, y una constante 
aspiración del alma hacia Dios. Pero si tuviéramos conoci- 
miento profundo del estado de gracia, comprenderíamos que 
él es no solamente el principio y fundamento de una verda- 
dera vida interior muy perfecta, sino también el germen de 
la vida eterna. Conviene hacer en esto hincapié desde el 
principio, recordando las palabras de Santo Tomás: "Bomim 
gratiae unius majus est quam bonum naturae totius universi: 
el más ínfimo grado de gracia santificante importa más que 
los bienes naturales de todo el universo" (I-II, q. 113, a. 9, 
ad 2); porque la gracia es el germen de la vida eterna, in- 
comparablemente superior a la vida natural de nuestra alma 
Y aun a la de los ángeles. 
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Esta consideración es la que mejor nos puede hacer pon- 
derar el precio de la gracia santificante que recibimos en el 
bautismo, y que nos es devuelta por la absolución, si hemos 
tenido la desgracia de perderla 

Preciso nos es para conocer el valor de un germen o se- 
milla venir en conocimiento de la planta que de ella ha de 
nacer. Para saber, por ejemplo, en el orden de la naturaleza, 
el valor del germen contenido en una bellota, preciso nos 
es haber podido contemplar la encina que de ella se originó. 
En el orden humano, para comprender el valor del alma 
racional que dormita aún en un infantillo, preciso es entender 
las posibilidades del alma humana en un hombre que ha lle- 
gado al total desenvolvimiento intelectual. De manera se- 
mejante no nos es dado comprender el precio y valor de 
la gracia santificante que reside en el alma de un niño bau- 
tizado, como en todas las de los justos, si no hemos consi- 
derado, aunque sea a la ligera, lo que será el total desenvol- 
vimiento de esta gracia en la vida de la eternidad. Preciso 
es considerarlo, ilustrados por la luz de las mismas palabras 
del Salvador. Son esas palabras espíritu y vida y son al pa- 
ladar más dulces que todo comentario. El lenguaje del 
Evangelio, el estilo de Nuestro Señor nos ponen en más ínti- 
mo contacto con la contemplación que el lenguaje técnico 
de la teología más segura y elevada» Nada más saludable que 
respirar el aire purísimo de estas cumbres de donde manan 
las aguas vivas del río de la doctrina cristiana. 

i 1 ) Ya desde el principio de un tratado de la vida interior, con- 
viene formarse elevada idea de la gracia santificante, cuya noción ol- 
vidó totalmente el protestantismo, siguiendo a muchos nominalistas 
del siglo xrv. Para Lutero es justificado el hombre nó por una nueva 
vida que le es infundida, sino por la- imputación externa de los méri- 
tos de Cristo; de modo que no es necesario que sea interiormente trans- 
formado, como tampoco le es necesaria para su salvación la observan- 
cia del precepto de la caridad sobre todos los demás. Esto es 
simplemente desconocer en absoluto la vida interior de que habla el 
Evangelio. Doctrina tan lamentable fué preparada por la de los nomi- 
nalistas, para quienes la gracia es un don 720 esencialmente sobrenatural, 
mas que da mor almente derecho a la vida eterna; como el papel mo- 
neda que, no siendo más que papel, da derecho, por un precepto legal, - 
a percibir tal cantidad de dinero. Lo cual equivale a negar la vida 
sobrenatural y a desconocer la esencia misma de la gracia y de las 
virtudes sobrenaturales. 
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La vida eterna prometida por el salvador a los hombres 

de buena voluntad 

La expresión "vida eterna" es rara en el Antiguo Testa- 
mento, en el que la recompensa de los justos después de la 
muerte es presentada con frecuencia en forma simbólica, 
en la figura, por ejemplo, de la tierra prometida. 

Esto se comprende tanto más fácilmente, cuanto que los 
justos del Antiguo Testamento, después de su muerte, debían 
esperar a que la Pasión del Salvador y el sacrificio de la 
Cruz tuvieran lugar para ver abiertas las puertas del cielo. 
En el Antiguo Tesfamento todo estaba ordenado primaria- 
mente a la llegada del Salvador prometido. 

En la predicación de Jesús todo va inmediatamente orde- 
nado a la vida eterna. Y si con atención escuchamos sus 
palabras, echaremos de ver cuánto esta vida de la eternidad 
difiere de la vida futura a que aludían los mejores filósofos, 
como Platón. La vida futura de que esos filósofos hablaron, 
era a sus ojos de orden puramente natural, y la enseñaban 
como "una bella suerte que hay que correr" sin poseer 
certeza absoluta acerca de ella. El Salvador, en cambio, pone 
en sus palabras la certeza más absoluta, al hablar no sólo de 
la vida futura, sino de una vida eterna superior al pasado, 
al presente y al porvenir; vida totalmente sobrenatural, me- 
dida como la vida íntima de Dios, de la que es participación, 
por el único instante de la inmoble eternidad. 

Nos enseña Jesús que es estrecho el camino que conduce 
a la vida eterna ( 2 )^ que para conseguirla es preciso vivir 
alejados del pecado, observar los mandamientos divinos 
En muchos pasajes del cuarto Evangelio afirma:' "Aquel que 
cree en mí posee la vida eterna" ( 4 ), es decir: aquel que 
cree en mí, que soy el Hijo de Dios, con fe viva unida a la 
caridad y a la práctica de los mandamientos, ese tal tiene en 
si la vida eterna iniciada. La misma enseñanza nos da en las 
ocho bienaventuranzas, desde el comienzo de su predica- 
ción ( B ): "Bienaventurados los pob res de espíritu, porque 

C 1 ) En el Fedón se describe del mismo modo k vida futura 
( 2 ) Mat., vir, 14. 
( a ) Mat. xix, 17. 




<2 l°/ n -> v > , 24 , ; 47 > 55. 

( 5 ) Mat., v, 3-12. 
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de ellos es el remo de los cielos. . .; bienaventurados los que 
tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán sacia- 
dos...; bienaventurados los limpios de corazón, porque 
ellos verán a Dios" ¿Qué otra cosa es pues la vida eterna, 
sino esa hartura, esa visión de Dios en su reino? A los que 
padecen persecución por la justicia, se les dice en particular: 
"Alegraos y vivid en gran regocijo, porque vuestra recom- 
pensa es grande en los cielos" ( x ). Más claramente aún, an- 
tes de la Pasión, Jesús enseña, según San Juan, xvn, 3: "Pa- 
dre, es llegada la hora en que ha de ser glorificado vuestro 
Hijo, a fin de que vuestro Hijo os glorifique a vos, ya que 
le habéis dado autoridad sobre toda carne, a fin de que a 
todos aquellos que le habéis confiado, él les dé la vida eterna. 
Y esta vida eterna es que os conozcan a vos, único Dios ver- ^ 
'dadero, y a aquel que vos habéis enviado, Jesucristo". 

San Juan Evangelista nos explica estas palabras del Salva- 
dor cuando escribe: "Amadísimos míos: nosotros somos aho- 
ra hijos de Dios, y lo que seremos un día todavía no ha sido 
manifestado; pero sabemos que el día de esta .manifestación, 
seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es" ( 2 ). 
Lo contemplaremos tal cual es y no solamente por la mani- 
festación de sus perfecciones en las criaturas, en ía naturaleza 
sensible o en el alma de los santos según se transparenta en 
sus palabras y en sus actos; lo veremos cara a cara, como es 
en sí mismo, 

San Pablo añade: "Ahora le vemos (a Dios) como en re- 
flejo, de una manera oscura; pero entonces le veremos cara 
a cara; hoy lo conozco en parte, pero entonces lo conoceré 
como yo soy conocido" ( 3 .). 

San Pablo no dice, notémoslo- bien, lo conoceré como me 
conozco a mí mismo, como conozco el interior de mi con- 
ciencia. Este interior de mi alma yo lo conozco, indudable- 
mente, mejor que los demás; pero s aun así guarda para mí 
secretos; ya que no puedo medir toda la gravedad de mis 
pecados, directa o indirectamente voluntarios. Sólo Dios 
me conoce a fondo; los secretos de mi corazón sólo para sus 
ojos no son secretos. 

Pero entonces, dice San Pablo, yo lo conoceré con la mis- 

i 1 ) Ibid., v, 12. 
( 2 ) Joan, ni, 2. 
( s ) I Cor., xiii, 12. 
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ma claridad con que soy conocido por él De la misma ma- 
nera que Dios conoce la esencia de mi alma y mi vida más 
íntima,^ sin el intermedio de ninguna criatura, y aun, añade la 
teología (*), sin el intermedio de ninguna idea creada. Nin- 
guna idea creada, en efecto, es capaz de representar, tal cual 
es en sí, el puro destello intelectual eternamente subsistente 
que es Dios y su verdad infinita. Toda idea creada es finita, 
y es un mero concepto de tal o cual perfección de Dios, de 
su ser, de su verdad o de su bondad, de su sabiduría o' de 
su amor, de su misericordia o de su justicia. Pero estos di- 
ferentes conceptos de las divinas perfecciones son incapaces 
de hacernos conocer, tal cual es en sí misma, la esencia divina 
soberanamente simple, la Deidad o la vida íntima de Dios. 
Estos conceptos múltiples son, comparados con la vida ínti- 
ma de Dios o con la simplicidad divina, algo así como los 
siete colores del arco iris referidos a la luz blanca de donde 
proceden. Somos aquí en la tierra a modo de hombres que 
no habiendo visto jamás sino los siete colores, desearan ver 
la pura lumbre, fuente eminente de aquéllos. Pero en tanto 
que m hayamos contemplado la Deidad tal como es en sí, 
será inútil querer entender la íntima conciliación de las per- 
fecciones divinas, en particular de la infinita Misericordia con 
la Justicia infinita. 

Nuestras ideas creadas de los atributos divinos son como 
las teselas o piezas de un mosaico que hacen un tanto dura 
la fisonomía espiritual de Dios, Cuando paramos nuestra 
atención en su justicia, nos parece ésta demasiado rigurosa, 
y cuando discurrimos acerca de los dones gratuitos de su 
misericordia, acaso nos parecen arbitrarios. A las veces re- 
flexionamos: en Dios justicia y misericordia se confunden; 
no existe distinción real entre ellas. Todo eso es verdad, pero 
también lo es que en esta vida no alcanzamos a comprender 
la íntima armonía entre estas divinas perfecciones. Para en- 
tenderla, preciso nos sería ver directamente, sin intervención 
de cualquier idea creada, la divina esencia tal como es en sí. 

Esta visión constituirá la vida eterna. Nadie es capaz de ex- 
presar la dicha y el amor que de ella se seguirán en nosotros; 
amor de Dios tan intenso, tan absoluto, que nada será parte, 
en adelante, no sólo a destruirlo, pero ni siquiera a amorti- 

( l ) Cf. S. Tomás, i, q. 12, a . 2. 
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guarió; amor por el que nos regocijaremos sobre todo de que 
Dios sea Dios, infinitamente santo, justo y misericordioso; 
adoraremos todos los decretos de su Providencia, a la vista 
de la manifestación de su bondad. Nos compenetraremos 
con su propia beatitud, según expresión del mismo Salvador: 
"Alégrate, servidor bueno y fiel; porque has permanecido 
fiel en lo poco, yo te constituiré señor de cosas grandes: 
entra en el gozo de tu señor, intra in gaudium domini 
tui" (*). Veremos a Dios como él se ve directamente a sí 
mismo, sin llegar sin embargo hasta las profundidades de su 
ser, de su amor y de su poder; y le amaremos como se ama Él. 

Veremos igualmente a Nuestro Señor Jesucristo, Salvador 
nuestro. 

Tal es esencialmente la eterna bienaventuranza, sin hablar 
de la felicidad accidental que nos embargará al contemplar 
y amar a la Virgen María y a todos los santos, y particular- 
mente a las almas que hubiéremos conocido durante nues- 
1 tra peregrinación sobre la tierra. 



El germen de la vida eterna en nosotros 

La visión inmediata de Dios, de la que acabamos de hablar, 
sobrepasa las potencias naturales de cualquier inteligencia 
creada, angélica o humana. Naturalmente, una inteligencia 
creada puede perfectamente conocer a Dios mediante el refle- 
jo de sus perfecciones en las cosas creadas, pero no le es dado 
verlo inmediatamente en sí mismo como Él se ve ( 2 ). Si una 
inteligencia creada pudiera ver a Dios inmediatamente por sus 
solas -fuerzas naturales, esa inteligencia poseería el mismo ob- 
jeto formal que la inteligencia divina; sería, por sólo ese he- 
cho, de la misma naturaleza que Dios, y esto sería la confusión 
panteísta de una naturaleza creada con la naturaleza divina. 

De consiguiente una inteligencia creada.no puede , ser ele- 
vada a la visión directa de la divina esencia sino por un auxilio 
gratuito, por una gracia de Dios. Esta gracia está en el ángel 
y en nosotros algo así como el injerto, que transforma un ar- 
busto silvestre haciéndolo apto para producir buenos frutos. 

(*) Mat., xxv, 21, 23, 
( 2 ) Cf. S. Tomás, I, q. 12, a. 4. 

?, 
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El ángel y el alma humana sólo pueden hacerse capaces de 
un conocimiento y amor sobrenatural de Dios, mediante este 
injerto divino de la gracia habitual o santificante que es una 
participación de la naturaleza divina o de la vida íntima de 
Dios. Sólo esta gracia, recibida en la esencia de nuestra alma 
como un don gratuito, puede hacerla radicalmente capaz de 
operaciones propiamente divinas, capaz de ver a Dios inme- 
diatamente como Él se ve y de amarle como se ama Él. 

En otros términos, la deificación de la inteligencia y de la 
voluntad supone la deificación del alma misma (en su esen- 
cia), de la cual derivan esas facultades. 

Esta gracia, cuando es consumada e inamisible, se llama la 
gloria; y de ella proceden, para la inteligencia de los bien- 
aventurados en el cielo, la luz sobrenatural que les permite 
ter a Dios; y para la voluntad, la caridad infusa que les comu-* 
nica el amar sin posibilidad, en adelante, de separarse de él. 

Ahora bien, en el bautismo recibimos ya el germen de la 
vida eterna, ya que por él se nos dio la gracia santificante que 
es el principio fundamental de esta vida; y con la gracia san- 
tificante se nos hizo el don de la caridad infusa que ha de 
durar eternamente. 

Esto es lo que el Salvador dijo a la Samaritana, según San 
Juan, iv, 5-26: "Si conocieras el don de Dios y quién es el 
que te dice: Dame de beber, tú se lo hubieras pedido y él te 
hubiera dado un agua viva. . . El que bebiere del agua de este 
pozo de Jacob volverá a tener sed; pero el que bebiere el agua 
que yo le diere, ése ya no tendrá sed; porque el agua que yo 
le daré se hará en él una fuente que manará hasta la vida 
eterna" Si alguien -preguntara si estas palabras de Nuestro 
Señor son de orden ascético o de, orden místico, su pregunta 
no tendría sentido, parecería falta de juicio; porque si ahí 
se trata de la vida del cielo, con más razón se referirán a la 
unión íntima que prepara el camino que allá nos ha de llevar. 

"Aquel que bebiere", dice Santo Tomás "del agua vi- 
va de la gracia que. da el Salvador,, no deseará ya ninguna 
otra, sino que sólo anhelará recibirla en mayor abundancia. . . 
Además, mientras que el agua material desciende, el agua es- 
piritual se eleva siempre. Es un agua viva, siempre unida a 
la fuente, y mana hasta la vida eterna que nos hace merecer." 

(*) Commentum in Joan., iv, 3 sq. 
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Esta agua viva viene de Dios, y por esta razón es capaz de 
elevarse hasta Él mismo. 

De semejante manera, en el templo de Jerusalén, el último 
día de los tabernáculos, Jesús, puesto de pie, dijo en voz alta: 
"Si alguno tiene sed, que venga a mi y beba. El que cree en 
mí, ríos de agua viva correrán de su 'pecho" ( 1 ). El que bebe 
espiritualmente, creyendo en el Salvador, este tal llena su 
cántaro en la fuente de agua viva, y puede tomar esa agua no 
solamente para sí, sino también en beneficio de las demás 
almas que ha de conducir a la salvación» 

Repetidas veces dice Jesús: "El que cree en mí tiene la vida 
eterna" ( 2 ). No sólo la poseerá más tarde, sino que, en cierto 
sentido, la posee ya, porque la vida de la gracia es la misma 
vida eterna iniciada. • 

Es en efecto la misma vida en el fondo, como el germen 
que se encuentra en la bellota tiene la misma vida que la en- 
cina en su desarrollo; como el alma del niño es la misma que 
\ un día se desplegará en el hombre. 

En el fondo es la misma vida divina, que está en germen en 
el cristiano aquí abajo y en su pleno desarroDo en los santos 
del cielo, ya que ellos son los verdaderos poseedores de la 
vida de la eternidad. Por esto dice también Nuestro Señor: 
"Aquel que come mi carne y bebe mi sangre, posee la vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día" ( 3 ). "El reino de 
Dios no viene a vista de ojos. Y no se dirá: Aquí está o está 
allá; porque, mirad, el reino de Dios está en medio de vos- 
otros" o u dentro de vosotros" ( 4 ). Está ahí oculto, como el 
grano de mostaza, como la levadura que hará fermentar a 
toda la masa, como el tesoro enterrado en un campo. 
• ¿Y cómo conocemos que hemos recibido ya esta vida que 
ha. de durar perpetuamente? San Juan nos lo expone exten- 
samente: "Sabemos, dice, que hemos pasado de la muerte 
a ]a vida, si amamos a nuestros hermanos. El que no ama per- 
manece en la muerte. Todo aquel que odia a su hermano es 
homicida, y vosotros sabéis que un homicida no tiene la vida 
eterna morando en él" (*). "Os he- escrito estas cosas para 

i 1 ) Joan., vn, 37. 

( 2 ) Joan., ni, 36; v, 24, 39; vi, 40, 47, 55. 

( 3 ) Joan., vi, 55. 

(•*) Luc, xvu, 20 sq. 

( 5 ) I Joan., ni, 14 sq. 
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que sepáis que tenéis la vida eterna, vosotros los que creéis 
en el nombre del Hijo de Dios" ( 1 ). Y Jesús les había dicho: 
"En verdad, en verdad os digo, que cualquiera que guarde 
mi palabra nunca jamás verá la muerte" ( 2 ). 

En realidad, como dice la liturgia en el prefacio de la misa 
de los difuntos: "Tuis enim fidelibus, Domine, vita mutatur, 
non tollitur. Vuestros fieles, Señor, cambian de vida, no que- 
dan privados de ella"; al contrario, esa vida encuentra en el 
cielo su pleno desarrollo. 

En realidad, la vida de la gracia es desde aquí abajo el ger- 
men de la gloria; gratict est semen glorice, dice toda la tradi- 
ción. Santo Tomás repite a menudo: "Gratia nihil aliud est 
quam quídam inchoatio glorice in nobis" ( 3 ). Bossuet se ex- 
presa muchas veces en los mismos términos ( 4 ). 

Por esta razón Santo Tomás repite con frecuencia: "Bo~ 
num gratiee unius maius est quam bonum natura totius uni- 
versi" ( 5 ). El menor grado de gracia santificante contenido 
en el alma de un niño después del bautismo, es una cosa más 
preciada que todos los bienes naturales del universo, incluso 
las naturalezas angélicas sin excepción; porque el menor gra- 
do de gracia santificante es de un orden inmensamente supe- 
rior, ya que entra en el orden de la vida íntima de Dios, su- 
perior a todos los milagros y a todas las señales exteriores de 
la revelación divina ( 6 ). 

Es la misma vida sobrenatural, la misma gracia santificante, 
que está en el justo aquí en la tierra y en los santos en el 
cielo; la misma caridad infusa con dos diferencias: aquí co- 
nocemos a Dios, no con la claridad de la visión, sino en la 
oscuridad de la fe infusa; y además, aunque esperamos po- 
seerlo de manera inamisible, todavía podríamos perderlo por 
nuestros pecados. 

A pesar de estas dos diferencias, relativas a la fe y a la es- 
peranza, se trata de la misma vida, ya que se trata de idéntica 

C 1 ) I Joan., v, 13. 

( 2 ) Joan., viir, 51-53. 

( 3 ) II, II, q. 24, a. 3, ad 2; I, II, q. 69, a. 2; De Veritate, q. 14, a. 2. 

( 4 ) Méditations sur VEvangile, 2 p., día 37, in Joan., xvu, 3. 

( 5 ) I, II, q. 113, a. 9, ad 2, 

( 9 ) I, II, q. III, a. 5: "Gratia gratum faciens est multo excellentior 
quam gratia gratis data"; la gracia santificante, que nos une al mismo 
Dios, es muy superior a la profecía, a los milagros y a cualquier otra 
señal de intervención divina. 
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gracia santificante y de la misma caridad; las dos han de per- 
durar eternamente. Es lo que justamente decía Jesús a la 
Samantana; "Si conocieras el don de Dios, tu me hubieras 
pedido de beber. . . El que bebiere del agua que yo le diere, 
no tendrá sed; al contrario, el agua que yo le daré se conver- 
tirá en él en una fuente que manará por toda la eternidad" 
(Juan, iv, 10-14). A la luz de este principio es preciso dis- 
cernir lo que debe ser nuestra vida interior, y en qué forma 
se ha de desarrollar aqui plenamente para que sea un digno 
preludio de la vida eterna. Si la gracia santificante, las vir- 
tudes infusas y los dones están por su naturaleza ordenados 
a la vida eterna, ¿no lo estarán también a la unión mística? 
.¿No es ésta, en las almas generosas, el preludio normal de lá 
vida de la eternidad? 



Una consecuencia importante 

Por lo que se acaba de exponer, podemos ya desde ahora 
deducir al menos una presunción acerca del carácter no ex- 
traordinario de la contemplación infusa de los misterios de la 
fe y de la unión con Dios que de ella resulta. Esta sospecha se 
irá confirmando más por lo que sigue, hasta convertirse en 
certeza. 

La gracia santificante y la caridad, que nos unen a Dios en 
su vida íntima, son, en efecto, muy superiores a las gracias 
gratis data y extraordinarias, tales como la profecía y el don 
de lenguas, que son únicamente signos de la intervención di- 
vina y que por sí mismas no nos unen íntimamente con Dios. 
San Pablo lo afirma categóricamente ( x ) y Santo Tomás lo 
explica müy bien ( 2 ). jj 

Ahora bien, de la gracia santificante, llamada "gracia de las f 
virtudes y de los dones" ( 3 ), gracia recibida por todos en el ■# 
bautismo, y no de las gracias gratis datce y extraordinarias, es I 
de donde procede, como lo veremos, la contemplación infusa, 
acto de la fe infusa, esclarecida por los dones de inteligencia 
y de sabiduría. En esto van de acuerdo los teólogos en ge- 
neral. Tenemos, pues, desde ahora muy fundada presunción 

( x ) Cf. I Cor., xii, 28 ss. t xm, 1 ss. 

( 2 ) I, II, q. III, a. 5: "Gratia gratum faciens est multo excellenttoT 
quam gratia gratis data," \ 
( ) Cf. S. Tomás, III, q. 62, a. I. á 

' 1, 
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de que la contemplación infusa y la unión con Dios, que a 
ella sigue, no son de por sí extraordinarias, como la profecía 
o el don de lenguas; y, no siendo de por sí extraordinarias, 
¿no es evidente que se encuentran dentro del camino normal 
de la santidad? 

Hay una segunda razón más convincente todavía que se 
desprende de lo que acabamos de exponer: La gracia santi- 
ficante, estando por su propia naturaleza ordenada a la vida 
eterna, va igualmente ordenada, y esto de una manera normal, 
a la disposición próxima perfecta a recibir inmediatamente la 
luz de la gloria. • 

Ahora bien, esta disposición próxima es la caridad perfecta 
acompañada del vivo deseo de la visión beatífica, deseo que 
no se encuentra ordinariamente sino en la unión con Dios 
que sigue a la contemplación infusa de los misterios de la 
salvación. 

Dicha contemplación no es pues por sí misma extraordi- 
naria, como la profecía; sino que es más bien algo eminente, 
que, por lo que vamos diciendo, parece indudable encontrarse 
dentro de la vía normal de la santidad, si bien es relativamente 
rara, como la elevada perfección. 

^ Preciso es igualmente añadir que el ardiente deseo de la 
visión beatífica no se encuentra según toda su perfección sino 
en la unión transformante, o en la unión mística superior, li 
que, por consiguiente, no parece encontrarse fuera del camino 
normal de la santidad. Para bien comprender el sentido y el 
alcance de esta razón, notemos que si hay algún bien que el 
cristiano debe desear ardientemente, ese bien es Dios mismo 
contemplado cara a cara y amado sobre todas las cosas, des- 
cartada la posibilidad de pecar. Es evidente que debe existir 
proporción entre la intensidad del deseo y el valor del objeto 
deseado; y en este caso ese valor es infinito. Deberíamos ser 
todos "Peregrinos del Absoluto", quandiu in hac vita pereori- 
namur a Domino (II Cor., v, 6). 

En fin, como la gracia santificante está por naturaleza orde- 
nada a la vida eterna, asimismo lo está a una disposición pró- 
xima a recibir la luz de la gloria luego de la muerte, sin pasar 



scatolicas.com 



42 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



por el purgatorio. Porque el purgatorio es una pena que su- 
pone una trasgresion que hubiera podido ser evitada, y una 
satisfacción imperfecta, que hubiera podido ser completa si 
hubiéramos aceptado de buen grado los trabajos de la vida 
presente. Es cierto, en efecto, que nadie será castigado con el 
purgatorio, sino por las faltas que hubiera podido evitar o por 
la negligencia en reparar las cometidas. Normalmente debe- 
ríamos pasar el purgatorio en esta vida, haciendo méritos 
creciendo en la caridad, en vez de hacerlo en la otra, en la 
que ya no hay ocasión de merecer. 

Pues bien, la disposición próxima para recibir la luz de la 
glom en seguida de la muerte requiere una verdadera puri- 
ficación, análoga a la que se encuentra en las almas que van a 
salir del purgatorio, con un gran deseo de la visión beatí- 
fica ( ). h, se ardiente deseo no existe ordinariamente en esta 
vida, sino en aquella unión con Dios que nace de la contem- 
p ación infusa de los misterios de la salvación. Esta contem- 
plación, en lugar de una gracia extraordinaria, parece más bien 
una gracia eminente en el camino normal de la santidad. 

El deseo ardiente de Dios, soberano Bien, que es la disposi- 
ción próxima para la visión beatífica, ha sido admirablemente 
expresado por San Pablo (II Cor., iv, 16 ss., y v, 1 ss.): "Aun- 
que nuestro hombre exterior se corrompa, nuestro hombre 
interior se renueva de día en día. . . Pues nos lamentamos en 
esta morada, con el ardiente deseo que tenemos de ser reves- 
tidos con nuestra morada celestial. . . Y es el mismo Dios el 
que nos creo para ella y el que nos hizo donación de las arras 
del espíritu. 

\a< I?™" eXpIÍ - Ca m, í y bien tóte vivo deseo <J ue tien en de Dios 
las almas del purgatorio; volveremos a hablar de esta cuestión al tratar 
mas adelante, de la purificación pasiva. Cf. IV Sent., d. 21 a a¡ Ifr 
tiam q, "Quanto aliquid magis desideratur, tanto eusabsentía esí 
mol estlor . £t quia affectus, quo desideratur summum bonum post Lnc 

2 ^™^" t S?nCUS ^ inten f~> <J™ non retardatur affec" 
nh t TZt *a ? üam J . c l ula ze ™f trwndi summo bono jam adve- 
el ÍLT QUld ™P edl f et - « lde ° ^ tardatione máxime dolent." Así 
el hambre nos produce intenso sufrimiento cuando, privados más de 
un día de todo alimento, llega el organismo a sentir imperiosa necesi- 

STT Dd T mo modo es de ™esid«d radical y XotutTL 
a vida del alma en la actual economía de la salvación, poseer a D io^ 
«mediatamente después de la muerte. Lo cual leios de ser cn« P n 
«¿««ordinaria, está en la vía normal, coJ^JÍSJÍ VvkX* £ 
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Es evidente que para tratar convenientemente de las cues- 
tiones de la teología ascética y mística, no se puede perder 
de vista y descender de estas alturas que nos hace conocer la 
Sagrada Escritura expuesta por los grandes maestros de teo- 
logía. Si algún terreno existe en el que es preciso considerar 
a los hombres, no como son, sino como deben ser ése es 
precisamente el de la espiritualidad. Es necesario que ele- 
vándonos sobre las convenciones humanas, respiremos a pleno 
pulmón el aire de las cumbres. Bienaventuradas las almas 
afligidas que, como San Pablo de la Cruz, no encuentran aire 
tespirable sino al lado de Dios y anhelan volar a El con todo 
su corazón. 
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CAPITULO SEGUNDO 

LA VIDA INTERIOR Y LA CONVERSACIÓN ÍNTIMA 

CON DIOS 

N ostra conversatio in ccelis est. 
Nuestra conversación está en el 
cielo. 

(Filip., ni, 20). 

La vida interior, decíamos, supone el estado de gracia, que 
es el germen de la vida de la eternidad. Sin embargo el estado 
de gracia que existe en todos los niños después del bautismo 
y en cualquier penitente que ha recibido la absolución de sus 
pecados, no basta para constituir lo que habitualmente llama- 
mos la vida interior del cristiano. Es indispensable, además, 
la lucha contra todo lo que pudiera hacernos caer en el pe- 
cado, y una vigorosa tendencia del alma hacia Dios. 

Desde este punto de vista, y para mejor comprender lo 
que debe ser la vida interior, conviene compararla con la 
conversación intima que cada uno de nosotros sostiene con- 
sigo mismo. Bajo la influencia de la gracia, si somos fieles a 
ella, esta íntima conversación tiende a elevarse, a transfor- 
marse y a convertirse en conversación con Dios. Es ésta una 
oDservacion elemental; como todas las verdades más vitales y 
profundas son verdades elementales en las cuales se ha pen- 
sado durante mucho tiempo, se las ha vivido y han acabado 
por hacérsenos objeto de contemplación casi continua. 

consideremos sucesivamente estas dos formas de conversa- 
ción intima, humana la una y la otra cada vez más divina 
y sobrenatural. 

La conversación de cada uno consigo mismo 

C sÜnc ir?" C ° n SUS se T C ' anteS ' desde el Atante 
Jjoe se encuentra solo, aun entre el bullicio de las calles de 
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una gran ciudad, luego comienza a entretenerse con sus 
pensamientos. Si es un joven, piensa con frecuencia en su 
porvenir; si es un anciano, piensa en el pasado, y sus expe- 
riencias, felices o desgraciadas, de la vida hacen que juzgue 
de muy distinta manera a sus semejantes y a las cosas. 

Si ese hombre es fundamentalmente egoísta, esa su con- 
versación íntima deriva a la sensualidad o al orgullo; piensa 
en el objeto de sus concupiscencias y de su envidia; y como 
de esa suerte no halla en sí sino tristeza y muerte, luego bus- 
ca huir de sí mismo, exteriorizarse y divertirse para olvidar 
el vacío y la nada de su vida. 

De esta conversación del egoísta consigo mismo nace un 
conocimiento de sí muy bajo y un amor no menos bajo de 
,sí propio. 

Se ocupa ese tal de la parte sensitiva de su alma, de lo que 
es común al hombre y al animal; tiene goces sensibles, triste- 
zas sensibles, según que haga bueno o mal tiempo, según que 
gane o pierda en los juegos de azar; se ve envuelto en deseos 
y aversiones de la misma naturaleza y cuando se le contra- 
ría, se exalta en cólera e impaciencia, inspiradas únicamente 
por el amor desordenado de sí mismo. 

Pero conoce muy poco la porción espiritual de su alma, 
aquella que es común al ángel y al hombre. Aun cuando 
crea en la espiritualidad del alma y de las facultades supe- 
riores, inteligencia y voluntad, está muy lejos de vivir. en 
este orden espiritual. No tiene, por decirlo así, conocimiento 
experimental de esta parte superior de sí mismo y tampoco 
la estima en lo debido. Si por ventura la conociera, encon- 
traría en ella la imagen de Dios, y comenzaría a amarse, no 
de una manera egoísta, en razón de sí mismo, sino por Dios. 
Casi constantemente, sus pensamientos recaen sobre lo que 
en sí tiene de inferior; y aunque a veces dé pruebas de inte- 
ligente y hábil sagacidad y astucia, su inteligencia, en lugar 
de elevarse, se rebaja siempre a lo que es inferior a ella. Fué 
creada para contemplar a Dios, verdad suprema, y se deja 
envolver en el error, obstinándose a veces en defenderlo con 
gran ahinco. Cuando la vida no está a la altura del pensa- 
miento, el pensamiento desciende hasta el nivel de la vida, 
ha dicho alguien. Y así todo decae, y las más altas convic- 
ciones .se apagan hasta extinguirse. 

La conversación íntima del egoísta consigo mismo condu- 
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ce así a la muerte y no es vida interior. Su amor propio lo 
lleva a pretender hacerse centro de todo, a reducir todo 
a sí, las personas y las cosas; y como esto es imposible, pron- 
to cae en el desencanto y el disgusto; se hace insoportable 
a sí y a los demás, y termina aborreciéndose, por haber que- 
rido amarse sin medida. A veces acaba aborreciendo la vida 
por haber anhelado por lo que la vida tiene de inferior ( 1 ). 



Si, aun no estando en estado de gracia, comienza el hom- 
bre a buscar el bien, su conversación consigo mismo es ya 
totalmente diferente. Piensa, por ejemplo, qué cosas son 
necesarias para vivir honestamente y hacer vivir así a los 
suyos. Siente por esto graves preocupaciones, comprende 
su debilidad y la necesidad de poner su confianza, no en sí 
mismo, sino en Dios. 

Este hombre, todavía en pecado mortal, puede conservar 
la fe cristiana y la esperanza, que subsisten en nosotros aun 
después de perder la caridad, mientras nuestro pecado no 
haya sido de incredulidad, presunción o desesperación. En 
semejante caso, la conversación íntima que este hombre sos- 
tiene consigo mismo es a veces esclarecida, por la luz sobre- 
natural de la fe; medita algunas veces en la vida eterna y as- 
pira a ella, aunque con débil deseo. Y es a veces empujado 
por una inspiración especial a entrar en una iglesia para orar. 



Si este hombre, en fin, tiene al menos atrición de sus 
pecados y recibe la absolución, vuelve al estado de gracia y 
a la caridad, al amor de Dios y del prójimo. Muy pronto, 
en la soledad de sus pensamientos, su conversación consigo 
mismo cambia; comienza a amarse santamente, no por sí 

(*) Cf. Santo Tomas, II, II, q. 25, a. 7; Utrum peccatores seipsos 
diligant. "Mali non recte cognoscentes seipsos, non veré diligunt 
seipsos; sed diligunt id quod seipsos reputant, Boni autem veré cognos- 
centes seipsos, veré seipsos diligunt,., quantum ad interior em homi- 
nem. . . et delectabiliter ad cor proprium redeunt. . . E contrarío mali 
non yolunt conservan in integritate interioris hominis, ñeque appctunt 
ei spiritualia bona; ñeque ad hoc operantur; ñeque delectabile est eis 
secwn convivere> redeundo ad cor, quia inveniunt ibi mala et praesentia 
et practerita et futura, ñeque ctiam sibi ipsis coneordant propter con- 
scientiam remordentem." 
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mismo sino por Dios, y lo mismo a los suyos, y a comprender 
que debe perdonar a sus enemigos y aun amarles y de- 
searles la vida eterna como la desea para sí. Pero sin embar- 
go, acaece muchas veces que esa conversación íntima del 
hombre en estado de gracia persiste en su egoísmo, en el 
amor propio, en la sensualidad y en el orgullo. Estas faltas 
no son mortales en él, sino veniales; pero si son reiteradas 
le inclinan a caer en el pecado mortal, es decir a volver a la 
muerte espiritual. En tal caso, comienza el hombre nueva- 
mente a huir de sí mismo, porque encuentra en sí, no la 
vida, sino la muerte; y en lugar de hacer seria reflexión so- 
bre esta desgracia, sucede a veces que se adentra más y mas' 
en la muerte, entregándose a los placeres, a la sensualidad 
y al orgullo. 

Eso no obstante, en los momentos de soledad, la conversa- 
ción íntima vuelve a reanudarse, como en prueba de que no 
puede ser interrumpida. Querría acabar con ella, pero no 
le es dado conseguirlo. Es que en el fondo de su alma per- 
siste un afán incoercible, al cual es preciso dar satisfacción, 
Pero ese afán y ese deseo sólo Dios puede llenarlos, y le 
será preciso entrar de lleno en el camino que conduce a él 
Tiene el alma necesidad de conversar con alguien que no 
sea ella. ¿Por qué? Porque ella no es su propio fin último. 
Porque su fin no es otro que Dios vivo y sólo en él puede 
encontrar su descanso. Como dice San Agustín, "Irrequie- 
tum est cor nostrum, Domine, doñee requiescat in te" (*). 



La conversación interior con Dios 

La vida interior es justamente una elevación y una trans- 
formación de la conversación íntima de cada cual consigo 
mismo, desde el momento que hay en ella tendencia a con- 
vertirse en conversación con Dios. 

(O Confesiones, I, I. "Nuestro corazón está, Señor, inquieto, mien- 
tras no descanse en ti." Ésta es la prueba de la existencia de Dios por 
el deseo natural de la felicidad; felicidad verdadera y perdurable, que 
solo puede encontrarse en el Soberano Bien, siquiera imperfectamente 
conocido y amado sobre todas las cosas, más que nosotros mismos. En 
otro lugar desarrollamos esta prueba. Cf. La Providencia y la confian- 
za en Dtos } pp. 50-64. 4 
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San Pablo dice (I Cor., n, 11); «¿Quién de entre los hom- 
bres conoce lo que pasa en su interior, sino el espíritu del 
mismo hombre que está dentro de cada uno? De igual ma- 
nera, nadie conoce lo que sucede en Dios, sino el mismo 
Espíritu de Dios" 

Pero el Espíritu de Dios manifiesta progresivamente a las 
almas de buena voluntad lo que Dios desea de ellas, y las 
gracias que quiere otorgarles. Ojalá fuéramos dignos de 
recibir con docilidad todo lo que Dios nos quiere dar Dice 
el Señor a los que le buscan: ."Tu no andarías tras de mí 
si no me hubieras ya encontrado." 

Esta gradual manifestación de Dios al alma que le busca 
no carece de lucha; ya que esa alma tiene que desprenderse 
de las ligaduras que son la consecuencia del pecado, haciendo 
desaparecer poco a poco lo que San Pablo llama "el hombre 
viejo , para cambiarlo por el "hombre interior". 
Este santo escribe a los Romanos (vn, 21): "Esta ley en- 
• cuentro en mí: cuando quiero practicar el bien, el mal está 
a nu lado. Hallo placer en la ley de Dios según el hombre 
interior; pero veo en mis miembros otra ley que lucha contra 
la ley de mi espíritu." 

Lo que San Pablo llama "el hombre interior", es lo que 
hay de mas elevado en nosotros; la razón esclarecida por la 
te y la voluntad, que deben dominar la sensibilidad, común 
al hombre y al animal. 

Añade San Pablo: "No perdamos el ánimo; pues a medi- 
da que el hombre exterior se extingue en nosotros, el hombre 
interior se va renovando de día en día." Su juventud espi- 
ritual se renueva continuamente, como la del águila, con las 
gracias que cada día recibe. Tanto que el sacerdote, al su- 

TtSL Í ta K- P ' Ue ? e , dedr ; C " da mañana ' aun( J ue ten S a noventa 

ven/' / U f ^ í ak / r , de DiOS ' al Dios ^ ^Soci^ mi ju- 
ventud. Introtbo ad altare Dei, ad Deum qui Utificat juven- 
tutem meam (S. xlii, 4). 

San Pablo insiste (Col., m , 9): "No os engañéis los unos a 
oh me ' ^ qUG . OS des P°Í asteis del h °™bre viejo con sus 
sin rP L° S reVCStlste j s del ho ™ b ™ ™evo que, renovándose 

judío perre ^ ' Kn esta renovación, ya no hay griego, ni 

Crto';^ 1 ^ r °' n \ eSClaV °< ní h0mbre übre; sino que 
««o esta todo en todos." El hombre interior se renueva 



icas.com 




50 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



sin cesar, a imagen de Dios que no envejece. La vida de 
Dios está sobre lo pasado, lo presente y lo porvenir; sólo 
esta medida por el único instante de la inmoble eternidad. 
De igual manera Jesucristo resucitado no muere ya y per- 
manece en una eterna juventud; y nos vivifica con sus gra- 
cias siempre renovadas, para asemejarnos a ÉL 

A los Efesios (ni, 14) escribe igualmente San Pablo: "Do- 
blo la rodilla delante del Padre (Dios), a fin de que os 
conceda, según los tesoros de su gloria, el que seáis fuerte- 
mente fortificados por su espíritu en vuestro hombre inte- 
rior; y que Cristo habite en vuestros corazones por la fe, 
de suerte que, enraizados y fortificados en la caridad, seáis 
hechos capaces de comprender con todos los santos la lar- 
gura, la anchura, la profundidad y la altura, y aun de cono- 
cer la caridad de Cristo, que sobrepasa a todo conocimiento, 
de modo que quedéis llenos de la plenitud de Dios.'* 

Ésta es la vida interior en toda su profundidad; la que 
constantemente aspira a la contemplación de los misterios 
de Dios y de ellos se nutre en una unión cada día más íntima 
con ÉL Ahora bien, esto está escrito no solamente para las 
almas privilegiadas, sino para todos- los cristianos de Éfeso, 
como asimismo para los de Corinto. 

Y San Pablo añade: "Renovaos en vuestro espíritu y en 
vuestros pensamientos y aprended a vestiros del hombre 
nuevo, creado según Dios en justicia y santidad verdaderas. . . 
Id adelante en la caridad, a ejemplo de Cristo, que nos amó 
y se ofreció a Dios por nosotros, en sacrificio y oblación de 
suave olor." (Efes., iv ? 23; v, 2.) 



Esclarecidos por estas palabras inspiradas, que recuerdan 
lo que Jesús, en las Bienaventuranzas, nos prometió y lo que 
nos donó al morir por nosotros, podemos definir la vida 
interior: 

Es una vida sobrenatural que, por un verdadero espíritu 
de abnegación y de oración, hace que aspiremos a la unión 
con Dios y nos conduce a ella. 

Esa vida comprende una fase en la que domina la purifi- 
cación; otra, de iluminación progresiva, en vista a la unión 
con Dios, como lo enseña toda la tradición, que ha distin- 
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guido así la vía purgativa o purificativa de los incipientes, la 
vía iluminativa de los adelantados y la vía unitiva de los 
perfectos. 

La vida interior pasa así a ser, cada vez más, una conver- 
sación con Dios, en la que poco a poco, el- hombre se des- 
prende del egoísmo, del amor propio, de la sensualidad, del 
orgullo; y en la que, por la frecuente oración, pide al Señor 
las gracias siempre renovadas de que se ve necesitado 

De esta suerte, comienza el hombre a conocer experimen- 
talmente no ya sólo la parte inferior de sí mismo, sino la 
porción más elevada.- Sobre todo comienza a conocer a Dios 
de una manera vital; a tener experiencia de las cosas de Dios. 
Poco a poco el pensamiento de nuestro propio yo, hacia el 
cual hacemos convergir todas las cosas, cede el lugar al pen- 
samiento habitual de Dios. Y del mismo modo el amor egoís- 
ta de nosotros mismos y de lo que hay en nosotros de menos 
noble, se transforma progresivamente en amor de Dios y de 
las almas en Dios. La conversación interior cambia, tanto 
que San Pablo pudo decir: "¿V 'ostra autem conversatio in 
coelis est. Nuestra conversación es ya en el cielo, nuestra 
verdadera patria." (Fih>, ni, 20) Santo Tomás insistió- sobre 
esta cuestión ( 2 ). 



C 1 ) El autor de la Imitación, ya desde el capítulo primero, enseña 
con gran precisión en qué consiste la vida interior, con estas palabras: 
1-a doctrina de Jesucristo es superior a la de todos los santos ; y el que 
poseyera su espíritu hallaría en ella maná, escondido, Pero sucede 
que muchos, aunque a menudo oigan el Evangelio, se enfervorizan 
poco porque no tienen el espíritu de Cristo. El que deseare, pues, 
entender con perfección y complacencia las palabras de Cristo, pro- 
cure conformar con él toda su vida." 

te ^\ T ^ rticuiarinente en d°s importantes capítulos de Contra Gen- 
es, l IV c. xxi, xxn, sobre los efectos y las señales de la morada en 
nosotros de la SS. Trinidad. Dice al principio del c. xxin "Hoc vide- 
cL*V Se ? micitlae máxime proprium simul conversan ad amicum. 
sirm er J atW ™ te ™ h omims ad Deum est per contemplatione?n ipsius, 

IT- : -eT r^^^J 1 ^ i Phili P' m > 2( » : Nostra conversatio in caelis 
m ' est" lgltur c S .P! ritus Sanctus nos amatores Dei facit, consequens 

lP r undé A 3 ^F^m Sanctum Dei contemplares constituamur; 
W ' glorian J 1 ? ' 11 C ° r -' m > 18 ' Nos autem omnes relata facie 
SS**'-' ritáis l P nUS > m ea ™¿™ imagmem transfórmame a da- 
m clarttatem tanquam a Domini Spiritu» 
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Quienes meditaren esos dos capítulos, podrán darse cuenta de si, 

-ación infusa 

o no en la vía normal de la santidad. 



Para 4it^1 ««« uus capumos, puuian uaj.se cuenca ae sl 

«* .ÍJn'S».^ dC l0S ^ la fe, 
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La vida interior es pues, sobre todo, en un alma en estado 
de gracia, vida de humildad, de abnegación, de fe, de espe- 
ranza y de caridad, con la paz que procura la subordinación 
progresiva de nuestros sentimientos y de nuestra voluntad 
al amor de Dios que será el objeto de nuestra beatitud. 

Para llevar vida interior no basta, pues, prodigarse mucho 
en el apostolado exterior; tampoco bastaría poseer una gran 
cultura teológica. Ni siquiera es esto necesario. Un princi- 
piante generoso, que posea verdadero espíritu de abnegación 
y de oración, posee ya verdadera vida interior que debe 
desarrollarse más y más. 

En esta conversación interior con Dios, que tiende a ha- 
cerse continua, el alma habla mediante la oración, oratio, 
quedes la palabra por excelencia, la que existiría si Dios no 
hubiera creado sino una sola alma o un ángel solo; esta cria- 
tura dotada de inteligencia y de amor, hablaría así con su 
Creador. La oración es ya de súplica, ya de adoración y de 
acción de gracias; pero siempre es una elevación del alma 
hacia Dios. Y Dios responde recordándonos las cosas que 
nos enseñó en el Evangelio y que nos son útiles para la san- 
tificación del momento presente. ¿No dijo Nuestro Señor: 
"El Espíritu Santo que mi Padre enviará en mi nombre, os 
enseñará todas las cosas, y os recordará lo que yo os he 
enseñado?" (Joan., aov, 26.) 

El hombre va haciéndose así cada vez más hijo de Dios, 
conoce con mayor claridad que Dios es su Padre y va como 
aniñándose más y más en su presencia. Comprende lo que 
quería decir Jesús a Nicodemus; que es preciso volver al 
seno del Padre para nacer de nuevo espirituaímenté y cada 
vez más^ íntimamente, con aquel nacimiento espiritual que 
es una similitud, remota desde luego, del nacimiento eterno 
del Verbo (*). Los santos siguen realmente este camino, y 
así entre sus almas y Dios se establece esa conversación que, 

i 1 ) San Francisco de Sales nota en algún lugar que, , a medida que 
el hombre va creciendo, cada vez se basta más y depende menos de 
su madre, que apenas le es necesaria desde que llega a la edad adulta; 
por el contrarió, el hombre interior, a medida que va creciendo, va 
teniendo más clara conciencia de su divina filiación, que le hace hijo 
de Dios, y cada vez se hace más niño en su presencia, hasta volver, 
por decirlo así, al seno divino; en él permanecen eternamente los 
bienaventurados. 
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por decirlo así, nunca se interrumpe. Por eso, de Santo 
Domingo se decía que no sabía hablar sino de Dios o con 
Dios; por eso era siempre muy caritativo con los hombres, y 
al mismo tiempo prudente, justo y fuerte. 

Esta conversación con Dios se establece por la influencia 
de Cristo mediador, como lo canta repetidas veces la liturgia, 
y particularmente el himno fesu dulcís memoria, que es una 
espléndida expresión de la vida interior del cristiano: 

Jesu, spes poenitentibus, Oh Jesús, esperanza de los penitcn- 

Quam plus es petenúbus! tes: ¡Qué tierno eres para los que te 

Quam bonus te quar entibies! imploran! ¡qué bueno para los que te 

Sed quid invenientibus! buscan! 

¡Qué no serás para los que te han 
encontrado! 

Nec lingua valet dkere. Ni la lengua puede decir, 

Nec lutera exprimere, ni la escritura expresar 

Expertus potest credere lo que es amar al Salvador; 

Quid sit Jesum diligere. sólo puede creerlo el que lo ha expe- 

rimentado. 

Seamos del número de aquellos que le buscan y a quienes 
se ha dicho: "Tú no me buscarías, si no me hubieras encon- 
trado ya." 
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Art. L La vida natural y la vida sobrenatural del alma. - Art. II. Las 
virtudes teologales. - Art. III. Las virtudes morales. - Art. IV. Los 
dones del Espíritu Santo. - Art. V. La gracia actual, sus diversas for- 
mas y la fidelidad que exige. 

La vida interior, que supone el estado de gracia, consiste, 
lo hemos dicho ya, en una generosa tendencia del alma hacia 
Dios, mediante la cual, la conversación íntima de cada uno 
consigo mismo se eleva poco a poco, se transforma, y llega 
a ser conversación íntima del alma con Dios. Esto es, como 
queda dicho, la vida eterna iniciada en la oscuridad de la 
fe, antes de alcanzar su máximo esplendor en la claridad de 
la visión inamisible. 

Para mejor comprender lo que es en nosotros este germen 
de vida eterna, semen glori<e, es preciso considerar que de la 
gracia santificante descienden a nuestras facultades las vir- 
tudes infusas, teologales y morales, y los siete dones del Es- 
píritu Santo; virtudes y dones que son como las funciones 
subordinadas de un mismo organismo, del organismo espi- 
ritual que se ha de ir perfeccionando hasta nuestra entrada 
en el cielo. 

ARTÍCULO PRIMERO 

LA VIDA NATURAL Y SOBRENATURAL DEL ALMA 

Importa distinguir bien en nuestra alma lo que constituye 
s u propia naturaleza, y lo que es en ella un don absoluta- 
™ nte , gratuito de Dios. La misma distinción ha de hacerse 
n . ti ángel, que igualmente posee su propia naturaleza, muy 
«itenor, aunque sea espiritual, al don de la gracia, 
ral cons L lderamos atentamente al alma humana en su natu- 
aieza, echaremos de ver en ella dos porciones muy diferen- 
una de orden sensible, y l a otra de orden suprasensible 

£55} 
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o intelectual. La parte sensitiva del alma es común al hom- 
bre y al animal; comprende los sentidos externos, Jos senti- 
dos internos, la imaginación y la memoria sensible, y la 
sensibilidad o apetito sensitivo, del cual derivan las diversas 
pasiones o emociones que llamamos el amor sensitivo y el 
odio, el deseo y la aversión, la alegría sensitiva y la tristeza, 
la esperanza y la desesperación, la audacia y el temor, y la 
cólera. Esta vida sensitiva existe íntegramente en el animal, 
bien que sus pasiones sean apacibles, como en el cordero y 
la paloma, o bien violentas, como en el lobo y el león. 

Elevada sobre esta parte sensitiva, común al hombre y al 
animal, existe en nuestra naturaleza una porción intelectual, 
común al hombre y al ángel, bien que en el ángel sea mucho 
más vigorosa y más bella, Merced a esta parte intelectual, 
nuestra alma es superior al cuerpo; por. eso la llamamos es- 
piritual, y no depende intrínsecamente del cuerpo, y así ha 
de sobrevivir después de la muerte. 

De la esencia del alma y de esta porción elevada derivan 
en nosotros dos facultades superiores, la inteligencia y la vo- 
luntad ( 1 ). La inteligencia conoce, no solamente las cuali- 
dades, sensibles, los colores, los sonidos, sino que conoce el 
ser, lo real inteligible, de las verdades necesarias y universa- 
les como ésta: "Nada- sucede sin una causa y, en último tér- 
mino, sin una causa suprema; hay que hacer el bien y evitar 
el mal; haz lo que debes, pase lo que pase." Jamás podrá lle- 
gar el animal al conocimiento de estos principios; aunque su 
imaginación se perfeccionase indefinidamente, jamás alcanza- 
rá, ese .orden intelectual de las verdades necesarias y univer- 
sales; nunca pasa del orden de las cualidades sensibles, conoci- 
das en su singularidad contingente. 

C 1 ) Para conocer y para querer, el alma humana y el ángel tienen 
necesidad de dos facultades; y en esto difieren de Dios. Dios, aue 
es el mismo Ser, el Pensamiento, la Sabiduría y el amor, ningu- 
na necesidad tiene de ellas para conocer y amar. Por el contrario, el 
ángel y el alma, como no son el Ser mismo, sólo poseen una natu- 
raleza o esencia capaz de recibir la existencia. Además, en ellos, la 
existencia limitada que poseen es distinta de los actos de conocimiento 
y de querer cuyo objeto es ilimitado; por eso la esencia del alma o 
del ángel, que recibe la existencia que le es propia, es distinta de las 
facultades o potencias capaces de producir, no el acto permanente 
de existir, sino los sucesivos de conocimiento y volición. Cf. Santo 
Tomás, I, q, 54, a. i, 2, 3. . <{ 
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Como la inteligencia conoce el bien de una manera univer- 
sal, y no solamente el bien deleitable o útil, sino el bien hones- 
to y racional, como por ejemplo: "vale más morir que ser 
traidor", igualmente, y como una consecuencia, la voluntad 
puede amar este bien y querer realizarlo. Por ese camino, 
es inmenso su dominio sobre la sensibilidad y las emociones 
comunes al hombre y al animal. Por la inteligencia y la 
voluntad el hombre se asemeja al ángel; aunque nuestra inte- 
ligencia, a diferencia de la inteligencia angélica, depende, en 
esta vida, de tos sentidos que le presentan los primeros objetos 
de su conocimiento. 



Las dos facultades superiores, inteligencia y voluntad, pue- 
den desarrollarse grandementé, como sucede en los hombres 
de genio y en los que se ocupan en actividades superiores, 
pero podrían esos hombres no llegar nunca a conocer ni amar 
¡a vida íntima de Dios, que es de otro orden, de un orden 
absolutamente sobrenatural, lo mismo en el ángel que en el 
hombre. El hombre y el ángel pueden conocer a Dios na- 
turalmente, desde afuera, por el reflejo de sus perfecciones 
en las- criaturas; pero ninguna inteligencia creada puede, por 
sus fuerzas naturales, llegar, aun confusa y oscuramente, al 
objeto propio y formal de la inteligencia divina (*). El pre- 
tenderlo sería sostener que esa inteligencia creada es de la 
misma naturaleza que Dios, ya que sería especificada por idén- 
tico objeto formal ( 2 ). Como dice San Pablo (I Cor., ir, 11): 
"¿Quién entre los hombres conoce lo que pasa en el hombre, 
si no es el espíritu del hombre que está en él? Asimismo, na- 
die conoce lo que está en Dios, sino el mismo espíritu , de 
Dios.' 7 La razón es por ser de un orden esencialmente sobre- 
natural. 

Ahora bien, la gracia santificante, germen de la gloria, se- 
men gloria, nos introduce en este orden superior de verdad y 
de vida. Es ella vida esencialmente sobrenatural, participación 
de la vida íntima de Dios, participación de la naturaleza di- 

( 1 ) Así el hombre indocto, que sólo confusamente comprende lo 
«¡al inteligible, que es el objeto de la filosofía, posee, no obstante, 
una inteligencia de la misma naturaleza que la del filósofo; pero nin- 
buno de los dos son capaces, por sus solas fuerzas naturales, de com- 
PJ ender la vida íntima de Dios. 

( 2 ) Cf. Santo Tomás, I, q. 12, a. 4. 
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vina, ya que nos dispone desde ahora a ver un día a Dios co- 
mo él se ve a sí mismo y a amarle como se ama Él. San Pablo 
nos lo ha dicho (I Cor., rr ? 9): "Hay cosas que ni el ojo vio, ni 
la oreja oyó, ni han llegado al corazón del hombre; las cosas 
que Dios ha preparado para los que le aman. A nosotros las 
ha revelado Dios por su Espíritu, porque el Espíritu lo pe- 
netra todo, aun las profundidades de Dios" 

La gracia santificante, que comienza a hacernos vivir en es- 
te orden superior, supraangélíco, de la vida íntima de Dios, 
es como un injerto divino 'recibido en la esencia misma de 
nuestra alma, con el fin de sobreelevar su vitalidad y permi- 
tirle dar, no solamente frutos naturales, sino los sobrenatu- 
rales, acciones dignas de la vida eterna. 

Este injerto divino.de la gracia santificante es pues en 
nosotros algo que está, muy sobre la vida natural de nuestra 
alma espiritual e inmortal, una vida esencialmente sobrenatu- 
ral, muy superior a los milagros sensibles (*). 

Desde este momento, esta vida de la gracia se desarrolla 
en nosotros en forma de virtudes infusas y de los dones del 
Esptritu Santo. Así como en el orden natural, de la esencia 
misma de nuestra alma derivan nuestras facultades intelec- 
tuales y sensitivas, del mismo modo, en el orden sobrenatu- 
ral, de la gracia santificante, recibida en la esencia del alma, 
derivan, en nuestras facultades superiores e inferiores, las 
virtudes infusas y los dones, que constituyen, con la raíz de 
donde proceden, nuestro organismo espiritual o sobrenatu- 
ral ( 2 ). Este organismo espiritual nos fué dado en el bautis- 
mo, y se nos vuelve a dar por la absolución, cuando hemos 
tenido la desgracia de perderlo. 

El organismo espiritual lo podemos sintetizar en este cua- 
dro de las virtudes y los dones: 

O) El milagro sensible de la resurrección de un cuerpo, devuélvele 
sobrenaturalmente la vida natural Mientras que la gracia santificante, 
que resucita al alma, es vida esencialmente sobrenatural. El milagro- 
so erecto de la resurrección corporal no es en sí sobrenatural, sino 
solo en el modo, non quoad essentia?n, sed quoad modum productio- 
ms suae . Por eso el milagro, aunque sobrenatural por su causa, es 
naturalmente cognoscible, mientras que la vida esencialmente sobre- 
natura, de la gracia no puede ser conocida naturalmente. Para seña- 
lar esta diferencia, se dice con frecuencia que el milagro es más bien 
preternatural que sobrenatural, y este último término queda reserva 
do para designar la vida sobrenatural. 

( 2 ) Cf. Santo Tomás, I, Ií, q. 63, a. 3. 
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í caridad don de sabiduría 

^ e ■ ■ • don de inteligencia 

l esperanza don de ciencia 

' prudencia don de consejo 

justicia 

religión don de piedad 

penitencia 
obediencia 

fortaleza don de fortaleza 

paciencia 

templanza don de temor 

humildad 
mansedumbre 
castidad 



Cl. Santo Tomás, II-IL Tratado de cada una de las virtu- 
des, en donde se habla del don correspondiente. El don de 
temor corresponde a la vez a la templanza y a la esperan- 
za^ 1 ), pero esta ultima virtud es también sostenida por el 
don de ciencia, que nos enseña el vacío de las cosas creadas, 
moviéndonos así a desear a Dios y confiar en Él ( 2 ). 



ARTÍCULO SEGUNDO 



LAS VIRTUDES TEOLOGALES 

Las virtudes teologales son virtudes infusas que tienen .por 
objeto a Dios mismo, último fin nuestro sobrenatural. Por 
esta razón se las llama teologales. En cambio, las virtudes 
morales infusas tienen por objeto los medios sobrenaturales, 
proporcionados a nuestro último fin. Así la prudencia dirige 
nuestros actos a su consecución; la religión hace que rinda- 
mos a Dios el culto que le es debido; la justicia nos hace 
oar a cada uno lo que le debemos; la templanza regula nues- 

donnm n cJLí; J 41, ?* r » 3: "Temperantiae eriam responder aliquod 

n-™' s .^et t imo ns, quo aliquis refraenatur a deiectatiombus car- 
tón ^:r£j oniige timore tu ° carnes c — 

• W II, II, q. 9, a. 4. 
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tra sensibilidad, impidiéndole extraviarse, y la hace concurrir 
a su manera a que nos encaminemos a Dios 

Entre las virtudes teologales, la fe infusa, que hace que 
creamos todo lo que Dios ha revelado por ser la misma ver- 
dad, es como una especie de sentido espiritual superior que 
nos permite percibir una armonía divina, inaccesible a los 
demás medios que tenemos de conocimiento, La fe infusa 
es a modo de un sentido espiritual del oído, destinado a es- 
cuchar una sinfonía espiritual que tiene a Dios por autor. De 
manera que hay una diferencia inmensa entre el estudio sim- 
plemente histórico del Evangelio y de los milagros que lo 
confirman, y el acto sobrenatural de fe por el que creemos 
en el Evangelio, como palabra de Dios. Un hombre muy ins- 
truido y que busca sinteramente la verdad, puede hacer un 
estudio histórico y crítico del Evangelio y de los milagros 
que lo confirman, sin llegar todavía a creer; sólo creerá so- 
brenaturalmente después de haber recibido la gracia de la 
fe, que le introducirá en un mundo superior, más alto aún 
que la vida del ángel. u La fe es un don de Dios", dice San 
Pablo (Efes., n, 8); ella es el fundamento de la justificación, 
porque nos conduce a conocer el fin sobrenatural "hacia el 
que estamos obligados a caminar ( 2 ). La Iglesia ha definido 
contra los semipelagianos que aun el initium fidei, el princi- 
pio de la fe es un don de la gracia ( 3 ). Y todos los grandes 
teólogos han demostrado que la fe infusa es esencialmente 
sobrenatural, de una sobrenaturalidad muy superior a la del 
milagro sensible, y aun a la de la profecía que anuncia un 
futuro contingente, de orden natural, como el fin de una 
guerra ( 4 ). La fe, en- efecto, hace que nos adhiramos sobre- 

i 1 ) Cf. Santo Tomás, I, II, q. 62, a, r y 2, 

( 2 ) Ad Romanos, iv, 1-25: Si Abraham fué justificado por las 
obras...; "lo cual le fué imputado a justicia". Nosotros sólo por la 
fe hallaremos la salvación, . que es un don de Dios; por la fe en 
Jesucristo. 

( 3 ) Cf. Denzinger, Enchiridion, 178. 

( 4 ) Cf. Santo Tomás, II, II, q. 6, .a. 1 y 2, Así como las virtudes 
se especifican por su objeto formal, esta sobrenaturalidad de la fe 
infusa depende de su objeto primario y de su motivo formal, que 
son inaccesibles a cualquier conocimiento natural. El objeto prima- 
rio de la fe es, en efecto, el mismo Dios en su vida íntima, y el mo- 
tivo formal de la fe infusa es la autoridad de Dios revelante. Y nos 
es posible conocer por sola la razón la autoridad de Dios autor de 
la naturaleza, y aun del milagro sensible; pero no podemos por sola 
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naturalmente a aquello que Dios -nos revela sobre su vida 
íntima, según las enseñanzas de la Iglesia, encargada de con- 
servar el depósito de la revelación. 

La fe infusa es por consiguiente de un orden inmensamente 
superior al estudio histórico y crítico del Evangelio. Como 
muy acertadamente lo dice el P. Lacordaire: "Ved a ese 
sabio que estudia la doctrina católica, que no la rechaza con 
amargura y que aun dice sin .cesar: felices vosotros los que 
tenéis fe; yo quisiera tenerla como vosotros, pero no puedo. 
Y dice una gran verdad: quiere y no puede (todavía); por- 
que el estudio y la buena fe no siempre llegan a la conquista 
de la verdad, para que se vea claro que la certeza racional 
no es la certeza fundamental sobre la que se apoya la doc- 
trina católica. Ese sabio conoce la doctrina católica, admite 
sus hechos, percibe su fuerza; está cierto de que existió un 
hombre que se llamaba Jesucristo, que vivió y murió de una 
maneia prodigiosa; se emociona con la sangre de los márti- 
res y con la constitución de la Iglesia; y aun estará dispues- 
to a afirmar que es el mayor prodigio que se haya visto en 
el mundo; casi afirmará que es verdadera. Y sin embargo 
no acaba de confesarlo; se siente aplastado por la verdad, co- 
mo cuando se sueña o se ve sin acabar de ver. Pero un buen 
día, ese sabio se postra de rodillas; ve la miseria del hombre, 
levanta sus ojos al cielo y exclama: ¡Desde el abismo de mi 
miseria, oh Dios mío, levanto hacia ti mi voz! Al acabar de 
decir estas palabras, acontece en él una cosa extraña; caen 
las escamas de sus ojos y un gran misterio se cumple en su 
interior: ¡ese hombre es otro! Es desde ahora manso y hu- 
milde de corazón; ya puede morir, pues ha conquistado la 
verdad" (*). 

Si para llegar al motivo formal de la fe cristiana bastase 
a te adquirida, fundada en el examen histórico del Evange- 
lio^ y de los milagros que lo confirman, la fe infusa sería 
tnuttl, como asimismo la esperanza y la caridad infusas: bas- 

ta?motíl n n a £ herÍr . nos a . la autoridad de Dios autor de la gracia. Por 
sobr?nÍ revelarnos los misterios esencialmente 

el d Tí v P t T^'dad, Encarnación, Redención, Eucaristía y 

^c^^^ltn^ IU * ai trafam0S Ceñidamente * esta 
n onrenenne et contemplaron, t. i, pp. 62-87 
í ) P. Lacokdaire, Conférences á Notre-Dame, conf 17 
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taría la buena voluntad natural de que hablaban los pelagia- 
nos. Para éstos la gracia y las virtudes infusas no eran de ne- 
cesidad absoluta para la salvación, sino sólo para realizar más 
fácilmente los actos de la vida cristiana (*). 

La fe infusa es a modo de una facultad auditiva sobrena- 
tural, como un sentido musical superior que nos permite 
percibir las armonías espirituales del reino de los cielos, y 
oír, en cierto modo, la voz de Dios en la de los profetas y 
en la de su Hijo, antes de haber sido admitidos a verle cara 
a cara. Entre el incrédulo que estudia el Evangelio y el cre- 
yente, hay una diferencia semejante a la que existe entre dos 
oyentes de una sinfonía de Beethoven, de los que el uno tie- 
ne sentido musical y el otro no. Ambos oyen todas las 
notas, pero uno solo capta el sentido y el alma de la sinfonía. 
De manera semejante, el creyente acepta sobrenaturalmente 
el Evangelio, y se adhiere a él, aunqüe sea iletrado; mientras 
que el sabio, con todos los instrumentos de la crítica, no pue- 
de, careciendo de la fe infusa, prestarle adhesión. u Qui cre- 
dit in Filium Dei, habet testimonium Dei in se"(l Joan., v. 10.) 

Por eso dice el mismo P. Lacordaire ( 2 ): "Lo que acon- 
tece en nosotros, cuando creemos, es un hecho de ilumina- 
ción íntima y sobrehumana. No digo que Jas cosas exterio- 
res no. obren en nosotros como motivos racionales de cer- 
teza; pero el acto preciso de esta certeza suprema de que 
hablo ahora, nos afecta directamente como un fenómeno lu- 
minoso; digo más, como un fenómeno supraluminoso . . . Si 
fuera de otro modo, ¿cómo querríais que hubiera proporción 
entre nuestra adhesión, que sería natural, racional, y un ob- 
jeto que sobrepasa a la naturaleza y a la razón?. . . ( 3 ). De 
esta manera una intuición simpática consigue, entre dos hom- 

( x ) Cf. Denzinger, Enchiridion, n 9 179. La fe adquirida existe en 
los demonios que perdieron la fe infusa, pero que creen como con- 
tra su voluntad, por la evidencia de los milagros y otros signos de la 
revelación. Cf. Santo Tomás, II, II, q. 5, a. 2; de Verit., q. 14, a, 

9, ad 4. 

( 2 ) Op, cit., conf. 17. 

( s ) Santo Tomás dice asimismo, de Vertíate, q. 14, 'a. 2: "Vita 
aeterna consistit in plena Dei cognitione, Unde oportet hujusmodi 
cognitionis supernaturalis aliquam inchoationem in nobis fieri; et 
haec est per fidem, quae ea tenet ex infuso lumine quae naturaliter. 
cognitionem excedunt." Item, II, II, q. 6, a. 1 y 2. Indudablemente la 
luz' de la fe es aún oscura, mas de una transparente oscuridad, es de- 
cir superior y no inferior a la evidencia de la razón. 
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bres, lo que la lógica no hubiera conseguido en muchos 
años. De esta manera, a veces, una súbita iluminación en- 
ciende el genio. 

"Un convertido os dirá: leí, razoné, lo pretendí, pero na- 
da pude conseguir. Un día, sin que pueda explicar cómo, 
en la esquina de una calle, en el rincón de mi hogar, me he 
sentido otro hombre, he creído. . . Lo que ha pasado en mí, 
en el momento en que eso ha sucedido, es totalmente distin- 
to de lo que a ese momento precedió. Acordaos de los discí- 
pulos de Emaús." 

Hace cincuenta años, quien no hubiera conocido aún la 
telegrafía sin hilos, hubiera quedado no poco sorprendido al 
escuchar que un día se podría oír en Roma una sinfonía eje- 
cutada en Viena. Mediante la fe infusa oímos una sinfonía 
espiritual que tiene su origen en el cielo. Los perfectos acor- 
des de tal sinfonía se llaman los misterios de la Trinidad, de 
la Encarnación, de la Redención, de la misa, de la vida eterna. 

Por esta audición superior es conducido el hombre hacia 
la eternidad; y deber suyo es aspirar con más alma cada día 
hacia las alturas de donde procede esta armonía. 

Para tender efectivamente hacia ese fin sobrenatural y lle- 
gar a él, el hombre ha recibido como dos alas; la de la espe- 
ranza y la de la caridad. Sin ellas, no le sería dado sino ca- 
minar en el^ sentido que le marca la razón; con ellas vuela 
en la dirección señalada por la fe. 

Igualmente nuestra inteligencia, sin la luz infusa de la fe, 
no puede conocer nuestro fin sobrenatural; como tampoco 
puede nuestra voluntad aspirar a él si sus fuerzas no han si- 
do aumentadas, centuplicadas, elevadas a un orden superior. 
Para esto le es preciso un amor sobrenatural y nuevo 
impulso. 

Por la esperanza deseamos poseer a Dios, y para conseguir- 
lo, nos apoyamos, no en nuestra fuerza sino en el auxilio que 
El nos ha prometido. Nos apoyamos en Dios mismo, que 
siempre escucha a los que le invocan. 

La caridad es un amor de Dios superior, más desinteresa- 
do; hace que amemos a Dios, no sólo para poseerlo un día, 
ano por el mismo; y amarlo más que a nosotros mismos, 
en razón de su infinita bondad, más amable en sí que todos 
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los beneficios que nos vienen de su mano i 1 ). Esta virtud 
nos hace amar a Dios por encima de todo, como a un amigo 
que nos ha amado primero. A Él ordena los actos de las 
demás virtudes que ella vivifica y hace meritorias. Ella es 
nuestra gran fuerza sobrenatural; la fuerza del amor que ven- 
ció, durante siglos de persecución, todos los obstáculos, aun 
en débiles criaturas como Santa Inés y Santa Lucía. 

El hombre esclarecido por la fe se dirige así hacia Dios, 
llevado en las alas de la esperanza y. del amor. Pero en cuan- 
to peca mortalmente, pierde la gracia santificante, ya que 
vuelve las espaldas a Dios, a quien deja de amar más que a 
sí mismo. La misericordia divina le conserva sin embargo la 
fe infusa y la esperanza infusa, mientras no hubiere pecado 
mortalmente contractas dos virtudes. Y aun conserva la luz 
que le señala la ruta que ha de seguir, y puede todavía con- 
fiar en la infinita misericordia y pedirle la gracia de la 

conversión. , 

De estas tres virtudes teologales, la caridad es la mas ele- 
vada, y con la gracia santificante ha de durar eternamente. 
"La caridad, dice San Pablo nunca morirá. . . Ahora estas 
tres cosas permanecen: la fe, la esperanza, la caridad; pero 
la mayor entre las tres es la caridad" (I Cor., xm, 8, 13). 
Durará siempre, eternamente, cuando ya la fe haya desapa- 
recido para dar lugar a la visión, y cuando a la esperanza 
haya sucedido la posesión inamisible de Dios claramente 
conocido. 

Tales son las funciones superiores del organismo espiritual; 
las tres virtudes teologales que crecen a la vez, y con «lias 
las virtudes morales infusas" que las acompañan. 

ARTÍCULO TERCERO 

LAS VIRTUDES MORALES 

Para comprender lo que debe ser el funcionamiento del 
organismo espiritual, importa distinguir bien, en un plano in- 
ferior a las virtudes teologales, las virtudes morales adquiri- 
das, descritas ya por los moralistas de la antigüedad pagana, 
y que pueden existir sin el estado de gracia; y las virtudes 

( 3 ) Santo Tomás, I, II, q. 62, a. 4. 
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morales infusas, ignoradas de los moralistas paganos y des- 
critas en el Evangelio. Las primeras, como lo indica su nom- 
bre, se adquieren por la repetición de actos, bajo la dirección 
de la razón natural más o menos cultivada. Las segundas son 
llamadas infusas, porque Dios sólo puede producirlas en nos- 
otros; no son d resultado de la repetición de actos, sino que 
las hemos recibido en el bautismo, como partes del organis- 
mo espiritual, y con la absolución, si por desgracia las ha- 
bíamos perdido. Las virtudes morales adquiridas, conocidas 
por los paganos, tienen un objeto accesible a la razón natu- 
ral; las virtudes morales infusas tienen objeto esencialmente 
sobrenatural; objeto que sería inaccesible sin la fe infusa en 
la vida eterna, en la gravedad del pecado, en la virtud re- 
dentora de la Pasión del Salvador y en el precio de la gracia 
y de los sacramentos 

^ Con relación a la vida interior, hablaremos primero de las 
virtudes morales adquiridas, luego, de las virtudes morales 
infusas y finalmente de sus mutuas relaciones. 

Es éste un asunto que no carece de importancia, tanto 
más cuanto que ciertas personas consagradas a Dios no con- 
ceden, en su juventud, bastante importancia a las virtudes 
morales. Diríase que, sobre una sensibilidad tranquila y pura, 
poseen las tres virtudes teologales; pero que las virtudes mo- 
rales de prudencia, justicia, etc., están ausentes de ellas ( 2 ). 
Se nota en sus almas como la falla de. una etapa intermedia. 
A pesar de estar adornadas con las virtudes morales infusas, 
no poseen las virtudes morales adquiridas correspondientes. 

Otras, en cambio, de edad más avanzada, habiéndose dado 
cuenta de la importancia de las virtudes morales de pruden- 
cia, justicia, etc., en la vida social, no conceden la importan- 
cia debida a las virtudes teologales, que, sin embargo, son in- 
comparablemente superiores, ya que por ellas nos unimos 
a Dios. 



(*) Santo Tomás, I, II t q. 63, a. 4i "En qué son específicamente 
aistmtas las virtudes morales adquiridas, en nosotros, de las virtudes 
morales infusas. 

la* ZI^a obstant ; e ' tal f Personas, si están en estado de gracia, poseen 
DrUtri • m ° raleS mfusas ' ^ ue van unidas a Ia caridad; mas al no 
ttid« ÍL Sm °A P ° Ca atenci6n > sól o en pequeño grado tienen las vir- 
tudes adquiridas correspondientes. 
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Las virtudes morales adquiridas 

Remontémonos poco a poco de los grados inferiores de la 
moralidad natural a los de la moralidad sobrenatural. 

Fijémonos en primer lugar, con Santo Tomás, que en el 
hombre que está en pecado mortal se encuentran con fre- 
cuencia falsas virtudes, como la templanza del avaro. Éste la 
practica, no por amor del bien honesto y racional, sino por 
amor del bien útil que es el dinero. Si paga sus deudas, es 
más bien por evitarse los gastos de un proceso que por amor 
a la justicia. 

Por encima de estas falsas virtudes, es posible que, aun en 
el hombre en pecado mortal, existan verdaderas virtudes mo- 
rales adquiridas. Muchos practican la sobriedad por vivir se- 
gún el dictado de la razón; por el mismo motivo pagan sus 
deudas y enseñan algunas cosas buenas a sus hijos. 

Pero mientras el hombre permanezca en estado de pecado 
mortal, estas virtudes están en una situación muy poco esta- 
ble (in statu dispositionis -fucile mobilis), y no en el estado 
de virtud sólida y verdadera (difficile mobilis). ¿Por qué? 
Porque en tanto que el hombre se encuentra en estado de pe- 
cado mortal, su voluntad se halla habitualmente alejada de 
Dios; en lugar de amarle sobre todas las cosas, el pecador se 
ama a sí más que a Dios. De donde se sigue una gran debili- 
dad para cumplir el bien moral, aun de orden natural.. 

Además, las verdaderas virtudes adquiridas del hombre en 
pecado mortal, no tienen solidez, porque no tienen conexión, 
no están suficientemente apoyadas por las virtudes morales 
próximas que con frecuencia faltan. Tal soldado, por ejem- 
plo, naturalmente inclinado a actos de valor, tiene el vicio de 
emborracharse. Y sucede que, ciertos días, por intemperan- 
cia, se olvida de la virtud adquirida de fortaleza y descuida 
sus deberes esenciales de soldado ( 1 ). 

i 1 ) Cf. Santo Tomas, I, II, q. 65, a. i. Los tomistas admiten ge- 
neralmente esta proposición: "Possunt esse sine caritate verae virtutes 
morales acquisitae, sicut fuerunt in mukis gentibus, sed imperfectae." 
Cf. Juan de Santo Tomás, Cursus Theol., De proprietate virtutum, 
disp. XVII, a. 2, n 9 6, 8, 10, 11, 14. — Salmanticenses, Cursus theoL, De 
virtutibus, disp. IV, dub. t I, n 9 i, dub. II, n OB . 26, 27. Biixuart, Cursus 
theol., De passionibus et virtutibus, diss. n, a. 4, § III, particularmente 
al fin. 
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Este hombre, por temperamento inclinado al valor no tie- 
ne la virtud de fortaleza en el verdadero estado de virtud La 
intemperancia le hace faltar a la prudencia, aun cuando se 
trata de ser valeroso. La prudencia, que debe dirigir todas 
las virtudes morales, supone, en efecto, que nuestra volun- 
tad y nuestra sensibilidad están habitualmente rectificadas 
con relación al fin de estas virtudes. Uno que conduce va- 
nos caballos enganchados a un carro, necesita que cada uno 
de ellos este domado y sea dócil Ahora bien, la prudencia 
es como el conductor de todas las virtudes morales, aurista 
virtutum, y debe tenerlas, por decirlo así, a todas en la ma- 
no. Una no camina sin la otra, porque todas están en cone- 
xión con la prudencia que las dirige. 

De consiguiente, para que las verdaderas virtudes adquiri- 
das no estén solamente en estado de disposición inestable 
para que se encuentren en el estado de virtud sólida (in statu 
vtrtutís), preciso es que estén conexas o formando unidad- 
y para esto es necesario que el hombre no esté ya en estado' 
de pecado mortal, sino que su voluntad esté rectificada con 
relación al ultimo fin. Es preciso que ame a Dios más que a 
si mismo, al menos con un amor de estima, real y eficaz, si 
no con un amor de sentimiento. Y esto es imposible fuera 
del estado de gracia y de caridad 

Mas después de la justificación o conversión, estas verda- 
deras virtudes adquiridas pueden llegar a ser verdaderas vir- 
tudes estables (in statu virtutis); pueden hacerse conexas 
es decir, apoyarse las unas en las otras. En fin, bajo la in- 
fluencia de la caridad infusa, llegan a ser el principio de 
actos merecedores de la vida eterna. Algunos teólogos, co- 
mo Uuns Scot, han pensado aún, por esta razón, que ni 
siquiera es necesaria en nosotros la existencia de las virtudes 
infusas. 



thSw° fe h m7 S •™±™£T li T nte c ^ tión: " Revue 

vprhl } ,° iy V' -L instabiüte dans I'etat de peché mortel des 

^rí^^r 5 -" véase Santo Tomás > * * 4? < a " 

tado de gracia D^wf!? °, ™ d ? peCado mortaI - ° en es- 

hombre ^efE^Znte l mllZT ^ ? ^ n ° , PUede d 
que le sana , y que se ídemff.Vo ° , QUe ./ $¡ mISm0 ' Sin ia e racia 
. y que se identifica con la santificante. II, II, q. 109, a. 3. 
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Las virtudes morales infusas 

Las virtudes morales adquiridas de que acabamos de ha- 
blar, ¿son suficientes, bajo la acción de la caridad, para 
constituir el organismo espiritual de las virtudes en el cris- 
tiano? c O será preciso que recibamos las virtudes morales 
infusas? 

Conformándose a la tradición y a una decisión del Papa 
Clemente V, en el Concilio de Viena (*), el catecismo del 
Concilio de Trento (2^ p., sobre el bautismo y sus efectos) 
responde: "La gracia (santificante) que el bautismo comu- 
nica, va acompañada del glorioso cortejo de todas las vir- 
tudes, que, por un don especial de Dios, penetran en el. al- 
ma, al mismo tiempo que ella." Y esto es un efecto de la 
Pasión del Salvador que se nos aplica mediante el sacramen- 
to de la regeneración. 

Y esto así debía ser, como lo pone de relieve Santo To- 
más ( 2 ). Es preciso, dice, que los medios estén proporcio- 
nados al fin. Ahora bien, por las virtudes teologales infusas 
somos elevados y enderezados hacia el fin último sobrena- 
tural. Es muy natural pues que lo seamos mediante las 
virtudes morales infusas con relación a los medios sobrenatu- 
rales capaces de conducirnos a nuestro fin sobrenatural 

Dios no provee menos a nuestras necesidades en el orden 
de la gracia, que en el de la naturaleza. Si, pues, en este 
último nos ha dado capacidad para practicar las virtudes 
morales adquiridas, se sigue necesariamente que, en el orden 
de la gracia, .nos, ha de dar las virtudes morales infusas. 

i 1 ) Clemente V, en el Concilio de Viena (Denzinger, Enchirídion 
n 9 483), resolvió así esta cuestión planteada en tiempo de Inocencio 
III (Denz., n 9 410): Utrum fides, caritas, aliaeque vir tutes infundantur 
parvulis in baptismo. Y responde: "Nos autem attendentes generalem 
efficaciam mortis Christi, quae per baptisma applicatur pariter ómni- 
bus baptizatis, opinionem secundam, quae dicit tum parvulis quam 
adultis conferri in baptismo mformantem gratiam et virtutes,- tan quam 
probabiliorem, et dictis Sanctorum et doctorum modernorum theolo- 
giae magis consonam et concordem, sacro approbante Concilio du- 
ximus eligendam." Ahora bien, por estas palabras et virtutes, Cle- 
mente V entiende no solamente las virtudes teologales, sino las virtu- 
des morales, porque también se trataba de ellas en la cuestión plan- 
teada en tiempo de Inocencio III. 
( 2 ) I, II, q, 63, a. 3, 
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Las virtudes morales adquiridas no bastan para que el 
cristiano aspire, como conviene, a los medios sobrenaturales 
conducentes a la vida eterna. Hay, en efecto, dice Santo 
Tomás una diferencia esencial entre la templanza ad- 
quirida, enseñada ya por los moralistas paganos, y la tem- 
planza cristiana de que habla el Evangelio. Hay aquí una 
diferencia análoga a la que hay en una octava, entre dos 
notas musicales del mismo nombre, separadas por una gama 
completa. 

Con frecuencia se distingue la templanza filosófica y la 
templanza cristiana, o también la pobreza filosófica de Gra- 
tes y la pobreza evangélica de los discípulos de Cristo. 

Como lo hace notar Santo Tomás ( 2 ), la templanza adqui- 
rida tiene regla y objeto formal distintos de los de la tem- 
planza infusa. Aquélla guarda el justo medio en la comida 
para vivir racionalvtente, para no dañar a la salud, ni al 
ejercicio de la razón. La infusa, en cambio, guarda el justo 
medio superior en los alimentos, para vivir cristianamente, 
como un hijo de Dios, encaminado siempre hacia la vida 
sobrenatural de la eternidad. La segunda supone así una 
mortificación más estricta que la primera, y exige, como di- 
ce San Pablo, que el hombre castigue su cuerpo y lo someta 
¿ servidumbre ( 3 ), para poder ser,, no sólo un ciudadano 
virtuoso durante su vida en la tierra, sino "conciudadano 
de los santos, y miembro de la familia divina 3 ' ( 4 ). 
_ La misma diferencia existe entre la virtud adquirida de re- 
ligión, que debe dar a Dios, autor de la naturaleza, el culto 
que le es debido, y la virtud infusa de religión, que ofrece 
a Dios, autor de la gracia, el 'Sacrificio esencialmente sobre- 
natural de la' misa que perpetúa en sustancia el de la Cruz. 

Entre estas dos virtudes que llevan el mismo nombre, 
existe mayor diferencia que entre las notas extremas de una 
octava, puesto que son de orden diferente; tanto que la 
virtud adquirida de religión o de templanza puede siempre 
tr en aumento por la repetición de actos, sin llegar jamás 
a la dignidad del más peqüeño grado de la virtud infusa de 
ese nombre. Es de una tonalidad esencialmente diversa; él 

(*) Ibid., a. 4. 
( 2 ) I, II, qi'tt, a. 4. 
(•) I Cor., ix, 27. 
( 4 ) Efes., ii, 19. 
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espíritu que la anima no es el mismo. En la una es ei' espíritu 
de la recta razón solamente, mientras que en la otra es el 
espíritu de fe, que procede de Dios mediante la gracia. 

Son dos objetos formales y dos motivos de acción muy 
diferentes. La prudencia adquirida ignora los motivos so- 
brenaturales de acción; la prudencia infusa los conoce: como 
procede no solamente de la razón, sino de la razón esclare- 
cida por la fe infusa, conoce la elevación infinita de nuestro 
último fin sobrenatural, Dios mismo contemplado cara a 
cara; conoce, como consecuencia, la gravedad del pecado 
mortal, el precio de la gracia santificante y de las gracias 
actuales que cada día hemos de pedir para perseverar, el 
valor de los sacramentos. La prudencia adquirida ignora 
en cambio todo esto que es de un orden esencialmente so- 
brenatural. 

¡Qué diferencia entre la modestia filosófica descrita por 
Aristóteles y la humildad cristiana que supone el conoci- 
miento de los dos dogmas de la creación ex nihilo y de la 
necesidad de la gracia actual, para avanzar el menor paso 
en el camino de la salvación! 

¡Qué diferencia igualmente entre la virginidad de la ves- 
tal ocupada en mantener vivo el fuego sagrado, y la de la 
virgen cristiana que consagra su cuerpo y su corazón .a 
Dios, para seguir con mayor perfección a Nuestro Señor 
Jesucristo! 

Estas' virtud es morales infusas son la prudencia cristiana, 
la Justicia, la fortaleza, la templanza y sus acompañantes, 
como la mansedumbre y la humildad. Todas ellas están en 
conexión con la caridad en el sentido de que esta virtud, 
que nos ordena en cuanto a nuestro último fin sobrenatu- 
ral, no puede existir sin ellas, sin esta múltiple rectificación 
respecto a los medios sobrenaturales de salvación (*). Ade- 
más, aquel que por un pecado mortal pierde la caridad, pier- 
de también las virtudes infusas; porque, al desviarse del fin 
sobrenatural, pierde la rectificación infusa de los medios 
proporcionados a ese fin. Sin embargo no por eso .pierde 
la fe ni la esperanza, ni las virtudes adquiridas; solamente 
éstas cesan de guardar entre sí estabilidad y conexión. En 
efecto, el que está en pecado mortal se ama más que a Dios, 

O) Cf. Santo Tomás, I, II, q. 65. a. 3. 
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y se inclina por egoísmo a faltar a sus deberes aun en las 
cosas de orden natural. 



Relación de las virtudes morales infusas 
y de las virtudes morales adquiridas 

Por lo que llevamos dicho es fácil explicarse las relaciones 
entre estas virtudes y su recíproca subordinación ( x ). 

En primer lugar, la facilidad de los actos de virtud no 
queda asegurada de la misma manera por las virtudes mora- 
les infusas que por las virtudes morales adquiridas. Las 
infusas dan facilidad intrínseca, pero no siempre excluyen 
los obstáculos extrínsecos, que se evitan mediante la re- 
petición de actos que engendra las virtudes adquiridas. 

Así sucede v. g., cuando, por la absolución, las virtudes 
morales infusas, junto con la gracia santificante y la caridad, 
son devueltas a un penitente que, aun teniendo atrición de 
sus culpas, no posee las virtudes morales adquiridas. Tal el 
ebrio habitual que con atrición suficiente se confiesa por 
Pascua. Mediante la absolución, recibe, junto con la cari- 
dad, las virtudes morales infusas, incluso la templanza. Pero 
no la templanza adquirida. La virtud infusa que se le co- 
munica le da cierta facilidad intrínseca de realizar actos a 
que le obliga la sobriedad; pero esta virtud infusa no des- 
truye los obstáculos extrínsecos que hubieran sido, destruí- 
dos por los actos repetidos que engendran la templanza 
adquirida ( 2 ). Por eso, este penitente ha de vigilarse se- 
riamente para evitar las ocasiones que lo arrastrarían a recaer 
en su pecado habitual. 

Por aquí se comprende que la virtud adquirida de ^ la 
templanza, facilita grandemente el ejercicio de la virtud in- 
fusa correspondiente ( 3 ). 

( 1 ) Cf. Santo Tomás, Quaest, disp.; de Virtutibus in comtnuni } 
a. 10, in corp., ad 1, ad 13, ad 16. Y P. Bernard, O. P ; , La Vie Spiri- 
tuelle, enero 1935; supl, pp. 25-54: La virtud adquirida y la virtud 
infusa. 

( 2 ) Sigúese de ahí que tal penitente conoce por experiencia mucho 
mejor los obstáculos que se han de vencer, que la virtud infusa de 
templanza, que acaba de recibir, y es de naturaleza demasiado eleva- 
da como para ser objeto de la experiencia sensible. 

( s ) Se comprende que la temperancia infusa puede existir sin la 
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¿Cuál es el modo de practicarlas? Se han de practicar 
sin separar la una de la otra, de modo que la virtud adquirida 
vaya subordinada a la virtud infusa como para ayudarla. De 
esa forma, y en otro orden de cosas, en el artista que toca el 
arpa o el piano, la agilidad de los dedos, adquirida por el 
ejercicio, favorece el ejercicio del arte musical que reside, 
no en los dedos, sino en la inteligencia del artista. Si por 
una parálisis viene a perder la agilidad digital, acaso se 
verá obligado a cesar en sus actividades artísticas, a causa 
de un obstáculo extrínseco. Su arte, sin embargo permanece 
en su inteligencia práctica; pero nada más, ya que su rea- 
lización dependía de dos funciones subordinadas que se 
realizaban conjuntamente. Este caso es idéntico al de la 
virtud adquirida y la virtud infusa del mismo nombre (*). 

Del mismo mo'do la imaginación está al servicio de la in- 
teligencia-, y la memoria al de la ciencia. 



Estas virtudes morales ocupan el justo medio entre dos 
extremos, el uno por defecto y el otro por exceso. Así la 
virtud de fortaleza nos inclina a guardar el justo medio 
entre el miedo, que huye del peligro sin motivo razonable, 
y la temeridad, que nos expondría a perder la vida por 
una cuestión sin importancia. Conviene no interpretar tor- 

adquirida, como en el caso de que acabamos de hablar. Y al revés, la 
templanza adquirida puede existir sin la infusa, porque esta última se 
pierde por el pecado mortal; mientras que la templanza adquirida, si 
ya existía antes del pecado, permanece, al menos imperfectamente, in 
statu dispositionis jadíe mo bilis. Del . mismo modo la memoria sen- 
sible, que está al servicio de la ciencia, puede existir sin ella; e in- 
versamente, un gran sabio, que conserva su ciencia en la inteligencia, 
puede, por una lesión cerebral, perder la memoria que le facilitaba 
el ejercicio de su ciencia. 

i 1 ) En el justo la caridad ordena o inspira el acto de la temperancia 
adquirida por medio de un acto simultáneo de templanza infusa. Y 
aun fuera de estos actos, al ir unidas estas dos virtudes en la misma 
facultad, la infusa confirma a la adquirida. 

Sólo que en los cristianos que viven en más alta sobrenaturalídad, 
el motivo explícito de obrar más frecuente es el sobrenatural; en otros, 
un motivo racional, quedando el sobrenatural casi oculto (remissus). 
Del mismo modo que en un pianista resalta más la técnica, mientras 
que en el otro campea más la inspiración; y al revés. Asimismo, dos 
hombres cuidan de muy distinta manera su salud, según tengan, o no, 
grandes preocupaciones por ella, o según sean sanos o enfermos, . 
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cidamente este justo medio, Los epicúreos y los tibios pre- 
tenden guardar el justo medio, no por amor de la virtud,, 
sino por comodidad, para huir de los inconvenientes de los 
vicios contrarios. Confunden el justo medio con la medio- 
cridad, que se encuentra, no precisamente entre dos males 
contrarios, sino a medio camino del bien y del mal. La 
mediocridad o la tibieza huye del bien superior como de una 
exageración que hay que evitar; disimula su pereza bajo este 
principio: "lo mejor es a veces enemigo de lo bueno", y 
termina por decir: "lo mejor es con frecuencia, si no siem- 
pre, enemigo de lo bueno". Y acaba confundiendo lo bue- 
no con lo mediocre. 

El verdadero justo medio de la virtud verdadera no es 
solamente el término medio entre dos vicios contrarios; es 
* una cumbre. Y se eleva como un punto culminante entr*e 
dos desviaciones opuestas. Así la fortaleza está sobre el 
miedo y la temeridad; la prudencia, sobre la imprudencia 
y la astucia; la magnanimidad, sobre la pusilanimidad y la 
vana presunción; la liberalidad, sobre la avaricia o tacañe- 
ría y la prodigalidad; la verdadera religión, sobre la impie- 
dad y la superstición. 

Este justo medio que es a la vez una .cumbre, .tiende a 
elevarse, sin declinar ni a la derecha ni a la izquierda, a me- 
dida que la virtud aumenta. En este sentido, el de la virtud 
infusa es superior al de la virtud adquirida correspondiente, 
ya que depende de una regla superior y aspira a un objeto 
más sublime. 

Notemos finalmente que los autores de espiritualidad in- 
sisten de un modo particular, como el Evangelio, sobre cier- 
tas virtudes morales que guardan especial relación con Dios 7 
y mayor afinidad con las virtudes . teologales. Éstas son la 
religión o la sólida piedad (*), la penitencia ( 2 ),. que dan a 
Dios el culto y reparación que le son debidos: la mansedum- 
bre ( 3 ) unida a la paciencia, la castidad perfecta, la virgi- 
nidad ( 4 ), la humildad ( 5 ), virtud fundamental que excluye 
la soberbia, raíz de todos los pecados. La humildad, baján- 

C 1 ) Santo Tomás, II, II, q. 81. 

( 2 ) III, q. 85. 

(*) II, II, q. 157. 

( 4 ) Ibid., qq. 115 y 152. 

(«> Ibid., q. 162. 
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donos delante de Dios, nos levanta sobre la pusilanimidad 
y el orgullo, y nos dispone a la contemplación de las cosas 
divinas, a la unión con Dios. Humilibus Deus dat gra- 
tiam ( 1 ). Dios da su gracia a los humildes, y los hace hu- 
mildes para dársela en abundancia. Jesús se complacía en 
repetir: ''Recibid mi doctrina, aprended de mí, porque yo 
soy manso y humilde de corazón" ( 2 ). Sólo Él, tan funda- 
do en la verdad, podía, sin perderla, hablar de su humildad. 

Tales son las virtudes morales (infusas y adquiridas) que, 
con las virtudes teologales a las cuales están subordinadas, 
constituyen nuestro organismo espiritual. Forman un con- 
junto de funciones de muy gran armonía, aunque el pecado 
venial lo afee a veces con sus notas falsas. Cada una de las 
partes de este organismo espiritual crece junto con las otras, 
dice Santo Tomás, como los cinco dedos de la mano ( 3 ). 
Lo que demuestra que no es posible poseer gran caridad sin 
tener a la vez humildad profunda; al modo como la rama 
más alta de un árbol se eleva hacia el cielo, a medida que 
sus raíces se entierran más profundamente en el suelo. Es 
preciso vigilar, en la vida interior, para que nada venga a 
perturbar la armonía de este organismo espiritual, como su- 
cede, por desgracia, entre aquellos que, permaneciendo qui- 
zás en estado de gracia, parecen más preocupados por las 
ciencias humanas o por las relaciones exteriores que por su- 
bir en el ejercicio de la fe, la confianza y el amor de Dios. 

Mas para formarse idea justa del organismo espiritual, no 
basta tener conocimiento de estas virtudes; es preciso ade- 
más hablar de los siete dones del Espíritu Santo y no ignorar 
las diversas modalidades por las que llega a nuestras almas 
el auxilio divino. 

(!) Santiago, iv, ó. 

(2) Mat,, xi, 29. : 

( 3 ) I, II, q. 66, a. 2. Estas virtudes aumentan con la candad, en ra- 
zón de su conexión con esta virtud, como las diversas partes de nuestro 
organismo físico. Pero las virtudes morales son las que principalmente 
aumentan con la caridad; las adquiridas pueden .no desarrollarse tanto, 
si no se las ejercita suficientemente. 
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ARTÍCULO CUARTO 



LOS SIETE DONES DEL ESPÍRITU SANTO 

Recordemos, acerca de esta materia, lo que nos dicen la 
Revelación divina, la enseñanza tradicional de la Iglesia, y la 
explicación que de ella dan los teólogos, en especial Santo 
Tomás. 

Testimonio de la Escritura 

La doctrina revelada acerca de los dones del Espíritu Santo 
está principalmente contenida en el texto clásico de Isaías, xi, 
2, que los Padres han comentado tantas veces, enseñando que 
primariamente se refiere al Mesías, y después, por extensión, 
a todos los justos, a los que Jesús prometió enviarles el Es- 
píritu Santo. 

En este texto, Isaías anuncia, refiriéndose al Mesías: "Sobre 
él reposará el Espíritu de Dios, espíritu de sabiduría y de in- 
teligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de cien- 
cia y de temor de Dios" 

En el libro de la Sabiduría, VII, 7-3 Ó, se lee también: "Su- 
pliqué, y el espíritu de sabiduría vino a mí. Y he preferido 
esta sabiduría a los cetros y coronas". . . La plata no vale más 
que el fango, comparada con ella. La he amado más que la 
salud y la hermosura. . . Con ella me han venido todos los 
bienes... Yo ignoraba, sin embargo, que ella era su madre. 
La he aprendido sin disimulo y la comunico sin envidia . . . 
Es para los hombres un tesoro inagotable; los que de ella go- 
zan, participan de la amistad de Dios. . , A través de las eda- 
des se va derramando sobre las almas santas; ella hace amigos 
de Dios y de los profetas. Pues Dios no ama sino a los que 
habitan con la Sabiduría." Se comprende sin más, que es el 
más elevado de los dones del Espíritu Santo enumerados 
por Isaías. 

Esta revelación del Antiguo Testamento alcanza todo su 

C 1 ) El texto hebreo no menciona el don de piedad, mas hácenlo los 
Setenta y la Vulgata, y a partir del siglo ni la Tradición afirma este 
numero septenario. Además, en el texto hebreo de Isaías, v. 3, el temor 
es nombrado por segunda vez. y en el Antiguo Testamento los tér- 
minos temor de Dios" y "piedad" tienen casi idéntico sentido. 
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sentido, ilustrada por estas palabras del Salvador (San Juan, 
xiv, 16-26): "Si me amáis, guardad mis mandamientos* Y yo 
rogaré al Padre, y Él os dará otro Consolador para que per- 
m.anezca perpetuamente con vosotros; éste es el Espíritu de 
verdad. . . Él estará en vosotros. . . El Espíritu, que mi Padre 
enviará en mi nombre, os enseñará todas las cosas y os recor- 
dará todo lo que yo os he dicho." San Juan añade, para pre- 
caver a los fieles contra los factores de herejías (I Juan, n, 20, 
27): "Vosotros, hijitos míos, habéis recibido la unción del Es- 
píritu Santo ... La unción que de él habéis recibido perma- 
nece en vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os en- 
señe; mas como su unción os enseña sobre todas las cosas, 
esta enseñanza es verdadera y no es mentira." Además exis- 
ten en la Sagrada Escritura textos corrientemente citados 
como referentes a cada uno de los dones en particular ( 1 ). 



La Tradición - 

Más adelante, los Padres de' la Iglesia comentaron con fre- 
cuencia estos textos de la Escritura, y, a partir del siglo ra, 
la Tradición afirma explícitamente que los siete dones del 
Espíritu Santo residen en todos los justos ( 2 ). 

El Papa San Dámaso, en 382, habla del Espíritu septiforme 
que reposa sobre el Mesías, y enumera los dones ( 3 ). 

Pero es sobre todo San Agustín el que explica esta doctrina, 
al comentar el Sermón de la montaña ( 4 ). Hace resaltar la 
coincidencia de las Bienaventuranzas con los siete dones. El 
temor representa el primer grado de- la vida espiritual; la sa- 
biduría es su coronamiento. Entre los dos extremos, distingue 
San Agustín un doble período de purificación que dispone 
a la sabiduría: una preparación remota mediante la práctica 
activa de las virtudes morales, que corresponde a los dones 
de piedad, de fortaleza, de ciencia y de consejo; luego la pre- 

(*) Se les encuentra citados en S. Tomás, al tratar de cada uno de 
los siete dones. 

( 2 ) Cf. A..I. Gardeil, O.P., Dictionnaire de Théologie catholique, 
art. Dons du Saint-Esprit, t. iv, col. 1728-1781. 

( 3 ) Denzinger, Enchirtdion, n 9 83. 

( 4 ) De sermone Domini, L I, c. 1-4. - De doctrina christiana, 1. II, 
c. 7. —Sermo 347. 
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paración inmediata, en la que el alma es purificada gracias a 
una fe más esclarecida por el don de inteligencia, a una espe- 
ranza más esforzada, sostenida por el don de fortaleza, y a 
una caridad más encendida. La primera preparación es lla- 
mada vida activa, la segunda, vida contemplativa ( x ), porque 
la actividad moral está aquí subordinada a la fe iluminada 
por la contemplación, que se termina un día, en las almas 
pacíficas y dóciles, con la perfecta sabiduría ( 2 ). 

En cuanto a la enseñanza propiamente dicha de la Iglesia, 
recordemos que el Concilio de Trento, ses. VI, c. vn, dice: 
"La causa eficiente de nuestra justificación es Dios, que, en 
su misericordia, nos purifica y santifica (I Cor., vi, 11) por 
la unción y el sello del Espíritu Santo, que nos ha siSo pro- 
metido y es prenda de nuestra herencia (Efes., i, 13)" ( 3 ). 

El catecismo del Concilio de Trento ( 4 ) precisa este punto, 
enumerando los siete dones según el texto citado de Isaías, 
y añade: "Estos dones del Espíritu Santo son para nosotros 
como una fuente divina en la que bebemos el conocimiento 
vivo de los mandamientos de la vida cristiana, y por ellos 
podemos conocer si el -Espíritu Santo habita en nosotros." 
San .Pablo escribió, en efecto (Rom. vm, 16): "El mismo Es- 
píritu Santo da testimonio a nuestro espíritu de que somos 
hijos de Dios." Nos da este testimonio por el amor filial 
que nos inspira y mediante el cual se hace sentir en cierto 
modo en nosotros ( 5 ). 

Uno de los más hermosos testimonios de la Tradición acer- 
ca de los dones, nos lo da la liturgia de Pentecostés. En la misa 
de este día leemos la secuencia: 

Verá, sánete Spiritus, 
Et emitte ceelitus 
Lucís tu<e radium, . . 

(O Cf. De Trinitate, 1. XI1-XIV. 

( 2 ) Cf. Fulbert Cayré, A. A. La Contemplation augustinienne, c. 
n y m, en donde se prueba que la contemplación, según S. Agustín, es 
una sobrenatural sabiduría. Su principio, al igual que la fe, es una 
acción sobrenatural del Espíritu Santo, que da, en cierto modo, palpar 
y gustar a Dios. 

( s ) Ibid., n* 799. 

(*) Catecismo del Concilio de Trento, I parte, c. ix, §3: "Creo en 
el Espíritu Santo." ^ ■ 

( e ) Cf. Santo Tomás, in Epist. ad Romanos, vm, 16. 
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"Ven, Espíritu Santo, y envía desde el cielo un rayo de tu 
luz. Ven,padre de los pobres, dador de toda gracia. Ven luz 
del corazón. Consolador excelso, Huésped de nuestras almas, 
refrescante Dulzor. Reposo en la fatiga, Frescura en el calor. 
De lagrimas y llanto, dulce Consolador.'' 

O lux beatissima, 
Reple coráis intima 
Tuorum fidelium. 

"Oh luz beatísima, inunda en claror de tus pobres hijos 
alma y corazón. . . A los que están fríos llena de fervor. Que 
vuelva al camino, quien de él se apartó. . ." 

Da tuis fidelibus 
In te confidentibus, 
Sacrum septenarium. 

"Da a tus fieles, que en ti han confiado, los siete dones 
sagrados. Dales el mentó de la virtud. Dales fin dichoso. 
Dales el gozo eterno. ' 

En el Veni Creator se canta asimismo: 

Tu septiformis muñere,,. 
Accende lumen sensibus 
Infunde amorem cordibus... 

"Tú eres el Espíritu de los siete dones. . . Alumbra núes- 
11 y* \ ' na 

nuestros corazones de tu 
amor t 

En fin, el testimonio de la Tradición está admirablemente 
expresado en la Encíclica de León XIII sobre el Espíritu 
banto ( 2 ), donde se dice que nosotros tenemos necesidad 
para completar nuestra vida sobrenatural, de los siete dones 
del Espíritu Santo: 

(\\ Gran contemplativo debió de ser el compositor de tan bella 
oración. Importa poco saber su nombre; fué una voz de Dios, como el 
desconocido que compuso el Amen de Dresde, que se encuentra en 
una partitura de Wagner y en una obra de Mendelssohn. 

(*) Encíclica Dwmum úlud munus, 9 de mayo de 1897, circa finem: 
Hoc amplius, hornrni justo, vitam scilicet viventi divinae gratiae et 

úhs quae propne dicuntur Sptntuí Sancti donis. Horum enim bene- 

facthus prompttusque obseqwtur; haec propterea dona tantae sun 
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"El justo que vive de la vida de la gracia y que opera me- 
diante las virtudes, como con otras tantas facultades, tiene 
absoluta necesidad de los siete dones que más comúnmente 
son llamados dones del Espíritu Santo. Mediante estos dones, 
el espíritu del hombre queda elevado y apto para obedecer 
con más -facilidad y presteza a las inspiraciones e impulsos del 
Espíritu Santo. Igualmente estos dones son de tal eficacia, 
que conducen al hombre al más alto grado de santidad; son 
tan excelentes, que permanecerán íntegramente en el cielo, 
aunque en grado más perfecto. Gracias a ellos es movida el 
alma, y conducida a la consecución de las bienaventuranzas 
evangélicas, esas flores que ve abrirse la primavera, como se- 
ñales precursoras de la eterna beatitud. . . 

"Puesto que los dones son tan excelsos", continúa León 
XIII, "y manifiestan tan claramente la inmensa bondad del 
Espíritu Santo hacia nuestras almas, ellos nos obligan a tes- 
timoniarle el más grande esfuerzo de piedad y sumisión. Esto 
lo conseguiremos fácilmente, esforzándonos' cada vez más por 
conocerlo, amarlo e invocarlo. . . Importa recordar claramen- 
te los beneficios sin cuento que continuamente manan en fa- 

efficacitatis ut eum ad fastigium sanctimoniae adducant, tantaeque 
excellentiae ut in caelesti regno eadem, quanquam perfectius, perseve- 
rent. Ipsorumque ope charismatum provocatur animus et effertur ad 
appetendas adipiscendasque beathudines evangélicas^ quae, perinde ac 
flores verno tempore erumpentes, Índices ac nuntiae sunt beatitatis 
perpetuo mansurae. ■ * 

Este texto demuestra: 1?, la necesidad de los dones: "opus plañe 
est"; 2?, su naturaleza: nos hacen dóciles al Espíritu Santo; 3 9 , sus 
efectos: pueden conducirnos a la cumbre de la santidad. 

"Haec ornnia quum tanta sint r quumque Spiritus Sancti bonitatem 
m nos immensam luculenter declarent, omnino postulant a nobis, ut 
obsequii pietatisque studium in eum quam máxime intendamus. Id 
autem christiani homktes recte optimeque efficient, si eumdern certave- 
nnt majore quoridie cura et noscere et amare et exorare. . . Illud com- 
morandum enucleateque explanandum est, quam multa et magna bene- 
ficia ab hoc iargitore divino et manaverint ad nos et manare non 
desinant.., Spiritui Sancto... debetur amor, quia Deus est... Aman- 
ausque idem est, quippe substantialis, aeternus, primus amor.; amore 
****** ™M. «* amabüius. . . Caelestium donorum copiam nobis con- 
ciüabit largiorem (hic amor), eo quod donantis manum ut angustus 
animus contrahit, ita gratus et memor dilatat... Demum hoc est fi. 
aenter assidueque supplicandum, ut nos quotidie magis et luce sua 
mustret et cantatis suae quasi facibus incendat; sic enim fide et amore 

/nil ^ CP . ter enitamur ad praemia aeterna, quoniam ipse est pignus 
nereditatts nostrae" 
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vor nuestro de esta fuente divina. . . Debemos amar al Espíri- 
tu Santo porque es Dios. . . y también por ser el Amor 
primerOy sustancial y eterno; y nada es mas amable que el 
amor. . . Él nos regalará con la abundancia de sus dones ce- 
lestiales, y tanto más cuanto que, si la ingratitud cierra la 
mano del bienhechor, por el contrario, el agradecimiento se 
la hace abrir. . . Hemos de pedirle asiduamente y con gran 
confianza que nos ilumine más y mas y nos inflame en el 
fuego de su amor, a fin de que, apoyados en la fe y la ca- 
ridad, emprendamos con ardor nuestra marcha hacia la eterna 
recompensa, ya que él es la prenda de nuestra herencia" 

Tales son los principales testimonios de la Tradición, sobre 
los siete dones del Espíritu Santo. Recordemos brevemente 
las aclaraciones que sobre este asunto nos da la teología, y 
sobre todo la doctrina de Santo Tomás, que en sustancia ha 
sido aprobada por León XIII en la Encíclica cuyos princi- 
pales pasajes acabamos de transcribir y donde con frecuencia 
se cita al Doctor angélico. 

LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO SEGUN SANTO TOMAS (*) 

El santo Doctor nos enseña sobre todo tres cosas: 1?, que 
los dones son disposiciones habituales permanentes (babitus), 
específicamente distintas de las virtudes; 2?, que son necesa- 
rios para la salvación; 3?, que están conexos con la caridad y 
que aumentan con ella, 

í 1 ) Cf. Santo Tomas, in III Sentent., disc. 34-35; I, II, q. 68; II, 
II, qq. 8, 9, 19, 45, 52, 121, 139; véase a sus comentaristas, sobre todo 
a Cayetano y a Juan de Santo Tomás, in I, II, q. 68. 

También será de gran utilidad consultar a San Buenaventura, cuya 
doctrina difiere en ciertos puntos secundarios de la de Santo Tomás; 
cf. Breviloquium, parte V y VI, y a J. Fr. Bonnefoy: Le Saint-Esprit 
et les dons selon saint Bonaventure. París, Vrin, 1929, y Dict. de 
Spiritualité, art. Buenaventura. 

Véase igualmente a Dionisio el cartujano, De donis Spiritus Sancti 
(excelente tratado); J, B. de Saint-Jure, S. J., Uhomme spirituel, I 
partie, c, iv Des sept dons; Lallemant, S. J., La doctrine spirituelle, 
IV principe, La docilité á la conduite du Saint-Esprit. - Froget, O. R, 
De rhabitation du Saint-Esprit, París, 1900, pp. 378-424. - Gardeil, O. 
P., Dons du Saint-Esprit (Dict.. de Théol, Cath., t. iv, col. 1728-1781); 
La structure de P ame et Vexpér'ience mystique, París, 1927, t. n, pp. 
192-281. Del mismo autor: Les dons du Saint-Esprit dáns les satnts 
dominicains (véase sobre todo la introducción), 1923, y otros muchos 
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"Para distinguir los dones, de las virtudes" dice el san- 
to, "preciso es seguir la manera de hablar de la Escritura, 
que los llama no precisamente dones, sino espíritus. Así se 
dice en Isaías (xi, 2): «Reposará sobre él. el espíritu de sabi- 
duría y de inteligencia. . . etc.» Estas palabras dan a entender 
claramente que los siete espíritus allí enumerados, están en 
nosotros por una inspiración divina o una moción exterior (o 
superior) del Espíritu Santo. Hay que tener en cuenta, en 
efecto, que el hombre es actuado por un doble principio 
motor: el uno es interior, y es la razón; el otro, exterior, y 
es Dios, como se ha dicho más arriba (I, II, q. 9, a. 4 y 6), 
y como lo dijo el mismo Aristóteles en la Moral a Eudemo 
(i. VII, c. xiv ? de la buena fortuna). 

"Es manifiesto, por lo demás, que todo lo que es movido 
debe ser proporcionado a su motor; y la perfección del mó- 
vily como tal, es la disposición que le permite precisamente 
ser bien movido por su motor. Asimismo, cuanto el motor es 
más perfecto, más perfectas han de ser las disposiciones que 
dispongan al móvil a recibir su influjo. Para recibir la eleva- 
da doctrina de un gran maestro, preciso es poseer una pre- 
paración especial, una disposición proporcionada. 

"Es evidente, en fin, que las virtudes humanas perfeccio- 
nan al hombre en tanto se dirige por la razón ( 2 ), en su vida 
exterior e interior. Preciso es, pues, que posea perfecciones 
superiores que lo dispongan a ser movido divinamente, y 
estas perfecciones son llamadas dones; no solamente porque 
son infundidas por Dios, sino porque, mediante ellas, queda 
el hombre convertido en sujeto capaz de recibir fácilmente 

* 

artículos del mismo autor, acerca de los diversos dones en particular, 
aparecidos en "La Vie Spirituelle", en 1932 y 1933, 

D. Joret, O. P., La contemplation mystique d'aprés Saint Thomas 
d'Aqutn, 1927, pp. 30-62. 

De esta cuestión hemos tratado largamente en otro lugar: cf. Per- 
fection chrétienne et contemplation, 1923, t. i, c. iv, a. 5 y 6, pp, 338- 
417, y t. ii, pp. 769-776; y 7* edic, 1929, ibíd., y t. u, pp. [52] a [63] 
y L84] a [1203. Item, "La Vie Spirituelle", nov. 1932, supl.: Les dons 
ont-jls un mode humain; e ibid, oct. 1933, suplemento: A propos du 
mode supra-humain des dons du Saint-Esprit, que aquí reproducimos 
mas adelante, p. 90-97. 

( x ) I, II, q. 68, a. I. 

( 2 )^ Trátase, en el orden sobrenatural, de la razón establecida por la 
> asi, p. ej., la prudencia infusa dirige las virtudes morales infusas. 
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la inspiración divina C 1 )^ según las palabras de Isaías (i, 5): 
«El Señor me ha abierto los oídos para hacerme oír su voz; 
cualquier cosa que me diga, ya no le hago resistencia, ni me 
vuelvo atrás.» Y el mismo Aristóteles enseña, en el lugar ci- 
tado, que los que son movidos por un instinto divino no 
necesitan ya deliberar, como lo hace la humana razón, sino 
que se ven forzados a seguir la interior inspiración, que es 

. un principio superior» Por esta razón, dicen algunos, que 
los dones perfeccionan al hombre disponiéndolo a actos su- 
periores a los de las virtudes." 

Se ve por estas palabras que los dones del Espíritu Santo 
no son actos, ni mociones actuales o auxilios pasajeros de la 
gracia, sino, más bien, cualidades o disposiciones infusas per- 
manentes (habitus)( 2 ), que hacen al hombre dócil sin resis- 
tencia a las divinas inspiraciones. Y León XIII, en la Encíclica 
Divinum illud munus, que extensamente hemos citado, ha 
aprobado esta manera de entender los dones. Disponen pues 
al hombre ad prompte obediendum Spiritui Sancto, a obede- 
cer con presteza al Espíritu Santo, como las velas disponen al 
navio a seguir el impulso de los vientos favorables; y por 
esta docilidad pasiva, nos ayudan a producir obras excelentes 
conocidas con el nombre de bienaventuranzas ( 3 ). Los santos 
son, en este sentido, como grandes veleros, cuyas velas des- 
plegadas reciben dócilmente el impulso de los vientos. El 
arte de la navegación enseña a desplegar las velas en el mo- 
mento'oportuno, y a extenderlas del modo más conveniente 
para recibir el impulso del viento favorable. 

Esta imagen nos fué proporcionada por el Señor mismo, 
cuando dijo (Juan, ni, 8): u El viento sopla cuando se le an- 
toja; tú oyes su voz, pero no sabes de dónde viene" ni a dónde 
va; así acontece a quien ha nacido del Espíritu", y es dócil 

: a su inspiración. Nosotros no conocemos claramente, dice 
Santo Tomás ( 4 ), dónde se formó el viento que sopla, ni hasta 

C 1 ) "Secundum ea homo disponitur, ut efficiatur prompte mobilis 
ab ínspiratione divina." 

(2) I, II, q. 68, a. 3, y III Sent., d. 34, q. I, a. 1. 

( 3 ) I, II, q. 68, a. 3: "Dona Spiritus Sancti sunt quídam habitus 
quibus homo perficitur ad prompte obediendum Spiritui Sancto." I, II, 
q. 70, a. 2: "Beatitudiríes dicuntur solum perfecta opera, quae etiam 
ratione suae perfectionis magis attribuuntur donis quam virtutibus." 

( 4 ) Cf. Santo Tomás in Joannem, III, 8: "Scitur unde ventus ve- 
niat in generali, non vero in speciali, id est in qua plaga determínate 
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dónde se dejará sentir; de igual manera ignoramos dónde co- 
mienza exactamente una inspiración divina, ni hasta qué gra- 
do de perfección nos conduciría si fuésemos completamente 
dóciles a ella. No seamos como esos veleros que, por no 
cuidarse de observar el viento favorable, guardan recogidas 
sus velas, cuando deberían tenerlas desplegadas. 



Siguiendo estos principios, la gran mayoría de los teólogos 
enseñan, con Santo Tomás, que los dones son real y especí- 
ficamente distintos de las virtudes infusas, como son distintos 
los principios que las dirigen: el Espíritu Santo y la razón 
esclarecida por la fe. Son esas dos direcciones reguladoras, 
dos reglas diferentes que constituyen dos motivos formales 
distintos. Ahora bien, es principio fundamental, que los há- 
bitos son especificados por su objeto y su motivo formal, 
como la vista por el color y la luz, y el oído por el sonido. 
. El modo humano de obrar nace de la regla humana; el modo 
sobrehumano, de la regla sobrehumana o divina, de la inspi- 
ración del Espíritu Santo; u modus á mensura causatur (})". 
Así es como la misma prudencia infusa procede por delibe- 
ración discursiva, en lo cual difiere del don de consejo, que 
nos dispone a recibir una inspiración especial de naturaleza 
supradis cursiva ( 2 ). Ante una pregunta - indiscreta, p. ej., la 
misma prudencia infusa permanece en suspenso, no sabiendo 
muy bien cómo evitar la mentira y guardar el secreto, mien- 
tras que una inspiración especial del Espíritu Santo nos saca 
del aprieto, como lo anunció Jesús a sus discípulos (Mat., 
x, 19). 

De la misma manera, mientras que la fe se adhiere sencilla- 
mente a las verdades reveladas, el don de inteligencia nos 

incipiat, aut quo vadat, id est ubi determínate cesset. . . Ita Spiritus 
Sanctas perducit ad occultum finem, scilicet ad beatitudinem aeter- 
nam; ,..et nescimus ad quamnam perfectionem hominem adducat. . . 
In viro spirituali sunt proprietates Spiritus Sancti, sicut in carbone 
succenso sunt proprietates ignis." 

O 1 ) Este principio, contenido en el comentario de Santo Tomás 
sobre las Sentencias, y en su Suma teológica, señala la continuidad de 
estas dos obras. Cf. III, d. 34, q. 2, a. I, qc. 3 ; - q. 3, o. I, qc. 1 - 1, II, 
q> 68, a. 1 y 2, ad I. Nosotros hemos estudiado este punto particular 
en Perfection chrétienne et contemplation, 1* ed., t. n, pp. L52]-[64]. 

( 2 ) Cf. Santo Tomás, II, II, q. 52, a. 1, ad I. 
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permite escudriñar su profundidad, y e] de sabiduría nos las 
hace saborear. Los dones son pues específicamente distintos 
de las virtudes 

Santo Tomás añade en la Suma Teológica ( 2 ) algo que no 
había dicho en su Comentario a las Sentencias: que los do- 
nes del Espíritu Santo son necesarios para la salvación. El 
libro de la Sabiduría (vn, 28) nos dice, en efecto: "Dios no 
ama sino a aquel que habita con la sabiduría"; y en el Ecle- 
siástico (i, 28) se lee: "El que no posee el temor de Dios, no 
podrá llegar a la justicia." Ahora bien, el más perfecto de 
los dones es el de sabiduría, y el último, el de temor. 

Además, observa Santo Tomás, ibid., aun las virtudes infu- 
sas, teologales» y morales, que se acomodan al modo humano 
de nuestras facultades, nos dejan en estado de inferioridad 
con respecto a nuestro fin sobrenatural, que sería preciso 
conocer de una manera más penetrante, más viva y más sa- 
brosa, y hacia el cual deberíamos aspirar con ímpetu más 
resuelto ( 3 ). 

La fe permanece esencialmente imperfecta, aun cuando sea 
virtud muy alta, por tres razones: 1?, por la oscuridad de su 
objeto, que no percibe inmediatamente, sino como en un es- 
pejo y de manera enigmática, in speculo et in ¿enigmate (I 
Cor., xiii, 12); 29, porque no lo alcanza sino mediante múl- 
tiples fórmulas dogmáticas, siendo así que Dios es sobera- 
namente simple; 3 9 , porque llega a él de modo abstracto, 
por medio de proposiciones afirmativas y negativas ( com- 
ponendo et dividendo), cuando la realidad es que el Dios 
viviente es la luz de la vida, y sería preciso poderlo cono- 
cer no de manera abstracta, sino en forma cuasi experi- 
mental ( 4 ). 

La esperanza participa de esta imperfección de la fe, y aun 
la misma caridad, ya que es la fe la que le propone su objeto. 

0) Otros graves inconvenientes se seguirían de la negación de la 
distinción específica de las virtudes y los dones. No sería posible ex- 
plicar por qué ciertos dones, como el temor, no figuran entre las vir- 
tudes; ni por qué poseyó Cristo N. S. los siete dones, como nos lo 
enseña Isaías, xi, 2, sin poseer ciertas virtudes infusas que suponen 
imperfección, como la fe, la esperanza y la penitencia 

( 2 ) I ; II, q. 68, a. 2. 

( 3 ) Cf. ib ídem, 

( 4 ) Esto merced al don de sabiduría. 
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Con mayor razón la. prudencia, aun la infusa, adolece de 
idéntica imperfección, por el hecho de verse precisada a re- 
currir al razonamiento, a las razones de obrar, para dirigir las 
virtudes morales. Aduchas veces queda vacilante, por ejem- 
plo, al tener que responder convenientemente a una pregunta 
indiscreta, sin descubrir un secreto ni faltar a la verdad. Para 
salir airosos en casos semejantes nos sería preciso una buena 
inspiración; lo mismo para resistir eficazmente a ciertas ten- 
taciones sutiles, violentas y prolongadas. 



"La razón humana", dice Santo Tomás "aun cuando 
se halle perfeccionada por las virtudes teologales, no puede 
conocer todo lo que le importaría saber, ni preservarse de 
todo descamo (stultitia). Sólo el Omnisciente y Todopo- 
deroso puede poner remedio a nuestra ignorancia, a nuestra 
imbecilidad espiritual, a la dureza de corazón y a otras fallas 
de este jaez. Para liberarnos de estos defectos nos han sido 
otorgados los dones que nos hacen dóciles a las divinas ins- 
piraciones." 

En este sentido son necesarios para la salvación, como las 
velas son necesarias a una barca para que ésta pueda navegar 
al impulso del viento, aunque en rigor podría hacerlo a fuerza 
de remos. Dos maneras muy distintas de avanzar, que a ve- 
ces pueden también ser simultáneas. 

"Por las virtudes teologales y morales", dice Santo Tomás, 
"no queda, el. hombre elevado a tal perfección con relación 
a la consecución de su ultimo fin, que no tenga, de continuo, 
necesidad de ser movido por una superior inspiración • del 
Espíritu Santo" ( 2 ). Es, por el contrario, en él, una necesi- 

0) I, II, q. 68, a, 2, ad 3. . 

( 2 ) Ibid, ad 2, Algunos teólogos, como el abate Perriot (Ami du 
Clergé, 1892, p. 391), apoyándose en él 'texto de Santo Tomás que 
acabamos de citar, creyeron que en su opinión los dones intervienen 
en toda obra meritoria. El P. Froget, O.P.," Vhabitation du Saint-Es- 
pru dans les fones gustes, IV p., c. vi, pp. 407-424, y el P. Gardeil 
(Utet. ThéoL, art. Dons, fin, col. 1779), demostraron que no es : tal la 
doctrina de S. Tomás. Decir que los dones del Espíritu Santo deben 
intervenir en todo acto meritorio; aun imperfecto (remisstts et quan- 
mnvts remissus), equivaldría a confundir la gracia actual común con 
ia inspiración especial a la que nos hacen dóciles los dones. Santo 

anp!í aS '/ n C } teXt ° que hemos citado ' c l uiere decir: EI hombre no 
queaa de tal manera perfeccionado por las virtudes teologales, que 
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( dad permanente; y por esta razón, son los dones en nosotros 

una disposición infusa permanente ( 1 ). 

( Y hacemos uso de los dones algo así como nos valemos de 

f la virtud de la obediencia para recibir con docilidad una di- 

¡ ■ rección superior y dejarnos guiar por esta dirección; pero no 

( siempre que queremos gozamos de esta superior inspira- 

( ción ( 2 ). En este sentido, por ellos somos pasivos con rela- 
ción al Espíritu Santo y obramos bajo su influencia. 

( Así se comprende mejor que, al igual que la obediencia, 

^ sean los dones en el justo una disposición permanente ( 3 ). 

( 

( Se ve mejor esta gran conveniencia, y aun esta necesidad 



de los dones, si se considera, como lo indica Santo Tomás 
( (I, II, q. 68, a. 4, y II, II, q. 8, a. 6), la perfección que cada 

( no tenga siempre necesidad de ser inspirado por el maestro interior 

(sempery non pro semper); algo así como cuando decimos: "necesito 
\ siempre este sombrero", no queremos decir que tengamos necesidad 

. de él desde la mañana hasta la noche y de'de la noche hasta la mañana, 

i Asimismo un estudiante de medicina no está tan versado en los me- 

, nesteres de su profesión, que no tenga constante necesidad de la asis- 

V tencia de su profesor para ciertas operaciones. Es una necesidad no 
, transitoria, sino permanente; de la misma manera los dones han de 
1 ser, no inspiraciones transitorias, como la gracia de la profecía, sino 
v disposiciones infusas permanentes. 

^ Es seguro, además, que es posible hacer un acto sobrenatural de fe, 

, con la ayuda de una gracia actual, sin concurso alguno de los dones 

V del Espíritu Santo, sin penetrar ni gustar de los misterios a los cuales 
/ ano se adhiere. Tal es el caso del cristiano que está en pecado mortal, 
■ y que, al perder la caridad, ha perdido los siete dones. 

/ Por el contrario, admítese generalmente que los dones del Espíritu 

Santo influyen frecuentemente de modo latente, sin que tengamos 

V conciencia de ello, para dar a nuestros actos meritorios una perfección 

que sin ellos no tendrían. Como el viento favorable facilita la labor 

/ de los remeros. 

De modo que, según enseña Santo Tomás, 1, II, q. 68, a. 8, los dones 
( son superiores a las virtudes morales infusas. Y si bien son inferiores 

a las virtudes teologales, dan a éstas una perfección nueva, por ejem- 
( pío ía de penetrar y gustar los misterios de la fe. 

(*) I, II, q. 08, a. 3. 
( ( 2 ) Cf. Juan de Santo Tomás, De Donis, disp., 18, a. 2. 31. 

( 3 ) Sanio Tomás (I, II, q. 68, a. 3) y sus comentaristas, particu- 
\ larmente Juan de Santo Tomás, demuestran muy bien que es muy 

con veniente que los dones sean en nosotros disposiciones permanentes 
\ (habitus)) para hacernos habitualmente dóciles al Espíritu Santo, que 

está siempre en los justos; del mismo modo que las virtudes morales 

í 
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uno de ellos da a la inteligencia, a la voluntad v a la sensi- 
biüdad. 

Podemos expresarlo así: 
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Claramente se ve que aquellos dones que dirigen a los otros 
son superiores a ellos; el don de sabiduría es ?1 más elevado 

excerimen^H ^ ^ P ro P orciona ™ conocimiento cuasi 
S 1 dC Dí ° S ' - V P ° r 10 mismo un i^cio acerca de las 

di !n^l7 InaS ' q f 65 3Un SUperior a la Penetración del don 
de inteligencia (que pertenece, más bien que al juicio a la 
primera aprehensión). 1 ' ' a 

de^uínoínf COrre T ° nd , e 3 13 es P eranza > » el sentido 
de que nos da a comprender el vacío de Iás cosas creadas y 

í fuerzas ""manas, y, por ende, la necesidad de poner 
S f C ™ ñanZa 5 n si hemos de llegar a poseerlo El 

don de temor perfecciona también la esperanza, librándonos 

nos so p co e r s r c ; on ; p r pertenece también a la ^ a ^ 7 

nos socorre contra las tentaciones (»). Y a estos dones co- 

« e m^eíe^T^ d "T™? 10 de la * da Tacia, que 
« lícito pensí S q ° ue de e 1 n OS el d0 ^! d * Wos Quedaría imperfecto. yZ 
Pone sualkeTet^ortíL ll h ? r( ? v ' den «a. que todo lo dis- 

'«to sea tan inferior d í, de »« vida sobrenatural en e] 

™*ón. En fín se^n I» tIh ' V ? UdeS ad ? uiridas dirigidas por la 
-¡a de las Aá^TÁ^t^ ÍZTt llamad » Va- 
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rresponden las bienaventuranzas que son sus actos, como muy 
bien lo enseña Santo Tomás 

Se sigue, en fin, de la necesidad de los dones para la sal- 
vación, que están en conexión con la t caridad, según las pa- 
labras de San Pablo a los Romanos (v,.5.): "La Caridad de 
Dios está difundida en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo que nos ha sido dado." ,J El Espíritu Santo no desciende 
a nosotros sin sus siete dones que acompañan así a la caridad, 
y que, en consecuencia, se pierden, cómo ella, por el pecado 
mortal. 

• Pertenecen de esa forma al organismo espiritual déla gra- 
cia santificante, que, por esta razón, es llamada "gracia de 
las virtudes y de los dones," ( 2 ). Y como todas las virtudes 
crecen a la vez, como los cinco dedos de la mano ( 3 ), otro 
tanto se ha de decir de los siete dones. No se concibe, pues, 
que un cristiano "tenga muy ferviente caridad., la caridad pro- 
pia de la perfección, sin poseer al mismo' tiempo los dones 
del Espíritu Santo en la misma proporción; aunque quizás, en 
él, los dones de inteligencia y de sabiduría se manifiesten 
no tanto en forma contemplativa, como en algunos, sino más 

(1) I, II, q. 69, a. 3, c. y ad 3; II, II, q. 8, a. 7; q. 9, a. 4; q. 45, 
a. 6; q. 19, a. 12; q. 121, a. 2; q. 139, a. 2. / 

Siguiendo a San Agustín, enseña Santo Tomás que el don de sa- 
biduría corresponde a la bienaventuranza de. los, pacíficos, pprquc da la 
paz y permite darla a los demás, aun a los más inquietos.. EL de inte- , 
ligencia corresponde a la bienaventuranza de los limpios de corazón, 
porque en cierto modo comienzan aquí' abajo a ver a Dios en todos 
los acontecimientos. El don de ciencia, que nos revela la gravedad 
del pecado, corresponde a la bienaventuranza de los. que lloran sus 
faltas. El don de consejo, que inclina a la misericordia, a la de los 
misericordiosos. El don de piedad, que nos hace ver en los hombres, 
no a rivales, sino a hijos de Dios y hermanos nuestros,, corresponde 
a la bienaventuranza de los mansos. El don de fortaleza, a lácele los 
que tienen hambre y sed de justicia, y nunca se desalientan. Y en 
fin, el don de temor, * h de los- pobres de espíritu que poseen el temor 
de Dios, principio de la sabiduría. 

( 2 ) Santo Tomás, III, q; 62, a. 2: "Utrum grada sacramentáis ali~ 
quid addat super gratiam virtiitum et donorum" Dice aquí Santo 
Tomás que la gracia habitual se llama así- porque de ella proceden las 
virtudes infusas y los dones, como otras tantas funciones de un mismo 
organismo. 

(«) Cf., I, II, q. 66, a. 2. 
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bien en forma práctica, como en un San Vicente ue Paúl y 
en tantos otros santos llamados a sacrificarse en bien del pró- 
jimo y en tareas de la vida activa 

Más tarde trataremos de la docilidad al Espíritu Santo y 
de las condiciones que esa docilidad exige (III P., c. xxxij, 
pero desde ahora podemos comprender el valor de este or- 
ganismo espiritual que constituye en nosotros una vida eterna 
iniciada, más preciosa que la vista,. que la vida física y que el 
. uso de la razón, en el sentid'o de que la pérdida del uso de 
la razón, en el justo, no le arrebata ese tesoro que ni. la misma 
muerte nos podrá arrancar. Esta gracia de las virtudes y de 
los dones es asimismo más preciosa que el don de milagros, 
más que el don de lengüasy qué la profecía; porque todas 
esas gracias , son sólo señales . sobrenaturales en cierto modo 
exteriores, que pueden, es cierto, señalar, el camino que lleva 
a Dios, pero incapaces, á diferencia de Ja gracia santificante, 
de unirnos a Él ( 2 )... 

Para mejor entender cómo se han de ejercitar las diversas 
funciones' de este organismo espiritual, debemos hablar de la 
gracia actual necesaria al ejercicio- de las virtudes -y de los 

don P s( 3 ).; v :, ;p : . ~7 

■ • í • 

: 1 

( :i ..Asimismo, siguiendo la. conocida comparación, entre los veleros 
igualmente dóciles al -soplo de los vientos, la barca difiere de la go- 
leta; la rforma-y disposición de . las velas varía; y en unos "parajes, tal 
' tipo de. vela es preferible a taKotro. Algo parecido acontece en el 
oi-demvde La navegación espiritual en ruta al .puerto de la salvación. 

( 2 ) Cf. Santo Tomás, I, II, q. III, a, 5: "Utrum grada gratum fa- 
ciens sit digmox quarh grada gratis data." Santo Tomás responde con 
San Pablo (I Cor., xm, 1), que la gracia santificante inseparable de la 

.candad es mucho más excelente, multo excellentior, que las gracias 
■gratis datae: 

( 3 ) Lasífyirtudes . teologales, que nos unen .al Espíritu Santo, son su- 
periores a los siete dones, si bien reciben de ellos nueva perfección; así 
el árbol es. más perfecto que sus frutos. Estas virtudes son la regla 
de los dones, en el sentido de que los dones nos hacen penetrar mejor 
y saborear los misterios a los que nos adherimos por la fe; mas la 
regla inmediata del acto de los dones es . la inspiración especial del 
Espíritu Sanfio. 
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A PENDI US 

EL MODO SOBREHUA4ANO DE LOS DONES 
DEL ESPÍRITU SANTO 

Habiendo expuesto detenidamente esta cuestión en otro lugar ( x ), 
bastarán algunas observaciones para recordar el sentido exacto de lo 
que sobre este punto dijimos, y precisarlo con algunas nuevas acla- 
raciones. 

En qué sentido pueden los dones revestir dos modalidades: 

la de la tierra y la del cielo 

Muchas veces hemos recordado esta verdad incontestable: que un 
mismo habitus no puede tener actos cuyo objeto formal sea dis- 
tinto del objeto del habitus; y hemos concedido que bajo el objeto 
especificativo del habitus puede haber dos modos de obrar diferentes: 
por ejemplo para las virtudes infusas y los dones, su modo de obrar 
aquí en la tierra y su modo en el cielo. 

Pero hemos dicho sobre todo que un mismo habitus no puede ser 
principio de actos que tienen modos distintos, tales como los modos de 
la tierra y el del cielo, sino a condición de que el primer modo esté 
ordenado al segundo y caiga así debajo de un mismo objeto formal. 

Ahora bien, según un opúsculo recientemente aparecido," escrito en 
un sentido diametralmente opuesto ( 2 ), los done? del Espíritu Santo 
tendrían, según Santo Tomás, y ya desde aquí abajo, dos modos espe- 
cíficamente distintos: el uno ordinario, y el otro extraordinario; y este 
último sería necesario para la contemplación infusa de los misterios de 
la fe, la que no se hallaría, de ser así, en e> camino normal de la 

santidad. t 

Nosotros le replicamos ( 8 ), y esto fue lo esencial de nuestra res- 
puesta, que no podemos pasar en silencio: "Si hubiera, aquí abajo, para 
los dones del Espíritu Santo, dos modos específicamente distintos, uno 
ordinario, y el otro, no sólo eminente, sino extraordinario de hecho y 
por naturaleza, el acto caracterizado por el modo humano no estaría 
ordenado al acto cuyo modo sería sobrehumano y de por sí extraor- 
dinario. (No estaría en efecto ordenado sino a los actos que suponen 
las gracias gratis data, como la profecía.) Pero es precisamente todo 
lo contrario: el acto de los dones ejercido aquí en la tierra está esen- 
cialmente ordenado al del cielo-, ambos se encuentran (S. Tom., Quast. 
disp.) "in eadem serie motus", en el mismo orden de operaciones, y la 
última de ellas debe ser realizada, pues de no ser así, ninguna de las 
que preceden conseguiría su fin. 

(1) Cf. la obra Perfection chrétienne et contempiaúon, 7* edic M 
pp. 769-772, y apéndices 1 y 2. 

(2) La perfection et la mystique selon Jes principes de Saint T bo- 
mas, por el P. Crisógono, O. C. D. 

(s) Cf. "La Vie Spirituelle", nov. 1932, Suplem., pp. [77] y ss. 
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"Este texto de las Cuestiones Disputadas (') no se opone, pues, en 
forma alguna, a lo que nosotros hemos dicho. En efecto, no dice que 
para los dones del Espíritu Santo haya aquí abajo dos actos específi- 
camente distinto , uno ordinario y el otro extraordinario. Sino pre- 
cisamente todo lo contrario; pues exige, para un mismo hábito, que el 
acto menos perfecto vaya ordenado ai segundo, como los cimientos de 
un edificio se ordenan a su construcción, como la vida cristiana de la 
tierra a la del cielo." 

Hasta habíamos subrayado, ibíd., p. 76, en el texto de Santo Tomás 
invocado contra nosotros, la palabra "ordinetur", a la que no se había 
prestado atención. 

Los "Études Carmélitaines" de abril 1933, p. 250 ss., con la firma 
de R. Dalbiez, han hecho la misma observación que nosotros, trans- 
cribiendo a dos columnas el texto íntegro de Santo Tomás y la cita 
que de él había dado el P. Crisógono, en la que se omitían estas sig- 
nificaiivas palabras: "Si autem non accipiatur unum in ordine ad aliad, 
tune non erunt eadem virtutes, nec secundum actum nec secundum 
habhum" ( 2 ). M. R. Dalbiez añadía, ibíd.: "El pasaje que yo he sub- 
rayado y que ha .pasado por alto el P. Crisógono, es bastante poco 
favorable a su tesis... Preciso es renunciar a encontrar en este texto 
que da por definitivo, el menor apoyo de la tesis que defiende dos 
modos, humano y sobrehumano, del acto terreno de los dones del 
Espíritu Santo." 

La "R'evue des Sciences philosophiques et théologiques", noviembre 
1932, página 692 (P. Périnelle), hace la misma observación sobre el ar- 
gumento central de la tesis, y añade que el P. Crisógono se equivocó al 
decir que existen, según Santo Tomás, tres virtudes intelectuales infusas 
(inteligencia, ciencia y sabiduría) paralelas a los dones del Espíritu 
Santo, y que los dones no son necesarios sino después de la caída. 

Lo que aquí nos interesa más, es que en forma alguna se ha llegado 
a probar el punto céntrico de lo que se pretendía establecer: a saber, 
que los dones tienen, aquí abajo, dos modos de operar específicamente 
distintos; el uno ordinario, el otro de sí extraordinario, que caracteri- 
zaría la contemplación infusa. 

El modo sobrehumano DE LOS DONES, ¿PUEDE PERMANECER LATENTE? 

Hemos afirmado con frecuencia que ordinariamente, el modo so- 
brehumano^ de los dones permanece al principio bastante oculto, y que 
•se pone más de manifiesto en la vida mística, al menos a los ojos de 
un director experimentado ( s ). Para hablar con más precisión: la 
influencia de los dones en la vida ascética es: o bien latente y bastante 
frecuente (hace pensar en la brisa que sólo facilita el trabajo de los 
remeros), o bien manifiesta, pero rara (en ciertas circunstancias ex- 
traordinarias) mientras que en la vida mística es a la vez frecuente y 
manifiesta, aunque no siempre sea ruidosa como en los grandes con- 

O) Quaesúo única de virtutibus cardinalibus, a. 4: "Utrum virtutes 
cardinales maneant in patria." 

(II 9? a í stio u ™ ca de virtutibus cardinalibus, a. 4, in corp. 
ce di Í'J [ er f ection chrétienne et Contempiaúon, pp, 353-355, 403 y 
™> 769 y ss., 772, 
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tcmplacivos, sino a veces difusa y vaga, aunque muy real, sin embar- 
go; corno acontece en los grandes sancos de vocación activa, cal San 
Vicente de Paul ('). 

Se nos objeta: "La operación de modo sobrehumano no podría per- 
manecer oculta; es necesariamente percibida por el alma, por el mero 
hecho de que se aparta del modo natural del sujeto." 

Esta aserción denva de la precedente que, como hemos visto, no 
ha podido ser probada Sena verdadera, si los dones tuvieran, aquí 
abajo, dos modos específicamente distintos, y si el modo sobrehumano 
fuera extraordinario, hasta el punto de exigir ideas infusas o uua orde- 
nación claramente sobrenatural de nuestras ideas adquiridas. 

Fero no hay nada de ero. Aun en el caso de la profecía, que es 
una gracia extraordinaria, puede haber un instinto profético oculto aun 

L^1-° J0S I" 6 , 10 í f^ ibe ' median te el cual, como Caifás, puede' 
profetizar sm saberlo: "Mens prophetse duppliciter a Deo instruitur- 

Z°r^ P e . r . eJ£ P ressam revelationem, alio modo per quemdam ins- 
tmctum occulnssimum quem nescientes human* mentes patiuntur, ut 
Augustinus dioit ín II supra Genes, ad. litt., c 17" (2$ 

nJ¿ ™°„ 65 Verdad d - C •? P rof , ecía > 1 ue es una gracia de sí extraordi- 
Santo I I Smm A °, Ser ^ de la pación especial del Espíritu 

¿amo, a la cual hacen dóciles los dones, presentes en todos los justos. 

n,E Z ÍT a " tOTe ? ^P. mtuales admite n. esta inspiración especial, 
que se asemeja a la brisa que sopla en el momento oportuno, está, de 
ordinario, latente al principio y casi imperceptible; y que, si no se le 

Se oodrSn S"' ^ S enerab ™nte creciendo y haciéndose' más visible 
Se podrían citar, sobre este punto, innumerables pasajes de la Escritura 
de os Padres, de Santo Tomás y de San Juan de la Cruz Abundan 
Ju n í COmentarios d ,e ^ palabras de Jesús en San 

Ím?» \ a • 5 *Y **, Vlent0 s °t la donde 4 uiere ; y oyes su voz, 
pero no sabes m de dónde viene ni a dónde va; así acontece - con elaue 

t ZZ l E - PÍ VT " U - h Ú ^- al P rinci P io ^Knte y oscura 
Y^J^J faV ° reCld ° 65 fkl 3 e,k ' ™ S - luminosa' 

lib S n I"™ ** 9T dke también en la Subida del Monte Carmelo, 
nL;¿ j oebe poseer este conocimiento propio de la contem- 

plación antes de abandonar la meditación discursiva Observemos sin 
embargo que se trata de un conocimiento general A los principios 
SitT? porosa muy sutil y delicada, y casi Llr Cible 
Se « to?nW„¿ M* habltu ? da al otro ejercicio de la meditación 
^11 -i 1 mente sensib, e. no echa dé ver ni casi siente estotra novedad 
insensible que es ya pura de espíritu. " noveaaa 

recftrL P °fi e p Tta T / U f a; !? ins P iraci ™ especial que debemos 
frwuenck mnv r d K C ^ p de l0 ' d ° neS del ^^tu Sant0 vie "e con 
deTjfrLT 7 Iada ' E . s .P rec «o guardar un gran silencio dentro 

go abíria HUrint es P ln 7 aIes ' P ara ^ oírla, escucharla y lue- 
go saberla distinguir de otra falsa que podría engañarnos'' Aquí entra 
de lleno la cuestión del discernimiento de espíritus. 

(') Ibid., pp. 407 y ss., y (105]. 
rizando'sin^bedó: "' *" _ * I73 ' 4 = ejempI ° de Caifás 



http 



DEL ORGANISMO ESPIRITUAL 



93 



La Imitación de Jesucristo lo repite a menudo: "Escucha estas cosas 
alma mía, y cierra las puertas a la sensualidad, para que t? sea Z^ ' 
oírlo que dice el Señor Dios tuyo" (1. III, c . , % U ™ dad ° 

ai lyr av^rsrtób» ía d ? cilidad 

■responder a su vocación, hasta el instale Z que Sega Tu" al 
No entraba pues, en nuestro propósito, tratar de la cuestión siguiente. 



¿Existen grados en el desprendimiento de las criaturas? 

¿Es este desprendimiento el mismo en los grandes «.m™ 1 
almas que sólo han llegado a una perfección merll? P? ' Q f m las 
tión equivale a darla por resueka Nunca hJZ, I , PJantear ^ cues- 
Se necesita la intrepidez Tel optSsmo ^nil^Zt nodit 
escribir lo que sigue: "El desasimiento de ■ las criatura. s deheZt , 
mismo para todas las almas perfectas-' total IZJJ.l ■ d f ser ei 
posible encontrar el térZ^^Z JS'^^lT^^Y ^ 

voluntad, aun en cosas pequeñas, debe ser total y si/exceocmí 

El formalismo lógico de la fórmula: "Imposible enconar ?¿L- 
medio entre tener y no tener defecto." ™ f a2 encontrar termino 
olvido la realidad concreté ni l! „. V? deb - e hacernos echar en 

tamiento en L ^ ^ eSt ° S ' ' ^P 6 " 08 del adelan - 

deliberación. Fuera de el l ™ ™ ^ n ° , peca Genialmente con 

*^t1°^^S¿^ cm algunas faJ - 

Io son. dM l3S 3lmas P erfectas *°n confirmadas en el bien; algunas 
o olvidemos, en fin, que d desasim¡ent0 de ^ ^ 
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cho más perfecto en la SSma. Virgen que en los más grandes sancos, 
ya que nunca cometió el más mínimo pecado venial. Aun fué mayor 
en el alma de Nuestro Señor que, no sólo no pecó de hecho, sino 
que fué siempre impecable. 

Es pues demasiado simplista la afirmación: "Imposible encontrar 
término medio entre tener o no tener defectos" Lo que se puede 
afirmar con verdad es esto: que no hay término medio entre ser o 
no ser absolutamente impecable, entre evitar o no evitar continua- 
mente todos los pecados veniales, entre querer o no querer aspirar, 
en adelante, a evitarlos cada vez más. "Homo (pcenitens) dehet ha- 
bere propositum se praparandi ad peccata venialia minuenda" (S. 
Tom., III, q. 87, a. I, ad I). Pero según que esa voluntad sea más o 
menos intensa y fervorosa, se los evitará mejor o peor. Con el ade- 
lantamiento en la caridad y en la unión con Dios, aumentará el des- 
asimiento de las criaturas. El P. Chardon ha insistido no poco, sobre 
este particular, en su hermoso libro La Crotx de Jesús. 

Sin lugar a dudas, existen muchos grados en lo que Santo Tomás, 
II, II, q. 148, a. 2, expresa así: "Ab affectu hominis excluditur non 
solum id quod est caritaci contrarium, sed etiam omne illud quod im- 
pedit ne affectus mentís totalher dirigatur ad Deum." Existen enjerto 
muchos grados, aun en cuanto a la exclusión de los pecados veniales; 
cír. ibíd., ad 2: "lili qui sunt in hac vita perfecti, in multis dicuntur 
offendere secundum peccata venialia qux consequuntur ex infirmi- 
tate presentís vitae." Esta manera de ver ya no es simplista, sino la 
neta expresión del buen sentido cristiano i 1 ). 



¿Es NECESARIA LA PURIFICACION PASIVA PARA ELIMINAR 

LOS DEFECTOS MORALES? 

En una de sus respuestas, nuestro contradictor ha escrito: "Cree- 
mos nosotros que los defectos señalados por San Juan de la Cruz en 
Iíj fJffbp O ryr-> ■ n-'c'ón ppcid n s capitales. l, on to- 

dos voluntarios; y por consiguiente puede el alma, con la ayuda de 
la gracia, librarse de ellos. ¿Cree el R. Padre que no puede el alma 
purificarse de la glotonería espiritual, de la pereza espiritual, del 
orgullo spiritual, etc., mediante las prácticas ascéticas? Repetimos 

(!) Estos últimos textos de Santo Tomás demuestran, aunque a 
veces se haya dicho lo contrario, que en forma alguna desaprobaría 
la doctrina de los autores de espiritualidad, relativa a la mortificación 
de la actividad llamada "natural", es decir no santificada, que se rea- 
liza en detrimento de la vida de la gracia. Santo Tomás exige aquí que 
para, alcanzar la perfección se excluya omne illud quod impedh ne 
affectus mentís totalher dirigatur in Deum. Aunque uno no se haya 
obligado por el voto a practicar los tres concejos evangélicos, debe al 
menos tener su espíritu para conseguir la perfección (II, II, q. 184, 
a. 3). Por eso se aconseja, para llegar a este fin, no ocuparse dema- 
siado de las cosas de la tierra, de negotiis saecularibus, antes urar las 
cosas de este mundo como si no se las usara. Y es cosa clara que en 
semejante renuncia hay progreso aun entre los perfectos. 
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aquí lo que en otra parte hemos escrito: si no le fuera posible li- 
brarse de ellos, esos defectos ya no serían voluntarios, y por consi- 
guiente no serían impedimento para la perfección." 

Responderemos que Santo Tomás evita esa manera simplista y su- 
perficial de considerar las cosas, cuando afirma (I, II, q. 68, a. 2) la 
necesidad de los dones del Espíritu Santo y de sus correspondientes 
inspiraciones para salvarse y alcanzar la perfección. Y más arriba 
hemos visto que en forma alguna admite que los dones tengan, aquí 
en la vida, dos modos específicos distintos, ordinario el uno y el otro 
extraordinario, como el .de las gracias gratis datee. 

No es posible al alma librarse de ciertos defectos morales, sino 
mediante la docilidad a las inspiraciones especiales del Espíritu Santo, 
y sería falso de toda falsedad decir que si el alma no puede librarse 
de ellos sin estas inspiraciones especiales, "estos defectos ya no serían 
voluntarios y por consiguiente ^ tampoco serían obstáculo a la per- 
fección". Los dones del Espíritu Santo son otorgados a todos los 
justos precisamente para que acepten con docilidad esas inspiraciones 
especiales, cuya modalidad sobrehumana se manifiesta cada vez más 
palpable, si el alma es dócil. 

Santo Tomás expresa en propios términos (I, II, q. 68, a. 2, ad 3): 
"Rationi húmame non sunt omnia cognita, ñeque omnia possibiHa 
sive accipiatur ut perfecta perfectione naturali, sive accipiatur ut per- 
fecta, virtutibus theologicis. Unde non potest quantum ad omnia re- 
peliere stultitíam et alia hujusmodi de quibus ibi fit mentio. Sed ille 
cujus scientia^et potestati omnia subsunt, sua motione ab omni stul- 
titia, ignorantia, hebetudine, duritia et cceteris hujusmodi nos tutos 
reddit, Et ideo dona Spiritus Sancti, quae faciunt nos bene sequentes 
ínstinctum ipsius dicuntur contra hujusmodi defectus dari" 

Sostenemos pues que las inspiraciones especiales del Espíritu Santo 
son necesarias para que el alma se vea purificada de tal rudeza, de la 
insensatez, de la simpleza espiritual, y así de otros defectos que no 
• solamente se oponen a la perfección psicológica, sino a la perfección 
moral. Sin la docilidad progresiva a estas inspiraciones especiales del 
Espíritu Santo, el alma no sera purificada a fondo del egoísmo más 
o menos inconsciente que en ella se encuentra, y que se mezcla, en 
rorma de negligencia indirectamente voluntaria, a muchos de nues- 
tros actos y a no pocas omisiones más o menos culpables. 

Decir que la purificación pasiva no es necesaria para la perfecta 
pureza moral, sería negar la necesidad de la purificación pasiva de 
a noluntad; esa purificación que impide que el interés humano bas- 
tardee los actos desesperanza y de caridad (*). 

ÍO¿ 01ClernOS aqm ' Io que escr * bi ° Santa Teresa en su Vida, c. xxxi 
\yt>ras, t, i, p. 257) : "Ven en todos los libros que están escritos de 
^ración y contemplación poner cosas que hemos de hacer para subir 
esta dignidad.... un no se nos dar nada que digan mal de nosotros, 
ntes tener mayor contento que cuando dicen bien; una poca estima 
nonra; un desasimiento de sus deudos...; otras cosas de esta ma- 

Croix 7 r w amos ampliamente esta cuestión en VAmour de Dieu et la 

\r a~ i J * 2 * 5 ' t - n i P« 597-632: La purificación pasiva de la esperanza 
y oe ia caridad. 
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ñera muchas, que a mi parecer las ha de dar Dios, porque me parece 
son ya bienes sobrenaturales, o contra nuestra natural inclinación." 

Sabido es el sentido que la Santa da a estas palabras. Por io demás, 
repetidas veces afirma que el progreso en las virtudes acompaña nor- 
malmente al de la oración, y que una profunda humildad es de ordi- 
nario el fruto de la contemplación infusa de la infinita grandeza de 
Dios y de nuestra miseria. Y esto no es cosa accidental, sino el des- 
envolvimiento normal de la vida interior. 

En cuanto a San Juan de la Cruz, es evidente que para él la puri- 
ficación pasiva es necesaria para la purificación perfecta de la vo- 
luntad. Basta recordar lo que dice de los defectos que hacen nece- 
saria la purificación pasiva de los sentidos y del espíritu: Noche os- 
cura, I I, c ir al ix y 1. II, c. i y n. En estos últimos capítulos ha- 
bla de las fallas o lunares del viejo hombre que quedan todavía en 
el espíritu, como herrumbre que nd desaparece sino bajo la acción 
de un fuego intenso". Entre los defectos de los adelantados que 
tienen necesidad de "la fuerte lejía de la noche del espíritu", habla 
de la rudeza, de la impaciencia, de un secreto orgullo, de un egoísmo 
inconsciente que hace que muchos usen, con miras un tanto perso- 
nales, los bienes del espíritu, lo cual los introduce en el camino de 

las ilusiones. Y eso es una falta de pureza, no sólo psicológica, sino 
moral. ' 

En fin, es muy cierto que para San Juan de la Cruz esa purifica- 
ción pasiva (que es de orden místico) y la contemplación infusa de 
los misterios de la fe, están en el camino normal de la santidad; puesto 
que dejo escritas estas dos proposiciones que en sus obras son capi- 
tales {Noche oscura, 1. I, c. vni): "La noche o purgación sensitiva es 
común y acaece a muchos, y éstos son los principiantes"; siendo pues 
pasiva, pertenece no al orden ascético sino al místico. Ibíd., L II, c. xiv: 
"Los adelantados se encuentran en la vía iluminativa; ahí alimenta 
Oíos al alma y la fortalece por la contemplación infusa? 

Sin lugar a dudas, San Juan de la Cruz ha querido notar aquí, no 
una cosa accidental, sino los fenómenos que se producen normal- 
mente, en el camino de la santidad, en un alma verdaderamente dócil 
al Itspiritu Santo, mientras esa alma no se eche atrás en las pruebas 
Mantenemos pues lo que siempre hemos enseñado sobre esta ma- 
teria. Es por lo demás lo mismo que han enseñado los teólogos del 
Carmen Felipe de la SSma. Trinidad (i) y Antonio del Espíritu 
£>anto (2) dicen expresamente: "Debent ornnes ad supernaturalem con- 
templattonem aspirare, Debent omnes, et máxime Deo specialiter 
consécrate anima;, ad actualem fruitivam unionem cum Deo aspirare 
et tendere: Todos deben aspirar a la contemplación sobrenatural o 
intusa (estos teólogos dan idéntico sentido a las dos últimas pa- 
labras).,/' v 

En fin, José del Espíritu Santo (s), lo hemos notado ya en diferen- 

C 1 ) Summa Theologica myst., ed. 1874, t. n, p. 299, y t. ni, p. 43. 

(*) Directorium mysticum, ed. 1733, tr, III, disp. III, sec. iv, tr. IV, 
d. I, sec. vi. 1 

eneros 18*23 ** U Praed " d¡SP ' XI ' q ' nÚ " 
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tes ocasiones, ha escrito; "Si se toma la contemplación infusa en el 
sentido de rapto, de éxtasis o de favores semejantes, entonces no po- 
demos entregarnos a ellos, ni pedirlos a Dios, ni desearlos; pero en 
cuanto a la contemplación infusa en sí misma, como acto de contem 
plación (prescindiendo del éxtasis que accidentalmente le puede acom- 
pañar), aunque ciertamente no podamos esforzarnos por alcanzarla 
por nuestra propia industria o actividad, nos es lícito aspirar a ella 
desearla ardientemente y pedirla a Dios con humildad " 1 
El mismo autor añade aun (i) : "Eleva Dios ordinariamente -solet 
elevare- a la contemplación infusa al alma que se ejercita con fervor 
en la contemplación adquirida. Ésta es la doctrina común, quod om- 
nes ciocent. 

Jamás dijimos nosotros cosa distinta; y ésa es indudablemente la 
doctrina de San Juan de la Cruz, en absoluto acuerdo con lo quecos 
ha legado Santo Tomas sobre los siete dones del Espíritu Santo co- 
nexos con la candad, y que, a título de hábitos infusos, crecen con 
ella; no se concibe pues sin ellos y sin las inspiraciones especiales a 
los cuales nos hacen dóciles, la plena perfección de la vida cristiana 



ARTICULO QUINTO 



LA GRACIA ACTUAL Y SUS DIVERSAS FORMAS 

Conviene recordar: 1"?, la necesidad de la gracia actual; 
2V sus diversas formas; 3? en qué consiste la fidelidad a la 
gracia, 

•Necesidad de la gracia actual 

Aun en el orden natural, ningún agente creado obra ni 
opera sin el concurso de Dios, primer motor de los cuerpos 

Y de los espíritus. En este sentido dice San Pablo en su 
discurso del Areópago: "No está Dios lejos de cada uno de 
nosotros, porque en él vivimos, nos movemos y somos" CAct 
Ap., xvii, 28). v 

Con mayor razón, en el orden sobrenatural, para realizar 

de kS virtudes iníusas y de los done s tenemos nece- 
dad de una moción divina que se llama la gracia actual. 

lis esta una verdad de fe contra los pelagianos y semi- 
peiagianos ( 2 ), que , sin esa gracia, no nos es posible ni dis- 
ponernos positivamente a la conversión, ni perseverar mucho 

Y San^TomTwr' 36 < Denzinger > Enchiridion, n". 176-200) 

1 oma s, i, ii, q. 109, per totam. 



I 

' • * 
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tiempo en el bien, ni, sobre todo, perseverar hasta Ja muerte. 
Sin la gracia actual, no nos es dado realizar el menor acto 
de virtud m mucho menos llegar a la perfección. En este 
sentido dijo Jesús a sus discípulos: "Sin mí no podéis hacer 
cosa alguna» (Juan, xv, 5); y San Pablo añade que en el 
orden de la salvación, u no somos capaces, por nosotros mis- 
mos, ni de un solo pensamiento» (*), y que «es Dios quien 
opera en nosotros el querer y el obrar» ( 2 ), actualizando 
nuestra voluntad sin violentarla. Él mismo es el que nos 
concede el estar dispuestos a la gracia habitual y realizar 
actos meritorios. Cuando Dios corona nuestros méritos 
corona sus propios dones, dice también San Agustín. La 
Iglesia lo ha repetido muchas veces eh los Concilios ( 3 ). 

Ésta es la razón por la que hay que orar siempre. La 
necesidad de la oración se funda en la necesidad de la gracia 
actual. Fuera de la primera gracia que nos fué concedida 
sin que orásemos, ya que ella es el principio mismo de la 
oración, es una verdad cierta que la oración es el medio 
normal, eficaz y universal, mediante el cual dispone Dios que 
obtengamos todas las gracias actuales de que tenemos nece- 
sidad. He aquí por qué Nuestro Señor nos inculca, con 
tanta frecuencia, la necesidad de la oración, para conseguir 
la gracia: "Pedid y recibiréis; buscad y encontraréis, llamad 
y se os abura; porque todo el que pide, recibe; el que 
busca, encuentra; y al que Hatea se le abrirá» ( 4 ). Esta ne- 
cesidad de la oración. para obtener la gracia actual, nos la 
recuerda sobre todo, cuando se trata de resistir a la tenta- 
ción: f Vigilad y orad, para que no entréis en la tentación; 
el espíritu esta alerta, pero la carne es débil" ( 5 ). Hemos de 
reconocer, cuando oramos, que Dios es el autor de todo bien 
y que, de consiguiente, la confianza que no se apoye en la 
oración, es presuntuosa y vana (°). 
También el Concilio de Trento nos dice, empleando (os 

II Cor., ra, 5. "Non quod sufficientes simus cogitare aliquid a 
nobis quasi et nobis." 

( 2 ) PhiL, n 3 13: "Deus qui operatur in vobis et velle et perficere" 
( s ) Denzinger, n 0fl , 182-200, y 141. 

( 4 ) Mac, vn, 7-8. 

( 5 ) Mar. xxvi, 41. 

O Cf. Santo Tomás, II, II, q . «. a. 2, c. y ad 3. 
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mismos términos que San Agustín: "Dios jamás ordena lo 
imposible, pero al darnos un precepto, nos exige que haga- 
mos lo que esta en nuestra mano hacer, y que pidamos aque- 
llo que no podemos; y él mismo nos ayuda para que lo 
podamos" ( x ); igualmente nos ayuda con su gracia actual, a 
rogar. Hay, pues, gracias actuales que sólo podemos obtener 
mediante la oración ( 2 ). 

Nunca se insistirá lo suficiente sobre este punto, porque 
muchos principiantes, llenos, sin saberlo, de un cierto prag- 
matismo práctico, como lo estaban los pelagianos y semi- 
pelagianos, se imaginan que con voluntad y energía, aun sin 
la gracia actual, es posible llegar a todo. Pronto les demues- 
tra la experiencia la profunda verdad de las palabras de 
Nuestro Señor: "Sin mí, no podéis hacer nada», y de las de 
San Pablo: "Dios es quien opera en nosotros el querer y el 
obrar»; preciso es pues pedirle la. gracia actual, para : obser- 
var, y observar cada vez mejor, los mandamientos; sobre 
todo el supremo precepto del amor a Dios y al prójimo. 

w 

Las diversas gracias actuales 

La gracia actual, cuya necesidad hemos hecho resaltar, se 
presenta bajo muchas formas que es muy útil conocer en la 
vida espiritual. Conviene recordar aquí con la mayor cla- 
ridad posible, los* principios, sin echar por eso en olvido el 
misterio que encierran, ya que se trata de uno de los claros- 
curos más notables de la doctrina cristiana. 

Muchas veces, se trata de una gracia de iluminación 
interior que nos es otorgada. Por ejemplo, al leer, en la 
misa, la epístola o el evangelio del día, una luz interior 
nos ilumina, que nos hace comprender su contenido con 
nueva claridad; somos movidos por estas palabras de Jesu- 
cristo a la Samaritana: "Si conocieras el don de Dios. . ( 3 ), 
o por las de San Pablo: "Cristo me ha amado y se ha en- 
tregado por mí" ( 4 ); y consideramos que, en efecto, conti- 
nua ofreciéndose por nosotros en la santa misa, y que, si 
lo queremos está dispuesto a dársenos en la santa co- 

i 1 ) Sesión VI, c. xi (Denzinger, 804). 

y) Cf. Catecismo del Concilio de Trento, IV p., c. i, vP 3, 

( 3 ) Joan., iv, 10. 

( 4 ) Gal., ií, 20. 
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munión. He aquí una gracia de iluminación interior C) 
Esa gracia va seguida de otra de inspiración y de atrac- 
ción, porque al pensar en el amor tan generoso y desintere- 
sado del Salvador hacia nosotros, nos sentimos vivamente 
arrastrados a devolverle amor por amor. He aquí una gracia 
actual que opera sobre la voluntad, y la mueve al amor y a 
obrar. A veces nos empuja a querer darnos enteramente a 
Dios, a sufrir y, si preciso fuera, a morir por él. Y en tal 
caso, ya no es solamente una gracia de atracción, antes bien 
es una gracia de fortaleza, que recibimos a veces sin tener 
conciencia de ella, pero que, en la aridez, nos da fuerzas 
para sufrir y esperar ( 2 ). 



La gracia actual que mueve la voluntad, ¿cómo actúa so- 
bre esta facultad? De dos maneras- ya proponiéndole un 
objeto que la atrae, o bien por un impulso interior que sólo 
Dios puede dar ( 3 ). 

Dios puede evidentemente inclinar nuestra voluntad hacia 
el bien, proponiéndole un objeto, por ejemplo, la promesa 
de la eterna beatitud, o la de un grado más alto en el amor 
Asi una madre inclina al bien la voluntad de su infante va 
sea proponiéndole un objeto sensible que le atraiga, o bien 
persuadiéndole a que se porte bien. Lo mismo puede hacer 
el Angel de la guarda, sugiriéndonos buenos pensamientos. 

Pero hay una cosa que sólo Dios puede hacer, y es mover 
nuestra voluntad al bien por una moción o impulso interior 
biendo, como es, más íntimo a nosotros que nosotros mismos, 

O) A veces una gracia luminosa muy elevada da impresión de os- 
cundad, pero es una oscuridad traslúcida; sucede como con k intensa 
luz solar que ofusca al ave nocturna. intensa 

uJl MUChSS dC CStaS gr f ias vienen a nuescras ^mas sin que nosotros 
nos demos cuenta, y son de orden puramente espiritual y sobrenatura 
y es an sobre nuestros medios naturales de conocimiento. 

W n T P -^' bl 7° S P0r - razón de la influencia que ejercen so- 
O?™ ? SenSlbí j ldad ' P° r e - en , f°«na de consuelos sensible 
Otras, a pesar de carecer de tal influencia, pueden ser conocidas 

en el senddo de que Dios, sobre todo por el don de sabiduría? se nos 

inspira hacia el. Cf. Santo 1 omas m Epist. ad Romanos, vía 16 

a. 2, 3 S 4 N 'To TOMÁS ' ^ 105, " 4; * 9 > a ' * * 10 > a - * q. 109, 
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el conserva en su existencia nuestra alma, y nuestras facul- 
tades por el creadas; puede asimismo moverlas de adentro 
para afuera, ab mtus, según su propia inclinación, sin vio- 
lentarlas, dándonos nuevas energías. Un ejemplo nos ayu- 
dara a entenderlo: una madre, para enseñar a andar a su 
runo, lo toma con sus manos y le ayuda, no sólo de palabra, 
mostrándole un objeto que debe alcanzar, sino de obra, sos- 
teniéndolo, levantándolo. Lo que una madre hace en el orden 
corporal, puede hacerlo Dios en el espiritual. Puede levan- 
tar, no solo nuestro cuerpo, sino también nuestra voluntad 

dado su inclinación fundamental al bien, y sólo él, en conse- 

Oh?/S ^ m ° VeHa d6sde dentro > se 8 ún esa inclinación. 
Obra también en nosotros, en lo más íntimo de nuestra vo- 

irir^ move ™ os a q uerer Y * obrar. Y lo hace con tan- 
ta mayor efectividad, cuanto más fervientemente se lo supli- 
camos, para aumentar en nosotros el amor que le debemos 



Ademas, la gracia actual se llama preveniente cuando sus- 

haL en bX tr ° S T hU T idea ° Un buen Pasamiento, sin 

SS^ mT^ n3da P araexckarfo - ^ no le oponemos 
resitencia, Dios añade otra gracia adyuvante o concomitante 

S,T 7 nUC T V ° Iuntad a reaIizar el act0 Provechoso 
exigido y a formar buenas resoluciones. Así "Dios opera en 

nosotros el querer y el obrar», como dice San Pabla 

obra7°lTr ?r¡?' h3 " r 0bs f mf C * ue Dios nos mueve, ya a 
T7hf or . delll > e racton,. según el modo humano corriente 

PWe nZtS ' ÍnSpÍ ? CÍ í n eS ^ CÍal > sin deliberación t 
deTpnW?' Sm ° de , m ° d ° dÍVÍn ° SU P erior " Un. ejemplo 
el r l C3S0: CUand ? Veo ^ e es lle gada 1* hora de rezar 
e to Tn h ' \ P -° r , P f° pia deIibe «ción me pongo a rezarlo 
esto lo hago ba,o la influencia de una gracia actual ordinaria' 

mo? da or ZT'T' P ° r<i r C °°P era a ™ acción según ei 
modo ordinario humano de deliberación. 

de ünftaréT ab¡Sí? ^ T*? ÍmprCVÍSt0 > en medio 

«zar una bre Ve ní'"' 6 ' rec , lbo L Ia inspiración especial de 

Piración especkl ÍT* 7 '° Hag ° d 3Cta ins - 

en nosotras st dri ° peT ^ P 0r ^ e °P™ 

sin deliberación de parte nuestra, aunque 
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con nuestro consentimiento vital, libre y meritorio (*). 

En. el. primer caso, Dios nos mueve generalmente a obrar 
según él* modo humano de las virtudes. En el segundo, nos 
mueve según. el modo sobrehumano de los dones del Espí- 
ritu Santo; nuestra barca avanza, en tal caso, no sólo a fuerza* 
de remos, sino al impulso superior de un viento favorable. 

Lo expuesto sobre las diferentes mociones se resume en el 



antes de la deliberación, a desear eficaz- 
mente el fin último sobrenatural. ( 2 ). 

después de la deliberación, a querer tal 
acto de tal virtud infusa, V. g., de la 
religión dirigida por la prudencia. 

sobre toda deliberación, por inspiración 
especial a la que nos hacen dóciles los 
dones del Espíritu Santo. 

antes de la deliberación, a querer el bien 
en general y la felicidad, 

■después dé -la:, deliberación, a querer tal 
acto* de. tal virtud adquirida. 

sobre toda deliberación, por inspiración' 
especial,, de orden poético por ejemplo. 

Actuando por la gracia operante, so ni os más pasivos que. 
activos, y nuestra actividad consiste sobre todo en consentir 
libremente a la operación divina, en dejamos conducir por 
el Espíritu Santo, y en seguir con prontitud y generosidad 

( 1 ) Santo Tomas, I, II, q. 111; a. 2. Bajo la acción, de la gracia 
cooperante, Ta /voluntad se pone en movimiento deliberadamente en 
virtud dé un acto anterior; por ej, v al, querer el fin, busca los medios 
conducentes a él; mientras, que por la gracia operante se' muevé én 
virtud, no de un acto anterior, sino de una inspiración especial. 
- , (?) JLn, sste caso existe ciertamente .deliberación; pero ,no t esella e , 
nt ún avio anterior, los que hacen que el pecador, en el momento dé 
su conversión, se mueva a querer eficazmente su último fin sobreña^ 
tural, porque cualquiera de tales actos anteriores ' es inferior a este acto 
eficaz de la voluntad, y sü eficacia no pasa de poder disponerla fa- 
vorablemente. Es necesaria, pues, una gracia operante especial. Tal 
gracia no es necesaria cuando, deseando ya eficazmente el fin, nos 
inclinamos espontáneamente a querer los medios-, en "tal caso sólo "se 
requiere la. gracia cooperante. 



siguiente cuadro-: 



en el orden 



Dios mueve] 
nuestro 
espíritu 
y nuestra 
voluntad 



sobrenatural 
en el orden 



natural 
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sus inspiraciones .Pero aun bajo la acción de la gracia 
cooperante, todos nuestros actos encaminados a la salvación 
proceden totalmente -de Dios .como .de su causa primera, 
y. todos ellos, igualmente, de nosotros como de su causa 
segunda. 

La fidelidad a la gracia 



„r 



Importa al hombre muy mucho ser fiel a la gracia, y ser 
cada día más dócil a la gracia actual del momento presente, 
para responder al deber de este momento que nos manifiesta 
la voluntad de Dios en nosotros. Recordemos lo que nos 
dice San Agustín: "Dios que te creó sin que tú obraras, no 

é . i 

i 1 ) Hemos tratado detenidamente de esta .materia en Perfection 
chrétienne et Contemplation, I, pp. 355-386: La especial inspiración 
del Espíritu Santo y la gracia actual ordinaria. Apoyándonos en nu- 
merosos textos de Santo- Tomás, y siguiendo a muchos tomistas ilus- 
tres, particularmente al P/ del Prado, hemos demostrado que Dios 
mueve la voluntad, ya sea antes de la deliberación (al inclinarla a 
desear la beatitud en general, y el- último fin sobrenatural), o . bien 
después de la deliberación o juntamente con ella, (cuando la inclina 
a determinarse, por deliberación discursiva, a querer los medios con- 
ducentes al fin anteriormente deseado) o, en fin, por sobre toda deli- 
beración (mediante una inspiración . especial, en particular por aque- 
lla a" la cual nos hacen dóciles los dones del Espíritu Santo). 

Santo Tomás enumeró tres modos de moción en diversos pasajes: 
I, II, q. 9, a. ó, ad "3; q. 68, a. 2 y 3; q. 109, a. 1, 2, 6, 9; q. 111, a. 2; 
De 'veriíate, q> 24, a. 15. * 

Baste citar, aquí el texto clásico de la I, II,' q. 111, a. 2, acerca de, la 
distinción entre la gracia operante y la gracia cooperante: "Operario 
alicujus effectus non attribuitur mobÜi, sed moventi. In illo ergo ef- 
fectu, in quo mens nostra' est mota non rríoiJens, solus autem Deus 
movens, operado Deo attribuitur, et secundum hoc dickur gratia, opee 
tans, In illo autem effectu, in quo mens, nostra., et movet (virtute 
prioris actus) et movetur y operario non soíum attribuitur. Deo, sed 
etiam animae, et secundum hoc dicitur gratia cooperan* " 

La gracia operante puede presentarse bajo diversas formas: l 9 , pue- 
de ser solamente excitante^ inclinándonos a un- pensamiento virtuoso* 
que de hecho queda estéril; 2 9 , puede inclinar a un acto de fe o de 
esperanza, sin el influjo de los dones del Espíritu Santo, como acon- 
tece en un cristiano en pecado mortal; y 3 9 , puede llevarnos a un 
acto, virtuoso y meritorio de los dones del . Espíritu Santo. En este 
A?" 10 ^ aS0 es c * on( * e principalmente ' existe inspiración especial, no 
solo antes de la deliberación, sino por encima de ella. Podemos en 
erecto ser movidos, o movernos nosotros mismos, a un acto de fe 
Asimple o discursivo), mientras que por nosotros mismos ño podemos 
realizar un acto de los dones. 
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te santificará sin tu cooperación" necesario es pues nues- 
tro consentimiento y la obediencia a sus mandamientos. 

El auxilio divino se nos da, añade el Santo, no para ahorrar 
trabajo a nuestra voluntad, sino para que ésta obre de modo 
provechoso y meritorio. 

La gracia actual nos es constantemente ofrecida para ayu- 
darnos en el cumplimiento del deber de cada momento, algo 
así como el aire entra incesantemente en nuestros pulmones 
para permitirnos reparar la sangre. Y así como tenemos que 
aspirar para introducir en los pulmones ese aire que renueva 
nuestra sangre, del mismo modo hemos de desear positiva- 
mente y con docilidad recibir la gracia que regenera nues- 
tras energías espirituales, para caminar en busca de Dios, 

Quien no respiga, acaba por morir de asfixia-, quien no 
reciba con docilidad la gracia, terminará por morir de asfixia 
espiritual. 

Por eso dice San Pablo: "Os exhortamos a no recibir en 
vano la gracia de Dios" (II Cor., vi, 1). Preciso es responder 
a esa gracia y cooperar generosamente a ella. Es ésta una 
verdad elemental que, practicada sin desfallecimiento, nos 
levantaría hasta la santidad. 

Es Dios sin duda el que da el primer paso hacia nosotros, 
con su gracia preveniente, y luego nos ayuda a prestarle 
nuestro consentimiento; él nos acompaña en todos nuestros 
caminos y dificultades, hasta el momento de la muerte. 

Pero no echemos en olvido que, por parte nuestra, en vez 
de resistir a sus invitaciones, debemos responder con una 
gran fidelidad. ¿Cómo? En primer lugar recibiendo con 
alegría las primeras ilustraciones de la gracia; después si- 
guiendo dócilmente sus inspiraciones; y en fin, llevándolas a 
la práctica, cueste lo que costare. Así cooperaremos a la 
obra de Dios y nuestros actos serán el fruto de su gracia y 
de nuestro libre albedrío; serán totalmente de Dios como de 
su causa primera y totalmente nuestros como de su causa 
segunda. 



La primera gracia de iluminación que en nosotros produce 
eficazmente un buen pensamiento, es suficiente con relación 

i 1 ) "Qui creavit te sine te, non justificabit ce sine te." Sermo 
15, c. 1. 
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al generoso consentimiento voluntario, en el sentido de que 
nos da, no este acto, sino la posibüidad de realizarlo Sólo 
que, si resistimos a este buen pensamiento, nos privamos de 
la gracia actual que nos hubiera inclinado eficazmente al 
consentimiento a ella. La resistencia produce sobre la gracia 
el mismo efecto que el granizo sobre un árbol en flor que 
prometía abundosos frutos; las flores quedan agostadas y 
el fruto no llegara a sazón. La gracia eficaz se nos brinda 
en la gracia suficiente, como el fruto en la flor; claro que es 
preciso que la flor no se destruya, para recoger el fruto Si 
rio oponemos resistencia a la gracia suficiente, se nos brinda 
la gracia actual eficaz, y con su ayuda vamos progresando 
con paso seguro, por el camino de la salvación. La gracia 
suíioiente hace que no tengamos excusa delante de Dios 
y la eficaz impide que nos gloriemos en nosotros mismos-' 
con su auxilio vamos adelante, humildemente y con gene- 
rosidad / B 



No resistamos a las gracias prevenientes de Aquel que nos 
ha dado la gracia santificante, las virtudes infusas y los do- 
nes, y que, en todo momento; nos atrae hacia sí. No nos 
contentemos con una vida espiritual mediocre, ni con pro- 

Dectoo^l S " T Íem 6 V gran mbt T° dc la í^cia, cu y° do ^ «- 
pecto que es preciso conciliar, se puede expresar así. Existe un ciáros- 
la cZfl^de^ 86 eXPreM Cn ^ 10 
serííin^ l *?°'. Di ? s árnica manda lo imposible (de lo contrario no 
a íod™ L a ™ scricordlos «>; m as Por amor, hace realmente posible,, 

oor lf ~ , 3 F 3 ^ necesaria para salvarse, a menos que la rechace 
el cSvtóo Uama,nlent0 divino ' com ° a <*eció al mal ladrón en 

tofolZT ?me ' " COm ° el t™* de Dios hacia potros es causa de 
Por D os"' S6 Í a me t T m Vecino " no f ue " ^™™do 

»« eSos 3¡A -V r"ZT> Wí (Joan., xv, 5); y hablando de 
dre" (Joan ' l 2 of c^f^ ^botarlos de la mano de mi Pa- 
to la veZia Jbl; I^ J ab j° dl >° «cimente: "¿Quién es el que te 

recibidoT'¿^ll°l^r! °l ¿^S™*™* tú que no la bayas 
Cnn,^ a- ,W P r o f unda lección de humildad! 

Por su culpa" (dÍTziSJ f £ 56 condenan , se condenan 

« un mal que s ók Ten nn^f nchmdt ° n > n? "8). Resistir a k gracia 
que sólo en nosotros puede tener su raíz. El no oponerle 
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dwirtiwftDS-iuperfectosy cuando nuestro Salvador vino al 
•vñkSxdQ^^párm-qub tengamos vida exuberante" (*), y para 
"que -corran ríos t 4& aguas vivas de nuestro corazón" ( 2 ), a 
fin de que lleguemos al goce eterno de su propia beatitud. 
Dios es magnánimo) »seámoslo nosotros a imitación suya. 
. Esta fidelidad- ,esr necesaria. .primeramente para conservar 
la vida de .la gracia,, evitaátiajrá.] pecado mortal. Ahora bien, 
esa vida de la gracia es ineomf) arablemente- más preciosa que 
la del cuerpo, más. grande qiíe .el poder de hacer milagros; 
la vida- de la gracia es.de wval&r- tan- excelso, que el Sal- 
udarse entregór-a la muerte .pori alcanzárnosla. Si nos fuera 
dád^-eontemplar con. .claridad el" maravilloso esplendor de la 
groóte santificante^ quedaríamos trasportados. 
¿xSS& fidelidad' es necesaria, además, para merecer y obtener 
fhmmimientOytví nosotros,- dé esa vida de la gracia que debe 
ioifórg aumento hasta* nuestra entrada en el cielo, ya que so- 
mos viajeros en ruta hacia la eternidad, a la que nos acerca- 
mos mientras crecemos en el amor de Dios. 

De ahí la necesidad , de santificar todas y cada una de 
nuMVfá Acciones; aún lUs Wiáí ' f éh8ñarias } realizándolas con 
puf ezá- de intención, por 'mótivb'iP'sobréúáturáles y en únióri 
cóíi Muestro Señor. Sí fuéramc/s'así, fieles desde lá mañana 
hasta "fe 4 ' noche, cada 'uña^'d^irfetfa^'j'ójrtiadas terminaría 
hgn.cjhi.iia de centenajre^ de actos ( merkoriQs^ de cientos de 
aifc§fbd& amor a tíiós ; y ( .¿l ; piSji¿riq fc Ve¿ los" monientos. agra- 
dabas (é penosos; y *aL declinar de. cada> -día, '.nuestra unión 

• •* •>■' - r * ■ • 

mistmcfm&s y& uh t bifn-.qup>sólw puedeproceder«.de Ja, fuente de todo 
j3S^v^t^,ÍQimulas,sÍHptetizan»los p 1 os - aspee tos* del/misterio, y los prin- 
cipios /que* ¿acabamos de ; lec^idar. son , indiscutibles*'! >" ' ■ 
a .. probos ! soa-vabsoluíam en ciertos;, tanto el que •■se refiere a la po- 
sibilidad ;de la salvación, como este rotro: "Nadie sería mejor que su 
vecino, si no fuera más amado por Dios. ¿Qué cosa tenemos que no 
la. hayamos recibido?"; Pero, -.¿cómo conciliar ambos extremos? Nin- 
guna inteligencia creada será capaz . de hacerlo antes de haber entrado 
en. posesión de la visión beatífica.. Porque equivale a comprender el 
modo cómo se. concillan en las alturas, de la Divinidad la infinita 
Misericordia, la infinita Justicia y Ja soberana, Libertad. En otro lugar 
hemos, expuesto largamente : esta, cuestión,! relacionándola con la espi- 
ritualidad : cf; Perfection chrétknne et contemplad on y I, pp. 88-131 
(La mística y la doctrina de. Santo Tomás a-eerca de la eficacia de la 
gragja); y Providence et confíame en Dicu, 33-8-363; La prédestinatioñ 
d.cs sqints et la agrace, pp. 247-256; 375-380. 
. i 1 ) Joan., x, 10. . , ■ • 

... Q) Joan., vu, 38. 
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con el Señor sería más íntima y más inquebrantable. Muchas 
veces se ha repetido: Nada hay más práctico, más eficaz, 
más al alcance de todos, para santificarse, que sobrenatura- 
lizar así cada uno de nuestros actos, ofreciéndolos con nues- 
tro Señor a Dios, para su gloria y para el bien de las almas 

( x ) Han pensado algunos que la inspiración especial del Espíritu 
Santo disminuye la libertad de nuestros actos, y que el acto suscitado 
inmediatamente por ella no es meritorio. Lo cierto es que esa inspi- 
ración no disminuye más nuestra libertad, que la absoluta impecabi- 
lidad de Cristo su perfecta libertad de obedecer a ios preceptos de su 
Padre, Jesucristo no podía desobedecer; obedecía infaliblemente, pero 
libremente, al precepto de morir; porque nunca perdió la indiferencia 
de juicio' y de elección ante la muerte dolorosa en la Cruz, que no 
arrastraba necesariamente su voluntad, la cual sólo es atraída así por 
la divina bondad contemplada cara a cara. Véase nuestra obra: Le 
Sauveur, pp. 204-218. 
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CAPÍTULO CUARTO 



LA SANTÍSIMA TRINIDAD 
PRESENTE EN NOSOTROS, FUENTE INCREADA 
DE NUESTRA VIDA INTERIOR 

Después de haber hablado de la vida de la gracia y del 
organismo espiritual de las virtudes infusas y los done's con 
viene considerar la fuente increada de nuestra vida Señor 
que es a Santísima Trinidad presente en todas las almas "uí 
tas de k tierra, del purgatorio y del cielo. ' 

Veamos en primer lugar lo que nos dice la Revelación 

SOS" 7™ d / Cn k 3CerCa de miste ™ cT 

solador. Consideraremos después, brevemente, el testimonio 

de la Tradición; y, en último lugar, veremos los comentarios 
To^T? ?iN m k , Te0j0 ^ ía ' Popularmente Santo 
e^d ctr na AqUm ° ( } ' Y * C °™ias espirituales de 



4 



-1 
1 



, El testimonio de la Sagrada Escritura 
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mundo y es Señor del cielo y de la tierra. . . no está lejos de 
cada uno de nosotros, porque en él vivimos, nos movemos 
y somos" (Act. Apost., xvn, 28). 

Dios, en efecto, lo ve todo, conserva todas las cosas en su 
existencia e inclina a cada criatura a los actos que le con- 
vienen. Es él como el foco de donde dimana la vida de la 
creación y la energía central que todo lo atrae a sí. "Rerum, 
Deus, tenax vigor, immotus in te permanens." 

Pero la Sagrada Escritura no nos habla solamente de esta 
presencia generál de Dios en cada cosa; nos habla también 
de otra presencia especial de Dios en los justos. Así, ya en 
el Antiguo Testamento, en la Sabiduría, i, 4 está escrito: 
"La sabiduría divina no penetrará en un alma perversa, ni 
habitará en un cuerpo sujeto al pecado" ¿Serán solamente 
la gracia creada o el don creado de sabiduría los que vendrán 
a habitar en el alma del justo? 

Las palabras de Nuestro Señor nos ofrecen nueva luz y 
nos enseñan que las mismas Personas divinas vienen a apo- 
sentarse en nosotros. "Si alguien me amare, dice, cumplirá 
mis mandamientos , y mi Padre le ¡miará y vendremos a él y 
en él haremos nuestra morada" (Juan, xiv, 23). Cada una de 
estas palabras es muy de considerar: "Vendremos". ¿Quién 
va a venir? ¿Serán sólo los efectos creados: la gracia santifi- 
cante, las virtudes infusas, los dones? No; vienen los mismos 
que aman, las tres divinan Personas, el Padre y el Hijo, de los 
que jamás se separa el Espíritu Santo, prometido por Nues- 
tro Señor y enviado visiblemente el día de Pentecostés. 
Vendremos a él^l justo que ama .a Dios; y vendremos 
no de una manera transitoria, pasajera, sino que estable- 
ceremos en él nuestra morada, es decir, habitaremos en 
él, mientras permanezca en la justicia o en estado de 
gracia, mientras conserve la caridad. Así habla Nuestro 
Señor. 

Estas palabras son confirmadas por aquellas otras de la 
promesa del Espíritu Santo: "Yo rogaré a mi Padre y os 
dará otro Consolador, para que eternamente permanezca en 
vosotros; éste es el- Espíritu de verdad, que el mundo no 
puede recibir, porque ni lo ve ni lo conoce; pero vosotros 
lo conocéis, ya que mora en medio de vosotros, y él estará 
en vosotros. . . Él os enseñará todas las cosas, y os recordará 
todo lo que yo os he enseñado" (Juan, xtv, 26). Estas pala- 
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bras no fueron dichas solamente a los Apóstoles; en ellos 
fueron realidad el día de Pentecostés, que se renueva en 
nosotros en la Confirmación. 

Este testimonio del Salvador es clarísimo y precisa admi- 
rablemente lo dicho en el libro de la Sabiduría, i, 4. Las 
tres divinas Personas vienen a habitar en las almas justas. 

Así lo entendieron los Apóstoles. San Juan escribe (I 
Juan, iv ? .9-16): "Dios es caridad . . ¿ y el que permanece en 
la caridad, en Dios permanece y Dios en él" Ese tal posee 
a Dios en su corazón, pero más lo posee Dios a él y lo con- 
tiene en sí, conservándole, no sólo su existencia natural, sino 
la vida de la gracia y la caridad. 

San Pablo dice también: "La caridad de Dios se ha derra- 
mado en vosotros por el Espíritu Santo que se os ha dado" 
(Rom., v, 5). Y no es solamente la caridad creada lo que 
hemos recibido, sino que nos ha sido dado el mismo Espí- 
ritu Santo. San Pablo habla especialmente de él, porque la 
caridad nos asimila más a ese Santo Espíritu, 'que es el amor 
personal, que al Padre y al Hijo. Ambos residen igualmente 
en nosotros, según testimonio de Jesús, pero no seremos to- 
talmente asimilados a ellos, sino cuando recibamos la luz de 
la "gloria que nos sellará asemejándonos al Verbo, que es 
esplendor del Padre. 

En. muchas ocasiones vuelve San Pablo sobre esta consola- 
dora docfrina: "¿No sabéis que sois templo de Dios, y que 
el Espíritu de Dios habita en vosotros?" (I Cor,, ni, 16). "¿No 
sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que 
está en vosot^os&^ue habéis recibido de Dios, y que ya no 
os, pertenecéis? Porque habéis sido rescatados por gran pre- 
cio. Glorificad pues a Dios en vuestro cuerpo." (I Cor., 

Así pues, con toda claridad, nos enseña la Escritura que 
las tres Personas divinas habitan en todas las almas justas, en 
todas las almas en estado de gracia. 



El testimonio de la Tradición 

La Tradición, por la voz de los primeros mártires, por la 
de los Padres y por la enseñanza oficial de la Iglesia, de- 
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muestra además que así precisamente es como hay que en- 
tender lo que dice la Escritura 

Al principio del siglo ir, San Ignacio de Antioquía dice 
en sus cartas, que los verdaderos cristianos llevan a Dios en 
sí, y los llama "theophoroi" o "portadores de Dios". Esta 
doctrina es común en la Iglesia primitiva; los mártires la 
proclaman en alta voz delante de sus jueces. Santa Lucía 
responde a Pascasio, prefecto de Siracusa: "Las palabras no 
pueden faltar a los que en sí llevan al Espíritu Santo." 
"¿Entonces el Espíritu Santo está en ti?'* "Así es, todos los 
que llevan vida casta y piadosa son templo del Espíritu 
Santo." 

Entre los Padres griegos, San Atanasio dice que las tres 
divinas personas están en nosotros ( 2 ). San Basilio declara 
que el Espíritu Santo, por su presencia, nos hace cada vez 
más espirituales y conformes a !a imagen del Unigénito ( 3 ). 
San Cirilo de Alejandría trata igualmente de esta íntima 
unión del justo con el Espíritu Santo ( 4 ). Entre los Padres 
latinos, San Ambrosio enseña que lo hemos recibido con el 
bautismo y más aún con la confirmación ( B ). San Agustín 
prueba que, según el testimonio de los Padres más antiguos 
no es sólo Ja gracia lo que se nos da, sino Dios mismo, el 
Espíritu Santo y sus siete dones ( 6 ). 

Esta doctrina revelada nos es inculcada, en fin, por la 
enseñanza oficial de la Iglesia. En el símbolo de San Epi- 
fanio, que recitaban los adultos antes de recibir el bautismo, 
se dice: "Spiritus Sanctus qui. . . in apostolis locutus est et 
xn sanctis habitat" ( 7 ). 

» * « 

( x ) Bien se echa de ver, en este caso, la importancia de la Tradi- 
ción propiamente divina, que nos trasmite, mediante los legítimos 
pastores de la Iglesia, una doctrina oralmente revelada, haya o no haya 
sido posteriormente trasladada á lá Escritura. Todos los órganos de la 
Tradición divina pueden ser invocados. .en, el presente caso: el solemne 
magisterio de la Iglesia, así , cornp. suj magisterio ordinario expresado 
por la predicación moralmente unánime de sus obispos, por el consen- 
timiento de los Padres y teólogos, y por el sentido cristiano de los 
fieles. 

( 2 ) Epist. I ad Serap., 31, P. G., t. 26, c. 601. 

( 3 ) De Sptritu Soneto, c.'ix, nv 22 sq.*; c. xvin, n. 47. 

( 4 ) Dial., VII, P. G., t. 75, c. 1085. 

( 5 ) De Sptritu Sancto, I. I, c. 5<¡6. 

( 6 ) De fi'de'et hm-bolOy'c. ix, y De TÚnitate, XV, c, 27. 

( 7 ) Denziñger, FMchmdion, n tf * , 13. ' •-' •■' 



TRINIDAD PRESENTE EN NOSOTROS m 

El Concilio de Trento dice a su vez; "La causa eficiente 
de nuestra justificación es Dios, quien en su misericordia, 
nos purifica gratuitamente y nos santifica, ungiéndonos y 
marcándonos con el sello del Espíritu Santo, que nos fué 
prometido y es la prenda de nuestra herencia" (Efes 
h 13) C). 

Pero esa enseñanza oficial de la Iglesia, sobre esta materia, 
se nos da hoy de una manera más precisa todavía en la En- 
cíclica de León XIII, Divinum illud munus (9 de mayo 
1897), sobre el Espíritu Santo, en la que se nos describe así 
la permanencia de la Santísima Trinidad en el alma de los 
justos: 

"Conviene recordar las explicaciones dadas por los Doc- 
tores según las enseñanzas de las Santas Escrituras: Dios está 
presente en todas las cosas por su poder, en cuanto que todo 
le está sometido; por su presencia, en cuanto que todo está 
patente a sus ojos; por su esencia, en cuanto que está ínti- 
mamente en todos los seres como causa de su existencia (S. 
Tom. I, q. 8, a. 3). Pero Dios no está en el hombre sola- 
mente como está en las cosas; está además en cuanto que es 
conocido y amado por él, ya que nuestra naturaleza nos 
lleva a amar, desear y aspirar al bien; Dios, por su gracia, 
reside en el alma del justo como en un templo, de un modo 
muy íntimo y especial De ahí ese lazo que tan estrecha- 
mente une al alma con Dios, más de lo que un amigo puede 
estarlo con su mejor amigo, y le permite gozar de él con 
una gran dulzura. 

"Esta admirable unión, llamada inhabitación y que sólo 
por su condición difiere del estado bienaventurado de los 
moradores del cielo, es realizada por la presencia de toda la 
Inmdad-: «Vendremos a él. y en él haremos nuestra mo- 
rada» (Juan xiy, 23). Sin embargo se atribuye de un modo 
espetial al Espíritu Santo. Én efecto, aun. en un tiombre 
perverso existen algunas huellas del poder y de la sabiduría 
envina; pero sólo el justo partidpa.del amor, que es la carac- 
terística del Espíritu Santo. . ; Por eso el Apóstol, al dcfcir 
que los justos son templo's dé" Dios, no los llama expresa- 
mente tpmplos del Padre y ¿el Hijp, sino del Espíritu, Sapto: 

Jí T 1 ) Ibid'^n* 799. ¡1 ' '< "í 
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«¿No sabéis que vuestros miembros son el templo del Espí- 
ritu Santo, que es t td en vosotros y que habéis recibido de 
Dios?» (I Cor., vi, 19J. 

"La abundancia de bienes celestiales que es efecto de la 
presencia del Espíritu Santo en las almas piadosas, se mani- 
fiesta de múltiples maneras . . . Entre estos dones se cuentan 
aquellas misteriosas invitaciones que, por un impulso del 
Espíritu Santo, son hechas a las almas y sin las cuales no es 
posible al hombre ni encauzarse por el camino de la virtud, 
ni progresar, ni obtener la vida eterna." 

Tal es, en sustancia, el testimonio de la Tradición expre- 
sada por el magisterio de la Iglesia. Veamos ahora lo que 
la Teología añade, y así entenderemos mejor este misterio 
revelado. Expondremos lo que de él nos dice Santo Tomás. 



Explicación teológica de este misterio 

Diversas explicaciones se. han propuesto 

De todas ellas, la de Santo Tomás, recogida por León XIII 
en su Encíclica sobre el Espíritu Santo, parece la más ver- . . 
dadera; contiene, por lo, demás, en una síntesis superior, todo 

{*) Én otra parte las hemos expuesto (V amatar de Dieu et la Croix 
de Jésus, t. i, pp. 167-205), y comparado la del Doctor Angélico, tal 
como la comprendieron Juan de Santo Tomás, y más recientemente 
el P. Gardeü, con las de Vázquez y Suárez. Reproduciremos suma- 
riamente esas opiniones. 

Vázquez reduce toda la presencia real de Dios en nosotros a la 
general presencia de inmensidad, según la cual Dios está presente en 
todas las cosas que conserva -en la existencia. Como objeto conocido 
y optado. Dios no está realmente presente en el justo, sólo lo está 
como objeto de representación, al modo como lo está una persona 
ausente, pero muy amada. 

Suárez sostiene, por el contrario, que aunque Dios no estuviera ya 
presente en los Justos por la presencia general de inmensidad, Fe haría 
en ellos presente real y sustancialmente, por causa de la caridad que 
a El nos une. Tal opinión choca con esta grave objeción: aunque por 
la caridad amamos la humanidad del Salvador y a la santísima Virgen, 
no se sigue de ahí que estén realmente presentes en nosotros, ni que 
habiten en nuestra alma. La caridad constituye, por sí misma, una 
unión afectiva y hace que deseemos la unión real, pero ¿cómo la rea- 
lizaría? 

"Juan de Santo Tomás (in I, q. 43, a. 3, disp. XVII, n. 8-10) y el 
P. Gardeil (op. cit., t. ir, pp. 7-60) han demostrado que el pensa- 
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lo que hay de positivo en las otras explicaciones (*). Mucho 
se ha escrito sobre esta materia, en estos últimos tiempos; 
importa pues, volver al texto mismo del artículo principal 
de Santo Tomás, que ha sido un tanto olvidado. 

El Doctor común de la Iglesia nos dice en efecto (I, q. 43, 
a. 3), dando por supuesta la presencia general de Dios, que 
conserva todas las cosas en la existencia: 

"Una persona divína nos es enviada en tanto que existe 
en nosotros de una manera nueva; nos es dada en tanto que 
la poseemos. Ahora bien, ninguna de estas dos cosas es po- 
sible sino por la gracia santificante. Dios, en efecto, está ya 
en todas, las cosas de una manera general, por su esencia, 
potencia y presencia, como la causa en los efectos que par- 
ticipan de su bondad. Pero, además de esta presencia gene- 
ral, hay en nosotros una presencia especial, en cuanto po- 
seemos a Dios como objeto conocido y amado, cuando de 
hecho le conocemos y amamos. Y como por su operación, 
es decir por el conocimiento y el amor - (sobrenaturales) la 
criatura racional llega a Dios mismo, en lugar de decir que, 
según este modo especial de presencia, Dios está en el alma 
del justo, se dice que habita en ella como en su templo. Así 

miento de Santo Tomás está muy por encima de las dos or Iniones 
opuestas de Vázquez y Suárez. 

Según el Doctor Angélico, en oposición a lo que sostiene Suárez, 
la especial presencia de la Sma. Trinidad en los justos supone la pre- 
sencia general de inmensidad; pero no obstante (y esto es lo que Váz- 
quez no ha comprendido), por la gracia santificante "Dios se hace 
realmente presente de un' nuevo modo, como objeto experimental- 
mente cognoscible, del cual el alma justa puede gozar. Y no sólo está 
en ella como una persona ausente muy amada, sino realmente, y aun 
a las veces se hace sentir en nosotros. De tal modo que, si por un 
imposible, no estuviera Dios ya en el justo como causa conservadora 
de su ser natural, se haría presente en él como causa productora y con- 
servadora de la gracia y de la caridad, y a modo de objeto experi- 
mental cognoscible, y, a veces, conocido y amado. 

C 1 ) Los s'stémas que no consiguen realizar una síntesis superior, 
son generalmente verdaderos en las cosas que afirman, pero falsos en 
las que niegan-, y lo que en cada uno de ellos hay de verdadero, se 
encuentra en la síntesis superior, cuando el espíritu ha llegado a des- 
cubrir el principio eminente que permite conciliar los diversos aspectos 
de lo real. En el caso presente, parece que Vázquez yerra ciertamente 
a) negar que la presencia especial sea la de un objeto realmente presen- 
te, experimentalmente cognoscible, y Suárez igualmente, al negar que 
esta especial presencia supone la presencia general de inmensidad, 
mediante la cual Dios conserva todas las cosas en la existencia. 
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ningún otro efecto que no sea la gracia santificante es capaz 
de explicar el hecho de que una persona divina esté, de una 
nueva manera, presente en nosotros. . . 

"Igualmente, el tener una cosa supone poder gozar y ser- 
virse de ella. Y nosotros no podemos gozar de una persona 
divina sino por la gracia santificante y por la caridad." 

Sin la gracia santificante y la caridad, en efecto, Dios no 
habita en nosotros; no basta conocerlo por conocimiento 
natural, filosófico, ni siquiera por el conocimiento sobre- 
natural de la fe informe unida a la esperanza, como lo co- 
noce un cristiano que está en pecado mortal. (Dios está, 
por decirlo así, alejado de un creyente desviado de él.) Pre- 
ciso es conocerle por la fe viva y por los dones del Espíritu 
Santo conexos con la caridad. Este último conocimiento, 
que es como experimental ', llega a Dios, no como realidad 
distinta y simplemente representada, sino como una realidad 
presente, poseída, de la' que podemos gozar desde ahora. 
Esto es lo que quiere decir Santo Tomás en el texto citado 
(I, q. 43, a. 1 c, y ad 1, ad 2).< Se trata, dice, de un cono- 
cimiento que alcanza al mismo Dios, attingit ad ipsum Deum, 
y hace que lo poseamos y gocémosle él, ut creatura ratio- 
nalis ipsa persona divina fruatur (Ibid., ad 1). 

Para que las divinas personas habiten en nosotros, preciso 
es que las podamos conocer .de una manera como experi- 
mental.y ¿morosa, fundada en la. caridad infusa,, que nos. d[a 
cierta: connaturalidad o simpatía' Con la vida íntima de 
Dios i 1 )-;-* i • <■ , 

'W^f necesario sin embargo, para que >; # Santísima Tri- 
nidad, habite en nosotros, que ese conocimiento sea actual; 
basta con que nos sea posible mediante la gracia de las vir- 

* ' .... 
• (*) Santo Tomás había, dicho ya en su Comentario, sobre las Sen- 
teneaaM, dist. , d4„ q. 2, a. 2,,ad 3: «Non qmlhdumquecognitioimíñok 
ad rationem/ mtsswms, sted ,solum illa- quae aocipitur exaliquo.. dono 
afJpr-opr'iato personae; per iquod^ffkjtur in nobis conjuhctio ad<Deurn 
secundum modum •propsfom ffius persona;, soilicet.^er u amorem 
»qmndo Spiritus San<jtus*.datur, unde % c$gnmo< ista est- quasi experimen- 
talis". Itemy ibid., ad ; 2. Este conocimientQíjcuasi experimental de Dios 
fundado^efx kvcaridad queiños: <k , cierta- connaturalidad corrías cosas 
divinas,,. procede vsofóíre todowdel don de sabidunía^ vcomo dice* Santo 
Tomás,^II # II, q. 45, ;.s< -i ' t -. ? ¡ v wi , , f , 



http 



TRINIDAD PRESENTE EN NOSOTROS 



117 



tudes y de los dones. Así la permanencia de la Santísima 
Trinidad dura en el justo, aun durante su sueño, y mientras 
está en estado de gracia ( 1 ). 

Pero a las veces sucede que Dios se hace sentir en nosotros 
como alma de nuestra alma, y vida de nuestra vida. Es lo 
que San Pablo dice en la Epístola a los Romanos (VIII, 
14-16): "Habéis recibido un Espíritu de adopción, en el que 
clamamos ¡Abba! ¡Padre! Este mismo Espíritu da testimonio 
a nuestra alma de que somos hijos de Dios." Santo Tomás 
dice en su comentario a esta Epístola: "El Espíritu Santo da 
ese testimonio a nuestra alma por el efecto de amor filial que 
en nosotros produce" Por eso dijeron los discípulos de 
Emaus después que Jesús desapareció: "¿No es verdad que 
^ nuestro corazón ardía en nuestro pecho mientras, caminan- 
do, nos hablaba y nos explicaba las Escrituras?" ( 3 ). 

Mediante esa explicación, Santo Tomás no hace sino acla- 
rarnos el profundo sentido de las palabras de Nuestro Señor 
anteriormente citadas: 'Si alguien me ama, cumplirá mis pala- 
bras, y mi Padre le amará, y vendremos a él y en él haremos 
nuestra morada" ( 4 ). "El espíritu de verdad (que mí Padre 
os enviará) estará en vosotros; él os enseñará las cosas que 
yo os he dicho ( 5 ) r . 

Según esta doctrina, la Trinidad augusta habita en el alma 
del justo más y mejor, en cierto sentido, que el cuerpo del 
Salvador en la hostia consagrada. En ella está real y sustan- 
cialmente, pero la hostia ni le conoce ni le ama. Mientras 
que la Santa Trinidad está en el alma del justo como en un 
templo vivo que conoce y ama a su augusto huésped. Ha- 
bita en. las almas bienaventuradas que la contemplan cara a 
cara, sobre todo en la santísima alma del Salvador a la que 

rsW 1 ) As í n . U£Stra , aIma está siem P re Pásente a sí misma, como un 
objeto expertmentalmente cognoscible, sin ser siempre actualmente co- 
nocida, como en el sueño profundo. 

filiil2 " SpiHt ? s tM ¿™nium reddit sphitui nostro per effectum amoris 
- Item Tí? m n5 U ^T' J™ - ™ E ^ ad R ™> ™> ™> 

oit FstT diü ce d'nis novit, quam non experitur ille, qui non acci- 

moral de ene T *T ^ ^"T* con J eturar V * un Poseer la certeza 
morai de que se esta en estado de gracia. 

( s ) Luc, xxiv, 32. 

(*) Joan., xiv, 23. 

(a ) Joan., xtv, 26. 
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el Verbo está personalmente unido. Y ya desde esta vida, 
entre las penumbras de la fe, la augusta Trinidad, oculta a 
nuestros ojos, mora en nosotros, para vivificarnos más y 
más hasta la hora de nuestra entrada en la gloria, en que se 
nos mostrará en toda su claridad r 

Esta íntima presencia de la Santísima Trinidad en- nos- 
otros, no ha de ser pretexto para dejar de acercarnos a la 
Eucaristía o de orar junto al tabernáculo; porque esa augusta 
Trinidad habita con mucha mayor intimidad que en nos- 
otros, en el alma santísima del Salvador personalmente unido 
al Verbo. Si nos trae gran provecho el acercarnos a un santo 
lleno de Dios, como el Cura de Ars, ¡cuánto más provechoso 
no nos será aproximarnos al Salvador! Podemos decirle, 
cuando estemos junto a él: "Ven y toma posesión de mí, 
aun con tu Cruz; escucha mi plegaria, Señor; Tú en mí y* 
yo en ti." Pensemos también en la habitación de la Santí- 
sima Trinidad en el- alma de la Virgen María, aquí abajo y 
en el cielo. 

■ Consecuencias para la espiritualidad 

De lo dicho se desprende una muy importante - conse- 
cuencia: si la inhabitación de la augusta Trinidad en nos- 
otros no se concibe sin que el justo pueda tener una "especie 
de conocimiento experimental"- de Dios en sí, sigúese que 
este conocimiento, lejos de ser una cosa extraordinaria, co- 
mo las visiones,- revelaciones y- estigmas, está dentro de la 
vía normal de la santidad 

Esta especie de conocimiento experimental de Dios pre- 
sente en nosotros deriva de • la fe esclarecida por los dones 
de inteligencia y de sabiduría, que están en conexión con la 
caridad. De ahí se sigue que normalmente irá aumentando 
según se vaya progresando en caridad, tanto en el aspecto 
de la contemplación como en el de La acción. También di- 
remos más adelante que la contemplación infusa, donde se 

(!) A propósito de esta cuestión el P. Gardeil se expresa como nos- 
otros, y dice;.op. cit., t. n, p. 89: "El principal esfuerzo de esta cuarta 
parte lo dedicaremos a demostrar que la experiencia mística es el 
desenvolvimiento final de la vida del cristiano en estado de gracia..." 
y en la pág. 368: "El conocimiento místico, supremo desarrollo, aun- 
que normal, del estado de gracia." 
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desarrolla esa experiencia, comienza, según San Juan de la 
Cruz, con la vía iluminativa y se perfecciona en la unitiva i 1 ). 

Este conocimiento de Dios y de su bondad crecerá con 
el de nuestra nada y miseria, según las palabras que en reve- 
lación fueron dichas ,a .Santa Catalina de Sena: "Yo soy el 
que es, tú eres la que no es." 

Se sigue igualmente de aquí que, cuando la caridad au- 
menta notablemente en ■ nosotros, las divinas Personas son 
enviadas de nuevo, dice Santo Tomás ( 2 ), porque se hacen 
más íntimamente presentes en nosotros, en un nuevo grado 
o. modo de intimidad. Esto acaece, por^ ejemplo, en el mo- 
mento de la segunda conversión que señala el ingreso en la 
vía iluminativa. 

Residen, finalmente, en nosotros, no. solamente como ob- 
jetos de conocimiento, y amor sobrenaturales, sino como 
principios de operaciones de esa misma naturaleza. Jesús 
dijo: "Mi Padre opera siempre, y yo con él", sobre todo en- 
la intimidad del corazón, en el fondo del alma. 

Mas importa prácticamente no olvidar una cosa: que Dios 
no se comunca eje ordinario .a la criatura sino en» la medida 
de sus disposiciones, .Cuando -éstas se. hacen, más puras, las 
divinas personas se hacen, también más íntimamente presen- 
tes y operantes, En tal caso Dios nos pertenece y nosotros 
a él, y deseamos ardientemente progresar en su. amor. 

"Esta .doctrina de las Misiones invisibles de las divinas 
personas a .iiosotros.es uno de los más poderosos- motivos de 
adelanto espiritual", escribe, el P. Chardon ( 3 ), porque man- 
tiene, ai. alma en constante aspiración a su, adelantamiento, -y 
siempre, en vela para realizar incesantes actos de fortaleza y 
fervor en todas las virtudes;. a fin de que, progresando, en la 
gracia, este nuevo adelantamiento atraiga a Dios de ..nuevo 
a ella, . . en una unión más íntima, pura y vigorosa." 



O) Cf. San Juan de la Cruz, Noche oscura, l i, c. xiv: "Salió el 
alma a comenzar el camino y vía 'del espíritu, que es el de los apro- 
vechantes y aprovechados, que, por otro nombre, llaman vía ilumi- 
nativa o de contemplación infusa, con que Dios de suyo afída apa den- 
tando el alma. . ." 

( 2 ) I, q. 43, a. 6, ad 2. ' ' 

( 3 ) La Croix de ]ésus y p. 457. III mcd., c. r*\ 



>brascatolicas.com 



120 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



¿Cuáles son nuestros deberes para con nuestro 

divino huésped? 

Él mismo nos dice: "Hijo mío, dame tu corazón" ( 1 ). "Yo 
estoy a tu puerta y llamo; si alguien oye mi voz y abre 
la puerta, entraré en su morada, cenaré con él y él con- 
migo"( 2 ). 

El alma del justo es como un cielo todavía oscuro, ya que 
la Santísima Trinidad está en él y un día la ha de ver con 
claridad. 

Nuestros deberes hacia ese huésped divino se pueden re- 
sumir así: Pensar con frecuencia en él y decirse: "Dios mora 
en mí". Consagrar a las divinas personas el día, cada hora, 
diciendo: "En el nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu 
Santo." Acordarse que el huésped interior es para nosotros 
fuente de luz, de consuelo y de fortaleza. Orar a él con las . 
palabras del Señor: "Ora a tu Padre que está en lo más 
escondido (de tu alma); él accederá a tus ruegos" Ado- 
rarle diciendo: "Magníficat anima mea Dominum" Creer 
en él, confiar en él y amarle con un amor cada día más puro, 
más generoso y más encendido. Amarle, imitando sobre to- 
do su bondad, según las palabras del Señor: "Sed perfectos 
como es perfecto el Padre celestial" ( 4 ); "Que todos sean 
uno, como vos, Padre mío, y yo somos uno" ( B ). 

Todas estas cosas inclinan a pensar, y cada vez lo veremos 
más claramente, que la vida mística, caracterizada por la ac- 
tualidad del conocimiento experimentado de Dios en nos- 
otros, lejos de ser en sí extraordinaria, es la única plenamente 
normal. Solos los santos, que sin excepción la viven, están 
plenamente en el orden donde deben estar. Antes de haber 
encontrado esta unión íntima con Dios presente en nosotros, 
somos, en cierto modo, como almas medio dormidas; el des- 
pertar espiritual todavía no ha llegado. Y de un misterio tan 
consolador, como es la inhabitación de la augusta Trinidad en 
nosotros, sólo tenemos un conocimiento superficial y teórico, 
a pesar de ser vida que se desborda y se nos ofrece a todos. 

i 1 ) Proverbios, xxiii, 26. 
( 2 ) Apocalipsis, ih, 20. 
( a ) Mat., vi, 6. A. 
(*) Mat., v, 48. 
( 8 ) Joan., xvii, 21. 
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Antes de haber entrado en la intimidad de la unión con 
Dios, aun no tenemos hacia él toda la adoración y el amor 
debidos, ni consideramos de ordinario al Único necesario 
como la cosa principal que necesitamos. De la misma mane- 
ra, aun no tenemos conciencia real y profunda del don que 
se nos ha dado en la Eucaristía y sólo superficialmente ^com- 
prendemos lo que es el Cuerpo místico de Nuestro Señor, 

El Espíritu Santo es el alma de ese Cuerpo místico, cuya 
cabeza es Jesucristo. Como en nuestro cuerpo el alma está 
toda en todo él y en cada una de sus partes, y ejerce sus 
funciones superiores en la cabeza, así el Espíritu Santo está 
entero en todo el Cuerpo místico, todo entero en cada uno 
de los justos, y ejerce sus funciones más elevadas en el alma 
santa del Salvador y, por ella, en nosotros. 

El principio vital* que así realiza la unidad del cuerpo mís- 
tico es mucho mas unitivo que el alma que consigue la unión 
de nuestro cuerpo, más que el espíritu de una familia o de 
una nación. Y éste es el Espíritu Santo santificador, fuente 
de todas las gracias, manantial de aguas vivas que brotan en 
duración perenne. El río de gracias que procede del Espíri- 
tu Santo remonta incesantemente hacia Dios en forma de 
adoración, de súplica, de méritos y de sacrificios; es la ele- 
vación hacia Dios, preludio de la vida del cielo. Tales son 
las realidades sobrenaturales en que nos debemos empapar 
cada vez más, y solo en la vida mística se ilumina verdadera- 
mente el alma y sólo en ella comprende el don de Dios con 
la conciencia viva } profunda y radiante, necesaria para res- 
ponder plenamente al amor con que Dios nos enaltece. 
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CAPITULO QUINTO 

INFLUJO DE CRISTO REDENTOR 
SOBRE SU CUERPO MÍSTICO 

La augusta Trinidad que habita en todas las almas justas 
es, como queda dicho, Ja fuente increada de nuestra vida in- 
terior. Pero nuestra santificación depende también de la 
influencia constante de Cristo Redentor, .que nos comunica 
incesantemente, mediante los sacramentos y fuera de ellos 
las gracias que nos ha merecido durante su vida terrena y 
sobre todo durante su Pasión. ' ' 

.También hemos de hablar aquí de esta influencia santifi- 
cados en general,, y hemos de considerar cómo se ejerce en' 
particular por el más excelso de todos los sacramentos, que 
es.el de la Eucaristía. 

¿CÓMO NOS COMUNICA EL SALVADOR LAS GRACIAS QUe' . 
• • . ' NOS MERECIÓ EN SU VIDA? , 
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Nos las comunica como instrumento animado perpetua- 
mente unido a la divinidad, fuente de todas las gracias. "De 
su plenitud hemos recibido todos"; dice San Juan, 1, 16 ( 2 V 

El mismo Jesús nos lo dijo en forma simbólica muv expre- 
siva (Juan, xv, 1-7): "Yo soy la vid, vosotros sois los sar-> 
miemos Como un sarmiento no puede dar frutos si no está 
unido a la vid, así no los podéis dar vosotros, si no permane- 
céis en mi. .. El que permanece en mí y en quien yo moro, 

dio ( 2 Sli ^ RSC Y' S - J ¡ : El Cuer P° "¿¡tico de Cristo. Estu- 
Mura m Tl^ 01 ™:- 193 5- %° ral y Cue ^° místie °> 1937 '- Ernesto 

S sS £w P ° T r d ' e SU naturale ^ 7 ^ vida divina 

í"\ c Y teol °gía. 1936. 

caput ecdS JTni 5 ' ?• % ° e gmia C,lristi ' "ecundunt quod est 

í 123 ] 
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ése lleva mucho fruto; pero separados de mí, no podéis hacer 
nada. , . Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen 
en vosotros, pediréis lo que queráis y todo os será otorgado." 
Y en otro lugar: "Buscad primero el reino de Dios y lo de- 
más se os dará por añadidura/' Que quiere decir: Si pedís 
sobre todo comprenderme mejor con un conocimiento vivo, 
íntimo y profundo (el que da el Espíritu Santo), y amarme 
con un amor más puro y más ardiente, vuestra petición será 
escuchada. ¿Quién osaría decir que Jesús no habla aquí de 
la plegaria por la que sus miembros piden la contemplación 
infusa de los misterios de la salvación? "Gloria es de mi 
Padre, añade, que llevéis mucho fruto y que seáis mis dis- 
cípulos." 

Esta linda imagen de la vid y de los sarmientos es de lo 
más expresivo. San Pablo vuelve sobre ella en forma del 
olivo silvestre en el que estamos injertados (Rom., xi, 16), y 
presenta otra no menos notable. Cristo, dice, es como la 
cabeza que comunica a los miembros el influjo vital que 
tiene su principio en el alma. La Iglesia es el cuerpo místico 
de Cristo, los cristianos son los miembros de ese cuerpo. Y 
vüelve con frecuencia sobre este pensamiento (I Cor., xn, 
27): "Vosotros sois el cuerpo de Cristo y sois sus miembros, 
cada uno por su parte." (Ef., iv, 15): "Crezcamos en todas 
formas en la caridad, en unión con el que es la cabeza, Cris- 
to. Por su virtud, todo el cuerpo unido por las ligaduras de 
los miembros. se robustece en la caridad." (Col., in, 15): 
"Que la paz de Cristo, a la cual estáis todos llamados para 
formar un solo cuerpo, reine en vuestros corazones." 

Se sigue de esta doctrina que el Salvador nos comunica el 
influjo vital de la gracia (cuya fuente es el mismo Dios en su 
divina naturaleza), como la cabeza comunica a los miembros 
el influjo vital cuyo principio esta en el alma. Para bien en- 
tender esta doctrina, preciso es distinguir en Nuestro Señor 
su divinidad y su humanidad. 

Jesús, como Verbo, habita lo mismo que el Padre y el 
Espíritu Santo, en el centro de nuestra alma. Es más íntimo 
a ella que ella misma; le conserva su vida natural y su vida 
sobrenatural; la lleva, por su gracia operante, a los actos 
más profundos y excelentes que por sí sola nunca podría 
realizar (*). 

Santo Tomás, I, II, q. ni, a. 2. 
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En cuanto a la humanidad del Salvador, ella es, dice Santo 
Tomás ( x ), el instrumento siempre unido a la divinidad, me- 
diante el cual nos son comunicadas todas las gracias. Así 
como los sacramentos, el agua del bautismo, por ejemplo, y 
la fórmula de la absolución, son causa física instrumental de 
la gracia sacramental, en el sentido de que Dios se sirve de 
esa agua y de esa fórmula y les comunica virtud divina para 
producir esta gracia ( 2 ), del mismo modo la humanidad del 
Salvador y sobre todo los actos de su santísima alma son 
causa física instrumental de todas las gracias que recibimos, 
sea por los sacramentos o por otros medios ( 3 ). 

La santa humanidad del Salvador no habita en nuestra al- 
ma; su cuerpo no se encuentra en ella; no está sino en el cielo, 
como en su lugar natural, y sacrarfientalmente en la Euca- 
ristía. Pero si la humanidad de Jesús no habita en nosotros, 
el alma justa permanece constantemente bajo su influencia, 
ya que por su mediación nos son concedidas todas las gra- 
cias, al modo que en nuestro cuerpo la cabeza comunica a 
los miembros el influjo vital. Y- como en cada instante, en 
el estado de vigilia, tenemos algún deber que cumplir, la 
humanidad del Salvador nos comunica, momento tras mo- 
mento, la gracia actual del minuto presente, como el aire 
penetra sin cesar en nuestros pulmones. 

Dios, autor de la gracia, se sirve de la humanidad del Sal- 
vador para comunicárnosla, a la manera que un gran artista 
se sirve de un instrumento para comunicarnos su emoción 
musical, o como el pensador se sirve de su estilo y de su 
lengua para expresarse al exterior. 

Los siete sacramentos son algo así como" las cuerdas de una 
lira que sólo Dios sabe manejar y sublimar con su pulsación 
divina. La humanidad del Salvador es un instrumento supe- 
rior, consciente y libre, siempre unido a la divinidad para co- 
municarnos las gracias que fluyen a nuestra alma y que Jesús 
nos mereció en la Cruz. 

Así es como nos llegan- actualmente del Salvador todas las 

( 1 ) III, q. 43, a. 2; q. 48, a. 6. 

( 2 ) III, q. 62, a. 4. 

n J2 E1 a "° de cark H siempre viviente en el Corazón de Cristo 
mos hltl Si ™ P í e A* U$ - flS1Ca j nstrumentaI de las gracias que recibi- 

35 qi í C d instrument0 trasmita el influjo de la 
causa principal, como un altavoz trasmite la palabra humana 
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ilustraciones de la inteligencia, todas las gracias de inclina- 
ción, de consuelo o de fortaleza, percibidas o no. Es para 
cada uno de nuestros actos meritorios, una influencia perma- 
nente, mucho más profunda que la que ejerce la mejor de las 
madres sobre su hijo, cuando le enseña a orar. 

Esta actividad del Salvador comunica, fuera de los sacra- 
mentos, a los infieles que no le oponen resistencia, la luz de la 
fe; a los pecadores la gracia de la atrición que les invita a 
acercarse al sacramento de la penitencia. Pero por la Eu- 
caristía es por donde principalmente ejerce esa influencia; 
porque la Eucaristía es el más perfecto de los sacramentos, 
ya que contiene, no solamente la gracia, sino a su mismo 
autor, y es además un sacrificio de infinito valor. Vamos a 
insistir sobre este punto, ya que estamos hablando de las 
fuentes de la vida interior. 

■ La influencia santificadora del Salvador en la 

Eucaristía 

Al tratar este tema queremos emplear los mismos térmi- 
nos de que se sirvió Jesús en el Evangelio. 

Para mejor aprovechar espiritualmente esta influencia y 
dar gracias al Señor, recordemos cómo, por amor a nuestras 
almas, nos hizo promesa, primeréente, de la Eucaristía; có- 
mo nos la dio en la Cena; cómo la renueva diariamente en el 
sacrificio de la misa; cómo permanece entre nosotros que- 
riéndonos asegurar la continuidad de su presencia real, y 
cómo, en fin, se nos entrega en la comunión de cada día, 
hasta la postrera que esperamos recibir antes de morir. To- 
dos estos actos de generosidad divina derivan de un mismo 
amor y están ordenados a nuestra santificación. Y por parte 
nuestra deben ser correspondidos con gran agradecimiento; 
éste es el significado de la devoción al Corazón eucarístico 
de Jesús, llamado eucarístico porque nos ha dado la Eucaris- 
tía e incesantemente nos la vuelve a dar. Así como se dice 
que el aire es sano cuando nos conserva o devuelve la salud, 
del mismo modo se llama eucarístico al Corazón de Jesús, 
porque nos hace donación del más grande de los sacramen- 
tos, en el que real y sustancialmente reside como centro de 
gracias siempre renovadas. ' 
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Las palabras de la promesa de la Eucaristía en San Juan 
(vr, 26-59), nos demuestran mejor que ninguna otra cosa la 
naturaleza de esta influencia vivificadora del Salvador sobre 
nosotros, y cómo debemos recibirlo. 

Jesús promete ante todo un pan celestial. Después del mi- 
lagro de la multiplicación de los panes, dijo: "Esforzaos no 
por conseguir el alimento que perece, sino aquel otro que 
dura eternamente y que el Hijo del hombre os ha de dar. . . 
Mi Padre es el que da el verdadero pan del cielo. Porque 
el pan divino es el pan que desciende del cielo y da vida al 
mundo" C 1 ). 

AI^ oír esto, muchos de los que se habían hartado en la 
multiplicación de los panes dijeron: "Señor, danos siempre 
de este pan." Jesús les respondió: "Yo soy el pan de vida. . . 
Pero vosotros me habéis visto y no me creéis" ( 2 ). Y los 
judíos murmuraban, dice San Juan ( 3 ), porque había dicho: 
"Yo soy el pan vivo que baja del cielo." Jesús les respondió: 
"No murmuréis entre vosotros. En verdad, en verdad os di- 
go, que el que cree en mí tiene la vida eterna. Yo soy el 
pan de vida. Vuestros padres comieron el maná en el desier- 
to y murieron. Éste es el pan bajado del cielo, para que 
quien lo comiere no muera ya. Yo soy el pan vivo que ba- 
jó del cielo. Si alguien comiere de este pan, vivirá eterna- 
mente, y el pan que yo le daré es mi carne para la salvación 
del mundo. .'. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene 
la vida eterna y yo lo resucitaré en el último día. Porque mi 
carne es en verdad alimento, y mi sangre es en verdad una 
bebida... Las palabras que os he dicho son espíritu de 
vida" ( 4 ). 

Muchos no creyeron y se retiraron. Entonces dijo Jesús 
a los doce: "¿Vosotros, no queréis iros también?" Simón 
Pedro respondió: "¿A dónde iríamos, Señor? Tú. tienes pa- 
labras de vida eterna" ( 5 ). 

Esta promesa de la Eucaristía nos hace entrever todos los 
efectos que este sacramento ha de producir en nosotros, ya 
seamos principiantes, avanzados o perfectos. 

(*) Joan., vr, 27-33. 

( 2 ) Joan, Vi, 35, 36. 

( 3 ) Joan, vi, 41. 

( 4 ) Joan., vi, 43, 65. 

( 5 ) Joan, vi, 66, 68, 
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La institución de la Eucaristía nos señala el alcance de es- 
ta promesa. Nos la cuenta así San Mateo y casi en los 
mismos términos San Marcos, San Lucas y la I Epístola a 
los Corintios: 

"Estando cenando, Jesús tomó el pan; y bendiciéndolo, lo 
partió y se lo dió diciendo: Tomad y comed, éste es mi 
cuerpo. Tomó en seguida el cáliz, y habiendo dado gracias 
se lo dió, diciendo: Bebed todos de él, porque ésta es mi san- 
gre , la sangre de la nueva alianza, derramada para muchos en 
remi$ón de los pecados." 

Las palabras de la promesa íbanse aclarando. Pedro era 
recompensado por haber dicho con fe: "¿A dónde iríamos, 
Señor? Tú tienes palabras de vida eterna." Jesús en la últi- 
ma cena pronunció, unas palabras más eficaces que ninguna 
otra, las palabras de la transustanciación, mediante las cuales 
convirtió la sustancia de pan en la de su propio cuerpo, para 
poder quedarse sacramentalmente entre nosotros. 

En el mismo instante instituía el sacerdocio, para perpe- 
tuar así por modo sacramental, por la Eucaristía, el sacrifi- 
cio de la Cruz, hasta el fin de los tiempos. Y dijo (Luc., 
xxn, 19; I Cor., xi, 24-25): "Haced esto en memoria de mí" 
Los Apóstoles recibieron así el poder de consagrar, de ofre- 
cer el sacrificio eucarístico, que perpetúa el sacrificio de la 
Cruz y de aplicarnos los frutos, méritos y satisfacción hasta 
el fin del mundo* 

En la misa el sacerdote principal es Nuestro Señor que 
continúa inmolándose sacramentalmente. "Cristo que vive 
eternamente, no cesa de interceder por nosotros", dice San 
Pablo (Hebr., vn, 25). Lo hace sobre todo en el santo sa- 
crificio, que tiene así, un valor infinito, en razón del sacer- 
dote principal y de la víctima ofrecida, de la'preciosa sangre 
sacramentalmente derramada. 

Cristo Jesús ofrece al mismo tiempo a su Padre nuestras 
adoraciones, nuestras súplicas, nuestras reparaciones y nues- 
tras acciones de gracias, todos los actos meritorios de su 
cuerpo místico. 

El amor de Cristo no nos dió una sola vez la Eucaristía, 
nos la vuelve a dar todos los días. Hubiera podido establecer 
que la misa fuera celebrada una o dos veces al año, en algún 

(!) Mat. xxxvi, 26, 29; Mará, xiv, 22, 25; Luc, xxh, 15, 20-, I Cor., 
xr> 23, 25. 
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célebre santuario al cual hubiéramos tenido que concurrir 
desde muy lejos. Pero, por el contrario, continuamente, 
cada minuto se celebra la misa y muchas misas en todos los 
lugares de la tierra y a todas las horas del día. Por ese medio 
hace llegar a su Iglesia las gracias de que tiene necesidad en 
las diversas coyunturas de la historia. Fué la misa un foco 
de gracias, siempre renovadas, en las Catacumbas; más tarde 
durante las invasiones y en los siglos de hierro de la edad 
media; y lo sigue siendo hoy, dándonos la fortaleza necesa- 
ria en las grandes tribulaciones que nos amenazan. 

Además, cada día vuelve Cristo, real y sustancialmente, 
entre nosotros, no sólo por una hora, mientras se celebra el 
sacrificio eucarístico, sino para permaneced constantemente 
con nosotros en el Tabernáculo, para ser en él "compañero 
* en nuestro destierro, paciente para esperar, presto a escu*- 
charnos" y ofrecer continuamente a su Padre una adoración 
de infinitó valor. 

En fin la comunión es la consumación del don de sí pro- 
pio. La bondad es esencialmente comunicativa, atrae y se 
da para vivificarnos y • enriquecernos espiritualmente. Esto 
es verdad sobre todo de la bondad infinita de Dios y de 
Jesucristo, En la comunión, el Salvador nos atrae y se en- 
trega, no solamente a la humanidad en general, sino a cada 
uno de nosotros, si nosotros lo deseamos; y de una manera 
cada vez más íntima, si le guardamos fidelidad. Se nos en- 
trega no para ser asimilado por nosotros, que eso sería redu- 
cirlo a nuestra peqüeñez, sino para que seamos más semejan- 
tes a él. "El pan que partimos, ¿no es la participación del 
cuerpo de Cristo?" i 1 ). Es la Vida misma lo que recibimos. 

Esta comunión debe incorporarnos a Cristo más y más 
íntimamente, aumentando nuestra humildad, nuestra fe, nues- 
tra confianza y sobre todo nuestra caridad, y hacer así nues- 
tro corazón semejante al del Salvador que murió por nuestro 
amor. En este sentido cada una de nuestras comuniones 
debería ser mucho más amorosa que la precedente; porque 
cada una debe no sólo conservar sino aumentar en nuestras 
almas el amor de Dios y disponernos así a recibir a Nuestro 
Señor al día siguiente con un fervor de voluntad no so- 
lamente igual, sino superior, aunque no suceda igual con el 

(i) I Cor., x, 16. ._ . : 
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fervor sensible que es accidental í 1 ). Debería haber en nues- 
tras comuniones como una marcha acelerada hacia Dios, que 
recuerda la aceleración de la gravitación de los cuerpos ha- 
cia el centro de gravedad. Como la piedra cae tanto mas li- 
gera cuanto se acerca más a la tierra que la atrae, así deberían 
las almas apresurarse tanto más hacia Dios cuanto más se 
acercan a él, que les debería atraer siempre. 

Esto es lo que en mil formas nos expresa la liturgia, en 
particular el Adoro Te de Santo Tomás de Aquino: 

Adoro Te, devote, latens Deltas. . . 

Te adoro devotamente, Divinidad oculta, que realmente 
te hallas bajo estas figuras. Mi corazón se entrega a ti y se 
siente desfallecer al contemplarte... 

Fac me tibi semper magis credere, 
In te spem habere, te diligere. 

Aumenta sin cesar mi fe, mi esperanza y mi amor por ti. 

O memoriale monis Domini! 
Pañis vivus, vitam pr¿estans homini; 
Presta mete menú de te vivere 
Et te illi semper dulce sapere. 

^ ¡Oh memorial de la muerte del Señor! Pan vivo que das 
vida a los hombres, da a mi alma que de ti viva y que eter- 
namente guste tus delicias. 

Pie pellicane, Je su Domine, 
t Me immundum munda tuo sanguine... 

Tierno pelícano, Señor Jesús, purifica mis manchas con tu 
sangre, de la cual la menor gota basta para borrar todos los 
pecados del mundo. 

Jesu quem velatum nunc aspicw, 

Oro fiat illud quod tam sitio 

Ut te reveíala cernens facie 

Visu sim beatas tua glorU. Amen. 

Jesús a quien miro bajo de estos velos, quítame te ruego 
esta sed que tengo; que viéndote cara a cara, la contempla- 
ción de tu gloria n$; haga bienaventurado. Amén. 

El alma que viviera así, cada día, de la vida del Salvador, 
en la santa misa y en la comunión, llegaría, a no dudarlo, a 
una gran intimidad con él, a la intimidad que es propia de 

C 1 ) Puédese hacer una excelente comunión aun con gran aridez de 
la sensibilidad, como fué la oración de Jesús en Getsemaní. 
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la vida mística. Los dones del Espíritu Santo crecerían en la 
misma proporción, y se levantaría a una contemplación cada 
vez más penetrante y sabrosa del gran misterio de nuestros 
altares, del valor infinito de la misa que es como una fuente 
sublime de gracias siempre nuevas, a la que deben venir a 
beber todas las generaciones que van sucediéndose en el 
tiempo, para encontrar la fortaleza de no desmayar en el 
largo camino hacia la eternidad. 

Jesucristo nos dice en la comunión, como se lo decía a San 
Agustín: "Cibus sum grandium. . . cresce et manducabis me; 
nec tu me mutabis in te sicut cibum carnis tu¿e, sed tu muta- 
beris in me? "Yo soy el pan de los fuertes. . . sé fuerte y me 
comerás; pero tú no me cambiarás en ti, en carne tuya, sino 
que tú te transformarás en mí" El que entra en comu- 
nión con Cristo, ese tal queda a Cristo incorporado, viviendo 
de su pensamiento y de su amor; y puede decir con San Pa- 
blo: "Mihi vivere Christus est et morí lucruní\ "Cristo es mi 
vida y la muerte es para mí una ganancia", ya que es la en- 
trada en la vida perdurable. 

La incorporación progresiva a Cristo y la santidad 

La doctrina de la incorporación progresiva a Cristo reve- 
lará su maravillosa fecundidad a quien quisiere vivir en 
ella ( 2 ). 

Primeramente, para morir al pecado y a sus consecuencias, 
recordemos lo que dice San Pablo: "Por el bautismo fuimos 
sepultados con Cristo, para morir al pecado" ( 3 ). "Los que 
a Jesucristo pertenecen han crucificado la carne con sus pa- 
siones y sus deseos- desordenados" ( 4 ); es decir, la muerte al 
pecado la conseguimos por el bautismo y la penitencia. 

Luego, a la luz de la fe y bajo la inspiración del Espíritu 
Santo, el cristiano "ha de vestirse del hombre nuevo que se 
esclarece y renueva a imagen de su creador. . , Revestios 
pues, como elegidos de Dios, de misericordia, de bondad, de 

(!) Confesiones, 1. VII, c. x. 

( 2 ) Véanse las obras de Dom Marmion, Abad de Mared r ous: Cris- 
to, vida del alma, Cristo en sus misterios, Cristo ideal del monje. 

( 3 ) Rom., vi, 4, 6. 

(4) Galat., v, 24. 
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humildad, de modestia y paciencia... Pero vestios sobre 
todo de caridad que es el vínculo de la perfección" i 1 ). 
Esto es la vía iluminativa de los que imitan a Jesucristo, se 
impregnan de sus sentimientos, del espíritu de sus misterios, 
de su pasión ( 2 ), de su crucifixión ( 3 ), de su resurrección ( 4 ). 
Ésta es la vía de la contemplación de los misterios del Sal- 
vador, que han vivido todos los santos, aun aquellos que han 
pasado su existencia en la vida activa, según las palabras del 
Apóstol: "Todo lo tengo por detrimento y fracaso, si no es 
conseguir ese conocimiento de mi Señor Jesucristo, por cu- 
yo amor me he privado de todas las cosas; todo lo considero 
como escoria, con tal de ganar a Jesucristo ( 5 ). 

Este camino conduce a la continua unión con el Salvador, 
según estas sublimes palabras de la Epístola a los Colosenses, 
ni, 1-4: "Pues que resucitasteis con Cristo, buscad las cosas 
de arriba donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. 
Haced por no sacar gusto sino a las cosas del cielo, y no a 
las de la tierra. Porque estáis muertos al mundo y vuestra 
vida está escondida en Dios con Jesucristo." En este estado, 
la paz del Salvador reina en el alma que se complace en 
decirle: "Date, Señor, a mí y tómame para ti." Y viene a 
ser, en los santos, a modo de una comunión espiritual casi 
ininterrumpida. Una mirada, un movimiento del alma hacia 
Jesús le cuenta nuestros deseos, le presenta nuestras debili- 
dades, nuestra buena voluntad, nifestro deseo de permanecer- 
le siempre fieles y la sed que de él tenemos. Tal es la vía de 
amorosa contemplación de los grandes misterios de Cristo, 
que ciertamente tiene sus alegrías, pero también sus momen- 
tos de aridez; los que la han experimentado reconocen en 
ella el anticipo normal de la visión de la gloria. 

Muchos se ilusionan pretendiendo llegar a la unión con 
Dios, sin recurrir constantemente a Nuestro Señor; sin este 
recurso, sólo llegarán a un conocimiento abstracto de él y en 
ninguna forma a esa sabrosísima ciencia, llamada sabiduría, 
viva, cuasi experimental, ciencia a la vez elevada y práctica 
que hace ver a Dios y su Providencia en cada acontecimien- 

0) Colos., m, 10, 12. 

(-) Rom., viii, 7. 

( 3 ) Rom., vi, 5. 

(*) Col., ni, I. 

( 5 ) FiJip., ni, 8. 



http://www, 



INFLUJO DEL REDENTOR 



133 



co. Los quietistas cayeron en este error, al pretender que la 
santa Humanidad del Salvador era un medio útil, sólo al 
principio de la vida espiritual (*). Santa Teresa, particular- 
mente, reaccionó contra este extremo, recordándonos que no 
debemos, por propia iniciativa, abandonar, en la oración la 
consideración de la humanidad del Salvador, que es el cami- 
no que. suavemente conduce nuestras almas a su divinidad ( 2 ) 
Meditemos con frecuencia en las inmensas riquezas espiri- 
tuales del alma santísima de Jesús, de su inteligencia, de su 
voluntad, de su sensibilidad, y comprenderemos, cada vez 
con mayor claridad, el sentido de' sus palabras:' "Yo soy el 
Camino, la Verdad y la Vida» Él es el camino, en su hu- 
mildad; y como Dios, es la verdad misma y la vida por 
esencia. • r 

(!) Denzinger, Enchiridion, 12S5. 

( 2 ) Santa Teresa, Castillo interior, IP Morada, c. r, VP Morada, 
c. vrr; Vtda, c. xxn. * 
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LA INFLUENCIA DE MARÍA MEDIADORA 

Al ocuparnos de los fundamentos de la vida interior, no 
es posible tratar de la acción de Jesucristo, mediador uni- 
versal, sobre su cuerpo místico, sin hablar igualmente de la 
influencia de María mediadora. 

Hay muchos ilusos, decíamos, que pretenden* alcanzar la 
unión con Dios, sin recurrir constantemente a Nuestro Se- 
ñor que es el camino, la verdad y la vida. Otro error sería 
querer llegar a Nuestro Señor sin pasar por María a quien la 
Iglesia llama, en una fiesta especial, Mediadora de todas las 
gracias. Los protestantes cayeron en este error. Sin llegar 
a esta desviación, hay católicos que no comprenden la ne- 
cesidad de recurrir a María para conseguir la intimidad con 
el Salvador. El B. Grignion de Montfort habla también de 
"Doctores que no conocen a la Madre de Dios, sino de una 
manera especulativa, árida, estéril e indiferente; que temen 
abusar de la devoción a la Santísima Virgen, hacer injuria, a 
Nuestro Señor honrando demasiado a su santísima Madre. 
Si hablan de la devoción a María, no es tanto para recomen- 
darla como para reprobar las exageraciones" Q); dan la im- 
presión de creer que María es un impedimento para conse- 
guir la unión con Dios. 

Hay, dice el Beato, una gran falta (Je humildad, en menos- 
preciar a los mediadores que Dios nos brinda, teniendo en 
cuenta nuestra debilidad. La intimidad con Nuestro Señor 
nos es grandemente facilitada mediante una verdadera y pro- 
funda devoción a María. 

Para formarnos idea exacta de esta devoción, veremos qué 
se entiende por mediación universal y cómo María es la me- 
dianera de todas las gracias, según lo afirma con la Tradi- 

( x ) B. Grignion de Montfort, Tratado de la verdadera devoción 
a la Santísima Virgen, c. n, a. I, § I. El secreto de María, resumen 
del anterior. 

\ 1)5 1 
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ción, el Oficio y Misa de María Mediadora que se reza el 
31 de mayo. Mucho se ha escrito sobre el asunto en estos 
últimos tiempos; consideraremos esta doctrina en sus rela- 
ciones con la vida interior ( 1 ). 



¿Qué se entiende por mediación universal? 

"Al oficio de mediador", dice Santo Tomás ( 2 ), "corres- 
ponde el acercar y unir a aquéllos entre quienes ejerce tal 
oficio; porque los extremos se unen por un intermediario". 
Ahora bien, unir los hombres a Dios es propio de Jesucristo 
que los ha reconciliado con el Padre, según las palabras de 
San Pablo (II Cor., v 19): "Dios reconcilió al mundo consigo 
mismo en Cristo. Por eso sólo Jesucristo es el perfecto me- 
diador entre Dios y los hombres, cuanto por su muerte re- 
concilió con Dios al género humano," Igualmente, después 
de decir San Pablo: "Uno solo es el mediador entre Dios y 
los hombres , Cristo Jesús hecho hombre", continúa: "que se 
ha entregado en rehén por todos. Nada impide, sin embar- 
go, que, en cierto modo, otros sean dichos mediadores entre 
Dios y los hombres, en tanto cooperan a la unión de los 
hombres con Dios, como encargados o ministros." 

En este sentido, añade Santo Tomás ( 3 ) los profetas y sacer- 
dotes del Antiguo Testamento pueden llamarse mediado- 

(!) San Bernardo, Serm. in Dominio . infra oct. Assumpt., n. 1 (P. 
L., t. 183, 429). Serm. in Ñau B.M., De aquaeductu, n. 6-7 (P.L., t. 
183, 440). Epist. ad Canónicos Lugdunenses de Conceptione S. Mariae s 
n. 2 (P.L., t. 182, 333). 

San Alberto Magno, Mariale sive quaestiones super Evangelium: 
Missus est (ed. Borgnet, París, 1890-1899, t. xxxvn, q. 29). San Buena- 
ventura, Sermones de B. V. Marta, De Annuntiatione, serm. V (Qua- 
racchi, 1901, t. ix, p. 679). Santo Tomás, In Salut, ang. expositw. 
Bossuet, Sermón sur la Sainte Vierge. Terrien, S. J., La Mere de Dieu 
et la Mere des honrmes, t. ui. Hugon, O.P., Marte pleine de grdce. 
Bittremieux, De mediaúone universali B. Mar ice V. quoad gr atlas, 1926. 
Léon Leloir, La Médtation mariale dans la Théologie contemporaine ) 
1933, ibid. P. R. Bernard, O. P., Le mystére de Marte, Desclée de 
Brouwer, 1933, Excelente libro, digno de meditarse. P. G. Frietoff, 
O. P., De alma Socia Christi mediatoris, 1936. El sagrado Corazón de 
María, de Bainvel, S. J, Le Rosaire de Marie, trad. de la Ene. de 
León XIII sobre el Rosario, por el P. Joret. 

(2) III, q. 26, a. I. 

(*) ¡Ind.. a. i, ad i. 



res; y lo mismo los sacerdotes de la nueva Alianza, como mi- 
nistros del verdadero mediador. 

"Jesucristo", continúa el Santo "es mediador en cuanto 
hombre; porque en cuanto hombre es como se encuentra 
entre los dos extremos: inferior a Dios por naturaleza, supe- 
rior a los hombres por la dignidad de su gracia y de su glo- 
ria. Además, como hombre unió a los hombres a Dios en- 
señándoles sus preceptos y dones, y satisfaciendo por ellos." 
Jesús satisfizo como hombre, mediante una satisfación y un 
mérito que de su personalidad divina recibió infinito valor. 
Estamos pues ante una doble mediación, descendente y as- 
cendente, que consistió en traer a, los hombres la luz y Ja 
gracia de Dios, y en ofrecerle, en favor de los hombres, el 
culto y reparación que le eran debidos. 

Nada impide pues, que, como acabamos de decir, haya 
otros mediadores secundarios, como lo fueron los profetas y 
los sacerdotes de la antigua Ley para el pueblo escogido. 
Por eso podemos preguntarnos si no será María la mediadora 
Universal para todos los hombres y para la distribución de 
todas y cada una de las gracias. San Alberto Magno habla 
de la mediación de María como superior a la de los profe- 
tas, cuando dice: "Non est assumpta in ministerium a Domi- 
no, sed in consortium et adjutorium, juxta illud: Faciamits 
ex adjutorium simile sibi" ( 2 ); María fué elegida por el Señor, 
no como ministra, sino para ser asociada de un modo espe- 
cialísimo y muy íntimo a la obra de la redención del género 
humano, 

¿No es María, en su cualidad de Madre de Dios, natural- 
mente designada para ser mediadora universal} ¿No es real- 
mente intermediaria entre Dios y los hombres? Sin duda, 
por ser una criatura, es inferior a Dios y a Jesucristo; pero 
está a la vez muy por encima de todos los hombres en razón 
de su maternidad divina, "que la coloca en las fronteras de la 
divinidad" ( 3 ), y por la plenitud de la gracia recibida en el 
instante de su concepción inmaculada, plenitud que no cesó 
de aumentar hasta su muerte. 

Y no solamente por su maternidad divina era María la 

( x ) Ibid., a. 2. 
( 2 ) Mariale, 42. 
( a ) Cajhetanus. 
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designada para esta función de mediadora, sino que la reci- 
bió y ejercito de hecho. 4 

Esto es lo que nos demuestra la Tradición que le ha 
otorgado el titulo de mediadora universal (*), aunque subor- 
dinada a Cristo; titulo por lo demás consagrado por la fiesta 
especial que se celebra en la Iglesia universal 

Para bien comprender el sentido y el alcance de este 
titulo, consideremos que le conviene a María por dos ra- 
zones principales: 19, p0 r haber ella cooperado por la satis- 
facetan y los mentas al sacrificio de la Cruz; 2< porque no 
cesa de interceder en favor nuestro y de obtenernos y distri- 
buirnos todas las gracias que recibimos del cielo. 

Tal es la doble mediación, ascendente y descendente, que 
debemos considerar, para aprovecharnos de ella sin cesar 



María mediadora por su cooperación al sacrificio 

de la Cftuz 

Durante todo el curso de su vida en la tierra, hasta el 
Consummatum «*, la Virgen cooperó al Sacrificio de su 

En primer lugar, el libre consentimiento que dió el día de 
la Anunciación era necesario para que el misterio de la 
Encarnación fuera una realidad; como si Dios, dice Santo 

ííTh/ m '.^f a - 2 >' hubie ™ el consentimiento 

de la humanidad por la voz de María. Por aquel libre fiaL 
la Virgen -cooperó al sacrificio de la Cruz, pues que así no 
dio el sacerdote y la víctima. u 
Cooperó asimismo al ofrecer su Hijo en el templo, como 

Z^ PW ^ Cüand ° f Vkj0 SÍmeÓn > ^^do por 
luz profetica veía en este infantito «la salud dispuesta Sor 

Dios para todos los pueblos, la luz de la revelación para lo 

minada que el mismo Simeón, ofrendó su Hijo y comenzó a 
sunr do torosamente con él, al oír al santo anciano anunciar 
que aquel n;no sena "un signo expuesto a la contradicción» 
y que mía espada traspasaría el alma de su madre». (Ibid.) 

i 1 ) J. BlTTREMIEUX, Op. CJt. 

( 2 ) G. Frietoff, O. P., Angelicum, oct. 1933, pp. 469-477. 
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Pero fué sobre todo al pie de la Cruz, donde María coo- 
peró al sacrificio de Cristo, al unirse a él en la satisfacción 
y en los méritos, más íntimamente que lo que lengua hu- 
mana pueda expresan Algunos santos, particularmente los 
estigmatizados, han estado excepcionalmente unidos a los su- 
frimientos y a los méritos del Salvador; un San Francisco 
de Asís, por ejemplo, y una Santa Catalina de Sena. Pero 
fué muy poca casa en comparación con la unión de la Virgen. 

¿Cómo ofreció María a su Hijo? De la misma forma que 
su Hijo se ofrendó. Jesús hubiera podido fácilmente, por 
milagro, impedir que los golpes de sus verdugos le causaran 
la muerte; pero se inmoló voluntariamente. "Nadie me qui- 
ta la vida, ha dicho él mismo, sino que soy yo quien la da; 
pues tengo el poder de darla y el de volverla a recuperar" 
(Juan, x,. 17). Renunció Jesús a su derecho a la vida y se 
ofrendó entero por nuestra salvación. 

Y de María se dice en San Juan, xix, 25: "Stabat juxta 
crucem Jesu mater ejus", junto a la Cruz de Jesús se halla- 
ba de pie su madre, e indudablemente muy unida a él en 
sus dolores y oblación. Como dice el Papa Benedicto XV: 
"Renunció a sus derechos de madre por la salvación de todos 
los hombres" 

^ La santísima Virgen aceptó el martirio de Jesús y lo ofre- 
ció por nosotros; todos los tormentos que él sufrió en su 
cuerpo y en su alma, sintiólos ella en la medida de su amor. 
Como ninguno, padeció María los sufrimientos mismos del 
Salvador; sufrió por el pecado en la medida de su amor a 
DioSy a quien el pecado ofende; del amor a su Hijo a quien 
el pecado crucificó, y del amor a las almas, a las que el 
pecado estraga y da la muerte. Y la caridad de la Vir- 
gen era incomparablemente superior a la de los mayores 
santos. 

Así cooperó al sacrificio de la Cruz a guisa de satisfacción 
o reparación, ofreciendo a Dios por nosotros 7 con gran dolor 
y amor ardentísimo, la vida de su Hijo bien amado, más 
precioso para ella que su propia vida. 

En aquel instante, el Salvador satisfizo por nosotros en 
estricta justicia, mediante sus actos humanos que, por su per- 

j 1 ) Litt. Apost. "Inter sodalicia", 22 de marzo de 1918 (Act. Apost. 
¿edis, 1918* 182; citado en Denzinger, ed. 16, n? 3034, nota 4. 
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sonalidad divina, tenían valor infinito, suficiente a reparar la 
ofensa de todos los pecados mortales juntos y aun más. Su 
amor complacía a Dios más que lo que todos los pecados 
pudieran desagradarle ( 1 ). Ésta es la esencia del misterio de 
la Redención. En el Calvario, y en unión con su Hijo, Ma- 
ría satisfizo por nosotros, con una satisfacción fundada, no 
en la estricta justicia, sino en los derechos de la íntima amis- 
tad o caridad que la unía a Dios ( 2 ). 

En el momento en que su Hijo iba a morir crucificado, 
aparentemente vencido y abandonado, ella no cesó un solo 
instante de creer que él era el Verbo hecho carne, el Sal- 
vador del mundo que, tres días después, resucitaría como lo 
había predicho. Fué éste el más grande acto de fe y de 
esperanza; y fué igualmente, después del amor de Cristo, el 
mayor acto de amor. Él hizo de María la Reina de los mar- 
tires, siendo ella mártir, no sólo por Jesús, sino juntamente 
con él, en tal forma que una sola cruz bastó para hijo y 
madre, ya que en cierto modo María fué en ella clavada por 
su amor a Jesús. Así fué corredentora, como dice Benedicto 
XV, en el sentido de que con Jesús, en él y por él, rescató 
al género humano ( 3 ). 

Por la misma razón, todo lo que Jesucristo en la Cruz nos 
ha merecido en estricta justicia, Marta nos lo ha merecido 
con mérito de conveniencia fundado en la caridad que 
a Dios la unía. Sólo Jesucristo, como cabeza de la humanidad, 
pudo merecer estrictamente transmitirnos la vida di- 
vina, pero S. S. Pío X confirmó la doctrina de los teólogos 
cuando escribió: "María, unida a Cristo en la obra de la 

C 1 ) Santo Tomás, III, q. 48, a. 2: "Ule proprie satisfacit pro offen- 
sa, qui exhibet offenso id quod aeque vel magis diligit, quam oderit 
offensam. Christus autem et caritate et obedientia pariendo majus ali- 
quid Deo exhibuit, quam exigeret recompensado totius offensae hu- 
mani generis. . . propter magnitudinem caritatis. . ., dignitatem vitae 
suae, quam pro satisfactione ponebat, quae erat vita Deí et hominis. 
et propter generalitatem passionis et magnitudinem doloris assumptí," 

( 2 ) "Satjsfactio B. M. Virginis fundatur, non in stricta justitia, sed 
m jure amicabili." Que es lo que comúnmente enseñan los teólogos. 

( s ) Benedictum xv, Litt. Apost. citat.: "Ita cum Filio patienti et 
morienti passa est et paene commortua, sic materna in Fiímm jura pro 
hominum salute abdicavit placandaeque Dei justiciae, quantum ad se 
pertmebat, Filium immolavit, ut dici mérito queat, ipsam cum Christo 
humanum genus redemise? Denzinger, Enchirídion, n 9 3034, nota 4. 
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Redención, nos mereció de congruo (con mérito de con- 
veniencia) lo que Jesucristo nos mereció de condigno" 



El primer fundamento tradicional de esta enseñanza co- 
mún de los teólogos y sancionada por los soberanos Pontí- 
fices, es que María, en toda la tradición griega y latina, es 
llamada la nueva Eva, Madre de todos los hombres para la 
vida del alma, como Eva lo fué para la vida corporal. Y la 
Madre espiritual de los hombres debe, pues, darles esa vida 
espiritual, no como causa física principal (que es Dios solo) 
sino moralmente, por mérito de congruo, ya que el otro 
mérito pertenece a Jesucristo. 

El oficio y la misa propios de María mediadora reúnpn 
los principales testimonios de la Tradición y su fundamento 
escriturario, particularmente los clarísimos textos de San 
Efrén, gloria de la iglesia siria, de San Germán de Constan- 
tinopla, de San Bernardo y de San Bernardino de Sena. 
Aun en el segundo y tercer siglo, San Justino, San Ireneo y 
Tertuliano insistían en el paralelo entre Eva y María, y en- 
señaban que si la primera concurrió a nuestra caída, la se- 
gunda colaboró a nuestra redención ( 2 ). 



Estas enseñanzas de la Tradición .descansan, en parte, en 
las palabras de Jesús narradas en el ^Evangelio de la misa de 
María mediadora: El Salvador estaba a punto de expirar, y 
"viendo a su Madre y junto a ella al discípulo que amaba, 

C 1 ) Cf. Pium x, Encyclica "Ad diem illum", 2 de febrero de 1904 
(Denzinger, Ench., n 9 3034): "Quoniam universis sanctitate praestat 
conjunctioneque cum Christo atque a Christo ascita in humanae sa- 
lutis opus, de congruo, ut aiúnt, promeruit nobis, quae Christus de 
condigno promeruit, estque princeps largiendarum gratiarum ministra," 
Hay que notar que el mérito de congruo, que se funda in jure amica- 
bili seu in caritate, es ciertamente un mérito propiamente dicho, aun- 
que inferior al de condigno; la palabra mérito se dice de los dos según 
una analogía de proporcionalidad propia y no sólo metafórica. 

( 2 ) San Ireneo, que es el representante 'de las iglesias de Asia, donde 
se había educado, de la Iglesia de Roma, donde había vivido, y de 
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dijo a su Madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Luego dijo al 
discípulo: Ahí tienes a tu madre. Y desde aquella hora el 
discípulo la tomó por tal" (Juan, xix, 27). 

El sentido literal de estas palabras: "he ahí a tu hijo", se 
refiere a San Juan; pero para Dios los sucesos y las personas 
significan varias cosas (*); y en este lugar, San Juan designa 
espiritualmente a todos los hombres rescatados por el sa- 
crificio de la Cruz. Dios y su Cristo hablan no sólo mediante 
las palabras que emplean, sino a través de los sucesos y per- 
sonas que les están sujetos, y por ellos dan a entender lo que 
les place dentro de los planes de la Providencia. Al tiempo 
de morir, al dirigirse Jesús a María y a Juan, vio en este, 
último la personificación de todos aquéllos por quienes de- 
rramaba su sangre. Y como estas palabras crearon, por de- 
cirlo así, en María una profundísima afección maternal, que 
incesantemente envolvió al alma del discípulo amado, ese 
afecto sobrenatural se hizo extensivo a todos nosotros, e hizo 
realmente de María la Madre espiritual de todos los hombres. 

obedecido a su palabra... El género humano encadenado por una 
virgen, por otra virgen fué liberado..., la prudencia de la serpiente 
cede a la simplicidad de la paloma, y quedaron rotas las ligaduras que 
nos encadenaban a la muerte." 

San Efrén, en una oración que se reza en el Oficio de Mana me- 
diadora, concluye de ese paralelo entre Eva y la Madre de Dios, que 
"María' es. después de Jesús, mediador por excelencia, la mediadora 
del mundo entero, mediatrix totius mtmdi, y que por ella obtenemos 
todos los bienes espirituales v (tu creaturam replesti omni genere bene- 
ficii, caelestibus laetitiam attulisti, terrestria salvasti). 

San Germán de Constantinopla (Oratio 9, P, G., t. 98, 377 y ss., cita-* 
da en el mismo nocturno del Oficio) dice igualmente: "Nullus, nisi 
per te, o sanctissima, salutem consequitur. Nullus, nisi per te, o im- 
maculatissima, qui a malis liberetur. Nullus nisi per te, o castissima, 
cui donum indulgeatur." "Nadie se salva sino por ti, oh santísima; 
nadie queda libre de sus males sino por ti, oh inmaculada; nadie re- 
cibe los dones de Dios sino por ti, oh purísima " 

San. Bernardo dice: "Oh medianera y abogada nuestra, reconciliad- 
nos con vuestro Hijo, encomendadnos y presentadnos a él." (Segundo 
sermón de Adviento, 5.) Es voluntad de Dios que todo lo recibamos 
por María, sic esi voluntas ejus qui totum nos hdbere voluit per Ma« 
riam (De nat. B.M.V., n 9 7). Está llena de gracia, y lo que tiene 
de más nos lo da a nosotros: plena sibi, superplena nobis (Serm. sobre 
la Ásunc, n. 2). 

(i) Santo Tomás, I, q. I, a. 10: "Auctor sacrae Scripturae est Deus, 
in cujus potestate est, ut non solum voces ad significandum accommo- 
det, sed etiam res ipsas." 
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Así se expresan, el abad Ruperto en el siglo vnx, más tarde 
San Bernardino de Sena, Bossuet, el B. Grignion de Montfort 
y muchos otros. No hacen sino seguir lo que la Tradición nos 
dice de la nueva Eva, madre espiritual de todos los hombres. 

Si se estudian, en fin, teológicamente, los requisitos para 
el mérito de congruo o de conveniencia, mérito fundado no 
en la justicia sino en la caridad o amistad sobrenatural que 
nos une a Dios, en nadie podremos encontrarlo mejor rea- 
lizado que en María. Si, en efecto, una buena madre cristia- 
na, por su virtud, gana méritos para sus hijos (*), ¿con cuán- 
ta más razón María, incomparablemente más unida a Dios 
por la plenitud de la caridad, no podrá merecer en favor 

de los hombres? 

Tal es la mediación ascendente de María, en cuanto ofre- 
ció con Nuestro Señor, en favor nuestro, el sacrificio de la 
Cruz, haciendo obra de reparación y mereciendo por 
nosotros. 

Consideremos ahora la mediación descendente, por la que 
nos distribuye los dones de Dios Nuestro Señor. 



María nos obtiene y nos distribuye todas las gracias 

Es ésta una doctrina cierta, según lo que acabamos de de- 
cir de la Madre de todos los hombres; como Madre,' se inte- 
resa por su salvación, ruega por ellos y les consigue las gra- 
cias que reciben. 

En el Ave, maris Stella se canta: 

Solve vincla reis y Rompe al reo sus cadenas, 

Profer lumen coscis, Concede a los ciegos ver; 

Mala nostra pelle, Aleja el mal de nosotros, 

Bona cuneta posee ( 2 ). Alcánzanos todo bien. 

(*) Santo Tomás, I, II, q. 114, a. 6: "Mérito condigni nullus potest 
mereri alteri primam gratiam nisi solus Christus..., in quantum est 
caput Ecclesiae et auctor salutis humanae... Sed mérito congrui po- 
test aliquis alteri mereri priman gratiam. Quia enim homo in gratia 
constitutus implet Dei voluntatem, congruum est secundum amicmae 
proportionem, ut Deus impleat hominis voluntatem in salvatione alte- 
rius- licet quandoque possit habere impedimentum ex parte illius, 
cujus aliquis sanctus justificationem desiderat." 

( 2 ) Los jansenistas habían modificado este verso, para evitar el afir- 
mar esta mediación universal de María. 
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León XIII, en una Encíclica sobre el Rosario ( 1 ), dice: 
"Por expresa voluntad de Dios, ningún bien nos es concedi- 
do si no es por María; y como nadie puede llegar al Padre si- 
no por el Hijo, así generalmente nadie puede llegar a Jesús 
sino por María. 

La Iglesia, de hecho, se dirige a María para conseguir 
gracias de toda suerte, tanto temporales como espirituales, 
y, entre estas últimas, desde la gracia de la conversión has- 
ta la de la perseverancia final, sin exceptuar las necesarias 
a las vírgenes para guardar su virginidad, a los apóstoles 
para ejercer su apostolado, a los mártires para permanecer 
invictos en la fe. Por eso, en las Letanías lauretanas, um- 
versalmente rezadas en la Iglesia desde hace mucho tiempo, 
María es llamada: "salud de los enfermos, refugio de los pe- 
cadores, consuelo de los afligidos, auxilio de los cristianos, 
reina de los apóstoles, de los mártires, de los confesores y 
de las vírgenes." Su mano es la dispensadora de toda suerte 
de gracias, y aun, en cierto sentido, de la gracia de los sa- 
cramentos; porque ella nos los ha merecido en unión con 
Nuestro Señor en el Calvario, y nos dispone además con su 
oración a acercarnos a esos sacramentos y a recibirlos con- 
venientemente; a veces hasta nos envía el sacerdote sin el 
cual esa ayuda sacramental no nos sería otorgada. 

En fin, no sólo cada especie de gracia nos es distribuida 
por mano de María, sino cada gracia en particular. No es 
otra cosa lo que la fe de la Iglesia declara en estas palabras 
del Ave María: "Santa María, madre de Dios, ruega por nos- 
otros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte; 
amén." Ese "ahora" es repetido, cada minuto, en la iglesia, 
por millares de fieles que piden de esta manera la gracia del 
momento presente; y ésta es la más particular de todas las 
gracias, varía con cada uno de nosotros y para cada uno en 
cada minuto. Aunque estemos distraídos al pronunciar esas 
palabras, María, que no lo está, y conoce nuestras necesi- 
dades espirituales de cada momento, ruega por nosotros y 
nos consigne las gracias que recibimos. 

C 1 ) Encycl. Octobri mense, de Rosario, 22 sept. 1891 (Denzinger, 
Enchiridion, 3033): "Nihil nobis, nisi per Mariam, Deo sic volente. : 
impertiri, ut, quo modo ad summum Patrem nisi per Filium nemo po- 
test accederé, ita fere nisí per Mariam accederé nemo possit ad 
Christum." 
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Tal enseñanza, contenida en la fe de la Iglesia, y expresa- 
da por la oración colectiva (lex orandi, lex credendi), está 
fundada en la Escritura y en la Tradición, En efecto, ya 
en su vida sobre la tierra, aparece María en la Escritura como 
distribuidora de gracias. Por ella santifica Jesús al Precursor, 
cuando visita a su prima Santa Isabel y entona el Magníficat. 
Por ella confirma Jesús la fe de los discípulos de Cana, con- 
cediendo el milagro que pedía. Por ella fortaleció la fe de 
Juan en el Calvario, diciéndole: "Hijo, ésa es tu madre." Por 
ella, en fin, el Espíritu Santo descendió sobre los apóstoles, 
ya que María oraba con ellos en el Cenáculo el día de Pen- 
tecostés, cuando el divino Espíritu descendió en forma de 
lenguas de fuego (Act., i, 14). 

Con mayor 'razón, después de la Asunción, desde su en- 
trada en la gloria, es María distribuidora de todas las gracias. 
Como una madre bienaventurada conoce en el cielo las ne- 
cesidades espirituales de los hombres todos. Y como es muy 
tierna madre, ruega por sus hijos; y como ejerce poder 
omnímodo sobre el corazón de su Hijo, nos obtiene todas 
las gracias que a nuestras almas llegan y las que se dan a los 
que no se obstinan en el mal. Es María como el acueducto 
de las gracias y, en el cuerpo místico, a modo de cuello que 
junta la cabeza con los miembros. 

A propósito de lo que ha de ser la oración de los avan- 
zados, trataremos de la verdadera devoción a María, según 
el B. Grignion de Montfort. Pero ya desde este momento 
se comprende cuán necesario es hacer con frecuencia ta 
oración de los mediadores, es decir, comenzar esta conver- 
sación filial y confiada con Mana, para que nos conduzca 
a la intimidad de su Hijo, y a fin de elevarnos luego, me- 
diante la santísima alma del Salvador, a la unión con Dios, 
ya que Jesús es el camino, la verdad y la vida 

i 1 ) Muchos teólogos tomistas admiten que, siendo la humanidad 
de Jesús causa instrumental física de todas las gracias que recibimos, 
existen todas las razones para pensar que María, de una manera subor- 
dinada a Nuestro Señor, es también causa instrumental física, y no 
sólo moral, de la transmisión de estas gracias. No creemos que esto 
pueda afirmarse con certidumbre, mas Jos principios formulados por 

Santo Tomás, a propósito de ia humanidad de Cristo, inclinan a pen- 
sar así. 
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DEL AUMENTO DE LA VIDA DE LA GRACIA 
POR EL MÉRITO, LA ORACIÓN 
Y LOS SACRAMENTOS 



No es posible tratar de los fundamentos de la vida inte- 
rior, de su fuente, sin hablar del aumento de la gracia santi- 
ficante y de la caridad. Nadie puede salvarse si carece de 
esta virtud sobrenatural, la más elevada de todas, inspirado- 
ra y alma de las otras; y no puede permanecer estacionaria, 
sino que debe en nosotros ir en aumento hasta la muerte. 
Es éste un punto de doctrina que da mucha luz en espiri- 
tualidad, y es el fundamento de toda exhortación al progreso 
humilde y generoso al mismo tiempo, con grandes deseos de 
alcanzar la perfección absoluta de la caridad y la íntima 
unión con Dios, esforzándose por obtenerla y pidiéndola con 
humildad. L^is virtudes de humildad y de magnanimidad 
han de caminar siempre de la mano. 

Veamos, pues, primeramente, por qué la caridad debe ir 
siempre en aumento ( x ) en nosotros hasta la muerte; y des- 
pués, cómo crece de tres maneras: por el mérito, por la 
oración y por los sacramentos. 



Por qué la vida de la gracia y la caridad deben aumentar 

en nosotros hasta la muerte 

Es preciso notar en primer término que la verdadera ca- 
ndad, recibida en el bautismo o por la absolución, por ínfima 
que sea, ama a Dios, autor de la salvación, más que a nos- 
otros mismos, más que a todas las cosas, y al prójimo como 



Santo Tomás, II, II, q. 24, a. 4-10, «de augmento caritatis». 
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a nosotros, por amor de Dios. El más pequeño grado de 
caridad infusa sobrepasa inmensamente al amor natural que 
pudiéramos tener para con Dios, autor de la naturaleza^ y 
para con los hombres; y la caridad, aun la más pequeña, 
no excluye a nadie, porque esta exclusión sería ya un pecado 
grave que la destruiría. 

No obstante, esta caridad de los principiantes no se ve 
libre de todo egoísmo, ni mucho menos. Se aposenta en 
nosotros, por decirlo así, al lado de ella, el amor desordenado 
de nosotros mismos, el cual aun sin ser gravemente culpable, 
es un obstáculo que priva a la caridad de su libertad de ac- 
ción o de su difusión.. Entre el negro y el blanco, hay el gris. 
Entre el estado de pecado mortal y la caridad perfecta y co- 
municativa, está la caridad ínfima cuyo ejercicio.se ve fuerte- 
mente impedido por una multitud de pecados veniales habi- 
tuales, de amor propio, de vanidad, de pereza, de injusticia, etc. 

Pero esta caridad insignificante debe ir en auge. San 
Pablo dice a los Efesios, iv, 15: "Creced en la caridad"; a 
los Fiíipenses, i, 9: "Yo ruego para que vuestra caridad se 
acreciente más y más"; y en la I Epístola a los Tesalonicenses, 
ni, 12: "Que el Señor aumente entre vosotros, siempre y 
en todos los órdenes la caridad que hacia vosotros sentimos, 
a fin de fortalecer vuestros corazones, para que sean de una 
santidad irreprochable delante de Dios." El Apocalipsis aña- 
de, xxn, 11: "Que el justo se justifique más y el santo se 
santifique todavía." En el Antiguo Testamento, libro de los 
Proverbios, iv, 18 está escrito: "El camino de los justos es 
como una luz resplandeciente, cuyo resplandor va creciendo 
hasta la mitad del día." 

¿Por qué debe la caridad ir aumentando así en nosotros? 
Porque el cristiano es en la tierra un viajero, viator, que es- 
piritualmente se encamina hacia Dios; y sólo progresa me- 
diante actos cada vez más perfectos de amor, "gressibus amo- 
ris", a paso de amor, dice San Gregorio. Se sigue también 
de ahí que la caridad debe aumentar constantemente en esta 
vida, de lo contrario el cristiano cesaría en cierto modo de 
ser viator, se habría detenido a mitad de su camino (*). Las 
rutas están hechas para caminar, no para instalarse en ellas 
y dormir. Por eso se dice en San Lucas, vi, 25: "Vae vobis 

O) Santo Tomas, II, II, q. 24, a. 4. 
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qui saturati estis, quia esurietis: Ay de vosotros los que estáis 
hartos, porque tendréis hambre", y contrariamente en San 
Mateo, v, ó: "Bienaventurados los que tienen hambre y sed 
de justicia, porque ellos serán hartos" Jesús decía también: 
"Si alguno tiene sed, que venga a mí y beba. . . y ríos de 
r.guas vivas brotarán de su corazón." (Juan, vn, 38.) 

Si todo aquel que se encuentra en la tierra en viaje hacia 
la eternidad tiene abligación de ir creciendo en la caridad, 
no sólo los principiantes y los adelantados, sino los perfec- 
tos, y éstos sobre todo, deben procurar acercarse cada día 
más a Dios. Y estos últimos han de correr con tanta mayor 
rapidez hacia él, cuanto es más grande su proximidad a Dios 
y Dios los atrae con más fuerza. Santo Tomás lo afirma, al 
comentar estas palabras de San Pablo a los Hebreos, x, 25: 
"Animémonos los unos a los otros, y tanto más cuanto veis 
más cercano el día." Santo Tomás escribe en su Comentario 
sobre esta Epístola: "Podría alguien preguntar: ¿Por qué 
estamos así obligados a progresar en la fe y el amor? La 
razón es porque el movimiento natural (o connatural) se 
hace tanto más rápido cuanto se acerca más a su término. 
Mientras que con el movimiento violento sucede lo contra- 
rio. (Hoy decimos: la caída de los cuerpos es uniforme- 
mente acelerada, mientras que el movimiento inverso de una 
piedra lanzada al aire es uniformemente retardado). Ahora 
bien, la gracia perfecciona e inclina al bien a la manera de 
la naturaleza; de donde se sigue que aquellos que están en 
gracia de Dios tanto más deben crecer en la caridad, cuanto 
más se van acercando a su último fin (y cuanto más atraídos 
son por él). Por eso dice San Pablo a este propósito: No 
abandonemos nuestras asambleas. . . antes exhortémoslos los 
unos a los otros, y esto tanto más cuanto que veis acercarse el 
día, es decir el término del viaje. La noche está adelantada y 
el día se aproxima (Rom., xm ? 12). El camino de los justos 
es como la brillante luz de la mañana, cuyo resplandor va 
creciendo hasta la mitad del día (Prov., rv, 18)" (*). 

( x ) Santo Tomás, in Epist. ad Hebr,, x, 25: "Motus naiuralis quan- 
to plus accedit ad terminum magis intenditur. Contrarium est de 
(mocu) violento. Gratia autem inclinat in modum naturae. Ergo qui 
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Esta observación brevemente indicada por Santo "lomas, 
como de paso, no ha sido considerada por los teólogos co- 
mo se merece. Es sin embargo muy de notar que Santo To- 
más la haya descrito así de una manera tan simple, rápida y 
bella, antes del descubrimiento de la ley de la gravitación 
universal, cuando todavía no se conocía sino de una manera 
muy imperfecta, antes de haber sido medida, la aceleración 

de la caída de los cuerpos. 

El santo Doctor quiere decir que, para los santos, la in- 
tensidad de su vida espiritual se acentúa de más en más; la 
trayectoria del movimiento de sus almas se remonta hasta 
el zenit, para no descender de él; el crepúsculo no existe 
para ellos; solamente sus cuerpos se abaten con los años. 

Tal es en el orden espiritual la ley de la atracción uni- 
versal Del mismo modo que los cuerpos se atraen en razón 
directa de sus masas, y en razón inversa del cuadrado de sus 
distancias, así son las almas atraídas por Dios con tanto ma- 
yor ímpetu cuanto más se acercan a él. Nuestro Señor, ha- 
ciendo alusión al término de su carrera, dijo así: "Cuando yo 
sea elevado sobre la tierra (en la Cruz), todo lo atraeré a 
mí" C 1 ). "Nadie viene a mí, si mi Padre no lo trae" ( 2 ). 
Cuanto más se eleva uno, tanto más tienden a identificarse 
la causa eficiente, que inclina a la acción, y la causa final 
que atrae hacia sí. Dios es quien nos mueve, y quien nos 
arrastra hacia sí Él es el principio y el fin de todas las co- 
sas, soberano Bien que atrae el amor ¿on tanto mayor ím- 
petu, cuanto nos acercamos más a él, Por esta razón, en la 
vida de los santos, el progreso del amor es en los últimos 
años mucho más rápido que en los primeros. Avanzan en 

sunt in gratia, quanto plus accedunt ad finem, plus crescere debent." 

Véase también De Cáelo, 1. I, c. vin, lect. 17 fin: "Terra (vel corpus 
grave) velocius movetur quanto magis descendit". I, II, q. 35, a. 6: 
"Omnis motus naturalis intensior est in fine, cum appropinquat ad 
terminum suae naturae convenientem, quam in principio... quasi na- 
tura magis tendat in id quod est sibi conveniens, quam fugiat id quod 
est síbi repugnans " Esta acelerada velocidad del movimiento natural 
de los cuerpos ha sido medida por la física moderna y se exprera en 
la ley de la aceleración de la caída de los cuerpos, caso particular de 
la gravitación universal, y símbolo de lo que debe ser la gravitación 
de las almas hacia Di^s. Estudiamos esta analogía en Amovr de Dieu 
et la Croix de Jesús (La atracción universal^, I. pp„ 150-162. 
O) Joan., xu, 32. 
(-) Joan., vi, 44. 
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esa edad, no con paso tranquilo, sino muy apresurado, no 
obstante el peso de sus muchos años y la debilitación de las 
facultades sensibles, tal como la memoria sensitiva. A pesar 
de eso, oyen y viven las palabras del salmo: "Tu juventud 
i se renovará como la del águila: Renovabitur ut aqmU ju- 

ventus tua" (Salm. CII, 5). 

La gracia se acrecienta siempre en ellos, sobre todo la 

caridad, / , 

Este progreso siempre acelerado se realizo, mas que en 
ningún otro caso, en la vida de la Virgen, porque en ella 
jamás encontró obstáculo, y fué tanto más intenso cuanto 
la velocidad primera o la gracia inicial fué más grande. Hu- 
bo en ella una aceleración maravillosa del amor de Dios, 
aceleración comparada con la cual la de la caída de los cuer- 
pos no es sino débilísima imagen. 

Por lo dicho venimos en conocimiento de por que la ca- 
ridad debe, no sólo aumentar en nuestras almas hasta la 
muerte, sino ir en aumento progresivo, como el movimiento 
natural cuya velocidad aumenta hasta llegar al fin. 



Siendo esto así, ¿de qué manera aumenta en nosotros la 
caridad? 

Indudablemente, ya desde su ínfimo grado, la candad ama 
a Dios por sobre todas las cosas, con amor de aprecio o 
efectivo, y al prójimo en general, sin exclusión de nadie; 
en tal sentido no puede tener mayor extensión, pero puede 
crecer en intensidad, arraigarse más y más en nuestra volun- 
tad, aumentar la inclinación de esta facultad hacia Dios, y 
la huida del pecado. ¥/ 

La caridad, en efecto, no se acrecienta por adición, como 
un montón de trigo ( a ). Esta adición multiplicaría la ca- 
ridad sin hacerla más intensa. Sería un crecimiento de or- 
den cuantitativo, no cualitativo; que no es igual ( 2 ). En rea- 
lidad la caridad aumenta en nosotros en tanto que se hace 

(1) Santo Tomás, II, II, q. 24, a. 5. 

( 2 ) Si, en efecto, el segundo grado de caridad se añadiera así al 
primero, sería igual a él o superior. Si fuera igual, la caridad sena 
multiplicada, y nada más, como los granos de trigo de un montón, 
pero no sería más intensa. Si, por el contrario, el segundo grado de 
caridad fuera superior ai primero, éste sería inútil. 
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más intensa, se arraiga más en la voluntad, o, hablando sin 
metáforas, en tanto que se adentra mejor en nuestra volun- 
tad y la determina e inclina más profundamente hacia el bien 
sobrenatural, alejándola del mal- Al modo como en un sabio 
la ciencia, sin extenderse en nuevas conclusiones, se hace 
más profunda, más penetrante, más cierta, del mismo modo 
la caridad se desarrolla haciéndonos amar más profunda- 
mente y con mayor pureza a Dios y al prójimo por él. Si se 
llegase a comprender bien esta doctrina, tal como la enseña 
Santo Tomás, se vería con mayor claridad la necesidad de 
la purificación pasiva del espíritu, de la que trata San Juan 
de la Cruz, purificación que tiene por objeto desembarazar 
de toda falsificación las* más altas virtudes y poner de relie- 
ve t con toda precisión su objeto formal: la verdad y la bon- 
dad divinas. 

La caridad aumenta, pues, como una cualidad, como e] 
calor, haciéndose más intenso, y esto de muchas maneras: 
por los méritos, por la oración, y por los sacramentos. 

El aumento de la caridad por nuestros propios méritos 

El acto meritorio es un acto que procede de la caridad, o 
de una virtud inspirada, vivificada por la caridad, y que da 
derecho a una recompensa sobrenatural y principalmente al 
acrecentamiento de la gracia y de la misma caridad. 

Los actos meritorios no producen directamente el aumento 
de la caridad; porque ésta no es una virtud adquirida, pro- 
ducida y aumentada por la repetición de actos, sino una 
virtud infusa. La caridad nos fue otorgada en el bautismo, 
y como Dios solo puede producirla en nosotros, ya que es 
una participación de su vida íntima, sólo a él corresponde 
el aumentarla. El acrecentamiento de la caridad y de las 
virtudes infusas, que a ella van unidas, es como una produc- 
ción continuada. A este propósito dice San Pablo: "Yo 
planté, Apolo regó; pero Dios ha hecho crecer. El que plan- 
ta no es nada, ni el que riega; sino Dios que hace crecer (lo 
es todo) . ." . Somos operarios con Dios. Vosotros sois el 
campo de Dios, el edificio de Dios" (I Cor., m, 6-9). "Él 
hará que crezcan más y más los frutos de vuestra justicia" 
(TI Cor., ix, 10). 
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Aunque es cierto que nuestros actos de caridad son inca- 
paces de producir aumento en la caridad, concurren sin em- 
bargo a este aumento de dos maneras: Moralmente, mere- 
ciéndola, y físicamente, disponiéndonos a recibirla. 

El mérito es un derecho a la recompensa que él no pro- 
duce, pero la obtiene. El justo, por sus buenas obras sobre- 
naturales, merece el aumento de la caridad (*), como lo de- 
finió el Concilio de Trento (ses. 6, can. 24 y 32). El Señor 
le concede ya aquí abajo como recompensa, mientras llega 
la del cielo, el crecimiento en el amor divino, es decir, tener 
un amor más puro y más intenso. El quietismo, que me- 
nospreciaba la recompensa divina con pretexto de desinterés 
absoluto, olvidaba que cuanto el alma es más desinteresada, 
más desea esta recompensa: amar con mayor pureza y ardor 
a su Dios; cosa que siempre va junto al correspondiente 
acrecentamiento de la esperanza y de las otras virtudes in- 
fusas y los dones del Espíritu Santo. 

Los actos de caridad y de las virtudes por .ella inspiradas 
no sólo merecen, desde el punto de vista moral, el aumento 
de la caridad, sino que disponen físicamente a recibirla, en 
el sentido de que abren, por decirlo así, nuestras facultades, 
para que pueda entrar en ellas con menos dificultad, y las 
ahondan, en cierto modo, a fin de que la vida divina pueda 
penetrarlas mejor y elevarlas haciéndolas más puras ( 2 ). 

Esto es una realidad sobre todo tratándose de los actos 
intensos o muy fervientes de caridad; un acto generoso de 
amor de Dios decide a las veces de toda una vida, y merece 
gran adelantamiento en la caridad, disponiéndonos a reci- 
birla inmediatamente. Es como si uno fuera elevado a un 
plano superior y desde esa altura tuviera una nueva y supe- 
rior visión de las cosas de Dios y nuevas ansias de él. El 
que anteriormente poseía dos talentos obtiene así otros dos 
nuevos o quizá más, y, como dice Santo Tomás, el Espíritu 
Santo nos es enviado de nuevo, al hacérsenos presente de 
un modo nuevo, más íntimo y radiante ( 3 ). 

Pero este punto plantea un difícil problema que los teólo- 
gos han discutido largamente y es de gran importancia 

( A ) Santo Tomás, I, II, q. 114, a. 8. 

( 2 ) lbid., II, II, q. 24, a, 7, corp. et ad 2, 

(*) I, q. 43, a . 6, ad 2. 
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práctica. Sí está fuera de duda que un acto de intensa y 
fermente candad nos dispone a recibir inmediatamente un 
aumento de esta virtud infusa y de las que con ella están 
en conexión, es muy dudoso que un acto tibio de caridad 
un acto de poca intensidad, poco generoso (remissus) ob- 
tenga en el acto un aumento en la vida de la Wfc 

Uno que tenga cinco talentos y obre con tibieza y floje- 
dad, como si no poseyera más que dos, ¿obtendrá inmedia- 
tamente, por este imperfecto y remiso acto, T¿££¡£. 
miento en la candad? ¿crecenca- 

Muchos teólogos modernos, siguiendo a Suárez están oor 
la afirmativa (»). No es ésta la opinión de Santo fZi y 

b iX^Lf 1 ^ f nCraL EI Doctor escri- 

de'un JLZr J! Cmdad (3Un í»P erfect °) « **r«:«for 
de un aumento de esa misma caridad; sin embarro no siem- 
pre lo obtiene inmediatamente, sino cuando por un esf uerTo 
generoso se dispone uno a ese aumento" (*) esraerzo 
La razón está en que el acrecentamiento de la gracia san 
tócante y de la caridad no es conferido por Dios ¿no selún 
la disposición del sujeto que la ha de recibir; de Ta nSa 
manera que, en el instante de la conversión o jWfficS? 
se otorga la gracia santificante en un grado más o menos 

So°' ( 3 q r pende áú fervor de ia c ° ntric ^ dd C " 

Cosa manifiesta es, en efecto, que aquel que teniendo 
cinco talentos, obra como "si no tuviera^ás'qíe dos ese 

1 r/ í SpUeSt ° t0davk a recibir el porque el 

Ir 1 J l d ° f aU , nqUe bueno > notablemente inferior a 
grado de virtud de la cual procede. Hay en este terreno 
basta nte logí entre j actos sobren 7 ™ este terreno 

rales: un hombre muy, inteligente, per o poco estudio 
hace menguado adelanto en las ciencias, mientras que otro 

trz^T pero diligente y ¿™ 

De la misma manera, en el orden natural, una amistad no 

otra forma, esa amistad no progresa. Parece pues que de- 
f 1 ) Suárez, De Qratia, 1. VIII, c m 

l > 1, 11, q. 112, a. 2; II, II, q. 24, a. 3. 
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bemos concluir, con Santo Tomás, que los actos imperfec- 
tos (remissi) de caridad, aunque sean meritorios, no consi- 
guen inmediatamente el aumento de gracias que merecen (!). 

Esta doctrina debe movernos a hacer con frecuencia ge- 
nerosos actos de caridad; en particular un día de retiro 
mensual o el primer viernes del mes, hanse de multiplicar los 
actos filiales y generosos de amor de Dios, no maquinalmente, 
como haciendo un recuento de ellos, sino a medida que la 
ocasión se presenta, a fin de conservar el espíritu en el fer- 
vor y evitar la tibieza. 

No olvidemos que el Espíritu Santo mueve general- 
mente a las almas según el grado de sus virtudes infusas y 
dones, y en la medida de su docilidad habitual. No es ima- 
ginable pensar que mueva sin razón a actos imperfectos, 
porque en ese caso las almas habrían recibido en vano un 
alto grado de las virtudes infusas y de los dones. Si, pues, 
el justo no pone obstáculos a la acción divina, irá recibiendo 
normalmente gracias cada vez más elevadas de conocimiento 

i 1 ) ¿En qué momento la obtienen? Es difícil responder a esta cues- 
tión, en la que los mismos tomistas están divididos. 

Algunos de ellos, Báñez, Contenson, etc., opinaron que los actos 
meritorios imperfectos obtienen el aumento de caridad en el instante 
que el justo hace un acto ferviente que le dispone a tal aumento; pero 
añaden que ese aumento, que sigue a esta última disposición, sería 
igualmente grande aunque los actos meritorios imperfectos no hubieran 
precedido ^1 acto ferviente. 

Los demás tomistas, en general (Juan de Santo Tomás, los carmeli- 
tas de Salamanca, Gonet, Billuart, etc.), responden: En tal caso los 
actos meritorios imperfectos realizados ya se verían privados del 
aumento de la gracia que merecieron; y ya no sería un verdadero mé- 
rito de condigno en toda justicia. Medíante estos actos buenos imper- 
fectos, el justo no aumentaría en caridad, lo cual es contra la decla- 
ración del Concilio de Trento, ses. 6, c. x: "El justo, por sus buenas 
obras, crece en gracia y caridad." Si uno, que tiene diez talentos, se 
comporta durante largos años como si no tuviera más que ocho, pero, 
al morir, hace un acto de caridad como de diez, parece justo que 
obtenga mayor recompensa esencial, que no el otro, que, en el mo- 
mento de la muerte hace idéntico acto, pero después de haber pasado 
toda la vida en pecado mortal. Los buenos actos imperfectos parece 
justo que merezcan especial acrecentamiento de gracia, aparte la que 
es debida al acto ferviente de última hora. 

ifero en tal caso, ¿cuándo recibe el justo ese aumento especial de 

candad por los actos meritorios imperfectos, que tan frecuentes son 
en ia vida? 

reih^ 1 6S admit j r <J ue eso suced a en la tierra, en el momento de 
n¿ar ese acto de fervor; porque en tal caso ese acrecentamiento 



obrascatolicas.com 



156 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



y de amor para subir con toda generosidad hasta el Señor. 

Como ensenan algunos buenos teólogos i 1 ), es Dios más 
glorificado por un solo acto de caridad equivalente a diez 
talentos, que por diez actos de un talento cada uno. De 
igual manera un solo justo muy perfecto agrada más a Dios 
que muchos otros que se arrastran en la mediocridad y en 
la tibieza. La calidad importa más que la cantidad. Por esta 
razón la plenitud de gracia en María sobrepasaba, desde su 
primer instante, a la de todos los santos, como el diamante 
vale, solo, más que muchas piedras preciosas juntas. 

La caridad debe, pues, por nuestro esfuerzo, ir en auge 
hasta la muerte; junto con esta virtud infusa se va acrecen- 
tando nuestra aptitud para recibir nuevos aumentos ( 2 ). El 
corazón espiritual se dilata, por decirlo así, cada vez más y 

correspondería solamente a la disposición realizada por ese último acto 
(cr. Salmanticenses, de Caritate, disp. V, dub III § 2) 

Atribuyese a veces a Cayetano Ja opinión de que 'el aumento debido 
a los actos imperfectas de caridad puede ser concedido en el momento 
de una fermente comunión, porque la gracia se concede ahí según las 
disposiciones del sujeto, disposiciones en las cuales van incluidos los 
méritos de los actos imperfectos. 

Algunos excelentes tomistas, como Juan de Santo Tomás, los car- 
melitas de Salamanca, Gonet, Billuart, estiman que el justo, si pasa por 
el purgatorio allí recibe tal acrecentamiento de gracia, al realizar in- 
tensos actos de caridad que no son ya meritorios, por haber pasado ya 
el tiempo de merecer; pero que disponen al alma a recibir el aumento 
merecido anteriormente, mas no conseguido aún por carecer de sufi- 
ciente disposición. Esta teoría es muy probable 

Según estos mismos teólogos, si el justo en cuestión no tuviera que 
pasar por el purgatorio, el acrecentamiento de caridad debido a sus 
actos imperfectos le es concedido en el instante de su entrada en la 
gloria; porque en este instante, el alma separada que ya no está en 
condición de hacer méritos, realiza el más intenso acto posible de 
amor que corresponde a todos los méritos juntos de su vida Tal ma- 
nera de ver esta conforme con el principio general: la última dispo- 

IS^ ^ f ° rma ° / erf ? cci ™ «alia en el mísmo^ins me 
indivisible en que esa perfección es realizada; como sucede en la jus- 
tificación de un adulto. ' 

En asuntos tan elevados y misteriosos, no puede Ja teología dar otra 
cosa que soluciones seriamente probables 

85, 93, ^ MANTICENS£S > de Ca ™«*e> disp.' V, dub. m, § 7, n. 76, 80, 

ner ^^'i- 1 ' < '¡ "Semper, caritate excrescente, su- 
per excrescit habilitas ad ultenus augmentum." Ibid. } ad 2: "Capacitas 
creaturae rationalis per caritatem augetur; quia per ipsam cor dilatatur 
ecundum illud II ad Cor VI, II: Cor nostrum dilatatum est. Etldeo 
adhuc ulterms manet habilitas ad majus augmentum." 
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nuestra capacidad divina se ensancha, según aquello del Sal- 
mo CX VIII, 32: "Viam mandatorum tuorum cucurri, cum 
düatasti cor meum. Corrido he en el camino de tus manda- 
mientos, porque has dilatado mi corazón." "Mi corazón se 
ensancha por el afecto que os tengo, dice también San Pa- 
blo..., dilátese por mí también el vuestro, düatamini et 
vos" (Cor., vi, 11). 

Con frecuencia echamos en olvido que nos encontramos 
en viaje a la eternidad, y buscamos modo de instalarnos en 
esta vida, como si hubiera de durar eternamente. Somos 
semejantes a esos viajeros que se instalan en los grandes tre- 
nes internacionales, donde se duerme y se come como en un 
hotel; a veces se olvidan de que están de viaje, hasta que, 
al asomarse a la ventanilla, se dan cuenta de que algunas 
personas dejan el tren y entonces se acuerdan de que está 
cerca el término de su recorrido. La presente vida es a mo- 
do de uno de esos trenes; nos olvidamos a veces que en ella 
estamos de paso hasta que vemos a algunos descender, es 
decir, morirse, y entonces nos acordamos que también nos- 
otros debemos apearnos; pero nos acontece que, aunque vea- 
mos a' muchas personas desaparecer de este mundo, difícil- 
mente llegamos a persuadirnos de que un día nos ha de llegar 
el turno. Vivamos, por el contrario, con los ojos fijos en el 
término del viaje, y de esta manera no perderemos el tiempo 
que nos ha sido concedido y se irá así enriqueciendo en 
méritos para la eternidad. 



El aumento de la vida de la gracia por la oración 

El acrecentamiento de la caridad y de las virtudes infusas 
y dones que la acompañan, se obtiene no sólo por los mé- 
ritos, sino también por la oración. Todos los días pedimos, 
en efecto, que en nosotros aumente el amor de Dios, cuando 
decimos: "Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 
sea tu nombre, venga a nos el tu reino, hágase tu voluntad 
así en la tierra como en el cielo." El Concilio de Trento 
(ses. 6, cap, x), enseña que esta misma petición hace la Igle- 
sia cuando pide: "Da nobis. Domine, fidei, spei et caritatis 
augmentum (Dom. 13 post. Pent.) Concédenos, Señor, que 
aumente nuestra fe, esperanza y caridad. " 
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Conviene recordar aquí la diferencia que hay entre la 
oración de petición y el mérito. El pecador que ha perdido 
la gracia santificante, no puede merecer, en este estado; 
porque la gracia santificante es principio donde radica el 
mérito sobrenatural; puede, sin embargo, el pecador, por una 
gracia actual, transitoria, pedir; puede suplicar la gracia de 
la conversión, y si la pide humildemente, con confianza y 
perseverancia, la obtendrá. Mientras que el mérito, que es 
derecho a una recompensa, hace relación a la justicia divina, 
la súplica va dirigida a la misericordia de Dios, que con 
frecuencia escucha y levanta, sin ningún mérito de parte de 
estas, a las almas caídas (*). Y la más miserable, desde el 
fondo del abismo donde yace postrada y donde no le es 
posible merecer, puede levantar su grito a la Misericordia- 
y eso es la oración. El abismo de la miseria llama al de la 
misericordia, abyssus abyssum invocat, y si el pecador pone 
su corazón en esta súplica, su llamamiento es escuchado- su 
alma es levantada de donde yacía y Dios glorificado, como 
en el caso de María Magdalena. La virtud impetratoria de 
la plegaria no supone el estado de gracia, mientras que el 
mentó lo supone. 

Después de la conversión o justificación, nos es dado ob- 
tener el aumento de la. vida de la gracia, tanto por el mérito 
como por la oración. Esta última, si es humilde, confiada y 
perseverante, nos alcanza una fe más viva, una más firme 
esperanza y una más ardiente caridad; que es justamente lo 
que pedimos en las tres primeras peticiones del Padre Nues- 
tro ( 2 ), La oración mental del justo, que se detiene a me- 
ditar esa oración divina, se nutre' abundantemente de cada 
una de sus peticiones, y permanece a veces largo rato sabo- 
reando amorosamente cualquiera de ellas; esa oración es a 
la vez meritoria e impetratoria ( 3 ). Da derecho a una ma- 
yor candad, virtud de donde procede, y, por su fuerza 
impetratoria, con frecuencia obtiene más de lo que me- 
rece Además, en el caso de ser fervorosa, lo obtiene in- 
mediatamente. Por ahí se echa de ver cuán provechosa 
puede ser la oración, cómo y con qué fuerza atrae a Dios 



P) Santo Tomás, TI II, q. 83, a. 16, c. et ad 2. 

( 2 ) Md., a . 2, 9, 15. 
( s ) lbid., a. Ití. 
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hacia nosotros obligándole a entregársenos íntimamente y 
forzándonos a entregarnos a Él. Repitamos con frecuencia 
la hermosa plegaria del B. Nicolás de FKie: "Herr Jesu, nimm 
mich mir, und gib mich Dir. Señor Jesús, tómame, sacán- 
dome de mí mismo y guárdame en ti". En ella se encierra 
un ferviente acto meritorio que obtiene en el acto el aumen- 
to de caridad que merece, y una súplica que obtiene más de 
lo que merece. En tal caso el corazón se dilata para recibir 
más abundantemente la divina gracia, el alma se desprende 
de todo lo creado y se hace más ávida de Dios, en el que 
encuentra eminentemente todo bien digno de ser amado. 
Todo recogimiento sería poco para gustar estas cosas sufi- 
cientemente; a veces nos es dado conseguirlo en el silencio 
absoluto de la noche, cuando todo está callado y el alma se 
concentra a solas con su Dios, con Jesucristo su Salvador. 
Experimenta entonces que Dios es infinitamente bueno, y a 
través de la oración, que es a la vez un mérito y una invo- 
cación, se ofrenda totalmente a él y le recibe en una pro- 
longada comunidad espiritual que tiene sabor de vida eterna. 
Es la vida eterna comenzada, quaedam inchoatio vitae aeter- 
nae. como dice Santo Tomás 

Muchas veces, pues, la virtud impetratoria de la oración 
únese al mérito para obtener el acrecentamiento de la cari- 
dad, un amor de Dios más puro y más intenso. 

^Además, puede el justo obtener por la oración ciertas gra- 
cias que sin ella no sabría merecer, particularmente el don 
de la perseverancia final. Este don nunca lo podemos me- 
recer, ya que no es otra cosa que la perseverancia hasta la 
muerte en el estado de gracia, que es principio de todo mé- 
rito. Y es evidente que el principio mismo del mérito no 
puede ser merecido ( 2 ). Sin embargo, la perseverancia fina] 
o la gracia de la buena muerte puede ser obtenida por la 
oración humilde, confiada y perseverante. Por eso la Iglesia 
nos invita a rezar todos los días con fervor, en la segunda 
parte del Ave María: "Santa María, madre de Dios, ruega 
por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muer- 
te. Así sea." 

La plegaria va en este caso más lejos que el mérito, al 

0) II, II, q. 24, a. 3, ad 2; I, II, q. 69, a. 2; De Veritate, q. 14, a. 2. 
( ) Santo Tomás, I, II t q. n 4 , a. 9. 
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dirigirse, no a la divina Justicia, sino a la infinita Miseri- 
cordia. 

Del mismo modo podemos pedir a Dios la gracia de cono- 
cerle de una manera más intima y profunda, con aquel cono- 
cimiento que se llama contemplación infusa, que da lugar a 
una unión con Dios más estrecha y fecunda. En este sentido 
se dice en el libro de la Sabiduría, vn, 7: "Invoqué al Señor, 
y el espíritu de sabiduría descendió sobre mu La he prefe- 
rido a los cetros y a las coronas, y estimé de ningún precio 
las riquezas junto a ella. Todo el oro del mundo no es en 
su comparación sino un poco de arena; y la plata, a su lado, 
no vale más que el lodo." 

Igualmente está escrito en el Salmo LIV, 23: "Jacta super 
Dominum curam tuam, et ipse te enutriet: Pon tu suerte en 
manos del Señor y Él te dará de comer; y nunca consentirá 
que vacile el justo.*' No solamente acudirá a sostenernos, 
sino que vendrá a alimentarnos con su misma carne y cada 
día se nos entregará más íntimamente. 

Y en el Salmo XXVI, v. 4: "Unam petii a Domino, hanc 
requiram, ut inhabitem in domo Domini. . . Una cosa pedí 
al Señor y la deseo ardientemente: habitar en su casa todos 
los días de mi vida, y gozar de su bondad", ver cada vez 
con más claridad cuan bueno es para los que le buscan y 
para los que le han encontrado. 

Es, pues, claro, que la oración dirigida a la infinita Mise- 
ricordia, sobrepasa al mérito; y puede obtener, aun para un 
pecador incapaz de merecer, la gracia de la conversión; y 
para el justo consigue con frecuencia gracias que no le sería 
posible merecer, tal como la perseverancia final y demás 
gracias eficaces que. a ella conducen. 

El aumento de la vida de la gracia por los sacramentos 

Conviene, en fin, recordar en este lugar, que la caridad y 
demás virtudes infusas, así como los siete dones, aumentan 
en nosotros mediante los sacramentos; el justo crece de esta 
forma en el amor de Dios por la absolución y sobre todo 
por la comunión. 

Mientras que el mérito y la oración del justo obtienen los 
dones de Dios ex opere operantis, en razón de la fe, de la 
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piedad y de la caridad del que merece, los sacramentos 
producen la gracia ex opere opéralo en aquellos que no le 
oponen obstáculo; es decir que la producen por sí mismos, 
desde el momento que fueron instituidos por Dios para 
aplicarnos los méritos del Salvador. Los sacramentos pro- 
ducen la gracia independientemente de las oraciones y los 
méritos, ya del ministro que los confiere, o de los que 
los reciben. Así es cómo un mal sacerdote, y aun un 
infiel, puede administrar válidamente el bautismo, con tal 
que tenga intención de hacer lo que hace la Iglesia al con- 
cederlo. 

Mas si los sacramentos producen por sí mismos la 
gracia en quienes no ponen obstáculo, la producen en 
mayor o menor abundancia, según el fervor del que los 
recibe. 

El Concilio de Trento, ses. 6, c. vn, dice así: "Todos reci- 
ben la justicia según la medida deseada para cada uno por 
el Espíritu Santo y según la propia disposición." Como lo 
hace notar Santo Tomás, en el orden natural, aunque un 
foco calienta por sí mismo, tanto más se aprovecha uno del 
calor cuanto se acerca más a él; de la misma forma, en el 
orden sobrenatural, tanto mayor provecho se saca de los 
sacramentos cuanto uno se acerca a ellos con fe más viva y 
mayor fervor de voluntad. 

De modo que, según Santo Tomás y otros muchos anti- 
guos teólogos, de que el pecador reciba la absolución con 
mayor o menor arrepentimiento, depende que recobre, o no, 
el grado de gracia que había perdido. "Acontece", dice 
.Santo Tomás ( 1 ), "que la intensidad del arrepentimiento en 
el penitente sea superior \ igual o inferior al grado de gracia 
perdido; y según el arrepentimiento, recobre la gracia en 
grado superior, igual o inferior." 

Puede suceder que un cristiano que tenía cinco talentos y 
los pierde por un pecado mortal, no tenga luego contrición 
sino como de dos talentos; en tal caso recobra la gracia en 
un grado notablemente inferior al que antes poseía. Es po- 
sible, por el contrario, que, gracias a un profundo arrepen- 
timiento, la recupere en un grado superior, como induda- 
blemente sucedió a San Pedro cuando tan amargamente 11o- 

( x ) III, q. 89, a. 2. 
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ró el haber negado a Nuestro Señor Esta consideración 
es de gran importancia en espiritualidad para aquellos que 
tienen la desgracia de caer en el curso de su ascensión; pue- 
den inmediatamente levantarse y continuar con fervor su 
carrera en el punto donde la habían abandonado. Pero tam- 
bién podrían no volverse a levantar sino tardíamente y sin 
energía; entonces sucede que quedan a medio camino en vez 
de continuar subiendo. 

Sigúese también de estos principios que una comunión 
ferviente vale mucho más que muchas comuniones tibias jun- 
tas. Cuanto se acerca uno con fe más viva, esperanza más fir- 
me y mayor fervor de la voluntad, a ese centro de gracias que 
es Nuestro Señor presente en la Eucaristía, más se beneficia 
de su influencia, por las gracias de ilustración, amor y for- 
taleza. 

La comunión de un San Francisco, de un Santo Domingo 
y de una Santa Catalina de Sena fué en ciertas ocasiones 
grandemente fervorosa, y fructuosa en proporción; estos 
santos se acercaban al Salvador con sus almas llenas de santo 
ardor para recibir de él abundante y sobreabundantemente, 
y luego en el apostolado, hacer partícipes a los demás de 
aquellos dones. 

Puede acontecer, por el contrario, que el frutb de la co- 
munión sea mínimo; y es cuando uno se acerca a la comu- 
nión apenas con las disposiciones suficientes para no impedir 
los efectos del sacramento. Esto nos debe hacer reflexionar 
seriamente, si acaso no vemos en nosotros verdadero adelanto 

C 1 ) Los méritos que quedan muertos por el pecado mortal, reviven 
así en la medida del fervor del penitente, y reviven en verdad con 
derecho a una esencial recompensa especial. 

Si, por ejemplo, un ^cristiano, que generosamente ha servido al 
Señor durante setenta años, cae en pecado mortal, mas se convierte 
antes de morir con contrición equivalente a cinco talentos, este tal 
tendrá en el cielo mucho mayor gloria que aquel que, habiendo es- 
tado en pecado mortal durante toda su vida, hace antes de morir un 
acto de contrición equivalente asimismo a cinco talentos. Los grandes 
méritos de la vida del primero reviven, y como le dan derecho a la 
vida eterna y a la beatitud esencial, este derecho revive con ellos. 
Esto es una prueba más de la infinita misericordia. Cf. Billuart, 
Cursas Theol, de poenitentia, disc. III, c. v: de reviviscentia men- 
tor um per poenitentiam. 
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espiritual, después de muchos años de comunión frecuente 
y aun cotidiana (*). 

Podría suceder también que, como consecuencia de un 
apego creciente a tal pecado venial, los efectos de nuestra 
comunión cotidiana fueran cada vez más pequeños. ¡Plu- 
guiera a Dios que nunca nos acontezca tal desgracia! 

Debería haber, por el contrario, en nuestras almas, gene- 
rosidad suficiente para que se realizara aquella ley superior 
que se puede comprobar en la vida de los santos; cada una 
de nuestras comuniones, ya que no sólo debe conservar, sino 
aumentar nuestra caridad, habría de ser sustancialmente mas 
ferviente y más provechosa que la anterior; porque cada una, 
al aumentar en nosotros el amor a Dios, debe disponernos 
a recibir al día siguiente a Nuestro Señor con un fervor de 
voluntad no sólo igual, sino superior. Pero con demasiada 
frecuencia, la negligencia y la tibieza impiden que esta ley 
tenga aplicación en nuestras almas. Los cuerpos se atraen 
más, cuanto más se acercan. Las almas deben correr con 
tanta mayor rapidez hacia Dios, cuanto es mayor su proxi- 
midad y son más fuertemente atraídas por Él. 

Se comprende por lo dicho el sentido de las palabras del 
Salvador: "Si quis sitit, veniat ad me et bibat, et flumina de 
ventre ejus fluent aquce viv<e. Si alguien tuviere sed, venga 
a mí y beba; y ríos de aguas vivas correrán de su cora- 
zón" ( 2 ); los ríos de aguas vivas que van a desembocar en 
el infinito océano que es Dios, conocido como él se conoce, 
y amado como se ama él, por toda la eternidad. 

( 1 ) Hay que tener en cuenta, ciertamente, el hecho de que el alma 
que va adelante tanto mejor ve su miseria cuanto mejor comprende 
la grandeza de Dios. 

( 2 ) Joan., vit, 37. 
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CAPÍTULO OCTAVO 

LA PERFECCIÓN CRISTIANA. 
SU VERDADERA NATURALEZA 

I. Conceptos erróneos o incompletos. - II. La perfección <¡ P <n',n „l 
Evangelio explicado por San Pablo. - III AcCcíone IT". el 
sobre la naturaleza de la perfección: el iiorTS^ 

. S arare ir — 5 »°< ^ n ° la «SáS? 

Hemos tratado hasta aquí de las fuentes de la vida interior 
es decir de la gracia santificante, de las virtudes infusas de 
los siete dones, de la SSma Trinidad que habita en nosotros 
de la. influencia de Cristo Redentor y de María mediadora 
sobre nuestras almas, para hacernos crecer en el amor de 
Dios. Ahora consideraremos cuál es el fin de esa vida inte- 
rior; no el fui ultimo, del cual hemos hablado al decir que 
la vida interior es en cierto sentido la vida eterna comenza- 
da (), sino el fin realizable en la tierra, o sea la perfección 
cristiana que aquí podemos alcanzar. 

. Examinaremos en primer lugar los conceptos erróneos o 
incompletos que acerca de la perfección se han enseñado, 
y después la verdadera naturaleza de la perfección cristiana! 
igualmente la consideraremos en cuanto es accesible en esta 
vida comparándola con la del cielo; y veremos si es para 
codos un deber, o solo un consejo, el tender a la perfección 

e^rTT', Cn fín ' SObfe ks diversas edades ^ la vida 
espiritual, de las que se tratará después separadamente, y 

T,Auf nta 7 m ° S $ l a t0td P erfec "ó* de la vida cristiana 
es solo de orden ascético, o más bien de orden místico. 

Conceptos erróneos o incompletos acerca de la perfección 

ci¿Tana f ?aTr e " ^ pfeCÍSa acerca de la Perfección 
«lana tal como nos la da a conocer el Evangelio, y para 

í 1 ) Cf. supra, cap. r. 

[165 ] 
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bien comprender su grandeza, no es inútil recordar primero 
otros dos conceptos que los hombres se han formado áobre 
la perfección humana, según que hayan concedido más o 
menos importancia a tal o cual forma de sus actividades. 

Se pueden distinguir tres principales conceptos de la per- 
fección humana, que tienden siempre a reaparecer. En la an- 
tigüedad, los bárbaros la hacían consistir sobre todo en la 
fuerza. La mayor parte de los filósofos griegos la ponían 
en la sabiduría. El Evangelio nos enseña que está especial- 
mente en la caridad o amor de Dios y del prójimo por Dios. 

Estas tres palabras: fuerza, sabiduría y caridad, expresan 
el elemento predominante en esos tres diferentes conceptos 
de la vida. Examinemos con brevedad los dos primeros, 
subrayando las formas que a veces toman entre nosotros; 
por ese camino comprenderemos mejor la elevación y gran- 
deza del tercero, tanto más cuanto que los otros dos con- 
tienen alguna partícula de verdad que, dirigida por la ca- 
ridad, puede tener gran valor. 

En la fuerza, en el coraje y la valentía ponían principal- 
mente la p.erfección del hombre los héroes de los pueblos 
bárbaros, según nos lo recuerdan sus leyendas, particular- 
mente los nibelungos. El orgullo nacional de los pueblos 
tiende con frecuencia a resucitar este ideal. Se exalta la vir- 
tud de fortaleza que tiene por objeto las cosas difíciles ( ar- 
dua), que exigen gran energía y en frente de las cuales corre 
riesgo la vida del hombre, como en los combates. Encierra 
esa concepción su parte de verdad, tanto más cuanto que, en 
circunstancias no trágicas pero sí penosas que con frecuen- 
cia se presentan, es necesaria la paciencia, la constancia, 
la longanimidad; y como lo nota Santo Tomás, siguien- 
do a Aristóteles (*), es más difícil aguantar por largo 
tiempo, mantenerse firmes frente a las dificultades y las 
contrariedades, que lanzarse al ataque en un momento de 
entusiasmo. 

Poner la perfección humana en la fuerza, podrá ser un 
concepto de guerreros, de soldados, de exploradores o avia- 

(i) II, II, q. 123, a. 6: "Principalior actus fortitudinis est sustinere, 
id est immoblliter sistere in periculis, quam aggredi." 
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dores, concepto que muchas veces encierra orgullo y aun 
injusticia; pero esa idea no alcanza a colocar al hombre en 
su verdadero lugar, en relación a Dios y al prójimo. 

Ciertas almas ardientes y fervorosas purifican ese ideal 
elevándolo al orden sobrenatural, y conciben al cristiano co- 
mo al soldado de Cristo, que debe, dice San Pablo (Efes., 
vi, 10), 'Vestirse la armadura de Dios para resistir a los días 
malos, permanecer firme, revestido de la coraza de la jus- 
ticia..., teniendo en las manos el escudo de la fe, contra 
los dardos inflamados del maligno". Así considerado, se 
comprende fácilmente la grandeza del martirio. Pero esa 
grandeza no la recibe precisamente de un acto de fortaleza, 
sino principalmente de una heroica acción de maravillosa 
caridad, como enseña Santo Tomás (*). Los tres siglos de 
persecución de la primitiva Iglesia fueron ciertamente tiempos 
de valor, de heroica fortaleza, pero aun lo fueron más de ar- 
diente amor de Dios. ¿No es esta caridad, precisamente, lo que 
distingue a los mártires cristianos, de los héroes del paganismo? 

Desde un punto de vista parecido al que acabamos de ver, 
algunas personas parecen hacer consistir la perfección en la 
austeridad, los ayunos, la vigilias y otras prácticas difíciles. 
Estas cosas pueden entenderse muy bien y en muy recto sen- 
tido, en una orden religiosa particularmente dedicada a la 
oración y a la inmolación, o a la reparación, que es signo 
cierto de ardiente amor de Dios y de verdadero celo.' Pero 
hay que cuidarse de no dar a la austeridad un valor intrín- 
seco, como si fuera, no un simple medio de progreso y de 
reparación, sino un fin. Porque en tal caso, la vida religiosa 
más perfecta sería la más austera, la más dura y difícil, y -no 
aquella que tuviera finalidad más perfecta y más aptos me- 
dios para conseguirla ( 2 ). El objeto propio de las virtudes, 
¿es lo difícil (arduum), o es el bien (bonum hones- 
tum)? No todo acto dificultoso es moralmente bueno; a 
veces no pasa de ser un alarde temerario. Y si el bien es 
con frecuencia difícil, tampoco lo es siempre. Hay actos de 
amor de Dios y del prójimo que se realizan sin dificultad, 
con gran impulso sobrenatural, y son, no obstante, muy me- 
ritorios, por proceder de una ardiente caridad. 

C 1 ) II, II, q. 124, a. 1, 2, 3. 

( 2 ) Santo Tomás, II, II, q. 188, a. 7, ad I; a. 8. 
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¿Será la fortaleza la más elevada de las virtudes? Se puede 
afirmar que es la virtud más necesaria al soldado, como sol- 
dado; que el valor es su perfección; pero, ¿podemos decir 
que en ella consiste la perfección del hombre como hombre, 
del cristiano como cristiano? 

La teología responde: La fortaleza y la paciencia son vir- 
tudes necesarias, indispensables a la perfección; pero sobre 
ellas está la justicia para con el prójimo; la prudencia que 
dirige todas las virtudes morales; y están sobre todo las vir- 
tudes teologales que tienen a Dios como objeto inmediato: 
fe, esperanza y caridad. Ésta es la razón por la que el mar- 
tirioi que es un acto de fortaleza, debe principalmente su 
grandeza al hecho de ser manifestación de un ardiente amor 
de Dios. 

No es posible, pues, admitir que la perfección del hom- 
bre y del cristiano consista principalmente en la fortaleza, 
o en la paciencia, por muy necesarias que sean estas virtudes. 
La fortaleza no es evidentemente la perfección de la inteli- 
gencia con respecto a la suprema verdad, ni de la voluntad 
con relación al Bien soberano; es sólo una virtud que rechaza 
el miedo en frente de las dificultades y peligros, a fin de no 
apartarse de la recta razón. 



Si la perfección no está en la fortaleza, ¿consistirá más 
bien en la sabiduría? Casi todos los filósofos griegos pensa- 
ron así. Dijeron: El hombre se distingue de los seres infe- 
riores por su inteligencia; de consiguiente, lo que hace al 
hombre perfecto será la perfeción de su inteligencia, es decir, 
la sabiduría o eminente conocimiento de todas las cosas por 
sus causas supremas y sus fines últimos. La perfección se 
encontraría, según esto, en el conocimiento o contemplación 
del soberano Bien y en el amor que de ella deriva. 

Muchos, como Platón, pensaron aún que basta conocer el 
soberano Bien para amarlo eficazmente sobre todas las cosas, 
y que la virtud es mero conocimiento. 

Tal doctrina equivale a olvidarse del libre albedrío, que, 
como lo hace notar Aristóteles puede desviarse del bien 
conocido como obligatorio. El mismo Aristóteles, sin em- 

( 1 ) Ética a Nicómaco, I, III, c. vn y i, vir, cap. n, y comentario de 
S. Tomás, I, II, q. 58, a. 2. 
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bargo, ponía la perfección del hombre en la sabiduría acom- 
pañada de las virtudes que le están subordinadas: prudencia, 
justicia, fortaleza y templanza. 

Indudablemente, la sabiduría es indispensable para la per- 
fección y para la conducta de la vida, como la prudencia, 
Pero no es cierto que el conocimiento especulativo de Dios 
vaya seguido necesariamente del amor al mismo. Un filó- 
sofo de penetrante inteligencia, aun suponiendo que tenga 
idea clara de Dios, como causa primera, y último fin del 
universo, puede, no obstante, no ser hombre de bien, puede 
no ser hombre de buena voluntad. Hasta es posible que sea 
positivamente un mal hombre. La verdad es un bien de la 
inteligencia, p^ero no es el bien de todo el hombre, ni todo 
el bien del hombre 

Puede existir la ciencia sin el amor de Dios y del prójimo; 
y en este caso, como dice San Pablo, produce la hinchazón 
del orgullo, haciendo que vivamos para nosotros mismos y 
no para Dios. La perfección del profesor o del doctor, como 
tal, no es la perfección del hombre en tanto que es hombre, 
ni la del cristiano como cristiano; un buen profesor que 
enseña con gran competencia las humanidades o la filosofía, 
no es siempre un hombre de bien. 

No confundamos, pues, la perfección de la inteligencia 
especulativa con la del hombre integral. Ésta requiere la 
rectitud profunda de la voluntad con relación a nuestro 
último fin. La voluntad es la facultad que debe dirigirse 
al bien del hombre como tal, y no al bien de la inteligen- 
cia solamente ( 2 ). Aristóteles ( 3 ) lo había comprendido 
así; pero era más fácil decirlo, que vivir según esa doc- 
trina. 

En fin, aquí, durante nuestra vida en la tierra, el amor de 
Dios es superior al conocimiento del mismo. Este conoci- 

í 1 ) Santo Tomás, I, II, q. 57, a. 1: "Utrum habitus intellectuales 
speculativi sint virtutes." 

( 2 ) Santo Tomás, I, II, q. 57, a. 4, donde se demuestra que la 
prudencia, que es una verdadera virtud, supone la rectificación de la 
voluntad en relación con el bien del hombre total; mientras que el 
arte y las ciencias no la suponen. El prudente es un hombre de bien 
del cual se dice pura y simplemente que -es bueno, y no sólo que es 
buen pintor, buen arquitecto, buen físico o matemático. 

( 8 ) Ética, I, VI, c. v; como la prudencia, que es una virtud, se 
distingue del arte. 
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miento atrae en cierto modo a Dios hacia nosotros apli- 
cándole, en cierto modo las limitaciones de nuestras mengua- 
das ideas, mientras que el amor de Dios nos levanta hasta él 
y nos hace amar en el mismo cosas que no podemos conocer 
de manera muy precisa, porque sabemos con certeza que su 
vida íntima, que está oculta a nuestros ojos, es infinitamente 
amable 

La concepción de los filósofos griegos, que pone la per- 
fección en la sabiduría, volvemos a encontrarla hoy, mezcla- 
da de nuevos y múltiples errores, en aquellos que colocan 
la cultura intelectual sobre todo lo demás, y también en los 
teósofos, para quienes la perfección está en "llegar a la con- 
ciencia de nuestra identidad con Dios", en la intuición de lo 
que hay de divino en nosotros ( 2 ), 

En lugar de dejar a la criatura en el modesto lugar que 
le corresponde, inferior al Creador, la Teosofía supone el 
panteísmo; es esa doctrina la negación del orden de la gra- 
cia y de todos los dogmas cristianos, aunque con frecuencia 
conserve la terminología del cristianismo, ya que al hacerlo 
trastorna completamente su significado. Si nos fiamos de po- 
ner el dedo en este engranaje, corremos el riesgo de que 
nuestro brazo y todo nuestro cuerpo queden presos en él 
Es una pérfida imitación y corrupción de nuestra ascética y 
mística; una obra de imaginación en la que Dios y el mundo 
quedan confundidos, y donde.pueden encontrarse, como en 
un baratillo, toda suerte de objetos de ocasión que atraen la 
c-uiosidad y desvían el alma de las verdades divinas y de la 
vida eterna. Esto hace pensar en aquel hechizo de la sim- 
pleza y necedad que oscurece la inteligencia, como se escri- 
be en el libro de la Sabiduría, IV, 12: "Fascimtío enim nu- 
gacttatts obscurat bona". 

Aun permaneciendo lejos de tales aberraciones, alguno,» 
cristianos de tendencia quietista se inclinan a pensar que es 
posible llegar rápidamente a la perfección, dándose a la lec- 
tura asidua de los grandes místicos, sin preocuparse dema- 
siado de practicar las virtudes que esos autores recomiendan, 
y sin acordarse de que la verdadera contemplación debe 

nitío » SaNT ° ToMÁS ' *' q ' ' 82, a ' 3: " Melíor est amor Dei <* uam co «- 
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estar penetrada de caridad sobrenatural y olvido de sí 
propio. 

Ya veremos más adelante, que la contemplación, que es 
un acto de la inteligencia, no es precisamente la esencia de la 
perfección Ésta consiste en la unión con Dios por la cari- 
dad; mas la contemplación amorosa de Dios es, por decirlo 
asi un medio unido a este fin; y nos dispone inmediatamente 
a la unión con Dios. Ahora bien, el fin al cual nos es pre- 
ciso dirigirnos, no es la contemplación, sino Dios mismo que 
hemos de amar sobre todas las cosas. 

De todo lo dicho resulta que para la perfección son ne- 

vT^T'™^ k f ° rt , aleZa ' k P aciencia ' la Anegación 
y la sabiduría; lo son igualmente las virtudes teologales y 

morales y los siete dones del Espíritu Santo. ¿Sigúese de 
aquí que la perfección consiste en el conjunto de esas vir- 
tudes? Ln un sentido, sí; pero a condición de que este con- 
junto este coordinado como un organismo, y de que haya 

Sin Cn t0d f kS ° traS ' laS inspire ' las tiri)*, las 

anime, las vivifique y haga convergir todos sus esfuerzos 
nacía el supremo fin. 

, ¿Y no será, por consiguiente, esta tal virtud la que espe- 
cialmente constituye la perfección, a la cual todas las demás 
virtudes deben concurrir? 

¿Cuál es esta suprema virtud? 



¿En qué consiste especialmente la perfección según 
el Evangelio explicado por San Pablo? 

crhSZ° S ° Óm0 reSponde 3 esta Pregunta la Revelación 

m£ l 'v?r t S a ? eñ0r ' Cn mú ] ti P les ocasiones y bajo las formas 
el ' n ° S rCCUerda ^cesantemente en el Evangelio, 
m come ZTj SU f rern °' d qUC domina a todos los d emás, 
íórmukl ? Í° S conse l° s > es e l Precepto del amor ya 
DioTtmo T 'l AntlgU ° Testa ™nto: "Amarás al Señor 

"t* fuerza, rl .°J U C ° mZÓ , n > COn toda tU ah: '^ con todas 
Mismo» (*< w todo *! es ^ ritu > y a tu P-óvmo como a ti 
?/: k We a( l ui la virtud muy superior al ideal de 

J" <*> Lucas, x, 27, y Deuterononur,, y,, 5 . 
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fuerza dominadora de los héroes y al ideal de sabiduría es- 
peculativa de los filósofos griegos. En ella se encierra una 
fortaleza de muy distinto orden y una sabiduría mucho más 
realista y elevada a la vez. 

San Pablo nos explica esta doctrina del Salvador, cuando 
escribe a los Colosenses, ni, 14: "Como elegidos de Dios, 
santos y muy amados, revestios de entrañas de misericordia, 
de bondad, de humildad, de afabilidad y de paciencia. So- 
brellevaos los unos a los otros, perdonándoos.., como el 
Señor os ha perdonado. Pero sobre todo, revestios de caridad 
que es el vínculo de la perfección. Y que la paz de Cristo 
a la que habéis sido llamados para formar un solo cuerpo, 
reine en vuestros corazones; sed agradecidgs. n 

La caridad es el vínculo de la perfección porque es la 
primera de las virtudes, y une nuestra alma a Dios; ha de 
durar eternamente y vivifica a todas las demás virtudes" ha- 
ciendo meritorios sus actos que ordena al fin último, es de- 
cir, a su objeto: Dios amado sobre todas las cosas. 

De igual modo, San Pablo está en tal forma convencido 
de esta superioridad de la caridad sobre todas las demás vir- 
tudes, sobre los dones del Espíritu Santo y sobre las gracias 
gratuitamente otorgadas, tal como la profecía, que no puede 
menos de decir (I Cor,, xni, 1): "Aunque yo hablara las 
lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tuviere ca- 
ridad, soy como una campana que suena y un címbalo que 
tañe. Aun cuando poseyera el don de profecía, aunque co- 
nociera todos los misterios y todas las ciencias, aunque tu- 
viera una fe capaz de transportar las montañas, si no tengo 
caridad, nada soy. Aun cuando distribuyera todos mis bie- 
nes a los pobres, aunque entregara mi cuerpo a las llamas, 
si no tengo caridad, de nada sirve todo eso." 

Los más excelentes dones extraordinarios (carismas) no 
son de utilidad alguna para la vida eterna sin la caridad. 

¿Por qué? Porque si no tengo caridad, ya no cumplo el pri- 
mer mandamiento divino, ni conformo mi voluntad a la de 
Dios, vivo desviado de él y mi corazón está alejado del cora- 
zón de Dios. Luego, "si no tengo caridad, no soy nada" perso- 
nalmente en orden a la salvación, ni merezco nada, aun cuando 
haga que otros se salven por la predicación y los milagros. 

En este sentido dijo San Agustín: "Ama et fac quod vis: 
ama y haz lo que quieras"; y cualquier cosa que hagas te 
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valdrá para la vida eterna, con tal que en verdad ames a 
Dios más que a ti mismo. Es necesario desde luego que ten- 
gamos la verdadera caridad, ya que no hay cosa peor que 
esa virtud falseada, que no tiene de virtud sino el nombre 

La verdadera caridad, a diferencia de la falsa, comprende 
todas las virtudes, que le están subordinadas, y que, como 
tales, aparecen como otras tantas modalidades o aspectos del 
amor de Dios y del prójimo. Por eso dice San Pablo en el 
mismo lugar (I Cor., xm, 4): "La caridad es paciente y be- 
nigna; la caridad no es envidiosa, no se ensalza, ni se llena 
de orgullo; no busca el honor, ni su propio interés, ni -se 
irrita, ni supone mal, ni se alegra con la injusticia, sino que 
se regocija en la verdad; la caridad todo lo excusa, cree todo, 
espera todo, y todo lo soporta.". 

En verdad, si, después de haber perdido la caridad, vol- 
vemos a recobrarla por la absolución, junto con ella recu- 
peramos las demás virtudes infusas que le están subordina- 
das: la prudencia, la justicia, la fortaleza, la templanza y los 
siete dones del Espíritu Santo. 

A todo esto hay que añadir con San Pablo (I Cor., xm, 
8): "La caridad nunca perecerá. Las profecías tendrán fin, 
las lenguas cesarán, la ciencia tendrá un término... Ahora 
vemos como en un espejo, de manera oscura, mas entonces 

(i) Existe, en efecto, una falsa caridad que es culpable indulgencia 
y debilidad, como la mansedumbre de los que no chocan con nadie 
por el miedo que tienen a todos. Hay también una pretendida ca- 
ridad, que es sentimentalismo humanitario y busca hacerse aprobar 
por los buenos, manchándolos con su contacto. 

Uno de los principales conflictos de la hora actual es el que ha 
surgido entre la verdadera y la falsa caridad. Ésta hace pensar en 
los falsos cristos de que habla el Evangelio; y son mas peligrosos 
mientras permanecen ocultos que cuando son conocidos como ene- 
migos de la Iglesia. Corruptio optimi pessima; la peor de las corrup- 
ciones es la que en nosotros se enfrenta con lo que existe de mas 
excelente, cual es la más excelsa de las virtudes teologales. El bien 
aparente que atrae al pecador es, en efecto, tanto más peligroso cuanto 
quiere ser simulacro del mayor bien; tal es el ideal de los pancns- 
tianos, que anda» tras la unión de las iglesias en detrimento de la fe 
que tal unión supone. 

Si, pues, por ignorancia o cobardía, aquellos que deberían ser los 
representantes de la verdadera caridad aprueban, más o menos, las 
cosas^ que la falsa sostiene y enseña, podría seguirse de tal actitud un 
mal incalculable, más grande acaso que el que harían los perseguido- 
res declarados, con los que pronto se echa de ver que no es posible 
el menor contacto. 
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veremos cara a cara. . . Ahora permanecen estas tres cosas: 
la fe; la esperanza, la caridad; pero la más grande de las tres 
es la candad." La fe desaparecerá para dar lugar a Ja visión- 
la esperanza, para ser reemplazada por la posesión; pero lá 
caridad durará eternamente. 

Por esta caridad, en fin, somos hechos templos del Espíritu 
Santo: "El amor de Dios se difunde en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Rom., v, 5). 
Cuanto más amamos a Dios, mejor lo conocemos con 'este 
conocimiento sobrenatural que es la divina Sabiduría Esto 
es lo que hace decir a San Pablo (Efes., m, 17): "Estad 
firmes y fundados en la caridad, a fin de que podáis com- 
prender con todos los santos cuál es la anchura, la largura 
la profundidad y la altura, y conocer la caridad de Cristo, 
que sobrepasa a todo conocimiento, de modo que seáis lle- 
nos de toda la plenitud de Dios." ■ 

Habla aquí San Pablo, no sólo a las almas privilegiadas, sino 
a la generalidad de los fieles. Después de haber largamente 
meditado estas palabras en la presencia de Dios, ¿es posible 
afirmar que la contemplación infusa de los misterios de la 
fe no entra en la vía normal de la santidad? Débese tener 
mucha prudencia antes de formular una proposición nega- 
tiva de este jaez, porque no hay que echar en olvido que 
la realidad, sobre todo la realidad de la vida interior tal co- 
mo Dios, la quiere, es más rica que todas nuestras teorías, 
aun las más excelentes. Los sistemas filosóficos y teológicos 
son con frecuencia verdaderos en lo que afirman y falsos 
en- lo que niegan. ¿Por qué? Porque la realidad, tal como 
ha sido hecha por Dios, es mucho más rica que todos nues- 
tros pobres y limitados conceptos, que fallan por donde 
menos lo pensamos. "Hay más realidades sobre la tierra y 
en el cielo que en toda nuestra filosofía." Negarlo sería 
perder el sentido del misterio, que se identifica con la con- 
templación. Negarlo sería empobrecer grandemente las pa- 
labras de San Pablo que acabamos de citar: "Estad firmes 
en la caridad, a fin de que podáis comprender con todos los 
santos, es decir con todos los cristianos que llegan a la per- 
fección, cuál es la anchura, la largura, la profundidad y la 
altura del misterio de Cristo. . ., sobre todo de su amor; y 
que seáis llenoi de la plenitud de Dios." (Véase e] Comen- 
tario de Santo Tomás, in Epist. ad Ephes., nt, 17.) 
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La misma doctrina nos da San Juan, particularmente en 
su I Epístola, iv, 16-21: "Dios es caridad, y el que perma- 
nece en la candad, permanece en Dios y Dios en él. El que 
ama a . Dios ame también a su hermano." Y San Pedro en 
su I Epístola, xv, 8: "Sobre todo, tened gran caridad los 
unos con los otros; porque la caridad cubre la multitud de 
los pecados. El Señor había dicho de la Magdalena: "Le 
mucho " P nad ° S muchos P ecad °s porque ha amado 

Según esta doctrina, la perfección no consiste específica- 

ZZ * k , hUmÚd ñ nÍ f n k P° breza ' ni en lo» £tos ¿el 
culto o de la virtud de religión; sino en el amor de Dios y 

del prójimo que hace que sean meritorios los actos de las 
demás virtudes. "La pobreza", dice Santo Tomás, "no es la 
pexfeccion, smo un medio, un instrumento de perfección 
Mas al instrumento no lo buscamos por él mismo, sino por 
el fin; y ese medio es tanto más excelente, cuanto es, no 
mas grande, sino mejor proporcionado a ese fin; como el 
buen medico es aquel que da buenos remedios, y no el que 
los da muy numerosos" (*). H 

Otro tanto hay que decir de la humildad, que nos baja 
dejante de Dios para que recibamos con docilidad sus in- 
fluencias que nos elevan hasta Él ( 2 ) . 

La virtud de la religión, que da a Dios el culto debido, es 
también inferior a las virtudes teologales; y no es meritoria 
smo por la caridad que la anima (•). Si echásemos esto en 
oivido, llegaríamos acaso a estar más atentos al culto, a la 
iturgia, que al mismo Dios; más a las figuras que a la rea- 

mí i mZ í¿ manera de decir el Fadre Nuestro o el Credo, 
que ¡u sublime sentimiento de estas oraciones: al culto a Dios 
uariamos mas importancia que a su amor. 

d a H° nC «r m0S ? Ue ' según la Revelación cristiana, la cari- 
aaa es el vinculo de la perfección". 

^ II, II, q. 188, a . 7, ad 1. 

virtud fundarnlnt^l'n 11 ' W1 ' , 5, * d 2: " La humildad es «"» 

W», raíz de to ?„ „~.,? Uam0 a ? a f a . el pr nci P al obstáculo, la seber- 
as unen a Dios " ! n ° r 3 laS virtuae s teologales que 

¡"¡smo, LTúiJtl nífit" ^ como objeto inmediato, no a Dios 

] °*al, sino que e tiní e t ior 1 % P S r eS ? "° 65 una virtud te °" 

4 es interior a ellas. Santo Tomás, II, II, q. 81, a. 5. 
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Algunas aclaraciones teológicas sobre la naturaleza 

de la perfección 

Las enseñanzas de la Escritura toman forma más precisa 
en el cuerpo de doctrina de la teología. Fundándose en el 
Evangelio, establece Santo Tomás que la perfección cristia- 
na consiste en la caridad. 

"Un ser es perfecto", dice (^f^en cuanto consigue su 
fin, que es su última perfección. Y el fin último de la vida 
humana es Dios, y es la caridad la que nos une a él, según las 
palabras de San Juan: El que permanece en la caridad per- 
manece en Dios y Dios en él. En la caridad, pues, consiste 
especialmente la perfección de la vida cristiana." 

Esa perfección no podría ponerse en la fe ni en la espe- 
ranza infusas, porque estas virtudes pueden existir en estado 
de pecado mortal, en una voluntad desviada de Dios, último 
fin del hombre. Permanecen, en efecto, en ella, como la 
raíz del árbol que fué cortado pero puede revivir. Pues no 
todo pecado mortal hace perder la fe y la esperanza, sino 
sólo un pecado directamente opuesto a estas virtudes. Cuan- 
do un pecador que todavía cree y espera, recobra la caridad, 
ésta vivifica de nuevo aquellas dos virtudes y hace que sus 
actos sean, no solamente provechosos, sino también meri- 
torios, ordenándolos a Dios. 

Santo Tomás añade en otro lugar: "La perfección consiste 
principalmente en el amor de Dios, y en segundo lugar en 
el amor del prójimo, que son objeto de los principales pre- 
ceptos de la ley divina; sólo accidentalmente podemos po- 
nerla en los medios o instrumentos de perfección, que nos 
son indicados por los consejos evangélicos" ( 2 ). La principal 
señal del amor de Dios es precisamente el amor del prójimo. 
Nuestro Señor mismo lo dijo, y nunca insistiríamos dema- 
siado sobre este punto: u Os doy un mandamiento nueva: 
que os améis los unos a los otros , como yo os he amado; en 
esto conocerán que sois mis discípulos, si ?nutuamente os 
amáis" (Juan, xni, 34). 

Ésa es la gran señal del progreso del amor de Dios en 



(!) II, II, q. 184, a. I. 
( 2 ) II, II, q. 184, a. 3. 
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nuestros corazones; tanto que San Juan añade: "Aquel que 
dice estar en la luz y odia a su hermano, permanece todavía 
en las tinieblas" (I Joan., n, 9). "Sabemos que hemos pa- 
sado de la muerte a la vida, porque amamos a nuestros her- 
manos . . . Todo el que odia a su hermano es un homicida" 
(I Joan, m, 14). 

Más tarde hablaremos de los consejos de pobreza, castidad 
y obediencia; pero se comprende ya desde ahora, que 
están subordinados a la caridad, al amor de Dios y del 
prójimo. . 

Quisiéramos insistir en este lugar sobre dos puntos que 
nos harán ver la diferencia entre la perfección cristiana de 
la tierra y la del cielo. . 



Por qué la caridad es superior al conocimiento 
que tenemos de dlos en esta vida 

Algunos intelectuales ponen una objeción a la doctrina 
tradicional, fundada en la Escritura, según la cual la perfec- 
ción consiste especialmente .en la caridad. La inteligencia, 
dicen, es la principal facultad del hombre, la que dirige a 
las demás y la que nos diferencia de los animales, ¿No será, 
pues, lógico concluir, que la perfección del hombre está en 
el conocimiento intelectual que podemos tener de todas las 
cosas, consideradas en su principio y en su fin, y por con- 
siguiente en el conocimiento de Dios, suprema regla de la 
vida? Desde este punto de vista, un Bossuet, por ejemplo, 
sería superior a muchos servidores de Dios canonizados que 
no se han destacado de modo especial por su inteligencia, 
como un santo hermanito lego o un San Benito José Labre. 

Virtualmente descartamos ya esta objeción, al notar antes 
que el conocimiento especulativo y abstracto de Dios puede 
existir sin que vaya, acompañado de la rectitud de la volun- 
tad; puede, en efecto, poseer ese conocimiento un hombre 
inteligente, pero sin corazón, y que por lo tanto no podría 
ser llamado ''hombre de buena voluntad" en el sentido 
que le da el Evangelio. Por la misma razón la fe infusa 
puede seguir viviendo en un alma que ha perdido la cari- 
dad y está apartada de Dios. Además ya hemos dicho, con 
oanto Tomás, que aquí abajo el amor de Dios es más 
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excelente que el conocimiento del mismo (}) ,-Por cmé> 

nn^r- ? r ÍnSÍStÍr S ° bre CSte punta Sant0 Tom ás reconoce 
que la nteligencia es superior a la voluntad que ella dirige 

La ^ inteligencia, en efecto tiene un objeto más simple, más 
absoluto, mas universal: el ser en toda su extensión, v por 
consiguiente todos los seres; el objeto de la voluntad es, en 
cambio, mas restringido: el bien, que es una modalidad del 
ser, y en cada cosa, la perfección que la hace digna de es- 
tima. Importa además no confundir el bien aparente con el 
bien verdadero que la inteligencia juzga y conoce, y lo 
propone a la voluntad. Como el bien supone, la verdad v el 
ser, asi la voluntad supone la inteligencia y es dirigida por 
ella Por consiguiente, la inteligencia diferencia al hombre 
de la bestia, y es la primera de sus facultades. 

Santo Tomás admite igualmente que la bienaventuranza 
del cielo consistirá esencialmente en la visión beatífica, en 
la visión intelectual e inmediata de la esencia divina; ya que 
merced a esta inmediata visión hemos de tomar posesión de 
Dios por toda la eternidad; e introduciremos la mirada de 
nuestra inteligencia en las profundidades de su vida íntima 
contemplada cara a cara. Dios se entregará así inmediata- 
mente, y nosotros nos entregaremos a él; lo poseeremos y 
el nos poseerá, porque le conoceremos como se conoce él y 
nos conoce a nosotros. El amor beatífico será en nosotros 
una consecuencia de esa visión inmediata de la divina esencia- 
y sera ademas una consecuencia necesaria, porque el amor 
beatifico de Dios no será ya libre, sino más que libre, por 
sobre toda libertad. Nuestra voluntad estará invenciblemen- 
te arrebatada por el encanto de Dios mirado cara a cara 
contemplaremos tan claramente su infinita bondad y belleza' 
que no nos será dado dejar de amarle; ni siquiera podremos 
hallar un pretexto para dejar de amarle un solo instante con 
un amor mas que libre, acto de amor que no será ya medido 
por el tiempo, sino por la eternidad participada, por el único 
instante de la inmóvil duración de Dios, instante que nunca i 
pasa. En el cielo, el amor de Dios y el gozo en su posesión 

™£L S Í NT ° T0MÁS -' *• q - 82, a - 3: " Melior <™°r Dei quam (Des 
cognnw); e contrario autem melior est cognirio rerum corporal um 1 
=t amor (earum). S.mpliciter tamen intdlectus «UXr qZ' J 



http://w\ 



r- 




NATURALEZA DE LA PERFECCIÓN CRISTIANA 179 

serán necesaria consecuencia de la visión beatífica, que cons- 
tituirá así la esencia de nuestra bienaventuranza ( 1 ). Todo 
esto es cosa averiguada. 

Es difícil sostener con más convicción que Santo Tomás 
la superioridad de la inteligencia sobre la voluntad, en prin- 
cipio y en la vida perfecta del cielo. 

Siendo esto así, ¿cómo puede el santo Doctor sostener 
que la perfección cristiana, aquí en la tierra, consiste espe- 
cialmente en la caridad^ que es una virtud de la voluntad, y 
no en la sabiduría o en la contemplación, que pertenecen a 
la inteligencia? 

A esta pregunta da él mismo una profundísima respuesta 
que importa meditar para la vida espiritual 

Nos dice en sustancia ( 2 ) : Bien que una facultad sea, por 
naturaleza, superior a otra, puede suceder que un acto de la 
segunda sea superior a otro de la primera. Por ejemplo, la 
vista es superior al oído, nos pesa menos ser sordos que cie- 
gos;- sin embargo, aun siendo la vista superior al oído, la 
audición de una sinfonía de Beethoven es más estimable que 
la vista de un objeto ordinario. Del mismo modo, aunque 
la inteligencia sea por naturaleza (simpliciter) superior a la 
voluntad que dirige, aquí abajo el amor de Dios es mas per- 
fecto que el conocimiento de Dios (melior est amor Dei 
auam cogniúo Dei)(*)^ Por consiguiente, en el amor de 
Dios está la perfección. *Y un santo poco instruido en asun- 
tos teológicos, pero con un gran amor de Dios, es segura- 
mente más perfecto que un gran teólogo con poca caridad. 

Esta observación, que es elementa] para cualquier cristiano, 
se manifiesta, a poco que se la considere, como muy elevada 
y preciosa verdad. Podríamos confirmarla con multitud de 
citas de la Escritura y de los mejores autores espirituales, 
sobre todo de la Imitación de Cristo. 

¿Pero dónde radica esta superioridad del amor de Dios so- 
bre el conocimiento que de él poseemos en esta vida? "Pro- 
viene^ dice Santo Tomás ( 4 ), "de que la acción de nuestra in- 
teligencia se realiza mediante la representación en nosotros de 

£> Santo Tomas, I, II, q. 3, a. 4, y q. 5, a. 4. 
( 2 ) I, q. 82, a. 3. 

nJ~ 9 \ ^ a * contrari °> vale más conocer las cosas inferiores, que 
amarlas. 

( 4 ) I, q. 82, a. 3. 
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la realidad conocida; mientras que por el amor, nuestra volun- 
tad se dirige al objeto amado tal como es en sí. El bien, objeto 
de la voluntad, como dice el filósofo, está en las cosas, mien- 
tras que la verdad está formalmente en el espíritu." 

Sigúese de aquí, que acá abajo nuestro conocimiento de 
Dios es inferior al amor del mismo, ya que, dice también 
eí santo Doctor, cuando conocemos a Dios, lo atraemos 
en cierto modo hacia nosotros, y para representárnoslo, le 
co?nunicamos la imperfección de nuestras limitadas ideas; 
mientras que cuando le amamos, somos nosotros atraídos a 
él, elevados hacia él tal como es en sí mismo. Un ficto de 
amor de Dios del Cura de Ars, al enseñar el catecismo, vale 
más que la sabia meditación teológica inspirada en un amor 
más imperfecto. * 

Nuestro conocimiento de Dios, lo atrae hacia nosotros, 
mientras que nuestro amor a Dios nos lleva hacia él Por 
consiguiente, mientras no poseamos la visión beatífica, en la 
tierra o en purgatorio, el amor de Dios es superior al" cono- 
cimiento que de él podamos tener; ese amor supone el* co- 
nocimiento, pero lo sobrepasa. 

Más aún; ya aquí en la tierra, nuestro amor de caridad 
toca a Dios inmediatamente se adhiere a él, y de él des- 
ciende a las criaturas. 

"Nuestro conocimiento se levanta desde las criaturas a 
Dios, mientras que nuestro amor de caridad desciende de 
Dios a las criaturas" ( 2 ). En fin, en Di&s, amamos aún lo 
que de él desconocemos, porque, aun sin verlo, estamos se- 
guros de que es el mismo Bien. En este sentido nos es dado 
amar a Dios más de lo que le conocemos; hasta amamos más 
lo que está en él oculto, porque sabemos que en eso que ig- 
noramos radica precisamente su vida íntima, que está sobre 
toda nuestra posibilidad de conocer; por ejemplo, lo que 
hay de más oculto en el misterio de la Trinidad y en el de 
la Predestinación. 

El amor de Dios está, pues, en la tierra, sobre todo cono- 
cimiento. De ahí la admiración de los teólogos por ciertos 
santos no muy dotados de inteligencia, mas devorados por 
el celo del amor de Dios y de las almas, como un San Benito 
José Lnbre. 

(1) II, II, q. 27, a. 4. 

( 2 ) Ibid., ad 2. 
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Es éste un caso interesantísimo aue nos demuestra la su- 
perioridad de la caridad sobre la fe y la esperanza, y sobre 
todos los conocimientos, aun sobre el acto de la contempla- 
ción que procede de la fe iluminada por los dones de inte- 
ligencia y sabiduría. Este conocimiento casi experimental de 
Dios sigue siendo esencialmente oscuro, no lo comprende 
como es en sí, y saca su gusto del mismo amor que lo 
inspira 

Estas consideraciones nos hacen comprender cada vez más 
claramente por qué dijo San Pablo: la caridad es el vínculo 
de la perfección; ya que ninguna otra virtud nos enlaza tan 
íntimamente con Dios, y las demás virtudes, inspiradas, vivi- 
ficadas pgr ella, están por ella ordenadas a Dios, amado so- 
bre todas las cosas. 

^ Hay que repetir, pues, con toda la Tradición: la perfec- 
ción de la vida cristiana consiste especialmente en la caridad, 
y,. mejor, en la caridad operante, que nos une actualmente a 
Dios, en la aridez lo mismo que en la consolación, y fructifica 
en toda suerte de buenas obras ( 2 ). (Epist. ad Col, i, 9). 

La caridad, pues, ha.de ocupar el primer lugar en nuestra 
alma, por encima del amor a la ciencia y al progreso humano 
cualquiera que sea. Si así sucede, esa virtud centuplicará 
nuestro vigor intelectual y moral, poniéndolo a] servicio de 
Dios y del prójimo. El amor de estima (appretiative sum- 
mus) que hemos de tener por Dios se hará así más intenso, 
y a eso hemos de aspirar. 

i 1 ) Santo Tomás, II, II, q. 45, a.. 2 y 4. 

( 2 ) Los tomistas sostienen generalmente (cf. Passerini, De Statibus 
hommum, in II, II, q, 184, a, 1), que la perfección consiste formal- 
mente, no en el hábito o virtud de caridad, sino en la actividad de 
esta virtud, que en los perfectos es moralmente continua. Es evidente, 
en efecto, que la virtud se ordena a su operación, y que la perfec- 
ción esta en la unión actual, o de hecho, con Dios: «Mihi adhaerere 
veo bonum est» (S. lxxii, 28). Santo Tomás dice: "Perfectorum 
studiurn est, ut homo ad hoc principaliter intendat, ut Deo inhaereat 
et eo fruatur", II, II, q . 24, a. 9. 

decir° S quí f ristas ' en ca mbio, entregados a la inacción, se inclinan a 

el /^av 16 a P erfección consiste, no en los actos de caridad, sino en 

Denrr Vl°ff a caridad > P° rc 3 ue P ara ellos, "velle operan active est 

Caían «i ' qU1 Vult eSSe ipse solus a S ens " (Denzinger, n° 1222). 
asi en un estado sendo pasivo, no infuso sino adquirido, no 
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El amor de caridad no. es necesariamente continuo aquí 
.-.,;.« . abajo, como lo será en el cielo- - u 

1 

-Comparando la perfección cristiana en la tierra con la del 
cielo, nota Santo Tomás (*) que sólo Dios es capaz de amar- 
se infinitamente tanto como es amable, del mismo modo que 
solo el puede- poseer la visión comprehensiva de su esencia 
pfero que los santos del cielo, aun sin amar a Dios en ese 
grado, le aman hasta donde alcanza su posibilidad, con amor 
siempre actual, sin ninguna interrupción. Esta absoluta con- 
tinuidad en el amor nó es posible en la tierra; hay momentos 
de sueno y de distracción. ' - 

La única perfección posible en la tierra es la que excluye 
todo lo que sea contrario al amor de Dios, és decir, el pe- 
cado mortal; y todas aquellas cosas que impiden a "nuestro 
amor elevarse hacia él Señor. Así los justos, en la época que 
se llama de los principiantes y adelantados, aspiran a esta 
qruon con Dios que es propia.de los perfectos ( 2 ). 
• Según estos principios formulados por Santo Tomás, la 
perfección, de Ja caridad, en los perfectos, excluye, no sola- 
mente el pecado mortal y los pecados veniales deliberados, 
smo también las imperfecciones voluntarias, como sería uni 
menor generosidad én el servicio de Dios, y el hábito de 
obrar de manera imperfecta (remissa) y de recibir los sa- 
cramentos- con poco fervor de la voluntad. 

Aquel que teniendo caridad como de cinco talentos, ope- 
rase como si sólo tuviera dos, realizaría seguramente actqs 
meritorios, pero flojos; y estos actos de caridad, llamados 

mediante los actos, sino por la cesación de todos ellos; por una es- 
pecie de piadosa somnolencia. Dos graves errores había en esa actitud- 
de un plumazo suprimían la ascesis, y desnaturalizaban la mística. 

Un exceso opuesto al quietismo hace, principalmente, consistir la 
perfección en la actividad externa de la caridad con el prójimo: por 
ese camino se llegaría con facilidad a olvidar que el amor de Dios 
es superior al amor del prójimo, que sólo es efecto y manifestación 
de l^rldad ^ pretendedo se aca baría por invertir el orden 

Otros, más atentos a la vida interior y su actividad, buscan de 
preferencia multiplicar los actos, que no aspirar a la oración afectiva 
simplificada, que es como la continuación de un solo e idéntico acto, 
como una prolongada comunión espiritual. 

C 1 ) II, II, q. 184, a. 2. 

( 2 ) Véase Perfection chrétienne et contemplation, t. i, p. 201 y ss. 
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remisos, no obtienen tan rápidamente el aumento de caridad 
que merecen (II-II, q. 24, a. 6), y no son propios ni dignos 
del alma perfecta que está obligada a caminar con paso más 
apresurado hacia Dios, ya que cuanto más las almas se acer- 
can a él, tanto más son atraídas por el Señor ( x ). 

Santo Tomás nota igualmente ( 2 ) que, en los perfectos, 
la candad para con el prójimo, que es la mejor señal de la 
sinceridad de nuestro amor a Dios, se extiende no sólo a to- 
dos en general, sino también, en cuanto se presenta la oca- 
sión, a cada uno de aquellos con quienes los perfectos tienen 
alguna relación; no sólo a los amigos, sino aun a los extraños 
y enemigos. Además, esta caridad es en ellos intensa y fuer- 
te hasta el sacrificio de los bienes externos y de la propia 
vida en favor de las almas, ya que Nuestro Señor ordenó: 
Amaos los unos a los otros, como yo os he amado" (Joan., 
xv, 12). Esto acaeció con los Apóstoles después de Pente- 
costés, cuando iban "alegres por haber sido juzgados dignos 
de sufrir oprobios por el nombre de Jesús'' (Act., v, 41). 
Esto es lo que hacía exclamar a San Pablo: u En cuanto a mí, 
me sacrificaré y volveré a sacrificarme todo entero en favor 
de vuestras almas" (II Cor., xn, 15)( 3 ). • 
f Se necesita para llegar a estas alturas una recia labor sobre 
si mismo, seria lucha y espíritu de abnegación y renuncia 
de sí propio, para que nuestro afecto, dejando de bajar hacia 
las cosas de la tierra, se eleve siempre más puro y decidido 
hacia el Señor. Es necesaria la oración, el recogimiento 
habitual, una gran docilidad al Espíritu Santo, y la acepta- 
ción de la cruz que purifica. En tal caso, desde que la vida 
del alma deja de bajar, comienza a subir hacia Dios. No le 
es posible permanecer estacionaria; y su ley, como la de la 
llama que la simboliza, no es de descender sino de subir 
niás y más. 

1 Por la misma razón, y aun sin poseer la absoluta continui- 
dad del amor del cielo, la caridad de los perfectos en la 
nerra, es una admirable y casi incesante actividad. 

El autor de la Imitación, L III, c. v, la ha explicado admi- 
raojemente al decir: "Como mi amor es todavía débil y va- 
• C 1 ) Santo Tomás, in Epist., ad. Haeb. } x 25. 
( 2 ) II, II, q. 184, a. 2, ad 3. 

^^L < M^ DE SeNA > Diál °^ c ' ™-lxxiv: El amor 
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cilante ini virtud, tengo necesidad de ser fortalecido y con- 
solado por vos; visitadme, pues, frecuentemente y dirigidme 
con vuestras divinas instrucciones... Grande cosa es el 
amor, y un bien sobre todo bien. Sólo el amor hace ligero 
lo pesado y por él soportamos con ecuanimidad todas las 
vicisitudes de la vida. El amor lleva su carga sin sentir el 
peso y hace dulces las cosas más amargas. El amor de Jesús 
es generoso; nos hace emprender grandes cosas y siempre 
nos mueve a más grande perfección. El amor tiende a elevar 
y ningún bien terreno le detiene, ni le abate la adversidad. 

"No hay cosa más dulce que el amor, nada más fuerte, 
más elevado, más extendido, más delicioso. . . porque el amor 
nace de Dios y no puede reposar sino en Dios, sobre todas 
las criaturas. 

"Todo el que ama corre, vuela; vive en la ajegría, es libre 
y nada le detiene. Renuncia a todo para poseerlo todo en 
Aquel que es la fuente de todo bien. El amor no conoce 
términos medios, y como el agua hirviente se desborda por 
todas partes... Vela sin cesar, y aun durante el sueño, no 
está dormido. No hay fatiga que le canse. . . mas como llama 
viva y penetrante%e lanza hacia el cielo y se abre paso se- 
guro a través de todos los obstáculos" (*). 

Así es en verdad la vida de los santos. A ella estamos 
todos llamados, ya que lo estamos a la vida del cielo donde 
no ha de haber más que santos. Para conseguirla, preciso 
es santificar todos los actos del día, acordándonos que sobre 
la continuidad de los pequeños hechos cotidianos, agradables 
o penosos, previstos o imprevistos, corre la serie paralela de 
las gracias actuales, que en cada instante se nos ofrecen, para 
sacar de esos hechos insignificantes gran provecho espiritual. 
Si en ello paramos mientes, comprenderemos esos aconteci- 
mientos no sólo desde el punto de vista del sentido, o de 

C 1 ) Santo Tomás enseña que no somos capaces de amar a Dios 
tanto como se merece, ni esperar ni creer en él como sería justo. 
Cf. I, II, q. 64, a. 4: "Virtutes theologicae non consistunt per se m 
medio, earum enim regula est ipse Deus infinitus, . . Unde nunquam 
potest homo tantum diligere Deum } quantum diligi debet." Item, II, 
II, q. 27, a. 5. 

Véase también en Taulero, Sermones, la distinción entre hombre 
honesto y hombre interior o espiritual, y la descripción del estado 
de los perfectos. Cf. Sermons de Tauler, Théry, 1927, t. i, p. 200-204, 
218-224, 265-269, 284, 296, 357. 
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nuestra razón, muchas veces desviada por el amor propio, 
sino desde el punto de vista sobrenatural de la fe. Entonces 
esas menudas acciones de cada día serán como breves leccio- 
nes que nos da el Señor, la aplicación práctica del Evangelio, 
y poco a poco entre él y nosotros se establecerá una con- 
versación casi ininterrumpida que será la verdadera vida in- 
terior y como la vida eterna comenzada. 



."jKI. 
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CAPITULO NOVENO 



GRANDEZA DE LA PERFECCIÓN CRISTIANA 
Y LAS BIENAVENTURANZAS 



Vil 



r. 




L Las bienaventuranzas de la liberación del pecado. — II. Las de la vi- 
da activa. — III. Las de la vida contemplativa. 

La perfección cristiana, según el testimonio del Evangelio 
y de las Epístolas, consiste especialmente en la caridad que 
nos une a Dios Esta virtud corresponde al supremo 
precepto del amor. Está escrito: "El que está en caridad, 
está en Dios y Dios en él" ( 2 ). "Revestios ante todo de 
caridad que es el vínculo de la perfección" ( 3 ). 

Algunos teólogos se han preguntado si para conseguir la 
perfección propiamente dicha, no la de los principiantes o 
adelantados, sino* la que caracteriza a la vía unitiva, es nece- 
saria una caridad elevada, o si será suficiente un menor grado 
de esta virtud. 

Los unos dudan ( 4 ). Y hasta afirman que no es necesaria 
esa elevada caridad para la perfección propiamente dicha, 
porque, según el testimonio de Santo Tomás, "aun la caridad 
en grado inferior puede vencer todas las tentaciones" ( 5 ). 

La mayoría de los teólogos responden, por el contrario, 
que la perfección no se consigue sino después de muy largo 

( x ) Santo Tomás, II, II, q. 184, a. 1. 
( 2 ) I Joan,, iv, 16, 
( a ) CoL, ni, 14. 

( 4 ) Entre ellos hay que citar a Suárez, de Statu perfectionis, 1. 'I, 
c « 4, n. 11, 12, 20. Compréndese que los que no quieren admitir que 
la perfección cristiana requiere elevada caridad y los dones del Espí- 
ritu Santo en grado proporcionado, rehusen igualmente conceder que 
& contemplación infusa, que procede de la fe viva esclarecida por los 
ones este dentro de la vía normal de la santidad y sea como el 

o P / £ Udi ° de la visión beatífica. 
) U, /// Sent. y q. 31, q. I, a. 3, y III, q. 62, a. ó, ad 3 . 
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ejercicio de las virtudes adquiridas e infusas, ejercicio me- 
diante el cual se acrecienta su intensidad El que ya es 
perfecto, antes de llegar a ese estado, ha debido pasar por el de 
principiante y el de adelantado. Y donde ahora se encuentra, 
su caridad no sólo puede vencer muchas tentaciones, sino que 
de hecho las vence, y con eso se acrece notablemente. No 
se concibe, pues, la perfección cristiana propiamente dicha, o 
sea la de la vía unitiva, sin una elevada caridad ( 2 ). 

Creeríamos soñar si leyéramos Jo contrario en las obras de 
San Juan de la Cruz, por ejemplo; y pensaríamos en un 
error de imprenta. Parece pues, fuera de duda que, así como 
en la edad adulta se necesita mayor vigor físico que en la 
infancia (aunque accidentalmente ciertos adolescentes excep- 
cionalmente vigorosos sean más fuertes que algunos adultos), 
de la misma manera, en los perfectos es indispensable una ca- 
ridad más elevada que en los principiantes (aunque, por ex- 
cepción, algunos santos hayan tenido ya en los principios 
más excelente caridad que muchos perfectos de edad avan- 
zada ). 

La enseñanza común de los teólogos sobre este punto pa- 
rece estar claramente fundada en la misma predicación del 
Salvador, sobre todo al hablar de las bienaventuranzas (S. 
Mat., c. v). Esta página del Evangelio expresa admirable- 
mente toda la elevación de la perfección cristiana, a la que 
Jesús nos llama a todos. El Sermón de la montaña es un 
compendio de la doctrina cristiana, la solemne promulgación 
de la nueva Ley, otorgada para perfeccionar la ley mosaica y 
enmendar erróneas interpretaciones. Las ocho bienaventuran- 
zas con que comienza son a su vez una síntesis de ese sermón, 
y condensan de modo admirable los principios que constitu- 
yen el ideal de la vida cristiana y revela toda su sublimidad. 

Comienza Jesús prometiendo la felicidad y señalando los 
medios de conseguirla. ¿Por qué comenzará Nuestro Señor 
hablando de la felicidad? Porque en todos los hombres exis- 
te una tendencia irresistible a ser felices; éste es el fin que 
en todos sus actos se proponen; pero muchas veces buscan 
la felicidad donde no se encuentra, donde no hallarán sino 
miseria. Oigamos al Señor que nos muestra dónde se halla 

0) Santo Tomás, II, II, q, 24, a. 9. 
(») II, II, q. 184, a. 2. 
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la felicidad verdadera,' dónde el fin de nuestra vida y cuáles 
son los medios de alcanzarla. 

El fin nos es enseñado en cada una de las bienaventuran- 
zas; es, con distintos nombres, la eterna beatitud, cuyo prin- 
cipio pueden gustar los justos desde esta vida; es el reino de 
los cielos, la tierra de promisión, la consolación perfecta, la 
satisfacción de todos nuestros santos y legítimos deseos, 
suprema misericordia, la visión de Dios nuestro Padre. 

Los medios son el polo opuesto de lo que nos enseñan las 
máximas del mundo, que busca un fin totalmente distinto 

El orden de estas ocho bienaventuranzas está admirable- 
mente explicado por San Agustín y Santo Tomás; vun en 
orden ascendente, a diferencia del Padrenuestro que descien- 
de de la consideración de la gloria de Dios a la de nuestras 
necesidades personales, incluso al p'an de cada día. Las tres 
primeras miran a la felicidad que se encuentra en la huida y 
liberación del pecado, en la pobreza sobrellevada por amor 
de Dios, en la mansedumbre y en las lágrimas de la contri- 
ción. Las dos bienaventuranzas siguientes pertenecen a la 
vida activa del cristiano: se refieren a la sed de justicia y a 
la misericordia con el prójimo. Vienen luego las referentes 
a la contemplación de los misterios divinos: la limpieza de 
corazón que dispone a ver a Dios, y la paz que acompaña 
a la verdadera sabiduría. En fin, la última y más perfecta 
de las bienaventuranzas, es la que concentra o reúne las an- 
teriores en el centro mismo de la persecución sufrida por la 
justicia; son las últimas pruebas, condición indispensable de 
la santidad 

Seguiremos este orden ascendente, para formarnos idea 
exacta de la perfección cristiana^ evitando empequeñecerla. 
Y veremos que sobrepasa los límites de ascética o ejercicio 
de las virtudes, realizado por nuestra propia actividad o in- 
dustria, y que supone el ejercicio eminente de los dones del 
Espíritu Santo, que, en su actividad sobrehumana, cuando 
es frecuente y manifiesta, caracteriza la vida mística o de 
docilidad al Espíritu Santo. 

Santo Tomás, después de San Agustín, enseña que las 

i 1 ) En San Lucas, vr, 20-22, sólo se mencionan cuatro bienaventu- 
ranzas; entre ellas la más alta de todas: la de los que sufren persecu- 
ción por la justicia; y viene después la bienaventuranza de los po- 
bres, la de los que tienen hambre y sed de justicia y la de los que lloran 
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bienaventuranzas son actos que proceden de los - dones del 
Kspintu Santo o de Jas virtudes perfeccionadas por ellos i 1 ). 



Las bienaventuranzas que se refieren a la liberación 

del pecado 

Éstas corresponden a la vía purgativa, propia de los inci- 
pientes, y que se prolonga en los adelantados y perfectos 

Mientras que el mundo dice que la felicidad está en la 
abundancia de bienes externos, en las riquezas y en los ho- 
nores, Nuestro Señor proclama sin ambages ni preámbulos, 
con la serena firmeza de quien es la verdad absoluta: bien- 
aventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino 
de los cielos.' 

Cada bienaventuranza tiene grados diversos: bienaventu- 
rados los que viven en pobreza, sin murmuración, sin im- 
paciencias, sin codicia, aunque les llegue a faltar el pan, y 
que "trabajan, puesta Ja confianza en Dios. Bienaventurados 
aquellos que, aun poseyendo bienes de fortuna, no tienen 
el alma puesta en las riquezas, el fasto y el orgullo, sino 
que viven desprendido el corazón de los bienes de la tierra. 
Más dichosos todavía los que hubieren abandonado todo 
por seguir a Jesús, se redujeren a pobreza voluntaria y vi- 
vieren según el espíritu de esta vocación; porque recibirán 
el ciento por uno en la tierra, y después la vida eterna. 

Estos pobres Son aquellos que, bajo la inspiración del don 
de temor, siguen el camino, estrecho al principió, pero que 
después se convierte en real avenida del cielo, en la que el 
alma se dilata cada vez más; mientras que el anchuroso y 
alegre camino del mundo conduce a la Gehena y a la per- 
dición. Nuestro Señor dice en otro lugar: "jAy de vosotros 
ios que estáis hartos de los bienes de la tierra, porque pade- 
ceréis hambre!" ( 2 ). Por el contrario, bienaventurada po- 

( x ) I, II, q. 69, a. 1. Item Commentarium in Mat t) c. v, 3: "Ista 
merita (beatitud inum) vel sunt actus donorum, vel actus virtutum 
secundum quod perficiuntur a donis". Siguiendo a San Agustín, Santo 
Tomás indica el don que corresponde a cada una de las bienaventu- 
ranzas. Lo mismo hace en la Summa, al tratar de cada uno de los 
siete dones en particular. Resumiremos aquí sus enseñanzas. 

(2) Luc, vi, 25. 
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breza que, como lo enseña la vida de San Francisco, abre él' 
reino de los cielos, infinitamente más excelente que todas 
las riquezas en las que el mundo busca en vano la íelicidad. 

Bienaventurados los pobres o humildes de corazón, que no 
se -enamoran de los biedes del cuerpo, ni de los del espíritu, 
ni de la reputación, n¡ del honor, y .que sólo buscan el reino- 
de "Dios. ....... . .. ' 




Mientras que el deseo de riquezas divide a los 'hombres, 
engendra querellas, procesos, violencias y hasta la guerra en- 
tre Jas naci0n.es, Jesús dice: "Bienaventurados ' los mansos, 
porque ellos poseerán la tierra" Bienaventurados- los que no, 
se\ irritan contra sus hermanos ni buscan vengarse de sus 
enemigos, ni' el dominio sobre los demás. "Si alguien te da- 
en la mejilla derecha, preséntale la izquierda" (Mat-., v, 38). 
: Bienaventurados los mansos, que no juzgan temerariamen^ 
tíe,<que no ..ven en su prójimo a un rival a quien .hay que 
hacer a im -lado, sino a un hermano a quien socorrer, a un 
W50 de su mismo Padre celestial. Es el don de "piedad el que 
nos inspira esta benignidad, que camina de- la mano con un 
müyr filial afecto a Dios nuestro Padre \comun. 

Los mansos no se obstinan can' terquedad en el propio 
juicio; sino que sencillamente dicen: así es, así no es, sin ju- 
rar por el cielo ni por ninguna cosa de la tierra (Mat., v, 27). 

fcára conservar esa mansedumbre, aun con los desabridos, 
preciso .es una ¡estrecha- unión con- aquel que dijo: "Apren- 
ded de mí qüe'soy manso y humilde de, corazón-',' con aquél 
que no ha roto la caña a medio quebrar, ni apagado la mecha 
que aun humea. -Esa caña, medio rota es con frecuencia, dice 
Bossuet, el •• prójimo encolerizad d,: quebrantado por su propia 
cólera; nd acabes de romperles coa la venganza.- Jesús ha 
sido comparado al corderillo que se* deja arrastrar al mata- 
dero sin dar un solo balido, • . ' 

"La- mansedumbre de que aquí: -Se '.trata lio es la blandura 
qüe no jcihoca 1 con" nadie por tener miedo de todosi es- una 
virtud que supone un grart amor de Dios y del prójimo; es, 
como dice San -Francisco de^ Sales, la floí de la r caridad. Ella 
dobla él valor" del favor hecho al 'prójimo" qüe desde ese mo- 
mento está vencido, y acepta consejos y aun reproches, 
porque sabe que proceden de un gran árríor. Bienaventura- 
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dos los mansos, porque ellos poseerán la tierra, la verdadera 
tierra prometida, siendo dueños ya de antemano de los co- 
razones de los que a ellos se han confiado. 

Mientras que el mundo dice: la felicidad consiste en los 
placeres, Jesús enseña: "Bienaventurados los que lloran por- 
que ellos serán consolados." Y al rico malo se le dijo' "Tú 
recibiste bienes en este mundo, y Lázaro el mendigo recibió 
males; por eso él recibe ahora refrigerio y tú estás en el 
tormento" (Luc, xvi, 25). 

Bienaventurados aquellos que, como Lázaro, sufren con 
paciencia y sin consuelo de parte de los hombres; sus lá- 
grimas las ve Dios caer. Más dichosos todavía aquellos que 
lloran sus pecados, y que, por una inspiración del don de 
ciencia, comprenden que el pecado es el mayor mal, y con 
sus lágrimas obtienen el perdón. Más felices, en fin, dice 
Santa Catalina de Sena (*), los que derraman lágrimas de 
amor a la vista de la infinita misericordia, de la bondad del 
Salvador, de la ternura del buen Pastor que se sacrifica por 
sus ovejas. Estos tales reciben ya aquí abajo consuelo infi- 
nitamente superior al que el mundo puede dar. 

Estas son las bienaventuranzas que se obtienen con la huida 
y la .liberación del pecado. 

Las bienaventuranzas de la vida activa del cristiano 

Hay igualmente otras alegrías que halla el justo cuando, 
alejado del mal, se inclina al bien con todo el ímpetu de su 
corazón. 

El hombre de acción, que se deja llevar por el orgullo, 
proclama: bienaventurado el que vive y obra según su ca- 
pricho, no está sometido a nadie y se impone a los demás. 

Jesús dice: Bienaventurados los que tienen hambre y sed 
de justicia, porque ellos serán hartos. La justicia, en ei más 
elevado sentido de la palabra, consiste en dar a Dios lo que 
se le debe, y al prójimo, por amor de Dios, todo lo que le 
corresponde; y en este caso el Señor se da a nosotros en 
recompensa, De ahí resulta el orden perfecto, en la perfecta 
obediencia, inspirada por el amor que dilata el corazón. 

í 1 ) Diálogo, c. lxxxix. 
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\ Bienaventurados quienes desean esta justicia hasta tener de 
ella hambre y sed. Porque quedarán satisfechos, ya en esta 
vida, llegando a ser más justos y más santos. 

Bienaventurada sed aquélla de la que se ha escrito: "El 
que tenga sed, venga a mí y beba, y ríos de aguas vivas ma- 
narán de su corazón" (*). Mas para no perder esta sed, 
cuando el entusiasmo sensible se ha apagado, para no perder 
esta sed y esta hambre de justicia en medio de las contra- 
dicciones y de las desilusiones, preciso es recibir dócilmen- 
te las inspiraciones del don de fortaleza que impide ceder 
y dejarse abatir, y hasta levanta nuestro valor en medio de 
las dificultades. 

"El Señor", dice Santo Tomás ( 2 ), "nos quiere hambrien- 
tos de esta justicia y que nunca nos sintamos hartos de ella 
en esta vida, como el avaro nunca se sacia de oro. . ." Estos 
hambrientos "sólo en la eterna vida se sentirán hartos, y en 
esta vida", añade, "en los bienes espirituales". Y dice luego: 
"Mientras los hombres están en estado de pecado, no sienten 
esta hambre espiritual; mas cuando quedan libres de pecado, 
luego comienzan a sentirla." 



Esta hambre y sed de justicia no deben ir acompañadas, 
en las acciones del cristiano, de celo amargo para con el 
culpable. Añade Jesús: Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. En nuestra vida, co- 
mo en la de Dios, han de unirse la justicia con la miseri- 
cordia. No es posible ser perfectos, sin ir, como el buen 
Samaritano, en socorro del enfermo y el afligido. El Señor 
dará el ciento por uno a los que dieren un vaso de agua por 
amor suyo, a los que invitan a su mesa a los pobres, a los 
lisiados y a los ciegos que se mencionan en la parábola de 
los convidados. El cristiano se ha de sentir más dichoso de 
dar que de recibir. Debe perdonar al que le ha ofendido, 

i 1 ) Joan, vn, 38. 

J 2) - S \ T °más, in Mat. } v, 6, dice: "Vult Dominus quod ita, anhele- 
mos ad istam mstitiam, quod nunquam quasi satiemur in vita ísta, 
sicut avarus numquam satiatur . . . Saturabuntur in ¡eterna visione . . . 
nrri ^ Sentl . ln bo ™s spiritualibus . . . Quando nomines sunt in pec- 
tunc senti/nt n » mnt spiritualem, sed quando dimittunt peccata 
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olvidar las injurias, y, antes de presentar su ofrenda ante el 
altar, ir a reconciliarse con su hermano. El don de consejo 
nos inclina a la misericordia, nos hace atentos a los sufri- 
mientos del prójimo, y nos inspira el remedio eficaz, la pa- 
labra que consuela y levanta. 

Si nuestras actividades se inspirasen en estas dos virtudes 
de justicia y misericordia, y en los dones correspondientes, 
nuestra alma encontraría ya aquí abajo muy santa alegría, y 
se dispondría plenamente a entrar en la intimidad de Dios 
Nuestro Señor. 



Las bienaventuranzas de la contemplación 

y BE LA UNIÓN CON DlOS 

Algunos filósofos han pensado que la felicidad consiste 
en el conocimiento de la verdad, sobre todo de la verdad 
suprema. Esto^ enseñaron Platón y Aristóteles. Pero muy 
poco se preocuparon.de la limpieza del cqrazón, y sus vidas 
estuvieron, en. más de un punto, en contradicción con sus 
enseñanzas. Jesús nos dfce: Bienaventurados los limpios de 
corazón, porque ellos verán a Dios, No dice: bienaventura- 
dos los que poseen una gran inteligencia y tienen medios y 
holgura para' cultivarla; no, sino que dice: bienaventurados 
los que tienen un corazón puro, aunque su capacidad inte- 
lectual sea. menor, porque ellos verán a Dios. Un corazón 
puro es como el agua- trasparente de un lago donde el azul 
del cielo viene a reflejarse, como un espejo espiritual en que 
se reproduce la imagen de Dios. 

Mas para que el corazón sea verdaderamente limpio, es 
necesaria una generosa mortificación: "Si tu ojo te escanda- 
lizare, sácatelo; si tu mano derecha te es ocasión de caída, 
córtala" (Mat., v, 29). Preciso es sobre todo velar por la 
pureza de intención, no dar limosna por ostentación, ni orar 
para captarte la estima de los hombres, sino buscar única- 
mente la aprobación del "Padre que ve los secretos del co- 
razón". Entonces se cumple al palabra del Maestro: "Si tu 
ojo es puro, será trasparente todo tu cuerpo" (Mat., vi, 22). 

Ya en esta vida, en alguna forma, el cristiano verá a Dios 
en su prójimo, aun en las almas que a primera vista parecían 
sus enemigas; lo verá 'en la Sagrada Escritura, en la vida de 
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la Iglesia, en mil circunstancias de su propia vida y hasta en 
las contrariedades en las que contemplará ^lecciones de la 
divina Providencia, como una aplicación práctica del Evan- 
gelio. Ahora bien, en eso está, bajo la inspiración del don 
de inteligencia, la verdadera contemplación que nos dispone 
a aquella otra en que propiamente veremos a Dios cara a 
cara, su bondad y su belleza infinita; y entonces todos nues- 
tros deseos se verán satisfechos y viviremos como embria- 
gados en un torrente de delicias espirituales. 

Ya desde aquí abajo, esta contemplación de Dios ha de 
ser fecunda; ella nos trae la paz, una paz radiante, como lo 
dice la séptima bienaventuranza: Bienaventurados los pací- 
jicos,- porque serán llamados hijos de Dios. Esta bienaven- 
turanza, dicen San Agustín y Santo Tomás, corresponde al 
don de sabiduría que nos da a gustar los misterios de salud 
y ver, en alguna forma, todas las cosas en Dios. Las inspi- 
raciones del Espíritu Santo, a las que este don hace que sea- 
mos dóciles, nos aclaran poco a poco el orden admirable 
del plan providencial, aun y precisamente en aquellas cosas 
que antes nos dejaban desconcertados, en los casos dolorosos 
e imprevistos, permitidos por Dios en vista de un bien su- 
perior. Ahora bien, oo nos sería posible contemplar y en- 
trever así los designios de la Providencia que dirige nuestra 
vida, sin que antes haya descendido a nuestras almas la paz, 
que es la tranquilidad en el orden. 

Para no dejarse turbar por sucesos dolorosos e inesperados, 
para recibir todas las cosas de la manó de Dios, como un 
medio u ocasión de ir. a él, es indispensable una gran doci- 
lidad al Espíritu Santo, que quiere otorgarnos progresiva- 
mente el don de la contemplación de las cosas divinas, con- 
dición de nuestra unión con Dios. Por esta razón recibimos 
en el bautismo el don de sabiduría, que ha ido ensanchándose 
en nosotros por la confirmación y por la frecuente comu- 
nión. Las inspiraciones del don de sabiduría nos traen una 
paz radiante, no sólo para nosotros, sino para el prójimo; 
hacen de nosotros hombres pacíficos; nos ayudan a tranqui- 
lizar a las almas turbadas, a amar a nuestros enemigos, a 
j encontrar palabras de reconciliación con que dar fin a |as 

querellas. Esta paz que el mundo no puede dar, es la señal 
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de los verdaderos hijos de Dios que jamás se desvían, por 
decirlo así, del pensamiento del Padre celestial. Santo Tomás 
dice también de estas bienaventuranzas: "Sunt qucedam in- 
choatio imperfecta futura beatitudinis: son como el preludio 
de la futura beatitud" i 1 ). 

En la octava bienaventuranza, la más perfecta de todas, 
nos enseña Nuestro Señor que todo lo que acaba de decir 
queda soberanamente confirmado por las pruebas soportadas 
con amor: Bienaventurados los que sufren persecución por 
la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. Se trata 
sobre todo de las últimas pruebas, condición de la santidad. 

Estas sorprendentes palabras jamás habían sido oídas. No 
sólo prometen la futura felicidad, sino* que proclaman que 
debemos estimarnos dichosos en medio de las aflicciones y 
persecuciones sufridas por la justicia. Bienaventuranza to- 
talmente sobrenatural, que no es prácticamente comprendida 
sino por las almas iluminadas por Dios. Existen por lo de- 
más, en esta virtud, diversos grados espirituales: desde el 
buen cristiano que comienza a sufrir por haber obrado bien, 
obedecido, dado buen ejemplo, hasta el mártir que muere 
por la fe. Esta bienaventuranza se aplica a aquellos que, 
convertidos a una vida mejor, no encuentran oposición entre 
los que les rodean; se aplica igualmente al apóstol cuya ac- 
ción es entorpecida por los mismos a quienes quiere salvar, 
que no le perdonan el haber expuesto con meridiana claridad 
la verdad evangélica. Países enteros sufren a las veces esta 
persecución: Francia en la Revolución, Armenia, Polonia, 
Méjico, España. 

Esta bienaventuranza es la más perfecta porque es la pro- 
pia de aquellos que están mejor conformados con la imagen 
de Jesús crucificado. Continuar siendo humildes, mansos y 
misericordiosos en medio de la persecución, aun para con los 
mismos perseguidores, y, en la tormenta, no sólo conservar 
la paz, sino ofrecerla también a los otros, en eso está verda- 
deramente la total perfección de la vida cristiana, Y se pone 
de manifiesto sobre todo en las últimas pruebas que soportan 
las almas perfectas que Dios purifica, haciendo que se sacri- 
fiquen por la salvación del prójimo. No todos los santos han 

(i) I, II, q. 69, a. 2. 
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sido mártires, pero todos, en diversos grados, han debido 
sufrir persecución por la justicia; y todos han conocido algo 
del martirio interior de María, la Madre de los dolores. 

Hace hincapié Jesús en la recompensa prometida a los que 
así sufren por la justicia: "Felices vosotros, cuando se os in- 
sultará, se os perseguirá, y falsamente se diga mal de vosotros 
por causa mía. Regocijaos y llenaos de alegría, porque 
vuestra recompensa será grande en el reino de los cielos." 

De esta parábola nació en el alma de los apóstoles el deseo 
del martirio, que inspiró las sublimes palabras de un San 
Andrés o San Ignacio de Antioquía. Esa parábola se hizo 
vida en San Francisco de Asís, Santo Domingo y San Benito 
José Labre. Por eso fueron u sal de la tierra", luz del mun- 
do", y sus casas edificadas, no sobre arena, sino sobre la 
dura peña, fueron capaces de soportar todos los embates y, a 
pesar de ellos, mantenerse en pie. 

Estas bienaventuranzas, que son, según Santo Tomás 
actos superiores de los dones y de las virtudes perfecciona- 
das por los dones, superan la simple ascesis y se encuadran 
en el orden místico. En otros términos, la total perfección 
en la vida cristiana es normalmente de orden místico, es el 
anticipo de la vida del cielo, donde el cristiano será "per- 
fecto como es perfecto el Padre celestial", viéndolo como él 
se ve, y amándole como se ama él. 

Santa Teresa escribe: "Ven en todos los libros que están 
escritos de oración, poner cosas que ellos no las pueden lue- 
go acabar consigo, como es: un no se nos dar nada que digan 
mal de nosotros, antes tener mayor contento que cuando 
dicen bien; una poca estima de honra; un desasimiento de 
sus deudos. . . ; otras cosas de esta manera muchas, que 
a mi parecer las ha de dar Dios, porque me parece son 
ya bienes sobrenaturales, o contra nuestra natural inclina- 
ción. , ( 2 ), es decir que están más allá de la simple 
ascética o ejercicio de las virtudes según nuestra propia 
industria o actividad; que son frutos de una gran do- 
cilidad a las inspiraciones del Espíritu Santo. Dice tam- 
bién la Santa: "Pero si todavía se aposenta en el cora- 
zón el apego a la honra y a los bienes temporales, sería 

i 1 ) I, II, q. 69, a, 2; et in Mat., v, 1 y s. 
( 2 ) Vida, c. xxxi ; Obras, t. i, p. 257. 
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cosa pendida el haber practicado áños la oración, o me- 
jor dicho Ja meditación; no se acaba de adelantar cosa; 
al contrario, la perfecta oración libra de estos defectos" i 1 ). 

Es decir, que sin- perfecta oración no se llegará nunca a la 
total, perfección de la vida cristiana. 

Esto es lo que dice también el autor de la Imitación, 1. III, 
c. xxv, hablando de la paz verdadera: "Si alcanzareis absoluto 
menosprecio de vosotros mismos, gozaréis de la mayor paz 
que es posible en esta vida de destierro," Por eso, en el mis- 
mo libro de la Imitación, 1. III, c. xxxi, el discípulo pide la 
gracia superior de la contemplación: "Tengo necesidad, Se- 
ñor, de una gracia más perfecta, sí he de llegar a aquel estado 
en que ninguna criatura me sirva de impedimento ... A esta 
libertad aspiraba aquel que decía: ¡Oh quién me diera alas 
como de paloma! Con ellas volaría hasta encontrar mi re- 
poso. (Salm. uv, 7.) Mientras uno no se desembaraza de 
todas las criaturas, no es posible aplicar con libertad el espí- 
ritu' a- las cosas divinas. Por esto existen pocos contempla- 
tivos, porque son pocos los que saben alejarse enteramente 
de las . criaturas perecederas. Para llegar a esto es necesaria 
una ; gran, gracia que enajene el alma y la levante sobre sí 
misma; Mientras el hombre no se encuentre elevado así en 
el espíritu, desprendido de las criaturas y totalmente unido 
a Dios, todo lo que sabe y todo lo que posee no vale gran 
cosa." Este^ capítulo de la Imitación pertenece propiamente 
al orden místico, y demuestra que sólo ahí sé encuentra la 
verdadera perfección del amor de Dios. 

Santa Catalina de Sena enseña lo mismo en su Diálogo 
(cap. 44 a 49).' Y es, lo .hemos visto ya, la doctrina misma de 
Nuestro Señor al predicamos las bienaventuranzas, sobre todo 
en la forma que las han comprendido San Agustín ( 2 ) y Santo 
Tomás, es decir, como los actos más elevados de los dones del 
Espíritu Santo, o de las virtudes sublimadas por esos dones. 
Y'en eso está en verdad el perfecto desenvolvimiento normal 
del organismo espiritual o de. "la gracia de las virtudes y de 
los dones"; y eso se nos enseña en las bienaventuranzas, no en 
forma teórica y abstracta, sino concreta, práctica y vivida. 

(*) Camino de perfección, c. xii; Obras, t. m, p. 61. 

( 2 ) San Agustín: In sermonem Domini in monte (A4at., v) Item 
De quanútate anima, 1. I, c. xxxin; Confessiones, IX, c x: Soliloquia 
T. c. i, 12, 13. ' 
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PERFECCIÓN Y HEROÍSMO 

Como complemento de lo que acabamos de decir acerca 
de la grandeza y elevación de la perfección cristiana, vamos 
a ver si por su naturaleza exige caridad elevada y aun la 
heroicidad en las virtudes. 

¿Exige la perfección necesariamente una gran caridad? 

Algunos teólogos, como Suárez (*), han afirmado que se 
puede ser perfecto sin una elevada caridad ( 2 ). Esta pro- 
posición espantaría si se la encontrase en las obras de Santo 
Tomás o de San Juan de la Cruz, ya que tan poco conforme 
está con sus principios. Ha sido, sin embargo defendida, 
porque, se ha dicho, la caridad más imperfecta es capaz, 
según Santo Tomás, de vencer todas las tentaciones; y por- 
que lo que faltase en intensidad a esa virtud, lo suplirían sin 
dificultad las virtudes adquiridas. Por consiguiente, y siempre 
dentro de esta opinión, podría uno ser perfecto aun des- 
provisto de elevada caridad? e inversamente, un alma dotada 
de gran caridad podría no ser perfecta, por no refrenar 
bastante sus pasiones. 

Pero, por el contrario, la doctrina común sostiene que la 
perfección cristiana es imposible sin poseer esa virtud en 
alto grado. 

¿Por qué? Porque el alma no llega a conseguirla sino 

(*) De statu perfectionis, 1. I, c. ív, n. 11 y 12. 

( 2 ) Dice Suárez, loe; cit.: "Perfectio in quadam convenienti dispo- 
sitione seu habilítate próxima ad perfecte. operandum juxta Christi 
prsecepta et consilia posita est; h«c • autem bona ■ dispositio cum 
majori et minori caritatis intensione obtineri et subsistere potest; quia 
nec ex sola intensione provenir, et, licet intensio (caritatis) imiltum 
juvet, quod ex ea parte defuerit facile poterit aliunde suppleri." Estas 
últimas palabras que nos admiraría no poco encontrarlas en un ar- 
tículo de Santo Tomás, significan, así parece al menos, que las virtu- 
des adquiridas pueden fácilmente suplir la falta de intensidad en la 

l 199] 
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después de un prolongado ejercicio de las virtudes infusas y 
de las adquiridas; ejercicio mediante el cual van aumentando 
progresivamente esas virtudes. Y si al principio, "la caridad 
más pequeña podría ya vencer todas las tentaciones" ( 1 ), 
más adelante triunfa de ellas efectivamente, y se va intensifi- 
cando sin cesar. No se concibe pues, que un cristiano sea 
perfecto, es decir, que vaya más adelante que los principian- 
tes y adelantados, sin estar adornado de una gran caridad. 

No obstante, la perfección no exige un grado de tal intensi- 
dad, es decir matemáticamente determinado, y conocido sólo 
por Dios. No es posible en esta materia la precisión matemá- 
tica que fija, por ejemplo, el punto de fusión de un metal. 

Hay que juzgar de la perfección espiritual por analogía 
con la edad adulta, que normalmente requiere mayor vigor 
físico que la adolescencia, sin que sea posible, sin embargo, 
determinarlo con exactitud. 

Se funda esta doctrina, además, en el hecho de que la cari- 
dad aumenta, hablando con propiedad, de manera intensiva, 
más bien que extensiva ( 2 ). Porque, en efecto, esta virtud, 
aun en el más mínimo grado, se debe referir a Dios y a todos 
los hombres, al menos confusamente, sin excluir a ninguno. 

En fin, según Santo Tomás, y esto lo hemos dicho ya, 
los tres grados de caridad que convienen a los principiantes, 

caridad. ¿No equivale esto a disminuir enormemente el carácter sobre- 
natural de la perfección cristiana? 

Añade Suárez, ibid., n. 12: "Potest aliquis apud Deum esse sanctíor 
et nihilominus imperf ectior . . . Nec hoc est inconveniens, quia vera 
sanctitas apud Deum et jus ad aeternam beatitudinem attenditur 
secundum gradurn caritatís et gratiae; perfectio autem hujus vita? 
attenditur secundum affectum et dispositionem hominis ad operan- 
dum in hac vita, cum prompíitudine, facilítate et puritate actionis." 

Un tomista dirá: Con un grado igual de candad habitual, este es 
actualmente más generoso que tal otro que se contenta con actos 
imperfectos (remissi), o que teniendo cinco talentos vive como si 
sólo poseyera tres. Además, a igual grado de caridad habitual y de 
generosidad actual, uno encuentra menos dificultades interiores y 
exteriores que el otro que evita fácilmente cualquier mal paso, por 
caminar por una ruta más llana. Mas son éstas cosas accidentales 
relativas a tal o cual individuo; mientras que aquí tratamos de la 
perfección en sí y en general, y nos preguntamos si no exige muy 
notable caridad, muy superior a la de los principiantes y a la de 
los aprovechados. 

i 1 ) Santo Tomás, III, d. 31, q. 1, a . 3; y III, q, 62, a. 6, ad 3. 
( 2 ) Santo Tomás, II, II, q. 24, a. 4, ad 1, 2; a. 5, ad 2. 
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a los adelantados y a los perfectos, son grados en intensidad 
de esta virtud infusa, que excluye, cada vez más, los pecados 
veniales deliberados, y hace que nos desprendamos de las co- 
sas terrenas, para unirnos más intensamente a Dios. Se sigue 
de ahí que la perfección cristiana exige, por naturaleza, (per 
se loquendo et non solum per accidens) muy elevada caridad. 

Accidentalmente, sin embargo, puede acaecer que tal cris- 
tiano perfecto tenga menos caridad que un gran santo en 
sus comienzos. Santa Magdalena, en seguida de su conver- 
sión, pudo tener ya caridad más perfecta que muchos per- 
fectos llamados a menos elevada santidad. 

Asimismo, «n el orden corporal, puede suceder que un 
adolescente, extraordinariamente vigoroso, sea más fuerte 
que muchos adultos. 

Pero tratándose de la edad adulta en general, prescindien- 
do de tal o cual individuo, sucede lo contrario. 

No hay que echar en olvido que, con idéntico grado de 
caridad habitual, un alma evita más que otra el pecado ve- 
nial; ya porque su generosidad actual es más perfecta, o ya 
por encontrar menos dificultades en su temperamento, o me- 
nos trabajo, o menos contradicción de parte de los hombres. 
Santa Teresa escribió en alguna paite que, cuando dejaba su 
monasterio para alguna fundación, le acaecía, en circunstan- 
cias imprevistas, cometer más faltas veniales; pero igualmente 
adquirir más méritos, en razón de las dificultades vencidas. 

Es como cuando se emprende la ascensión a una montaña; 
se tropieza de vez en cuando, cosa que no sucede al que 
camina por el llano; pero al fin se tiene la visión maravillosa 
de la cumbre. 

Demuestran estas razones que, aunque accidentalmente, un 
alma perfecta pueda tener menor caridad que la de un prin- 
cipiante llamado a extraordinaria santidad, la perfección re- 
quiere, sin embargo, por naturaleza, una gran caridad. Y 
esta no se consigue sino después de haber vencido muchas 
tentaciones y adquirido abundantes méritos. Como se aicc 
en el libro de Tobías, xn, 13:' "Porque eras grato a los ojos 
de Dios, era preciso que la tentación te probase" Y también: 
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"La tentación prueba a los justos, como el horno los vasos 
del alfarero" (Ecli., xxvn, ó). Nuestro Señor añade al fin 
del Sermón de h montaña (Mat., vil, 24): "Todo el aue es- 
cucha estas parábolas y vive según ellas es semejante al hom- 
bre prudente que construye su casa sobre la roca. Cae la 
lluvia, soplan los vientos y se desencadenan contra esta casa, 
pero ésta se mantiene en pie, por estar fundada sobre duro 
cimiento." Con esto se demuestra claramente que una débil 
caridad puede en un caso particular resistir a las tentaciones; 
pero que de hecho, y ordinariamente, no sale victoriosa, sino • 
cuando crece y se hace más y más ardiente. La verdadera 
perfección cristiana requiere, pues, por sí misma, una elevada 
caridad. 

De esto no cabe duda, según los principios comúnmente 
recibidos. 

Las enseñanzas de San Juan de la Cruz confirman clara- 
mente esta doctrina. En la Subida del Monte Carmelo 1. II, 
c. vil, escribe: "Entienden (muchos) que basta cualquier f 
manera de retiramiento y reformación en las cosas; y otros 
se contentan con, en alguna manera, ejercitarse en las vir- 
tudes, y continuar la oración y seguir la mortificación; mas 
no llegan a la desnudez y pobreza, o enajenación <o pureza 
espiritual. . . De donde les nace que en ofreciéndoseles algo 
de esto t sólido y perfecto, que es la aniquilación de toda sua- 
vidad en Dios, en sequedad, en sinsabor, en trabajo, lo cual 
es la cruz pura espiritual, y desnudez de espíritu pobre de 
Cristo, huyen de ello como de la muerte, y sólo andan a 
buscar. . . comunicaciones sabrosas con Dios. . . En lo cual, 
espiritualmente^se hacen enemigos de la Cruz de Cristo. . .; 
buscarse a sí mismo en Dios es harto contrario al amor. Y 
así, querría yo persuadir a los espirituales, cómo este camino 
de Dios no consiste en multiplicidad de consideraciones, ni 
modos, ni maneras, ni gustos, aunque esto, en su manera, sea 
necesario a los principiantes;, sino en una cosa sola necesaria, 
que es saberse negar de veras, según lo exterior e interior, 
dándose al padecer por Cristo, y aniquilarse en todo. Porque 
ejercitándose en esto, todo esotro y más que ello se obra y 
se halla en ello. Y si en este ejercicio hay falta, que es el 
total y la raíz de las virtudes, todas .esotras maneras es andar 
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por las ramas y no aprovechar, aunque tengan tan altas' con- 
sideraciones y comunicaciones como los -ángeles. ; . Y cuan- 
do (el espiritual) . viniere a quedar resuelto en nadá, que 
será la ;suma humildad, quedará hecha la unión espiritual 
entre el. alma y Dios, que es el mayor y más alto grado a 
que en esta vida se puede llegar," 

: Ahora bien, este estado, que es la perfección, requiere 
manifiestamente elevada caridad junto con la perfecta hu- 
mildad de que se habla aquí. 

. .San Juan, de la Cruz dice asimismo (Noche oscura, 1. Ií, 
c. xvm): "El estado de perfección consiste en perfecto amor 
de Dios y desprecio de sí mismo" 

Esta doctrina es muy conforme a lo que dice Santo Tomás 
de los siete grados de humildad; los enumera así, según Sáji 
Anselmo: "1*?, creerse despreciable; 2?, sufrir el serlo;' 3 9 , 
confesar que se es tal; 4?, desear que el prójimo lo crea así; 
5° ■ suponer pacientemente que así se dice; 6?, soportar ser 
tratado como digno de menosprecio; 7°, contentarse de ser 
tratado así." ( x ) En eso consiste verdaderamente la perfec- 
ción, o, como dice Santo Tomás, el "estado de aquellos que 
ante todo aspiran a unirse con Dios, a gozar de él, y desean 
morir para morar con Cristo" ( 2 ), y no se echan atrás de- 
lante de las empresas difíciles, pero conducentes a la gloria 
de Dios y salud de las almas ( 3 ). : 
Es evidente que la perfección así concebida requiere muy 
subido amor de Dios. 



¿Será posible llegar a esa perfecta caridad habitual sin gran- 
de esfuerzo y generosidad, y sólo mediante largos años de co- 
munión-diaria y mínimo esfuerzo en realizar actos meritorios, 
de tal suerte que, a pesar de esta subida caridad, quede el 
alma en un estado de notable imperfección, merced a la falta 
de generosidad en combatir las pasiones desordenadas? 

Algunos teólogos se han inclinado a pensarlo, y principal- 
mente Suárez en los pasajes citados al principio de este 
capítulo. 

Esta manera de pensar se funda en que, para Suárez, en 

( J ) II, ÍI, q. 161, a. 6. 

( 2 > Tí, 11, q . 24, a. 9. 

<•') III, Sene, d. 29, a. 8. q. 1. 
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la cuestión De augmento caritatis, los actos imperfectos (re- 
mis si) de caridad obtienen inmediatamente , respecto a esa 
virtud, el acrecentamiento que merecen. Por la misma razón 
se inclina a admitir que la comunión, aun cuando sea reci- 
bida con poca devoción, obtiene asimismo notable aumento 
de caridad; y que, por la absolución, los méritos perdidos 
reviven en el mismo grado, aunque la atrición del penitente 
sea apenas suficiente. 

Acerca de todas estas cuestiones, Santo Tomás y los teó- 
logos antiguos tienen mucho más en cuenta las disposiciones 
fervorosas de la voluntad necesarias en el alma para que se 
produzca ese notable aumento de gracia. Según todos ellos, 
los actos imperfectos de caridad no obtienen inmediatamente 
el acrecentamiento que merecen de esa virtud, sino sólo en 
el momento en que realicen un serio esfuerzo hacia el 
bien (*). Asimismo la, comunión hecha con poca devoción 
no obtiene sino muy débil aumento de caridad; tanto más 
recibimos la influencia de un foco de calor, cuanto más nos 
acercamos a él en vez de permanecer a distancia ( 2 ). En fin, 
según Santo Tomás, los méritos perdidos no reviven en el 
grado de antes, si el penitente no tiene contrición propor- 
cionadas su pecado y a las gracias que perdió ( 3 ). 

Sigúese de ahí que no es posible obtener subida caridad 
sin un esfuerzo proporcionado, sólo mediante la comunión 
diaria repetida y débiles actos meritorios. Podrá eso bastar 
para conservarse en estado de gracia o levantarse rápidamente 
después de haber caído en pecado mortal, pero nunca para 
llegar a un alto nivel en la caridad. 

¿Exige la perfección la heroicidad en las virtudes? 



Si es indudable que el patriotismo exige el heroísmo cuan- 
do la patria está en peligro, es igualmente cierto que la per- 
fección cristiana supone la heroicidad de las virtudes, al me- 
nos in praeparatione aniná, en el sentido de que el cristiano 
debe estar dispuesto, con la ayuda de Dios, a sufrir el mar- 
tirio, en el caso de encontrarse ante la disyuntiva de renegar 

(i) II, II, q. 24, a. 6, ad 1; q. 114, a. 8, ad 3. 
(*) III, q. 79, a. 8. 
(«) III, q. 89, a. 2. 
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de su fe o morir por ella. Esto es aun de necesidad absoluta 
para salvarse ( x ), y, con mayor razón, es un requisito para 
la perfección. En otros términos, el cristiano, si es fiel a 
sus obligaciones cotidianas, puede y debe estar seguro que 
Nuestro Señor le dará, en circunstancias difíciles, la ayuda 
proporcionada a la grandeza del deber. En el Evangelio es- 
tá escrito: "El que es fiel en las cosas pequeñas, lo es tam- 
bién en las grandes" (Luc, xvi, 10). "No temáis a aquellos 
que matan al cuerpo pero no pueden matar el alma" (Mat., 
x, 28). "No os preocupe cómo os defenderéis ni qué res- 
ponderéis, porque el Espíritu Santo os enseñará, llegada la 
ocasión, qué es lo que habéis de decir" (Luc, xn, 12). "To- 
dos los que quieren vivir piadosamente en Cristo, habrán 
de sufrir ¿persecución" (II Tim., ni, 12). Igualmente debemos 
amar a nuestros enemigos y correr en su auxilio si se en- 
cuentran en grave necesidad. 

También enseña Santo Tomás ( 2 ) que los dones del Espí- 
ritu Santo son necesarios para disponernos a recibir con pron- 
titud y docilidad las especiales inspiraciones del mismo Es- 
píritu divino, principalmente cuando las virtudes adquiridas 
y aun las infusas no son suficientes, es decir, en las circuns- 
tancias más difíciles. 

Si, según estos principios, está el cristiano obligado a su- 
frir el martirio antes de renegar de su fe o de ponerla en 
duda, ¿qué diremos del sacerdote que tiene cargo de almas? 
Este tal debe, aun con peligro de su vida, llevar los sacra- 
mentos a aquellos de sus subordinados que se hallen en gra- 
ve necesidad; debe ir, por ejemplo, a oír la confesión de 
los apestados.. Con mayor razón está obligado el obispo, en 
algunas circunstancias, a dar la vida por su rebaño. 

No obstante, poseer la heroicidad de las virtudes in praepa- 
ratione animi, en el sentido de que acabamos de hablar, no 
significa tener las virtudes en grado heroico. 

Para que la heroicidad de las virtudes sea cierta, según lo 
explica Benedicto XIV ( 3 ) cuatro condiciones son necesa- 
rias: 1?, la materia, objeto de la virtud, ha de ser ardua o 

K v ) II, II, q, 124, a. 1, ad 3; q. 152, a. 3, ad 2. 
V') 1, II, q, 68, a. 2. 

De Servoruvt Dei beatificattone } 1. III, c. xxi y ss. 
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difícil, sobre las fuerzas ordinarias de los hombres; 2 9 , sus 
actos deben ser pronta y fácilmente cumplidos; 3 9 , con 
cierta alegría de ofrecer un sacrificio al Señor; 4 9 , con al- 
guna frecuencia, siempre que la ocasión se presentare. 

¿Requiere la perfección cristiana esta heroicidad en las 
virtudes? 

Según la doctrina de San Juan de la Cruz, como lo vere- 
mos en el capítulo siguiente, esa perfección requiere la puri- 
ficación pasiva de los sentidos y del espíritu, que hacen que 
desaparezcan los defectos de los principiantes y los adelan- 
tados (*). Mas en estas purificaciones o pruebas interiores, 
no es raro que el alma deba hacer frente heroicamente a las 
tentaciones contra la castidad y la paciencia, y luego contra 
las de la fe, esperanza y caridad. Parece pues cierto, desde 
este punto de vista, que la perfección cristiana requiere en 
cierto modo la heroicidad de las virtudes, que aun habrán 
de . ir progresando en lo sucesivo. 

Y parece ser éste el sentimiento de Santo Tomás ( 2 ) al 
describir las virtutes purgatorice y las virtutes purgati animi; 
unas y otras son muy elevadas y en forma alguna inferiores 
a lo que Benedicto XIV llama virtudes heroicas ( d ). . 

Es cierto, en fin, que la caridad cristiana, que está orde- 
nada a asemejarnos a Cristo crucificado, ha de aspirar, por 
la misma razón, a dicha heroicidad. 

Es esto una consecuencia de lo precedente; si, en efecto, 
debe el cristiano poseer la heroicidad de las virtudes in prae- 
paratione animi, y estar presto, con la ayuda de Dios, a su- 
frir el martirio antes de renegar de la fe, no está este acto 
heroico por encima de aquello a que va ordenada la caridad, 
o sea el amor de Dios sobre todas las cosas. Este amor, por 

( x ) Noche oscura, 1. I, c. n-x; 1, II, c. i-v. San Juan de la Cruz 
describe en estos capítulos esta purificación tal como acaece entre 
los contemplativos llamados a la más alta perfección por el camino 
más directo; pero también en otros sucede cosa parecida, cuando 
tales purificaciones interiores van acompañadas de las penas >• difi- 
cultades del apostolado. 

( 2 ) I, II, q. 61, a. 5, y III, q. 7, a. 2, ad 2. 

( 3 ) Santo Tomás describe así (I, II, q. 61, a. 2, ad 2) las virtutes 
purgatorice: "Ita quod prudentia omnia mundana divinorum contem- 
platione despiciat, omnemque anima? cogitationem in divina sola di- 
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su misma naturaleza, antepone a Dios a la vida corporal y 
debe, en consecuencia, estar dispuesto al sacrificio de esa 
vida, cuando en ciertas circunstancias pueda serle exigida. 

La misma conclusión se deduce de la enumeración de los 
grados de caridad dada por San Bernardo y explicada por 
San Juan de la Cruz (Noche oscura, 1, II, c. xix y xx): 
"Amor Dei facit operari indesinenter et sustinere infatiga- 
biliter." Esto es lo que nos dan a entender sobre todo las 
penas interiores y exteriores que soportan los siervos de Dios, 
tanto en el proceso de su purificación personal, como cuando 
trabajan, a ejemplo del Salvador, por la salud de las almas. 

Podría objetarse que, si esta doctrina fuera verdadera, 
mucho mayor número de cristianos alcanzaría la heroicidad; 
porque el fin a que se ordena la caridad debería ser obtenido 
normalmente. Pero es un hecho que los héroes son muy 
pocos 

A esto respondemos que igualmente es cosa rara mante- 
nerse toda la vida en estado de gracia, y sin embargo la 
gracia santificante está, por su propia naturaleza, ordenada a 
la vida eterna y en consecuencia a durar siempre, sin jamás 
ser destruida por el pecado mortal Pero hemos recibido 
este preciosísimo tesoro en un frágil vaso, y la sensualidad 
y* el orgullo nos lo pueden hacer perder. Cuántas son las • 

rigat; temperantia vero relinquat, in quantum natura patitur, qua* 
corporis usus requirit; fortitudinis autem est, ut anima non terreatur 
propter recessum a corpore, et accessum ad superna; justitse vero esc, 
ut tota anima consentíat ad hujusmodi propositi viam." 

Las virtutes purgati anbni (ibidem) son todavía más elevadas, y 
son propias de algunos siervos de Dios muy perfectos: "aliquorum 
in hac vita perfectissimorum". 

Santa Catalina de Sena habla en el mismo sentido en su Diálogo , 
c. lxxiv, al mencionar las señales de caridad en los perfectos. 

i 1 ) Santo Tomás responde a una objeción parecida, a propósito 
del número de los elegidos (I, q. 23, a. 7, ad 3). "El bien propor- 
cionado al estado común de la naturaleza humana lo obtienen los 
hombres ordinariamente; pero no sucede lo mismo con los bienes que 
sobrepasan a este común estado. Por eso, en el orden natural, los 
hombres poseen ordinariamente la prudencia indispensable al desen- 
volvimiento de su vida individual; pero son pocos los que llegan al 
conocimiento profundo de las cosas, que son, sin embargo, accesibles 
a la razón." No es que la humana inteligencia sea incapaz de cono- 
cerlas, mas son pocos los que alcanzan ese profundo conocimiento. 
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almas que apenas viven sino de la sensibilidad y poquísimo 
de la razón; y sin embargo, el alma humana es, por natura- 
leza, racional e inmortal, y debería la gracia hacerla vivir 
de una vida propiamente divina; que esto es lo que nor- 
malmente exige el estado de gracia. 

Igualmente la caridad, que reside en todo cristiano, sien- 
do, como es, el germen de la vida eterna, semen gloria 
tiende, por su propia naturaleza, a la heroicidad y, si las- 
circunstancias lo exigen, al sacrificio de la presente vida para 
permanecer fiel a Dios. Lo que el amor de la patria exige en 
determinadas circunstancias, el amor de Dios y de las almas 
lo imponen con mucha más razón. 



Volviendo a la santidad elevada, ésta se manifiesta sobre 
todo en la conexión y armonía de las virtudes más diversas. 
Tal individuo está inclinado, por naturaleza, a la fortaleza, 
pero no lo está a la mansedumbre; otro, al revés. La natu- 
raleza está en cierto modo determinada ad unum, y tiene 
necesidad de ser completada con las diferentes virtudes, 
bajo la dirección de la sabiduría y la prudencia. La elevada 
santidad es, de este modo, la unión eminente de todas las 
virtudes adquiridas e infusas, aun las más diversas, que sólo 
Dios es capaz de fusionar en el alma. La unión de una gran 
fortaleza con la más perfecta mansedumbre; un ardiente 
amor de la verdad y la justicia con una gran misericordia 
hacia los descarriados; y eso supone una muy íntima unión 
con Dios, porque lo que en el reino de la naturaleza está 
dividido se unifica en el de Dios, y sobre todo en Dios mis- 
mo. Por esa razón la santidad es muy bella imagen de la 
unión de las divinas perfecciones aun las más diversas: de 
la infinita Justicia con la infinita Misericordia, en la sublimi- 
dad de la Deidad o de la vida íntima de Dios. Así los már- 
tires cristianos revelan a la vez gran fortaleza en los tormen- 
tos y aun mayor mansedumbre, orando por sus verdugos ( a ); 
es que están señalados por la imagen de Jesús crucificado. 

0) Los falsos mártires, por el contrario, no ruegan por sus ver- 
dugos; ni se ve en ellos la conexión de las más diversas virtudes, 
antes bien su voluntad resiste, soberbia, a los sufrimientos, en vez de 
abandonarse en las manos de Dios para salvar las almas. 
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CAPÍTULO UNDÉCIMO 

LA PLENA PERFECCIÓN CRISTIANA 
Y LAS PURIFICACIONES PASIVAS 

Hemos visto que la perfección cristiana consiste específi- 
camente en la caridad, la cual nos une a Dios y al prójimo 
en Dios más que cualquier otra virtud. Réstanos exponer 
cómo supone iguaftTiente los actos de las demás virtudes y 
de los siete dones del Espíritu Santo ( x ). 

¿Cuáles son esos actos de las demás virtudes que la 

perfección requiere? 

Requiere necesariamente los actos de las virtudes que son 
de precepto, y que deben ir inspiradas, vivificadas y conver- 
tidas en meritorias por la caridad ( 2 ). Por eso los actos de 

(*) Aquí, como en la cuestión precedente, dos desviaciones son 
posibles. Los quietistas quitaron mucha importancia a las virtudes 
distintas de la caridad. El quietismo propiamente dicho suprimía ia 
mortificación (que es el ejercicio de las virtudes de penitencia, tem- 
perancia y paciencia), y el ejercicio de las virtudes relacionadas con 
el prójimo, y cayó en un falso misticismo, al decir que es preciso 
permanecer en la fe oscura y en el puro amor, absteniéndose de dar 
gracias a Dios, de dirigirle oraciones de súplica, de ganar indulgencias 
y de resistir positivamente a las tentaciones. Cf. Denzinger n 9 1232- 
1238, 1241, 1255, 1257-1275, 1327, t t . . 

Y hay, por el contrario, autores que insistieron sobre el ejercicio 
de la virtud de penitencia, sobre los actos interiores y exteriores del 
culto y de la caridad fraterna, hasta el punto de olvidarse práctica- 
mente de la superioridad del amor de Dios. Por ahí se llegaría a 
un ascetismo antimístico, o bien a una vida de apostolado demasiado 
exterior; no hay que olvidar que la vida interior es la vida de todo 
apostolado. 

( 2 ) Passerini, O. P., De statibus hormnum, in II, II, q. 184, a 1. 
n? 8: "Perfectio actualis consistit essentialiter non in solo actu can- 
tatis, sed etiam in actibus aliarum virtutum a caritate imperatis, prout 
sunt de prsecepto," 

Ibid., n<> 10: "Perfectio actualis consistit specialiter et principaliter 
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fe, de esperanza, de religión, la oración, la asistencia a la 
santa misa, la santa comunión pertenecen a la esencia de la 
perfección. Es cierto que la perfección cristiana requiere 
también esencialmente los actos de prudencia, de justicia, 
de fortaleza, de paciencia, de templanza, de mansedumbre,' 
y de humildad; los actos, al menos, de las virtudes que son 
de precepto; y veremos que el supremo precepto del amor 
nos obliga a crecer constantemente en estas virtudes, lo 
mismo que en la caridad. 

En cambio, lo que sólo accidentalmente pertenece a la 
perfección, es la práctica de los tres consejos evangélicos: 
pobreza, castidad y obediencia Son estas tres virtudes 
medios útilísimos para llegar con más facilidad y rapidez a 
ella; pero no son indispensables. Es posible conseguir la san- 
tidad en el matrimonio, como la beata Ana María Taigi, y lo. 
mismo conservando la propiedad y el libre uso de los bie- 
nes de este mundo. Si bien es cierto que no se puede pres- 
cindir del espíritu de los consejos, ni dejarse ligar el cora- 
zón por estos bienes terrenos, antes, según expresión de San 
Pablo, "usar de ellos como si no se los usase" ( 2 ). Los tres 
consejos evangélicos nos invitan a renunciar a ciertas cosas 
lícitas que, sin ser contrarias a la caridad, impiden más o 
menos su actividad y su total desenvolvimiento ( 3 ). Aunque 
la práctica efectiva de estos consejos no sea pues necesaria 

in sok caritate prout caritas perficit simpKciter, alise virtutes secun- 
dum quid... Imo perfectio actualis formaliter in sola caritate est, 
qux est vineulum perfectionis; . . Alise tamen virtutes ad essenciam 
perfectioms pertinent, sicut materia ad essentiam compositi naturaíis » 
Ibtd. y p. 23, no 20 ss.: Actus aliarum virtutum, ut sunt de consilio, 
sunt accidentia perfectioms." 5 

Mediante esta distinción entre lo que es de precepto y lo que es 
de consejo en las virtudes inferiores a la caridad, Passerini hace una 
aclaración y precisión mayor, que Cayetano había olvidado (in II, 
II, q 184, a l), y traduce muy bien el pensamiento de Santo Tomás 
Cayetano había escrito: "Corrigendi vídentur códices" 

W Santo Tomás, II, II, q. 184, a. 3: "Perfectio essentiaUter con- 
sistit m praeceptis...; secundario autem et instrumentaliter (al prin- 
C1P m X ar T tlc " lo: accidentaliter) perfectio consistir in consiliis» 

,J23 r a q' "V Ql ? U T tUr hoc mund0 ' tan W ™* 
utantur. Lom, de banto Tomas sobre esta Ep 

(») Santo Tomás, II, II, q. 184, a. 3: "Consilia ordinantur ad remo- 
venda impedimenta actus cantaos, qu* tamen caritati non contra- 
nantur sicut est mammomum, occupatio negoriorum s*cularium et 



PERFECCIÓN Y PURIFICACIONES PASIVAS 211 

para conseguir la perfección, es necesario, al menos, tener 
el espíritu de desprendimiento que suponen, para unirse más 
y nías a Dios. 

Es evidente, por lo que queda dicho anteriormente acerca 
del organismo espiritual de las virtudes y de los dones, que 
la total perfección de la vida cristiana exige todas las virtu- 
des infusas relacionadas con la caridad, y asimismo las vir- 
tudes morales adquiridas que dan facilidad extrínseca para 
realizar actos sobrenaturales, alejando los obstáculos. Re- 
quiere también los siete dones, que están, como ya lo hemos 
visto, en conexión con la caridad ( 1 ), y que, en consecuen- 
cia, progresan con ella, y se encuentran normalmente a la 
altura de esta virtud. 

Recordemos, además, que normalmente la caridad de los 
perfectos debe ser más alta, mas intensa que la de los inci- 
pientes y adelantados, aunque accidentalmente pudiera su- 
ceder que un principiante, dotado de gran generosidad, posea 
más subida caridad que tal o cual perfecto. Algo de eso 
sucede, en las cosas naturales, con los pequeños prodigios. 
Hay que juzgar de las diversas edades de la vida espiritual 
por las modalidades que ordinariamente poseen, y no por 
un caso excepcional. Normalmente, el adulto posee mayor 
vigor que el niño; y lo mismo en el orden espiritual ( 2 ). 

Se ve por aquí que la perfección es una plenitud que lleva 
consigo el ejercicio de todas las virtudes y de los dones. 
Ninguno puede ser perfecto sin tener, gracias al don de in- 
teligencia, cierta penetración de los misterios de la fe; ni sin 
poseer el don de sabiduría en un grado proporcionado a 
la caridad, bien que este don se encuentre en ciertos santos 
en forma netamente contemplativa, mientras que en otros 

C 1 ) Cf. Santo Tomás, I, II, q. 68, a. 5. 

( 2 ) Produce por eso gran extrañeza el ver que Suárez, De statu 
perjecuonis } 1. I, c. iv, v? 11, 12, 20, haya sostenido que sólo acciden- 
talmente es propio de los perfectos un elevado grado de caridad, y 
<j u e es posible que "un hombre más santo que otro por la intensidad 
suUr} cai ¡ ldad > sea menos perfecto que este otro. Normalmente no 
arr'T r C ° Sa> aunc J ue P uede acontecer que el más santo encuentre 
cciaentalmente dificultades de temperamento u otras externas que 
la n C f mtei ? ongan en e l camino del otro. Y además se trata aquí de 
los uí e u° 10n deia 1 í lte de Jos ojos de Dios, y no según el juicio de 
al mag ' CS n humilde ' a veces > al P^ilánime, y orgulloso 
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aparece, más bien, orientado a la acción, al apostolado y a 
las obras de misericordia, como en San Vicente de Paúl que 
de continuo veía en los pobres a miembros doloridos de 
nuestro Señor. 

La caridad es el lazo de unión en esta plenitud de virtudes 
y dones, según expresión de San Pablo, "vinculum perfectio- 
nis". El todo es como un manojo bien ligado que se ofrece 
a la gloria de Dios. Preciso es concluir pues, con Santo To- 
más, que la perfección consiste especialmente en la caridad, 
y principalmente en el amor de Dios, si bien exige también 
necesariamente las otras virtudes y los siete dones. Asimis- 
mo, aunque el cuerpo humano sea parte de la esencia del 
hombre, ésta^ está pricipalmente constituida por el alma ra- 
cional que distingue al hombre de la bestia. 

Es evidente que el estado de gracia y la caridad de los 
principiantes no son suficientes para constituir la perfección 
propiamente dicha que excluye el pecado mortal. Preciso 
es ir avanzando en la caridad, para llegar a la edad espiritual 
de los perfectos. Para alcanzar ésta, es preciso la abnegación, 
gran docilidad al Espíritu Santo por el ejercicio de los siete 
dones, el abrazarse generosamente con las cruces o purifica- 
ciones que han de hacer morir en nuestras almas el egoísmo 
y el amor propio, y asegurar definitivamente el primer lugar 
al amor de Dios y a una caridad cada vez más comunicativa. 

¿Cuáles son las purificaciones que se requieren para 

ALCANZAR LA TOTAL PERFECCIÓN DE LA VIDA CRISTIANA? 

Importa, desde ahora, insistir sobre este punto y tratar 
de él de un modo general, inspirándonos en lo que nos 
dice San Pablo y después de él, el Doctor de la Iglesia que 
más ha profundizado en esta cuestión de las purgaciones del 
alma: San Juan de la Cruz. Si la Iglesia nos propone sus en- 
señanzas como propias de un maestro, es sobre todo para 
que de ellas saquemos el meollo que contienen. En las 
mismas encontraremos, además, excelentes normas para dis- 
tinguir las tres etapas de la vida espiritual: la de los princi- 
piantes, la de los progresantes o adelantados, y la de los 
perfectos. 

No olvidemos que esta sublimidad de la perfección cns- 
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tiana, considerada en su plenitud normal o en su integri- 
dad, era ya contemplada por San Pablo cuando escribía a 
los Filipenses, III, 8: "Por cuyo amor (de Cristo) he perdido 
todas las cosas, y las miro como basura, por ganar a Cris- 
to. . a fin de conocerle a él, y la eficacia de su resurrección, 
y participar en sus penas, asemejándome a su muerte; de 
modo que al cabo pueda arribar a la resurrección de los 
muertos. 

"No es que lo haya logrado ya, ni llegado a la perfección; 
pero yo sigo mi carrera por ver si alcanzo aquello para lo 
cual fui destinado por Jesucristo. Yo, hermanos míos, no 
pienso haber tocado el fin de mi carrera; mi única mira es, 
olvidando las cosas de atrás y atendiendo sólo y miran- 
do a las de adelante, ir corriendo h^cia el hito, para ga- 
nar el premio a que Dios llama desde lo alto por Jesu- 
cristo..., tengamos los mismos sentimientos...; poned los 
ojos en aquellos que proceden conforme al dechado nues- 
tro que tenéis... Porque muchos andan por ahí, que se 
portan como enemigos de la cruz de Cristo... aferra- 
dos a las cosas de la tierra. Pero nosotros vivimos ya 
como ciudadanos del cielo.., por lo cual, amados míos, 
estad firmes en el Señor." 

Nos hallamos ante una perfección, no platónica o aristo- 
télica, sino cristiana en todo el sentido de la palabra; la que 
ban Pablo propone, no sólo a sí mismo, apóstol de Cristo, 
sino a los Filipenses, a quienes escribe, y a todos nosotros así 
como a todos los que se han de nutrir de la doctrina de sus 
cartas hasta el fin del mundo. Luego es claro que tal per- 
fección supone profunda purgación del alma y docilidad 
poco común al Espíritu Santo. 

No ha faltado quien haya afirmado que Santo Tomás ha- 
blo poco de las purgaciones o purificaciones del alma; esto 
es olvidar lo que escribió en sus Comentarios a las Epístolas 
ae ¿an Pablo y al Evangelio de San Juan, cuando arrebatado 
Por la palabra de Dios, se eleva hacia las cumbres de la vida 
espiritual que se complacen en describir los grandes místicos, 
^ease en particular lo que escribió sobre el capítulo in ? de 
a e pis tola a los Füipenses que acabamos de citar, acerca del 
a deconocer íntimamente a Jesucristo y de ser admitido 
Jj J a n UC T CtÓn en sus pimientos, "ad societatem passio- 
m íllms > P ara no perder el fruto de nuestras cruces, ha- 
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cernos semejantes a él y salvar las almas en su compañía 
Léanse igualmente sus comentarios a las palabrás'de Jesús en 
el Evangelio de San Juan, xv 3 í: "Yo soy la verdadera vid; y 
mi padre es el labrador, . . Todo sarmiento que diere fruto-, 
lo podará para que dé mis 'fruto." Santo Tomás' comente: 
' "Para que los justos que producen fruto, produzcan aún más, 
corta Dios frecuentemente en ellos lo que hay de- superfluo; 
los purifica, ,enviándoles tribulaciones y permitiéndoles ten- 
taciones frente a las cuales "demuestren mayor generosidad 
y fortaleza; nadie es tan perfecto en- esta vida, que nú sea 
capaz de mayor pureza" ( 2 ). . . ;> . 

Ésta es la purificación pasiva que San Juan -de la Critó ha 
desarrollado con mayor amplitud. 



Trataremos de estudiar aquí los requisitos ' para alcanzar 
la cima del desarrollo normal de la caridad. Cuando. decimos 
cima o cumbre.,,, no nos olvidemos de la palabra, norifial; y 
,al revés, cuando .-decimos • normal, no olvidemos la palabra 
cumbre. Con frecuencia se llama normal la . altura a la que 
los cristianos llegan generalmente de hecho, sin cuidarse, 
ni poco ni mucho, del nivel al que deberían llegar, si fue- 
ran lo fieles y generosos que deberían ser. Del hecho de que 
la mayor parte de las almas cristianas no alcancen, en la vida, 
a vivir en' una casi continua unión con Dios, no es lógico 
concluir que esta unión se encuentra sobre esa cima del des- 
arrollo normal de la caridad. 

(1) Está lleno el mundo de cruces inútiles o estériles, como lo fué 
la del mal ladrón. Mas la manera de volverlas fecundas y prove- 
chosas es saber llevarlas con paciencia y amor en unión con Nuestro 
Señor, según las palabras de San Pablo, que aquí se citan: ad socie- 
tatem passionum illius. t 

(2) Santo Tomás, in Joannem, xv, 1: "Et omnem qut fert fructum, 
purgabh eum, ut fructum plus afferaw Ad litteram enim in vite Tia- 
turali contíngit quod palmes multos surculos habens, minus fructificat 
propter humoris diffusionem ad omnes-, et ideo cultores, ut magis fruc- 
tificet, purgant eum a superfluis surculis. Ita est in nomine. Nam ho- 
mo bene dispositus et Deo conjunctus,-« suum affectum ad diversa in- 
cíinet, virtus ejus minoratur, et magis inefficax fit ad bene operandum. 
Et inde est quod Deus ut bene fructificet, frequenter pr<escindit hu- 
jusmodi impedimenta et purgat, immitens tribulationes et tentatiónes, 
quibus fortior fíat ad operandum; et ideo dicit: Purgabh eum, 
etiamsi purus existat, quia nullus est adeo purus in hac vita, ut non 
sit magis magisque purificandus? 
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No confundamos nunca lo que debe o debería ser, con lo 
que de hecho es la realidad; de hacerlo así, se debería afir- 
mar: no es posible en la tierra la verdadera 'honradez, ya 
que, de hecho, la mayoría de los hombres s.e afana tras el 
bien útil o deleitable, tal como el dinero*. Oijas satisfacciones 
terrenas, más bien que tras el bien honesWx objeto de la 
virtud. 

En una sociedad que declina y vuelve #1' paganismo, mu- 
chos toman por norma de conducta, no ya el deber, el bien 
obligatorio, que exigiría demasiado esfuerzo en un ambiente 
en el que todo invita a descender, sino el menor mal; siguen 
la corriente según la ley del menor esfuerzo. Y no sólo to- 
leran este menor mal, sino que lo viven, y aun muchas veces 
lo defienden para continuar tranquilos en su. situación. Y se 
justifican: Obro así para evitar un mal mayor que otro haría 
en mi lugar si, cayendo en desgracia, perdiera yo mi situa- 
ción. Y con estas palabras, en lugar de ayudar a los demás 
a subir y ser mejores, les ayudan a- descender, cuidando sólo 
de hacer más suave su caída. ¡Cuántos políticos se encuen- 
tran en esa situación! Y en el orden espiritual sucede algo 
parecido. 

Investigaremos en este lugar ló que debe o debería ser el 
pleno desenvolvimiento normal de la caridad, y no el nivel 
al que llegan de hecho la mayor parte de los cristianos, 
. Para esto preciso es recordar que la ley fundamental- de 
ese normal desarrollo de la caridad difiere fundamentalmen- 
te de las leyes de nuestra naturaleza caída. Mientras que 
esta nuestra naturaleza, herida como está, aun después del 
bautismo, nos inclina a bajar y .desfallecer, la gracia, que 
nos regenera más y más, nos invita y empuja constantemen- 
te a subir más alto, y, finalmente, u brotar en una vida eter- 
según las palabras de Jesús. 

Pero entretanto, existe en nuestra vida un claroscuro a ve- 
ces muy notable: aquél de que con frecuencia nos habla 
kan Pablo, cuando opone la carne al espíritu, la luz divina 
& las sombras de la muerte que quisieran hacerse dueñas de 
nosotros: "Caminad según el espíritu, y no satisfaréis los 
apetitos de la carne. , . Porque la carne (que es aquí nues- 
tra naturaleza caída) tiene deseos contrarios a los del espíri- 
tl ¿> y el espíritu los tiene contrarios a los de la carne; como 
que son cosas opuestas entre sí" (Gal, v 7 16). Por espíritu 
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se entiende aquí el espíritu del nuevo hombre iluminado 
y fortalecido por el Espíritu Santo (Rom., vin, 4); pero, 
aun entre los bautizados, los apetitos permanecen con sus 
tendencias a la sensualidad, a la vanidad y al orgullo. El 
amor de Dios, que hay en nosotros, no ha alcanzado aún, 
ni remotamente, la victoria sobre el egoísmo y el amor 
propio. 

Y en estas circunstancias, es necesaria una purificación 
a fondo; no sólo la que nosotros nos debemos imponer, 
que se llama mortificación, sino otra que Dios nos impone 
cuando, según la expresión de Nuestro Señor, viene a po- 
dar, a escamondar el árbol, para que produzca mejores 
fnitos. 

Que es lo que admirablemente enseña San Juan de la 
Cruz, ya al principio de sus obras, al comienzo del prólogo ■ 
de la Subida del Monte Carmelos "Para haber de declarar 
y dar a entender esta noche oscura, por la cual pasa el alma 
para llegar a la divina luz de la unión perfecta del amor de 
Dios, cual se puede dar en esta vida. . . Son tantas y tan pro- 
fundas las tinieblas y trabajos, así espirituales como tempo- 
rales, por que ordinariamente suelen pasar las dichosas almas 
para llegar a este alto estado de perfección, que ni basta 
ciencia humana para saberlo entender, ni experiencia para 
saberlo decir; porque sólo el que por ello pasa, lo sabrá 
sentir, mas no decir." El sarmiento que Dios corta o poda, 
es un sarmiento no sólo vivo, sino consciente; y para saber 
lo que es este corte, semejante al de los árboles, necesario 
es haber pasado por él. Cada uno debe llevar su cruz, y 
nadie sabe lo que pesa hasta después de haber cargado con 
ella con amor. 

No son pocos los trabajos que hay que pasar hasta ha- " J 
ber vencido completamente el egoísmo, la sensualidad, la ' 
pereza, la impaciencia, la envidia, la injusticia en los juicios, 
el amor propio, las necias pretensiones, el buscarse a sí mismo 
en la misma piedad, el deseo inmoderado de consolación, el 
orgullo intelectual y espiritual, y, en fin, todo lo que se opone 5 
al espíritu de fe y confianza en Dios, para llegar a amar al 
Señor ^ perfectamente, "con todo el corazón, alma, fuerzas j 
y espíritu (}y\ y al prójimo, amigo o enemigo, como a sí \ 

0) Lúa, x, 27. i 

*¡ 

ij 
i 
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mismo ( 1 ). Necesaria es también gran constancia, firmeza, 
paciencia y longanimidad para perseverar en la caridad, a pe- 
sar de las dificultades, como dice el Apóstol: "Todos los 
que quieren vivir virtuosamente según Jesucristo, han de 
padecer persecución" ( 2 ). 

No nos hemos de extrañar de que San Juan de la Cruz, 
al describir el camino que con más seguridad y rapidez con- 
duce a la total perfección de la vida cristiana, diga que no 
es posible llegar a ella sin pasar por la purificación pasiva de 
los sentidos, que señala, según él, Ja entrada en la vía ilumi- 
nativa, y por la purificación pasiva del espíritu, que se halla 
en el umbral de Ja vía unitiva, a condición de entenderla no 
como rebajada, sino en su pleno desenvolvimiento normal, en 
los siervos de Dios que la Iglesia nos pone por modelos.' 

San Juan de la Cruz, para demostrarnos que la purificación 
activa que nos imponemos a nosotros mismos no basta, es- 
cribe, en efecto: "Porque por más que el alma se ayude, no 
puede ella activamente purificarse de manera que esté dis- 
puesta en la menor parte para la divina unión de perfección 
de amor, si Dios no la toma y la purga en aquel fuego os- 
curo para ella, cómo y de la manera que habernos de de- 
cir" ( 3 ), Por ahí se echa bien de ver la necesidad de la cruz, 
afirmada por el Evangelio y por toda la espiritualidad cris- 
tiana. Aquí, como en toda la obra, queremos emplear térmi- 
nos sobrios, pero tradicionales, para evitar toda exageración. 

"En esta noche oscura, continúa el santo, comienzan a en- 
trar las almas cuando Dios las va sacando de estado de prin- 
cipiantes, que es de los que meditan en el camino espiritual, 
y las comienza a poner en el de los aprovechantes, que es 
ya el de los contemplativos, para que, pasando por aquí, 
lleguen al estado de perfectos, que es el de la divina unión 
del alma con Dios" ( 4 ). 

( x ) Dícenos asimismo Nuestro Señor: Amaos los unos a los otros 
Uun a vuestros enemigos) como yo os he amado'" (Joan,, xv, 12). 
guando uno cumple este precepto aun teniendo ocasión de vengarse 
, su ene migo, si alguien preguntase "si esto es ascética o mística", 
ai pregunta parecería ridicula y pedante, por querer clasificar en 
su o cual categoría una acción que es un ferviente vuelo de la vida 
nacía el Señor, 

( 2 ) II Tim., m, 12. 
C 4 ) IbuL, 1. I, c. i. 
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Al principio queda el alma destetada de los consuelos sen- 
sibles, útiles en un momento, pero perjudiciales cuando se 
los busca por ellos mismos. De ahí la necesidad de la pu- 
rificación pasiva de los sentidos, que conduce al alma a la 
aridez sensible y la eleva a una vida espiritual mucho más 
desprendida de los sentidos, de la imaginación y del razona- 
miento. Mediante los dones del Espíritu Santo uno recibe 
aquí un conocimiento intuitivo que ,a pesar de cierta muy 
penosa oscuridad, nos inicia maravillosamente en las cosas de 
Dios. Nos las hace penetrar, a veces, en un momento, como 
no nos lo haría la meditación durante meses y aun años. Pa- 
ra resistir a las tentaciones contra la castidad o la paciencia, 
que se presentan con frecuencia en esta noche de los sen- 
tidos, son a veces, necesarios heroicos actos de esas virtudes, 
que resultan extremadamente fructuosos. 

Hay en esta noche de los sentidos un claroscuro muy sor- 
prendente. La sensibilidad entra en la oscuridad y aridez 
por la desaparición de Jas gracias sensibles, en las .que el al- 
ma- se demoraba con- egoísta- complacencia. Mas las facul- 
tades superiores comienzan, en medio de esta oscuridad, a 
ser esclarecidás por una lumbre de vida, que sobrepasa a Ja 
meditación razonada e inclina a dirigir la mirada amorosa y 
prolongada a Dios, durante la oración. - - 

Después de haber tratado de esta purgación, San Juan de 
la Cruz hace notar: "Salió el alma a comenzar e} camino y 
vía del espíritu, que es el de los aprovechantes y aprovecha- 
dos, que por otro nombre llaman vía iluminativa o de con- 
templación infusa" ( x ). Es este texto uno de los más in- 
portantes de todas las obras de San Juan de la Cruz. Ya 
tendremos ocasión de volver sobre él y comprender toda su 
importancia y alcance. 

Pero, aun después de todo esto, para que el alma quede 
libre de los defectos de los aprovechantes, y de la disimulada 
soberbia que en ellos subsiste, es necesaria otra purificación 
pasiva^ que es la del espíritu ( 2 ). 
. Ésta se encuentra en ciertas almas mucho más adelantadas 

0) Noche oscura, 1. 1, c, xiv: "Vía iluminativa o de contemplación 
infusa." 

( 2 ) Noche o sema y 1. II, c. i y n: En este capítulo ii; se dice, a 
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que desean ardientemente el bien, pero que pretenden que 
ese. bien sea hecho por ellas o a su manera. Y de.ben quedar 
purificadas de este .humano apego a su propio juicio, a su 
demasiado personal ' manera de ver, querer y obrar, a esta 
exagerada inclinación a las obras en las cuales se sacrifican. 
Ésta, purificación, si la saben sobrellevar con paciencia, en 
medio de las" tentaciones contra las tres virtudes teologales, 
centuplica su fe, su esperanza y su. amor de Dios y del 

prójimo. . . 

Esta purific.adora prueba se presenta en muy vanadas for- 
mas en la vía puramente contemplativa y en la que se entrega 
aL apostolado. • También difiere .según que tenga por fin el 
levantar, ya desde -aquí abajo, a uña elevada perfección, o 
que se produzca solamente" al fin de la vida, para ayudar a 
las almas a pasar,, en parte al menos, su purgatorio antes de 
la nkierie, haciendo méritos, creciendo en el amor, en vez 
de hacerlo después de la muerte, sin merecer. 

'El. dogma del purgatorio confirma así la necesidad de esta 
purgación pasiva de los sentidos y del espíritu í 1 ). 

En este punto se presenta de nuevo el claroscuro, superior 
al de la noche de los sentidos. El alma parece despojada 
de las ilustraciones y de la facilidad de orar u obrar; cosas 

propósito de las imperfecciones de los aprovechados, que son "más 
incurables por tenerlas ellos por más espirituales que las primeras... 
Por tanto, ..para venir a ella .(a la divina unión), conviénele al alma 
,. entrar en la segunda noche del espíritu, donde desnudando el sentido 
y espíritu perfectamente de estas aprensiones y sabores, le han de 
hacer caminar en oscura y pura fe, que es propio y adecuado medio 
por donde el alma *se une con Dios." ítem, Noche oscura, 1. II, 
c. xvni : acerca de las fluctuaciones, subidas y bajadas, antes de llegar 
el alma "al estado de paz definitivo y a estado de perfección, que 
consiste en el perfecto amor de Dios y menosprecio propio." 

'í 1 ') Noche oscura, 1. II, c. xx, donde se dice: "Porque éstos, que 
son pocos, por cuanto ya por el amor están purgadísimos, no entran 
en el purgatorio." 

Para San Juan de la Cruz, la plena perfección posible^ en esta vida 
no se encuentra sino en la unión trasformante. Cf. Cántico espiritual* 
P. ni, est. 22, fin: "Porque en este estado ni demonio, ni carne, ni 
mundo, ni apetitos molestan. Porque aquí se cumple lo que también 
se dice en los Cantares: Ya pasó el invierno y se fué la lluvia, y pare- 
cieron las flores en nuestra tierra." Encuentra entonces el alma muy 
santa alegría en los sufrimientos en unión con Nuestro Señor (estr. 
24), y ^ todas las virtudes llegan a perfecto desarrollo (estr. 24), como 
Cambien los dones del Espíritu Santo (estr. 26 y Subida del Monte 
Carmelo, 1. III, c. i). 
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en las que se complacía demasiado por un resto de amor 
propio y de soberbia, Pero en esta noche del espíritu ama- 
nece una gran claridad; en medio de las tentaciones contra 
la fe y la esperanza, comienzan a resaltar, poco a poco, 
los motivos formales de las tres virtudes teologales, Y son 
como tres estrellas de primera magnitud: la verdad primera 
revelante, la misericordia auxiliadora y la soberana bondad 
de Dios. El alma llega a amar a Dios con gran pureza, y 
con todas sus fuerzas; y le adora en espíritu y en verdad. 
Ya volveremos sobre este tema con mayor detenimien- 
to i 1 ). Pero lo que acabamos de decir era . necesario para 
no rebajar la elevación del completo desenvolvimiento nor- 
mal de la vida cristiana. Esta cima, accesible ya aquí abajo, es, 
como lo hemos visto, la misma que expuso Nuestro Señor, des- . 
de el principio de su ministerio, en las ocho bienaventuran- 
zas evangélicas predicadas en el Sermón de la montaña, Aho- 
ra bien, estas bienaventuranzas se encuentran sobre el orden 
de la simple ascesis; son verdaderamente de orden místico, 
como la purgación pasiva de que acabamos de hablar ( 2 ). . 



La total perfección cristiana y la contemplación 

Esta afirmación de San Juan de la Cruz; que la plena per- 
fección cristiana supone las purgaciones pasivas de los -sen- 
tidos y del. espíritu está preñada de consecuencias. 

De ahí se sigue que la contemplación infusa de los miste- 
rios de la fe está dentro de la vía normal de la santidad, por- 
que, como lo muestra el santo ( 3 ), comienza con la purga- 
ción pasiva de los sentidos, en la aridez de la sensibilidad. 
Dícese comúnmente que las raíces de la ciencia son amargas, 
y los frutos dulces. Lo mismo hay que decir de las raíces 
y los frutos de la contemplación infusa; y sería grave error 

0) Al principio de h III y IV parte de esta obra. 

( 2 ) El carácter pasivo de esta purgación —lo iremos viendo más 
adelante— pertenece a un orden superior a la simple ascesis o ejer- 
cicio de las virtudes según nuestra propia actividad. En otro lugar 
hemos tratado más detenidamente esta cuestión. Cf, t. i, p. 176-214, de 
Perfection chrétienne, y VAmour de Dieu et la Croix de Jésus, t. il 
p. 458-657. 

( 3 ) Noche oscura, 1. I, c. ix: Las tres señales de la purgación 
pasiva de los sentidos. 



?! 



••-ra 



http://www 



PERFECCIÓN Y PURIFICACIONES PASIVAS 221 

contundir ésta con las consolaciones, que no siempre la 
acompañan. 

Hoy no hay nadie que sostenga que la contemplación in- 
fusa de los misterios de la fe sea una gracia gratis data, como 
la profecía o el don de lenguas. En opinión de todos, aquélla 
corresponde al orden de la gracia santificante o "gracia de 
las virtudes y dones", y procede de la fe iluminada por los 
dones de inteligencia y de sabiduría, de la fe penetrante y 
sabrosa. 

En fin, si. bien no es posible merecer de condigno la gra- 
cia actual eficaz de la contemplación infusa, no se sigue de 
ahí que tal gracia no se encuentre en el camino normal de 
la santidad. Tampoco es capaz el justo de merecer la gracia 
de la perseverancia final (o el estado de gracia en el mo- 
mento de la muerte, ya que tal estado es el principio mismo 
del mérito), y sin embargo, la gracia de la perseverancia 
final es necesaria para conseguir la vida eterna. De la misma 
manera, podemos merecer la gracia eficaz que preserva del 
pecado mortal y nos mantiene en estado de gracia Pero 
estos dones que el justo no puede propiamente merecer, pue- 
de obtenerlos pidiéndolos con humildad, confianza y perse- 
verancia. Está escrito: u Optavi et datus este mihi sensus et 
venit in me spiritus sapientice: rogué, y se me dió la sensatez, 
y el espíritu de sabiduría vino a mí" (Sabid., vn, 7). 

Se comprende por lo dicho, qué la contemplación infusa 
de los misterios de la fe es mora imente necesaria para la per- 
fección cristiana integral. Así como, según el Concilio Va- 
ticano (Denzinger, 1786), la revelación del conjunto de las 
verdades naturales de la religión es moralmente necesaria 
para que todas estas verdades "puedan ser por todos fácil- 
mente conocidas, con firme certidumbre y sin mezcla de 
error", de igual manera sin la contemplación infusa, que 
procede de la fe iluminada por los dones, muy pocos serían 
los cristianos que llegasen a la perfección; y aquella que 
alcanzasen sería vina perfección rebajada, y, en forma algu- 
na, la completa perfección cristiana de que habló Jesús en el 
Sermón de la montaña, al predicar las bienaventuranzas, 
•Estas,^ en efecto, son, como lo enseñan San Agustín y Santo 
Tomás, los más elevados actos de las virtudes cristianas per- 

( L ) Cf. Perfection chrétienne et contempletion, t. n } p. 512 ss. 
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feccionadas por los dones ( 1 ). La doctrina de San Juan de 
la Cruz traída más arriba es pues del todo conforme con 
lo que en el Evangelio se dice de las bienaventuranzas, y 
a la manera como lo han entendido San Agustín y Santo 
Tomás. 

El autor de la Imitación dice igualmente,- 1. III, c, xxxi: 
"¿Por qué razón hay tan pocos contemplativos? Porque muy 
pocos saben separarse enteramente de las criaturas perece- 
deras". Hay en esto, como dice Santa Teresa, "muchos lla- 
mados y pocos elegidos" (V. Morada, c. i). 

No confundamos, por lo demás, la cuestión: "¿Entra la 
contemplación en el camino normal de la santidad?", con 
esta otra: "¿Pueden llegar a ella todas las almas justas, 
en cualquier ambiente, con cualquier formación y direc- 
ción?" 

Asimismo, no hay que confundir la cuestión: "¿Es la gra- 
cia habitual, por su naturaleza^ el germen de la vida eterna?", 
con festa otra: "¿Se salvan todos los bautizados, o, al menos, 
la mayor parte?", o con ésta: "¿Se salva la mayoría de aque- 
llos que han perseverado durante algunos años?" 

Aun en el caso de tener las almas interiores buena vo- 
luntad, puede acaecer que no tengan la suficiente genero- 
sidad para llegar a la perfección absoluta. Estas últimas pa- 
labras designan no sólo la esencia, sino también la integridad 
de la perfección. Para alcanzarla, son de suma utilidad una 
buena formación y dirección, aunque Dios suple a ellas en 
favor de las almas generosas. 

Tampoco podemos echar en olvido que el llamamiento a 
la intimidad con Dios, como a la vida cristiana, puede ser, ya 
general o remoto, ya particular o próximo. Este último, 
a su vez, puede ser suficiente o eficaz; y éste, eficaz con. re- 
lación a los grados inferiores, o a los grados superiores de 
la unión con Dios. 

En fin, en las obras de autores como Santa Teresa o San 
Juan de la Cruz, es preciso distinguir aquello que es prin- 
cipio general o al menos conclusión principal, de lo que sólo 
es respuesta a una dificultad accidental. De lo contrario, se 

i 1 ) Apenas se encontraría un tomista que osara negar esta pro- 
posición: "Plena actuado normalis doni sapientiae haberi nequit sine 
contemplaron e infusa, quae proprie dicitur^ infusa prout non potest 
esse sine speciali inspiran one Spiritus Sancti. 
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confundiría lo que debe ser con Jo que de hecho es la per- 
fección ideal, y con lo que está lejos de ella. 

No hay que rebajar la elevación de la meta a la que se 
debe aspirar y conseguir; preciso es considerarla tal como 
nos la expuso Nuestro Señor al predicar las bienaventuran- 
zas. En cuanto a los medios^ la prudencia ha de proponerlos 
con la moderación que considera las diversas condiciones en 
que se encuentran las almas, según estén entre los princi- 
piantes o los adelantados. 

Así se mantiene a salvo la elevación del fin que hay que 
alcanzar, no menos que el realismo de una dirección ver- 
daderamente práctica. Importa sobre todo no perder de 
vista la grandeza del fin. 
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CAPÍTULO DUODÉCIMO 



LA PERFECCIÓN Y EL PRECEPTO 
DEL AMOR DE DIOS 

I. ¿El precepto fundamental, es ilimitado? -II. El amor de Dios no 
esta en un justo medio. - III. El deber de avanzar en el camino de 
la eternidad. — IV. Consecuencias que se siguen. 

Hemos visto que la perfección cristiana consiste espe- 
cialmente en la caridad, y que nos ha sido descrita en toda 
su elevación, por Nuestro Señor, en las ocho bienaventu- 
ranzas. Conviene preguntarse ahora si la perfección cristia- 
na, así entendida, es sólo aconsejada a los cristianos, o si, por 
el precepto supremo, deben todos tender a ella. Esto equi- 
vale a preguntarse cuál es el sentido exacto y el alcance del 
doble precepto del amor de Dios y del amor del prójimo. 

¿El precepto fundamental es ilimitado? 

Han creído algunos que para observar a 1 la perfección e! 
precepto supremo del amor de Dios y del prójimo, no es 
necesario poseer una graji caridad. Según esa opinión, la 
perfección no caería dentro del alcance de este precepto, 
antes bien lo superaría, ya que consistiría en el cumplimiento 
de ciertos consejos de caridad, superiores al mismo precepto 
fundamental 

n<? i Tal eS - ei modo de ver de Suárez > de Statu perfectionis, c. xi t 
n 15-16, quien, aun reconociendo que es lo más cierto que San 
^gustm y Santo Tomás enseñan que la perfección no es sólo de 
™\?Z JOj Sin ° , P rec mo, por estar ordenada por el supremo manda- 
ae^rL C °Z° el jí ? al CUal todos debemos tender, responde por la 
oerfprM- Kes Pondeo mhilominus, si proprie et in rigore loquamur, 

quam ñií em - SUperer0gadonis non solum llon Prccipi, ut materiam in 
m nrJ! 5 atl ° pncce P a ca dac, vcrum etiam ñeque per modum finis 
prseceptis contineri." 

continu ación admite Suárez por sobre el precepto del amor a 

£ 225 ] 
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Como consecuencia, y siempre dentro de esa opinión, el 
precepto supremo tendría un límite. 

Esto parecería cierto si se mirasen las cosas superficial- 
mente. Santo Tomás, al plantear este problema, se dio cuen- 
ta perfecta de esa apariencia que podría inducir a error, al 
notar a modo de dificultad u objeción: "Si la perfección 
fuera de precepto, todos estarían obligados a ella; pero es 
falso que todos estén obligados a la perfección" 

Y da una respuesta tan sencilla como profunda: Todos 
tienen obligación, de manera general, de tender a la per- 
fección, cada uno según su condición, sin estar obligados a 
ser ya perfectos de hecho. 

Queda uno sorprendido al ver que algunos teólogos mo- 
dernos, y no de los de menor categoría, desconociendo, 
sobre este punto fundamental en espiritualidad, la doctrina 
de los más grandes maestros, hayan hecho de esta objeción 
su propia tesis, 

Santo Tomás hace ver con toda claridad que el precepto 
supremo nos obliga a todos, de un modo general, a tender a 
la perfección de la caridad al menos según la vía ordinaria, 
si bien los votos de religión no obligan sino a aquellos que 
los han hecho a tender a ella según el modo especial de su 
vocación. 
• 

Dios, que en su opinión es limitado, cienos consejos de caridad 
superiores a los de pobreza, castidad y obediencia, virtudes que cierta- 
mente son inferiores a la caridad. 

Según este autor, la perfección consiste esencialmente en estos con- 
sejos de caridad, e instrumentalmente en los otros tres que les están 
subordinados como medios (cf, ibid., n 9 16). 

Esta doctrina de Suárez fué extensamente criticada por el gran 
canonista Passerint, O. P., que fué a la vez profundo teólogo, siempre 
fiel a Santo Tomas. Véase su obra De hominum statibus et officiis, 
II, II, q, 184, a. 3, n 9 70 y 106, donde demuestra que la doctrina de 
Suarez es contraria a la de San Agustín y Santo Tomás, conservada 
por San Antonmo, Cayetano y Valencia. Aunque Santo Tomás habla 
alguna vez de perfectto supererogationis, es en distinto sentido que 
Suárez, enseñando que los tres consejos evangélicos de pobreza, cas- 
tidad y obediencia no son obligatorios. 

Se echará bien de ver cuánta razón tenía Passerini, si se examina 
el artículo de Santo Tomás, II, II, q. 184, a. 3, que vamos a traducir. 

(!) II, II, q. 184, a. 3, 2 obj.: ¿En qué consiste la perfección: en el 
cumplimiento de los preceptos, o en el de los consejos? 
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Fie aquí cómo se expresa el santo Doctor "Se dice en 
el Deuteronomio, vi, 5: Amarás al Señor Dios tuyo con todo 
tu corazón; y en el Levítico, xix, 18: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo, Y Nuestro Señor añade: En estos dos 
preceptos se resume toda la ley y los projetas. Ahora bien, 
la perfección de la caridad, que es la perfección de la vida 
cristiana, consiste precisamente en amar a Dios de to- 
do corazón y al prójimo como a nosotros mismos. 
Por consiguiente la perfección consiste primaria y esencial- 
mente en el cumplimiento de los preceptos (y no en el 
cumplimiento de los consejos de pobreza, castidad y obe- 
diencia) . 

"Para comprender esto bien, hay que notar que la per- 
fección consiste primaria y esencialmente en una cosa, y se- 
cundaria y accidentalmente en otra. 

"Esencialmente (o especialmente) la perfección de la vida 
cristiana consiste en la caridad; principalmente en el amor 
de Dios, y luego en el amor del prójimo; éste es el objeto 
de los dos principales preceptos de la ley divina. Pero se 
engañaría quien creyera que el amor de Dios y del prójimo 
no constituye el objeto de una ley sino en cierta manera, 
es decir hasta cierto grado más allá del cual este amor no 
sería ya sino simple consejo. No. El enunciado del manda- 
miento es claro y nos enseña en qué consiste la perfección: 
Amarás al Señor de todo tu corazón, con toda tu alma] con 
todas tus fuerzas, con todo tu espíritu. (¿Dónde está la li- 
mitación? ) Las dos expresiones todo y entero o perfecto ■ 
son sinónimas. Igualmente se nos dice: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo, y todos nos amamos, por decirlo así, sin 
limites (máxime) ( 2 ). 

Y esto es así, porque, según la enseñanza del Apóstol: (I 
Tim., i, 5), la caridad es el fin del mandamiento y de todos 
ellos. Pero el fin no se presenta a la voluntad según tal 
grado o límite, sino en su totalidad, y en eso difiere de los 
medios. Se quiere el fin o no se lo quiere; no es posible que- 
rerlo a medias, como enseña Aristóteles (I Polit., c. ni). 

C 1 ) Ibid., Sed contra y corp. art. 

ció^ T° do ? deben i en efecto, por caridad, desear para sí la saiva- 
elnrio 7 • V \ da eterna ' Y n «> sólo en tal o cual grado inferior de 
Dornnl Sm ° Vlda eterna sencillamente, sin fijarle ningún límite, 
Hurque ignoramos a qué grado quiere Dios elevarnos. 
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¿Busca el medico curar a medias al enfermo? Claro que no- 
a lo que pone medida es al medicamento, no a la salud que 
se busca y procura toda entera. Evidentemente, pues, la 
perfección consiste esencialmente en los preceptos. También 
ban Agustín nos dice en su libro De perfectíone justitúe, 
c. viii : ¿Por que, pues, no se impondría al hombre esta per- 
fección aunque nadie la consiga (plenamente) en esta 
vida? ( J ). ' 

"Secundariamente la perfección consiste en la práctica de 
los consejos, en cuanto son instrumentos preciosos (mas no 
indispensables) para alcanzarla. En efecto, todos los conse- 
jos, igual que los preceptos, están ordenados a la caridad 
con una diferencia sin embargo. Los preceptos inferiores 
al gran mandamiento del amor tienen como fin apartar lo 
que es contrario a la caridad y la destruiría; mientras que los 
consejos evangélicos tienen como fin hacer a un lado lo que 
estorba el perfecto ejercicio de la caridad, sin ser, sin em- 
bargo, contrario a ella, tal como el matrimonio, la necesidad 
de ocuparse de negocios seculares, y cosas de este jaez. Que 
es lo que ensena San Agustín (Enchiridion, c. xxi): «Precep- 
tos. . . y consejos. . . son bien observados cuando se los prac- 
tica con el fin de amar a Dios y al prójimo por Dios, en 
este mundo y en el otro»." 

Así se expresa Santo Tomás y añade: 
Por lo cual en las Conferencias- de los Padres, I, c. vu, el 
abad Moisés dice: "Los ayunos, las vigilias, la meditación de 
las Escrituras, la desnudez y la privación de los bienes ex- 
ternos no son la perfección, sino instrumentos o medios de 
perfección; no la hacen ellos, pero por su medio se llega a 
la perfección con mayor rapidez y seguridad ( 2 ). Se pue- 
de ser voluntariamente pobre por motivos no religiosos, por 

0) "Cur ergo non pracciperetur homini ista perfectio, quamvis 
eam m hac vita nemo habeat?» San Agustín quiere dedr ¿ e aun 
i: 16 "» <¥ c ' e J° «e bajo el precepto del amor de Dios, no 
como cosa que inmediatamente se ha de conseguir sino como el fin 
al cá todos deben tender, según 1 e^Jc^Zol ° £ íl 

( 2 ) En este sentido dijo Nuestro Señor al joven rico: "Si quieres 
ser perfecto, vete, vende lo que tienes, dalo a los pobres y S 

b nlf. ° S Clt ' ad [) ' « te es el ca mino que conduce 

a la perfección, que consiste en seguir a Jesús por el amor. 
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desprecio filosófico de las riquezas; y asimismo se puede 
serlo por amor de Dios, como San Francisco, pero eso no 
es indispensable para la perfección. 

Por eso es posible alcanzar la santidad en el matrimonio 
sin la practica efectiva de los consejos, aunque a conde ón 
de poseer el espmtu de ellos, que es el espíritu de desasí 
miento de los bienes terrenos por amor de Dios 

.n^r'r t0d ° eSt ° J qUe k P erfeccj ón consiste sobre todo 
en el cumplimiento cada vez más generoso del mandamiento 

texto definitivo del Deuteronomio: 'Amarás al Señor Dios 
uyo de- todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus 

ouT t X°I t0d ° tU eSpírkU " y no a medias - ^ decir 
que todos los cristianos a quienes se dirige este precepto 

ttenen e deber, si no ya de poseer la perfección de Ta S 

ridad, si al menos, de tender a ella, cada uno según su C on- 

Í Sso St pa e ra e ^ ™ d £Stad ° ^erdotaí o 

fecHon -a !" n ° SÓI ° CS Mejor as P irar a esta Per- 

fección de la candad, sino que es un deber que se identifica 

nZ:Lti c :zz si n mpre hacia ei ciei °' d0nde Pl ! 

El amor di? Dios no consiste en el justo medio 

unlersd^SLví 11 , h CUal d manda ™'ento supremo es 
universal e ilimitado, la veremos plenamente confirmada si 

SermSio ° S T ^ dd ^ Se trata > "o "un fin 
n fi n úi^í 1 n V0> COm ° k SaIud ' P° r dem P^ que 
enfermo S ^' Dl , os ™ smo ' <l ue * bien infinito. Si el 

razon^^S ^ íntegra y COm P leta ' con cua ^ «*& 

Car ese d^oTt a r° SOtr °l ^7 d am0r de DÍ0S si « 
nivel o altura ,1, CUaI ? ndo Á P °^ nt ^oramos él 

vará sin dZl l , ^ V™* DÍ0S devar ' Y nos ele- 
rosid'ad ' 1 k S ° m0S fldeS Y as P iramos a ^ con gene- 

Diof t^ b Z2n á ^ T ° más ' " mnc « *** *™*r a 

tanto corno este debe ser amado; tampoco es posible 

(') Deuteronomio, vr, 5; Luc. x, 27. 
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creer ni esperar en Él tanto como debemos" Al revés, 
en efecto, de lo que sucede con las virtudes morales, las 
virtudes teologales no consisten esencialmente en un justo 
medio: su objeto, su motivo formal su medida esencial es 
el mismo Dios, su verdad y bondad infinitas. 

Estamos lejos ele la áurea mediocritas de que hablaba Ho- 
racio, En su calidad de epicúreo, ya disminuía grandemente 
el justo medio de las virtudes morales. El verdadero justo 
medio de estas virtudes no es solamente el de un cálculo in- 
teresado que, sin amor de la virtud, huye los inconvenientes 
de los vicios opuestos entre sí; el verdadero justo medio es 
ya una altura o cima: el de la recta razón y del bien honesto 
buscado por su propio valor, por encima de lo' útil y delei- 
table. Pero esta cumbre o altura no tiene elevación infinita, 
es la regla racional que gobierna nuestros actos en el uso de 
los bienes externos y en nuestras relaciones con nuestros 
semejantes. Por ejemplo, en presencia de ciertos peligros, se 
impone tener valor, y aun no tener miedo a la muerte, cuan- 
do la patria está en peligro. Pero exponerse a la muerte sin 
motivo justificado, eso no sería valor, sino temeridad. Y hay 
además sacrificios que la patria nunca nos puede exigir. 

La patria no es Dios, y no nos puede exigir que la ame- 
mos sobre todas las cosas, sacrificándole nuestra fe cristiana, 
la práctica de la verdadera religión y nuestro porvenir eter- 
no. Esto sería amar a la patria demasiado. 

En cambio, por encima de las virtudes morales, las vir- 
tudes teologales, que tienen a Dios como objeto y motivo 
inmediato, no pueden consistir esencialmente en un justo 
medio. Nunca podemos amar a Dios demasiado, crear o 
esperar en él más de lo debido; nunca podemos amarle co- 
mo debe ser amado. Por aquí se echa de ver que el pre- 
cepto fundamental no tiene límites: nos obliga a todos a 
aspirar a Dios, ya aquí en la tierra, con un amor purísimo 
e ilimitado. 

Si la esperanza se encuentra en el punto medio entre la 
desesperación y la presunción, no es que el presuntuoso 
espera demasiado en Dios, sino que desplaza el motivo de la 
esperanza confiando en lo que Dios nunca puede prometer, 
como el perdón sin verdadero arrepentimiento. De igual 

í 1 ) I, II, q. 64, a. 4: ¿Consisten las virtudes teologales en un justo 
?nedio? 
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manera, la credulidad no consiste en creer demasiado en 
Dios, sino en tomar como revelado por 61 lo que sólo es pro- 
ducto de la humana fantasía ( x ). 

Nadie podría, pues, creer demasiado en Dios, esperar en 
él o amarle más de lo justo. Olvidar con los epicúreos que el 
justo medio racional es ya una cumbre o cosa perfecta, 
y querer hacer consistir las virtudes teologales esencialmente 
en un justo medio, como sucede con las virtudes morales, es 
cosa propia de la mediocridad o de la tibieza, erigida en 
sistema, bajo pretexto de moderación. Lo mediocre es un 
intermedio entre el bien y el mal, más cercano al mal que 
al bien; el justo medio razonable es ya una altura: el bien 
moral; el objeto de las virtudes teologales es la Verdad y el 
Bien infinitos. 

Esta verdad la han puesto muy bien de relieve algunos 
autores, haciendo el parangón del hombre mediocre con el 
cristiano verdadero ( 2 ). 



La obligación de adelantar en el camino de la eternidad 

Otro motivo, en fin, por el cual se demuestra que el pre- 
cepto del amor no tiene límites, es que nos encontramos en 
viaje hacia la eternidad, y que en él avanzamos cuando 
aumentamos en el amor de Dios y del prójimo; por consi- 
guiente, nuestra caridad debe ir siempre en aumentó hasta 
el término del viaje; esto no es sólo un consejo, una cosa 
mejor; no, es una cosa que así debe ser, y aquel que no tu- 

<*) Santo Tomás, I, II, q, 64, a. 4: "Per accidens (non per se) 
potest m virtute theologica consideran médium, et extrema ex parte 
nostra" (v. gr. fides est per accidens inter incredulitatem et creduli- 
tatem, spes inter desperationem et praesumptionem) . 

( 2 ) Cf. Ernesto Hello, L'Homme, II, c. vin: El hombre medio- 
cre.^ "El hombre verdaderamente mediocre siente un poco de admi- 
ración por todas las cosas; pero ninguna admira con entusiasmo... 
Encuentra insolente toda afirmación, porque ésta excluye la propo- 
sición contradictoria. Y si eres un poco amigo y otro poco enemigo 
de todas las cosas, te admirará por sabio y reservado. El hombre 
mediocre proclama que todas las cosas tienen su lado bueno y su 
parte mala, y que no se debe ser absoluto en los juicios. Si resuelta- 
mente afirmas la verdad, el mediocre dirá que tienes demasiada con- 
fianza e " mismo. El hombre mediocre lamenta que existan dogmas 
en Ja religión cristiana; su deseo sería que enseñase solo la moral; y 



ascatolicas.com 



232 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



\W,n SV* S CreCei ' k Cal ' ídad ' ° fendería a Dios 
^ nfi n T" 10 ° k a k eternidad no « hi- 

nar? ™ q n ° S ln f ta]emos cn dJa Y "os durmamos; se hizo 

h l llelT 2 ] 7 ^T' 0, ^ d Vla ' er ° ^todavía no 
ha llegado al termino de su peregrinación, existe un man- 
dato no un consejo, que le obliga a ir siempre adelante; 
ti IT ma , nCra ? UC Un niñ ° debe k meciendo, según 
y defoím^C ") ' " °° ™ ridícul ° 

Ahora bien, cuando se trata de camina/ hacia Dios, no es 
nlr!í P °' SIn ° í eSP o rÍtu el t í ue avanza gressibtu amoris, a 

la caHd,r 0r ' if n Greg ° n ° Ma ^ Pasando 'en 

la candad, que debe llegar a ser amor siempre más puro y 

pedír a enlf e V ^ 68 l ° qUC P rinci P^nte hemos de 
pedir en a oración; y en es*o se resumen las primeras peti- 
ciones del Padre nuestro. P 1 

ouf nn'lf í a<5UÍ q ^ C l™ 1 *™™ e ste precepto aquel 
que no lo cumpla con toda perfección? 

De ningún modo; porque, como dice Santo Tomás («) 
lev ^T? Cn ? ta trans ^ esió » basta con observar la 
ripiantes ^ C ° m ° lo hacen los P™" 

"La perfección del amor divino está incluida, es cierto 
toda entera (unwersaliter) en el objeto del precepto ni £ 

fin e h r a - a p , erf T ón del cieI ° está exduída y- e I 

t n ? T l " prSCU0 3S P Írar ' como dice San Agus- 

tín («); peto la transgresión del precepto se evita practiL- 

caridTd"^ 6 ^ ma " era Ím P erfecta < la Perfección de l 

"Ahora bien, el grado más imperfecto del amor de Dios 

El mediocre parece habitualmente modesto: no puede ser hnmiM. 

no es mediocre jamás." mediocre. . . i¡J que ama 

O II, II, q. 184, a. 3, ad 3. 
( 2 ) Ibid., ad 2. 

< s ) perfeetíone Justitüe, c. vni; De Sima eí &íen? , c . ^ 
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consiste en no amar ninguna cosa más que a Dios o contra 
Dios, o tanto corno a Dios; y el que no alcanzare éste grado 
de perfección, en ninguna forma cumple el precepto Hav 
por el contrario, otro grado en la caridad que no puede ser 
alcanzado aquí abajo, y consiste en amar a Dios con todas 
nuestras posibilidades, de tal forma que ese amor tienda 
siempre actualmente, en acto y realidad, hacia él. Tal per- 
fección solo es posible en el cielo, y no es posible, por con- 
siguiente, transgredir un precepto que no nos obliga aquí 
en la tierra. Tampoco lo traspasamos por el hecho de no 
alcanzar los grados medios de la perfección, con tal que lle- 
guemos al ínfimo grado." 

Es claro, sin embargo, que aquel que se contentase con 
poseer ese mmimo de caridad, sin pasar adelante, no cum- 
pliría en toda su perfección el mandamiento supremo: 'Ama- 
ras al Señor de todo tu corazón, con toda tu alma, con todas 
tus tuerzas, con todo tu espíritu." 

Sería un error pensar que sola la caridad imperfecta es de 
precepto, y que los grados de esta virtud, superiores al grado 
mfimo, son solamente de consejo. Éstos también caen bajo 
el precepto, si no como cosa que se ha de realizar inmedia- 
tamente, al menos como término al que se debe aspirar- si 
non ut materia, saltem ut finis (*). Así, en virtud de la lev 
de su desarrollo, ha de crecer el niño para hacerse un hom- 
bre y no quedarse en niño perpetuo o en lastimoso enano. 
Lo mismo en el orden espiritual ( 2 ). La ley del crecimiento 
tiene graves exigencias; si la semilla divina que fué echada 
en nosotros por el bautismo, no germina, corre grave riesgo 
de perecer y ser ahogada por las malas hierbas, como se narra 
en la parábola del sembrador. En el camino de la salvación 
ios anormales no son seguramente los verdaderos místicos! 
smo que son los retardados y los tibios. 

La perfección es la meta a la cual todos deben aspirar, 
cada uno según su condición. F ' 

akmín P , Un , t0 Capka l de 13 d0CtrÍna es P iri tual, olvidado por 
Dnr S q iy vt modernos . ha sido puesto de relieve en. 1923 
F"* ¿. &. Fio XI en su Encíclica Studiorum ducem, en la que 

mmum staubus et ofítcus, in II, II, q. 184. a. 3, n« 70, 10<5. 
I ) t>ANTo Tomas, he. cit., ad 3. 
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Santo Tomás es proclamado maestro indiscutible, no sola- 
mente en dogmática y moral, sino también al sentar las ba- 
ses y principios de la ascética y la mística. Pío XI insiste 
particularmente sobre este punto: que, como lo enseñó el an- 
gélico Doctor, la perfección cristiana de la caridad 'cae bajo 
el mandamiento supremo, como el fin hacia el cual debemos 
aspirar todos, cada cual según su género de vida 

S. S. Pío XI recordaba el mismo año, en otra Encíclica, 
que San Francisco de Sales enseñó idéntica doctrina ( 2 ). 

De ahí derivan tres consecuencias que desarrollaremos 
luego: 

I o En el camino hacia Dios, el que no avanza retrocede, 
¿Por qué? Porque es una ley fija que es preciso avanzar sin 
descanso; y que el que no avanza es un alma retrasada, como 
un tren que se detiene demasiado en las estaciones y no llega 
a su debida hora, o como un niño que, al no desarrollarse 
convenientemente, se torna en un anormal. 

(!) Encíclica Studiorum ducem, 29 de junio de 1923: "Illa hinc 
erat certissima doctrina, amorem Dei numquam non oportere crescere 
"ex ipsa forma praecepti: Diliges Domtnum tuum ex toto cor de tuo; 
totum enim et perfectum idem sunt. . . Finís prsecepti caritas est, ut 
Apostolus dicit, I Cor., xn, 8; in fine autem non adhibetur aliqua 
mensura, sed solum in his quae sunt ad finem" (II, II, q. 184, a. 3). 
Quae ipsa est causa quare sub pr¿eceptum perfectio caritatis cadat 
tanquam Ülud quo omnes pro sua quisque conditione niti debent? 

( 2 ) En esta Encíclica escrita con motivo del tercer centenario de 
San Francisco de Sales, 26 de enero de 1923, se lee: "Cristo constituyó 
la Iglesia santa y fuente de santidad; y todos los que la toman por 
guía y maestra deben, por voluntad divina, tender a la santidad de 
vida: "Es voluntad de Dios, dice San Pablo, que os santifiquéis." ¿Qué 
clase de santidad es necesaria? El mismo Señor lo declara diciendo: 
"Sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial" Que a 
nadie pase por las mientes que tal invitación se dirige a un pequeño 
número de elegidos, y que a todos los demás es lícito contentarse 
con inferior grado de virtud. Esta ley obliga claramente a todos sin 
excepción. Por lo demás, todos los que llegaron a las cumbres de la* 
vida cristiana, y en todas las edades y de todas las clases son innume- 
rables, Según el testimonio de la historia, todos ellos conocieron las 
mismas debilidades de la naturaleza que los demás y pasaron por los 
mismos peligros. En efecto, San Agustín dice magníficamente: "Dios 
nunca ordena lo imposible, mas al dar algún precepto, nos manda 
cumplirlo en la medida de nuestras fuerzas y pedir lo que nuestras 
fuerzas no pueden." Acerca de esta enseñanza, véase San Francisco 
de Sales, Tratado del amor de Dios, l III, c. i. 
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2° El progreso en la caridad debería ser más rápido a me- 
dida que nos acercamos a Dios. Así el movimiento de la 
piedra que cae es más acelerado cuando se acerca más a la 
tierra que entonces la atrae con más fuerza, 

3 9 En fin, si tanta es la grandeza del mandamiento fun- 
damental, no es posible dudar de que las gracias actuales se 
nos van dando, constante y progresivamente, para ayudarnos 
a llegar a ese fin; porque Dios no manda lo imposible. Nos 
ama más de lo que nos imaginamos, y es preciso corres- 
ponderle. 

Después de amarle con todo nuestro corazón, aun sensi- 
blemente, con un amor afectivo, debemos amarle con toda 
nuestra alma, con amor operante; con todas nuestras fuerzas, 
cuando llega el momento de la prueba; y finalmente, con 
todo nuestro espíritu, progresivamente desprendido de las 
fluctuaciones de la sensibilidad, a fin de que, una vez espi- 
ritualizados, seamos verdaderos "adoradores en espíritu y en 
verdad". 

Toda esta doctrina demuestra que no es posible separar 
santificación y salvación, como los que dicen: "Yo nunca 
llegaré a santo, me basta con salvarme." Hay en esa manera 
de ver las cosas un error de perspectiva; la santificación 
progresiva es en realidad el camino de la salvación; en el 
cielo no habrá más que santos, y por eso todos y cada uno 
debemos aspirar a la santidad.. 
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I. Los tres consejos y las heridas del alma. — II. Los tres consejos y 
la restauración de la armonía original. 

Hemos visto ya que, en virtud del supremo mandamiento, 
todos los fieles ctebe?2 tender a la perfección de la caridad, 
cada cual según su condición y género de vida; y que no es 
posible conseguir esta perfección cristiana sin poseer el espí- 
ritu de los consejos evangélicos, que es el mismo espíritu de 
•desasimiento de que nos habla San Pablo, al advertirnos que 
debemos usar los bienes de este mundo "como si no los usá- 
semos", es decir sin detenernos en ellos, sin instalarnos en 
la tierra como si en ella debiéramos permanecer eternamente; 
no nos es permitido olvidar que somos todos peregrinos que 
vamos camino de la eternidad, y que tenemos la obligación 
de crecer en la caridad hasta el término de nuestro viaje. 
Es ésta una obligación general que deriva del precepto fun- 
damental. 

Pero además tienen algunos, como consecuencia de su 
vocación, obligación especial de aspirar a la perfección se- 
gún un género de vida particular; por ejemplo el sacerdote, 
para ser digno ministro de Nuestro Señor, los religiosos, aun 
los que no son sacerdotes, y las religiosas, en razón de sus 
votos; todos éstos han de vivir, no sólo según el espíritu de 
los consejos, sino en la práctica efectiva de la pobreza, cas- 
tidad absoluta y obediencia. Trataremos aquí de esa práctica 
efectiva de los tres consejos, con relación a la perfección 
cristiana y al remedio de nuestras heridas morales. 

Los TRES CONSEJOS EVANGELICOS Y LAS HERIDAS DEL ALMA 

Nuestro Señor dijo al joven rico del que habla el Evan- 
gelio de San Mateo, xix, 21: "Si quieres ser perfecto, anda, 

[ 237 ] 
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vende lo que tienes y da su precio a los pobres, y tendrás un 
tesoro en el cielo; y ven luego y sigúeme'" El evangelista 
añade: "Al oír estas palabras, el joven se alejó triste, porque 
tenía grandes posesiones." 

La práctica efectiva de los tres consejos evangélicos no es 
obligatoria ni indispensable para llegar a la perfección a la 
cual todos debemos aspirar; pero es un medio muy conve- 
niente para conseguir más segura y rápidamente el fin, y no 
exponernos a quedarnos a mitad del camino. 

Hemos dicho, en efecto, que no es posible alcanzar la per- 
fección sin tener el espíritu de los consejos, o sea el espíritu 
de desasimiento.- Pero es difícil adquirir tal espíritu sin la 
práctica efectiva de ese desasimiento que tan duro pareció 
al joven del evangelio. 

Es posible alcanzar la santidad en el estado matrimonial, 
como Santa Clotilde, San Luis, la beata Ana María Taigi; 
pero es más difícil llegar a ella por ese camino. Es difícil 
estar poseído del espíritu de desprendimiento de los bienes 
terrenos, de los placeres no pecaminosos, y de la propia vo- 
luntad, si de hecho j no nos separamos de esas cosas. El cris- 
tiano que vive en el mundo está expuesto a dejarse absorber 
desmesuradamente por la preocupación de adquirir una si- 
tuación o conservarla para sí o para los suyos, y olvidarse 
un tanto de que vá camino de otra patria que no está en la 
tierra; y que para conquistarla se necesita, no precisamente 
talento en los negocios, sino la ayuda divina que obtenemos 
por la oración, y el fruto de la gracia, que son los méritos. 

Se ve inclinado igualmente, en la vida de familia, a entre- 
tenerse en afecciones en las que encuentra legítima satis- 
facción. a la necesidad de amar, olvidando que sobre todas 
las cosas debe amar a Dios, con todo su corazón, alma, fuer- 
zas y espíritu. Y con frecuencia acaece que la caridad no 
es en él la llama viva que se levanta hacia Dios, vivificando 
todas las otras afecciones, sino una pequeña brasa que poco 
a poco se extingue bajo las cenizas. De ahí la facilidad con 
que tantos cristianos caen en el pecado, sin reflexionar ape- 
nas que el pecado es infidelidad a la divina amistad, que 
debería ser el más profundo sentimiento del corazón. 

En fin, el cristiano que vive en el mundo está constan- 
temente expuesto a hacer su voluntad, al margen, por de- 
cirlo así, de la de Dios; y después de haber concedido al- 



http://ww 



PERFECCIÓN Y CONSEJOS EVANGÉLICOS 



239 



gunos instantes a la oración, el domingo y acaso cada día 
por la mañana, a ordenar su vida desde un punto de vista 
puramente natural, con la razón más o menos deformada 
por el propio amor y los prejuicios o convenciones de su 
ambiente. Y así resulta que la fe se reduce prácticamente 
a unas cuantas verdades sagradas, aprendidas de memoria, 
pero que para nada influyen en su vida. La inteligencia 
está demasiado preocupada con los intereses terrenales y 
otras fruslerías; y al presentarse algunas graves dificultades 
que exigirían gran energía moral, cae uno en la cuenta de 
que el espíritu de fe está ausente; las altas verdades acerca 
de la vida futura, y de la asistencia con que nos socorre el 
Señor, resultan prácticamente ineficaces, son como verdades 
lejanas, perdidas entre la bruma, que nunca fueron asimila- 
das. Es que falta la fe práctica que haría descender la luz 
de los misterios en medio de las dificultades de la vida co- 
tidiana. 

Tales son los peligros con que tropieza el cristiano cuando 
no se esmera en practicar los consejos evangélicos en cuanto 
le es posible. Y si sigue resbalando por esta pendiente, se 
extravía y cae progresivamente en las tres enfermedades mo- 
rales que radicalmente se oponen a los tres consejos; aque- 
llas de que habla el apóstol San Juan cuando dice: "Todo lo 
que hay en el mundo, es concupiscencia de la carne, concu- 
piscencia de los ojos y soberbia de la vida: lo cual no nace 
del Padre, sino del mundo" (I Joan, ir, 16). Éstas son las tres 
llagas purulentas que destruyen las almas y les acarrean la 
muerte, alejándolas de Dios. 

Estas tres plagas o heridas morales aparecieron en el mun- 
do luego del pecado del primer hombre y de nuestros nu- 
merosos pecados personales. Para comprender su gravedad 
preciso es recordar que ellas reemplazan, a fondo, a la triple 
armonía que existía en el estado de justicia original, triple 
armonía que el Salvador pretende restablecer mediante los 
consejos evangélicos. 

Allá en el primer día de la creación, existía perfecta ar- 
monía entre Dios y la criatura, entre el alma y el cuerpo, 
entre el cuerpo del hombre y los bienes inferiores. Existía 
armonía entre Dios y el alma, ya que ésta fué creada para 
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conocer a Dios, amarle y servirle, y así conseguir la vida 
eterna El primer hombre, que había sido creado en "estado 
de santidad y de justicia original", era un contemplativo que 
conversaba familiarmente con Dios, como lo traen los pri- 
meros capítulos del Génesis. Su alma se nutría principal- 
mente de las cosas divinas, "un poco menos que los únceles" 
(Salm vni, 6 ; y a través de Dios consideraba todas las cosas 
y obedecía al Señor. 

De esta superior armonía derivaba la que existía entre el 
alma y el cuerpo hecho para servir al alma. Como el alma 
estaba perfectamente subordinada a Dios, ejercía su imperio 
sobre el cuerpo; las pasiones o movimientos de la sensibili- 
dad . seguían dócilmente la dirección de la recta razón escla- 
recida por la fe, y el impulso de la voluntad vivificada por 
la candad. r 

Había, en fin, armonía entre el cuerpo y los bienes ex- 
ternos; la tierra daba espontáneamente sus frutos, sin nece- 
sidad de gran trabajo, y los animales eran dóciles al hombre 
que había recibido el mando sobre ellos y no le hacían nin- 
gún mal. 

El pecado vino a turbar esta triple armonía, destruyendo 
la mas alta de las tres, e introdujo en su lugar el triple des- 
orden, llamado por San Juan "el orgullo de la vida, la con- 
cupiscencia de la carne y la concupiscencia de los ojos". 

El hombre se rebeló contra la ley de Dios, y el alma 
humana, inclinada desde este momento a la soberbia, va re- 
pitiendo con frecuencia: "non serviam, no obedeceré" Cesó 
en ese momento de nutrirse de la verdad divina, compla- 
ciéndose en sus pequeñas ideas, estrechas, falsas, sin fuste- 
pretendió crearse su propia verdad, y dirigirse solo, limitan- 
do cuanto le fue posible la autoridad de Dios, en lugar de 
recibir de su mano la dirección saludable que conduce a la 
verdadera vida. 

Al rehusar someterse a Dios, perdió el alma su imperio 
sobre el^ cuerpo y sobre las pasiones, hechas para obedecer 
a la razón y a la voluntad. Más aun, el alma se reduce con 
frecuencia a la condición de esclava del cuerpo v de sus 
inferiores instintos; que es la concupiscencia de 'la carne 
Muchas personas se olvidan de su destino divino, hasta el 
punto de ocuparse desde la mañana hasta la noche única- 
mente de su cuerpo, que viene a ser su ídolo. Las pasiones 
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reinan como señoras, y el alma se hace su esclava, porqué- 
las pasiones, opuestas entre sí, el amor, la envidia, la cóler;. 
y el odio, se van turnando en ella, bien a su pesar. Y el alma, 
en vez de dirigirlas, se siente por ellas arrastrada, como por 
caballos desbocados que no obedecen al freno. 

El cuerpo, en fin, en vez de servirse de los bienes exter- 
nos, hácese su esclavo. Se arruina a veces para procurarse 
esos bienes externos en abundancia, se rodea de un lujo 
odioso, a costa de los pobres que tienen hambre. Tiene 
necesidad de todo lo que brilla y le hace llamativo: y esto 
es la concupiscencia de los ojos. Y después de haber acu- 
mulado una fortuna, el cuidado de conservarla y hacerla 
aumentar viene a ser la ocupación absorbente de muchos 
hombres que, esclavos de sus negocios, nunca encuentran . 
tiempo para orar, para leer una página del evangelio, para 
alimentar su alma; se instalan en la tierra como si aquí de- 
bieran permanecer eternamente, sin acordarse apenas de su 
salud eterna, 

Esta triple esclavitud, que reemplaza a aquella triple armo- 
nía, es el desorden erigido en sistema. Pero el Salvador vino 
al mundo precisamente a restaurar el orden destruido, y pa- 
ra conseguir su intento nos enseñó los tres consejos evan- 
gélicos. 

LOS TRES CONSEJOS EVANGELICOS Y LA RESTAURACION 

DE LA ARMONÍA ORIGINAL ( X ) 

La divina Providencia envió a Nuestro Señor para restau- 
rar el orden primitivo. Esta restauración apareció primero 
en la persona misma de Jesús y se continúa luego en la 
Iglesia que debe resplandecer siempre con la aureola de la 
santidad. 

Jesús fué en su humanidad modelo de todas las virtudes 
7 ejemplar eminente de toda santidad. Su humanidad estuvo 
consagrada a Dios desde el primer instante de su concep- 
ción, por su unión sustancial al Verbo, recibiendo así una 
santidad innata, sustancial e increada. Imposible concebir 
unión más íntima con Dios, ni más indisoluble que esta unión 

(") Cr. Santo Tomás, I, II, q. 108. a. 4; y II, II, q. 186, a. 3, 4, 5, 7. 
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personal, hipostática, de la naturaleza humana y d'e la natu- 
raleza divina en la persona del Verbo hecho carne. 

En consecuencia, la humanidad del Salvador queda con- 
sagrada a Dios en todos sus "actos y en todas sus facultades, 
en forma que su inteligencia es infalible y no puede ver 
las cosas sino en la divina luz; su voluntad es impecable y 
su purísima sensibilidad no puede conocer ningún desorden. 
Todos los actos del alma santa de Cristo son de Dios, vienen 
de Dios y van a él; en ninguna parte se ejerce con tan ab- 
soluta plenitud el soberano dominio del Altísimo. 

Y estando ja humanidad de Cristo tan profundamente con- 
sagrada a Dios, permanece igualmente separada del espíritu 
del mundo y al mundo se ha entregado para salvarlo y li- 
berarlo del espíritu de ceguera, de concupiscencia y de 
orgullo. 

Es su propia elevación la que separa a Jesús del espíritu 
del mundo y de todo lo malo o menos perfecto. 

Merced a esta innata elevación, Jesús permanece desasido 
de los bienes terrenos, de los honores y de las inquietudes 
mundanales; modelo de pobreza, ni siquiera tenía donde re- 
posar su cabeza. 

Gracias a la elevación de su espíritu, Jesús está asimismo 
alejado de los placeres del mundo; libre de las exigencias de 
la familia, pudo fundar una familia universal: la Iglesia, Es 
en esto modelo de castidad religiosa, condición de su pa- 
ternidad universal. • 

En fin, por su elevación sobrenatural, está Jesús despren- 
dido de^ toda voluntad propia; a los doce años, declara que 
"ha venido a ocuparse de los asuntos de su Padre" y es "obe- 
diente hasta la muerte, y muerte de cruz". 

Dado que nuestro divino Salvador vino del cielo, la misma 
sublimidad de su naturaleza le aleja de todo lo que es infe- 
rior; y lo separa, no para aislarlo, sino para que pueda actuar 
sobre el mundo desde la altura, para que su acción sea más 
universal y más profunda; algo así como se universaliza la 
acción del sol, cuando ha llegado al zenit, al punto má? 
elevado en su carrera. Jesús, por el hecho de estar desasirá 
de todos los lazos que atan al hombre a los bienes indivi- 
duales, a la familia, a sus estrechas ideas personales, ha podido 
realizar su obra no en favor de los hombres de un país o de 
una época, sino en favor de toda la especie humana a la que 
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trajo la vida eterna. El Evangelio no envejece; es siempre 
actual, y tiene la perennidad misma de Dios; y ésa es la mejor 
demostración de que Jesús no era de este mundo, sino que 
fué dado al mundo para salvarlo. 



Contemplamos así en Nuestro Señor la restauración de la 
triple armonía original, restauración tan espléndida, que so- 
brepasa, con mucho, a la perfección del primer hombre. 
"Donde abundó el pecado, ha sobreabundado la gracia" 

Y esta restauración del orden primitivo ha de continuarse 
en la Iglesia, que debe estar aureolada con el signo de la 
santidad. El Salvador quiso que la Iglesia fuera una, católica 
y apostólica. ^ Su santidad debe ser notoria a todos y mani- 
festarse, no sólo de tiempo en tiempo, en ciertas almas heroi- 
cas, como los mártires y ciertos grandes santos canonizados, 
sino de un modo permanente en instituciones y familias 
religiosas, en las que gran número de almas ingresan en la 
escuela de la santidad y hacen profesión de imitar a Nuestro 
Señor y de seguir su espíritu de desasimiento de las cosas 
del mundo y de unión con Dios. 

A las almas que han recibido esta especial vocación, les • 
propone el Salvador, no sólo vivir según el espíritu de los 
consejos evangélicos, sino el practicarlos efectivamente, y 
les promete el ciento por uno. Les invita a una triple 
renuncia en vista de la triple consagración, que les garan- 
tiza plenamente el crecimiento en las más altas virtudes: 
en la fe, la esperanza y la caridad, es decir, en la unión 
con Dios. 

Y Ies aconseja, respecto al uso de los bienes de aquí abajo, 
mantenerse alejadas de ellos, para no ser por ellos arras- 
iradas. 

Les invita a practicar la pobreza; a separarse del libre uso 
y aun de la propiedad de los bienes exteriores, y a consagrar 
estos bienes a Dios, para que no les sirvan de obstáculo, sino 
ae medios en su viaje a la eternidad. 

Les invita igualmente a la castidad absoluta, es decir a la 
total renuncia al placer de los sentidos, y a consagrar sus 

SST* 7 sus all ? as a Dios ' a fin de q ue no Ies sea * obs- 

<*culo, B antes medios vivificados por la gracia, 
i-es invita, en fin, a la santa obediencia, para librarse de 
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toda voluntad propia, tan caprichosa y rebelde; a fin de que 

medio ni n °' IeS I" im P edm ento, antes bien les sirva'de 
medio mas y mas sobrenaturalizado por la caridad, de unirse 
a Dios mas intimamente cada día. 

vow/ní Ct r?J e T S £ eS V r f deS y de los correspondientes 

que unLe Fl í"*^ P Cf ° Son ™chís ™s las 

llevan TX' ^ f 5 - 3 CUeStaS ' P ero las alas ^ 

Sosas í Sí ? lreS; d£ ígUd . manera ' las virtudes reli- 

giosas y los tres votos imponen ciertamente especiales obli- 

vo ar hada P r %™ cho ™ s lo *™ ^an ílas almas a 
seguríW PerfeCCI ° n de la caridad > a *avés de una ruta 

Ilamadas'reLTof ^ CaStÍdíld * ^diencia son 

tuTJt " L * ,osas ° J santas ' Por estar subordinadas a la w- 
tudde rehgton que da a Dios el culto debido. La virtud de 

rneríT; T TÍ * SU ? bjet0 ' d Cult ° al Señor ' es Spri" 
£ ! as / irtudes mobles, y está inmediatamente después 

Elll o C ' n te ° ] , gal6S 7 la prudencia infusa ^ Ja 4£ 
fcJla ofrece a Dios los actos de las tres virtudes religiosas de 

Ss dT;o aStl , dad 7 ° bedÍenda - Y P ara -dearsfde g a an- 
tias de no volver atrás, el alma religiosa se liga con los tres 

ZcticaTS ndjen r ' tripie promesa ° ^zz, d 

r v l! t S 7 JJ Í tUdeS ' Pnmer ° P° r Un determina- 
ré "oSv , 3 , 3 12 T ertC ' a ejem P lc de Nuestro SeSoí que 
fue obediente hasta la muerte y muerte de cruz". 

se of^cel ' ^í" hÍZO I entre ^ d e sí, así el alma religiosa 

slr fZln v C ° n é1 ' P ° r toda una vida de obIac¡ ón 7 
sacnticio. Y como en este estado ha debido renunciar a 

utS sfeTe r r ? 0S ' me í P °u C ° raZÓn ' V ° luntad y p"p- ' 
ra cío, si este sacrificio es hecho convenientemente, y no es 

noIo cat°to maS adeknte ' ^ « V£rdad eI d * 
Cada día ha de ser vivido de manera más íntima, y se hace 
asi merecedor del ciento por uno prometido por eí Sa jador 
Dijo Jesús (Mará, x, 29 : "En verdad os digo, que nin- 
guno hay que, habiendo dejado su casa, sus hermanos nor- 
manas, padre, madre sus hijos y sus campos por Ty por 
el Evangelio no reciba en el tiempo presente el ciento por 

eterna » Persecución; y en el siglo futuro la vida 



PERFECCIÓN Y CONSEJOS EVANGÉLICOS 

Ya veremos más tarde que la fe es el alma de la santa 
obediencia, y que la práctica de esta virtud acrecienta el 
espíritu de fe; que la esperanza o confianza en Dios es 
el alma de la santa pobreza, que hace que nos pongamos 
en las manos de Dios; que la caridad es el alma de la santa 
castidad, la cual, si la practicamos con delicadeza, hace que 
en nuestras almas florezca el amor de Dios y de las almas 
en Dios. 




) 
) 

) 
) 
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CAPÍTULO DECIMOCUARTO 



OBLIGACIÓN ESPECIAL QUE EL SACERDOTE 
Y EL RELIGIOSO TIENEN DE TENDER 
A LA PERFECCIÓN 



Después de haber hablado de la obligación general por 
la cual todos los cristianos, cada uno según su condición, 
están obligados a tender a la perfección en virtud del su- 
premo precepto del amor de Dios, vamos a tratar breve- 
mente de la especial obligación que sobre este punto tiene 
el religioso y cualquier sacerdote, haya hecho o no los votos 
de religión. . . .. 

Nos fijaremos principalmente en cómo la virtud de reli- 
gión debe permanecer siempre más y más bajo la influencia 
de la virtud de la caridad y de un amor de Dios purísimo 
v ferviente. 



1/ 



¿En qué consiste esta especial obligación del religioso? 

Esa obligación se funda en su profesión religiosa, cuya 
gracia, si a ella permanece fiel, no es transitoria, sino 
permanente. Como enseña Santo Tomás ( 1 ): "Hablando en 
propiedad, un hombre se encuentra en estado de perfección; 
no por haber hecho un acto de perfecta caridad, sino por 
obligarse para siempre, con alguna solemnidad, a los medios 
que conducen a la perfección." "Esto es verdad tratándose 
de los obispos y de los religiosos. Los religiosos, en efecto, 
se obligan por sus votos a abstenerse de las cosas del mundo, 
de las que libremente hubieran podido hacer uso; y esto 
para darse con mayor libertad a las cosas de Dios... Asi- 



(?) lí, II, q. 184, a. 4. 
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mismo los obispos se obligan a la perfección, aceptando la 
carga pastoral, ya que el pastor debe dar su vida por sus 
ovejas" 

El religioso hace así, propiamente hablando, "profesión de 
tender a la perfección". "No que lo haya logrado ya todo' } , 
dice San Pablo, "ni llegado a la perfección; pero yo sigo mi 
carrera por ver si alcanzo aquello para lo cual fui destinado 
por Jesucristo" (Fil., ni, 12). Por consiguiente, no comete 
el religioso pecado de hipocresía por el hecho de no ser 
perfecto, pero la cometería si no aspirase sinceramente a la 
perfección. Esta especial obligación se identifica en él con 
la de observar sus tres votos y su regla ( 2 ). 

Pero se la debe considerar siempre en sus relaciones con 
la obligación fundada en el gran mandamiento del amor de 
Dios y del prójimo; en tal caso, la vida religiosa conserva 
toda su grandeza, y se presenta, no sólo en su aspecto canó- 
nico y jurídico, sino en su más alto sentido espiritual 

Planteada así la cuestión, se comprende claramente el 
verdadero alcance- de este principio que no hay que entender 
material y mecánicamente, multiplicando irracionalmente los 
votos: "Es más meritorio hacer una cosa por voto que sin 
éV ( a ). No se sigue de ahí que se hayan de multiplicar los 
votos para alcanzar mayores méritos, sino que el religioso 
debe observar sus votos cada vez con mayor perfección, pe- 
netrándose más y más de estas tres razones que da Santo 
Tomás, al exponer este principio: 

1. El voto es un acto de la virtud de religión o de latría^ 
superior a las virtudes de obediencia, castidad y pobreza, ' 
cuyos actos ofrece, como un culto, al Señor. 

2. Por el , voto perpetuo, sobre todo si es solemne, el 
hombre ofrece a. Dios, no sólo el acto aislado, sino la misma 
facultad; y mejor es dar el árbol con los frutos que ofrecer 
los frutos solamente. 

3. Por el voto, la voluntad se afirma de manera irrevoca- 
ble en el bien; y es más meritorio obrar así, como, en sentido 
opuesto, es cosa más grave pecar con la voluntad obstinada 
en el mal. 

(') Ibid. s a. 5. 

( 2 ) Salmanticenses, Theol. mor., t. iv. De statu religioso, initio } 
n* 20-25. 

í 3 ) Santo Tomás, II, II, q. 88, a. 6. 
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Viviendo según este espíritu, se llega a comprender más 
clara y concretamente lo que enseña la teología: mediante 
los tres votos, que son de la esencia misma del estado reli- 
gioso, el religioso, como lo enseña Santo Tomás (*), se se- 
para de todo aquello que impediría a- su afecto inclinarse 
hacia Dios, y, si no vuelve atrás en su camino, ofrece- todo 
su ser al Señor en holocausto. Su estado es, de esa manera, 
estado de alejamiento del mundo, sobre todo del espíritu 
del mundo, quedando así -consagrado totalmente a Dios. 

Tres cosas en particular pueden impedir que su afecto va- 
ya totalmente hacia Dios: la concupiscencia de los. ojos o 
deseo de las cosas exteriores, la concupiscencia de la- carne y 
el orgullo de la vida o amor de la independencia. El reli- 
gioso .renunció a ellas por los tres votos. Después ofrece a 
Dios los bienes externos por la pobreza, su cuerpo y corazón 
por la castidad, y su voluntad por la obediencia. Nada más 
le queda que ofrecer; y si no se vuelve atrás, antes bien prac- 
tica cada vez con más perfección, y por amor de Dios y del 
prójimo, las virtudes correspondientes a los tres votos, con 
toda verdad ofrece al Señor el sacrificio perfecto que merece 
el nombre de holocausto. Su vida es, en tal caso, junto con 
el oficio divino, como el acompañamiento diario y continua- 
do del sacrificio de la misa;- constituye un culto y aun un 
culto de latría* ofrecido, a Dios por la virtud de la religión. 
Esto.tiemi lugar sobre todo, si el religioso renueva con fre- 
cuencia sus promesas con un mérito mucho mayor que el 
día que las hizo por primera , vez; el mérito, en efecto, va en 
el en aumento junto con la caridad y las demás virtudes; y 
en consecuencia, su consagración a Dios se hace cada vez 
mas intima y absoluta. ... 

¿Cuál es el fin de esta triple renuncia, y de esta triple 
oblación o consagración? Su fin, dice Santo Tomás, es . la 
unión con Dios ( 2 ), que cada momento debería ser- más ín- 
tima y como el preludio de la vida eterna. El religioso debe 
llegar a ella por la perfecta imitación dq Jesucristo, que es 
el camino, la verdad y la vida". Jesús, en cuanto hombre, 
estuvo totalmente separado del espíritu del mundo, y tan 

(*) II, II, q. 186, a. 7. 

a rik T1, IX ' f í 84, a * 5: " Reli & iosi se voto adstringunt ad hoc quod 
luodL^l n bUS SC abstineant > ^ uibus «cite uti poterant, ad hoc 
quod hbenm Deo vacent: m quo consistir perfectio presentís vite." 
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unido a Dios como es posible; por la gracia de su unión per- 
sonal con el Verbo, su naturaleza fué totalmente consagra- 
da; su inteligencia, infalible; su voluntad, impecable; todos 
sus pensamientos, todos sus actos voluntarios y todas las 
emociones de la sensibilidad eran de Dios y a él se dirigían. 
En ninguna parte se ha ejercido tan plenamente el so- 
berano dominio de Dios, como en la santa humanidad del 
Salvador. 

Pues bien, el religioso hace profesión de seguirle; pero en 
tanto que Jesús vino del cielo, el religioso viene de la tierra, 
de la región del pecado, y se halla en la necesidad y obliga- 
ción de separarse de todas las cosas inferiores, para consa- 
grarse a Dios en toda intimidad. En tal caso se realiza en él 
lo que dice San Pablo (Col, ni, 1-4): "Buscad las cosas que 
son de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios; 
aficiónaos a las cosas del cielo, no a las de la tierra. Porque 
muertos estáis ya, y vuestra vida está escondida con Cristo 
en Dios. Cuando aparezca Cristo, que es vuestra vida, en- 
tonces apareceréis también vosotros con él gloriosos." Co- 
menta Santo Tomás esta Epístola y dice: "No toméis gusto 
a las cosas del mundo, ya que estáis muertos a él; vuestra 
vida está escondida en Cristo; y él está escondido para nos- 
otros, porque está en la gloria de Dios Padre; e igualmente 
la vida que de él nos viene, está escondida, según las palabras 
de la Escritura: «¡Qué grande es la bondad que tienes para 
los que te temen, y que manifiestas a los que. en ti buscan 
refugio!» (Salm., xxx, 20). *AI que venciere dar ele yo a co- 
mer un manjar recóndito; y le daré. . . un nombre nuevo, 
que nadie lo sabe sino aquel que lo recibe» (Apoc, n, 17)." 

Este maná espiritual, del cual el otro del desierto no era 
sino un símbolo lejano, es el manjar del alma; es la contem- 
plación infusa que procede de la fe viva iluminada por los 
dones del divino Espíritu. De esta manera, dice Santo To- 
más, la vida activa (o ejercicio de las virtudes morales) dis- - 
pone a la vida contemplativa de unión con Dios ( x ), y par- 
ticularmente "la virginidad está destinada al bien del alma 
según esa vida contemplativa" ( 2 ). De esta suerte, toda vida 
religiosa tiende al cumplimiento cada vez más acabado del 

( 1 ) II, II, q. 182, a, 4; "Vita aetiva disponit ad contemplativam." 

( 2 ) II, II, q. 152, a. 4. 

i 
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precepto de! amor divino y a la intimidad de la unión 
con Dios. 

Preciso es, pues,* considerar sin descanso la especial obli- 
gación que tiene el religioso de tender a la perfección, rela- 
cionada con la obligación general fundada en el supremo 
mandamiento del amor, mandamiento que es, con mucho, su- 
perior a los tres consejos evangélicos; ya que éstos no son 
sino medios o instrumentos para llegar con mayor rapidez y 
certidumbre a la perfección de la caridad o a la intimidad 
con Dios, que se difunde sobre el prójimo cada vez con ma- 
yor .fecundidad ( 1 ). 

^ Así, por inspiración de las tres virtudes teologales, se ejer- 
citan plenamente las tres virtudes religiosas. Establécese en- 
tre" ellas el más estrecho vínculo, en tal forma que, como ya 
queda dicho, la esperanza de la eterna felicidad es como el 
alma de la pobreza santa, que renuncia a los bienes de la 
tierra a cambio de los de la eternidad; la caridad es el alma 
de h castidad religiosa, que renuncia a los amores de aquí 
abajo por otro más excelso; la fe es el alma de la obediencia, 
que se somete a órdenes superiores como si le fueran reve- 
ladas por el mismo Dios. Por este camino la vida religiosa 
conduce, como por la mano, a la contemplación y a la más 
íntima unión con el Señor. 



De la obligación que tiene el sacerdote 
de tender a la perfeccion 

Si el religioso, aunque sólo sea hermano lego, y la religiosa 
están en la especial obligación de tender .a la perfección, otro 
tanto hay que decir, y con más razón, del sacerdote, aunque 
no- sea religioso. Es evidente que el sacerdote, que vive en 
el. siglo,^ no está, propiamente hablando, en "estado de per- 
fección"; y si se hace religioso, tendrá un nuevo mérito: el 
mentó de los votos de pobreza y de obediencia ( 2 ). Está, 
no obstante, en la obligación de tender a la perfección pro- 

Ut£\^ t0 ^ T0mÁs ? H ' Ir ' q * 184 ' a « 3: "Perfectia per se et essentia- 
LZJ L pr * ce P tts (praesertim amoris Dei et proximi), secundario 

míZ lír™ trU ™ • ' t UT in co ™ ü ™->- ^ibus removentur impedi- 
menta actus cantatis. 

( 2 ) Santo Tomás, II, II, q. 184, a. 6. 
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píamente dicha, en razón de su ordenación y de sus sagradas 
funciones, las cuales exigen mayor santidad interior que la 
requerida por el estado religioso (*) a un hermano lego o a 
una monja, . 

Esta especial obligación no es distinta de la que tiene de 
cumplir digna y santamente los múltiples deberes de la vida 
sacerdotal. En virtud del mandamiento supremo, es nece- 
sario que los cumpla más y más perfectamente, con el con- 
siguiente progreso en la caridad que ha de ir en auge hasta 
la muerte. 

El fundamento de esta obligación es la ordenación sacer- 
dotal y la sublimidad del ministerio que es su consecuencia. 
Esta ordenación requiere, no sólo el estado de gracia y es- 
peciales aptitudes, sino una perfección inicial (bonitas vitae) 
superior a la exigida para entrar en religión ( 2 ). El sacerdote, 
en efecto, debe iluminar a los demás, y sería muy conve- 
niente que él se encontrase en la vía iluminativa, como con- 
vendría que el obispo se hallase en la vía unitiva de los 
perfectos. 

Además, los efectos de la ordenación son el carácter sa- 
cerdotal, indeleble participación del sacerdocio de Cristo, y 
la gracia sacramental, que permite cumplir las funciones sa- 
cerdotales de una manera santa, como conviene a un digno 
ministro de Jesucristo ( 3 ). Esta gracia sacramental es como 
una modalidad que se añade a la gracia santificante, y que 
da derecho a obtener los socorros actuales, necesarios para 
desempeñar santamente, y con santidad siempre en aumento, 
los actos propios de la vida sacerdotal. Es como un rasgo 
de la fisonomía espiritual del sacerdote, que ha de ser mi- 
nistro más consciente cada día de los sagrados deberes del 
sacerdocio. 

La ordenación sacerdotal es seguramente superior a la 
profesión religiosa, y no es ciertamente menor la especial 
obligación de tender a la perfección, que en 'ella se funda. 
Por esta razón, en el mismo acto de la ordenación, el obispo 
amonesta al que se ordena que, en adelante, ha de "aplicarse 

0) Ibid. t a. 8. 

(2). Santo Tomás, II, II, 189, a. 1, ad 3; 184, a. 7, 8; Supplem. q. 36. 
a. 1 y 3; q. 40, a. 4. 

Ibid., Supplem., q. 35, a. 1 y 2. 
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a vivir santa y religiosamente, y agradar a Dios en todas las 
Si, por el mandamiento supremo, debe ya cualquier fiel 

mas obhgado esta el sacerdote. Se dice en San Mateo, x™ 
12 Al que tiene, dársele ha más y tendrá sobrado." 

La Imitación de Jesucristo, 1. IV, c. v, dice, a este propó- 
sito al ministro de Dios: "Fuiste hecho sacerdote y consa- 
grado para celebrar los santos misterios: sé ahora fie] Tara 
celebrar el sacrificio con fervor, en su tiempo convemente 
Y que tu conducta sea en todo irreprensible. Tu caí no es 

estrechas y obhgado a mas alta santidad. Un sacerdote ha de 

o o de vTr d ° ^ kS VÍrtUdeS ' y dar a los ***** ejem- 

plo de vida pura. Sus costumbres no han de parecerse a las 

tís bieTÍfí n ° 16 65 lídt 1 ° Cambar P° r la £ comban! 
samo^nía tic ™ ^ ^ dd CÍdo ° CO ™ ^ 

Las funciones sacerdotales, en cuanto se relacionan con el 
Señor, presente en la Eucaristía, y con su cuerpo místico 
demuestran, todavía mejor que la misma ordenación esj 
especiahsima obligación de tender a la perfección 

es fí,nr?l° te ' C 'T d ° Cdebra d Sant ° Sacrifici0 de I a ™sa, 
se C aqUd Cn CU Í? L n ° mbre habla ' de Jesucristo que 

*í =? n T trOS ' D " be Ser ministr0 insciente de la 
grandeza de sus funciones, y unirse más y más, con alma v 

corazón, al Sacerdote principal que es también hvíúmzsl 

Síblí^r eth0St t ^ hÍP ° CreSÍa ' ° menos 
vo uí n H? f nC13 ' SU í ir ks gra í S del aItar sin una Arme 
cSSTÍJ ir / re 5 endo en . cridad. Debe el ministro de 
Lnsto decir cada día con más espíritu y santidad- "Hoc est 

srr:™- ^^^^^ tjzz 

una 1 a cada . d ^ su f a ncialmente más fervorosa, por 
una mayor disposición de la voluntad al servicio de Dios, ya 
que el sacramento de la Eucaristía debe, no sólo conservar 
smo aumentar la caridad de nuestras almas. ' 

auíSS JuTrt dÍCC ta ? bÍén i"""' q - 148 ' a " 8 -) ; "V*™ 1« 

C Ito en el ^ POr hS ^ 68 d sacerdote m¡ nistro de 
wisto en el altar, necesaria es una santidad interior más alta 
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que la requerida para el estado religioso." Por esta razón, 
añade, y en igualdad de circunstancias, el sacerdote que peca, 
peca más gravemente que el religioso no ordenado. 

La santidad que ha de tener el ministro de Dios en el altar, 
la expone así la Imitación, 1. IV, c. v: "El sacerdote reves- 
tido de los sagrados ornamentos ocupa el lugar de Jesucristo, 
para ofrecer a Dios humildes preces por sí- mismo y por todo 
el pueblo. Por delante y por detrás lleva la señal de la cruz 
del Salvador, para tener siempre presente la memoria de su 
Pasión. . , Lleva la cruz a la espalda, para aprender a sufrir 
con mansedumbre por amor de Dios el mal que los hombres 
pudieren ocasionarle. Y la lleva por delante, para llorar los 
propios pecados; detrás, para llorar los aj.enos, acordándose 
de que es mediador entre Dios y el pecador. . . Cuando el 
sacerdote dice misa, honra a Dios, alegra a los ángeles, edi- 
fica a la Iglesia, procura socorro a los vivos, reposo a los 
difuntos, y hácese participante de todos los bienes." 

El sacerdote ha de recitar él Oficio divino con dignidad, 
atención y sincera piedad. Esta,gran oración de la Iglesia es 
como el acompañamiento del sacrificio de la misa; le pre- 
cede como un preludio y la continúa después; es el cántico 
de la esposa de Cristo, desde la aurora hasta la tarde, y to- 
mar parte en él es grande honra. Y es un deber recitarlo 
con eí pensamiento puesto en las altas intenciones de la Igle- 
sia; por ejemplo, en la pacificación del mundo mediante la 
extensión del reinado del Salvador. 

Tiene, en fin, el sacerdote especial obligación de tender a 
la perfección, para llenar con decoro sus funciones relacio- 
nadas con el Cuerpo místico de Jesucristo. Para santificar 
las almas, participa del cargo que primariamente es propio 
del obispo, del cual ha de ser fiel cooperador. Asimismo 
dice el Concilio de Trento, ses. 22, c. 1: "Ninguna cosa in- 
duce con mayor eficacia a los fieles a la verdadera piedad, 
como los buenos ejemplos del sacerdote. En él, como en un 
espejo de perfección, se posan los ojos de los hombres. Por 
eso debe ordenar su vida, modales, su exterior, gestos y pa- 
labras, de tal suerte que nunca se aparte de la gravedad, la 
moderación y el sentido religioso que a su profesión corres- 
ponden." El sacerdote secular no está obligado a hacer voto 
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de pobreza, pero ha de vivir sin apego a las cosas de la tierra, 
dándolas de buena gana a los pobres; debe obedecer a su 
obispo y ser como el servidor de los fieles, sin preocuparse 
demasiado de las dificultades y aun de las calumnias. 

La necesidad de esta perfección es más palpable aún cuan- 
do se trata de la predicación, la confesión y la dirección de 
las almas. 

Para que la predicación sea viva y fecunda, preciso es que 
el predicador hable de la abundancia del corazón. Santo 
Tomás dice más: que la predicación debe "derivar de la ple- 
nitud de la contemplación" (*), de una fe viva, penetrante 
y sabrosa del misterio de Jesucristo, del valor infinito de la 
misa, y del precio de la gracia santificante y de la vida 
eterna. El sacerdote debe predicar cómo un salvador de al- 
mas que es, y ha de preocuparse incesantemente por la sal- 
vación, no de algunas, sino de muchas almas. Es imprescin- 
dible que no haya recibido el sacerdocio en vano. 

Igualmente, en eí ministerio de la confesión y la dirección, 
es necesario que el sacerdote posea un alma luminosa, ar- 
diente, que tenga "hambre y sed de la justicia de Dios"; de 
lo contrario, tal ministerio podría ser para él un grave peli- 
gro, y, en vez de salvar las almas, caer él en la perdición. 
Si la vida no se eleva, desciende; y para evitar que descien- 
da, es preciso que se eleve como una llama. Aquí es donde 
más aplicación tiene aquello de que, en lo,s caminos de Dios, 
el que no avanza retrocede. Al sacerdote, en fin, se dirigen, 
confiadas, numerosas almas a las que el Señor pide mucho; 
y preciso es que en él encuentren ayuda cierta y firme para 
caminar con seguridad por las vías del Señor; sería una pena 
que un día tuvieran que alejarse por no haber encontrado 
el apoyo que confiaron hallar. 

Es mucho de tenerse en cuenta lo que a este propósito 
decía un amigo del Cura de Ars, el venerable P. Chevrier, 
sacerdote de Lyón, que hizo un bien inmenso en esta ciu- 
dad ( 2 ). Solía decir a los sacerdotes que estaban a su cargo, 
que siempre debían tener ante los ojos la gruta de Belén, 
el Calvario y el Tabernáculo. 
La gruta, decía, ha de traernos a la memoria la pobreza; 

C 1 ) II, II, q. 188, a. 6. 

( 2 ) Le P. Chevrier, por Antonio Lcstra. 1935. 
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el sacerdote ha de ser pobre en su morada, su vestido y su 
comida. Ha de ser humilde de espíritu y de corazón 'para 
con Dios y para con los hombres. Cuanto es así uno más 
pobre, más glorifica a Dios y es útil al prójimo. El sacerdote 
es un hombre despojado. 

El Calvario ha de recordarle la necesidad de la inmolación. 
Debe estar muerto para su cuerpo, para su propio espíritu, 
para su voluntad, para su reputación, para su familia y para 
el mundo. Ha de inmolarse por el silencio, la oración, el 
trabajo, la penitencia, el sufrimiento y la muerte. Cuanto 
el sacerdote está más muerto para sí mismo, más alta vida 
tiene y comunica a los demás. El verdadero sacerdote es un 
hombre crucificado. 

t El Tabernáculo le recuerda la caridad en que ha de estar 
inflamado. Ha de hacer donación de su cuerpo, de su espí- 
ritu, de su tiempo, de sus bienes, de su salud y de su vida. 
Debe dar a los demás la vida por su fe, su doctrina, sus pa- 
labras, su oración, su autoridad y sus ejemplos. Preciso es 
que el sacerdote sea como el buen pan. El sacerdote es un 
hombre comido. 

Así hablaba el venerable P. Chevrier, que abrió en Lyón, 
para los niños más abandonados, un catecismo donde, para 
ser admitido, bastaban tres condiciones: "No tener nada, no 
saber nada, no valer nada". Pero llevaba una vida tan so- 
brenatural, que consiguió hacer de muchos de estos niños 
buenos cristianos, y no pocas veces cristianos excelentes. Y 
obtuvo así, con una miseria de recursos materiales, un ren- 
dimiento sobrenatural verdaderamente extraordinario. 

Tal es el ideal del sacerdocio que todo hombre consagrado 
a Dios debería traer ante los ojos, recordando lo que dijo 
barí Pablo: "Yo,^ por mí, gustosísimo daré cuanto tengo, y 
aun me entregaré a mí mismo por la salud de vuestras almas, 
aunque al amaros más sea menos querido de vosotros. Om- 
nta tmpendam et superimpendar ipse pro animabus bes- 
tris... (H Cor., xh, 15). 

Recordemos las palabras del Salvador: "Ejemplo os he 
dado, para que como yo he hecho con vosotros, así lo haváis 
vosotros .también» (Joan., xin, 15). 

Esta página da a entender claramente cómo hay que in- 
terpretar la expresión corriente: los obispos están in statu 
perfectwms exercendee, en estado de perfección en ejercicio; 



http://w 



PERFECCIÓN Y ESTADO RELIGIOSO 



257 



Ideal de perfección episcopal, según San Isidoro 

= (Ex libro II Officiorum ad S. Fulgentium, c. $) 

Qui in erudiendis atque instituendis ad virtuteni populis príEerít 
necesse est ut m ómnibus sanctus sit, et in nullo reprehensíbiHs-hle a : 

nn^ Q p r fT 1Um dC pCCCatÍS arguit > ^ a P eccaC0 debet esse alie- 
nas. Frimitus quippe semetipsum corrigere debet, qui alios ad bene 

rivendum admonere studet; ira ut in ómnibus semetipsum forman ? vi- 
vendí prabeat, cunctüsque ad' bonum opus, ec doctrina et opere uro 
vocet. Cm etimn scienúa Scripturarum necessaria est: quia s?EpiscoDÍ 
tantum sancta sit vita si bi soli prodest, sic vivens. Porro si et doS 
et sermone fuent eruditos, potest ceteros quoque instruere et docere 
suos et advérsanos repercurerc, qui nisi refutad fuerint atque convicti 
facile possunt simphcium corda pervertere. wmvicu, 
Hujus sermo debet esse purus, simplex, * apenus, plenus sravitatis et 
honestatts plenus suavitatis et gratis tractans de mysterfoTegt de 
a^íZ^ ^ ^^fontínent»^ de disciplina justiL: unnSScí 
t JÍ r dlVCrSa exhortatione > i™* professionem morumque^ qu * 
íitatem... Cujus prae cetens speciale officium est Scripturas leyere 
percurrere cañones, exempla sanctorum imitari, vigiliis/jejuniir ora 
uonibus incumbere; cum fratribus pacem habere, nec quemquam 
membris suis discerpere; nullum damnare nisi comprobatum nullZ 

mate prsesse debet ut ñeque per nimiam humilitatem suam subditorum 
vma convalescere facmt, ñeque per immoderantiam severitatis p ™ 

Tenebit quoque ilkm mpereminentem dotas ómnibus caritatem, sine 
qua omnis virtus mhil est. Cunos enim castitatis, caritas; locus^utem 
hujus custodis, humüitas. Habebit etiam Ínter W omnia castilttís 
emnenttam: ita ut mens Christo dedita, ab omni hqJZLo^SX 
sit munda et libera. Inter hxc oportebit eum sollicita XpeLtione 
curan pwpemm gerere, esurientes pascere, vestiré nudos susciÓere 

cunc?r 0S h-K CaPnV0S redÍmere ' Viduas et P u P illos tuer" pervfS n 
cunctis exhíbete curam, providentiam habere distributione discW ín 

cZT m h ° s P lta ^ as ka P«cipua, ut omnes cum búhate et 

X Z'Zf: f S - ° mnCS f ¡deIeS iilud Evangelium aud7re des!- 
ueram. Hospes fui et suscepisu me", quanto magis Episcoous cuim 
diversonum cunctorum debet esse receptaculum? L ' plscopus ' cu > us 

s P e °Lli° C0 T en f' como cuchas veces se ha repetido, que 
se hallen en la vía unitiva. F ' 1 

a l7nf,7 d °- elÍgÍOSO ' en cambio ' es un estado de tendencia 
se ;„« írfe , ccl0n ' smus Perfectionis aequirendee. Para formar- 

Ben to ÍCS P / gÍnaS conteni das en la Regla de San 

«eruto, acerca de la perfección religiosa y de unión con Dios. 
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Véase igualmente lo que escribió sobre la misma cuestión 
el Beato Humberto de Romans: Opera: Expositio ReguLe 
B. Augustini et super Constitutiones Fratrum Pradicatorum, 
ed. Berthier, Roma, 1889. Esta obra es un libro de oro para 
la formación de los religiosos, y prepararlos a las diversas 
obligaciones que habrán de cumplir bajo Ja obediencia. 



CAPÍTULO DECIMOQUINTO 

LAS TRES EDADES DE LA VIDA ESPIRITUAL 
SEGÚN LOS PADRES Y LOS PRINCIPALES 
AUTORES DE ESPIRITUALIDAD 

Después de haber hablado de lo que constituye la per- 
fección cristiana y de la obligación de tender a ella, ya por 
la Vía común, ya por el camino especial de la- práctica efec- 
tiva de los tres consejos evangélicos, de pobreza, castidad y 
obediencia, vamos a ocuparnos de la distinción de las tres 
edades de lá vida espiritual, que comúnmente se llaman la 
de los incipientes, la de los proficientes y la de los perfectos; 
o de otro modo: vía purgativa, vía iluminativa y vía unitiva. 

Veamos primero cómo se plantea el problema de las tres 
edades de la- vida espiritual, y luego cómo han tratado de 
ellas los SS. Padres y los Doctores que han venido después. 

Planteamiento del problema 

Uno de los primeros problemas en espiritualidad es éste: 
¿En qué sentido hay que entender la división tradicional de 
las "tres vías, purgativa, iluminativa y unitiva", según la ter- 
minología preferida por Dionisio, o de los "incipientes, pro- 
ficientes y perfectos", según una terminología anterior, con- 
servada por Santo Tomás? .(*) 

Como queda dicho en la Introducción, § v, vi, vn, se han 
dado, de esta división tradicional, dos interpretaciones que 
difieren notablemente, según que se haya considerado la 
contempla xión infusa de Jos misterios de la fe y la unión 
con Dios, como pertenecientes a la vía normal de la santidad, 
o como gracias extraordinarias, no sólo de hecho, sino de 
derecho. 

<}) Santo Tomás, II, II, q. 24, a. 9; y q. 183, a. 4. 

[ 259] 
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Esta divergencia de interpretación aparece clara si se com- 
para la división de la teología ascético-mística generalmente 
seguida hasta la segunda mitad del siglo xvm, con la que dan 
muchos autores que han escrito después de esta época. Hici- 
mos notar ya (*) que esta divergencia es manifiesta, si se com- 
para, por ejemplo el tratado de Vallgornera O. P., Mystica 
Theohgia divi Thom* (1662), con las dos obras de Scara- 

a?» jn Dtrettorio ascético (1751), y Direttorio místico. 

Vallgornera sigue casi paso a paso al carmelita Felipe de 
la bma. Trinidad, conciliando la división dada por éste con la 
de los autores anteriores y de ciertos textos característicos 
de ban Juan de la Cruz, sobre la época en que generalmente 
aparecen las purgaciones pasivas de los sentidos y del espí- 
ritu ( ¿ ). J r 

Se vé, por la división de Vallgornera, lo que para estos 
autores caracteriza a las tres edades de la vida espiritual: 

iv De la vida purgativa, propia de los incipientes; en ella 
se trata de la purgación activa de los sentidos externos e in- 
ternos, de las pasiones, de la inteligencia y de la voluntad, 

/ „, « . »r* » j- ' cion, la oración; y al fin, de 

la purificación pasiva de los sentidos, donde comienza la con- 
templación infusa y por la que el alma es elevada a la vía 
iluminativa, como lo dice San Juan de la Cruz (Noche oscu- 
ra, L I, c. vin y xiv). 

29 Be la vía iluminativa, propia de los proficientes; don- 
de, después de un capítulo preliminar acerca de las divisiones 
oe la contemplación, se trata de los dones del Espíritu Santo 
y de la contemplación infusa, que procede sobre todo de los 
clones de inteligencia y sabiduría, y q.ue es dicha deseable 
para todas las almas interiores, como moralmente necesaria 
para la total perfección de la vida cristiana. Esta segunda 
parte de la obra, después de algunos artículos referentes a 
las gracias extraordinarias (visiones, revelaciones, hablas in- 
teriores) se termina con un capítulo en nueve artículos rela- 
tivos a la purificación pasiva del espíritu, que señala el paso 
a la vía unitiva. Que es lo que había dicho ya San Juan de 
la Cruz (Noche oscura, 1. II, c. n y xi). 

i 1 ) Introducción, par. v, vi, vn. 

( 2 ) Felipe de la Santísima Trinidad expone las mismas ideas en el 
prologo a su Sumrna Theol mysticae (edic. 1874, p. 17), y como él 
Piensan muchos teólogos del Carmen. 
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^ 3<? De f la vía unitiva, propia de los perfectos; o de la ín- 
tima unión del alma contemplativa con Dios, y de sus gra- 
dos hasta la unión transformante. 

Vallgornera, como Felipe de la SS. Trinidad y otros mu- 
chos ( x ) considera esta división como tradicional, verdade- 
ramente conforme a los Padres, a los principios de Santo 
Tomás y a las ^enseñanzas de San Juan de la Cruz y de los 
más grandes místicos que han escrito sobre las tres etapas de 
la vida espiritual. Está asimismo totalmente de acuerdo con 
estos dos capitales textos del Doctor del Carmelo: li La sensi- 
tiva (purgación) es común y que acaece a muchos, y éstos 
son los principiantes" (Noche oscura, 1. I, c. vm). "...Sa- 
lió el alma a comenzar el camino y vía del espíritu, que es 
el de los aprovechantes y aprovechados, que, por otro nom- 
bre, llaman vía iluminativa o de contemplación infusa, con 
que Dios de suyo anda apacentando y refícionando el alma, 
sin discurso ni ayuda activa de la misma" (Id., c. xiv). Se- 
gún esta doctrina, la contemplación infusa de los misterios 
de la fe está manifiestamente en el camino normal de la san- 
tidad; lo cual nada tiene de sorprendente, ya que procede 
de la fe esclarecida por los dones de inteligencia y de sabi- 
duría, que moran en las almas de todos los justos. 



Muy diferente es, sin embargo, la división dada por Sea- 
ramelli y los que le han seguido. 

En su Direttorio ascético, Scaramelli pretende describir la 
vía ordinaria que conduce a la perfección cristiana, y apenas 
habla en él de los dones del Espíritu Santo, ni de la contem- 
plación que de ellos procede. 

En su Direttorio místico, trata de la contemplación infusa 
como de una gracia extraordinaria, (tr. I, c. i, rfi 10, y tr. ra, 
c. xxxn), y sólo al final habla de la purificación pasiva de 
los sentidos (tr. V), siendo así que para San Juan de la Cruz, 
como lo acabamos de decir, dicha purificación es como una 
segunda conversión que señala la entrada en esta vía ilu- 
minativa. 

La divergencia entre esta nueva manera de ver y la pre- 

\a[1] CS cambién la división propuesta por otro dominico, Juan 

i\ iari a i>[ Lauro, en su Theologia mystica, aparecida en Ñapóles, 1743. 
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cedente proviene sin duda ¡Je que los autores antiguos, a di- 
ferencia de los modernos, sostenían que todas las almas ver- 
daderamente interiores pueden pedir humildemente y desear 
ardientemente la gracia de la contemplación infusa de los 
misterios de la je, de la Encarnación, de la Pasión del Sal- 
vador, del sacrificio de la misa, de la SSma. Trinidad pre- 
sente en nosotros y de la vida eterna, misterios que son otras 
tantas manifestaciones de la infinita bondad de Dios. Consi- 
deraban esta contemplación sobrenatural e infusa como mo- 
ralmente necesaria para la íntima unión con Dios, en la que 
consiste la alta perfección de la vida cristiana. Desde este 
punto de vista determinaban lo que caracteriza a cada una 
de las tres edades de la vida espiritual. 

Por este camino se comprende cómo se plantea la cues- 
tión: La concepción generalmente aceptada hasta mediados 
del siglo xvtii, ¿es la verdadera? ¿Está fundada en la Escri- 
tura, la Tradición y en los principios de la teología? 

Esto es lo aue vamos a examinar. 



Testimonios de la Sagrada Escritura 

Citaremos sólo algunos textos más importantes, después de 
los numerosos que ya hemos mencionado. Hemos visto ya 
(c. ix) cuál es, en el Evangelio, según las ocho bienaventu- 
ranzas, la grandeza de la perfección cristiana que no sería 
posible conseguir sin la mortificación de todo lo que hay 
de vicioso en nosotros ( 1 ), sin llevar la cruz con pacien- 
cia ( 2 ), sin la oración que se dirige al Padre, escondido en 
el fondo de nuestro corazón ( 3 ), sin la docilidad a las ins- 
piración del Espíritu Santo ( 4 ), que caracteriza a los "verda- 
deros adoradores en espíritu y en verdad" ( 5 ). ¿No está en 
eso, bajo una especial influencia del Espíritu Santo, la amo- 
rosa contemplación de los misterios de nuestra salvación? 

San Pablo nos señala además lo que normalmente es pro- 
pio de la edad espiritual de los perfectos, cuando escribe: 

(1) Mat., V, 29 ss. 

(2) Mat., x, 38. 

( 3 ) Mat., vi, 6. 

(*) Joan., in, 8; xtv, 16, 26. 
V J Joan., iv, ¿5. 
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u Esto no obstante, enseñamos una sabiduría entre los per- 
fectos.y sabiduría misteriosa y recóndita, Ja cual predes- 
tinó Dios antes de los siglos para nuestra gloria. . . Ni ojo 
vio, ni oreja oyó, ni pasó a hombre por pensamiento cuáles 
cosas tiene Dios preparadas para aquellos que le aman. A 
nosotros, empero, nos las ha revelado Dios por medio de su 
Espíritu, porque el Espíritu todas las cosas penetra, aun las 
más íntimas de Dios" C 1 ). ¿No es éste el objeto de la con- 
templación de los perfectos? 

San Pablo escribe igualmente a los Efesios, ni, 14: "Yo 
doblo mis rodillas ante el Padre, el cual es el principio y la 
cabeza de toda familia que está en el cielo y sobre la tierra; 
para que según las riquezas de su gloria os conceda por me' 
dio de su Espíritu el ser fortalecidos en virtud en el hombre 
interior, y el que Cristo habite por la fe en vuestros corazo- 
nes; a fin de que, estando arraigados y cimentados en cari- 
dad, podáis comprender con todos los santos, cual sea la 
anchura, y largura y la alteza y profundidad. Y conocer 
también aquel amor de Cristo que sobrepuja a todo conoci- 
miento, para que seáis colmados de la plenitud de Dios." 
¿No es esto lo que caracteriza la edad de los perfectos: la 
contemplación infusa de los misterios de Cristo v la unión 
con Dios que de ahí resulta? Vamos a ver que así es, justa- 
mente como los Padres griegos y latinos comprendieron 
esas palabras inspiradas que nunca se cansaban de repetir. 



Notemos de antemano, como muchas veces se ha hecho, 
que en la vida espiritual de los mismos apóstoles, formados 
inmediatamente por Nuestro Señor, existen tres fases bastan- 
te bien definidas, que corresponden a las tres edades de la 
vida espiritual ( 2 ). 

La primera fase de su vida interior, que es la de los inci- 
pientes, va desde su conversión hasta la Pasión, durante la 
que pasan por una profunda crisis, hasta renegar Pedro del 
divino Maestro. Inmediatamente se arrepiente, y es su se- 
gunda conversión, en esta verdadera purificación pasiva que 

O) I Cor., n, 6. 

hicLntf n t™5° lugar hemos Arrollado estas consideraciones que 

lev tíZ Iw. a T res ^""alistas: Cf. Les trots converstons et 
zrois votes, pp, 1-1 12. 
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fué la noche oscura de la Pasión. Algo parecido sucedecon 
los demás apóstoles, cuando, por la gracia del Salvador, vuel- 
ven después de haberle abandonado. 

La segunda fase de su vida interior, que es la de los profi- 
cientes, va desde la Pasión hasta Pentecostés. Permanecen 
todavía llenos de terror, su fe tiene aún necesidad de ser 
esclarecida, su esperanza robustecida, y su caridad no tiene 
aún el celo necesario. Esta fase termina con la terrible pri- 
vación de la presencia sensible de Nuestro Señor al subir a 
los cielos. Entonces tienen que continuar su camino en 
la fe pura, con la perspectiva de las anunciadas persecu- 
ciones. 

La tercera fase comienza en Pentecostés, que fué para ellos 
como una tercera conversión^ una verdadera purificación 
pasiva del espíritu y una trasformacíón espiritual que les 
introdujo en el camino perfecto. Ella iluminó grandemente 
sus espíritus y fortificó sus voluntades, para predicar por 
todo el mundo a Jesús crucificado. Esta tercera fase de su 
vida interior se caracteriza por su unión con Dios, cada vez 
más íntima, y una oblación de sí mismos cada vez más pro- 
funda, hasta el martirio. 

Ya volveremos más adelante a hablar de estas tres fáSes de 
la vida interior de los apóstoles, cada una de las cuales co- 
mienza por una conversión o trasformación del alma. Ellas 
nos dan gran luz, si bien lo consideramos, acerca de las tres 
edades de la vida espiritual. Estas indicaciones de la Escritura 
se ven ampliamente confirmadas por lo que nos dicen los 
Padres. 

Testimonios de la tradición 

La doctrina de los Padres griegos y latinos sobre estos tres 
períodos de la vida interior de cualquier cristiano en marcha 
hacia la santidad, ha sido particularmente estudiada estos úl- 
timos años. Citaremos los textos más claros y ciertos (*). 

C 1 ) Véase particularmente F. Cayré, A. A. Précis de Patrologie^ 
1927, en donde ex profeso se expone, cosa rara en obras de tal natura- 
leza, la espiritualidad de los Padres de la Iglesia. Cf. Introducción, 
pp. 19-29, y t. i, pp. 173, 174, 177, 192, 207, 417, 582, 584, 683; y 
t. ii, 355-362, 903-906. Léase igualmente G. Bardy, La vie spirituelle 
(Paprés les Peres des trols premier s siécles, 1935. 
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Veamos primeramente el testimonio de los Padres griegos 
Entre los Padres apostólicos, San Ignacio de Antioquk 
en sus cartas, habla con frecuencia de la presencia espiritual 
y mística del Salvador en la Iglesia y en los fieles; y exhorta 
a estos últimos, diciéndoles que son cristóforos o portadores 
de Cristo, teóforos o portadores de Dios: "Realicemos todas 
nuestras acciones con el pensamiento de que Dios habita en 
nosotros; así seremos templos suyos y él será nuestro Dios 
que habita en nosotros" (Efes, xv, 3). San Ignacio de An- 
tioquia anhela grandemente vivir en la intimidad de Cristo 
y morir para unirse a él definitivamente. Sus cartas están 
henchidas de este elevado conocimiento de Jesús, vivo y pe- 
netrante, que no es otra cosa que la contemplación y que se 
desborda en urra de las más fecundas actividades apostólicas, 
fruto de una ardiente caridad. Pero para llegar a esta íntima 
unión con Dios y con el Salvador, necesario es el menos- 
precio de st mismo, de todo lo que en nosotros hay de vi- 
cioso, y de todo lo que amortigua la vida divina en nuestras 
almas ( ). San Ignacio, en esta época de persecución, desea 
ser triturado por los dientes de las fieras, para ser convertido 

Jesús para hacerse nuestro 

pan eucarístico. 

En el siglo n, San heneo insiste en que el hombre debe 
dejarse modelar por Dios como la arcilla en las manos del 
alfarero; en lugar de oponer resistencia, y de sustraerse a las 
huellas de la mano divina, debe ser más y más dócil al Espí- 
ritu Santo, en la oración y en la acción, y llegará así a juzgar 

cosas y a vivir solamente del amor 

de Dios ( 2 ). 

Al final del siglo ir, Clemente de Alejandría, en sus Stro- 
mata, describe la ascensión espiritual, cada una de cuyas eta- 
pas acercan el alma al estado del hombre perfecto tal como 
lo ha descrito San Pablo (Efes., iv, 13) ( 3 ). Estos estados 
sucesivos por los que pasan las almas interiores, los concibe 
a modo de moradas espirituales ( 4 ) caracterizadas de esta 
manera: primero domina el temor de Dios ( B ), luego la fe 

(*l E aj?/u R ° m > n ] IV ' v > w ' ÍX < $P ist - ad TralL, iv, v. 
fa\ r dv ' Haeres - ™> 39; v, 9; IV, 33. ' ' 

\Á fZT^l VII > 2 < P ' G " <■ IX > col. 413. 
) \ l ¿> td >> col. 416. 

( ; Str °™*ta, n, 7, 8; t. vnr, c. 968-976. 
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y la esperanza f 1 ), y Dor r: n /„ 

Sabido es QU ¿ eJ Lio £ £ ¡t ^ ^ C). 
los dones de Espíritu San^ menos elevado de 

más aJto de todos seSn i;T entraS ^ k Sabidu ™ « el 
hite 0n,2), y K 7T na6n descendente de 
caridad, ] a ¿^^CtodL^ ^ deri ™ de ,a 

-&S^ÍL t «- al- 

en expresión de S an Pablo ?! ff^/f'' han lle S ado 7». 
£ medida de la ed^^Sc^d^? ^ perfec *>> a 
Han recibido «/a sabiduría (Efes -' Iv ' 13 K 3 )- 

™smo San Pablo ^^TT^iS^ 1 
Clemente la llama gnosis- es un, r , pmectos í 1 Cor., ir, <s) ; 
nace de Ja inspiración deí £oSr 1 § T * ««^dón'qoe 
v trasforma la vida interioTh " 3 " ° ^ kS almas dóciIes > 
Orígenes, como su ^tro nf^ 0110 ? ami &os de Dios. 

que el varón perfecTo™ TobSTo^H^ Alejandría ' dice 
de ordinario recibe deí EsDÍrkn l ° f k P afidad ' ^ q ue 
que es conocimiento ídtiWde í A ^ Sabiduría ¡nf usa, 
f del misterio de la sTt^T^Í á ^™o (*) 
^Comentario sobre San ¿7 «Lf^ ademas en 
A», el sentido del Evangelio /de t„ t pUede c °mpren- 
diviMdad de Cristo) £ n ha , Juan ' co nsagrado a la 

Jesús, y si de Jesús no ha recibido a M° d P£ch ° de 

ser su madre" («). Según Orígenes el V e ?h ^ í^" 6 3 
perfectos y forma n, ! a i m „ el Verbo se revela a los 

Describe léZl em u ? te Trrn °™ Ó J a de '<» apóstoles 

Salvador en las más hermoís fe Í su fY> D ° Ce P ° r d 
¿r<? Sa» Afaíeo, xh, 15-20 (?) Comentario so- 

( 2 ) /¿zj., IV, 5, t. VHt r 1751 

(') lbi¿, v, 12; P G t ix p iii IX ' ^ 292 ' 32S ' "8. 

R 5?^ £ ' " y COmmí )n C ™- Prol 

m £ ¿" C ' xni » c - 1016-1029 

> >'i it, r. o., t. xiv, U02. 
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q«e Ja.soledad favorece Padre ' en Ja contemplación 



- ¿WSrSSf - ^ «- » I**» el Ciego y 

y las vfrgenes necias de las VI Vne S prndemes 

^¿S^^r^ « Capadocia 
caciones en sus Grandes e Í ta Vld a y sus apJi- 

suya una espiritualidad fLne S ( 2 ); « la 

las almas a Ja contempiaciCy^ntí 7 ^ ^ Ue dis P«ne 
el prefacio de su libro sobre ls ¿Z ^ Dl ° S - Dice «5 en 
del alma, cuando es puro y sin L f ' moilást ^as: " E J ojo 
aivmas, gracias a Ja J U2 aue L ^ j C0nte mpla las cosas 

sosten^ 61716 " 16 SÍn h *^o nu nc ? n"^ y Ie 
o tenido recios combates y conse "iHn ?^ és de hah <* 
«tu, a pesar de su unión i * ° de ' ar libr e al esoí- 
Pasiones sensibles, se hace Z * dÚ ba * u,1 ° ^ Tas 

^ ■ El que ha llegad" a^te^stad o ^ c - 

ñutir a Jos vapores de Jas b^f °' no P ue ^e ya per- 

der con su espesa nieo a fe»? ^««urbar ni oscu- 
Perder Ja espiritnoi xr a; - mira aa del alma, ni harprT* 
fnos e^en 'to^g 
y en su homilía de J a fHn n r ' Salmos xxx » y x LI v 
es condición de Ja unión ct Dj os L ^ J f f — ión progresiva 
\ n ~ G ™gorio de Nacianzo di ' contem plación. 
luz sustancial (>) Ql7e J-T^ dlce L asimismo que Dios es la 

»** «no misiij e q n 7e h z °^ Se } P X lb h : h a C r ÍCl6n de ^ " 

(2 } p «Aun, Z)/^7»^ ff ¿ Cicm 7o ln n 

/; ^ ^'m- 889 -' 052 - ?S I3 p o p ó . 175 - ió °- 

1 J Oratio 40 „ ' 
« — cen,^ *»»•■ "Lu-ncn effic iamu , IJIllminennu . ^ 
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de alma capaz de elevarse del temor a la sabiduría es 
decir, del más imperfecto de los dones al más elevado. Siem- 
pre encontramos en estos autores los tres términos: purifica- 
ción, iluminación, unión. 

San Gregorio de Nisa, en su libro De vita Moysis ( 2 ), en 
el que la vida de Moisés es sólo el cuadro exterior del des- 
arrollo de la vida espiritual, enseña que debemos desasirnos 
de las criaturas y vivir de Jesucristo, para "ser admitidos a 
la contemplación de la divina naturaleza" y a la unión con 
Dios. En eso consiste, añade, el triunfo sobre el enemigo, 
que no se obtiene sino por la cruz y la progresiva purifica- 
ción de la inteligencia de todo lo que es sensible y material 
En su tratado De virginitate ( 3 ), dice que la perfección 
hace del alma la esposa de Cristo; tema que desarrolla en 
sus homilías sobre el Cantar de los cantares ( 4 ). 

San Efrén, que con frecuencia describe la vida cristiana 
como un combate espiritual, ve también en la contemplación 
conseguida por la docilidad al Espíritu Santo el privilegio de 
la vida perfecta. Y dice en su tratado De virtute, c. x: "Cuan- 
do hubiéremos vencido nuestras pasiones, destruido en nos- 
otros todo afecto natural desordenado y vaciado nues- 
tro espíritu de toda ocupación inútil a nuestra santifica- 
ción, entonces el Espíritu Santo, al encontrar nuestra alma 
en reposo y comunicando a nuestra inteligencia mayores 
fuerzas, iluminará nuestros corazones como se enciende 
una lámpara bien provista de pabilo y aceite . . . Ante to- 
do, pues, esforcémonos por tener dispuestas nuestras al- 
mas a recibir la divina lumbre, y hagámonos así dignos de 
los dones de Dios." El camino conducente a la unión con 
Dios es pues, la purificación y la iluminación del divino 
Espíritu. 

Idéntica enseñanza encontramos en el siglo v, en Diadoco, 
en su Tratado de la perfección ( 6 ), y en Dionisio' el Místico, 
quien, en textos bien conocidos, habla, sin cesar de la puri- 

(!) Oratio 39, c. vnr. 

( 2 ) P. G., t. xliv, pp. 297-430. 

( 3 ) P. G., t. xlvi, 317-416. 
(*) P. G., t, xliv, 297-430. 

( 5 ) Publicado por Weis-Líebersdorf, Leipzig, Teubner, 1912. Muy 
citado por Saudreau, Vie d'unlon d'aprés les grands maitres, 3* edic, 
1921, pp. 52 y ss. 
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ficación, de la iluminación y de la vía unitiva o perfecta ( 1 ). 
Esta última pertenece al orden místico, y es el preludio nor- 
mal de la vida eterna. Para Dionisio, la purificación dispone 
a # un elevado conocimiento de Dios, la iluminación lo 
da, y la santificación hace que se desarrolle enteramente en 
el alma. 

Entre los Padres griegos del siglo vn, San Máximo des- 
envuelve esta doctrina y distingue tres grados de oración, 
correspondientes a los tres grados de la caridad: u La simple 
oración es como el pan: reconforta a los principiantes; cuan- 
do a la oración se añade un poco de contemplación, es como 
el óleo en el cual se empapa; y, en fin, cuando es ya pura 
contemplación, se ha convertido en vino de exquisito sabor, 
que hace salir de sí a los que lo gustan" ( 2 ). "La contem- 
plación procede de una iluminación del Espíritu Santo" ( 3 ). 
"Todo aquel que^ es purificado queda iluminado y merece 
penetrar en lo mas íntimo del santuario y gozar allí de los 
abrazos del Verbo" "( 4 ). 

San Máximo describió muy bien las rudas pruebas por las 
que han de pasar los contemplativos, y el crisol en que han 
de quedar totalmente purificados y afianzados en el amor 
de Dios ( 5 ). 

En el siglo vin, San Juan Damasceno dice también que la 
contemplación infusa Ies es generalmente concedida a los 
perfectos: "Aquel que ha llegado al más alto grado del amor, 
saliendo en cierto modo de sí mismo, descubre al que no 
puede ser visto; levantando el vuelo por sobre la nube de los 
sentidos que impide la mirada del espíritu, y haciendo mo- 
rada en la región de la paz, fija su vista en el Sol de justicia 
y goza de un espectáculo del que nunca se ha de fatigar" 
"Es un tesoro que nunca nos será arrebatado, el haber lie- 

C 1 ) Cf. De caelesti hierarchia, c. ni, 2, 3. De divinis nominibus, 
i, 2; iv, 12, 13; vil, 13. Theol. myst, i, 3; u. Cayré, ; Précis de Patro- 
logie, t. ii, p. 92-96. 

( 2 ) Cf. P. G., t. xc, c. 1441, 176. Cf. Cayré, op. cit., c. n, 
pp. 308 ss. ' 

( 8 ) Ibid., c. 1209, 73. 

( 4 ) Ibid., c. 1089. 

( 5 ) Ibid^ c. 1215, n 1 ? 88. En otra parce hemos citado numerosos 
rextos semejantes de San Máximo y sus predecesores; cf. Perfection 

tlV 17 ^ et conte ™plation, t. ii, p. 668 sq. 
KV De Transfigura Dom., 10. 
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gado, mediante la práctica generosa de las virtudes, a la 
contemplación del Creador" . 

Esta contemplación sobrenatural que procede del don de sa- 
biduría, se enmarca, pues, según los Padres griegos, en la vía 
normal, de la santidad; comienz2 en la etapa de los proficien- 
tes y acompaña ordianariamente a la caridad de los perfectos. 

'>->■■, T ')' 

. La.ipsnja doctrina encontramos en los Padres latinos, par- 
tícul^pcnte en San Agustín y San Gregorio Magno. San 
Agustín,, en su libro De quantitate animae, c. xxxni, n. 70-76, 
distingue diversos grados, insiste sobre la lucha contra el 
pecado, la tarea difícil de la purificación; continúa con el 
ingresó en la iluminación, para aquellos que están ya purifi- 
cados, y, trata, por fin, de la unión divina (ma?isio in luce). 

Mis adelante, en su Comentario al Sermón de la Mon- 
taña (*), descfibe según la graduación de los dones del Espí- 
ritu Santo, la marcha ascendente del alma hacia Dios: El temor 
de Dios es el /primer grado de la vida espiritual; la sabiduría 
es el más alto/^ entre estos dps extremos,, distingue un doble pe- 
ríodo de p untadora- preparación a la- sabiduría: una prepara- 
ción remota; ííamada vida activa, que es la práctica activa de 
las virtudes morales correspondientes a los dones de piedad, de 
fortaleza, de ciencia y de consejo; luego otra preparación pró- 
xima, llamaba vida contemplativa ( 3 ), que.es el ejercicio emi- 
nente de las wtúdes teologales y de los dones de inteligencia 
y de sabiduría^ en las almas pacíficas y dóciles a la gracia. 
^ La fe ilustrada por esos dones es por consiguiente el prin- 
cipio de la contemplación, y una caridad ardiente une ínti- 
mamente el alma a Dios. Así los trabajos de la vida activa 
disponen ¿ Ja contemplación, en la que el. alma, ya purifi- 
cada, goza de la luz divina, prenda de la eternidad. Esta 
contemplaron,^ que procede del don de sabiduría, es pues 
la contemplación infusa ( 4 ). 

• (O Ele virtuúhus et vitiis, P. G., r. xcv, 85-98. 

(2) J¿ e SG rmone Doníini, 1. I, c. i-iv. ítem, De doctrina christiana, 
1. II, c. vn; Serm. 347. 
ja) De Trinitate, 1. XII-XIV. 

• *'( 4 )"'E1 P.^Cayró.dice muy acertadamente, en su Compendio de 
Patrología, 1927, t.'Vp. 669, al tratar de k espiritualidad de San Agus- 
tín: "Santo Tomás demostrará ser verdadero discípulo de San Agustín 
al enseñar que estas gracias (de contemplación infusa) son como el 
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Casia?io, en el siglo v, en sus Conferencias, o lecciones de 
¡ espiritualidad, y principalmente en Jas IX y X, demuestra 

que el término deja vida espiritual es la conte?nplación 
divina, que es para él el ejercicio perfecto del amor de Dios. 
La preparación a ella es la oración por la que obtenemos el 
perdón de los pecados, la práctica de las virtudes y el ar- 
diente deseo de una más perfecta caridad para nosotros y 
para el prójimo En tal caso la oración acaba por ser 
una "oración llena de fuego" ( 2 ) que "se forma por la con- 
templación de Dios solo y por el fervor de una caridad 
abrasada" ( 3 ). "Así el alma, aun encerrada en un vaso de 
arcilla, comienza a gustar las primicias de la gloria que es- 
pera en el cielo" ( 4 ). 

Sabido es que las Conferencias de Casiano fueron, durante 
mucho tiempo, el libro ordinario de lectura espiritual; Santo 
Tomás lo leía con frecuencia, y nos ha trasmitido su doc- 
trina al hablar del don de sabiduría, cuyo progreso acompaña 
• al de la caridad. 

San Gregorio Magno, en el siglo vi, admite igualmente 
la división de los tres grados de la vida espiritual: la lucha 
contra el pecado ( 5 ), después la vida activa o práctica de las 
virtudes ( 6 ), y la contemplativa, que es la de los perfectos ( 7 ), 
la cual declara necesaria a los apóstoles o predicadores de la 
palabra divina ( s ), y a todos los que pretenden alcanzar la 
perfección ( 9 ), San Gregorio se declara en este punto 'dis- 
cípulo de San Agustín. Según él, los actos de la vida cris- 
tiana no alcanzan su total perfección si no están las almas 
iluminadas por la luz superior de la contemplación ( 10 ). 

coronamiento de todo el organismo espiritual del alma, y las que 
consiguen que el alma se someta totalmente a Dios" (I, II q 68 a i) 
El P Efrén Longpré, O. F. M., habla en el mismo' sentido a pro- 
posito de San Buenaventura, en Archivium Franciscanum historicum, 
ano 1921, fase. I y II, La Teología mística de San Buenaventura. 
■O) ix Conf., c. vin, ss. 
O 2 ) ix Conf., c. xiv. 

( 3 ) ix Conf., c. xvni. * ' 

( 4 ) x Confie, vi. 

( 5 ) Moralia, xxxi, 87. 
. (°) Moralia, n, 76 sq. 

^ 0ml Í a " U > 77; Vl > 57 > xxv ' 15 ' in Ezecb -> 1- II, vn t 7. 
( 8 ) Moraba, xxx, 8. 

( <J ) Moralia, vi, 58-59. 

( 10 ) In Ezech., 1. II, Hi n . 
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Ésta es la meta de la ascética, el fruto de una especial ins- 
piración del Espíritu Santo, y el ejercicio del don de sabi- 
duría (*). Se trata pues de la contemplación infusa ( 2 ), a 
la cual se dispone el hombre mediante la humildad, la pureza 
de corazón y el recogimiento habitual. 

No se le pasaron por alto a San Gregorio las dolorosas 
purgaciones pasivas de que más tarde hablarán Hugo de San 
Víctor, Taulero, y mas que nadie San Juan de la Cruz ( 3 ). 
Hace hincapié en que estas purgaciones "secan en nosotros 
todo afecto sensual" ( 4 ), disponiéndonos así a la contempla- 
ción y unión con Dios, en quien encontramos gran fortaleza 
en las pruebas y ardentísima caridad. 

San Bernardo conserva todas estas enseñanzas y habla en 
sus sermones (IX, 1-3; XXXII, 2; XLIX, 3) del humilde y 
ardiente deseo de la contemplación; estos deseos, dice, si son 
ardientes, son escuchados; pero son más bien raros los hom- 
bres de deseos. Describe con frecuencia la unión con Dios 
que resulta de la contemplación infusa y las alternativas de 
presencia y ausencia del divino Verbo, Esposo del alma ( 5 ), 

Idéntica doctrina nos trasmiten Hugo de San Víctor, quien 
insiste sobre la purgación pasiva del alma ( 6 ), Ricardo de 
San Víctor ( 7 ) y San Buenave?itura, a quien es cara la 
terminología de Dionisio de vías purgativa, iluminativa y 
unitiva ( 8 ). 

Santo Tomás conserva, hemos de verlo, la distinción de 
incipientes, proficientes y perfectos ( 9 ), y la aclara por lo 
que dice en su Comentario sobre San Mateo, c. v ? acerca de 
las bienaventuranzas que se relacionan con la huida del pe- 

(!) Mor alia, v, 50, 51; xxn, 50, 51. 

( 2 ) Moralia, x, 13: "Nos inclinamos hacia los bienes superiores 
cuando el Espíritu nos toca con su soplo ... y se imprime en el co- 
razón que le recibe, como las huellas del paso de Dios." Cf. Cayré, 
op. cic. ii, pp. 242-247. 

(fi) Mor., x, 10, n 9 17; xxrv, 6, n 9 11. 

(*) In Ezech., I II, hom. II, 2 y 3. 

(«) Sérm., vm, 6; xxin, 16. 

(Q) HomiL 1 in Eccl. 

( 7 ) Benjamín major, c. i, n, ni, iv, vr. 

( 8 ) Itinerarium, vti; De trtplici via, c. in; De Apología pauperum, 
c. ni; Sermo 1 de Dom. V post Fascha. Cf. P. Bonnefoy, O. F. M., 
Le Saint-E sprit et ses dons selon saint Bonav enture, 1929, p. 217. y 
Longpré, O. F. M M art. cit. 

(•) II, II, q. 24. a. o 
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cado, la vida activa y la vida contemplativa; describe en este 
Comentario la ascensión del alma, como lo habían hecho 
San Agustín y San Gregorio 



Las tres edades de la vida espiritual y las de 

la vida corporal 

Santo Tomás ( 2 ) comparó las tres edades de la vida espi- 
ritual con las de la vida corporal: infancia, adolescencia y 
edad adulta. Hay entre ambas una analogía que merece nues- 
tra atención, e interesa sobre todo fijarse en la transición de 
un período al otro. 

Admítese generalmente que la prirriera infancia cesa con 
el despertar de la razón, hacia los siete años, a la que sigue 
una especie de segunda infancia, que dura hasta la pubertad, 
hacia los catorce. 

La adolescencia se ha fijado más o menos entre los catorce 
y los veinte años. 

Viene en seguida la edad adulta, en la que se distingue el 
período que precede a la plena madurez y el que, hacia los 
treinta y cinco años, le sigue, hasta la declinación que es 
la vejez. 

Los psicólogos hacen notar que la mentalidad cambia con 
las trasformaciones del organismo. El niño se dirige sobre 
todo por la imaginación y los impulsos de la sensibilidad; 
apenas hay todavía en él discernimiento u organización ra- 
cional, y aun cuando la razón comienza a despertarse, toda- 
vía sigue en gran dependencia de los sentidos. 

Al salir de la infancia, hacia los catorce años, en la época 
de la pubertad, tiene lugar una trasformación, no solamente 
orgánica, sino también psicológica, intelectual y moral El 
adolescente ya no se contenta con seguir a su imaginación; 
comienza a reflexionar sobre las cosas de la vida humana, a 
pensar en la necesidad de prepararse para tal oficio o carrera. 
Y el período de transición, llamado la edad sin gracia (Váge 
ingrat), no carece de dificultades; por ese tiempo de la ado- 
lescencia, la personalidad moral comienza a esbozarse, con el 

í 1 ) Cf. supra, c. ix, 
(*) II, II, q. 24 a. 9. 
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sentido del honor y de la buena reputación, o bien se de- 
prava y empieza a torcerse, si no es que degenera en ano- 
mana o retraso mental. 

Y aquí es donde la analogía comienza a ser instructiva 
para Ja vida espiritual: ya veremos que el principiante que 
no pasa, a su tiempo, al grado de proficiente, o comienza 
a torcerse o queda retardado, envuelto en la tibieza y como 
un enano espiritual: "El que no avanza, retrocede", repetían 
ios Padres con frecuencia, particularmente San Bernardo í 1 ) 
No querer hacerse mejor, es ir hacia atrás, mientras que ¿ 

manera "') 311 ' 611 ^ 611 ' 6 * perfección ' es 3* Poseerla en cierta 

Sigamos la analogía. Si la crisis de la pubertad, física y 
moral a la vez, es un momento difícil de atravesar, aleo 
pareado acontece con otra crisis que podríamos llamar la de 
la primera libertad, que introduce al adolescente en ía edad 
adulta, hacia los veinte años. El joven, que físicamente se 
halla a esa edad completamente formado, está a punto de 
ocupar su lugar en la vida social. Muchos atraviesan desas- 
trosamente este período, abusando de la libertad que Dios 

libeídnafe 7 ^ d ^° PrÓdÍg °' k confunde » con el 
Al contrario, el adulto que se desarrolla normalmente y se 
encauza por e buen sendero, se preocupa de las cosas de la 
vida individual, familiar y social con criterio superior al del 
adolescente y se interesa por cuestiones de mayor trascen- 
dencia; funda un hogar para ser, a su vez, un día, un edu- 
cador, a menos que haya recibido de Dios más elevada 
vocación. 

Algo parecido acontece' en la vida espiritual, cuando el 
proficiente, que es, por decirlo así, el adolescente espiritual, 
llega a la edad superior de los perfectos; su mentalidad se 
eleva espiritualizándose y sé sobrenaturalíza más y más; com- 

Pr !"í m T T P erfeccíón ™ sólo las cosas de la vida 
individual, familiar y social/sino también las que pertenecen 
al remo de Dios o de la vida de la Iglesia en cuanto se rela- 
cionan con Ja vida eterna. 

$ md." H I; 91, 3; 254 ' 4: " NoIle P roficerc . dcfice rc est.» 
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Quisiéramos subrayar aquí particularmente las diferencias 
que separan las tres edades de la vida espiritual, y exponer 
como se realiza la transición de una a otra. 

Como lo nota Santo Tomás (*), "existen diversos grados 
de candad según las diversas obligaciones (studia) que el 
progreso en esa virtud impone al hombre. El primer deber 
que le incumbe es evitar el pecado y resistir los halagos de 
la concupiscencia que nos impelen en sentido opuesto a la 
candad: es el deber de los incipientes, en quienes la caridad 
tiene que ser alimentada y sostenida, para que no desaparezca. 
Un segundo deber viene después: velar para ir creciendo en 
el bien; y esto es propio de los proficientes, que se esfuerzan 
sobre todo en conseguir que la caridad se fortalezca y des- 
arrolle. El tercer deber es aplicarse principalmente a unirse 
con Dios y gozar de Él: y es lo propio de los perfectos, que 
desean verse libres de las ataduras del cuerpo y morar con 
Cristo (Fihp., r, 23). 

Tales son las tres etapas en el camino de la santidad. 

Pero lo que importa añadir, y esto ha sido admirablemente 
tratado por San Juan de la Cruz, es la transición de una edad 
espiritual a otra, transición análoga a las que existen en la 
vida corporal. 

Así como, para pasar de la infancia a la adolescencia, se 
presenta la crisis de la pubertad, una crisis parecida existe 
en el paso de la vida purgativa de los incipientes a la ilumi- 
nativa de los proficientes. Esta crisis ha sido descrita por 
muchos de los principales tratadistas de espiritualidad, sobre 
todo por Taulero ( 2 ), y aun más por San Juan de la Cruz, 
con el nombre de purgación pasiva de los sentidos ( 3 ); por 
el r. La Uemant, S. J., con la denominación de segunda con- 
versión («) De hecho, tal crisis recuerda la segunda con- 
versión de Pedro durante la oscura noche de la Pasión. . 

Aquí el principiante generoso que corre el riesgo de que- 

(!) n, II, q. 24, a. 9. 

( 2 ) Segundo Sermón de Cuaresma y Sermón del lunes antes de) 

corresponde al primer domingo después de la Oct. de la Epifanía. 

che A ° SC -T> Vi C - ,X 7 X: Señales ^racterí. ticas de ¿ no- 
momento Sentld ° S - CÓm ° 56 ha de «™PO™u: el alma en este 

CAbLS7on8 a n e t1 tUal -^ Pl ' ÍnC T ÍO ' SCC - c - vr ' a - ?' P*™< 
a ' 1908 ' - D - e Úem, pp. 91, 123, 143, 187, 301 sq. 
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dar atascado en numerosas faltas de las que no tiene con- 
ciencia, y particularmente de detenerse en los consuelos 
sensibles de la vida piadosa, queda privado de ellos para ser 
introducido en un camino espiritual mucho mas desembara- 
zado de los sentidos ; y en él encuentra, en la misma aridez, 
un comienzo de contemplación que el Espíritu Santo le con- 
cede para forzarle a seguir adelante. 

Así lo enseña San Juan de la Cruz (Noche oscura, 1. I, 
c. vni): "La una noche o purgación será sensitiva, con que 
se purga el alma según el sentido, acomodándolo al espíritu. . . 
La sensitiva es común y acaece a muchos, y éstos son los 
principiantes". Comienzan éstos a ver claro que es preciso 
ser verdaderamente pobres de espíritu y humildes para cre- 
cer en la caridad; que hqy que renunciar a todas las niñerías, 
burdas o sutiles, de la vanidad, del orgullo y de sensualidad 
espiritual 

Luego añade el santo Doctor (ibid., c. xiv): "Estando ya 
esta casa de la sensualidad sosegada, esto es, mortificada, sus 
pasiones apagadas y los apetitos sosegados y adormidos por 
medio de esta dichosa noche de la purgación sensitiva, salió 
el alma a comenzar el camino y vía del espíritu, que es el 
de los aprovechantes y aprovechados, que, por otro nombre, 
llaman vía iluminativa o de contemplación infusa, con que 
Dios de suyo anda apacentando y reficionando el alma, sin 
discurso ni ayuda activa de la misma alma. Tal es, como 
habernos dicho, la noche y purgación del sentido en el alma". 

Las palabras que acabamos de subrayar en este texto son 
muy significativas. Nótese que San Juan de la Cruz, a ejem- 
plo de San Agustín, de Casiano, de San Bernardo, de San 
Buenaventura, de Santo Tomás, de Taulero, etc., habla de 
la vía iluminativa en todo el sentido de la palabra, y no de 
una vía iluminativa en cierto modo disminuida, tal como se 
encuentra en aquellos que sólo a medias han participado de 
la purificación pasiva de los sentidos, como lo nota el mismo 
(Noche oscura, L I, c. ix). 



En fin, hablando en otro lugar de las almas adelantadas 
(Noche oscura, L II, c. n), San Juan de la Cruz trata de las 
imperfecciones propias de los aprovechados o proficientes: 
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queda en ellos todavía, dice, cierta rudeza natura], distracción 
y exteriorización del espíritu, presunción, sutil y secreto 
orgullo. Estos defectos demuestran la necesidad de la puri- 
ficación pasiva -del espíritu para ingresar en la vía unitiva 
perfecta, propia de aquellos que, como dice Santo Tomás, 
"se esfuerzan por unirse a Dios y gozar de él, y desean par- 
tir de este mundo para morar con Cristo" ( 1 ). 

Esta prueba de la purificación pasiva del espíritu es una 
crisis análoga a la que tiene lugar en el orden natural, cuando 
el adolescente llega a la edad adulta, y empieza a hacer uso, 
quizá a costa suya, de su primera libertad. Hay aquí, en el 
orden espiritual, como una tercera conversión ( 2 ), o mejor, 
una tras formación del alma que recuerda lo que fué el día 
de Pentecostés para los apóstoles, cuando, después de haber 
estado privados de la presencia del Señor, que había subido 
al cielo, fueron iluminados y fortalecidos por el Divino Es- 
píritu, que de este modo los preparó para las persecuciones 
que habían de sufrir y los convirtió en santos ministros del 
Salvador ( 3 ). 

San Juan de la Cruz describe, evidentemente, el adelanta- 
miento espiritual, tal como se manifiesta en los contempla- 
tivos, y entre éstos en los más fervorosos, que se esfuerzan 
por llegar lo más directamente posible a la unión con Dios. 
Y enseña así en toda su elevación cuáles son las leyes supe- 
riores de la vida de la gracia. Pero estas leyes se aplican 
asimismo, aunque en menor escala, a otras muchas almas que 
no alcanzan tan alta perfección, pero que sin embargo van 
generosamente adelante sin retroceder. Si atentamente lee- 
mos la vida interior de los siervos de Dios, veremos en sus 
padecimientos interiores y en sus progresos esta profunda 
purgación de los sentidos y del espíritu, de modo que todas 
sus facultades se hallan al fin totalmente sometidas a Dios, 
que tan presente ven en el fondo de sus almas. 

San Juan de la Cruz es quien mejor ha tratado de estas dos 

(!) II, II, q. 24, a. 9. 

( 2 ) Tauler trató asimismo de esta profunda purgación en el Ser- 
món para el lunes antes del domingo de Ramos: N. 7: Las pruebas 
con que comienza la vida del tercer grado. 8: Razón de tales prue- 
bas. 9: La divina unión en las facultades superiores. 

( 3 ) Hemos desarrollado ampliamente estas ideas en un pequeño 
tratado: Las tres conversiones y las tres vías* oo. 42-50. v 123-180. 
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crisis en la transición de una edad a la otra, y muy justa- 
mente las ha llamado purgación pasiva de los sentidos y del 
espíritu. Corresponden perfectamente a la naturaleza del al- 
ma humana (en sus dos partes, sensible y espiritual); corres- 
ponden asimismo a la naturaleza de la gracia santificante, 
germen de vida eterna, que constantemente debe vivificar 
nuestras facultades inferiores y superiores, e inspirar todos 
nuestros actos, hasta que el fondo de nuestra alma quede 
purificado de cualquier egoísmo, de todo amor propio más 
o menos consciente, y acabe por estar totalmente unida a 
Dios C 1 ). 

Por lo dicho se comprende que Vallgornera se haya ate- 
nido a esta alta concepción de las tres edades de- la vida 
espiritual, al trazar la división de su obra Theologia mystica 

C 1 ) A veces se ha objetado; Esta elevada concepción de San Juan 
de la Cruz sobrepasa notablemente a la común de los autores de 
espiritualidad: y parece que los principiantes a que se refiere en la 
Noche oscura, 1. I, c, vm, no son aquéllos de quienes se habla ordi- 
nariamente, sino los que comienzan a entrar, no en la vida espiritual, 
sino en la vida mística. 

A esto se responde que la concepción de San Juan de la Cruz co- 
rresponde admirablemente a la naturaleza del alma (sensitiva y espiri- 
tual), no menos que a la de la gracia; y que los principiantes a que 
el santo se refiere son los mismos de los demás autores. Para- con- 
vencerse de esto, basta examinar los defectos que en los tales encuen- 
tra; Gula espiritual, inclinación a la sensualidad, a la ira, a la envidia, 
a la pereza espiritual y a la soberbia que les lleva a "tomar confesor 
especial para los malos casos, guardando el otro para manifestarle ex- 
clusivamente el bien, y así tenga en mucho a su penitente" (Noche 
oscura, 1. I, c. n). Son los tales verdaderos principiantes, y en nin- 
guna forma adelantados en ascética. 

San Juan de la Cruz, ai hablar de las tres vías, purgativa, ilumina- 
tiva y unitiva las toma, no en un sentido rebajado, sino en su ab- 
soluta normalidad y plenitud. 

También hay que notar lo que, siguiendo a muchos autores, muy 
razonablemente advierte el P. Cayré (op. cit. t. n, p. 886 ss.): "No es 
posible en forma alguna, distinguir en la espiritualidad de San Juan 
de la Cruz dos vías paralelas, una ascética y mística la otra, que 
conduzcan, cada una por sus propios medios, a la perfección. La 
activa y la pasiva, de que hablan los dos grandes tratados (Subida 
y Noche oscura) no representan dos estados distintos, sino sólo dos 
aspectos de la sola y única vía de la santidad... Tal es la unión 
transformante que San Juan de la Cruz considera como el término 
normal de la marcha hacia la perfección." Para esto, enseña en ia 
Subida del Monte Carmelo lo que el alma debe hacer, y en la Noche 
oscura lo que dócilmente debe recibir. Idéntica observación han he- 
cho recientemente muchos teólogos del Carmen. 
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„Pivi,Thomce; en esto iba de acuerdo, ,1o -hemos dicho ya al 
principio de este capítulo, con los carmelitas Felipe de la 
SSma. Trinidad, Antonio del Espíritu Santo y otros mu- 
chos. De esta manera se conserva la tradición de los Padres, 
de Clemente de Alejandría, Casiano, San Agustín, Dionisio, 
San Bernardo, San Anselmo, Hugo y Ricardo de San Víctor, 
San Alberto Magno, San Buenaventura y Santo Tomás, cu- 
yas doctrinas acerca de los dones aparecen así en su pleno 
desenvolvimiento. 

Como resumen de lo dicho vamos a presentar una descrip- 
ción sintética, parecida a las que nos legaron los autores que 
acabamos de enumerar (*). 

En los principiantes: aparecen, con el primer grado de 
caridad, las virtudes iniciales o el primer grado de manse- 
dumbre, paciencia, castidad y humildad. La mortificación 
interior y exterior les hace evitar cada vez más los pecados 
veniales deliberados, y hace que salgan inmediatamente del 
pecado mortal, si en él hubieren caído. Existe en ellos la 
oración vocal y la meditación discursiva, que tiende a con- 
vertirse en oración afectiva simplificada. Comienzan a apa- 
recer en ellos los dones del divino Espíritu, pero todavía 
permanecen más bien latentes. Hay de tiempo en tiempo 
inspiraciones especiales del Espíritu Santo, pero poca pre- 
paración para aprovecharse de ellas. La docilidad a ese Di- 
vino Espíritu es débil; el alma tiene sobre todo conciencia 
de su actividad y debe reconocer frecuentemente su po- 
breza ( 2 ). 

Ve bien palpable el alma esa pobreza en las crisis de sen- 
sible aridez de la purgación pasiva de los sentidos, purgación 
d olorosa que sobrelleva con más q menos perfección, y 
señala la transición a la vía iluminativa plena y verdadera- 
mente digna, de tal nombre ( 3 ). 

En los proficientes o avanzados: junto con el segundo 

i 1 ) En particular con el propuesto por el P. Cayré en la obra 
que acabamos de citar, t, u, pp. 811 y 834. 

( 2 ) Éstas son las dos primeras Moradas de Santa Teresa. 

( 3 ) Es Ja tercera Adorada de Santa Teresa, con un principio de ári- 
da quietud. 
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grado de caridad, hacen su aparición las virtudes sólidas y 
no ya las iniciales, particularmente la dulzura y la paciencia, 
una humildad más fundada que inclina a la benevolencia con 
el prójimo, y el espíritu de los tres consejos de pobreza, 
castidad y filial obediencia a Dios que ven presente en los 
superiores a los que la obediencia les somete. 

Con estas sólidas virtudes, comienzan a manifestarse los 
dones del Espíritu Santo, principalmente los menos perfectos 
de temor, ciencia y piedad. El alma, más dócil ya, aprovecha 
mejor las inspiraciones e ilustraciones interiores. 

En este punto, si el proficiente responde con generosidad, 
comienza de ordinario la oración infusa, en actos aislados de 
contemplación de esa misma naturaleza durante la oración 
adquirida de recogimiento; más tarde, y. poco a poco, sigue, 
si el alma es fiel, la oración de recogimiento sobrenatural, de 
quietud (árida o consoladora), en la que se pone de mani- 
fiesto la influencia del don de piedad, que nos hace exclamar: 
"Abba, Tater", como dice San Pablo t 1 ). Y la conversación 
íntima con nosotros mismos se convierte aquí en conversa- 
ción con Dios. 

Entonces el alma generosa se contempla llena de defectos 
ele disimulada soberbia, de falta de caridad para con el pró- 
jimo, de dureza a veces, de falta de celo por la salud de 
tantas almas que se pierden; defectos que antes no veía, y 
que exigen una nueva purificación pasiva, que es la del 
espíritu ( 2 ). 

En los perfectos: simultáneamente con el tercer grado de 
caridad, aparecen, a pesar de ciertas imperfecciones más bien 
involuntarias, las virtudes eminentes y aun heroicas; gran 
mansedumbre, paciencia casi inalterable, profunda humildad 
que no afectan los desprecios, y antes busca las humillacio- 
nes; un elevado espíritu de fe que le inclina a ver todas las 
cosas desde arriba; gran confianza en Dios; magnanimidad 
que les hace aspirar a grandes empresas, no obstante los 
obstáculos y los fracasos, y el perfecto abandono en la 
voluntad de Dios. 

i 1 ) Ésta es la cuarta Morada de Santa Teresa, y algo de la quin- 
ta. En esta quinta Morada existen, como lo veremos más tarde, gra- 
cias extraordinarias que no entran en la vía normal de la santidad. 

( 2 ) Santa Teresa habla de esca purgación en la sexta Morada. 
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Los dones de inteligencia y de sabiduría se muestran más 
y con mayor frecuencia. Está el alma como dominada por 
el Espíritu Santo, que la mueve a mayor perfección en ía 
práctica de las virtudes. 

Aparece entonces, de ordinario, la oración infusa de unión 
por la influencia cada vez más patente del don de sabidu- 
ría i 1 ). El interior del alma es, en fin, purificado, y las 
facultades inferiores y superiores sometidas por completo a 
la voluntad de Dios, íntimamente presente en el santuario 
interior. Y este estado es, verdaderamente, a pesar de las 
penumbras de la fe, la vida eterna comenzada o el preludio 
normal de la beatitud que nunca ha de tener fin. 

Hacemos resaltar el camino que sigue el progreso espiri- 
tual, en el cuadro de la página siguiente. 

i 1 ) Trata la santa de los diversos grados de esta oración infusa de 
unión en la 5* 6* y 7* Moradas. 
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PROFICIENTES, 


PERFECTOS 


vía purgativa 1 


vía iluminatiun 





vía purgativa 

vida ascética \ umbral de Ta vida 

j mística 



vía unitiva 
vida mística 



\ Gra- 
;dos de 
la ca- 
ridad 



, Jinudes mtcta- { Virtudes sólidas, 
des, 1er grado de¡ 2 9 grado de la c ¿ 

¡nú™* dl f idad ' obediencia, 

pJanza, castidad, humildad profunda 
paciencia; prime- 1 espJritu de Consejo ' 
ros grados de laj ' ' 

¡humildad. ; 



Dones del Espí- 



Los dones del Es- 



Vttu Santo masphitu Santo empie- 
liten latentes, ins-sa» a manifestarse 
(piraciones con ra- sobre todo los tres' 
,ros intervalos, po- menos perfectos de 
ca aptitud para temor, ciencia, pie- 
aprovecharlas. El dad. El alma más 
alma nene sobre dócil, aprovecha mé- 
todo conciencia de ,or las inspiraciones 
su actividad. e iluminaciones in- 

teriores. 



Virtudes eminen- 
tes y heroicas, 3er. 
grado de la caridad, 
perfecta humildad, 
gran espíritu de fe, 
abandono, paciencia 
casi inalterable. 



Vir- 
tudes 



j Purificación acA 
\tiva de los sentidos 



Purificación pasi- 
va de los sentidos, 



\y del espíritu o ba,o la influencia 
mortificación ex-'sobre todo de ios 
tenor e interior, dones de temor y 
i ciencia (pruebas 

¡ concomitantes) : En- 

! trada en iá vía ilu- 

j minativa. 



Oración adquú Oración infusa 
nda: oración vo-tinicial, actos aislados 
¡cal, oración dis-'de contemplación 
¡cursiva, oración'infusa durante la 
afectiva que se'oración adquirida de 
simplifica más y recogimiento; luego 
mas, llamada ora-oración de recogi- 
,cion de recogí- miento sobrenatural 
■miento activo. y de quietud árida 

o con consuelo. Don 

de piedad. 

' -- 



Los dones supe- 
riores se manifiestan 
más y con mayor 
frecuencia. El alma 
está como dominada 
por el Espíritu San- 
to. Mucha pasividad 
para con él, que no 
excluye k actividad 
de Jas virtudes. 



Dones 



Purificación pasi-l 
va del espíritu, por 
la influencia sobre 
todo del don de in-j 
teligencia. (Pruebas' 
concomitantes en las 
que se manifiesta el 
don de fortaleza y 
de consejo.) Entra- 
da en la perfecta vía 
unitiva. 



,1* v 2* moradas' 3* y 4* moradas 



# Oración infusa de 
simple unión, de 
unión completa (es- 
tática a veces), de 
, unión transformante 
bajo la influencia 
del don de sabidu- 
ría. (Favores que le 
acompañan.) 



Purifi- 
cacio- 
nes 



5*, 6» y 7* moradas 



Mora- 
das de 
Santa i 
Teresa 



CAPÍTULO DÉCIMOS1ÍXTO 

LA LECTURA ESPIRITUAL DE LA ESCRITURA, 
Y DE LAS OBRAS Y VIDAS DE LOS SANTOS ' 

v ?eT P f^ S ± haber n abIad ° de ks fuentes de la ™ da interior 
7 del fin que con ella perseguimos, la perfección cristiana 

Wa de'rír 1 ^ ^ UdaeXt -- 1-se encuentTenTa' 
1W i r ° S , de es P intuaIi dad y en la dirección. 

alcance ítiT 1 ^ T**™ de santificaci ón que están a) 

todo k t L S ' S W 6 C ° ntar k IeCtUfa es P^ ituaí ' «obre 
fi." Sag [ ada Escritura, la de las obras maes ras de 
la vida intenor y la de las vidas de los santos. De esta mate- 

ZnlT° S 3 tmar Cn CSte Ca P ftul0 ' indicand ° cuáles son s 
disposiciones para sacar provecho de esa lectura 



La Sagrada Escritura y i a vida del alma 

co^ S L COm ° Cl ei ¡ r0 - ' J a herejía y la Amoralidad se deben 
con frecuencia a la influencia de los malos libros "la lecto- 

imír a sL Sa fr d r LetraS ? I a VÍda dd alma "' como dLe San 
Ambiosio (i); el mismo Señor lo declara cuando dice- Las 

palabras que yo os he dicho, espíritu y vida sJ (Joan , 

DiofcufnT d ! Sp0nÍe , ndo a Sa " Agustín a volver a 
uios, cuando escucho aquellas palabras: Tolle et leve- un 
pasaje de las Epístolas de San Pablo (Rom., x ir ^ Te'co- 

nefa Vull^l UM **** * E ™°V»°> cuenta de qué ma- 
Sdua de U S " a gJ " aCia extra ordinaria a la lectura 

asidua de la Sagrada Escritura. Era en la época en que co- 

i 1 ) Sermón 3 5. 
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menzaba a hacer vida monástica cerca de Antioquía; la ele- 
gancia de los autores profanos le atraía mucho todavía, y leía 
con preferencia las obras de Cicerón, Virgilio y Plauto. En- 
tonces recibió esta grada: durante el sueño, vióse traspor- 
tado al tribunal de Dios, que le preguntó con gran severidad 
quien era. Soy cristiano", respondió Jerónimo. "Mientes", 
le replico el soberano Juez; "tú eres ciceroniano; porque don- 
de esta tu tesoro, allí está tu corazón." Y dió orden de'que 
le azotasen. "Comprendí muy bien, al despertar", continúa 
el santo, que aquello había sido más que un sueno, pues aun 
llevaba marcados en mis espaldas los golpes de látigo que ha- 
bía recibido. Desde aquella fecha comencé a leer las Santas 
iiscrituras con mas entusiasmo que el que había puesto en la 
lectura de los autores profanos." Por eso en una carta al mis- 
mo Eustoquio dice: "Que el sueño no te sorprenda sino leyen- 
do y no te duermas sino sobre la Sagrada Escritura." 

c lin que libro, en efecto, podemos encontrar la vida me- 
jor que en la Escritura santa, que tiene a Dios por autor? 
El Evangelio sobre todo, las palabras del Salvador, los he- 
chos de su vida oculta, de su vida apostólica, de su vida dolo- 
rosa deben ser para nosotros vivientes enseñanzas que nunca 
hemos de perder de vista. Jesús sabe hacer las cosas más ele- 
vadas y divinas, accesibles a todas las mentes, por la sencillez 
con que habla. Sus palabras no quedan en el terreno de lo 
abstracto y teórico, sino que conducen inmediatamente a la 
verdadera humildad y al amor de Dios y del prójimo. Se 
ve en cada palabra que no busca sino la gloria de Aquel que 
le envío y el bien de las almas. Deberíamos hojear sin des- 

1 PT™ 11 dC /Í a M ° ntaña (Mat -' v " vn )' y eI ^drso 
después de la cena (Joan., xii-xvin). 

Si leemos con las debidas disposiciones, con humildad, fe y 
amor, esas palabras divinas que son espíritu y vida, encontra- 
remos que para nosotros contienen la especialísima gracia de 
atraernos cada vez mas a la imitación de las virtudes del Sal- 
vador de su dulzura, su paciencia, y su amor heroico 

LZi k C T\ ÉSe CS ' í unto con Ia Eucaristía, el 

verdadero alimento de los santos: la palabra de Dios, enseña- 
da por su único Hijo, el Verbo hecho carne. Debajo de la 
corteza de la letra se encuentra el pensamiento vivo de Dios 
que los dones de inteligencia y de sabiduría nos harán pene- 
tiar y gustar más y más. 
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Después del Evangelio, nada más sabroso que su primer 
comentario, escrito por inspiración del Espíritu Santo 
Los hechos de los Apóstoles y l as Epístolas ¿\r l a' 
as propias enseñanzas^ el Salvador S^^^? 
ros discípulos, que recibieron la misión de formarnos a Z~ 

«n neies. se cuenta, en los Hechos, k vida heroica H, 1. 
gte.a naciente, su difusión en medio de las mayóte difl' 

i m;, sobre la justificación por la fe en Cristo fR n „ 7 \" 

e Jesús (Hebr., i-ix) ? 
Ya paramos mientes en la parte moral de dichas Epístola 
.donde encontrar exhortaciones más apremiantes a k cari ' 

t, fssjs r ri test r rito i ^ 

damentales para con Dios y el prójimo 

libros, uno s vtfveTp ' ^ de Casi todos ^s 

ludio de h ' k, 7 nn J , Evangelio como a un anuncio y óre- 
la luz que ilumina a las almas en la vida eterna 
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Las obras espirituales de los santos 

Después de la lectura de la Sagrada Escritura, los escritos 
espirituales de los santos son los que más ilustran al alma y 
la enfervorizan; porque aunque no hayan sido compuestos 
bajo la inspiración infalible, han sido ciertamente escritos con 
la luz y la unción del divino Espíritu. 

Nadie debe ignorar las principales obras espirituales de San 
Agustín (*), de San Jerónimo ( 2 ), de Casiano ( 3 ), de San 
León ( 4 ), de San Benito ( 5 ), de San Gregorio Magno (°), de 
San Basilio ( 7 ), de San Juan Crisóstomo ( 8 ), de Dionisio ( 9 ), 
de San Máximo el Confesor ( 10 ), de San Anselmo ( n ) y de 
San Bernardo ( 12 ), 

También será muy útil conocer todo lo que se refiere a 
la vida interior en los escritos de Ricardo de San Víctor ( 13 ), 
de Hugo de Saint-Cher ( 14 ), de San . Alberto Magno ( 15 ) 7 

í 1 ) Confessiones, Soliloquia, De doctrina christkna, De Civitate 
Dei, Epístola 211, Enarrationes in F 'salmos ; In Sermonem Domirú in 
monte (Mac, v), In Joannem, -etc. . . .. 

( 2 ) Epistoke; speciatim, Epist. 22 ad virginem Eustochium. • 

(•*) Collationes, 

( 4 ) Sermones. 

( 5 ) Regula, 

( 6 ) Expositio in.librum Job, sive Moralium libri xxxv; Líber reguU 
pastoralis; Homilía in Ezechielem. 

( 7 ) De Spiritu* Sancto. Regula 

( 8 ) Homilice; De Sacerdotio, 

( 9 ) De Divinis nominibus, De ecclesiastica hierarchia, De mystica 
theologia. 

( 10 ) Sobre todo sus Scholia sobre Dionisio, su Liber asceticus. 

i 11 ) Cur Deus homo; sus Meditaciones y Orationes están llenas de 
doctrina y unción. 

(i 2 ) Sermones de tempore, de sanctis, in Cántica Canticorum; De 
consideratione. Tract. de gradibus humilitatis et superbue. De dili- 
gendo Deo. 

(is) Benjamín minor, seu de pr<eparatione ad contemplationem; 
Benjamín major, seu de grada contemplationis. Expositio in Cántica 
Canticorum. 

('i*) De vita spirituali. Ex Commentariis B. Hugonis de Sancto 
Charo, O.P. super totam bibliam excepta, curante Fr. Dionysio Me- 
sará, O. P., Pustet, 1910. Excelente obra dividida en cuatro partes: 
De vita purgativa, de vita ¡Iluminativa, de vita unitiva, de vita spi^ 
rituali sacerdotum. 

( 15 ) Comentarii in S. Scripturam, especiatim in Joannem. Con?rm. 
in Dionysium. Maride. De sacrificio missa. 
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de Santo Tomás de Aquino ( x ), de San Buenaventura ( 2 ). 

Siempre se lee con provecho el Diálogo de Santa Catalina 
de Sena ( 3 ), las obras de Taulero ( 4 ), del Beato Enrique 
Susón ( 5 ), de la Beata Ángela de Foligno ( G ), del Beato 
Ruysbroeck ('), de Tomás de Kempis, probable autor de 
la Imitación. 

Entre los autores espirituales modernos conviene leer 
a Ludovico Blosio, O. S. B."( 8 ), ai franciscano Fran- 
cisco de Osuna, cuyo libro sirvió de guía a Santa 
Teresa ( B ) í a San Ignacio de Loyola ( 10 ), las obras de 
Santa Teresa i 11 ), las de San Juan de la Cruz ( 12 ), de 

i 1 ) Commentarii in Psalmos, in Job, in Canticum Canticorum, 
m Mat.; in Joannem; in Epistolam S. Pauli. Summa theologica; 
II, II, de virtutibus theologicis et moralibus nec non de doniá in spe- 
ciali. De perfectione spirituali. Officium S. S. Sacramenti. Expositio 
m Symbolum Apost. et in Orationem dominicam. 

( 2 ) De triplici via (seu Incendtum amoris), Lignum vita. Vitis 
mystica. Itinerarium mentís in Deum, Breviloquium, 
. ( s ) Diálogo; Cartas. 

( 4 ) Sermones; Institutiones, obra que no fué escrita por Taulero, 
pero que contiene el resumen de su doctrina. 

( 5 ) Die Schrtften der heiligen H. Suso, publicados por el P. De- 
nifle, O.P. ... 

( 6 ) Libro de las visiones e instrucciones. Trata sobre todo de 
la trascendencia divina y de la Pasión del Salvador. 

( 7 ) Obras; sobre todo: Espejo de salud eterna, El libro de los 
siete sellos (o renuncias), Ornamento de los eternos desposorios. Ruys- 

• broeck es ciertamente uno de los más grandes místicos, pero sóld 
está al alcance de las almas avanzadas. 

( 8 ) Principalmente Institutio spiritualis, que contiene el meollo de 
los demás escritos. La mejor traducción francesa es la de los bene- 
dictinos de Saint-Paul de Wisques: Obras espirituales del V: L: de 
Blois. Este autor escribió una defensa de la doctrina de Taulero,' 
que explica en forma más comprensible. 

( (°) Abecedario espiritual, 1528 (sobre todo el tercer tomo que 
sirvió de guía a Santa Teresa). 

( 10 ) Ejercicios espirituales; método para la reforma y transforma- 
ción del alma, haciéndola conforme a su divino modelo. Relato del 
peregrino y Cartas. 

(") Obras de Santa Teresa, editadas y anotadas por el P. Silverio 
foT X a Teresa > 6 v " Bur S 0S > 1915-1920; edición manual en 1 voí., 
1922. Cartas de Sa?ita Teresa. Todas las almas interiores deben icer 
Lamino de perfección de la santa. 

1929 193? ¿m ^ Sa?l ^ UaU de la CtUZi deI P ' Silverio ' Bur £°s« 5 v., 

. La subida del Monte Carmelo trata sobre todo de la purgación ac- 
tiva del alma, que dispone a la contemplación y ha de continuar con 
ena; la Noche oscura describe, junto con los defectos de los incipien- 
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San Francisco de Sales y de San Juan Eudes ( 2 ). 

Conviene consultar, en fin, los escritos espirituales de Bos- 
suet ( 3 ), los de los dominicos Luis de Granada Char- 
don ( 5 ), Piny ( e ), Massoulié ( 7 ), los de los jesuítas Lafuen- 
te ( 8 ), Lallemant (°), Surin ( 10 ), de Caussade ( u ), Grou ("), 
las obras de los escritores franciscanos del siglo xvii,-de Béru- 

tes, la purgación pasiva del sentido y la del espíritu: Llama de amor 
viva describe la vida de unión en lo que tiene de más elevado. E) 
Cántico espiritual resume, en forma más lírica, la doctrina de las 
otras obras. 

i 1 ) Obras, publicadas por las religiosas de la Visitación de Annecy. 
La Introducción a la vida devota trata de la vía purgativa y demues- 
tra cómo la devoción y la santidad pueden ser practicadas en to- 
dos los estados de vida. El Tratado del amor de Dios eleva a las 
almas hasta la vía unitiva. Las verdaderas pláticas espirituales, com- 
puestas por las Visitandinas, aprovechan a todas las almas reli- 
giosas. 

( 2 ) Obras, 12 v., París, 1905. Discípulo de Berulle y de Condren, 
San Juan Eudes relaciona las virtudes interiores con la devoción a 
los SS. Corazones de Jesús y de María. Véase Vida y reinado de 
Jesús en las almas cristianas; El admirable- Corazón de la Madre de 
Dios; Memorial de vida eclesiástica, 

( 3 ) Elévaúons sur les mystéres, Méditations sur FÉvangile, Traite 

de la concupiscence; Lettres de direction; Les états d'oraison. • 

( 4 ) Guía de pecadores; Tratado de la oración y meditación; Me- 
mortal de vida cristiana. 

( 5 ) La croix de Jésus; Méditations sur la passion. , \ 

( 6 ) Le plus parfait (el abandono); La présence de Dieu; Uorai- 
son du coeur; État de pur amour; La alef du pur amour; La vie 
cachee. 

( 7 ) Traite de la véritable oraison; Méditations de saint Th ornas 
sur les trois voles, edic. Florand- (1934), 

( 8 ) Guia espiritual; Perfección del cristiano, en todos los estados; 
Perfección del cristiano en el estado eclesiástico; Meditaciones sobre 
los misterios de nuestra fe. 

( 9 ) La doctrine spirituelle, obra muy sustanciosa, en la que se 
demuestra cómo, por la pureza del corazón, la docilidad al Espíritu 
Santo, la memoria frecuente y amorosa de Dios presente en ella, lle- 
ga el alma a la contemplación, acto de fe viva, iluminado por los 
dones. 

( lü ) Les fondements de la vie spirituelle; La guide spirituelle^ en 
la que desarrolla la doctrina del P. Lallemant; Traite de V Amour 

de Dieu. . 

( 11 ) Abandon a la divine Providence; libro admirable que ha he- 
cho gran bien a muchas almas; ¡nstructions spirituelle s sur les divers 
états d'oraison. 

( 12 ) Máximes spirituelles; Méditations en forme de retraite sur 
Vamour de Dieu, Retraite spirituelle; Manuel des ames íntérteures. 
Doctrina idéntica a la del P. Lallemant. 
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lie ( x ), de Condren ( 2 ), del P, Bourgoing (»), de San Vi- 
cente de Paúl( 4 ), de M. Olierp), del Venerable Bou- 
don ( 6 ), las del Beato Grignion de Montfort ( 7 ), de San 
Alfonso de Ligorio ( 8 ). 

^ No hablamos de los autores más recientes cuyas obras es- 
tán en todas las manos. 

Las vidas de los santos 

la lectura de los libros de doctrina espiritual, hay que 
añadir la de las vidas de los santos, que encierran ejemplos 
que arrastran, siempre admirables, imitables muchas veces. 
Ellas nos narran lo que han realizado, al encontrarse en cir- 
cunstancias a veces bien difíciles, unos hombres y mujeres 
que tenían la misma naturaleza que nosotros, que al principio 
no se vieron libres de debilidades y pecados, pero que con 
la gracia y la caridad supieron dominar la naturaleza, sanán- 
dola, elevándola y dándole vida. En sus vidas se llega a 
comprender el verdadero sentido y el alcance del principio: 
"La gracia no destruye la naturaleza (en lo que tiene de bue- 
no), sino, que la perfecciona." En ellos se echa de ver, sobre 
todo, al fin de las vías purgativa e iluminativa, lo que supone 
en la vida de unión la verdadera armonía de la naturaleza y 
de la gracia, normal preludio de la eterna beatitud. 

En estas Vidas, se ha de buscar sobre todo, aquello que 
hay de imitable; y^ en las cosas extraordinarias hemos de ad- 
rnirar una señal divina que se nos ofrece para sacarnos de 

i 1 ) CEuvres completes, 16S7 y Í856; véase sobre todo Le discours 
de PÉtat et des grandeurs de Jésus. 

( 2 ) Vidée du sacerdoce et du sacrifice; Condren completa a Bé- 
rulle haciendo ver en Jesús, adorador del Padre, al sacerdote princi- 
pal del sacrificio, al cual nos debemos unir todos los días. 

( 3 ) Vérités et excélences de Jésus-Christ (meditaciones), 

( 4 ) Correspondence; Entretiens, publicados por Coste, 1920, 

( 5 ) Le catéchisme chrétien pour la vie iníérieur (virtudes cruci- 
ficantes, vía a la unión íntima con Nuestro Señor); La journée chré- 
ttenne; Le Traite des Saints-Ordres; Introduction ñ la vie et aux 
vertus chrétiennes. 

(°) Le re pie de Dieu en V oraison mentóle. 

( 7 ) Traite de la vraie dévotion á la Sainte Vierse: Le secret de 
mane. 7 

(») Opere ascetiche, nueva ed., Roma, 1933; El gran medio de la 
oración; Selva: El sacrificio de Jesucristo. 



obrascatolicas.com 



290 LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 

nuestra somnolencia, y darnos a entender lo que hay de más 
profundo y elevado en una vida cristiana ordinaria, cuando 
el alma es verdaderamente dócil al Espíritu Santo. Los do- 
lores de los estigmatizados nos han de recordar lo que ha de 
ser para nosotros la Pasión del Salvador, y cómo deberíamos 
rezar con mayor fervor cada día, al fin de las estaciones del 
Vía Crucis, aquella oración: "Sancta Mater, tstud agas, Cru- 
cifixi fige plagas cordi meo valide. Santa Madre de Dios, im- 
prime fuertemente en mi corazón las llagas de tu hijo cru- 
cificado." La gracia extraordinaria que permitió a muchos 
santos, como a Santa Catalina de Sena, beber hasta saciarse 
en la llaga del corazón de Jesús, nos ha de recordar lo que 
para nosotros debería ser la comunión ferviente, y cómo 
cada una de ellas habría de ser más amorosa que la anterior, 
en un continuo acercamiento al Señor. 
^ Los ejemplos de los santos, su humildad, paciencia, con- 
fianza y caridad desbordante tienen más eficacia para mover- 
nos a la virtud que cualquier doctrina abstracta. "Univer salía 
non movent" 

Conviene sobre todo leer las vidas de los santos escritas 
por otros santos, por ejemplo la de San Francisco de Asís 
escrita por San Buenaventura, la de Santa Catalina de Sena 
escrita por el Beato Raimundo de Capua, director suyo; la 
de Santa Teresa escrita por ella misma. 



Disposiciones para sacar provecho de esta lectura 

Una oración hecha al comenzarla nos obtendrá la gracia 
actual para leer la Santa Escritura o los libros espirituales con 
espíritu de fe, evitando cualquier inútil curiosidad, la vanidad 
intelectual y la tendencia a criticar, más bien que a aprove- 
char lo que uno lee. El espíritu de fe hace que busquemos a 
Dios en esas obras. 

Preciso es también, junto con un sincero y vivo deseo de 
perfección, aplicarnos a nosotros mismos lo que leemos, en 
lugar de contentarnos con ei conocimiento teórico. Hacién- 
dolo así, aun cuando leamos lo concerniente a las "virtudes 
menores", en expresión de San Francisco de Sales, sacaremos 
gran provecho, porque todas las virtudes están en conexión 
con la más alta de todas, la caridad. Es también muy prove- 
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choso para las almas avanzadas releer, de tiempo en tiempo, 
lo que concierne a los principiantes; así lo comprenderán con 
una inteligencia superior, y quedarán sorprendidas de lo que 
en esas cosas se halla virtualmente contenido, como en las 
primeras líneas de un pequeño catecismo que nos enseña el 
motivo por el que fuimos creados y puestos en el mundo: 
"Para conocer a Dios, amarle, servirle, y conseguir así la vida 
eterna." 

Es asimismo muy conveniente, que los principiantes, sin 
pretender saltar las etapas intermedias y caminar más de 
prisa que la gracia, se den cuenta cumplida de la elevación 
de la perfección cristiana. Porque el fin a que aspiramos, que 
:es lo último que hemos de conseguir, es lo primero en 
el orden zfe la intención o el deseo. Es, pues, necesario, des- 
de los comienzos, querer eficazmente hacerse santo, ya que 
todos somos llamados a la santidad que en el momento de 
nuestra muerte nos abrirá las puertas del cielo; pues nadie 
entrará en el purgatorio sino por faltas que hubiera podido 
evitar. 

Si los. principiantes y los adelantados tienen verdaderos 
deseos de santificarse, en la Sagrada Escritura y en las obras 
espirituales de los santos encontrarán la ruta que han de se- 
guir; y escucharán, leyendo esos libros, las enseñanzas del 
Maestro interior. 

Para conseguirlo, hay que leer atentamente, y no devorar 
los libros; es preciso penetrar bien en lo que se lee. En tal 
caso, la lectura se transforma poco a poco en oración y cor- 
dial conversación con el Huésped interior 

Es muy conveniente volver a leer las obras que años atrás 
hicieron bien a nuestras almas. La vida es corta; por eso nos 
hemos de contentar con leer y releer aquellos escritos que 
verdaderamente llevan impresa la huella de Dios, y no per- 
der el tiempo en lecturas de cosas sin vida y sin valor, Santo 
Tomás de Aquino no se cansaba de leer las Conferencias de 

C 1 ) San Benito enseña que la lectura hecha de este modo es eJ 
primer grado de la serie ascendente: "Lectio, cogitado, studium, me- 
ditatto, oratto, contemplado? {Regula, c. xlviii). Cf. Dom Delatte, 
Lommentatre de la Regle de saint Benoít, c. xlviu. 

Santo Tomás, que recibió su primera formación de los benedicti- 
nos, guardo «ta misma gradación, que se termina con la contempla- 

tt o'* ,on Ctt0 ' f^tatio, studium, meditado, oratto, contemplado. (II, 
1A i 4* JoU, a, 3). 



ascatolicas.com 



— - r >- 



292 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



Casiano. ¡Cuantas almas no se han mejorado grandemente, 
leyendo con frecuencia la Imitación de Jesucristo! Es más 
provechoso penetrarse profundamente de un libro de este 
género, que leer superficialmente toda una biblioteca de au- 
tores espirituales. 

Es igualmente necesario, como dice San Bernardo, leer con 
espíritu de piedad, buscando no solamente conocer las cosas 
divinas antes bien gustarlas ( 1 ). Se lee en San Mateo, xxiv, 15: 
"Que el que lea, entienda", y pida luz a Dios para bien com- 
prender. Los discípulos de Emaús no habían entendido el 
sentido de las profecías, hasta que el Señor abrió sus inteli- 
gencias. Por esto nos dice San Bernardo: u Oratio lectionem 
interrúmpate que se suspenda la lectura para orar"; así resulta 
la lectura sustancioso alimentó espiritual y dispone a la 



oración. 



En fin, se debe comenzar a poner inmediatamente en 
práctica lo que sa ha leído. Nuestro Señor dice al final del 
Sermón de la Montaña (Mat., vn ? 24) : "Cualquiera que es- 
cucha estas mis instrucciones y las practica será semejante a 
un hombre cuerdo que fundó su casa sobre piedra. . . Pero 
el que oye estas instrucciones que doy y no las pone por 
obra, será semeiante a un hombre loco que fabricó su casa 
sobre arena" "Que no son justos, dice también San Pablo, 
delante de Dios, los que oyen la ley, sino los que la cum- 
plen" ( 2 ). Hecha así, es fructuosa la lectura. Leemos en la 
parábola del sembrador: "Parte de la semilla cayó en buena 
tierra, y habiendo nacido, dio fruto de ciento por uno... 
Esto denota a aquellos que con un corazón bueno y sano 
oyen la palabra de Dios, y la conservan, y mediante la pa- 
ciencia dan fruto sazonado" ( 3 ). Según esta parábola, tal 
lectura espiritual puede producir como treinta, otra como 
sesenta, y otra el ciento por uno. Así fué, por ejemplo, la 
lectura que hizo San Agustín cuando oyó las palabras: To- 
lle et lege; abrió en el acto las Epístolas de San Pablo, que se 
encontraban sobre su mesa, v leyó estas palabras (Rom., xm, 
13): "No andemos en comilonas y borracheras, no en des- 

(*) "Si ad legendum accedat, non tam quacrat scientiam quam sa- 
porem." 1n Spec. monach. 

( 2 ) Rom. n, 13; Jac.y i, 22. "Estofe factores Iegís et non auditores 
tanrum." 

( 8 ) Luc. % vm, 8-15. 
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honestidades y disoluciones, no en contiendas v envidias Mas 
revestios de Nuestro Señor Jesucristo." Al instante su cora- 
zón se sintió cambiado, se retiró algún tiempo a la soledad 
y se hizo inscribir para el bautismo. Y produjo verdadera- 
mente el céntuplo, del que después se han alimentado y vivi- 
do millares de almas. 
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CAPÍTULO DÉCrMOSÉPTIMO 

LA DIRECCIÓN ESPIRITUAL 

Entre los medios externos de santificación, debemos incluir 
la dirección espiritual. Trataremos en este lugar de su ne- 
cesidad en genera!, y en las distintas etapas de la vida espi- 
ritual; y hablaremos después de las cualidades que ha de 
tener el director y de los deberes del dirigido. 

Necesidad de la dirección en general 

Aunque no sea un medio absolutamente necesario para la 
santificación de las almas, es la dirección el medio normal 
que estas tienen para conseguir el adelantamiento espiritual. 
Al fundar la Iglesia, quiso Nuestro Señor que los fieles se 
santificasen por la sumisión al Papa y a los obispos en el 
íuero externo, y en el interno a los confesores que enseñan 
los medios para no caer ■ «p el pecado y progresar en la virtud. 

• ? P l , on 10 O' si g uiend ° a Casiano y a San Fran- 
cisco de Sales, recuerda, a este propósito, que hasta San Pa- 
blo recibió un guia del Señor. En el momento de su con- 
versión, Jesús, en lugar de revelarle directamente su voluntad, 
le envío a Ananias, en Damasco, para que aprendiera de su 
boca lo que debía hacer (Act. Ap., ix, 6). 

San Basilio escribe: "Poned toda diligencia y la mayor 
circunspección para encontrar un hombre que os pueda ser- 
vir de guia seguro en la labor que queréis emprender hacia 
una vida santa; elegidle tal que sepa señalar a las almas de 
uuena voluntad el camino que conduce a Dios"( 2 ). Y en 
otro lugar dice así: "Es mucha soberbia pensar que no se 
tiene necesidad de un consejero" ( 3 ). 

(*! w" T f te J, benevol <™ti<e, 22 de enero de 1899. 
}*{ ^ e7 7"° de adb. rer. 
< 3 ) / Cap. I ¡sai*. 

í 295 } 
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San Jerónimo escribe a Rústico: "No te constituyas maes- 
tro de ti mismo, y no te arriesgues sin guía en un camino 
nuevo para ti; de lo contrario, pronto te descarriarías." San 
Agustín dice también: "Como no puede un ciego seguir el 
camino recto sin un lazarillo, tampoco puede nadie caminar 
sin guía" (*). Nadie es juez en su propia causa, en razón del 
secreto orgullo que puede hacernos desviar del camino recto. 
- " Casiano, en sus Conferencias, afirma que aquel que se apo- 
ya en su propio juicio nunca llegará a la perfección, ni podrá 
evitar los lazos del demonio ( 2 ). Y concluye que la mejor 
manera de triunfar de las tentaciones más peligrosas, es ma- 
nifestarlas a un sabio consejero, que tenga la gracia de estado 
para aconsejarnos ( 3 ). Y es lo cierto que muchas veces basta 
manifestarlas a quien corresponda, para hacerlas desaparecer. 

San Bernardo dice asimismo que los novicios en la vida 
religiosa han de ser conducidos por un padre nutricio que 
los instruya, dirija, consuele y los aliente ( 4 ). 

Se lee en una de sus cartas: "Aquel que se constituye en 
maestro de sí propio, se hace discípulo de un necio." Y 
añade: "Me atrevo a afirmar que es mucho más sencillo con- 
ducir a muchos otros que conducirme a mí solo" Es 
que el amor propio nos engaña menos cuando se trata de 
de dirigir a los demás que al dirigirnos a nosotros mismos; y 
si fuéramos capaces de aplicarnos los remedios que damos a 
los demás, avanzaríamos con gran rapidez. 

En el siglo xiv, San Vicente Ferrer, en su tratado De vita 
spirituali. (II part., c. i), se expresa así: "Nuestro Señor 
sin el cual nada podemos, nunca concede su gracia a aquel 
que, teniendo a su disposición a un hombre capaz de instruir- 
le y dirigirle, desprecia este eficacísimo medio de santifica- 
ción, creyendo que se basta a sí mismo, y que, por sus solas 
fuerzas, puede buscar y encontrar lo necesario para su sal- 
vación... Aquel que tuviere un director y le obedeciere sin re- 
servas y en todas las cosas, llegará al fin mucho más fácilmen- 
te y con más rapidez que si estuviera solo, aunque posea muy 
aguda inteligencia y muy sabios libros de cosas espirituales. . . 

(!) Sermo 112, de temp. 
C 2 ) Collat. ii, 14, 15, 24. 
( 3 ) Ibid., u, 2, 5, 7, 10, 
(*) De diversiSj sermo vm, 7- 
<«) Epist. 87, 7, 
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En general, todos los que han escalado las cumbres de la per- 
fección, lo han conseguido por el camino de la obediencia, a 
menos que, por privilegio y gracia singular, Dios haya ins- 
truido a algunas almas que no tuvieron quien las dirigiera." 

La misma doctrina encontramos en Santa Teresa en 
San Juan de la Cruz ( 2 ) y en San Francisco de Sales ( 3 ). 
Este último hace notar que no es posible que seamos jueces 
imparciales en nuestra propia causa, en razón de cierta com- 
placencia "tan secreta e imperceptible, que si uno no tiene 
muy buena vista no es fácil que la descubra, y los que están 
por ella contagiados no la conocen si alguien no se la mues- 
tra" ( 4 ).^ Lo mismo que uno que lleva mucho tiempo en una 
habitación cerrada, no se .da cuenta de que el aire está vicia- 
do; mientras que el que viene de fuera, lo percibe fácilmente. 

Cualquiera comprende sin dificultad que, para realizar la 
ascensión de una montaña, es necesario un guía; lo mismo 
sucede cuando se trata de la ascensión espiritual a la cima de 
la perfección; y tanto más, cuanto que en este caso hay que 
evitar los lazos que nos tiende alguien muy interesado en 
impedir que subamos. 

San Alfonso, en su excelente libro Praxis confessarii, n, 
121-171, nos indica el principal objeto de la dirección: a 
saber, la mortificación, el modo de recibir los santos sacra- 
mentos, h oración, la práctica de las virtudes, la santificación 
de las acciones ordinarias. 

^ Todos estos testimonios muestran bien a las claras la nece- 
sidad de la dirección en general. Aun lo veremos mejor si 
consideramos las tres edades de la vida interior o las nece- 
sidades espirituales de los principiantes, de los proficientes 
y de los perfectos. 



La dirección de los principiantes 

Una sabia, firme y paternal dirección es particularmente 

necesaria en la formación de los principiantes; que es lo que 

se encomienda a los maestros de novicios en las órdenes re- 
ligiosas. 

(*) Vida, c. xni. 

(*) Avisos y sentencias espirituales. 

Introd. a la vida devota, III p M c. xxvnr. 
< ) Introd. a la vida devota, III p M c. xxvm 
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Más tarde es menor esta necesidad, salvo en los períodos 
críticos que sobrevienen o cuando se ha de tomar alguna 
decisión importante. 

Los principiantes han de ser prevenidos contra las recaídas 
y contra dos defectos que se oponen entre sí. Los unos, al 
recibir consuelos sensibles en la oración, creen ver en ellos 
gracias de orden más elevado, y, llenos de presunción, qui- 
sieran evitarse el caminar paso a paso, y pretenden llegar de 
un salto a la vida de unión ( i ). 

A estos tales hay que recordarles la necesidad de la hu- 
mildad y hacerles comprender que la perfección es tarea 
que ha de durar toda la vida. No es posible volar sin alas 
y no se comienza por la torre la contracción- de una iglesia, 
sino por los cimientos ( 2 ). Si bien el fin es lo primero en la 
intención, sólo al final se llega a su realización, y no es po- 
sible tener en menos los medios, aun los más modestos, in- 
dispensables para llegar a él. 

Otros principiantes disimulan cierta -secreta soberbia en las 
austeridades, como los jansenistas, y se entregan a excesos 
en la mortificación externa, hasta el punto de comprometer 
la salud; luego, con achaque de curarse, caen en la relajación 
y saltan de un extremo al otro. Tienen gran necesidad de 
aprender la mesura y discreción cristianas, y que no basta " 
poseer, junto y sobre una viva sensibilidad, las tres virtudes 

( x ) San Juan de x,a Cruz, Noche oscura, 1. I, c. i a vn. Defectos 
de los principiantes: Inclinación a la soberbia, a la gula espiritual, a 
la envidia, a la ira, a la pereza, 

^ ( 2 ) Santa Teresa (IV Morada) enseña igualmente a distinguir 
bien los gustos divinos que provienen de la contemplación infusa, de • 
los contentos o consolaciones de la oración activa. Los divinos nacen 
directamente de la acción de Dios, mientras que los segundos provie- 
nen de nuestra propia actividad ayudada por la gracia; "estotra fuen- 
te (de los gustos divinos).,, produce con grandísima paz y quietud 
y suavidad de lo muy interior de nosotros mismos" (ibid). Por lo 
demás, los efectos no son menos diferentes que su origen. . .vase re- 
vertiendo esta agua por todas las moradas y potencias, hasta Ilegal 
al cuerpo; ...Como comienza a producir aquella agua celestial de 
este manantial que digo... de lo profundo de nosotros, parece que se - 
va dilatando y ensanchando todo nuestro interior y produciendo unos 
bienes que no se pueden decir.,. Entiende (el alma) una fragancia, 
digamos ahora, como si en aquel hondón interior estuviese un brasero 
a donde se echasen olorosos perfumes." (Ibid.) Quiere así el Señor 
dar a entender al alma, que está a su lado. Sería gran error confun- 
dir los consuelos sensibles con estos gustos divinos. 
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teologales, que son precisas, entre esos dos extremos: las 
virtudes morales de prudencia, justicia, fortaleza y modera- 
ción, para que, poco a poco, acompañe la disciplina a la sen- 
sibilidad, y para no confundir sus pasajeros entusiasmos con 
las subidas aspiraciones, de la fe viva, de la esperanza y -de la 
caridad. 

La dirección es particularmente necesaria en el período de 
prolongada sequedad, durante la cual tan difícil resulta la 
meditación y en la que se levantan tan vivas tentaciones con- 
tra la castidad y la paciencia, junto con contradicciones que 
vienen de fuera. Según San Juan de la Cruz esta prueba 
señala el tránsito de la vía purgativa de los principiantes a 
la iluminativa de los proficientes, a condición de encontrarse 
en ella tres señales que un buen director puede echar de ver. 
Estos tres signos, de los que hablaremos más adelante, son los 
siguientes: I o que el alma no encuentre gusto* ni -consuelo 
en las cosas divinas, como tampoco en las creadas; 29 que, a 
pesar de eso, guarde la presencia de Dios, con vivo' deseo de 
la perfección y miedo de no servirle; 3 9 que no consiga hacei 
la meditación ordenadamente, y se sienta más bien indinada 
a contemplar con sencillez a Dios. 

Preciso es y necesario en tal crisis, que es como una se-" 
gunda conversión, escuchar con docilidad a un buen direc- 
tor, si se quiere atravesar tan difícil momento con generosidad 
y no quedar atrás en el camino de la perfección. Más ade- 
lante volveremos a tratar de esta cuestión ( 2 ). 



La dirección de los proficientes y de los adelantados 

La necesidad de un guía en ciertos períodos de la vida 
de los adelantados confirma lo que acabamos de decir sobre 
su necesidad en los principiantes. 

Para con los aprovechados, la dirección es más rápida y 
sencilla; el dirigido conoce mejor la vida espiritual, y con 
una palabra puede a veces exponer en qué cosas tiene nece- 
sidad de consejo. El director viene a ser en este caso un tes- 
tigo de- la vida del alma y de sus progresos;- debe ser un 

0) Noche oscura, 1. I, c. ix. 

m, i A* P r i nc ipio -de la III parte: Entrada en la vía iluminativa (no- 
che de los sentidos). 
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instrumento del Espíritu Santo para asegurarse que el alma 
permanece dócil a sus inspiraciones; y para esto ha de pro- 
curar conocer exactamente la acción del Maestro interior 
en cada una de las almas, para bien discernir en ellas, en cuan- 
to es posible, lo negro y lo blanco, lo recto y lo que no lo 
es, el efecto dominante que hay que combatir y el llama- 
miento de la gracia que es preciso escuchar. 

Conviene recurrir a él sobre todo en el retiro anual, para 
exponerle las interioridades del alma sin reservas, para asegu- 
rarse de que uno no cae en los efectos propios de los ade- 
lantados: soberbia oculta y presunción, que podrían abrir la 
puerta a deplorables ilusiones i 1 ). 

Hay también en los proficientes períodos difíciles en los 
cuales tiene especial necesidad de un guía seguro, sobre todo 
cuando tienen que atravesar las pruebas que señalan la en- 
trada en la vía unitiva, que San Juan de la Cruz llama puri- 
ficación pasiva del espíritu. Ésta se presenta bajo diversas 
formas, mas o menos acentuadas, y generalmente es una pro- 
longada privación de consuelos, no sólo sensibles, sino espi- 
rituales. Con frecuencia se presentan en este momento terri- 
bles tentaciones contra la fe, la esperanza, y la caridad 
fraterna y hasta contra el amor de Dios. Y es evidente que 
si se ha de atravesar este período sin retroceder, antes si- 
guiendo adelante, será una gran ventaja tener un experimen- 
tado director. Y aun aquel que puede dirigir a los demás 
no sabría dirigirse a sí mismo, porque en tal situación no 
hay un camino trazado de antemano, dice San Juan de la 
U-uz ( ) sino que hay que seguir la inspiración del Espíritu 
ianto y de ningún modo confundirla con algo que podría 
parecérsele Aquí es donde las almas de oración tienen ma- 
yor necesidad de ese director sabio y experimentado. Santa 
lerésa sentía constante necesidad de abrir enteramen- 
te su corazón a hombres doctos, versados en las cosas de la 
vida interior, para tener seguridad de ser dócil al Espíritu 
santo ( ) . Aun las almas perfectas comprenden que no pue- 

los ( aLnza N do J s UAN " " ^ ""^ C ' " : defectos de 

el ( ¿L F n rÓ \° S ° de - ^ uMda de } Monte c «™elo e imagen que trae 
ei santo al principio de esta obra. 

de el/™?:,»' -jT, l ? qUe Van por camino de opción, tienen 

«SSt n S (tratar con quien tenga letras); y mientras 
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den prescindir de esta ayuda para encontrar la armonía entre 
la pasividad respecto a lo que obra Dios en ellas y la acti- 
vidad que el Señor les exige para que se cumpla la máxima: 
fidelidad y abandono". Sienten esa necesidad de la direc- 
ción para conservar vivo en sus corazones, junto con una 
profunda humildad, el amor de la Cruz. 

No tratamos aquí, sino de paso, de la dirección de los 
adelantados, para decir que, si para éstos es cosa imprescin- 
dible, mucho más ha de serlo para los principiantes 

Cualidades del director y deberes del dirigido 

Como dice San Francisco de Sales, a propósito del direc- 
tor, "este ha de estar lleno de caridad, ciencia y prudencia; 
y si una de estas virtudes falta, no faltará el peligro ( 2 )" Lo 
mismo afirma Santa Teresa ( 3 ). 

Su caridad debe ser desinteresada y ha de esforzarse, no 
por atraerse los corazones, sino por llevarlos a Dios. Tau- 
lero es en este punto muy exigente, y dice que ciertos direc- 
tores que buscan atraerse el cariño de las almas, son como los 
perros de caza que se comen la liebre, en vez de llevarla- a su 
dueño. En tal caso el cazador los apalea sin compasión. 

La bondadosa caridad del director nunca se ha de confun- 
dir con la debilidad; sino que debe ser firme y no ha de te- 
mer decir la verdad que con eficacia lleve las almas al bien. 
Tampoco debe perder el tiempo en conversaciones o cartas 
mutiles sino ir derecho al grano, para el bien de las almas. 
Ha de tener, además, perfecto conocimiento de la espiri- 

píritu) Cf ' IV PartC: Entrada en la vía unitiva (Noche del es- 

( 2 ) Intr. a la vida devota^ I parte, c. iv. 

¿¿Pf'í* 9 °' ™ : ^ S í qUC im P° rta mucho ser el maestro avisado, 
ti¡% iL enten J t r ntent0 y W* tenga experiencia; si con esto 
tra /oí? * S^dKimo negocio. Mas si no se pueden hallar estas 
DuM^n f ,Un - aSl aS dc S P nmeras importan más; porque letrados 
los n m , ° mUniCar C °< n dl0S CUand ° tuvieren nece *idad. Digo que a 
1? "? 51 no t tien ; n oración < aprovechan poco letras. xNo digo 
en verdnH °° n etrados >, P ° rque espíritu <J ue no W a comenzado 
que ésr7< \Z° m ~ ^ u f rna sm oración; y es gran cosa letras, por- 
gados a v^f ! nSC íí an 1 a ¿ os ^ ue P° co sabemos, y nos dan luz, y lie- 
de devorirm i ? Sagrada Escritura, hacemos lo que debemos: 
mociones a bobas nos libre Dios." 
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tualidad, penetrar a fondo en la doctrina de los grandes maes- 
tros de la vida interior y ser buen psicólogo 

Debe en fin, para ser instrumento del Espíritu Santo, dis- 
cernir con prudencia en las almas el defecto dominante que 
se ha de evitar, y la inclinación sobrenatural que hay que 
fomentar y seguir. Para esto, es preciso orar para alcanzai 
las luces necesarias, sobre todo en los casos difíciles; y, si 
es humilde, no le faltarán las gracias de estado. Comprende- 
rá que a unos debe estimular, y moderar, en cambio, los 
excesivos ímpetus de otros, y enseñar a estos últimos a no 
confundir el sentimentalismo con el verdadero amor que se 
demuestra en las obras. 

La prudencia en la dirección de las almas, le ha de hacer 
evitar dos escollos: el de pretender llevar a todas las almas 
piadosas indistinta y rápidamente a entregarse a la oración 
contemplativa, y el de imaginar que es inútil ocuparse de 
esta cuestión. No ha de proceder en este punto ni precipi- 
tadamente, ni con demasiada lentitud; ha de observar si exis- 
ten o no, en .las almas, las tres señales de que se ha hablado, 
citando a San Juan de la Cruz, para pasar de la meditación 
discursiva a la contemplación. Antes de esto, conviene y 
basta recordar a las almas que deben permanecer dóciles a 
las inspiraciones del Maestro interior, ya que son éstas ma- 
nifiestamente conformes a su vocación. 



En cuanto a los deberes del dirigido, son consecuencia de 
lo que acabamos de decir; ha de tespetat a su director como 
al representante de Dios, y evitar dos cosas que serían con- 
trarias a este respeto: las críticas acerbas y la demasiada fa- 

( x ) El estudio de la psicología le es particularmente necesario 
cuando tiene que dirigir a personas histéricas, psicasténicas o jieuras- 
ténicas. También ha de conocer las perturbaciones meqtales que se 
originan en ciertas enfermedades, como la de Basedow (hipertrofia 
de la glándula tiroides), y otros desórdenes en el funcionamiento de 
las glándulas endocrinas, principalmente en la edad crítica. Tales 
anomalías pueden dar lugar a una intoxicación crónica y progresiva, 
que engendra confusión mental con ideas, fijas. 

Cf. Robert de Sinéty, S, J., Psicopatología y dirección, París, 
Beauchesne, 1934, que también trata de psicopatología religiosa, de 
los pródromos de psicopatía, y da consejos prácticos para la direc- 
ción de los psicópatas. 
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miharidad. Ese respeto debe ir acompañado de una sencilla 
afección filial, totalmente espiritual, que excluye el deseo de 
ser particularmente amado y los celos y pequeñas envidias í 1 ) 
Ha de tener igualmente el dirigido una filial confianza con 
su director, y le ha de abrir totalmente el corazón. Como muy 
bien lo explica San Francisco de Sales: "Tratad con él con 
toda sinceridad y fidelidad, manifestándole claramente vues- 
tros bienes y vuestros males, sin fingimiento ni disimulo" (*). 

Jis preciso, en fin, una gran docilidad para escuchar v 
seguir sus consejos; de otro modo haríase la voluntad propia 
en vez de la de Dios. No está prohibido el manifestar las 
dificultades que pudiera haber en poner en práctica tal con- 
sejo; pero después de haberlo hecho, necesario es someter 
nuestro juicio al director. Es cierto que a veces puede equi- 
vocarse, pero nosotros nunca nos equivocaremos al obedecer- 
le, a menos que nos aconsejara algo contra la fe o la moral- 
en tal caso, no hay sino abandonarlo'. 

Sólo por razones graves se debe cambiar de director o 
confesor. Nunca se ha de hacerlo por inconstancia, orgullo, 
falsa vergüenza o curiosidad. Pero se le puede abandonar, 
si uno se da cuenta que procede ciertamente con miras hu- 
manas, afecto demasiado sensible, o que no posee la ciencia, 
prudencia o la necesaria discreción. 

Fuera de estos casos, se ha de guardar en cuanto sea posi- 
ble cierta continuidad en la dirección, para conseguir la 
permanencia y perseverancia en el buen camino. No deje- 
mos nunca un buen guía porque nos reprende para nuestro 
bien. Acordémonos de lo que San Luis decía a su hijo: "Con- 
fiésate con frecuencia y escoge confesores virtuosos y sa- 
bios, que sepan instruirte en lo que debes hacer y evitar y 
concede a esos confesores el que te reprendan y amonesten 
con toda libertad." Ésta es la sana, santa y firme afección, 
sm mezcla de sentimentalismos. 

En estas condiciones, el director podrá ser instrumento del 
-espíritu Santo en su influencia sobre nuestras almas, hacién- 
donos cada vez más dóciles a las divinas inspiraciones. Y 
asi avanzaremos con toda seguridad en el camino estrecho 
hnn/ 3 , e , nsa "? hánd °se a medida que nos acerca a la infinita 
bondad de Dios Nuestro Señor. 

(*) fbid Francisco de Sales > Vida de ™<<, I P- c. iv. 
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Después de haber hablado de los principios de la vida interior, es 
decir de sus fuentes y su finalidad, que es la perfección cristiana, 
vamos a tratar en particular de cada una de las tres edades de la vida 
espiritual, y en primer lugar del alma de los incipientes. 

Hemos de ver los rasgos que caracterizan esta etapa de la vida 
interior; nos extenderemos hablando de la purgación activa de la parte 
sensitiva y de la porción intelectual del alma, del uso de los sacra- 
mentos, de la oración de los principiantes, y, en fin, de la purificación 
pasiva de los sentidos, que señala la transición a la edad de los profi- 
cientes, o la entrada en la vía iluminativa. A este propósito, hablaremos 
del abuso de las gracias. Pues son muchos los principiantes que, por 
permanecer retrasados y en la tibieza, nunca llegan a la edad espiritual 
superior. Esta parte de la espiritualidad es importantísima, porque, 
muchas almas, por no ponerla en práctica, quedan muy atrás, mien- 
tras que las que de ella se aprovechan hacen maravillosos progresos. 

Lo que aquí importa no es leer muchos libros, ni tener muchas 
ideas, sino penetrarse bien de los principios fundamentales que en 
cualquier libro 9 enjundioso van expuestos, y llevarlos a la práctica con 
toda generosidad, sin retroceder en el camino. Nuestro Señor mismo 
lo dijo al final del Sermón de la Montaña (Mat., vu, 24): "Cualquiera 
que escucha estas palabras y las practica, será semejante a un hombre 
cuerdo que fundó su casa sobre piedra... Pero cualquiera que oye 
estas instrucciones que doy y no las pone por obra, será semejante a 
un hombre loco que fabricó su casa sobre arena; y cayeron las lluvias, 
y vinieron avenidas de ríos y soplaron los vientos y dieron con ímpetu 
contra aquella casa, la cual se desplomó y su ruina fué grande." 

Al leer las vidas de los siervos de Dios beatificados y canonizados, 
particularmente las de aquellos que en estos últimos tiempos nos han 
stdo propuestos por modelos, queda uno pasmado al ver que muchos 
no poseían gran cultura, ni habían leído muchos libros, pero tan pro- 
fundamente habían penetrado en el Evangelio, que su espíritu se em- 
papo en él y lo practicaron con admirable generosidad, a veces en una 
forma de vida tan sencilla que recuerda no poco la de San José. Por 
€n ?J s *j n * no Mearon a una altísima sabiduría, que con frecuencia se 
ae ver en el profundo realis?no de sus reflexiones, y en una 
ardentísima caridad, tan fecunda para la salud de las almas. 
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Hemos visto que Santo Tomás (*), al hablar de las tres 
edades de ia vida espiritual, hace notar que "el primer deber 
de los principiantes es evitar el pecado, y hacer frente a ios 
torcidos deseos que nos arrastran a un objeto opuesto al de 
la caridad". 

El cristiano, en estado de gracia, que empieza a entregarse 
al servicio de Dios y a aspirar a la perfección de la caridad, 
según se ordena en el supremo mandamiento, posee una men- 
talidad o estado de ánimo que se resume en conocerse a sí 
mismo y en conocer a Dios, en amarse a sí mismo y en amar 
al Señor. 



El conocimiento de sf mismo y el conocimiento de Díos 

^ Los principiantes tienen un conocimiento rudimentario de 
si mismos; poco a poco van descubriendo los defectos que 
aun quedan en su alma, las consecuencias de los pecados ya 
perdonados y de otras nuevas faltas más o menos deliberadas 
y voluntarias. Si responden con espíritu generoso, no preten- 
den excusarse, sino corregirse, y el Señor les descubre su 
miseria y su indigencia, haciéndoles sin embargo comprender 
que no deben considerarla sino bajo el aspecto de la' divina 
misericordia, que les exhorta a continuar adelante. Cada día 
deben examinar su conciencia y aprender a vencerse para no 
dejarse arrastrar del impulso irreflexivo de sus pasiones. 

Todavía no se conocen sino de una manera superficial 
Aun no acaban de descubrir el tesoro que el bautismo ha 
puesto en sus almas, e ignoran todo el amor propio y el 
egoísmo, a veces inconsciente, que en ellos subsiste v que se 
reveía con frecuencia, cuando tienen una contrariedad o su- 

C 1 ) II, II, q . 24, a. 9. 
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fren algún reproche. No pocas veces ven este amor propio 
en los demás mejor que en sí mismos, y deben acordarse de 
las palabras del Señor: "¿Por qué miras la pajito, en el ojo 
de tu hermano, y no ves la viga que hay en el tuyo?" (Mat., 
vn, 3). El principiante lleva en sí un diamante envuelto to- 
davía en otros minerales inferiores, y no conoce aún el pre- 
cio de esa Joya, como tampoco los defectos e inferioridad 
de la escoria que le acompaña. Dios le ama mucho más de lo 
que él cree, pero con un amor celoso que tiene sus exigen- 
cias y pide gran abnegación para llegar a la verdadera li- 
bertad de espíritu. 

El principiante se va elevando poco a poco a cierto cono- 
cimiento de Dios que todavía depende mucho de las cosas 
sensibles. Conoce a Dios en el espejo de las cosas de la na- 
turaleza o en el de las parábolas, por ejemplo, en la del hijo 
pródigo, la de la oveja perdida o la del buen Pastor. Es 
todavía el movimiento recto de la elevación hacia Dios, par- 
tiendo de un hecho sensible muy sencillo. No es aún el 
movimiento en espiral que se eleva a Dios por la considera- 
ción de los diversos misterios de salud, ni el movimiento circu- 
lar de la contemplación, que de continuo vuelve a la bondad 
divina que se desborda, como el águila se complace en mirar al 
sol, describiendo muchas veces el mismo círculo en el aire 

Todavía no está el principiante familiarizado con los mis- 
terios de la Salvación, con los de 'la Encarnación redentora, 
con los de la vida de la Iglesia, y no se siente aún habitual- 
mente inclinado a ver en todas esas cosas la irradiación de la 
bondad divina. 

La ve sin embargo al meditar en la Pasión del Señor, pero 
aun no penetra en las profundidades del misterio de la Re- 
dención. Ve todavía las cosas de Dios superficialmente, y es 
que aun le falta bastante para llegar a la madurez de espíritu. 



El amor de Dios en sus comienzos 

En este estado, existe un amor de Dios propio de es- 
ta edad: los principiantes dotados de espíritu verdadera- 

(>) Santo Tomás, II, II, q. 180, a. ó 
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mente generoso aman al Señor con un santo temor ael 
pecado que les hace huir de] mortal, y aun del venial deli- 
berado, por la mortificación de los sentidos y de las pa- 
siones desordenadas, o de la concupiscencia de la carne, 
de los ojos y de la soberbia. En esto se echa de ver que 
existe, en ellos el comienzo de un profundo amor de la 
voluntad. 

Muchos, sin embargo, son negligentes en practicar la mor- 
tificación de que tendrían necesidad, y se esemejan en esto 
a un hombre que quisiera realizar la ascensión de una mon- 
taña, comenzando, no desde la base, sino desde la mitad. 
Y claro, suben a ella con la imaginación, pero no en reali- 
dad. Se ahorran los primeros escalones, pero su entusiasmo 
inicial se extingue como fuego de estopa. Creen tener co- 
nocimiento de las cosas espirituales, pero apenas hacen sino 
desflorarlas y no se arraigan en ellas. Esto acaece, por des- 
gracia, con demasiada frecuencia. 



Si por el contrario, el principiante responde con genero- 
sidad; si, sin pretender adelantarse a la gracia, ni practicar 
fuera de la obediencia ciertas mortificaciones excesivas ins- 
piradas por un secreto orgullo, se propone con toda serie- 
dad avanzar en la perfección, entonces no es raro que reci- 
ba, como recompensa, abundantes consuelos sensibles en la 
oración o en el estudio de las cosas divinas. Así logra el 
Señor la conquista de la sensibilidad, ya que aquel vive to- 
davía sobre todo por ella. La gracia llamada sensible, por 
manifestarse principalmente en la sensibilidad, aleja a ésta 
de los pasos peligrosos y la atrae hacia Nuestro Señor y 
hacia su Santa Madre. En estos momentos, el principiante 
generoso ama ya a Dios con todo su corazón, pero no to- 
davía "con toda su alma, con todas sus fuerzas", ni "con 
todo su espíritu." Los autores de espiritualidad hablan con 
frecuencia de esta leche de la consolación con que en estas 
circunstancias son regaladas esas almas generosas. San Pa- 
blo escribe a su vez (I Cor., ni, 1): "Así es, hermanos, que 
yo no he podido hablaros como a hombres espirituales, sino 
como a personas carnales; como a niños en Jesucristo, os 
he alimentado con leche y no con manjares sólidos, porque 
no erais todavía capaces de ellos" 
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¿Qué es lo que sucede entonces ordinariamente? Casi to- 
dos los principiantes, al recibir esos consuelos sensibles, se 
complacen demasiadamente en ellos, como si fueran, no un 
medio, sino el fin. Y caen en una especie de golosina espi- 
ritual acompañada de precipitación y. de curiosidad en el 
estudio de las cosas divinas, e inconsciente orgullo que los 
lleva a hablar de esas cosas como si fueran ya maestros con- 
sumados. Aquí, dice. San Juan de la Cruz O), vuelven a 
hacer su aparición los siete pecados capitales, no ya en su 
forma vulgar y grosera, sino a propósito de las cosas espi- 
rituales ( 2 ). Y son otros tantos obstáculos a la verdadera y 
sólida piedad. 

¿Qué hay que concluir de todo lo dicho? De lo que an- 
tecede se sigue, y es la lógica de la vida espiritual, que es 
necesaria una segunda conversión, tal como la describe San 
Juan de la Cruz con el nombre de purgación pasiva de los 
sentidos, "común y que acaece a muchos, y éstos son los 
principiantes" (*), para introducirlos "en el camino y vía 
del espíritu, que es el de los aprovechántes y aprovechados, 
que por otro nombre, llaman vía iluminativa o de contem- 
plación infusa ( 4 ), con que Dios de suyo anda apacentando 
y reficionando el alma, sin discurso ni ayuda activa de la 
misma alma." 

Esta purificación se caracteriza por una prolongada ari- 
dez sensible, en la cual el principiante queda despojado de 
los consuelos sensibles en que se complacía harto. Si en 
esta aridez llega a sentirse vivo deseo de Dios, de que reine 
en nosotros, y temor de ofenderle, señal es de que estamos 
ante una purificación divina. Y todavía más si a estas vivas 
ansias de Dios se añade dificultad, en la oración, de hacer 
múltiples y razonadas consideraciones, e inclinación a mi- 
rar simplemente al Señor con amor ( 6 ). Ésa es la tercera 
señal, que prueba que la segnndá conversión es una reali- 

(!) Noche oscura, L 1, c. i a vn. 

( 2 ) En otros reaparecen a propósito de cosas de la vida intelec- 
tual, cuando se buscan a sí propíos en el estudio, 

( 3 ) Noche oscura, 1. I, c. vm. 

( 4 ) Ibid., 1. I, c. xiv. 

(*) Ibid., c. ix: Las tres señales de la purgación pasiva del sentido, 
donde comienza la contemplación infusa. 
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dad, y que el alma está elevada a una forma de vida supe- 
rior, que es la de la vía iluminativa de los proficientes o 
adelantados. 

Si el alma soporta bien esta purgación, su sensibilidad- 
somete más y más al espíritu. Y no es raro que tenga en- 
tonces que rechazar generosamente muchas tentaciones con- 
tra la castidad y k paciencia, virtudes que tienen su asiento 
en la sensibilidad y que en esta lucha salen no poco 
fortalecidas. 

En esta crisis el Señor va modelando el * alma, por decirlo 
así; profundiza mucho más en el surco que dejó marcado 
en el momento de la justificación o primera conversión: Ex- 
tirpa las malas raices o residuos del pecado, "reliquias pecca- 
ti". Hace ver la vanidad de las cosas del mundo, y del 
ansia de honores y de dignidades. Y poco a poco comienza 
una vida nueva, como cuando, en el orden natural, el niño 
llega a la adolescencia. 

Pero esta crisis puede ser bien o mal sobrellevada; algunos 
. no se muestran bastante generosos, y quedan atrás sin dar 
un paso, mientras que otros se someten dócilmente a las di- 
vinas inspiraciones y pasan al estado de proficientes o 
adelantados. 

i 



Tales son las principales características de la edad espiri- 
tual de los principiantes o incipientes: superficial .conoci- 
miento de sí mismos, rudimentario conocimiento de Dios 
muy radicado aún en las cosas sensibles; amor de Dios que 
se manifiesta en las «luchas por huir del pecado. Si esta 
lucha es generosa, va generalmente recompensada con con- 
suelos sensibles, a los que con frecuencia se aficiona dema- 
siado el alma. En tal caso, el Señor le priva de ellos y 
mediante ese despojo, la introduce en una vida espiritual 
mas desasida de los sentidos. Es fácil ver ía continuidad 
lógica y vital de las fases que el alma debe atravesar. No se 
trata de una yuxtaposición mecánica de sucesivos estados, 
sino de un desarrollo orgánico de la vida interior que viene 
a ser así una íntima conversación del alma, no ya sólo con- 
sigo misma, sino con Dios, 
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Generosidad indispensable al principiante 

Conviene hacer resaltar muy bien en este lugar, la gene- 
rosidad que desde un principio es necesaria en el principiante, 
que pretenda llegar a la íntima unión con Dios y a la pro- 
funda y sabrosa contemplación de las cosas divinas. 

A este propósito leemos en el Diálogo de Santa Catalina 
de Sena, (cap. luí): "Todos, dice el Señor, fuisteis llamados, 
en general y en particular, por mi Hijo, cuando en el ardor 
de sus deseos, clamaba en el templo: «Quien tenga sed, ven- 
ga a mí y beba.» Así que todos estáis invitados a la fuente 
de aguas vivas de la gracia. . . Preciso os es, pues, a todos, 
pasar por mi Hijo y caminar con ánimo perseverante, sin 
que ni espinas, ni vientos contrarios, ni la prosperidad, ni 
la adversidad, ni otras penalidades cualesquiera, os hagan 
volver la vista atrás. Perseverad hasta encontrarme a mí que 
doy el agua viva; porque mediante este dulce Verbo de amor, 
mi único Hijo,, es como os la doy." 

Lo mismo dice Santo Tomás en su comentario in Mat- 
thaeum, v, 6, sobre aquellas palabras: " Bienaventurados los 
que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 
hartos" "El Señor", dice, "quiere que tengamos sed de esa 
justicia que consiste en dar a cada uno, y en primer lugar 
a Dios, lo que le corresponde. Quiere que nunca estemos 
hartos aquí abajo... sino que nuestro deseo vaya siempre 
en aumento . . . Bienaventurados los que tienen este insa- 
ciable deseo; porque recibirán la vida eterna y, antes, do- 
nes espirituales en abundancia, en el cumplimiento de los 
mandamientos, según las palabras del Maestro (Joan., iv, 34): 
«Mi manjar es hacer la voluntad del que me envió y dar 
cumplimiento a su obra.*" 

El Doctor Angélico añade en su Comentario sobre San 
Juan, vn, 37: "Todos los que tienen sed están invitados por 
Nuestro Señor cuando dice: Si alguien tiene sed, que venga 
y beba. Isaías había dicho (lv, 1): Todos los que tenéis 
sed, venid a las aguas (vivas). Llama a los que tienen sed, 
porque esos tales son los que sienten deseos de servir a 
Dios. Éste no acepta un servicio hecho a la fuerza, sino 
que ama al que da con alegría (II Cor., ix, 17). No sola- 
mente llama a algunos, sino a todos los que tienen sed; y 
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les invita a beber esta bebida espiritual que es la divina sa- 
biduría, capaz de satisfacer nuestros deseos; y esta divina 
sabiduría, nosotros querremos comunicarla a los demás una 
vez que la hayamos encontrado ( 1 ), Por eso nos dice: Aquel 
que cree en m, de su seno, como dice la Escritura, correrán 
ríos de agua viva" (Joan., vn, 38). 

Pero para llegar a esta fuente desbordante, preciso es te- 
ner sed, sed de virtud, y correr con generosidad, por la 
angosta vía de la abnegación, camino espiritual estrecho pa- 
ra los sentidos, pero que, para el espíritu, se hará inmenso 
como el mismo Dios al cual conduce; mientras que el ca- 
mino de la perdición, holgado al principio para el sen- 
tido, se estrecha luego para el espíritu y conduce a la 
perdición ( 2 ). 

Santa Teresa (Camino de perfección, c. xix), citando es- 
tas mismas palabras del divino Maestro: "Si alguno tiene sed, 
venga mí y beba", escribe igualmente: "Mirad que convida 
el Señor a todos; pues es la misma verdad, no hay que du- 
dar. Si no fuera general este convite, no nos llamara el 
Señor a todos, y aunque ios llamara, no dijera: ío os daré 
de beber. Pudiera decir: venid todos, que, en fin, no per- 
deréis nada; y los que a mí me pareciere," yo les daré de 
beber. Mas como dijo, sin esta condición, a todos, tengo 
por cierto que todos los que no se quedaren en el camino, 
no les faltará esta agua viva. Denos el Señor, que la pro- 
mete, gracia para buscarla como se ha de buscar, por quien 
Su Majestad es." 

Dice también en este mismo capítulo xix: "No da Dios 
lugar a que beban de esta agua (que no está en nuestro que- 
rer, por ser cosa muy sobrenatural esta divina unión), si no 
es para limpiarla y dejarla limpia y libre del lodo en que 
por las culpas estaba metida. .. Pénela (al alma) de presto 
juntó cabe sí y muéstrale en un punto más verdades y dala 
más claro conocimiento de lo que es todo, que acá pudié- 
ramos tener en muchos años." Más adelante, en el capítulo 
xxi, añade: "Ahora, tornando a los que quieren ir por él, 

(1) Santo Tomás, in Joan., vn, 37: "Totus iste est spiritualis re- 
fectio in cognitione divinae sapientix et veritatis; etiam in impletione 
desideriorum. . . Fructus autem hujus invitationis est redundantia bo- 
norum in alios" 

( 2 ) Santo Tomás, in Mat., vil, 14, 
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Í °l ^ COmenzar ' di S0 que importa mucho, y 
el todo, «km ¿r««¿e y muy determinada determinación de 
no parar hasta llegar a ella, venga lo que vi~ U ceda 
lo que sucediere, trabájese lo que se trabajar L^ure 
quien murmurare, siquiera llegue allá, siquiera se muel en 
e camino orno tenga corazón para los trabajos que hay en 
el, siquiera se hunda el mundo. . ." y 

San Juan de la Cruz se expresa del mismo modo en el 
Prologo dé la Subtda del Monte Carmelo, y en Llama de 
amor viva (Estrofa 2, v. 5), ^ama ae 

< a £™ gener ° SÍdad dC qU , C aqUÍ habIan todos e sws grandes 
santos no es otra que la virtud de magnanimidad; y no 

solo aquella que Aristóteles describe, sino la magnanimidad 

lógiS; n-itTi29 escrita por SantG Tomás en ]a s ™™*° 

hnnL magnánÍm °' dÍC f' busca las & randes cosas dignas de 

cosa CStlm f 3 3 VCZ qUC l0S honores son ™y Poca 

cosa 0) No se deja levantar por la prosperidad, ni abatir 

por as dificultades. ¿Pero hay en la tierra cosa más grande 
que la verdadera perfección cristiana? El magnánTmo no te- 
me los obstáculos, ni las críticas, ni los desprendido 
hay que soportarlos por un gran negocio. En mnguna for- 
ma se deja intimidar por los espíritus fuertes y no se le da 
nada de sus dichos. Tiene mucha más cuenta con la verdad 
que con la opinión, muchas veces falsa, de los hombres Si 

l7:Tr ne >° Sld *Í n ° " en ? re CS comprendida por aque- 
lla T era v Vlda más CÓmoda ' elIa tíene ^ sí su Ver- 
dadero valor Y S1 viene unida con la humildad, entonces 
es muy agradable a Dios y no quedará sin recompensa 

San Francisco de Sales en su Plática, habla admirable- 
mente de la generosidad en sus relaciones con la humildad 
que siempre debe acompañarla: "La humildad", dice "cree 
no poder nada, fijándose en la propia bajeza y debilidad 
y al contrario, la generosidad nos hace decir con San Pablo-. 

C 1 ) Dice Santo Tomás (II, II. o 129 4 r «- «a j\ i 
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Todo lo puedo en aquel que me conforta. La humildad ha- 
ce que desconfiemos de nosotros mismos, y la generosidad 
nos hace confiar en Dios, . . Hay personas que se compla- 
cen en una falsa y tonta humildad, que les impide ver lo 
bueno que el Señor ha puesto en ellas. Cometen en esto 
grave error; porque los bienes que Dios ha puesto en nues- 
tras manos débense agradecer... para glorificar a la divina 
bondad que nos los ha dado. . . La humüdad que no produce 
generosidad, falsa es sin duda... La generosidad se basa 
en la confianza en Dios y se lanza a emprender con gran 
valor todo lo que se. le ordena, por difícil que sea. ¿Quién 
me podrá impedir que llegue, dice esa virtud, si tengo la 
. certeza de que aquel que comenzó la obra de mi perfección 
la ha de llevar a término? (Filip., i, 6)." ? 

Tal ha de ser la generosidad de los principiantes. Todos 
los santos lo afirman así. El mismo Señor dice: "El que 
pone la mano al arado y mira atrás, no es apto para el reino 
de Dios" (Luc, ix, 62). Es preciso pertenecer al número de 
aquellos de quienes dijo: "Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed^ de justicia, porque ellos serán hartos", gus- 
tarán aquí abajo como un anticipo de la vida eterna y harán 
que otros la deseen santamente, trabajando por su salvación. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

EL NATURALISMO PRÁCTICO 
Y LA MORTIFICACIÓN SEGÚN EL EVANGELIO 

Después de haber expuesto una idea general de la edad 
espiritual de los principiantes, vamos a tratar de la principal, 
tarea que han de realizar para no recaer en el pecado. Para 
conseguirlo, preciso es formarse justa idea del desorden que 
supone el pecado en sus diversas formas, de sus raíces y de 
sus consecuencias, que pueden durar en . nosotros largo 
tiempo. 

* Notemos, en primer lugar, dos tendencias extremas y erró*: 
neas: por una parte , el naturalismo práctico que es tan fre- 
cuente y en el que cayeron los quietistas, y por otra, la 
órguüosa austeridad jansenista, que está muy lejos de pro- 
ceder del amor de Dios. La verdad se yergue como una 
cima en medio de estos dos extremos, que representan las 
desviaciones contrarias del error. , 



El naturalismo práctico, en la acción y en la inacción 

El naturalismo práctico, que es la negación del espíritu de 
fe en la conducta de la vida, continuamente tiende a renacer 
en formas más o menos acentuadas, como hace muy pocos 
años pudo verse en el americanismo y el modernismo. En 
muchas obras que aparecieron en esa época, se menospre- 
ciaba la mortificación y los votos' de religión, en los que 
se pretendía ver, no una liberación que favoreciera el vuelo de 
la vida interior, sino simplemente un impedimento del aposto- 
lado. Se nos decía: ¿Por qué hablar tanto de mortificacfión, 
i siendo el cristianismo una doctrina de vida; de renunciamfen^ 

j to y si el cristianismo debe asimilarse toda actividad huma- 

na en vez de destruirla; de obediencia, si e] Cristianismo 

C 319] 
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es una doctrina de libertad? Estas virtudes pasivas, conti- 
nuaban, no tienen mayor importancia sino para los espíritus 
negativos, incapaces de emprender cosa alguna y sin otra 
fortaleza que la de la inercia. 

¿Por qué seguían diciendo, despreciar nuestra actividad 
natural? ¿No es buena nuestra naturaleza? ¿No procede de 
Dios y está inclinada a amarle sobre todas las cosas? Nues- 
tras mismas pasiones, movimientos de nuestra sensibilidad 
deseo y aversión, gozo y tristeza, ni son buenas ni son ma- 
las; son lo que nuestra intención pone en ellas. Se trata de 
energías que es preciso utilizar, y no es lícito anularlas, sino 
que se las ha de moderar y regular. Esta es la doctrina de 
Santo Tomas, muy diferente, se añadía, de la de tantos auto- 
res de espiritualidad y muy poco en consonancia con lo que 
dice el capitulo de la Imitación, III, c . nv, acerca de "los di- 
versos movimientos de la -naturaleza y de la gracia " Claro 
esta que al hablar así contra el autor de la Imitación, se echaba 
no poco en olvido estas palabras del Salvador; "En verdad os 
digo, que si el grano de trigo, después de echado en la 
tierra, no muere queda infecundo; pero si muere, produce 
mucho fruto. El que ama su alma, la perderá; mas el que 
la aborrece en este mundo, la conserva para la vida eterna" 
(Joan., xir, 24). 

Decían también: ¿Por qué tanto combatir el propio jui- 
cio la propia voluntad? Eso equivale a reducirse a un esta- 
do de servidumbre que destruye toda iniciativa, y hace per- 
der d contacto con el mundo, que no debemos menospre- 
ciar sino mejorar. Pero al hablar así, ¿no es cierto que se 
echaba en olvido e sentido preciso que los verdaderos tra- 
tadistas de espiritualidad dieron a la "propia voluntad", que 
siempre ha significado voluntad no conforme a la voluntad 
de Dios? 

En esta objeción, formulada por el americanismo y repe- 
tida por el modernismo (*), la verdad viene hábilmente 
mezclada con la mentira y el error; hasta se invoca la auto- 
ridad de Santo Tomas y con frecuencia se repite este prin- 
cipio del gran Doctor: "la gracia no debe destruir la natu- 
raleza, sino perfeccionarla"; los movimientos de la natura- 

i 1 ) Denzinger, Enchiridion, n. 1967 sq., 2104. 



MORTIFICACIÓN SEGÚN EL EVANGELIO 321 

leza no son tan desarreglados, se afirma, como lo sostiene 
el autor de la Imitación, y es necesario el total desenvolvi- 
miento de la naturaleza dirigida por la gracia. 

Y como falta el verdadero espíritu de fe, se falsea el prin- 
cipio de Santo Tomás que se invoca. Habla éste de la natu- 
raleza como tal, en el sentido filosófico de la palabra; de la 
naturaleza en lo que tiene de esencial y bueno, que es obra 
de. Dios, y no de la naturaleza caída y herida, tal como está 
de hecho, como consecuencia del pecado original y de nues- 
tros pecados personales, más o menos deformada por nues- 
tro egoísmo, a veces inconsciente, por nuestros deseos desor- 
denados y nuestra soberbia. Se refiere igualmente Santo 
Tomás zJas pasiones o emociones como tales, y no en cuan- 
to están desordenadas, cuando afirma que son fuerzas que 
deben utilizarse; más para sacar provecho de ellas, preciso 
es mortificar lo que en las tales hay de desordenado; y no 
basta disimularlo y regularlo, sino que es necesario hacerlo 
morir totalmente. 

Estos y otros equívocos semejantes no tardan en producir 
sus consecuencias. Por sus frutos se conoce al árbol; y que- 
riendo complacer excesivamente al mundo, en vez de con- 
vertirlo, esos apóstoles de nuevo cuño, que fueron los mo- 
dernistas, se dejaron pervertir por él. 

Y así se les ha visto desconocer las consecuencias del pe- 
cado original; oyéndoles hablar, se diría que el hombre nace 
bueno y perfecto, como sostenían los pelagianos y más tar- 
de Juan Jacobo Rousseau. 

Se les ha visto olvidar la gravedad del pecado mortal como 
ofensa hecha a Dios, y sólo lo han considerado como un des- 
orden que daña al hombre. En consecuencia, hase quitado 
importancia a la gravedad del pecado del espíritu: increduli- 
dad, presunción y orgullo. Se diría que la falta más grave es 
el abstenerse de las obras sociales; y como consecuencia, la 
vida- puramente contemplativa era considerada como cosa 
casi inútil, o como ocupación de inútiles e incapaces. 

El mismo Dios ha querido replicar a esta objeción por la 
canonización de Santa Teresa del Niño Jesús y por la ex- 
traordinaria irradiación de esta alma contemplativa. 
^ Desconocíase igualmente la infinita elevación de nuestro 
fin sobrenatural: Dios autor de la gracia. Y en vez de hablar 
de vida eterna y de visión beatífica, se hablaba de un vago 
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ideal moral con apariencia de religión, en el que desapare- 
cía la radical oposición entre el cielo y el infierno. 

Se olvidaba, en fin, que el instrumento que Nuestro Se- 
ñor quiso emplear para salvar al mundo, fué la Cruz. 

La nueva doctrina, en todas sus consecuencias dejaba en- 
trever su principio y fundamento: el naturalismo práctico, 
no el espíritu de Dios sino el de la naturaleza, negación de 
lo' sobrenatural, si no teórica, por lo menos en Ja conducta 
de k vida. Esta negación ha sido a veces formulada así en 
la época. del modernismo: la mortificación no es esencial al 
cristianismo. Pero, ¿qué otra cosa es la mortificación, sino 
la penitencia?' ¿Y no es ésta necesaria al cristiano? v¿Cómo 
hubiera podido entonces escribir San Pablo: - "Traemos 
siempre en nuestro cuerpo, por todas partes, 'la mortifica- 
ción- de Jesús, a fin de que la vida de* Jesús se manifieste 
también en nuestros cuerpos?" (II Cor,, ivy 10), 



. Bajo ; otra- nueva capa, el - naturalismo práctico hizo, su 
aparición entre los quwtistas, en. la época de Molinos,, en- el 
siglo xvii. Fué un naturalismo, no ,de acción, como en el 
americanismo, sino de inacción..- Pretendía 'Molinos que "que* 
rer obrar es una ofensa a Dios, que quiere obrar, solo, en 
nosotros" Dejando de obrar, sostenía, .el alma se aniquila 
y vuelve a su principio; ; y ¿ pn este, estado* Dios sólo .vive y 
reina en ella ( 2 ). Así se llega al naturalismo práctjico por 
un camino contrario- al del americanismo, que exalta la ac- 
tividad natural. e 

Molinos deduda de su principio que el alma po debe rea- 
lizar actos de conocimiento o de amor de Dios ( 3 );ni pensar 
ya en el cielo,, o en, el infierno, ni reflexionar sobre sus actos , 
ni sobre sus defectos ( 4 ); el examen de conciencia quedaba 
así suprimido. Añadía Molinos que tampoco debe el alma 
desear su propia perfección, ni la salvación ( 5 ) ; ni pedir a 
Dios cosa' alguna determinada ( fl ), sino que se ha de aban- 

(!) Denzinger, Enchiridion, n. 1221 sq 

( 2 ) Ibid., 1224, sq. ... 

(3) ibid., ,1226. 

, (*) Ibid.,. 1227-1229, 1232. . 
( 5 ) Ibid., 1233 7 sq. 
Í G ) ibid., 1234. 
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donar a él, para que haga en ella, sin ella, su divina volun- 
tad. Y decía, en fin: "El alma no tiene necesidad de resistir 
positivamente a las tentaciones, de las que se ha de desenten- 
der ( 1 ); la cruz voluntaria de la mortificación es una carga 
pesada e inútil, de la cual nos hemos de desembarazar" ( 2 ). 

Recomendaba permanecer, en la oración, en una fe oscu- 
ra, en un reposo en el que se debe olvidar todo pensamiento 
preciso, relativo a la humanidad de Jesús, o aun a las per- 
fecciones divinas, a la SSma. Trinidad; y permanecer en esta 
quietud sin producir acto alguno. "En eso consiste", decía, 
"la contemplación adquirida, en la cual es preciso permane- 
cer toda la vida, si Dios no levanta a la contemplación 
infusa" ( 3 ). 

En realidad, esta contemplación, así adquirida por cesa- 
ción de todo acto, no era otra cosa que una piadosa somno- 
lencia, más somnolencia que piadosa, de la que ciertos quie- 
tistas nunca querían salir, ni aun para arrodillarse en la 
elevación durante la misa. Así permanecían en su pretendida 
unión con Dios, que confundían con una augusta forma de 
la nada. Tal estado hace pensar más en el nirvana de los 
budistas que en la unión transformante y comunicativa de 
los santos. 

. Por ahí se echa de ver que la contemplación adquirida, 
que Molinos aconsejaba a todos, era una pasividad, no ya 
infusa, sino adquirida voluntariamente mediante la cesación 
de toda actividad. El mismo atribuía a esta pretendida con- 
templación adquirida cosas que no son verdad sino de la 
infusa, y suprimía de un plumazo toda la ascética y la prác- 
tica de las virtudes, considerada por la tradición como la 
verdadera disposición para la contemplación infusa y la 
unión con Dios. También pretendía que "la distinción de 
las tres vías: purgativa, iluminativa y unitiva, es el mayor 
absurdo que se haya dicho en mística; ya que, explicaba, 
sólo hay un camino para todos por igual, el camino 
interior" ( 4 ). 

Tal supresión de la mortificación conducía a los más pro- 
fundos desórdenes, hasta llegar a decir Molinos que las ten- 

C 1 ) Ibid., 1257. 

( 2 ) Ibid., 1258. 

( 3 ) Denzinger, Ibid,, n 9 1243, 
(*) Ibid., 1246. 
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arriben Í'LtT/'l ÚdIeS > aun cuando no. 

arrastren a actos deshonestos; y que ni aun en ese caso e «¡ 

Seza i / S^n taleS ™f nos celaban nuestra nada y 
poDreza ( ). Solo que Molinos, en lugar de lles-ar nnr *U( 
al menosprecio de sí mismo por el Lonoc S de í 
propia culpabilidad, pretendía llegar a la impTcabSdadi*) 

LL l ? ÍS T ; > Singular impecabilidad que se cons i- 

Jiaba con todos los desórdenes («). 

nJ?" Ia ™ entabIe do , c tóna es una caricatura de la mística 

su s Z^LTV^ 3SÍ - rad - aImente Aseada en todo 
sus principios. Y con pretexto de evitar la actividad natural 
que e naturalismo de acción exalta, degenera aquí en e 
naturalismo práctico de la pereza y '.«Jek inacSn Era 
por otro , cami no la supresión de Ja ascética del ej ^cio de 
las virtudes y de la mortificación (*). ejercicio de 

Los errores del quietismo demuestran que es posible el 

nor y el otro, bien d 1S tmto, de los que minea la han poseído. 



En el extremo opuesto del naturalismo práctico se en 

£TfS»S aunque r s cosa rara ' h 

de un falso sobrenaturalismo, según se pudo echar de ver 

¡^T^T' * T* m — ifestaSones de 

tanatismo, como entre los montañistas del siglo n y entre 
los flagelantes del xn. Todas estas sectas pierden de vista el 

s^fá?** crisdana ' '¿ *° - 

i 1 ) Ibid., 1257-1266. 

( 2 ) ¡btd., 1257-1286. 

( 3 ) Cf. Denzinger. 1268: "Huiusmodí vini>ni-;~ /a 

dium magis proportionatum a7annMañ £ SSiTaS 

ram transformatiónem et unionem perducendam™^? nVs "íu" 1 V6 " 

ea non confiten; guia non sunt peccata, nec etkm ven fia » MehUS W 

de los ac os), la oración de^ietd UMad ( , m f dian * 1* supresión 
lo prueba Cw/kS)^ "^A, 68 ÍnfllSa > comc > 
antes de haberla reciWdo v 1?, A r & ím f a aSÍ la oración inf ^ 
miendo toda asees" ' 7 ¿«figuraba completamente supri- 
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En el siglo xvu os jansenistas cayeron en un pesimismo 
que es una alteración de la idea cristiana de la penitencia 
Exageraban como los primitivos protestantes, las conse- 
cuencias del pecado original, hasta el extremo de decir que 
el hombre no conserva ya el libre albedrío, la libertad de in- 
diferencia, sino solamente la espontaneidad: y que todos los 
actos de los infieles son pecado (i). Enseñaban que "el hom- 
bre, durante toda su vida, debe hacer penitencia por el pe- 

Sda la^f ( COnSeCUencia ' tenían al aínías. 

toda la vida, en la vía purgativa, y las alejaban de la comu-' 

nion, con achaque de que no somos . dignos de unión tan 

Sn T NUeStr ° Señ ° r; SÓI ° P° drían ser Emitidos a 
ella, aquellos que tienen un purísimo amor de Dios sin lí- 

d llcLTf 3 (3) ' '° Wdaban qUC taI amor es P-cSamente 
e efecto de la comunión, cuando ésta va acompañada de la 

lucha generosa contra lo que hay en nosotros de desordena- 
do. El jansenismo jamas llegó a la libertad interior y a 
•Ja paz (*). ' 

Preciso es, en ésta, como en otras cuestiones, evitar dos 
errores opuestos entre sí: el naturalismo práctico y la or- 
gullosa austeridad. La verdad se encuentra entre esos dos 
extremos y muy por encima de ellos, como una cumbre! 
As se echa de ver con toda evidencia, si se considera, por 
una parte, la elevación de nuestro fin último y de la ca- 
ndad, y, por otra, la gravedad del pecado mortal y sus 
consecuencias. ' r iUS 



La mortificación srgún el Evangelio 
Para comprender bien, en oposición a los dos extremos 
S e qU f- f aC3bamOS de hab,ar ' cuáI es el -rdadeS eTpí- 
tes en lo que de ella nos dice Nuestro Señor en el Santo 

m £?2 ZINGER > 1094, 1291, 1298. 
peccatc i oíginaL» " H ° m ° agere t0ta vita P«""entiam pro 

dum^ne^mo' Dei^of mm * SACn ?<>™™™ne, quibus non- 

santidad sin llcLZrh iíSfc ^ VÍ<3a eSCUV0 pensando en ,a 

sí mismo en vez d e e S 4 ™ habei '- P e f inanecid " cn P^encia de 

ue escar en la presencia de Dios. 
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Evangelio, y cómo la han comprendido y vivido los santos. 

No vino el Salvador a la tierra para realizar obra humana 
de filantropía, sino una divina obra de caridad; y la cumplió 
hablando a los hombres más de sus deberes que de sus de- 
rechos, recordándoles la necesidad de morir totalmente al 
pecado para hacerse dignos de recibir abundantemente una 
nueva vida, y quiso darles pruebas de su amor hasta morir 
en la cruz por rescatarlos. Esos dos aspectos de muerte al 
pecado y vida superior van siempre mencionados juntos, 
con una 'nota dominante, que es la del amor de Dios. Nada 
parecido se encuentra en los errores antes citados. 

¿Cuál es la doctrina de Nuestro Señor respecto a ]a mor- 
tificación? En San Lucas, ix, 23, dice: "Si alguno quiere 
venir en pos de rm y renuncíese a sí mismo, tome su cruz y 
sígame. Porque el que quisiere salvar su vida la perderá; 
y al contrario, el que perdiere su vida por amor de mí, la 
pondrá en salvo ( a ). ¿Qué adelanta el hombre con ganar 
iodo el mundo, si se pierde a sí mismo?" 

Jesús, en el Sermón de la Montaña, nos enseña la nece- 
sidad de la mortificación, es decir de la muerte al pecado y 
a sus consecuencias, insistiendo sobre la sublimidad de nues- 
tro fin sobrenatural: "Si vuestra justicia no es mas perfecta 
que- la de los escribas y los fariseos, no entraréis en el reino 
de los cielos' 7 ( 8 ). "Sed perfectos como es perfecto vuestro 
1 Padre Celestial" ( 4 ). ¿Por qué? Porque Jesús nos da la gra- 
cia que es una participación de la vida íntima de Dios, su- 
perior a la vida natural de los ángeles, a fin de conducirnos 
a la unión con Dios, ya que estamos destinados a contem- 
plarle como él se ve a sí mismo, y a amarle como se ama él. 
Éste es el sentido de las palabras: "Sed perfectos como es 
perfecto mi Padre celestial." 

Pero esto exige la mortificación de todo lo que hay en 
nosotros de vicioso, la mortificación de los movimientos des- 
ordenados de la concupiscencia, de la cólera, del odio, del 
orgullo, de la hipocresía, 

C 1 ) Buscando en primer lugar gozar de este mundo, huyendo del 
sufrimiento que purifica y el deber en los momentos duros^ de la vida. 

( 2 ) Quien perdiere su vida y sacrificándose en el cumplimiento dei 
deber por amor de mí, la salvará, 

( 8 ) Mat., v, 20. 

(*) Mat., v, 48. 
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Nuestro Señor estuvo muy explícito acerca de esta ma- 
teria, en el mismo Sermón de la Montaña. En ninguna oca- 
sión enseñó tan claramente la mortificación, tanto interior 
como exterior, que el cristiano debe practicar, y el espíritu 
de esa mortificación. Bastará traer a la memoria algunas de 
esas palabras del Salvador. 

El verdadero cristiano debe excluir, cuanto le sea posible, 
cualquier resentimiento y animosidad de su corazón: "Si al 
tiempo de presentar tu ofrenda ante el altar, allí te acuerdas 
que tu hermano tiene alguna queja contra ti, deja allí mismo 
tu ofrenda delante del altar, y ve primero a reconciliarte 
con tu hermano, y después volverás a presentar tu ofrenda" 
(Mat., v, 24). "Ponte de acuerdo luego con tu adversario"; 
porque menéster es ver en él no solamente a un enemigo, 
sino a un hermano, a un hijo de Dios. Bienaventurados los 
mansos. Un día un joven israelita que sabía el Padre nues- 
tro, tuvo la inspiración de perdonar a su mayor enemigo; in- 
mediatamente recibió la gracia de creer en el Evangelio y 
en la Iglesia. 

Mortificación de la concupiscencia, de las malas miradas, 
de los malos deseos que son suficientes para cometer adul- 
terio en el corazón: "Si tu ojo derecho es para ti una oca- 
sión de pecar, arráncatelo. . tu mano, . córtala; pues me- 
jor te está que perezca uno de tus miembros, que no el que 
vaya todo tu cuerpo al infierno" (Mat., v^ 29). No podía 
el Señor expresarse de una manera más enérgica; así se ex- 
plica que los santos, sobre todo para triunfar de ciertas ten- 
taciones, aconsejen el ayuno, las vigilias y otras austeridades 
corporales, que, practicadas con discreción, -obediencia y 
generosidad, someten el cuerpo a servidumbre, y aseguran 
la libertad del espíritu (*). 

El Sermón de la Montaña habla también de la mortifica- 
ción de cualquier deseo desordenado de venganza: "Habéis 
oído que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente; pero yo 
os digo que no hagáis resistencia al agravio (Ibid., v, 38). 
No respondáis con amargura a la injuria, para tomar ven- 
ganza; resistid, si es preciso hasta* la muerte, al que os quiere 
arrastrar al mal; pero soportad pacientemente las injurias, 
sin odio, sin irritación: "Sí alguno te hiriere en ia mejilla 

O) Santo Tomás, II, II, q. 147, de je junio. 
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derecha, preséntale también la otra. Y al que quiere ar- 
marte pleito para quitarte la túnica, lárgale también la capa" 
(Mat., v, 40). Es decir, vive dispuesto a soportar la injus- 
ticia con longanimidad; esta paciencia desarma la cóle- 
ra del adversario y lo convierte a veces, como se pudo 
ver en los tres siglos de persecución que tuvo que sufrir la 
naciente Iglesia. El cristiano ha de sentirse menos preocu- 
pado por defender sus derechos temporales, que por ganar 
para Dios el alma de su hermano irritado. Por aquí se echa 
de ver lo subido de la justicia cristiana, que siempre debe ir 
unida a la candad. A los perfectos se les amonesta aquí a 
que no se enreden en litigios, a menos que se trate de supe- 
riores intereses a ellos confiados (*). 

En el mismo pasaje nos exige el Señor la mortificación del 
egoísmo y del amor propio, que nos inclina a alejarnos de 
aquel que va a pedirnos un favor (Mat., v, 42); k morti- 
ficación de los juicios temerarios (vil, 1), de la soberbia 
espiritual y de la hipocresía, que nos incitan "a hacer obras 

,Y et !? S „°, a ° rar delante de Ios hombres para ser vistos por 
ellos" (Mat., vi, 1-16). p 

Nos enseña, en fin, cuál ha de ser el espíritu de mortifi- 
cación: moni al pecado y a sus consecuencias por amor de 
Dios. Nuestro Señor se expresa aquí de la manera más ama- 
ble, al revés de lo que dirá la orgullosa austeridad de los 
jansenistas. Dice así en San Mateo, vi, 16: "Cuando ayunáis, 
no pongáis las caras tristes como los hipócritas, que desfi- 
guran sus rostros para mostrar a los hombres que ayunan. 
£.n verdad os digo que ya recibieron su galardón. Tú, al 
contrario, cuando ayunas, perfuma tu cabeza y lava bien tu 
cara, para que no conozcan los hombres que ayunas, sino 
únicamente tu Padre que está presente a todo lo que hay de 
secreto; y tu Padre que ve en secreto, te dará por ello la 
recompensa." 

Es decir, según lo han entendido los Padres, perfuma tu 
cabeza con el oleo de la caridad, de la misericordia y de la 
alegría espiritual. Lava tu rostro, es decir, limpia tu alma 
de todo espíritu de ostentación. Cuando te ocupas en es- 
tos actos de piedad, nada prohibe el que seas visto, sino el 
pretender serlo, porque perderías así la pureza de intención 



(i) Santo Tomás, in Mat., v, 40. 
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que directamente te ha de llevar al Padre, presente en el 
secreto de tu alma. 

Tal es el espíritu de la mortificación o austeridad cristia- 
na, que los jansenistas nunca comprendieron; es espíritu de 
amor de Dios y del prójimo. Es un espíritu de amor que se 
difunde sobre las almas para salvarlas; es por la misma razón 
espíritu de mansedumbre, porque, ¿cómo ser mansos, aun 
con los ásperos y malhumorados, sin saber antes vencerse 
a sí mismos, ser dueños de la propia alma? Es un espíritu que 
nos inclina a ofrecer a Dios todo lo que nos pudiere acon- 
tecer de penoso, para que esto mismo nos ayude a acercar- 
nos más a él y a salvar las almas, de forma que todo coopere 
al bien, aun los obstáculos que encontremos en el camino, 
del mismo modo que Jesús hizo de su cruz el gran medio 
de salud. 

Por aquí se comprende que la mortificación cristiana, 
por este espíritu de amor de Dios, se eleve, como una cum- 
bre, por encima de la blandura del naturalismo práctico y 
de la austeridad orgullosa y displicente. Ésta es la morti- 
ficación que hemos podido observar en los santos formados 
a imagen de Jesús crucificado, bien se trate de los de la 
primitiva Iglesia, como los primeros mártires, ya de los de 
la Edad Media, como San Bernardo, Santo Domingo o San 
Francisco de Asís, o, en fin, de los más recientes, como San 
Benito José Labre, el Cura de Ars, o de los últimamente 
canonizados, como San Juan Bosco y San José Cotolengo. 
Mirabilis Deus in Sanctis suis! 
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CAPÍTULO TERCERO 

LA MORTIFICACIÓN SEGÚN SAN PABLO. 
RAZÓN DE SU NECESIDAD 

La doctrina del Evangelio sobre la necesidad de la morti- 
ficación está largamente explicada por San Pablo en sus 
epístolas, Con frecuencia se han citado estas palabras de 
la I Cor., ix, 27: "Castigo mi cuerpo y lo esclavizo; no sea 
que habiendo predicado a los otros, venga yo a ser repro- 
bado." En otro lugar dice (Galat, v, 24): "Y los que son 
de Cristo tienen crucificada su propia carne con los vicios y 
las pasiones. Si vivimos por el Espíritu, procedamos también 
según el Espíritu." 

Y no sólo afirma San Pablo la necesidad de la mortifi- 
cación, sino que da las razones, que pueden reducirse a 
cuatro; y son precisamente las que siempre ha ignorado el 
naturalismo práctico. La mortificación de todo lo que en 
ndsotros hay de desordenado, se impone: 1 9 < en razón de 
las consecuencias del pecado original; 2?, por las conse- 
cuencias de nuestros pecados personales; 3 9 , en considera- 
ción a la infinita alteza de nuestro fin sobrenatural; 4 9 , por 
la necesidad que tenemos de imitar y seguir a Nuestro Se- 
ñor crucificado. 

Al repasar estos diversos motivos, veremos lo que es para 
San Pablo la mortificación interior y exterior; está ésta 
relacionada con distintas virtudes, ya que cada una excluye 
los vicios contrarios, pero particularmente con la virtud 
de penitencia^ cuyo objeto es destruir en nuestras almas 
las reliquias del pecado en cuanto es ofensa de Dios; peni- 
tencia que debe ir inspirada por el amor del mismo Dios 

i 1 ) Santo Tomás, III, q. 85, a. 2, 3, dice que la penitencia es una 
virtud especial que se esfuerza por borrar el pecado y sus consecuen- 
cias, mientras que el pecado es una ofensa hecha a Dios. Por ahí se 
une a la justicia, e, inspirada por la caridad, dirige a otras virtudes 

[331] 
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Consecuencias del pecado original 

San Pablo hace en primer lugar un paralelo entre Jesucris- 
to, autor de nuestra salud, y Adán, causante de nuestra 
ruma, y- nota, a continuación, las consecuencias del pecado 
original Dice asi (Rom., v, 12): "Por un solo hombre entró 

u»?1 \ «iT 6 nmnd °> y p0r d V ecado h ™™rte". (Ibid., 
19-/1): Por la desobediencia de un solo hombre, fueron 

muchos constituidos pecadores. . . Pero cuanto más abundó 
el pecado, tanto más ha sobreabundado la gracia. ñor 
Jesucristo Nuestro Señor." ' ' 

La muerte es una de las consecuencias del pecado, junto 
con las enfermedades y dolencias, así como la concupis- 
cencia, de la, que habla San Pablo cuando dice: "Proceded 
según el espíritu, y no satisfaréis los apetitos de la carne. 
Porque la carne tiene deseos contrarios a los del espíritu" 
(Galat, v, 17). r 

Que es lo que se ve, según expresión del Apóstol, en el 
viejo hombre, es decir en el hombre tal como nació de 
Adán, con su naturaleza caída y rebajada. Leemos en la 
Epístola a los Efesios, iv, 22: "Habéis aprendido. . a desnu- 
daros del viejo hombre viciado, siguiendo la ilusión de sus 
pasiones. Renovaos, pues, ahora en el espíritu de vuestra 
mente y alma, y revestios del hombre nuevo, que ha sido 
creado conforme a Dios en justicia y santidad verdadera." 

en Ja Epatóla a los Colosenses, ra, 9: "No mintáis los 
unos a los otros, desnudaos del hombre viejo con sus accio- 
nes, y vestios del nuevo, de aquel que por el conocimiento 
se renueva según la imagen del que lo creó." 

También escribe a los Romanos, vn, 22: "De aquí es que 
me complazco en la ley de Dios según el hombre inte- 
rior. Pero echo de ver otra ley en mis miembros, la cual 
resiste a la ley de mi- espíritu, y me sojuzga a la ley del 

subordinadas, entre ellas a la templanza particularmente; por el.: en 
el ayuno, la abstinencia y las vigilias. «i 

„J" 6d T d . istin / n Í r la mortificación propiamente dicha, que perte- 
nece a k virtud de penitencia, y la mortificación en sentido lato 

™,™ L C ° n ^ ks VÍmdeS ' en cuant0 <í ue cada ™a lucha 

"1 ! V1CI0S qUC 16 f ? contra ™- No es posible, hablando con 
zarse t ^ d '. a " e P entlrse del Pecado original, pero es preciso esror- 

PecXpersoX * COnseC ~ V* ™ran a los 
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pecado, que esta en los miembros de mi cuerpo. ¡Infeliz 
de mi! ¿Quien me libertará de este cuerpo de muerte " í 

El viejo hombre, tal como nace de Adán, encierr nn des" 
equilibrio no pequeño en su naturaleza herida. L vemos 
claramente si consideramos lo que era el estado de justick 
original. Era una armonía perfecta entre Dios y el aíma 

ZtoZV.ZT amade / k se ^, y entre efalmaTe 
cuerpo en tanto e alma guardaba esa sumisión a Dios las oa 

"crratn^Smtad? ad P f ri ? anecí ^ n también solidas? a" 
1 ni a a V uminada P° r k f e, y a la voluntad vivificada oor 
la candad; el cuerpo participaba por privilegio de e ta ¿So 
ma y no estaba sujeto ni a la enfermedad, nf a la muerte 
, Esta armonía fué destruida por el pecado origina" El" orí 
nier hombre por su pecado, como lo dice ef Conclo^e" 

£S Ta o S «V* r no - s > otros k * 

/ moiu original ( ), y nos trasmitió una naturaleza di A» 
privada de la gracia y herida. Sin caer en lT^ZZctot 
de los jansenistas, preciso es reconocer con sTni-n T > 
que venimos al mundo con la vólS^Tj^ 
diñada al mal, débil para el bien (•), con una razón oue" 
fácilmente cae en el error («), y h sensibilidad violentamen 
te inclinada al placer desordenado y a la cólera fKTJe 
injusticias de toda clase ( 5 ). ' ente de 

De ahí el orgullo, el olvido de Dios, el egoísmo en todas 
estí'in^temb^fv í^™/?* de h * del ^ *» 

™m Í T S l ' l ?> q - 95 ' a - 3: "Secundum inhsrentiam pecca- 

Ir -, I, II a 8? 7 f "ir i ""^"í* ? er «lítót voluntatem" 

est 

d ¿J2* c lc iii p ud p r eccat0> sed r 

knoraíiti*™- RaU0 dest,tuitur ™" «rdine ad verum, est vulnus 

«^¿ff'^SS (aP & S> - d ^ U ? r SU0 ordi <- ad arduum, 
ordine ad delec~ m odeSt U m P f^ blljS (a PPf ritus > destituitur suo 
f«a quatubr sunt X f i'" W/TOW ™*<«^>- • • 

Pnmi parentís." vuinela inflicta ton humaníe natura: ex peccato 
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sus modalidades, un gran egoísmo demasiado frecuente y casi 
inconsciente, que a todo trance busca encontrar la teliciüaa 
aquí abajo, sin acordarse del cielo. En este sentido es verdad lo 
que dice la Imitación, ni, 54: "Natura se semper pro fine habet, 
sed gratia. . . omnia puré propter Deum facit. La naturaleza 
todo pretende reducirlo a sí misma, mientras que la gracia to- 
do lo dirige a Dios." Santo Tomás dice igualmente: El amor 
desordenado de sí mismo es causa de todos los pecados ( ). 

Serón los Padres, en particular el venerable Beda en su 
comentario a la parábola del buen Samaritano, el hombre 
caído está, no solamente despojado de gracia y de los pri- 
vilegios del estado de justicia original, sino que también esta 
herido en su naturaleza, "per peccatum pnmi parentis, homo 
fuit spoliatus gratuitis et vulneratus m naturalibus. 

Esto se explica sobre todo por el hecho de que nacemos 
con la voluntad aversa a Deo, desviada directamente del fin 
último sobrenatural e indirectamente del ultimo fin natural; 
porque todo pecado contra la ley sobrenatural va indirec- 
tamente contra la ley natural, que nos obliga a. obedecer a 
Dios en cualquier cosa que nos ordene ( ). 

Este desorden y esta flaqueza de la voluntad del hombre 
caído se manifiesta en que no nos es dado, sin la gracia que 
sana, amar eficazmente, y más que a nosotros mismos, a 
Dios autor de nuestra naturaleza ( 3 ). Existe,, también el 

m T TT o 77 a. 4: "Inordinatus amor sui est causa omnis pecca- 
n »' En otro lugar hemos expuesto ampliamente la doctrina tomista 
cerca de as consecuencias del pecado original en relación con la 
vida LintuaL Cf. Uamour de Dieu et la Crotx de Jesús, t, i, p 292. 

m Si e "hombre hubiera sido creado en un estado puramente na- 
tural (de naturaleza pura), habría nacido con la voluntad, no cierta- 
mente alejada de Dios, sino con capacidad de volverse libremente 
hacia él (que es autor de nuestra naturaleza y de la ley moral natu- 

V ^J:^Zl^r^ entre este estado y el estado en 
auf el hombre nace actualmente. Como consecuencia del pecado 
2£iÍ nuestras fuerzas para observar la ley natural son menores 
nue lo que hubieran sido en un estado de pura naturaleza. Por esta 
?azón no nos es posible, sin la ayuda de la gracia que sana, conseguir 
amar eficazmente a Dios más que a nosotros mismos. 

') Santo Tomás, I, II, q. 109, a. 3: "In statu natura, corxupt* ho- 
mo ab hoc (a dilectione efficaci Dei auctons natura) déficit secun- 
dum appetitum voiuntatis rationalis, qu* propter corrupnonemna- 
turae seqmtur bonimi privatum msi sanetur per gratiam Dei . Item, 
de Malo. q. 4, a. 2; q. 5, a. 2) de Yántate, q, 24, a. 12, ad 2. 
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desorden de la concupiscencia, que es tan palpable oue Santo 
Tomás ve en él "una señal bastante probable del pecado 
original", señal que viene a confirmar lo que la revelación 
nos enseña acerca del pecado del primer hombre (*). En lugar 
de la triple armonía original entre Dios y el alma, entre el 
alma y el cuerpo, entre el cuerpo y las cosas exteriores, nació 
el triple desorden de que nos habla San Juan cuando escribe 
(I Joan., ii, 16): "Porque todo lo que hay en el mundo, es 
concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y so- 
berbia de la vida; lo cual no nace del Padre, sino del mundo," 

El bautismo nos sanó, indudablemente, del pecado origi- 
nal, aplicándonos los méritos del Salvador y dándonos la 
gracia santificante y las virtudes infusas; así, por la virtud 
de la fe, nuestra razón fué sobrenaturalmente esclarecida, y, 
por las virtudes de esperanza y caridad, nuestra voluntad se 
volvió hacia Dios; también recibimos las virtudes infusas 
que ponen orden en la sensibilidad. No obstante, aun con- 
tinúa, en los bautizados en estado de gracia, la debilidad 
original y las heridas en vías de cicatrización, que a veces 
hacen sufrir, y que nos han sido conservadas, dice Santo To- 
más, como ocasión de lucha y merecimientos ( 2 ). 

Que no es otra cosa que lo que dice San Pablo a los Ro- 
manos, vi, 6-13: "Nuestro hombre viejo fué crucificado 
juntamente con él —con Cristo-i, para que sea destruido el 

i 1 ) Santo Tomás, Contra gentes, 1. IV, c. lii, n 9 3: "Considerando 
divinam providentiam et dignitatem superioris partís humana* naturae 
satis probabiliter probari potest hujusmodi defectus esse poenales; et 
sic colligi potest humanum gemís peccato aliquo originaliter infectum 
esse." 

( 2 ) Cf. III, q. 69, a. 3, ad 3: "Peccatum origínale hoc modo pro- 
cessit, quod primo persona (Ada) infecit naturam, postmodum vero 
natura infecit personam. Christus vero converso ordine prius reparat 
in quod personae est et postmodum simul in ómnibus repara bit quod 
naturae est. Et ideo culpam originalis peccati et etiam pcenam caren- 
tías visionis divina? qua* respiciunt personam, statim per baptismum 
tollit ab homine; sed poenalitates presentís vit¿e (sicut mors, fames, 
sitis et alia hujusmodi) respiciunt naturam ex cujus principiis cau-» 
san tur, prout est destituía originalí justitia; et ideo isti defectus non 
tollentur, nisi in ultima reparatione naturas per resurrectionem glo- 
riosam." 

Ibid. in corp. art. 3: "Christianus in baptismo gratiam consequítur 
quantum ad animam: habet lamen corpus passibile, in quo pro Chris- 
to possit pati (Rom., vm, n, 17). Secundo hoc est conveniens spiri- 
tuale exercitium, ut videlicec contra concupiscentiam et alias passi- 
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cuerpo del pecado, y ya no sirvamos más al pecado. . . No 
reine pues el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que 
obedezcáis a sus concupiscencias," 

A este "hombre viejo", no sólo hay que moderarlo y so- 
meterlo; es preciso mortificarlo y hacerle morir. De lo 
contrario, nunca conseguiremos el dominio sobre nuestras 
pasiones, y siempre seremos esclavos suyos. Y habrá opo- 
sición y perpetua guerra entre la naturaleza y la gracia. 
Si las almas inmortificadas no se dan cuenta de esa guerra, 
señal es de que la gracia lleva en ellas vida muy raquítica; 
la naturaleza egoísta es su dueña y señora absoluta, aunque 
posean algo de la virtud de la templanza y ciertas buenas 
inclinaciones naturales que se toman por verdaderas virtudes. 

La mortificación nos es, pues, necesaria contra las conse- 
cuencias del pecado original, que continua existiendo aun 
en los bautizados, como ocasión de lucha, y hasta de lucha 
indispensable para no caer en pecados actuales y personales. 
No tenemos por qué arrepentimos del pecado original que 
no fué voluntario sino en el primer hombre; pero debemos 
esforzarnos por hacer desaparecer las pecaminosas conse- 
cuencias de ese pecado, en particular la concupiscencia, Que 
inclina a los demás pecados. Si lo hacemos así, las heridas, 
de que antes nos hemos ocupado, se van cicatrizando más 
y más con el aumento de la gracia que sana y que, a la vez, 
nos levanta a una nueva vida: gratia sanans et elevans. Muy 
lejos de destruir la naturaleza, por la práctica de te morti- 
ficación, la gracia la restaura, la sana y la vuelve más dócil 
en las manos de Dios. 



Consecuencias de nuestros pecados personales 

Un segundo motivo que hace necesaria la mortificación, 
se encuentra en las consecuencias de nuestros pecados per- 
sonales. 

bilitates pugnans homo victoriae coronam acciperet (Rom. vi, ó)." 

El Concilio de Trento (Denzinger, 792) dice que el bautismo per- 
dona totalmente el pecado original dándonos la gracia habitual y las 
virtudes infusas; mas que en los bautizados permanece el fondo de 
concupiscencia, que se nos ha dejado ad agonem, para la lucha, y que 
no puede hacer daño a los_ que en él no consienten y lucnan con 
generosidad con la gracia divina. 
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San Pablo insiste sobre este punto en la Epístola a los Gá- 
latas, v, 13-20, subrayando sobre todo las consecuencias de 
las faltas contrarias a la caridad: "Sed siervos unos de otros 
por un amor espiritual Como quiera que toda la ley se 
encierra en este precepto: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. Que si unos a otros os mordéis y roéis, mirad no os 
destruyáis los unos a los otros. Digo, pues: proceded según 
el espíritu (es decir, el espíritu del hombre nuevo iluminado 
y fortalecido por el Espíritu Santo, Rom., vm, 4), y no sa- 
tisfaréis los apetitos de la carne, . . Bien manifiestas son las 
obras de la carne: las cuales son adulterio, fornicación, des- 
honestidad, injuria, enemistades, pleitos, celos, enojos, riñas, 
disensiones... Al contrario, los frutos del Espíritu son: ca- 
ridad, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, longanimi- 
dad, mansedumbre, fe, modestia, continencia, castidad. . . Y 
los que son de Jesucristo tienen crucificada su propia carne 
con los vicios y las pasiones." 

Es pues cosa clara que la mortificación es para nosotros 
una necesidad en razón de las consecuencias de nuestros 
pecadoá personales. El pecado actual repetido engendra 
viciosas disposiciones habituales que, cuando son graves, se 
llaman vicios o al menos defectos. Tales defectos son diver- 
sos modos habituales de ver, de juzgar, de querer y de 
obrar, que llegan a constituir una mentalidad defectuosa y 
un espíritu que no es el espíritu de Dios. Y a las veces se 
manifiestan al exterior, tanto que se ha podido decir que 
cada uno, a los treinta o cuarenta años, ha modelado su 
fisonomía, ya exprese el orgullo, la presunción, el despecho 
o el desencanto. Estos defectos van constituyendo los ras- 
gos de su carácter, y poco a poco queda borrada en nos- 
otros la imagen de Dios. 

Cuando confesamos nuestras faltas con contrición o atri- 
ción suficiente, la absolución borra el pecado, pero deja en 
el alma cierta disposición que es consecuencia del pecado, 
reliquia peccati (*), y está como impresa en el alma, como 
un repliegue en nuestras facultades, en nuestro carácter, en 
nuestro temperamento. De modo que aun después del bau- 
tismo queda el fondo de todas las malas pasiones. No hay 
duda, por ejemplo, que aquel que se ha dado al vicio de la 



i 1 ) Santo Tomás, III, q. 86, a. 5. 
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ebriedad y se confiesa con atrición suficiente, si bien recibe, 
con el perdón, la gracia santificante y la virtud infusa de la 
templanza, conserva, sin embargo, la inclinación a aquel vi- 
cio y, si no huye las ocasiones, volverá a caer en él Estas 
peligrosas inclinaciones no sólo hay que moderarlas sino que 
es preciso mortificarlas, hacerlas morir, para libertar de 
grandes trabas a la naturaleza y a la gracia. 

Lo mismo se ha de decir de nuestras desordenadas anti- 
patías; no sólo hay que disimularlas y moderarlas; preciso 
nos es mortificarlas, amortiguarlas, ya que son germen de 
muerte. Así, pues, para bien comprender la necesidad de 
la mortificación, es necesario no olvidar los innumerables 
vicios que nacen de cada uno de los siete pecados capitales. 
Por ejemplo, de la envidia nace el odio, la. maledicencia, la 
calumnia, el alegrarse en el mal ajerio y la tristeza de su 
bien. De la cólera o iracundia, opuesta a la mansedumbre, 
nacen las disputas, las violencias, las injurias, las vocifera- 
ciones y a veces la blasfemia. De la vanagloria provienen 
la desobediencia, la jactancia, la hipocresía, las rivalidades, 
la afición a novedades y la pertinacia. Santo Tomás insiste 
sobre cada uno de estos vicios que nacen de los pecados 
capitales (*), y son a veces más graves que ellos. 

Por aquí se echa de ver que el campo de la mortificación 
es extensísimo. 

Por ese espíritu de penitencia, en fin, hemos de mortifi- 
carnos para expiar los pecados pasados y ya perdonados, y 
evitarlos en lo venidero. La virtud de penitencia, en efecto, 
no sólo tiene por fin detestar el pecado, que es ofensa de 
Dios, sino también la reparación; y, para esto, no basta de- 
jar de pecar; es también necesaria la satisfacción ofrecida a 
la justicia divina, ya que todo pecado merece una pena o 
castigo, de la misma manera que cualquier acto inspirado por 
la caridad es acreedor a la recompensa ( 2 ). Por este motivo, 
cuando se nos da la absolución sacramental, que borra el 
pecado, se nos impone a la vez la penitencia o satisfacción, 
para qüe así obtengamos la remisión de la pena temporal 
que aun nos quedaría por pagar. Esta satisfacción es parte 
del sacramento de la penitencia por el cual se ños aplican 

(*) I, II, q. 77, a. 4-5, y 84, a. 4. 

Santo Tomás, III, q. 85, a. 3; I, II, q. 87, a. 1, 3, 4, 5. 
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los méritos del Salvador; y contribuye así a devolvernos la 
eracia o a aumentárnosla 

Así queda saldada, en parte al menos, la deuda contraída 
ñor el pecador con la divina justicia. Para conseguir tal 
efecto debe ese pecador aceptar con resignación las pena- 
lidades de la vida; y si esta paciencia y resignación no son 
suficientes para purificarlo del todo, deberá pasar por el 
purgatorio, pues nadie entra en el cielo sin antes haberse 
purgado totalmente. El dogma del purgatorio es, de esta 
manera, una confirmación de la necesidad de la mortifica- 
ción, al enseñarnos que toda deuda ha de quedar cancelada, 
ya por los méritos en esta vida, o bien por el fuego punfi- 

cador en la otra. „ , 

Un arrepentimiento lleno de amor borraría la falta y la 
pena, como las dichosas lágrimas que Jesús bendijo cuando 
dijo-: "Le han sido perdonados muchos pecados, porque 

amó mucho" (Luc, vn, 47). uM» tñ u* 
Importa más que nada, acusarse de los pecados habituales 
que impiden más que los otros la unión con Dios; esto es 
más provechoso que la enumeración, en sene, de los pecados 
* 1 s 

Ve SL pues, la penitencia es necesaria a todos los cristianos, 
¿cómo será posible negar la necesidad de la mortificaron 
Eso equivaldría a desconocer en absoluto la gravedad del 
pecado y sus consecuencias. Los que hablan contra la mor- 
tificación llegan poco a poco a beber la' iniquidad como se 
bebe un vaso de agua; luego llaman imperf ecc on a o que 
con frecuencia es un verdadero pecado venial, y humana 
debilidad al pecado mortal. No olvidemos que la cnsmna 
templanza difiere específicamente de la "mplana adqui- 
rida, y que exige la mortificación que no conocieron ios 
filósofos paganos ( 2 ). 

(i) ITT n 86 a 4, ad 2 y supl., q. 10, a. 2 ad 2. 
' » Santo Tomás I, H, l 63, a. 4: "La templanza adquirida pide 
que en 'el uso de los alimentos sigamos ^V-^T^ud y d 
la moderación que evita todo lo que pudiera dañar b aludy al 
ejercicio de las facultades superiores, La templanza ^ »S™ * 
regla divina y exige que el hombre «castigue su cuerpo y lo ^someta 
a servidumbre» por la abstinencia y otros medios «mejantra. ..va 
ésta ordenada no sólo a un fin natural, sino a hacer de nosotros «con 
ciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios». J-^-. 
ii, 19. 
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Tampoco hemos de pasar por alto que tenemos que lu- 
char contra el espíritu del mundo y contra el demonio, se- 
gún las palabras de San Pablo a los Efesios, vi, 11: "Reves- 
tios de la armadura de Dios, para poder contrarrestar las 
asechanzas del diablo. Porque no es nuestra pelea contra 
carne y sangre, sino contra los príncipes y potestades, con- 
tra los adalides de estas tinieblas del mundo, contra los es- 
píritus malignos esparcidos en el aire... Estad, pues, a pie 
firme ceñidos vuestros lomos con el cíngulo de la verdad, 
y armados con la coraza de la justicia, y calzados los pies, 
prontos a predicar el Evangelio de la paz," 

Para resistir a las tentaciones del enemigo, que primero 
nos inclina a faltas- ligeras para llevarnos después a otras 
más graves, Nuestro Señor mismo nos ha exhortado a re- 
currir a la oración, al ayuno y a la limosna (*). Así la ten- 
tación se convertirá en ocasión de actos meritorios de fe, 
esperanza y amor de Dios. Nos veremos por ese camino en 
la dichosa precisión de no contentarnos con actos de vir- 
tudes imperfectas (remissi), y deberemos echar mano de 
otros más intensos y meritorios. 



La infinita alteza de nuestro fin sobrenatural nos 
exige especial mortificacion o abnegacion 

Hemos visto en el capítulo precedente, que Nuestro Señor, 
en el Sermón de la A4ontaña, ordena la mortificación de los 
más pequeños movimientos interiores desordenados de ira, 
sensualidad y orgullo, ya que estamos en la obligación, dice 
el mismo, de "ser perfectos como es perfecto el Padre ce- 
lestiar, puesto que somos participantes de su vida íntima, y 
llamados a contemplarle directamente como él se contempla, 
y a amarle como se ama él, 

. Por el hecho de haber sido llamados a un fin sobrenatural 
de infinita grandeza, que es el mismo Dios en su vida íntima, 
no basta que vivamos según la recta razón, sometiéndole las 
pasiones; nos es preciso además obrar siempre, no sólo como 
seres racionales, sino como hijos de Dios, subordinando la 

C 1 ) Mac, xvn, 20: "Esta clase de demonios no se arroja sino por la 
oración y el ayuno". Cf. Santo Tomás, III, supl. 15, a. 5. 
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razón a la fe, de tai modo que la caridad sobrenatural ins- 
pire todos nuestros actos. Esto nos obliga al desasimiento 
de todo aquello que sea mero interés terreno, de todo lo que 
no sea medio para llegar a Dios y llevarle otras almas. En 
este sentido, hemos de combatir la extremada y natural soli- 
citud, que absorbería nuestra actividad en detrimento de la 
vida de la gracia. 

Es ésta, doctrina de San Pablo, en virtud de este princi- 
pio (Col, ni, 1): "Si (por el bautismo) habéis resucitado 
con ^Cristo, buscad las cosas que son de arriba, donde Cristo 
está sentado a la diestra de Dios Padre; deleitaos en las cosas 
del cielo, no en las de la tierra. Porque muertos estáis ya, y 
vuestra vida está escondida con Cristo en Dios... Haced 
morir, pues, los miembros del hombre terreno . . . , la concu- 
piscencia desordenada y la avaricia... la ira y la maledi- 



cencia." 



También escribe a los Efesios (n, 18-22): "Pues por él es 
por quien unos y otros tenemos cabida con el Padre, unidos 
en el mismo Espíritu. Así que ya no sois extraños, ni adve- 
nedizos, sino ciudadanos de los santos ^ y domésticos de 
Dios. . . para llegar a ser morada de Dios por medio del 
Espíritu Santo." 

De forma que, aunque uno no se obligue a la práctica 
efectiva de los consejos evangélicos de pobreza, castidad y 
obediencia, debe, no obstante, tener el espíritu de esos con- 
sejos, es decir, espíritu de desasimiento: "El tiempo es corto; 
y así lo que importa es que los que tienen mujer, vivan como 
si no la tuvieran; y los que lloran, como si no llorasen; y 
los que se huelgan, como si no se holgasen; y los que hacen 
compras, como si nada poseyesen; y los que gozan del mun- 
do, como si no gozasen de él; porque la escena de este mundo 
pasa en un momento" (I Cor., vn, 29-31). Hay que evitar el 
instalarse en este mundo, si se pretende llegar a Dios, y se 
desea aprovechar el tiempo para ir a la eternidad. La in- 
finita alteza de nuestro fin sobrenatural pide total abnega- 
ción en las cosas humanas, por legítimas que sean, pues 
podríamos dejarnos absorber por ellas, con detrimento de 
la vida de la gracia. 

Estos principios son particularmente ciertos para los após- 
toles (II Tim., IT, 4): "Ninguno que se ha alistado en la 
milicia de Dios debe embarazarse con negocios del siglo, a 
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fin de agradar a aquel que le alistó como soldado." Asi- 
mismo, el soldado de Cristo ha de evitar embarazarse con 
las cosas del mundo, y ha de hacer uso de él como si no lo 
hiciera. De lo contrario sería como "címbalo que suena", 
y perdería el espíritu de Cristo; sería como "sal desazonada 
que sólo sirve para ser tirada y pisoteada por los hombres". 

Nada más cierto que esto. Para las cosas terrenas ha de 
tener el cristiano un gran despego; una gran abnegación, 
que se la exige la infinita elevación hacia la cual camina, y 
a la que debe aproximarse con mayor rapidez cada día; por- 
que cuanto más nos acercamos a Dios, más somos atraídos 
por ÉL 

Necesidad de la imitación de Jesús crucificado 

Un cuarto motivo por el cual nos es necesaria la morti- 
ficación, es la necesidad de imitar a Jesús crucificado. Él 
mismo nos dijo: "Si alguno quiere ser mi discípulo, lleve su 
cruz todos los días" ( x ). 

San Pablo añade (Rom., vm, 12-18); "Y siendo hijos, so- 
mos también herederos: herederos de Dios, y coherederos 
con Cristo; con tal, no obstante, que padezcamos con él, a 
■fin de que seamos con él glorificados. A la verdad, yo 
estoy persuadido de que los sufrimientos de la vida presente 
no soh de comparar con aquella gloria venidera que se ha 
de manifestar en nosotros." 

Es evidente que este espíritu de desprendimiento nos obli- 
ga tanto más cuanto estamos llamados a vida interior más 
alta, más fecunda y comunicativa, en la que debemos seguir 
muy de cerca los ejemplos de Jesucristo, que vino, no a la 
manera de un filósofo o un sociólogo, sino como Salvador; 
y que, como tal, por salvarnos quiso morir en la Cruz. No 
vino a realizar obra humana de filantropía, sino una obra 
divina de caridad, hasta el sacrificio supremo, que es la mejor 

prueba del amor. 

Éste es el sentido de las enseñanzas de San Pablo. 

El Apóstol de los Gentiles vivió profundamente lo que 
enseñó. Por eso pudo escribir (II Cor., iv, 7-10), narrándo- 
nos su vida llena de sufrimientos: "Mas este tesoro lo lie- 

C 1 ) Luc, ix, 23; xiv, 27; Mac, x, 38; Mará, vm, 34. 
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vamos en vasos de barro, para que se reconozca que la gran- 
deza del poder (del Evangelio) es de Dios, y no nuestra. 
Nos vemos acosados de toda suerte de tribulaciones, pero no 
por eso perdemos el ánimo; nos hallamos en graves apuros, 
mas no desesperamos; somos perseguidos, mas no abando- 
nados (por Dios); abatidos, mas no enteramente perdidos. 
Traemos siempre en nuestro cuerpo por todas partes la mor- 
tificación de Jesús, a fin de que la vida de Jesús se manifieste 
también en nuestros cuerpos. . . Así es que la muerte impri- 
me sus efectos en nosotros, mas en vosotros la vida." 

Santo Tomás en su Comentario a esta II Epístola a los Cor., 
iv, 7, escribe: "Si los Apóstoles hubieran sido ricos, pode- 
rosos y nobles según la carne, toda su obra hubiera sido 
atribuida a ellos mismos y no a Dios. Pero como fueron 
pobres y despreciados, todo lo que de sublime hubo en su 
ministerio, es atribuido a Dios. Por eso quiso el Señor que 
estuvieran expuestos a las tribulaciones y a la mofa ... Y 
por haber tenido confianza en Dios y esperanza en Jesu- 
cristo, no fueron confundidos... Soportaron pacientemente 
las pruebas y los peligros de muerte para alcanzar así, como 
el Salvador, una vida gloriosa: «Semper mortificationem Jesu 
Christí in corpore nostro circumferentes, ut et vita Jesu 
manifestetur in corporibus nostris». 

San Pablo añade (I Cor., iv, 9): "Pues yo tengo para mí 
que Dios a nosotros, los Apóstoles, nos trata como a los úl- 
timos hombres... Nos maldicen, y bendecimos; padecemos 
persecución, y la sufrimos con paciencia; nos ultrajan, y 
retornamos súplicas; somos, en fin, tratados hasta el presente, 
como la basura del mundo, como la escoria de todos." 

Lo que aquí describe San Pablo fué la vida de los Apósto- 
les, desde el día de Pentecostés hasta el de sus martirios. Así 
se lee en los Hechos de los Apóstoles, v, 41: "Entonces los 
Apóstoles se retiraron de la presencia del concilio muy go- 
zosos, porque habían sido hallados dignos de sufrir aquel 
ultraje (los azotes) por el nombre de Jesús" 

Verdaderamente llevaron sus cruces y fueron así forma- 
dos a imagen de Jesús crucificado, para continuar la obra de 
la Redención con los mismos medios que empleara el Re- 
dentor. 

Este esoíritu de desprendimiento a imitación de nuestro 
Divino Redentor, fué notabilísimo durante los tres siglos de 
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persecución que siguieron a la fundación de la Iglesia. No 
hay sino repasar las cartas de San Ignacio de Antioquía y 
las actas de los mártires. 

Idéntico espíritu de menosprecio del mundo e imitación 
de Jesucristo se vuelve a encontrar en los santos todos, anti- 
guos y modernos; en un San Benito, Bernardo, Domingo, 
Francisco de Asís, Teresa y Juan de la Cruz; más tarde en 
San Benito José de Labre y el santo Cura de Ars, y en los 
últimamente canonizados, como San Juan Bosco y San José 
Cotolengo. 

Este espíritu de desasimiento y de abnegación es la con- 
dición de una estrecha unión con Dios, de la que se desborda, 
siempre renovada, la vida sobrenatural, a veces prodigiosa 
en favor del bien eterno de las almas. Esto nos lo demuestra 
la vida de los santos, sin excepción, con cuyos ejemplos 
deberíamos alimentar cada día nuestras almas. 

El mundo tiene necesidad, no tanto de filósofos y^ soció- 
logos, como de santos que continúen siendo la viva imagen 
del Redentor entre nosotros. 

Tales son manifiestamente las razones que abogan por la 
necesidad de la mortificación o abnegación según San Pablo: 
l 9 , las consecuencias del pecado original que nos inclinan 
al mal; 2? las consecuencias de nuestros pecados personales 
3 9 la infinita elevación de nuestro fin sobrenatural; 4 9 , la 
necesidad de imitar a Jesús crucificado. Y éstos son justa- 
mente los cuatro motivos olvidados por el naturalismo prác- 
tico que ha vuelto a brotar, hace algunos años, en el ame- 
ricanismo y el modernismo. 

Estos cuatro motivos de mortificación pueden reducirse a 
dos: aborrecimiento del pecado y amor de Dios y de nuestro 
Señor Jesucristo. Tal es el espíritu de santo realismo y, en 
el fondo, de cristiano optimismo que ha de inspirar la mor- 
tificación externa e interna de la que hemos de hablar más 
detenidamente. La verdadera respuesta al naturalismo prác- 
tico es la del amor de Jesús crucificado, que inclina a hacerse 
semejantes a él y a salvar las almas por los mismos medios 
que él empleó. 

Así entendida, la mortificación o abnegación, lejos de 
destruir la naturaleza, la hace libre, la restaura y la sana. 
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Nos hace además comprender el profundo sentido de la 
máxima: servir a Dios es reinar, es decir, reinar sobre nues- 
tras pasiones, sobre el espíritu del mundo, sobre sus falsas 
máximas y ejemplos, sobre el demonio y su malignidad. Es 
reinar con Dios, participando más y más de su vida íntima, 
en virtud de esta gran ley: Si la vida no desciende, va su- 
biendo. 

El hombre no puede vivir sin amor; y si renuncia al in- 
ferior que conduce a la muerte, es que abre más y más su 
alma al amor divino, y a las almas en Dios. Que es lo que 
dijo el Salvador: "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba; 
y ríos de agua viva saldrán de su corazón" para provecho 
eterno de las almas. 



CAPÍTULO CUARTO 
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DE LOS PECADOS QUE SE HAN DE EVITAR. 
SUS RAICES Y SUS CONSECUENCIAS 



Después de haber tratado en general de la necesidad de 
la mortificación, por razón de las consecuencias del pecado 
original y de nuestros pecados personales, de la infinita al- 
teza de nuestro fin último y dé la necesidad de imitar a 
Jesucristo crucificado, es muy conveniente tratar detallada- 
mente de los principales pecados que hemos de evitar, y exa- 
minar sus raíces y consecuencias. Santo Tomás lo hace al 
tratar de los siete pecados capitales ( 1 ), y lo que dice nos 
permite hacer- un detenido y profundo examen de concien- 
cia, máxime si pedimos luz al Espíritu Santo, a fin de poder 
ver, desde un plano elevado, las fallas de nuestra alma, como 
el mismo Señor las ve. Los dones de ciencia y de consejo 
pueden ayudar no poco a lo que nos diga la prudencia cris- 
tiana, mediante la cual se forma y desarrolla en nosotros una 
conciencia recta y segura,, más esclarecida cada vez. 

Examinemos en primer lugar cuáles son las raíces de los 
pecados capitales; después trataremos de sus consecuencias. 



Raíces de los pecados capitales 

Como enseña San Gregorio Magno ( 2 ), y, después de él 
y de manera más profunda, Santo Tomás ( 3 ), los pecados 
capitales de vanagloria o vanidad ( 4 ), de pereza ( 5 ), de envi- 

( x ) I, II, q. 77, a. 4 y 5; q. 84, a. 4. 

( 2 ) Moral., XXXI, c. xvn. 

( 3 ) I, II, q. 77, a. 4 y 5, q. 84, a. 4. 

(*) Para San Gregorio y Santo Tomás, la vanagloria es el prime- 
ro de los pecados capitales. 

( 5 ) San Gregorio y Santo Tomás le llaman acidia, la mala tristeza 
que agria el ánimo. 
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día, de ira, de avaricia, de guia y de lujuria, no son los mas 
graves de todos, pues son menores que los de herejía, aposta- 
da, desesperación y de odio a Dios; pero son los primeros 
a los que se inclina nuestro corazón, y nos conducen a alelar- 
nos de Dios y a otras faltas aun más graves. El hombre no 
llega de repente a una perversidad absoluta, sino poco a 

poco. / j i 

Examinemos primero, en sí misma, la raíz de los siete pe- 
cados capitales. Todos ellos se originan, dice Santo Tomas, 
en el amor desordenado de sí mismo o en el egoísmo, que 
no nos deja amar a Dios sobre todas las cosas y nos inclina 
a apartarnos de él. Como dice San Agustín: "Dos amores 
han construido dos ciudades: el amor de sí propio hasta el 
Menosprecio de Dios, construyó la ciudad de Babilonia, es, 
decir del mundo y de la inmoralidad; mientras que el amor 
de Dios, hasta el menosprecio de sí mismo, levanto la ciudad 

de Dios" . , . , 

Es evidente que pecamos, es decir, que nos desviamos de 
Dios y nos alejamos de él, cada vez que nos inclinamos a un 
bien creado de una manera no conforme con la voluntad 
divina ( 2 ). Esto acontece únicamente como consecuencia de 
un amor desordenado de nosotros mismos, que viene a ser 
así la fuente de todo pecado. Por consiguiente, no solo es- 
necesario moderar ese desordenado amor o egoísmo, sino que 
es preciso mortificarlo, para que ocupe su lugar el amor 
ordenado. Es éste un acto secundario de candad, mediante 
el cual el justo se ama a sí mismo por Dios y para el: para 
glorificarle en la eternidad. Mientras que el pecador en es- 
tado de pecado mortal se ama a sí mismo sobre todas las 
cosas, y prácticamente se antepone a Dios, el justo ama a 
Dios más que a sí, y debe además amarse en Dios y por 
Dios; debe amar su cuerpo de tal manera que sirva al alma, 
en vez de servirle de obstáculo para la vida superior; ha de 
amar su alma conduciéndola a participar eternamente de la 
vida divina; ha de amar su inteligencia y voluntad, de modo 
que cada vez participen más de la luz y del amor de Dios. 
Éste es el profundo sentido de la mortificación del egoísmo, 
del amor propio y de la propia voluntad, opuesta a la vo- 

(1) Ciudad de Dios, 1. XIV, c. xxvm. 

( 2 ) Santo Tomás, loe. cit. 
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luntad de Dios; hay que evitar que la vida descienda y, por 
el contrario, hacer que se eleve hacia aquel que es fuente 
de todo bien y de toda beatitud. Nada más cierto que esto. 

El amor desordenado de nosotros mismos nos conduce a 
,a muerte, según las palabras del Salvador: "El que ama 
(desordenadamente) su alma, la perderá; mas el que la abo- 
rrece (o mortifica) en este mundo, la conserva para la vida 
eterna" (Joan., xn, 25). Entre los santos, este amor de Dios 
llega hasta el menosprecio de sí mismo, es decir hasta el 
menosprecio real y efectivo de todo lo que hay de desor- 
denado en nosotros. 



De ese desordenado amor, raíz de todos los pecados, na- 
cen las tres concupiscencias de que habla San Juan (I Joan., 
ii 16), cuando dice: "Todo lo que hay en el mundo es con- 
cupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y sober- 
■ bia de la vida: lo cual no nace del Padre, sino del mundo. 
Ésas son, en efecto, las tres grandes manifestaciones del espí- 
ritu del mundo con relación a los bienes del cuerpo, a los 
bienes externos y a los bienes del espíritu; por eso se con- 
funde con frecuencia, en esos tres órdenes, el bien aparente 

con el bien real 

Observa Santo Tomás que los pecados carnales son mas 
vergonzosos que los del espíritu, porque nos^ rebajan al ni- 
vel del animal; pero que los del espíritu, los únicos que hay 
en el demonio, son más graves, porque van más directamente 
contra Dios, y nos alejan más de él ( 2 ). 

La concupiscencia de la carne es el deseo desordenado de 
lo que es o parece útil a la conservación del individuo o de 
la especie; de este amor sensual provienen la gula y la lu- 
juria. La voluptuosidad puede llegar a ser como un ídolo y 

cegarnos más y más. 

La concupiscencia de los ojos es el deseo desordenado de 
lo que agrada a la vista, del lujo, de las riquezas, del dinero 
que nos procura los bienes terrenos. De ella nace la ava- 
ricia. El avaro termina por hacer de su tesoro escondido un 

(i) Santo Tomás, I, II, q. Ti, a 5. . . . m 

(* I II q 73, a. 5: "Peccata spirituaha sunt majons culpa: quam 
peccata'carnaíia... quia plus habent de aversione a Ueo; • • • 
cata carnalia sunt quid turpius, quia per ca homo biutahs redditu 
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Dios; y le adora y sacrifica todo: tiempo, fuerzas, familia y 
a veces hasta la eternidad. 

La soberbia de la vida es el desordenado amor de ia pro- 
pia excelencia, y de todo aquello que pueda hacerla resaltar, 
por difícil y duro que parezca. El que se deja llevar por la 
soberbia, acaba haciéndose a sí mismo su propio dios, como 
Lucifer. De donde pueden originarse todos los pecados y 
la perdición. Por aquí se echa de ver la importancia de la 
humildad, virtud fundamenta], como el orgullo es la fuente 
de todo pecado. 

San Gregorio y Santo Tomás ( 5 ) enseñan que la soberbia 
es más que un pecado capital; es la raíz de la cual proceden 
sobre todo cuatro pecados capitales: la vanidad o vanaglo- 
ria, la pereza espiritual o tristeza que agria, la envtata y la 
ira. La vanidad es el amor desordenado de alabanzas y 
honores; la pereza espiritual se entristece pensando en el 
trabajo requerido para santificarse, con la consideración del 
bien espiritual de las buenas obras, por el esfuerzo v abne- 
gación que demandan; la envidia nos hace entristecer del 
bien del prójimo, en cuanto nos parece opuesto a nuestro 
proDio bien. La ira, cuando no es una indignación justifi- 
cada, sino un pecado, es un movimiento desordenado del al- 
ma, que nos inclina a rechazar violentamente lo que n06 
desagrada; de ahí las disputas, injurias y vociferaciones. 
Estos pecados capitales, sobre todo k pereza espiritual, h 
envidia y la ira, engendran pésima tristeza que apesadumbra 
el alma, y son todo lo contrario de la paz espiritual y del 
gozo que son los frutos 'de la caridad. 

Todos estos gérmenes de muerte debe el hombre, no sólo 
moderar, sino mortificarlos. El germen radical es el egoísmo, 
del cual proceden las tres concupiscencias, que paren, a su 
vez, los siete- pecados capitales. Esto es lo que hace decir a 
San Pablo: "Si viviereis según la carne, moriréis; mas si con 
el espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis" (Rom., 
vin, 13; cf. Col., m, y ). 

Que es lo que vemos en la vida de los santos, en los que 
la gracia acabó por dominar a todas las inclinaciones de la 
naturaleza caída, para restaurarla, sanarla v comunicarle vida 
superior. Esto es evidente para el sentido cristiano, y la 

(i) 1, II, q. 84, a. 4. 
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práctica generosa de tal mortificación dispone al alma a otra 
más profunda purificación que Dios mismo realiza, con e! 
fin de destruir totalmente los gérmenes de muerte que to- 
davía subsisten en nuestra sensibilidad y en nuestras facul- 
tades superiores. 

Pero no basta considerar las raíces de los siete pecados ca- 
pitales; preciso es examinar sus consecuencias. 



Consecuencias de los siete pecados capitales - 

Por reliquias o consecuencias del pecado (reliquice pecca- 
ti) se entiende generalmente las malas inclinaciones que los 
pecados dejan, por decirlo así, en nuestro temperamento, 
aun después de borrados por la absolución, del mismo modo 
que la concupiscencia, que es consecuencia del pecado ori- 
ginal, permanece después del bautismo como una herida que 
se va cicatrizando. 

Mas también puede entenderse por consecuencias de los 
pecados capitales, los demás pecados que en ellos tienen 
origen. Los pecados capitales se llaman así porque son 
como cabeza o principio de otros muchos. Tenemos prime- 
ro inclinación hacia ellos, y después, por ellos, hacia otras 
faltas a veces más graves. 

Así es como la vanagloria o vanidad engendra la desobe- 
diencia, la jactancia, la hipocresía, las disputas, la discordia, 
el afán de novedades, la pertinacia. Que son el camino de 
las más lamentables caídas y aun de la apostasía. 

La pereza espiritual, el disgusto de las cosas espirituales y 
del trabajo en la santificación, en razón del esfuerzo que 
exige, es vicio directamente contrario al amor de Dios y a 
la santa alegría que de él nace. Engendra la malicia, el ren- 
cor o amargura hacia el prójimo, la pusilanimidad ante el 
deber, el desaliento, la ceguera espiritual, el olvido de los 
preceptos, el buscar las cosas prohibidas. Dejándose arras- 
trar por la pendiente del orgullo, de la vanagloria y de la 
pereza espiritual, muchos han perdido su vocación. 

Asimismo la envidia o desagrado voluntario del bien ajeno, 
como si fuera un mal para nosotros, engendra el odio, la 
maledicencia, la calumnia, la alegría del mal ajeno y la tris- 
teza por sus triunfos. 
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La gula y la sensualidad engendran a su vez otros vicios, 
y pueden conducir a la ceguera espiritual, al endurecimiento 
del corazón, al apego a la vida presente hasta perder la 
esperanza de la eterna, y al amor de sí propio hasta el odio 
de Dios, y a la impenitencia final. 

Los pecados capitales con frecuencia son mortales; sólo 
son veniales cuando la materia es leve o no ha sido total el 
consentimiento. Pueden existir de una manera muy vulgar y 
baja, como en muchas almas en pecado mortal, o bien pueden 
existir también, como lo nota San Juan de la Cruz en 
un alma en estado de gracia, como otras tantas desviaciones 
de la vida espiritual. Por eso se habla a veces de la soberbia 
espiritual, de la gula espiritual, de la sensualidad y de la 
pereza espiritual. La sdberbia espiritual inclina, por ejemplo, 
a huir de aqiiellos que nos dirigen reproches, aun cuando 
tengan autoridad para ello, y nos los dirijan justamen- 
te; también puede llevarnos a guardarles cierto rencor en 
nuestro corazón. Cuanto a la gula espiritual, podría ha- 
cernos desear consuelos sensibles en la piedad, hasta el 
punto de buscarnos en ella más a nosotros que al mismo 
Dios. Es, con el orgullo espiritual, el origen del falso mis- 
ticismo. 

Felizmente, a diferencia de las virtudes, estos vicios no 
son conexos; se pueden poseer los unos sin los otros; mu- 
chos son hasta contrarios, de forma que no es posible ser 
avaro y pródigo al mismo tiempo. 

^ Mas son muy numerosas las virtudes que debemos prac- 
ticar: unas cuarenta, si se tienen en cuenta todas las anexas 
a las principales; y, exceptuando la justicia, cada una es 
un término medio entre dos vicios opuestos, uno por 
exceso, como la temeridad, y el otro por defecto, como la 
cobardía. 

Además, ciertos defectos se parecen a otras virtudes, co- 
mo el orgullo a la magnificencia. Y es necesaria la discreción 
o prudencia cristiana para distinguirlos adecuadamente. De lo 
contrario podrían sonar algunas falsas notas en el concierto 
de las virtudes; se confundiría, acaso, pusilanimidad y humil- 
dad, razón y justicia, debilidad y misericordia. 

C 1 ) Noche oscura, 1. I, c. n. 
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El examen de conciencia 

La enumeración de todos estos tristes frutos del desorde- 
nado amor de sí mismo debe llevarnos a hacer un serio exa- 
men de conciencia; y nos enseña, además, que el terreno de 
la mortificación es muy extenso, si querernos vivir profunda 
vida cristiana. 

Tal examen de conciencia es declarado inútil por los 
quietistas; porque, dicen, el corazón humano es inescrutable; 
lo declaran hasta perjudicial, como a toda reflexión sobre sí 
mismo, que impediría pensar en Dios con pura fe 

Pero es indudable que ésas son aberraciones a las que es 
fácil responder; pues precisamente la dificultad de conocer 
la verdadera naturaleza de nuestros sentimientos interiores, 
es la razón de examinarla a fondo. Y este examen, lejos de 
apartarnos del pensamiento de Dios, nos vuelve a él. Y aun 
es preciso pedirle su luz para ver un poco el alma como Dios 
mismo la ve, para ver el día o la semana que han pasado, 
como si los viéramos escritos en el libro de la vida, como los 
veremos el día del último juicio. Por esto hemos de repasar 
cada noche, con humildad y contrición, las faltas cometidas 
de pensamiento, palabra, acción y omisión. 

Por otra parte, en el examen se ha de evitar el exceso con- 
trario al de los quietistas, es decir, la minuciosa investigación 
de las más pequeñas faltas, tomadas en su materialidad, pues 
semejante esfuerzo podría hacernos caer en los escrúpulos y 
olvidar cosas más importantes. Se trata menos de hacer una 
completa enumeración de las faltas veniales, que de inves- 
tigar y acusar sinceramente el principio de donde general- 
mente proceden en nosotros. Para curar una erupción, no se 
cuida separadamente cada una de las manchitas que aparecen 
en la piel; más eficaz es purificar la sangre. 

En fin, en el examen de conciencia, no debe el alma dete- 
nerse ^ demasiado en la consideración de sí misma, dejando 
• de mirar a Dios. Debe, por el contrarío, preguntarse, diri- 
giendo su mirada al Señor: ¿cómo juzgará Dios este día o 
semana mía que ahora termina? ¿He sido mía, o he sido de 
Dios, en este día? ¿Le he buscado a él, o me he buscado 

( x ) Denzinger, n? !2?0 sq. 
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a mí misma? Así, sin turbación, el alma ha de juzgarse, 
desde un piano elevado, a la luz de los divinos preceptos,' 
tal como se juzgará en el último día. Tal es la alteza y las 
santas exigencias de la conciencia cristiana, inmensamente 
superior a la de un simple filósofo. 

Pero, como dice Santa Catalina de Sena hablando de esta 
materia, no separemos la consideración de nuestras faltas del 
pensamiento de la infinita misericordia. Mire.mos, al con- 
trario, nuestra fragilidad y miseria a la luz de la infinita bon- 
dad que nos levanta. El examen, hecho de este modo, lejos 
de desalentarnos, hará aumentar nuestra confianza en Dios. 

La vista de nuestros pecados nos hace así comprender, por 
contraste, el valor ^ de la virtud. Con mucha verdad se ha 
dicho: lo que mejor nos hace comprender cuánto vale la 
justicia, es el dolor que la injusticia nos produce. Es preciso 
que la vista de la injusticia que cometimos, y el pesar de 
haberla cometido hagan nacer en nosotros "el hambre y sed 
de justicia". Es necesario que la fealdad de la sensualidad 
nos revele, por contraste, la hermosura de la pureza; que 
el desorden de la ira y de la envidia nos haga comprender 
el alto valor de la mansedumbre y de la caridad; que el 
conocimiento de las desastrosas consecuencias de la pereza 
espiritual reanime en nosotros el deseo de generosidad y 
gozo espiritual; que, en fin, las aberraciones de la soberbia 
nos ilustren acerca de la alta sabiduría y grandeza de la 
verdadera humildad. • ' 

Por todos estos motivos, una de las mejores maneras de 
hacer el examen de conciencia es dirigirnos por aquellas 
palabras del Salvador: "Aprended de mí que soy manso y 
humilde de corazón," 

Pidamos al Señor que nos inspire el santo aborrecimiento 
del pecado, que nos separa de la divina bondad, de la que 
tantos beneficios hemos recibido y hemos de esperar para 
lo venidero. Ese santo odio del pecado no es, en cierto 
modo, sino el reverso del amor de Dios. Es imposible amar 
profundamente la verdad sin detestar la mentira; amar de 
corazón el bien, y el soberano Bien, que es Dios, 'sin que a 
la vez detestemos todo lo que nos separa de Dios. Existe en 
el corazón de los santos más humildes y amables, un santo 
aborrecimiento del pecado, fuerte como su amor a Dios. En 
el Corazón inmaculado de María hay,, como consecuencia de 
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su ardiente caridad, tan profundo aborrecimiento del mal, 
que la hace terrible al demonio. Y éste, dice el Beato Grig- 
nion de Montfort, sufre más de ser vencido por la humildad 
y el amor de Alaría, que de ser directamente aplastado por 
el infinito poder de Dios. Pidamos al Corazón inmaculado 
de María y al sagrado Corazón del Salvador, horno ardiente 
de caridad, este santo odio al pecado, este santo odio a la 
soberbia, a la pereza espiritual, a la envidia, a la cólera, a la 
maledicencia y a la sensualidad; para que, día a día, vaya 
en nosotros en aumento la verdadera caridad, el amor de 
Dios y el de las almas en Dios. 

La manera de evitar la soberbia es pensar con frecuencia 
en las humillaciones del Salvador y pedir a Dios la virtud 
de la humildad. Para reprimir la envidia, hemos de rogar por 
el prójimo, deseándole el mismo bien que para nosotros de- 
seamos. Aprendamos^ igualmente a reprimir luego los mo- 
vimientos de ira, alejándonos de los objetos que la provocan 
y obrando y hablando con dulzura. 

Esta mortificación es absolutamente indispensable. Para 
adelantar seriamente en el camino de la santidad, pensemos 
en las mortificaciones de los santos; o en los ejemplos que 
nos dan los siervos de Dios, tal como un P. Lacordaire, quien, 
temiendo dejarse arrastrar a la soberbia por sus ininterrum- 
pidos éxitos, se imponía terribles mortificaciones. Sentía, 
ciertos días en que predicaba eli Notre-Dame, que por su 
alma pasaba una gran corriente de gracia para la conversión 
de sus oyentes, y, que, si se dejaba dominar por la soberbia, 
esa corriente podía cesar inmediatamente y resultar estéril su 
predicación. Pensemos también nosotros que tenemos que 
salvar nuestra alma y que, en nuestro derredor hay mucho 
bien que hacer, sobre todo en el orden espiritual; no eche- 
mos en olvido que debemos trabajar por el bien eterno de 
los demás y emplear, para conseguirlo, los medios que el 
Salvador- nos enseñó: la muerte progresiva al pecado, me- 
diante el progreso en las virtudes, y sobre todo en el 'amor 
de Dios. 
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COMPLEMENTO 



PECADOS DE IGNORANCIA, DE DEBILIDAD 

Y DE MALICIA 

Por varios conductos nos llega la noticia de que entre cier- 
tas gentes se va extendiendo la opinión de que solamente es 
mortal el pecado de malicia; y que los pecados llamados de 
ignorancia y de debilidad no lo son nunca. Preciso es re- 
cordar, sobre esta cuestión, las enseñanzas de la teología, tal 
como las formula, con gran profundidad, Santo Tomás en 
la Simia Teológica (I-II, q. 76, 77, 78). 

Pecado de ignorancia es el que proviene de una ignoran- 
cia voluntaria y culpable, llamada ignorancia vencible. El de 
debilidad es el que se origina en una pasión violenta que 
disminuye la libertad y arrastra a la voluntad a dar su con- 
sentimiento. El pecado de malicia es aquel que se comete 
con plena libertad, quasi de industria, expresamente y a ve- 
ces con premeditación, y aun sin pasión, ni ignorancia. Vea- 
mos lo que Santo Tomás nos dice de cada uno de ellos. 



Pecados por ignorancia 

Con relación a la voluntad, la ignorancia puede ser ante- 
cedente, consiguiente o concomitante. La ignorancia ante- 
cedente es aquella que en ninguna forma es voluntaria, y se 
llama "moralmente invencible". Por ejemplo, creyendo tirar 
contra un león, en una espesa selva, un cazador mata a un 
hombre, cuya presencia no podía suponer. En este caso no 
hay pecado voluntario, sino únicamente material. 

ha ignorancia consiguiente es aquella que es voluntaria, al 
menos indirectamente, por la negligencia que ha existido en 
enterarse de lo que uno podía y debía saber; se le llama 
ignorancia vencible, porque hubiera sido posible librarse de 

[ 357 ] 
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ella; y asi es causa de pecado formal, indirectamente volun- 
tario al menos. Por ejemplo, un estudiante de medicina 
después de vanos anos de mucho callejear y estudiar poco 
por influencias o por casualidad recibe su diploma de doctor- 
como ignora ca SI todo o pertinente al arte de la medicina, un 

cirio ^ k mUCrte de Un enfermo ' en ™ ^ 

curarlo. No hay en este caso, pecado directamente voluntario 

pero si indirectamente y que puede ser grave, ya que e P o i ' 
ble llegar al homicidio por imprudencia^ gr^e n' gligenc 

Ignorancia concomitante es aquella que no es voluntar a 
pero que de tal forma acompaña al pecado, qu au™ día 
no existiera, se pecaría lo mismo. Es el cas , v. g de un 
hombre vengativo que desea matar a su enemigo, y un mal 
día lo mata sin saber, creyendo matar una cabra en l es- 
pesura del bosque; caso que manifiestamente difirode los 
dos anteriores. LUb 

Se sigue de ahí que la ignorancia involuntaria o invencible 
no es pecado; mas a voluntaria o vencible lo es y ? 
menos grave según la gravedad de las obligaciones I hs aue 
uno falta. Tal ignorancia no libra del pfcadc ±t 
habido negligencia; únicamente disminuye la culpabilidad La 
ignorancia involuntaria o invencible, en cambio excusa toral 
mente de pecado, suprime la culpabilidad 

La concomitante no libra del pecado, porque aunque no 
hubiera existido, se habría pecado igualmente * 

La ignorancia invencible se designa con el nombre de "bue- 
na fe ; para que rea mente se la pueda llamar invencible o 
involuntaria es preciso que moralmente no sea p SV 
brarse de ella. No es posible tal ignorancia en cuanto a los 
ZL J d h amentaleS P^os de la ley natural: «C quc 
hacer el bien y evitar el mal»; "no hagas a otro lo que no 
quisieras que te hicieran a ti"; "no matarás»; CoC 
adoraras a un so o Dios». Aunque no sea sino por el orden 
del mundo por la vista del cielo estrellado y el conjiinto 

Íli¿d C T a i D> k ' ^ 5 Um A na P° See al ™*<* la p oi- 
bilidad de la existencia de Dios, ordenador y levador 

supremo; y cuando el hombre llega a esta probabil df Testa 

TJl Í lg i CIOn eSmCta dC Ír más adelante ™ esa in^tí 
gacion; de lo contrario ya no se mantiene en la huela 1 

verdadera o ignorancia involuntaria e invencible. Lo mi nío 
se puede decir de un protestante que llega a la convSc n 
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J de que probablemente el catolicismo es la verdadera reli- 

\m gión; tiene obligación de informarse con seriedad y pedir 

J luz a Dios Nuestro Señor; de lo contrario, como dice San 

I Alfonso, comete pecado contra la fe, al negarse a emplear 

j los medios necesarios para llegar a ella. 
I Con frecuencia las personas piadosas no consideran sufi- 

I cientemente los pecados de ignorancia que muchas veces 

I cometen, por no considerar, como podrían y sería su obli- 

I gación, los deberes religiosos o los deberes de estado; o tam- 

1 bien los derechos y cualidades de los demás: superiores, 

I iguales o inferiores con quienes tienen que tratar. Porque 

I somos responsables, no sólo de los actos desordenados que 

I realizamos, sino también de las omisiones del bien que po- 

I dríamos hacer si tuviéramos verdadero celo de la gloria de 

I Dios y la salud de las almas. Una de las causas de los males 

I actuales de la sociedad está en el olvido de aquellas palabras 

I del Evangelio: "Los pobres son evangelizados", y en la in- 

I diferencia de los que, poseyendo cosas superfluas, no se 

I preocupan de los que nada tienen. 



Pecados de debilidad 

Llámase pecado por debilidad o flaqueza el que proviene 
de una violenta pasión que arrastra la voluntad al consentí- ' 
miento. Así se dice en el Salmo vi, 3: "Miserere mei, Domi- 
ne, quoniam infirmus sum: Apiadaos de mí, Señor, porque 
soy débil." El alma espiritual es débil, en efecto, cuando su 
voluntad cede a la violencia de los movimientos de la sen- 
sibilidad. Pierde así la rectitud del juicio práctico y de la 
elección voluntaria o de elección, bien sea por miedo, ira o 
cualquier otra mala inclinación. Pedro, durante la Pasión, 
renegó, lleno de miedo, tres veces de Nuestro Señor. 

Cuando, por efecto de una viva emoción o una pasión, 
nos sentimos inclinados a un objeto cualquiera, luego juzga la 
inteligencia que tal objeto nos conviene, y la voluntad da con 
facilidad su consentimiento, conculcando la ley divina 

( l ) Santo Tomás, I, II, q. 58, a. 5; q. 57, a. 5, ad 3; q. 77, a. 2, 
recuerda a este propósito el principio aristotélico: "Qualis unusquis- 
que est talis finís videtur ei. Según que cada uno esté bien o mal 
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Mas hay que distmguir aquí la pasión llamada antecedente, 
que precede al consentimiento de la voluntad, y la consi- 
guiente - que le sigue. La pasión antecedente disminuye la 
culpabilidad '.porque disminuye igualmente la libertad del 
juicio y de la libre elección; esto se echa de ver especial- 
mente en las personas muy impresionables. Por el contrario, 
la pasión consiguiente o voluntaria no disminuye la gravedad 
del pecado, antes la aumenta; o mejor dicho, es una prueba 
de que el pecado es muy voluntario, puesto que es la misma 
voluntad la que suscita ese desordenado movimiento de la 
pasión, como cuando alguien se encoleriza para hacer ver 
mejor su mala voluntad (*). De igual forma que una buena 
pasión consiguiente, como la santa cólera de Nuestro Señor 

acrece el mérito, una 
mala pasión consiguiente aumenta el pecado. 

El pecado de flaqueza es el de la voluntad que cede al 
impulso de una pasión antecedente; su gravedad se aminora 
pero eso no quiere decir que nunca pueda llegar a ser mor- 
tal. .Lo es ciertamente cuando la materia es grave y va unida 
a un conocimiento y consentimiento plenos; tal sería el caso 
del homicida que mata bajo el impulso de la ira ( 2 ) 

Es posible resistir, sobre todo al principio, a los movimien- 
tos desordenados de las pasiones; mas si no se opone esa 
resistencia, ni se ora, como es debido, para obtener el auxilio 
divino, la pasión ya no es sólo antecedente, sino que se hace 
voluntaria. 

El pecado de flaqueza, aun el mortal, es más digno de per- 
don que cualquier otro; pero "digno de perdón» en ninguna 
forma quiere decir «ventar en el sentido corriente de esta 
palabra ( 8 ). 

Aun las personas piadosas han de poner mucha atención 
en este asunto, porque bien pueden producirse en ellas 
movimientos de envidia no reprimidos que podrían hacerle 
caer en graves faltas; por ejemplo, en juicios temerarios, pa- 
labras y actos externos que fueran causa de graves divisio- 

Sfrí t0 ei e ad^io en "wÍ dad y , vol «n^. tal fin le parece el meior.» 
el bien l l g u V ' deo melt °™, proboque, deteriora sequor: Veo 
Dien y lo apruebo, pero sigo mi mala inclinación" 

U í;"' 0- 77, a. 8. 
( 3 ) lbid., ad i 
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nes, contrarias, al mismo tiempo, a la justicia y a la caridad. 

Sería grave error pensar que sólo el pecado de malicia 
puede llegar a ser mortal, porque sólo él contaría con la 
suficiente advertencia y el pleno consentimiento requeridos, 
junto con la materia grave, para constituir el pecado que da 
muerte al alma y la hace merecedora de la muerte eterna. 
Semejante error sería el resultado de una profunda deforma- 
ción de la conciencia, y aun contribuiría a aumentarla. Re- 
cordemos que al principio es fácil resistir a los desordenados 
movimientos de la pasión y que debemos oponerles resistencia 
y orar para hacerlo así, según las palabras de San Agustín 
recordadas por el Concilio de Trento: "Dios nunca nos man- 
da lo imposible, pero, al imponernos un precepto, nos ordena 
que hagamos lo que podamos, y que le pidamos lo que no 
podemos" 



El pecado de malicia 

A diferencia del de ignorancia y de flaqueza, el pecado de 
malicia e$ aquel en que se elige el mal a sabiendas; los latinos 
decían "de industria", es decir, de intento, expresamente, sin 
ignorancia y aun sin pasión antecedente. Muchas veces este 
pecado es premeditado. 

No quiere esto decir que se quiera el mal por el mal; por- 
que el objeto de la voluntad es el bien y no puede querer 
el mal sino bajo el aspecto de un bien aparente. 

Mas el que peca por malicia, con conocimiento de causa 
y por mala voluntad, desea a sabiendas un mal espiritual 
(por ejemplo, la pérdida de la caridad o de la divina amis- 
tad) a cambio de un bien temporal. Es claro que tal pecado 
así entendido difiere, en gravedad, del de ignorancia y del 
de flaqueza o debilidad. 

No se ha de concluir de ahí que todo pecado de malicia 
sea pecado contra el Espíritu Santo, Éste, que es uno de los 
más graves pecados de malicia, tiene lugar cuando por me- 
nosprecio se rechaza precisamente aquello que nos salvaría 
o que nos libraría del mal; por ejemplo, cuando se combate 
la verdad religiosa conocida (impugnatio veritatis agnitce), o 

O) Conc. Trid.y ses. VI, cap. n (Denz., 804), ex San Agust., De 
natura et gratia, c. xui, n? 50. 
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cuando por envidia, deliberadamente, se entristece uno de las 
gracias y del adelanto espiritual del prójimo. 

Frecuentemente el pecado de malicia procede de algún vi- 
cio engendrado por múltiples faltas; mas también puede exis- 
tir faltando este vicio; así el primer pecado del demonio fué 
un pecado de malicia, pero no habitual, sino de malicia ac- 
tual, de mala voluntad, de una embriaguez de orgullo. 

Es evidente que el pecado de malicia es más grave que los 
de ignorancia y de flaqueza, aunque éstos puedan ser morta- 
les. Por eso las leyes humanas mismas castigan con más rigor 
el homicidio premeditado que el cometido por pasión. 

La principal gravedad de los pecados de malicia proviene 
de que son más voluntarios que los otros; de que general- 
mente proceden de un vicio engendrado por faltas reiteradas, 
y de que, al cometerlos, se antepone un bien temporal a la 
divina amistad, sin la excusa de ignorancia o de una violenta 
pasión. 

En estas cuestiones puede uno engañarse de dos maneras 
distintas. Unos se inclinarían a pensar que sólo el pecado de 
malicia puede ser mortal; éstos no comprenden bien la gra- 
vedad de ciertos pecados de ignorancia voluntaria o de fla- 
queza, en los que, no obstante, existe materia grave, suficiente 
advertencia y consentimiento pleno. 

Otros, al contrario, no comprenden suficientemente la gra- 
vedad de ciertos pecados de malicia cometidos con toda frial- 
dad, con afectada moderación y gesto de benevolencia y 
tolerancia. Los que así combaten la verdadera religión y qui- 
tan a los pequeñuelos el pan de la verdad divina pueden acaso 
pecar más gravemente que el que blasfema y el que mata en 
un arrebato de pasión. 

La falta es tanto más grave cuanto es cometida con más 
voluntad y más conocimiento, y cuanto procede de más des-» 
ordenado amor de sí mismo, que a veces llega hasta el des- 
precio de Dios. 

Por el contrario, un acto virtuoso es más o menos meri- 
torio según que sea más voluntario y libre y que esté ins- 
pirado por más grande amor de Dios y del prójimo, amor 
que puede llegar hasta el santo menosprecio de sí mismo, 
como dice San Agustín. 
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Así sucede que el que ora con demasiado apego a los 
consuelos sensibles, merece menos que quien persevera en la 
oración sin esos consuelos, en continua y profunda aridez; 
mas al salir de esta prueba, su mérito no desmerece si su 
oración procede de una caridad igual, que ahora influye fe- 
lizmente en su sensibilidad. Además, un acto interior de puro 
amor tiene más valor a los ojos de Dios que multitud de 
obras exteriores inspiradas en menos fervorosa caridad. 

En todas estas cuestiones, ya se trate del bien como del 
mal, preciso es, sobre todo, atender al elemento que radica en 
nuestras facultades superiores: inteligencia y voluntad, es 
decir al acto de voluntad realizado con pleno conocimiento 
de causa. Y desde este punto de vista, así como un acto malo 
plenamente deliberado y consentido, como un pacto formal 
con el demonio, tiene formidables consecuencias, del mismo 
modo un acto bueno, tal como la oblación de sí mismo a 
Dios, realizada de manera plenamente deliberada, consentida 
y frecuentemente renovada, puede tener aún mayores con- 
secuencias en el orden del bien; porque el Espíritu Santo es 
infinitamente más poderoso que el espíritu del mal, y puede 
más en orden a nuestra santificación, que aquél para nuestra 
perdición. Es muy conveniente pensar en estas cosas ante 
la gravedad de ciertos acontecimientos actuales. Como el 
amor de Jesucristo, al morir por nosotros en la Cruz, fué 
más agradable a Dios que todo lo que pudieron desagradarle 
todos los pecados juntos, así el Salvador es más poderoso 
para salvarnos, que no el enemigo del bien para perdernos. 
En este sentido dijo Jesús: "No temáis a aquellos que ma- 
tan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; antes temed al 
que puede perder el cuerpo y el alma en el infierno" (Mat., 
x, 28). El enemigo del bien no puede, a menos que nosotros 
le abramos las puertas de nuestro corazón, penetrar en lo 
íntimo de nuestra voluntad, mientras que Dios está dentro 
de nosotros más íntimamente que nosotros mismos, y puede 
llevarnos con fuerza y suavidad a los más profundos y ele- 
vados actos libres, a aquellos actos que son como un anticipo 
de la vida eterna. 
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EL DEFECTO O PASIÓN DOMINANTE 
Y EL GUSANILLO ROEDOR 



Después de haber tratado de los pecados que se han de 
evitar, de su origen y sus consecuencias, vamos a hablar del 
defecto o pasión dominante en cada uno de nosotros. Para 
proceder ordenadamente veremos, primero, en qué consiste* 
después, el modo de conocerlo; y en fin, cómo lo hemos de 
combatir. 



¿En qué consiste el defecto o pasíón dominante? 

Es el que en cada uno tiende a prevalecer sobre los demás 
y, en consecuencia, a hacerse sentir en nuestra manera de 
opinar, juzgar, simpatizar, querer y obrar. Es un defecto 
que, en cada uno de nosotros, guarda íntima relación con 
nuestro modo de ser individual Hay temperamentos na- 
turalmente inclinados a la molicie, a la indolencia, a la pereza, 
a la gula y a la sensualidad. Otros tienden a la soberbia. No 
subimos todos por el mismo camino a la cumbre de la per- 
fección: los blandos de complexión deben, mediante la ora- 
ción, la gracia y la virtud, tratar de conseguir la fortaleza; 
mas los que son impetuosos y fácilmente se dejan llevar a la 
violencia, deben, por su esfuerzo y la ayuda de la gracia 
nacerse mansos y tratables. 1 
Mientras, no se haya conseguido esa progresiva transfor- 

biei l) ^ U v tr0 tem P eram ento individual está generalmente bastante 
deTermtZÍ\TZ n '"S** deter?ninado > según el principio: natura 
Zr lTJZ" UnUm ', P ° r 650 í ene neces ^d de ser perfeccionado 

razoné; di l er í a J , VlrtUd6Si merCe 1 d 3 l3S cuales nos será dad ° obrar 
y píamente, según las diversas circunstancias y con re- 

d los l,nLí ' VerS - S c f e Sorks de personas, por ej., cuando se trata 

tand ' " P T £? ales ° friona, o según las diversas circuns- 
tancias en que pudiéramos encontrarnos. 

r mi 
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mación del temperamento, el defecto dominante en cada uno 
se hará sentir constantemente. Se trata de un enemigo do- 
méstico que reside en nuestro interior, y que es capaz, si 
echa fuerzas, de acabar por arruinar totalmente la obra de la 
gracia o la vida interior. Es, a las veces, como la hendidura 
de un muro sólido en apariencia, pero que no es tal; como 
una grieta imperceptible, pero honda, en la bella fachada de 
un edificio, que una violenta sacudida puede hacer venir a 
tierra. Una antipatía, por ejemplo, una instintiva repugnan- 
cia hacia alguien, si no la vigilan la recta razón, el espíritu de 
fe y la caridad, puede acarrear al alma graves desastres y* 
arrastrarla a grandes injusticias, con las que se daña más a sí 
propia que al prójimo, pues es cosa peor cometer aue sufrir 
tales injusticias. 

El defecto o pasión dominante es tanto más peligroso, 
cuanto que con frecuencia compromete nuestra primera cua- 
lidad, que es una buena y recta inclinación de nuestra natu- 
raleza; cualidad que debe ser cultivada y sobrenaturalizada 
por la gracia. Uno se siente, por ejemplo, inclinado a la 
amabilidad; mas si por efecto de la pasión dominante, esa 
amabilidad degenera en debilidad y excesiva indulgencia, 
fácilmente podría llevarnos a la pérdida total de la energía. 

Otro, por el contrario, es naturalmente inclinado a la de- 
cisión, a la fortaleza; mas si se deja llevar de su temperamento 
irascible, la fortaleza degenera pronto eri violencia, muy fuera 
de toda razón y causa de mil desórdenes. 

Hay en cada hombre sombras y luces; existe el defecto 
dominante y, a la vez, excelentes cualidades.- Mientras vivi- 
mos en la divina amistad, existe en nosotros un especial pre- 
dominio o atracción de la gracia, que generalmente perfec- 
ciona en nuestra naturaleza lo que en ella hay de más hermoso, 
para irradiar luego sobre lo que .vale menos. Así unos son 
más inclinados a la contemplación; otros a la acción. Preciso 
es, pues, vigilar para que el defecto dominante no sofoque 
nuestras buenas inclinaciones ni aquel atractivo de la gracia. 
De no hacerlo así, nuestra alma sería semejante a un campo 
de trigo invadido por la cizaña de que habla el Evangelio. 
No olvidemos que tenemos un enemigo, el demonio, que tra- 
baja precisamente por que se desarrolle nuestro defecto do- 
minante, para ponernos enfrente de aquellos que, en com- 
pañía nuestra, cultivan la heredad del Señor. El Salvador nos 
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dice en San Mateo, xui, 25: "El reino de Dios es semejante 
a un hombre que sembró buena semilla en su campo, Pero 
al tiempo de dormir los hombres, vino cierto enemigo suyo 
y sembró cizaña en medio del trigo y se fué." Y explica je- 
sús que el enemigo es el demonio, que se esfuerza por destruir 
la obra de Dios, enfrentando entre sí a los que deberían 
colaborar santamente en la misma tarea de vida eterna. Es 
muy hábil para agrandar, en nuestra opinión, los defectos del 
prójimo, para transformar un granito de arena en una mon- 
taña, poniendo cristales de aumento delante de nuestra ima- 
ginación, a fin de irritarnos contra nuestros hermanos, en 
lugar de colaborar con ellos. 

Por ahí se echa de ver los males que el defecto dominante 
nos puede acarrear, si no le prestamos atención. Ese defecto 
o pasión es muchas veces como el gusanillo que va royendo 
el corazón de las frutas más sanas y hermosas. 



¿CÓMO CONOCEREMOS NUESTRO DEFECTO DOMINANTE? 

Es evidente, en primer lugar, lo mucho que importa cono- 
cerlo bien, y no hacernos ilusiones en esta materia. Y es 
esto tanto más necesario, cuanto que nuestro adversario, el 
enemigo de nuestras almas, ío conoce perfectamente y se 
sirve de él para poner desasosiego en nosotros mismos y en 
nuestro derredor. En el castillo de nuestra vida interior, de- 
fendido por las distintas virtudes, el defecto dominante es 
el punto débil que ni las virtudes teologales, ni las virtudes 
morales defienden. El enemigo de las almas busca precisa- 
mente, en cada uno, ese punto débil, fácilmente vulnerable, 
7 con facilidad lo encuentra. Por consiguiente, nosotros tam- 
bién debemos conocerlo. 

¿Cómo? Es cosa bastante fácil en los principiantes, si son 
sinceros, Pero más tarde, el defecto dominante ya no aparece 
tan claro; se esfuerza por ocultarse y tomar aires de virtud. 
La soberbia se viste de apariencias de magnanimidad, 
Y la timidez con vestidos de humildad. Y sin embar- 
go, es absolutamente necesario que ío conozcamos bien; 
Pues si no lo conocemos, menos podremos combatirlo, y, si 

no lo combatimos, se ha acabado para nosotros la vida 
interior. 
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Para dar con él, lo primero es pedir luz a Dios: "Hazme 
conocer, oh Señor, los obstáculos que de manera más o me- 
nos consciente opongo a la acción de la gracia en mí. Dame 
luego la gracia de apartarlos, y si en eso soy negligente, apár- 
talos Tú mismo, aunque mucho me hagas sufrir." 

Después de haber pedido muy sinceramente a Dios que 
nos ilumine, preciso es examinarse seriamente. ¿De qué ma- 
nera? Preguntándose: ¿Adonde van mis ordinarias preocu- 
paciones, al despertarme por la mañana y cuando me en- 
cuentro a solas? ¿Cuál es el blanco de mis pensamientos y 
deseos? No hay que echar en olvido que el defecto domi- 
nante que, como la cosa más natural, se alza en jefe de las 
demás pasiones, toma apariencia de virtud, y, si no se le 
combate, podría conducir hasta la impenitencia; Judas llegó 
a ella por la avaricia que ni supo, ni quiso dominar; y ella 
le arrastró como el violento huracán que precipita el navio 
contra las rocas de la costa. 

Para conocer el defecto dominante debe uno preguntarse: 
¿Cual es generalmente la causa de mis tristezas y alegrías? 
¿Cuál es el motivo ordinario de mis acciones, el origen co- 
rriente de mis pecados; no de una u otra falta accidental, 
sino de los pecados habituales que crean en mí como un esta- 
do de resistencia a la gracia, especialmente si tal estado es 
permanente y me lleva a omitir los ejercicios de piedad? 
¿Por qué causa se resiste el alma a retornar al bien? 

También hemos de preguntarnos: ¿Qué piensa de esto mi 
director? ¿Cuál es, en su opinión, mi defecto dominante? 
Él es mejor juez que yo. Nadie, en efecto, es buen iuez en 
su propia causa, porque el amor propio nos engaña. Muchas 
veces nuestro director ha descubierto este defecto antes que 
nosotros mismos. Quizás ha auerido hablarnos de él en di- 
ferentes ocasiones. ¿Le hemos escuchado? ¿O más bien, he- 
mos pretendido excusarnos? 

La excusa está aquí siempre a flor de labios, porque el 
defecto dominante excita fácilmente a todas las demás pa- 
siones, las dirige como señor, y ellas le obedecen al momento. 
Así es como el amor propio herido luego excita la ironía, 
la ira y la impaciencia. Además, ese defecto, si ha llegado a 
echar hondas raíces, experimenta particular repugnancia en 
dejarse desenmascarar y combatir, porque pretende reinar en 
nosotros. Y llega esto, a veces, a tal extremo, que cuando 
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alguien nos acusa de él, le replicamos: "Podré tener otros 
defectos, pero éste jamás" ( 1 ). 

Podemos igualmente venir en conocimiento de la pasión 
dominante, por las tentaciones que con mayor frecuencia 
suscita en nuestra alma el enemigo, porque sobre todo nos 
ataca por el punto débil de cada cual. 

En fin, en los momentos de verdadero fervor, las inspíra- 
seles del Espíritu Santo acuden solícitas a pedirnos sacri- 
ficios en tal materia. 

Si con sinceridad recurrimos a estos medios de discerni- 
miento, fácil nos será reconocer a este enemigo interior que 
con nosotros llevamos y nos hace sus esclavos: "Aquel que 
se entrega al pecado, eáclavo es del pecado", dice Jesús por 
San Juan (vin, 34). Es como una prisión interior que lleva- 
mos con nosotros a dondequiera que vamos. Procuremos con 
toda nuestra alma hacerla a un lado. 

Gran fortuna sería encontrar a un santo que nos dijera: 
"Éste es tu defecto dominante, y ésta tu buena cualidad prin- 
cipal que generosamente debes cultivar para conseguir la 
unión con Dios." De este modo llamó Nuestro Señor hijos 
del trueno, boanerges ( 2 ), a los jóvenes apóstoles Santiago y 
Juan, que querían hacer bajar fuego del cielo sobre una aldea 
que se había negado a recibirles. Leemos en San Lucas (ix, 
56): "Y les replicó diciendo: ¡No sabéis de qué espíritu sois! 
El Hijo del hombre no vino para perder a los hombres, sino 
para salvarlos." En la escuela del divino Salvador, los boa- 
nerges se hacen mansos, hasta tal punto que, al fin de su vida, 
San Juan Evangelista no acertaba a decir sino una cosa: "Hi- 
jitos míos, amaos los unos a los otros" (I Joan., m, 18-23). 
Y como le preguntasen por qué repetía tanto la misma cosa, 
respondió: "Es el precepto del Señor; y si lo cumplís, con 
él basta." Juan no había perdido nada de su ardor, ni de. 
su sed de justicia, pero ésta se había espiritualizado e iba 
acompañada de una gran mansedumbre. 



0) Santo Tomás ve en este hecho una aplicación del principio 
formulado por Aristóteles, que cita con frecuencia: Qualis unusquis- 
que est, talis finís yidetur ei: una cosa la juzgamos buena o mala se- 
gun nuestras interiores disposiciones. 

( 2 ) Marc, ni, 17. 
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De cómo se ha de combatir el defecto dominante 

Es muy necesario combatirlo norour Pt; P i „„■ ■ , 
migo interior; y porque, cuando' StíTndd ^ CeT^" 6 " 

las gracias y aun de la S^dS faSS?^ ^ mt0 
demente provechosas para mi Ima 5 qUC Semn gran ' 
piera yo recurrir i Ti ' ' T ' ' CU ndo se Pintan, su- 

sobre todo a los prTnciDiW, f gnaCI °' Sefía inveniente, 
veces que se hVcfflí^i í° * Cada Semana <*« las 

burlars'e sin provech ?^^^ d0DUnaate - ^ m3S fádl 
tuosamente. Si con LT/h llT ', qUC P ractic ^o fruc- 
tradas y salidas dd Snern g S ° Iem ° S a P untar las ^n- 

espiritual que tiene interés de eternidad" M d ^ 

sau^cad^ una 

23ffi£ interna 2 

falta, y una satisfacen Tor Ta P^Tlf^íS i , 
mismo tiempo tendrían^ más SadTp^t^ 

(') II, II, q. 82, a. 1 y 2. 
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Muchos se han enmendado así de la costumbre de lanzar im- 
precaciones, imponiéndose cada vez la obligación de dar una 
limosna como reparación. 

Antes de haber conseguido vencer nuestro defecto domi- 
nante, nuestras virtudes son con frecuencia más bien buenas 
inclinaciones naturales que verdaderas y sólidas virtudes. 
Antes de esta victoria, la fuente de las gracias aun no se de- 
rrama muy caudalosa sobre nuestras almas, porque todavía 
nos buscamos demasiado a nosotros mismos, y aun no vivimos 
suficientemente de Dios. 

Preciso es, en fin, vencer la pusilanimidad que nos hace 
pensar que nuestra pasión dominante nunca la podremos des- 
arraigar. Con Ja gracia nos será dado acabar con ella, porque, 

IZV «n C ° nClll ° dC Tfent0 (SeS - VI ' c " ">> citand ° a San 
Agustín: Dios no nos manda nunca lo imposible; antes al 

imponernos sus preceptos, nos ordena hacer lo que podamos 
y pedir la gracia que nos ayude en lo que no podamos." 

Mase dicho que, en esta materia, el combate espiritual es 
mas necesario que la victoria, porque si nos dispensamos de 
esta lucha, por el mismo hecho renunciamos a la vida inte- 
rior y a tender a la perfección. Nunca hemos de hacer la 
paz con nuestros defectos. 
Jamás hemos de creer a nuestro enemigo cuando quiera 

Z?tT 0S t e que ta ! lupha no conviene sino a los s-tos, 

Para llegar a las mas altas regiones de la santidad. Lo cierto 
e que, sin esta lucha perseverante y eficaz, nuestra alma no 
puede sinceramente aspirar a la perfección cristiana, hacia la 

Este nrf lga 3 'f^d. supremo precepto de la caridad, 
gte precepto no tiene limites, en efecto: "Amarás al Señor 

tus fnZ° C0 " t0d ° ? ° 0raZÓn ' Con toda tu alma > con todas 
Ssmo^.^^ tU eSpírÍtU; y aI P ró ' imo c °™ a ti 

tranouilií, i TÍ** , n ° ^ Y g ° Z ° ÍnterÍor ' ni P az > P ^ h 
2£ ' e ,° rdeni q " e es la P 32 ' nace del es PÍr¡tu de 
haciínHn n ° S CStabÍIÍZa interi °™ente en el orden, 

ordS (T)* t0<3 ° ] ° qUC ^ en nosotros de d es- 

P^^EsVosiWc t f T° S dominantes . r s difíciles de vencer es la 
P^que dLmII ^" 1 conseguirlo con pl auxilio de la gracia; 
s ^uir lo que no ™P os *le Y «"* n>anda orar a fin de con- 

que no podemos alcanzar con nuestro propio esfuerzo. 
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Sólo así, la caridad, el amor de Dios y de las almas en 
Dios, acaba por triunfar sobre el defecto dominante- sólo así 
ocupa esa virtud el primer rango en nuestra alma y reina en 
ella eficazmente. La mortificación, que consigue hacer des- 
aparecer nuestro defecto principal, nos hace libres, asegu- 
rándonos el predominio de nuestras sanas cualidades natu- 
rales y la atracción de la gracia sobre nuestra alma. Así 
llegamos, poco a poco, a ser nosotros misinos, es decir a 
poseernos sobrenaturalmente, echando fuera nuestros defec- 
tos. No se trata de copiar servilmente las ajenas cualidades, 
ni sujetarse a un molde uniforme, idéntico para todos; la 
personalidad humana es muy varia y desigual, como las hojas 
de un árbol, que nunca tiene dos iguales. Pero tampoco hay 
que hacerse esclavo del propio temperamento," sino transfor- 
marlo, conservando lo que en él hay de bueno y aprovecha- 
ble; y es preciso que el carácter sea, dentro de nuestro tem- 
peramento, como una huella de las virtudes adquiridas e 
infusas, sobre todo de las virtudes teologales. Si esto se con- 
sigue, entonces en vez de referirlo todo a nosotros mismos, 
como acontecía mientras el defecto dominante era dueño de 
nuestra alma, nos sentimos inclinados a dirigirlo todo a Dios; 
a pensar casi constantemente en él y a vivir sólo para él, 
aficionándole además a todos aquellos que se ponen en con- 
tacto con nosotros. 

NOTA 

Para conocerse mejor, conviene variar el examen de conciencia ha- 
ciéndolo a veces según los mandamientos de Dios y de la Iglesia: otras 
siguiendo el orden de las virtudes teologales y morales; o considerando,' 
en íin, Jos pecados que se oponen a estas diferentes virtudes, como va 
indicado en los dos resúmenes que siguen: 
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í vanagloria, de donde nacen: desobediencia, jac- 
tancia hipocresía, disputas, rivalidad, discordia 
ajan de novedades, pertinacia. 

acidia, disgusto de las cosas espirituales, de la 
que provienen: malicia, rencor, pusilanimidad 
decaimiento, modorra espiritual, olvido de los 
preceptos, curiosidad de cosas prohibidas. 

envidia, de la que proceden: odio, maledicencia 
silbTeT' & a dd md ajm ° y triste *> * 

RA de la que derivan: disputas, violencias in- 
jurias, vociferaciones, blasfemias. ' 

A 7w^' „ qUC ? 1 « end «-- P e ^dia, fraude, cana- 
^crST' turbación, acrimonia y en- 

gula, que produce: bromas inoportunas bufo 
nadas, impureza, discursos insenlto^stupSe" 
lujuria que da lugar a: ceguera del espíritu in- 
consideración precipitación, inconstaí ¡i, ¡amor 
de st hasta el odio de Dws ai,ev n a u Z% 
hasta perder la esperance' Telerna. " 
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para con Dios, y 
don de sabiduría 
>ad v para con el pró- 
jimo, y miseri- 
. cordia. 
esperanza, confianza, aban- 
dono y don de temor 
opuesto a la presunción. 
fe y espíritu de fe y do- 
nes de inteligencia y de 
ciencia. 
(prudencia, docilidad a Jos 
buenos consejos y don 
de consejo. 
Justicia y virtudes anexas 
de religión (don de pie- 
dad), penitencia, piedad 
fthaly obediencia, grati- 
tud, veracidad, fidelidad, 
liberalidad. 
fortaleza y don de forta- 
leza, magnanimidad, pa- 
ciencia, perseverancia 
templanza (sobriedad y 
castidad) con mansedum- 
bre y humildad. 



Disgusto de las cosas 
espirituales, envidia, 
discordia, escándalo. 

Presunción, desespe- 
ración. 



Infidelidad, blasfemia, 
ceguera, ignorancia 
culpable. 

Imprudencia y negli- 
gencia, prudencia de 
la carne, astucia. 

Injusticia, impiedad, su- 
perstición, hipocresía, 
mentira. 



5 

n 
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Audacia temeraria, co- 
bardía, pusilanimidad. 

Intemperancia, lujuria, 
cólera, orgullo, curio- 
sidad. 
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CAPITULO SEXTO 




LAS PASIONES QUE SE HAN DE REGULAR 



No se concibe la vida interior sin lucha contra sí mismo, 
a fin de regular y disciplinar las propias pasiones, y a fin de 
conseguir que sobre los movimientos de la sensibilidad des- 
cienda la luz de la recta razón y aun la de la fe infusa y de la 
cristiana prudencia. Tiene más importancia de lo que mu- 
chos piensan, la frase: "disciplinar la propia sensibilidad"; 
y debe ésta, en efecto, ser sometida a rigurosa disciplina, co- 
mo un alumno cuya educación corre por cuenta nuestra, 
• Vamos, pues, a hablar de Jas pasiones, y, para proceder 
ordenadamente, las contemplaremos bajo un triple aspecto: 
psicológico, moral y propiamente ascético. Santo Tomás se- 
ra nuestro guía (I, II, q. 22-28). 

Las pasiones desde el punto de vista psicológico 

La pasión, la define Santo Tomás, siguiendo a Aristóteles 
Y a San Juan Damasceno: "Un movimiento del apetito sen- 
sitivo, que proviene de la representación de un bien sensible, 
o de un mal, y que va acompañado de un movimiento cor- 
poral del organismo, como los latidos del corazón" 

Cuando se dice que la pasión es un movimiento del apetito 
sensitivo, común al hombre y al animal, distingüese la pasión 
ae los movimientos de la voluntad espiritual, llamada apetito 
racional. Y no hay que confundir el movimiento del apetito 
sensitivo con el movimiento corporal, por ejemplo, con los 
latidos del corazón, que le siguen. Tales movimientos del 
apetito sensitivo,^ que son las pasiones, existen también ciér- 
rente en el animal, por ejemplo cuando desea el alimento; 
/ esa pasión se manifiesta ya mansamente, como en la paloma 

ei cordero, o bien en forma violenta, como en el tigre o 



(1 > I» II, q. 22, a. 3. 
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Santo Tomás, siguiendo a Aristóteles, distinguió y clasificó 
las pasiones de una manera muy profunda. Distingue prime- 
ro el apetito concupiscible, que inclina a buscar el bien sen- 
sible y deleitable y a huir del mal que daña, y el apetito 
irascible, que nos mueve a resistir a los obstáculos y a con- 
seguir, a pesar de éstos, un bien dificultoso, Hay hombres y 
animales en los cuales domina el irascible, y otros en los que 
se enseñorea el concupiscible. 

En el apetito concupiscible, con relación al bien que nos 
atrae, se distinguen tres pasiones: el amor de este bien sensi- 
ble, presente o ausente; el deseo de este bien, mientras está 
ausente; el gozo, cuando está presente. Estos movimientos se 
echan de ver en el animal, v. gr., cuando se le da o se le 
quita la comida. 

Por oposición, y con respecto al mal que se ha de evitar, 
existen, en el apetito concupiscible, el odio, la aversión y la 
tristeza. Así el cordero huye instintivamente del lobo. 

En el apetito irascible, y con relación a un bien difícil de 
conseguir (bonwn arduum), tenemos dos pasiones: la espe- 
ranza y ta desesperanza o decaimiento, según que juzguemos 
accesible o inaccesible a ese bien. Y en este mismo apetito, 
v con relación al mal que queremos rechazar, encontramos 
la audacia y el temor, según que ese mal sea fácil o difícil 
de alejar; y por fin la ira, cuando se trata de un mal pre- 
sente que hay que rechazar o de un insulto del que busca- 
mos venganza. 

En la voluntad espiritual existen análogos movimientos de 
amor, de deseo, de gozo, de esperanza, etc., mas son éstos de 
naturaleza inmaterial; mientras que la pasión siempre va 
acompañada de un movimiento del organismo, porque el ape- 
tito sensitivo va siempre unido a un órgano sensorial. 

Entre todas las pasiones, la primera, y la que todas las de- 
más suponen, es el amor sensitivo; por ejemplo, en el animal, 
el de la comida que necesita; de este amor nacen el deseo, 
la alegría, la esperanza, la audacia o el odio de lo que le 
contraría, la aversión, la tristeza, la desesperación, el miedo 
y la ira (*). 

Compréndese, por lo que acabamos de decir, que la pasión, 
tal como queda definida, no siempre es viva, vehemente y 

( 3 ) Bossuet, De la connaissance de Dteu et de soi-méme, c. i, § 6. 
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dominadora. No obstante, muchos autores modernos llaman 
pasión a los movimientos muy intensos de la sensibilidad 
reservando el nombre de emoción a otros menos violentos' 



La pasión desde el punto de vista moral 

Desde este punto de vista, se ha discutido mucho acerca 
de las pasiones. Los partidarios de la moral del placer afir- 
maron que todas las pasiones son buenas, como una legítima 
expansión de nuestra naturaleza; es la apología de las pasiones 
tanto en la antigüedad como en nuestros tiempos. 

Los estoicos, por el contrario, condenaron las pasiones ale- 
gando que son movimientos opuestos a la recta razón y que 
conturban el alma. Según su doctrina, el sabio debe supri- 
mirlas y llegar así a la imperturbabilidad. 

Aristóteles, a quien sigue Santo Tomás, trata el asunto con 
mucha mayor profundidad: las pasiones o emociones, toma- 
das en si mismas, m son moralmente buenas, ni malas; mas se 
hacen buenas moralmente si van reguladas por la recta razón 
y la voluntad que las utilizan como fuerzas; pero se vuelven 
moralmente malas, si no están conformes con esa recta ra- 
zón. La moralidad depende de la intención de ía voluntad 
que siempre es buena o mala, según se dirija, o no, a un fin 
honesto. 

Así es como la cólera puede ser buena y santa, o irracional. 
Nuestro Señor demostró santa indignación, al arrolar a los 
mercaderes del templo y echar sus mesas por tierra C 1 ) I 
mismo en Getsemaní, Jesús que iba a expiar todos nuestros 
pecados, quiso estar triste hasta la muerte, para enseñarnos la 
tristeza que habríamos de sentir por nuestros pecados. 

5>i pues las pasiones van reguladas por la recta razón, son 
moralmente buenas, son fuerzas útiles a la virtud; por ejemplo 
e valor, que es una virtud, se sirve de la esperanza y de la 
audacia poniéndoles modo y regla. Asimismo el pudor, que 
es una laudable emoción, ayuda a la virtud de la castidad; 
Y la compasión en presencia de un desgraciado nos facilita 
« ejercicio de la virtud de misericordia. 

Hasta es más meritorio el acto de virtud, dice Santo To- 

( l ) Joan., n, 15. 
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lTuible. CUand ° CCha man ° de 135 Pasi0nes en vista ^ un fin 

eirpXsensidvo^e,^' DÍ< * T ha dado la Posibilidad, 
ei apetito sensitivo, del mismo modo eme nos Hi¿ W 

externos y la imaginación y ios brazo' para que lo IZÍ? 
mes en conseguir el bien moral. Empleadas de esta 2 ra' 
la peones bien dirigidas son útilísimas energías. Y mientras 
que a pasión llamada antecedente, que precede al Sin 
anubla ] a ra2 ón l a C£WfíglrfeW(f) en ^ VS 

de la recta razón esclarecida por la fe, aument eí m rko y 
hace ver el poder de la buena voluntad en favor de una noble 
causa. En ta sentido pudo decir Pascal: "Ninguna cosa eran 
de se hace sin que intervenga una pasión", sin que entre Tn 
juego esa llama de la sensibilidad, que es como kirra" Lcio f n 
de celo o del fervor del amor de Dios y del pró mo Est e 
celo devoraba el corazón de los santos y se eST de ver 
en su valor y su paciencia. 6 Ver 

En cambio, las pasiones desordenadas, al salirse de toda re- 
gla y mesura son verdaderos vicios; el amor sensible se 
convierte en gula o lujuria; la aversión/en envidTa- la ¡udlch 
en temeridad y el temor, en cobardía 'y pusiSida Fst¿ 
pasiones desordenadas, cuando preceden al juicio de la razón 
lo turban y pueden disminuir la responsabilidad, el mérito y ' 
el demento; mas cuando siguen al juicio y son voluntarias 
alimentan la malicia de la acción («)! En tal caso, vez 

versad S,rV£n d Wen ' Prestan su *y* á * * 1» Peí 

Mientras que en el alma de los santos, de los misioneros v 
de los mártires, la pasión rectamente ordenada e una ener- 
gía puesta al servicio de Dios y del prójimo, en el alma 
del criminal queda a merced del egoísmo más desenfrenado 

Las pasiones desde el punto de vista ascético 

Según los principios que acabamos de exponer, ¿qué con- 
clusiones hemos de sacar, desde el punto de vista Iscétíco, 

( l ) l II, q. 24, a. 3. 
( a ) Santo Tomás, I, II, q. 24, a. 3, 
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para Ja vida interior > De f-aW n ^ rt - • ti 

L«» * ™ ta p^osSTZÍ^lX ir 

de ser extirpadas como los vicios sino nZ Z ' U ° han 
radas, reguladas, disciplinadas por Ja "ceta LÍ ^ SM 
la fe. Si son inmoderadas, vZn ^ ^ P°< 
vicios, mientras que, si se las somete a razón v Í° dos r los 
prestan grandes servicios a la virtud. No Tbe el homhf ^ 

^nfrSo. ^ ^ ^co tínto^ 

ilufSn^ Ta " ^ 7 ^ ella «» 

Hdad, para que no se d nnrS Sobre , nnestra sensibi- 

privado de razón sino co^o ni " °T° k de Un ani ™' 
. un hijo de Dio rinSHT^" 1 ? ^ radona1 ' de 
Fijemos nuestra £ZJ^F£&FPJT X » dd AItísimo - 
tan pura y fuertT merced a IT d f ^ NueStro Señ ^ 
. paciencia y de conSnrl h f . UdeS de Anidad, de 

Meditemos^ambiTnTnT^ 

sima y Madre del dolor, corre&ntow ' ^ pUrí " 

Ante esos modelos comorenH™ , 1 genero h "mano. 
dad debe estar sometió " TÍ Zu T Stra sensibí]¡ - 

fc. y a la voluntad v Cicada T^fc. e f^ecida P°r la 
7 la viva llama del Sri u han £ 7 L CÓm ° Ia Iuz 

Hete r^^^-ss; sss 

"Alegrare^ bs'que^L^ 3 v^l^ (R °7" 15 > 
Sa^i^ 

únicos que J£ ^^^«^ 

«¿S^^^ ^ dentarse - ya ma- 
rión al fj n que "e desea nh^ 10 3 raZÓn exi S e con 
fws es lícito, y en nin^nf fS er 7 ta 65 circu ^ancias. 
fu "da tristeza grave e m or n P^'noso, mentir pro- 
bremas circünftancia A i í ^ mdl f n f ÍÓn ' en cie » a * 
Moisés, al v T U ^ P v" 10 ' Cn el & ^ ™, 19, 
se encolerizó srlndp m V i * ad ° rar al becerro de oro 

a Polvo y cLg^Te^ení^f 6 e M doI ° has * 

&o seve, amenté a los más culpables; mientras 

(l> Sant ° T ° más > "I- q- 15, , 4, 5, 6, 7, 9. 
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que en el libro I de Jos Revr* Tí „i 
veramente reprendido por nc Tháber íiT^ Hdí 65 Se ' 
mala conducta de sus hiios Fn ! ? ° Uparse ante la 

ios que naturalmente son blando K°h.t ^ P f fecd6n ' 
viceversa. Unos y otros v,n ™ 5- J ^ Cerse fue rtes, y 
bre por laderas dihllnZ 2SCendlendo hacia misma cuní 

-notéis fo^dtSoT ^ ^ echa ' 
las pasiones: ahoía con V i ene frenará ™ Sm0 ^ g ° bernar 
tarlas, sacudirlas nara rZrtí ' 7 , mas tarde des Per- 

vidad, la timidez Zl LTedT y T"* h P ^ h inacti " 
poco trabajo llegar a domí', T l » 0m .° 3 VCCes cuesta no 
es tarea fácil someter a ^ r lm P etu oso, tampoco 

capaces, pofloTemS, obrT? 
es, después de diez o quince años £ ^ iqUe lmda COSa 
con el temperamento traSm^i l esfuerzo > encontrarse 
huellas d/carácS cSt^o! 7 ^ aarcaéu en él Jas 



so£e todo al prinaW ' ^ ^ tener mucha «en* 

se convierta en defectTd™ tlr '°" dominante Para que no 
d e este ultimo, ^ ad ° 
cion, o, como se le llama sobre la ¡™E ° í P r eci P1 ta- 
a obrar de manera irreflexiva lmpulsmdad ' aue nos lleva 

rect P ^tlS a r P ¿rnde e n7 Ch ? S ^ 
prisa que la grack iíe^r a ^ T frecuencia ir más de 

Y esto es porSXi^ Sm eSCalar la ladera ; 
t-de, en P e l nioment? Ti? p^ZT? PreSUnC¡Ón - Más 
abatidos. Algo así como V ' facjlmente «e sienten 

novatos, qa^i^^J 000 ^ . a much ^ estudiantes 
acicate d? Ja curiosidad en faTeTT^ m ° VÍdos P or el 
ésta ha quedado saSfecha v ín T' PCr ° Una vez ^ e 

^ las Jases, decaen V se de anT^ h Sen ' edad del trab aio 
7 la pereza. No se Hela d ^ k ne ^nc\a 
medio en la virtud, que es un ^ Ú > USt0 

fatigándose. ' 3 altuia oue ha y que escalar 

¿£n qué consiste propiamente la precipitación? Santo To- 
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vZLTZÍl ^iSTZ^ ^ eI de la 

suficiente consideran ' E un oecaT' P 1 **™^ sin 
contra la prudencia y el don ÍJT qU ^ Va direct amente 
meridad en el miel Y J c J n kT ,0 \ C ° nduce 3 Ja 
que ba ja prec^taXmínte uTSeÍa VcaeTcaÍ 
vez de contmuar el descenso, paso a paso ^ 

gufa dS P p r o e r T' rtt l e P 7° * 

la acción/deseablíTX e^STlof J^T^ 7 

ctLit^ 

ceder, a veces, cL'^ttad $ ' ^ Se ha de P~- 

de s ;; p vii c d °rn r^rir , a k acción a 

intermedios de que labam' Vi, k^ ™ ° JvÍdo los P^s 
atención a lo presóte ífr mem ° ria deI P««do, 

- entonces 5a -50^^ 



^rT¿Tjrt:S S d t^ffi? kaCÍÓn i ^mo dicen los 

con febril ¿ntef ZÍ / r tmdad dkHna > no * movemos 
hiendo luí alXSS ¿sZo ^ sin pi- 

d e conciencia. e'sS prtó^'ZS' 3 ^ ^ 
graves imprudencias mu v lanSn^M 65 a Veces causa de 
Proviene con K.T ntabJes Por sus consecuencias. 
Próximo del m m í , de - qUe , So]o consideramos el fin 
debemos dtw^s v ?I "^T^ C ° n d SU P remo al cual 
°bjetivo humano \l lv° SÍn ° ese in ™diato 

con humana actividad sin °J, ?° S ■ d6maSlad ° h ^anamente, 
de la ayuda divina ' ^ Sm ° P oco en demanda 

Puede' comSer c ^ Stf • Scñ ° r dÍÓ 3 SUs A P ÓS ^ - 
es ta precipíación natur.l ZT^T™ ks prevÍno cont ^ 

3CUrai ' que hace obrar inconsideradamente 

( »■ 1- «,a. 3; q. 54, a. j, ad 2 . 
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y sin bastante espíritu de fe. Más arriba recordábamos el paso 
en que Santiago y Juan pidieron al Señor que lloviera fuego 
del cielo sobre la aldea que no les quiso recibir. Jesús les 
llamó entonces, con divina ironía, Boanerges (*), o hijos del 
trueno, dándoles a entender que debían ser hijos de Dios y 
tener, como Él, más paciencia, esperando la conversión de los 
pecadores. Los dos hermanos comprendieron tan bien la lec- 
ción, que al fin de su vida Juan no acertaba sino a repetir 
una sola cosa: "Amaos los unos a los otros, porque éste es el 
precepto del Señor." En la escuela de Jesús, los boanerges 
aprenden a ser mansos, mas no por eso pierden su ardor y 
celo, sino que ese celo, habiéndose hecho más dulce y pa- 
ciente, produce duraderos frutos que permanecen eterna- 
mente. 

Recordemos también cómo fué curado Pedro de su preci- 
pitación y presunción; había asegurado al Señor, que anun- 
ciaba su Pasión: "Aun cuando todos se escandalizaren por tu 
causa, nunca jamás me escandalizaré yo." Jesús le replicó: 
"En verdad te digo que esta misma noche, antes que cante el 
gallo, has de renegar de mí tres veces" ( 2 ). 

Pedro, humillado por su pecado, curóse de su presunción 
y ya no confió^ en sí mismo, sino en la gracia divina; y la 
gracia lo levantó a la más alta santidad por la vía del martirio. 

La precipitación arrastra a veces a ciertos jóvenes, genero- 
sos y entusiastas, a querer llegar a la cumbre de la perfección 
antes que la gracia, sin tener en cuenta la necesaria mortifi- 
cación para disciplinar las pasiones, como si ya vivieran en 
la intimidad de la divina unión. Leen a veces con avidez y 
curiosidad obras de mística, y se apresuran a recoger sus 
bellas flores sin dar tiempo a que se haya formado el fruto. 
Se exponen así a muchas ilusiones, y a caer, cuando viene la 
desilusión, en la pereza espiritual y en la pusilanimidad. Se 
debe avanzar, es cierto, con decisión, y aun con paso rápido 
y firme, y tanto más cuanto nos aproximamos más a Dios; 
pero hemos de guardarnos de lo que San Agustín llama magni 
passus extra viam, de dar grandes pasos, pero fuera del camino. 

Los efectos de esta precipitación y de la propia satisfac- 
ción que la acompaña, son la pérdida del recogimiento in- 

C 1 ) Marc, ni, 17. 
( 2 ) Mat., xxvi, 33. 
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terior, la turbación y estéril agitación, que de acción fecunda 
no tienen sino las apariencias, como esos vidrios de color que 
imitan piedras preciosas. 

Los remedios contra la precipitación son fáciles de indicar. 
Dado que tal defecto proviene de sustituir con nuestra propia 
y precipitada actividad la acción de Dios, el principal reme- 
dio es la total dependencia de Dios y la conformidad de 
nuestra voluntad con la suya. Para conseguirlo, se ha de 
reflexionar tranquilamente antes de obrar, pedir luz al Es- 
píritu Santo y escuchar los consejos del director espiritual 
que tiene la gracia de estado para guiarnos; y poco a poco, 
en lugar de la precipitación reinará en nosotros habitual doci- 
lidad a la acción de Dios. Estaremos menos satisfechos de 
nuestra propia excelencia y encontraremos gran paz v ver- 
dadero gozo en el Señor. 

Para disciplinar las pasiones, hemos de preocuparnos de 
combatir la vivacidad de temperamento junto con la presun- 
ción que nace de la propia estima, y al mismo tiempo la 
molicie y la pereza que aun serían más perjudiciales a la vida 
interior. Mediante esta labor lenta, pero perseverante, sobre 
la cual todos los días hemos de traer el examen, los boanerges 
se vuelven mansos, sin por eso perder la energía espiritual 
que es el celo de la gloria de Dios y de la salud de las almas! 
V Jos que están dotados de temperamento blando y se incli- 
nan más bien a la pereza e indolencia, Uénanse de fortaleza. 

Unos y otros subirán así por distintas vertientes a la cum- 
bre de la perfección; y comprenderán lo mucho que importa 
someterse poco a poco a la disciplina y permanecer habitual- 
mente fieles a la gracia "sin la cual, en orden a la salvación, 
nada podemos realizar". 

En tal caso, las pasiones, bien dirigidas y disciplinadas, se 
transformaran en energías útilísimas al bien de nuestras al- 
^as y de las del prójimo. Entonces la audacia estará al 
ervicio de la fortaleza que hará desaparecer el miedo irre- 
exjvo^ cuando se trate, por ejemplo, de volar en socorro 
prójimo en peligro. Igualmente la mansedumbre, que 
upone gran dominio de sí, pondrá freno a la cólera para 
4ue nunca sea sino la santa indignación del celo; de un celo 
4 e, sin perder nada de su ardor, permanezca dulce y pa- 
tente, y que es el signo de la santidad. 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 

LA PURIFICACIÓN ACTIVA DE LOS SENTIDOS 

DE LA SENSIBILIDAD 

"Si oculus tuus dexter scandalizat 
te, eme eum et projice abs ;<?." 

(Mat M v, 7¿.; 

Después de haber hablado de los pecados que se han de 
evitar, de sus consecuencias, que se han de mortificar, y de 
las pasiones que se han de someter a disciplina y orden, 
vamos a tratar de la purgación activa de los sentidos y de 
la sensibilidad, y más tarde de la purgación de la inteli- 
gencia y de la voluntad. A continuación, de la del alma 
mediante los sacramentos y la oración; y, por fin, de la 
purgación pasiva de los sentidos, que, según San Juan de la 
Cruz, es la entrada a la vía iluminativa. 



Principios que se han de aplicar 

Al hablar más arriba ( x ) de la mortificación en general, 
siguiendo a los Santos Evangelios y a San Pablo, vimos que 
nos es necesaria por cuatro motivos principales: 1?, por ra- 
zón de las consecuencias del pecado original, sobre todo de 
la concupiscencia; 2^ por las de nuestros pecados personales; 
3°, por la infinita, alteza de nuestro fin sobrenatural, que 
exige la sumisión, no sólo de los sentidos a la razón, sino de 
la razón al espíritu de fe y caridad; 4 9 , en razón de la 
necesidad de llevar la cruz para seguir a Jesús, muerto por 
nuestro amor. 

Ahora nos resta aplicar esos principios y ver primero en 
que ha de consistir la mortificación o purgación activa de 
los sentidos y de la sensibilidad o apetito sensitivo. 



O) II parte, cuy ni. 
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Santo Tomás trató largamente esta materia, a propósito 
de las pasiones en general y en particular, a propósito tam- 
bién de los pecados capitales y sus consecuencias, y, en fin, 
al hablar de las virtudes que tienen su asiento en la sen- 
sibilidad, tales como la templanza, la castidad, la fortaleza, 
la paciencia, la mansedumbre, etc. 

Entre los grandes maestros de la vida espiritual, San Juan 
de la Cruz trató este mismo asunto en la Subida del Monte 
Carmelo (I. I, c. iv-xii), y al principio de la Noche oscura 
(L I, c. ii y ss.), al hablar de los defectos de los princi- 
piantes, o de los siete pecados capitales trasladados al or- 
den espiritual: la soberbia espiritual, la gula espiritual, la pe- 
reza espiritual, etc. 

Es preciso recordar aquí la necesidad de observar los man- 
damientos, sobre todo los mandamientos supremos del amor 
de Dios y del prójimo, a fin de evitar el pecado mortal, y 
aun el pecado venial más o menos deliberado. Aunque no 
sea posible, sin la especialísima gracia que recibió la Santí- 
sima Virgen, evitar continuamente todos los pecados venia- 
les en conjunto, se puede, sin embargo, evitarlos en particu- 
lar. Por eso hemos de esforzarnos por suprimir más y más 
las imperfecciones, que son un bien menor, una menor gene- 
rosidad en el servicio de Dios, El bien menor no es un 
mal; pero en el orden del bien no nos hemos de detener en 
el escalón inferior, en un ínfimo grado de luz y de calor. 
El justo medio en la virtud adquirida de templanza, tal como 
Aristóteles la describe, es ya sin duda un bien, pero hay que 
aspirar a más: al justo medio de la temperancia infusa, el 
cual se va elevando a medida que va creciendo esta virtud, 
junto con la de penitencia; sobre todo cuando los dones del 
Espíritu Santo nos llevan a una mayor generosidad para 
vencernos mejor y avanzar con paso más apresurado ( x ). 
Son muchos, por lo demás, los grados de esta virtud, según 

i 1 ) Hemos tratado de la imperfección como distinta del pecado 
venial, en Uamour de Dieu et la Croix de Jésus, t. i, n p.,.c. vi, pp, 
360-390: "El bien menor no es un mal, pero cada uno, según su con- 
dición, debe tender a la perfección de la caridad." Cf. Salmanti- 
censes, Cursus theol.y de Feccatis, disp. 19, dub. I, n. 8, 9; de Incar- 
nañone, in III p., S. Thomse, q. 15, a. I» Hacen ver que en Nuestro 
Señor no hubo ni pecado venial, ni imperfección; y subrayan clara- 
mente la distinción que existe entre ambos. 
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que subamos hacia las alturas de la perfección por el camino 
en espiral, que es más sencillo, o por el directo trazado por 
San Juan de la Cruz que llega antes y más arriba. 

Para evitar el pecado y las imperfecciones, bueno será 
recordar que los pecados capitales disponen a otros que, con 
frecuencia, son más graves: la vanagloria a la desobediencia, 
la ira a la blasfemia, la avaricia al endurecimiento, la gula 
a la impureza, la lujuria al odio a Dios. Nunca pediremos 
bastante al Señor que nos ilumine para comprender la gra- 
vedad del pecado y concebir mayor dolor de nuestras fal- 
tas. Éste es, con la caridad fraterna, una de las mejores se- 
ñales de progreso espiritual. 

Tampoco hay que echar en olvido que el pecado venial, 
especialmente si es reiterado, dispone al mortal, porque aquel 
que con facilidad comete el pecado venial pronto pierde 
la pureza de intención y, llegada la ocasión, peca mortal- 
.mente. El pecado venial es asimismo una pendiente peligro- 
sa, es como un muro que nos impide la unión con Dios. En 
el camino de la santidad, el que no avanza, retrocede. 

De igual forma, la imperfección o la generosidad mínima 
nos disponen al pecado venial; los actos demasiado débiles 
(rermssi) de caridad o de las demás virtudes, aunque cier- 
tamente son meritorios, indirectamente nos disponen a ir 
hacia abajo, porque no oponen la resistencia que sería pre- 
ciso a las inclinaciones desordenadas que pueden hacernos 
dar en tierra. Hablaremos principalmente de la mortifica- 
ción de la sensualidad y de la ira. 



Mortificación de la sensualidad 

Recordemos las palabras de Nuestro Señor; "Si tu ojo 
derecho es para ti ocasión de pecar, sácale y arrójale fuera 
<* e ti; la mano. . . córtala; pues mejor te está el perder uno 
de tus miembros, que no que todo tu cuerpo sea arrojado 
al m fierno» («). Q ue es j que l a mora i cristiana dice a pro- 

( 1 ) Subida del Monte Carmelo; es una imagen que el santo trae 
al í ? r \ ncipi( ? de la . obra * El estrecho camino de la perfección, y luego 
carriado camino de l espíritu imperfecto, y el del espíritu des- 

( 2 ) Mat., v, 29, 30. 
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pósito del sexto mandamiento: fuera del matrimonio, la 
delectación carnal directamente consentida con plena de- 
liberación es un pecado mortal. Y no hay aquí parvedad 
de materia. ¿Por qué? Porque tal consentimiento directo 
nos expone próximamente a otro más grave; es como po- 
ner el dedo en un engranaje que nos destrozaría el brazo 
entero. 

Se trata ahí de evitar un pecado capital que conduce a 
h inconsideración, a la inconstancia, a la ceguera del es- 
píritu y al amor de sí hasta el odio de Dios y la desespe- 
ración (*). 

También San Pablo nos recuerda enérgicamente la nece- 
sidad de esta mortificación, de la cual nos da ejemplo, cuan- 
do ^ dice: "Castigo mi cuerpo y lo esclavizo; no sea que 
habiendo predicado a los otros, venga yo a ser reprobado'' 
Trátase aquí de la mortificación de los sentidos y del cuerpo 
en general para asegurar la libertad del espíritu, de modo que 
el cuerpo no abrume al alma y la deje vivir su vida su- 
perior ( 2 ). 

( 1 ) Santo Tomás, II, II, q. 153, a. 5. 

( 2 ) Con esta mira prescribe la Iglesia, ciertos días, el ayuno y la 
abstinencia; y los fundadores de Órdenes religiosas han establecido 
austeridades especiales: vigilia perpetua, levantarse de noche, la dis- 
ciplina. Los santos echaron mano de estos rigores para mejor prac- 
ticar la más perfecta castidad. Santo Domingo se disciplinaba tres 
veces cada noche: una, en expiación de sus propias faltas; otras, por 
las de los pecadores; la tercera, por las almas del purgatorio. La 
noche la consagraba a la oración y a la penitencia; dormía poco, y 
rara vez antes de los Maitines, y ya no se volvía a acostar. Iba, en la 
iglesia, de un altar a otro, rezando, ya de rodillas, con los brazos 
en cruz, o bien inclinado y postrado en tierra. Cuando el sueño le 
dominaba, se acostaba sobre una escalera o apoyaba su cabeza contra 
un altar. Esta personal inmolación era en su vida el acompañamiento 
del sacrificio de la misa. 

Tal tenor de vida supone sin duda gracias extraordinarias; mas 
hay ciertas austeridades que todos podemos practicar, en vez de bus- 
car nuestras propias comodidades. Por ej., la costumbre de hacer la 
disciplina preserva de muchas faltas, mantiene en nuestras almas el 
amor de la austeridad, expía no pocas negligencias, y nos ayuda a 
librar a las almas de las ligaduras que las atan al mal. La observancia 
en una Orden religiosa es algo así como la corteza del árbol; si a 
un vigoroso roble le quitáis la corteza, la savia deja de circular y el 
árbol muere % Los santos decían: "Si mitigáis la observancia, reba- 
jareis los espíritus", que perderán sus ardores para caminar con ím- 
petu en el camino de la perfección. 
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Enseña Santo Tomás i 1 ) que la lujuria se evita más bien 
huyendo las ocasiones que por la resistencia directa, que hace 
pensar demasiado en lo que se ha de combatir. En cambio 
la acidia o pereza espiritual se la vence mejor con la resis- 
tencia, porque, para hacerle frente, ponemos la atención en 
los bienes espirituales que nos atraen más cuanto más pen- 
semos en ellos. 

Hemos de poner también gran atención en evitar lo mejor 
que nos sea posible los movimientos de sensualidad aun indi- 
rectamente voluntarios, sobre todo cuando existe próximo 
peligro de consentimiento. También es muy conveniente 
para algunos evitar ciertas lecturas (de medicina, por ejem- 
plo) que para los tales podrían ser peligrosas en razón de su 
fragilidad, máxime si hacen esas lecturas por mera curiosidad 
y no por deber de estado ( 2 ). 



En este terreno, preciso es igualmente vigilar sobre cier- 
tos afectos que podrían llegar a ser demasiado sensibles y 
aun sensuales. El autor de la Imitación (1. I, c. vi y vni) 
nos dice que hay que evitar la demasiada familiaridad con 
las criaturas para gozar de la de Nuestro Señor, y que ciertas 
afecciones demasiado vivas y sensibles hacen perder la paz 
del corazón Santa Teresa dice también en el Camino de 
perfección (c. iv) que ciertas amistades particulares son 
verdaderas pestes que, poco a poco, hacen perder el fervor 
y después la regularidad, y que a veces causan las más pro- 
fundas divisiones en las comunidades y hasta ponen en pe- 
ligro su salvación ( 3 ). F P 

<*) II, II, q. 35, a. 1, ad 4. 
tad^se^eTnoTn 11 ? 6 56 adm , ke ' n ° obsta »«=, ™e. si por deber de es- 

<ww voltaria ¡Tf,n,^ Ct ° : Delectatio venérea indirecte tan- 
«anper p^catum Fr " naa L m SC Sed soIum » non est 

consensué qSo S IT ^ P ,? riculum P roxi ™<» dterioris 
«tío chirurSca veT \errL ff ° eX 5? h ° neSta eC raCÍonalis < ut °P*- 
d em, sed n^ tñtmdit^n l A 7 edlc ! n:E > ex «™ prtvidetur qui- 
( a 1 i lnlenattur aliqua delectatio venérea." 

• JüAN DE " Cr UZ) Noche obscura, 1. I, c . 1V: "Cobran al- 
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La mortificación del corazón no es aquí menos necesaria 
que la del cuerpo y la de los sentidos. 

En fin, hay que tener mucha cuenta en no buscar en la 
oración los consuelos sensibles por ellos mismos, es decir 
por una especie de gula espiritual El que ama a Dios 
no por Él sino por el consuelo sensible que recibe o espera 
recibir, anda fuera de orden. Porque primero se ama a sí 
y después a Dios, como a cosa inferior a si. Orden trastor- 
nado es ése y perversión más o menos conocida. Abuso 
grande es, de lo más santo, y por ahí queda la puerta abierta 
a todas las tentaciones. 

Los deleites espirituales, buscados en sí mismos, despiertan 
las pasiones dormidas en nuestro corazón de carne, y, en 
lugar de seguir la ruta que los santos han seguido, insensi- 
blemente se va cayendo por la pendiente por la que se han 
dejado arrastrar los falsos místicos, los quietistas particular- 

gunos de éstos aficiones con algunas personas por vía espiritual, que 
muchas veces nacen de lujuria, y no de espíritu; lo cual se conoce 
ser así, cuando con la ^ memoria de aquella afición no crece más la 
memoria y amor de Dios, sino remordimiento en la conciencia." 

San Francisco de Sales, Vida devota, c. xxi, dice, a propósito de 
las amistades frivolas y peligrosas, que son necesarias medidas radi- 
cales para triunfar: "Cortad, podad, romped; no hay que contentarse 
con descoser estas locas amistades, es preciso rasgarlas; no hay que 
pensar en irse desligando poco a poco de esos lazos, hay que cortar 
por lo sano." Para mejor conseguir esto, preciso es meditar honda- 
mente en los deberes del propio estado. 

A propósito de amistades en las que se mezcla lo natural y lo so- 
brenatural, añade el mismo Santo, Ibid, c. xx: "Comiénzase por el 
amor virtuoso; mas si no se pone cuidado, pronto se mezcla el amoi 
frivolo, luego el sensual, y más tarde el amor carnal. Aun en el 
amor espiritual existe ese peligro, aunque aquí es más difícil que en- 
gañe si se toman las debidas precauciones; porque su pureza y candor 
hacen que se trasparenten con más facilidad las impurezas que el 
demonio quiere mezclar; por esta razón procede aquí con más cau- 
tela, y busca penetrar más insensiblemente " Si en una amistad de 
esté género predomina el elemento sobrenatural, se la puede conser- 
var, depurándola mediante la guarda y mortificación de los sentidos 
y del corazón; mas, si al contrario, predominase el elemento sensible, 
es preciso, durante largo tiempo, renunciar a cualquier relación par- 
ticular fuera de lo estrictamente necesario. Tal es la enseñanza de 
todos los maestros. 

(i) Si la gula, dice San Gregorio, lleva al hombre a bromas im- 
pertinentes, bufonerías, dichos insensatos, a la idiotez y a la impureza 
(S. Tom., II, II, q. 148, a. 5 y 6), la gula espiritual, nota San Juan 
oe la Cruz (Noche oscura, 1. I, c. vi), tiene análogos efectos en un 
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mente. Corruptio optimi pessima, la peor corrupción es 
aquella que destruye en nosotros lo mejor que poseemos, el 
amor de Dios, desfigurándolo y falseándolo totalmente. 
Nada hay más alto en la tierra que la verdadera mística, 
que no es otra cosa que el ejercicio eminente de la más 
depurada virtud, la caridad, y de los dones del Espíritu Santo 
que la acompañan. Como tampoco hay cosa peor que la 
mística bastarda y falsa, que el falso amor de Dios y del 
prójimo, que no tiene de verdadero sino el nombre y se 
le parece, como el falso diamante imita al verdadero 
San Juan nos amonesta (I Joan., iv, 1): "Queridos míos, no 
queráis creer a todo espíritu, sino examinad los espíritus si 
son de Dios" 

Para no enredarse en ilusiones, es necesaria la humildad y 
la pureza de corazón. Se puede decir que toda la doctrina 
de Nuestro Señor sobre la mortificación de la sensualidad, 
se resume en estas palabras: "Bienaventurados los limpios de 
corazón, porque ellos verán a Dios." 

Pero hay otra mortificación sobre la cual insiste mucho el 
Evangelio, y es la de la irascibilidad, que es otra forma de 

orden más elevado. Es muy frecuente, dice, entre los principiantes: 
Jorque muchos de estos... procuran más el sabor del espíritu que 
a pureza y discreción de él. 3 ' "Porque atraídos del gusto que allí 
hallan, algunos se matan a penitencias, y otros se debilitan con ayu- 
nos haciendo mas de lo que su flaqueza sufre." Por ahí les ensaña 

aprueba, aseme- 
jándose a niños que se dejan llevar de sus gustos y sensibilidad, mas 
no por la razón Prestan poca atención a sus miserias y dan de mano 
ai santo temor de Dios. Por eso Dios les quita esas sensibles conso- 

hST? en i 3S CUaIeS , Se complacían haxt °; y es P re «so que su sensi- 
Di.idad quede purgada, si han de ser aptos para la vida espiritual, y 
para que el espíritu domine sobre la carne. 

HivVnV"^" 3 ,^ ' 011 , e „ Sta en la P ront «ud de la voluntad en el 

acciden^r iC10 (S - T ° m - q - 82 ' a ' ^ la devoción s «sible es 

v de 7 accesor ! a ¿ l s utd > 3 condición de no demorarse en ella, 

ponemos TJÍ^A Sen °, r Paía P ur ,£ ¡carn °s si ve que en su posesión 
Cruz °L demaslada , complacencia. "Porque", añade San Juan de la 
norn;, P y0t CS d „ ( P rovec ho) invisible de la gracia que da, que 

trosT u ,Cr K H 61 l0S 1? k fe ' qUÍta Di0s ™chas veces S£ 
"us gustos y sabores sensibles." 

I- I c V S £ ?™ p6sk ?, ^ bh Juan de la Cruz, Noche oscura, 

mientos LÍ J° qUC 61 n T a > ,Um esp ™l". es decir de movi- 
Piante° qU6 í n 7 lunta ™nte se producen en los princi- 
pemos' P?nvT S1 ° a j dS ^ 0IaC1Ón afecciva al re cibir los sacra- 
entos. Provienen, de ordinario, del gozo interior que repercute en 
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desorden de la sensibilidad que, como hemos visto, se divide 
en concupiscible e irascible. 



La mortificación de la irascibilidad 

Leemos en el Sermón de la Montaña (Mat., v, 21): "Ha- 
béis oído que se dijo a vuestros mayores; No matarás... 
Yo os digo más: quienquiera que tome ojeriza con su her^ 
mano, merecerá que el juez le condene. . . Por tanto, si al 
tiempo de presentar tu ofrenda en el altar, allí te acuerdas 
que tu hermano tiene alguna queja contra ti, deja allí mismo 
tu ofrenda delante del altar, y ve primero a reconciliarte 
con tu hermano, y después volverás a presentar tu ofrenda. 
Componte luego con tu adversario, mientras estás todavía 
con él en el camino." Y un poco más adelante (Mat., v, 39): 
"Yo, empero, os digo que no hagáis resistencia al agravio; 
antes si alguno te hiriere en la mejilla derecha, vuélvele 
también la otra. Y al que quiere armarte pleito para quitarte 
la túnica, lárgale también la capa." Si obedece a este man- 
dato, el cristiano ya no defiende con acrimonia sus derechos, 
sino que, más que en ellos, piensa en sus deberes, y por este 
camino gana con frecuencia para Dios el alma de su herma- 
no; y la apacigua con su paciencia y su dulzura. Así han 
obrado los santos, y muchas veces conquistaron para Dios 
a hombres violentos que antes eran sus enemigos. 

En el mismo lugar nos dice el Señor (Mat., v, 44): "Amad 
a vuestros enemigos; haced bien a los que os aborrecen y 
orad por los que os persiguen y calumnian. . . Que si no 
amáis sino a los que os aman, ¿qué premio habéis de tener? 

la sensibilidad, que carece todavía de la debida sumisión y pureza. 
Tales rebeliones, dice el santo, son a veces causadas por el demonio, 
que pretende inquietar y turbar a las almas y hacerles abandonar los 
ejercicios espirituales. 

Añade que el temor de que tales movimientos vuelvan a produ- 
cirse puede ser causa de los mismos; y que los temperamentos deli- 
cados los padecen por influjo de diversas emociones. 

Según San Juan de la Cruz, estos involuntarios movimientos de la 
sensualidad no son pecado, en tanto que la voluntad les haga frente 
y resistencia. Sólo son imperfección de los principiantes. Mas no se 
les ha de confundir con otros movimientos de sensualidad indirecta- 
mente voluntarios, que provendrían, por ej., de demasiada familia- 
ridad, opuesta a la espiritual amistad. 
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¿No lo hacen así aun los publícanos? . . . Sed pues vosotros 
perfectos, así como vuestro Padre celestial es perfecto." 

Y ciertamente, comportándonos así con nuestros adver- 
sarios (mientras no se interpongan intereses supremos que 
haya que defender), llegaríamos con toda seguridad a la 
santidad, a esta sobrenatural perfección que es una partici- 
pación, no ya de la vida angélica, sino de la vida íntima del 
mismo Dios, a una perfección que está en el mismo orden 
que la de Nuestro Padre celestial. 

_ Para llegar a ella es necesaria la mortificación de la irasci- 
bilidad que nos permitirá adquirir la virtud de mansedumbre; 
no la blandura de temperamento, ni aquella que deja pasar 
todo por falta de energía o por miedo a reaccionar, sino 
la virtud de mansedumbre que consiste en una gran fortaleza 
en el propio vencimiento, en hacerse dueño de la propia 
alma y mantenerla en calma, en las manos de Dios; y hacer 
así un gran bien aun a los que se irritan contra nosotros, a 
aquellos que son como una caña a medio quebrar, la que 
no hay que acabar de romper, replicando en el mismo tono 
rencoroso. 

La mortificación de la ira es tanto más necesaria, cuanto 
son más graves sus consecuencias, ya que fácilmente conduce 
a otros pecados, y a veces a la imprecación y a la blasfemia. 

Por el contrario, la mansedumbre es la flor de la caridad 
y protege sus frutos, aceptando los consejos y aun los re- 
proches. Una reprensión hecha con bondad es con frecuen- 
cia bien recibida, mientras que la que se hace con acrimonia 
no^ produce ningún resultado. Por eso nos dice Nuestro 
Señor: "Aprended de mí, porque soy manso y humilde de 
corazón." 

Vamos a decir ahora algunas palabras acerca de la ira que 
es el celo amargo de que nos hablan los autores de espiritua- 
hdad, especialmente San Juan de la Cruz, a propósito de 
los defectos de los principiantes (Noche oscura, 1. I. c. v). 

Hay algunos, dice, que se muestran impacientes en cuanto 
se ven privados de consuelos: "...Porque cuando se les 
acaba el sabor y gusto en las cosas espirituales, naturalmente 
se hallan desabridos; y con aquel sinsabor que traen consigo 
traen mala gracia en las cosas que tratan, y se airan muy fácil- 
mente^ por cualquier cosilla, y aun a veces no hay quien los 
sufra. Se parecen, añade, "al niño cuando le apartan del 
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pecho de que estaba gustando a su placer" Estos tales 
caen a veces en la pereza espiritual. 

"Hay otros", continúa el santo, "de estos espirituales que 
caen en otra manera de ira espiritual, y es que se airan con- 
tra los vicios ajenos con cierto celo desasosegado, notando 
a otros; y a veces Ies dan ímpetus de reprenderlos enojosa- 
mente, y aun lo hacen algunas veces, haciéndose ellos dueños 
de la virtud. Todo lo cual es contra la mansedumbre espi- 
ritual. En eso hay también soberbia. Échase de ver la 
papila en el ojo ajeno y no se ve la viga en el propio. 

"Hay otros que cuando se ven imperfectos, con impa- 
ciencia no humilde se airan contra sí mismos; acerca de lo 
cual tienen tanta impaciencia, que querrían ser santos en 
un día, 

"De éstos hay muchos", añade, "que proponen mucho y 
hacen grandes propósitos, y como no son humildes ni des- 
confían de si, cuantos más propósitos hacen, tanto más 
caen; . . . esto también es contra la dicha mansedumbre es- 
piritual que del todo no se puede remediar sino por la pur- 
gación de la noche oscura", o sea por la purgación pasiva de 
los sentidos, de la que hablaremos más adelante. 

Termina el santo: "De éstos hay muchos que proponen 
mucho. . . y cuantos más propósitos hacen, tanto más caen- 
y tanto mas se enojan, no teniendo ■paciencia para esperar á 
que se lo dé Dios cuando fuere servido; . . .aunque algunos 
tienen tanta paciencia en esto de querer aprovechar, que no 
quema Dios ver en ellos tanta." 

r La purgación activa de la sensibilidad o mortificación ha- 
rá desaparecer este doble desorden de la sensualidad y de 

(i) San Juan de la Cruz escribe ibid.: "En el cual (movimiento de 
.ra) natural, cuando no se dejan llevar de la desgana, no hay culpa, 
sino imperfección, que se ha de purgar por la sequedad y aprieto dé 
la noche oscura. Esto demuestra, como se dice en el capítulo iv de 
ciertos involuntarios movimientos de la sensualidad, que San Juan de 
la Cruz hacía distinción entre imperfección y pecado venial, q Ue su- 
pone al menos negligencia en reprimir los desórdenes de la sensibi- 
lidad. Para que tal desorden sea pecado, es necesario que sea volun- 
tario, al menos indirectamente es decir que se haya podido y debido 
prever e impedir. Santo Tomás, dice asimismo, I, II, q. 80, a. 3, ad 3 
Concupiscente carms contra spiritum, quando ratio ei actualker le- 
istit, non est peccatwn, sed materia exercenda: virtutis." Item, II 
II, q. 154, a. 5; de Malo, q. 7, a. 6, ad 6. ' 
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la ira, pero no acabará con ellas del todo; para esto es nece- 
saria otra purgación más profunda: aquella que directamente 
viene de Dios, cuando deja a la sensibilidad en una sequedad 
especial y prolongada, durante la cual nos comunica una 
ilustración superior, como es la del don de ciencia y cono- 
cimiento de la vanidad de todas las cosas de la tierra; la cual 
es una gracia no sensible, sino totalmente espiritual. Se trata 
de la purgación pasiva del sentido, de la que hablaremos 
más adelante, y es una de las formas de cruz salvadora que 
hemos de llevar para alcanzar la verdadera vida del espíritu, 
que se enseñorea de los sentidos y nos une a Dios. 
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PURGACIÓN ACTIVA DE LA IMAGINACIÓN 

Y DE LA MEMORIA 

"Memorare novissima tua et m 
aternum non peccabis. Acuérdate 
de tu fin y no pecarás jamás." 

(Eccli., vii, 40.) 

Mira las cosas no solamente a 
través de Ja línea horizontal del 
tiempo, sino a través de la línea 
vertical que las une con la eter- 
nidad. 

gación. P ° r PCrder t0talmente el es P íritu ^ abne- 

de E nrl aC ° nteCer Í a S ,° bre t0d ° Si ¿Cadamente dejase uno 
de preocuparse de la mortificación. Pronto caería ese r,I 

en col . eSpi f ltU de fC; y fína ^ente apenas cumplSa 
venS en ti J -' Pt ° ^ Señ ° r: " Sl ^ ^ 

^^:^:^¡r°' tome su cruz y 

01 uno, por ejemplo, come todo lo oue le iar*<\* ^ , 
quedar satisfecho, olvidando totalmente el es P S 7e ! 

ha o! T, Pl T a ? 656 tal de ^ a de tend <* » 1- perfección y se 

"l^t l°Se e ñ Ia o" 301011 dd SUprem ° P-'epto deTa le" 
tu almf T Dl0s r tu 7o con todo tu corazón, con toda 
tu ahna, con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu ™Luc 

v sta L nh r SC . mta de Un reli S ioso < es q"e ha perdido de 
vista a s obliga clones especiales de la vida religiosa. 

Mas la mortócación externa apenas conseguiría nada si 
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no fuera acompañada de la mortificación interna de la ima- 
ginación y de la memoria, de las que queremos tratar, y de 
a purificación activa de la inteligencia y de la voluntad de 
las que nos ocuparemos más adelante. 

La purificación activa de la imaginación 

La imaginación es indudablemente una facultad útilísima 
pues el alma, que está unida al cuerpo, no puede pensar afo 
imágenes (>) A la idea acompaña siempre una imagen por 

T T° n Señ ° r , haWÓ SÍem P re a las turbas por me - 

d.o de parábolas para elevarlas insensiblemente de la ima- 
gen sensible a la idea espiritual del reino de Dios; igualmente 
para hacer entender a la Samaritana el valor de la divina 
gracia, no le habló de ella en términos abstractos, sino en k 
imagen del agua viva que corre hasta la vida eterna" 

Pero para que sea provechosa y útil, la imaginación ha 
de ir dirigida por la recta razón esclarecida por la fe. De lo 
contrario, podría convertirse, como se la ha llamado en " a 
loca de la casa"; nos separa de la consideración de las cosas 
divinas y nos arrastra hacia las vanas, insustanciales fa n 2 - 
ticas v aun prohibidas. En el mejor de los casos nos Seva 

a aI laTrd.íptíd e ^ 61 — - tan opuesío 
No siempre está en nuestra mano, sobre todo en momen- 
tos de fatiga, el desechar inmediatamente las imágenS ZZ 
o peligrosas; pero siempre nos es dado, con el auxilio Te la 
gracia, no prestarles voluntariamente atención, y así, poco 
a poco, disminuir su número y encanto. Aun las almas oer 

arias 5 de T ^ P ° r ^ ^cio^IZ 
tar as de la paginación que el enemigo suscita, como lo 
nota Santa Teresa en su V* Morada, c. iv y en la W c , P 
ro no obstante, el alma interior, al ir adelante, se va librando" 
paso a paso, de tales divagaciones de la fantasía, y conskue 

ti LT£ mp Y a D ' os y su infinita bondad ™í™ pS- 

hlZT V ^ T SSne * qUC acom P*ñan a este vivo y sa- 
broso acto de fe Algo as como cuando escribimos, que no 
nos fijamos en la forma de la pluma; o como cuando hablamos 
con alguien sin prestar atención al color de su vestido. 

i 1 ) Santo Tomás, I, q. 78, a. 4; q. 84, a. 7. 
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Por este camino, la imaginación deja poco a poco de im- 
pedir el ejercicio de la inteligencia, y al fin acaba poniéndose 
a su servicio, expresando a veces, en bellísimas imágenes las 
cosas de la vida interior algo así como lo hacía Nuestro 
Señor al ensenar por parábolas, o en sus conversaciones con 
Nicodemus y la Samaritana. En tal caso, esas imágenes de- 
ben ser sobrias y discretas para no detener la atención en 
e^as sino en la idea superior que pretenden poner ae mani- 
festó Asi como una persona de buen gusto lleva un tSe 

TI Y StmdÓn ' k VCZ ' Sin f ? arse demasiado en 

el, asi el pensamiento se sirve de la imagen, sin detenerse 

mucho a contemplarla. De esta manera la imagen sirve a h 
idea y h idea a la expresión de la verdad. 

Mas semejante armonía de nuestras facultades sólo se can 
sigue mediante la severa disciplina de la imaginación Z 
ciendo que así deje de ser la loca de la c^Tlln^l 

l fe sSHíT CS SCrVÍr 3 \/ nte %encia y iIuminadr po 
la íe bolo asi se consigue restablecer el orden aue rein,^ 

desechar ¿& ^ pHnCÍpÍ0S Ia nece ^ad 

e aesecñar inmediatamente las imágenes y recuerdos 

C ° m ° tambÍén laS l£Cturas útiles y las vana 

Y nos eT* T> n ° S ha í an P £rder un ri«npo precioso 
7 no expondrían a toda suerte de ilusiones con las 

T^LT mig ° SC bUrkría de n ° SOtros P ara "evarnoTa la S 

dad a ai a debe S r e S Ír T dedica ™* con toda serie- 

sentido de 1 va a m T ent °' Uge * U0d *&> Con ™ gran 
nX j^ t °¿ denand ° a Di0s f cumplimiento" de 

voluntad se C ! ~ h f°? ? P ° C °' h inte %encia y la 
bilidad . y so^Zl J"T S dC k T gimción y de Ia «ensi- 
trará e/la ffi t ¡f r™^' k íma F^ión encon- 
interíor. de k lltUrgia con «3 ué n «rir la vida 

^pt^t^fZ h V£rdadeia d ™"™ 

sensibles en as cu ^ re P resentad ° P°r las imágenes 

en las cuales no se detiene; y que cuanto el alma se 
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acerca más a Dios, menor es su dependencia, de las imá- 
genes i 1 ). 

Conviene hablar en este lugar, con más detenimiento, de 
la mortificación de la memoria, que nos pone en peligro de 
vivir en el terreno de lo irreal, y que con demasiada fre- 
cuencia nos recuerda lo que deberíamos tener muy olvidado. 

Purificación activa de la memoria 

San Juan de la Cruz trata muy detenidamente de esta 
materia ( 2 ). 

Nos referimos aquí a la memoria sensitiva, que existe ya 
en fil animal, y a la intelectual, común al hombre y al 
ángel ( 3 ). 

La memoria intelectiva no es facultad realmente distinta 
de la inteligencia, es la misma inteligencia en cuanto que 
conserva las ideas ( 4 ). 

Ahora bien, ¿por qué nuestro memoria tiene necesidad de 
ser purificada? Porque desde el pecado original y como 
consecuencia de nuestros múltiples pecados personales, está 
colmada de recuerdos inútiles y muchas veces peligrosos. 
Particularmente recordamos con frecuencia los agravios que 

(*) Subida al Monte Carmelo, 1. III, c. xn y xxxiv. Santo Tomás, 

II, II, q. 180, a. 5, ad 2. 

( 2 ) ¡bid., i. III, c. i al xv, que resume los anteriores. 

( 3 ) Santo Tomás, I, q. 77, a. 8; q. 78, a. 4; q. 79, a. 6, 7. 

(*) Lo explica muy bien Santo Tomás, I, q. 79, a. 7, porque, dice, 
las facultades se especifican por su objeto formal, y no hay diferencia 
entre el objeto formal de. la inteligencia (especificada por el ser inte- 
ligible o la verdad) y el de la memoria intelectiva, que conserva las 
ideas y los juicios. 

t Santo Tomás se objeta en este artículo (I objectio) que San Agus- 
tín (De Trinitate, I. X, c. x y xi) dice: «Existen en el espíritu la 
memoria, la inteligencia y la voluntad", luego parece distinguirlas. 
Mas responde que San Agustín, como se indica en De Trinitate, l 
XIV, c. vil, entendía por memoria el espíritu que habitualmente con- 
serva sus recuerdos; por inteligencia, el acto de intelección; y por 
voluntad, el acto de querer. 

En otros términos, San Agustín se colocaba en el terreno descrip- 
nvo de la psicología experimental o de la introspección (del mismo 
modo que San Juan de la Cruz), mientras que Santo Tomás, como 
metafisico, considera la cuestión bajo su aspecto ontológico, haciendo 
distinción real de las facultades según su objeto formal; mas tal dis- 
tinción no existe entre la inteligencia y la memoria intelectiva, 
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el prójimo nos ha hecho y las palabras injuriosas que aun no 
hemos acabado de perdonarle, aunque él se haya arrepentido 
de ellas. Nos acordamos menos de los favores que debemos 
al prójimo, que de lo que nos haya podido hacer sufrir; y 
a veces una palabra desagradable nos hace olvidar el bien 
que acaso nos ha hecho durante muchos años. Mas el prin- 
cipal defecto de nuestra memoria es lo que la Sagrada Es- 
critura llama el olvido de Dios. Esa facultad que se nos dio 
para recordar aquello que nos importa más que ninguna otra 
cosa, olvida con frecuencia lo único necesario, que está so- 
bre todo tiempo y no pasa jamás. 

Lo que dice San Juan de la Cruz, loe. cit. y acerca de la 
necesidad de la purgación de la memoria puede a primera 
vista parecer exagerado; pero comprenderemos* que no es así 
si leemos lo que sobre este asunto nos dice la Sagrada Es- 
critura. 

Trata con frecuencia del olvido de Dios. Isaías, lix, 15, 
escribe: "Y la verdad fué puesta en olvido, y quedó hecho 
presajie los malvados aquel que se apartó del mal. Vió esto 
el Señor e hirióle en los ojos el que ya no hubiese justicia." 
Jeremías, n, 32, dice también en nombre del Señor; "¿Podrá 
acaso una doncella olvidarse de sus atavíos? . . . Pues el pue- 
blo mío se ha olvidado de mí innumerables días." El Salmista, 
recordando las misericordias de Dios para con el pueblo de 
Israel, salvado por él en el paso del Mar Rojo, dice: "Mas, 
bien pronto echaron en olvido sus obras (en su favor) .... 
Olvidáronse de Dios que los había salvado, que había obra- 
da tan grandes cosas en Egipto" (Salm. cv, 13, 21). La 
Escritura añade que, sobre todo en la tribulación, hemos de 
acordarnos de las misericordias de Dios e implorar su pro- 
tección. 

Echarlo en olvido y no saber apreciar sus inmensos be- 
neficios, la Encamación redentora, la institución de la Euca- 
ristía, la misa de cada día, sería mucha ingratitud, y perde- 
ríamos el tiempo en la vida presente que se debe orientar 
hacia la eternidad. 

El olvido de Dios hace que nuestra memoria esté como 
sumergida en el tiempo, del que no ve la relación que tiene 
con la eternidad, con los beneficios y las promesas de Dios. 
Esta falta inclina a nuestra memoria a contemplar las cosas 
horizontalmente en la línea del tiempo que va huyendo, y 
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del cual sólo es real el momento presenté, entre lo pasado 
que ya ha desaparecido y lo futuro que todavía no ha lle- 
gado El olvido de Dios nos impide ver que aun el mo- 
mento presente se halla en la línea vertical que lo une al 
único instante de la inmoble eternidad, y que hay una manera 
divina de vivir ese presente momento, para que, por los 
méritos, pertenezca a la eternidad. Mientras que el olvido 

p„ C ?Jv n °?T de h tHvíal y P lam ™ ta ^ las cosas 

en la linea del tiempo que pasa, la contemplación de Dios es 

como la vmon vertical de las cosas que no duran, y del lazo 
que las une con Dios que no pasa jamás. Vivir cómo sumer- 
gidos en el tiempo, es olvidar su valor, es decir su relación 
con Ja eternidad. 



olvSn L n la 5 T ud T ca P^ de ^nar este grave defecto del 
olvido de Dios? San Juan de la Cruz (*) responde: La me- 
moria que olvida a Dios ha de ser curada por la esperanL 
de la bienaventuranza eterna, del mismo modo que h inteli- 
gencia tiene que ser o por el progreso en la fe, y la voluntad 
por el aumento de la caridad. vumntaa 

Se funda esta doctrina en numerosos pasajes de la Escritura 
relativos a la memoria de los beneficios de Dios y de sus' 
promesas. El Salmista no se cansa de repetir: "En el día de 
mi tribulación acudí solícito a Dios. . . Haré memoria de las 
maravillas que has hecho desde el principio" (Salm. lxxvi, 

«Tnf < tu hT lcia ' oh Señor ' haré y° memo ™ ,; 

(lxx, 16). Los soberbios me escarnecían hasta el extre- 
mo. Acordone, oh Señor, de tus eternos juicios, y quedé 
consolad^ (cxym, 51, 52). El Eclesiástico, vn, 40 dice ieual 
mente: En todas tus acciones acuérdate de tus postrimerías" 
y nunca jamas pecaras. Memorare novissima tua et in <eter- 
num non peccabts. 

Con frecuencia nos repite la Escritura que nos debemos 
acordar constantemente de las promesas divinas, que son el 
fundamento de nuestra esperanza. Los Patriarcas y Profe- 
tas del Antiguo Testamento vivían de la promesa del Me- 
sias que había de venir; y nosotros debemos vivir cada día 

(i) Subida del Monte Carmelo, 1. III, c . V i y vn la emeron^ 
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mas profundamente de la promesa de la eterna beatitud 
Éste es uno de los principales temas de la Sagrada Escritura. 

Somos viajeros y olvidamos que estamos de viaje. Cuando 
vamos en un tren, y vemos que algunos viajeros descienden 
en una estación, nos hace esto recordar que pronto tendre- 
mos que descender también; de la misma manera, en nuestro 
viaje a la eternidad, cuando alguien baja, es decir cuando uno 
muere, nos hace recordar que también nosotros hemos de 
morir y que estamos en viaje hacia la eternidad. 



La Imitación de Cristo nos transmite admirablemente, so- 
bre este punto como sobre tantos otros, el espíritu de San 
Agustín y con frecuencia en sus mismos términos í 1 ). Esto 
nos ayudara a comprender mejor lo que más tarde escribió 
han Juan de la Cruz. Trata en muchos lugares de la puri- 
ficación de la memoria cada vez que habla del olvido de 
las criaturas para encontrar al Creador (*), de la meditación 
de la muerte (<•), de la agitación en los negocios (*) del 
vano saber del mundo («), de la memoria de los beneficios 
de Dios (•), de la libertad del corazón, que se consigue por 
la oración y por la lección ( 7 ). F 

Vamos a recordar los pasajes más característicos que nos 
ensenan como la purificación de la memoria dispone a la 
contemplación y a la unión con Dios. 

*oJk\ L ? lm ^ aciÓ7 } P arece escrita por un santo religioso oue entre 

nterior f ^ * ^ A * ustín .!° ^ "tañe más df cerca" a la vida" 
interior. Importa poco saber qu én fué su autor- P *r* lik™ ~ i 

tr Me > uis ! dec ' fí *™ del Mesías dr qu i'en «tá escrko oue 

Hav ^° Padre m madre \. P ° r ser ' Por decirlo así supratemporal 
Hay asimismo numerosos himnos sublimes de la IiturX A* P ^!l 
desconocido y no pocas melodías, como el Amen de Dresde en el 
e S cri t ^ en a d n t- 0hn 7 , W ¿ gDer fueron 3 buscar inspiración Entre lo 
^M^m^hit^ S ° n una J"- 7 otros, llenos de 
que ht v P ,1 " % . ° S SerCS que buscan «multarse: el criminal 

£X d CaStlg °' y el santo <* ue P° r humildad quiere permanecer 

(*) Imitación, 1. III, c . xxxi. 

til ¿' d -> 1 *> °- xxl "- 
4 Ibid., III, c. xxxix. 

Ibid., III, c. XL„1. 

6 Ibtd., III, c. xxii. 
O Ibid., III, c. xxvi. 
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"Del desprecio de toda criatura, para que se pueda hallar 
al Creador ( 1 ): 

". . .Mientras alguna cosa me detiene, no puedo volar a ti 
libremente, Señor. . . ¿Qué cosa hay en el mundo más libre 
que quien nada desea en la tierra? Por eso conviene levantar- 
se sobre todo lo creado, y olvidarse totalmente de sí mismo, 
y estar en lo más alto del entendimiento, y verte a Ti, Crea- 
dor de todo, que no tienes semejanza alguna con las criatu- 
ras. Y el que no se desprendiere de lo creado, no podrá 
libremente atender a lo divino; y por esto se hallan pocos 
contemplativos, porque son rarísimos los que saben desasirse 
del todo de las criaturas y de todo lo perecedero." 
"De la meditación de la muerte ( 2 ): 

"¡Oh estupidez y dureza, del corazón humano, que sólo 
atiepde a lo presente sin cuidar de lo venidero! De tal modo 
debieras conducirte en todos los pensamientos y acciones 
cual si debieras morir hoy. . . El tiempo es ahora muy pre- 
cioso: he aquí ahora el tiempo favorable, he aquí ahora el 
día de la salud. . . La vida de los hombres pasa como la som- 
bra. . . Mientras tienes tiempo, atesora riquezas inmortales. 
Piensa únicamente en tu salvación, y cuida sólo de las cosas 
de Dio& Procúrate ahora amigos, venerando a los santos de 
Dios e imitando sus obras, para que cuando fallecieres te 
reciban en las eternas moradas. Vive en la tierra como pe- 
regrino y huésped a quien no interesan los negocios del 
mundo. Conserva tu corazón libre y elevado a Dios, porque 
no tienes aquí dudad permanente" 

"No sea el hombre importuno en los negocios ( H ): 
"Hijo mío, dice el Señor, encomiéndame siempre tus ne- 
gocios, y yo los dispondré bien a su tiempo. Espera mi orde- 
nación y sentirás gran provecho." 

"Contra la vana ciencia del mundo ( 4 ): 
"Hijo, no te muevan los dichos agudos y limados de los 
hombres: porque no está el reino de Dios en palabras, sino 
en virtud. Mira mis palabras, que encienden los corazones 
y alumbran las almas, excitan a contrición y traen muchas 
consolaciones... Cuando hubieres acabado de leer y saber 

i 1 ) Ibid., 111, c. xxxi. 

( 2 ) Ibid., i. 1, c. xxiii. 

( s ) Ibid. y 1. I, c. xxxix. 

<<) Ibid., 1. III, c. xuii. 



PURGACIÓN DE IMAGINACIÓN Y MEMORIA 405 

muchas cosas, a un principio te conviene siempre volver. Yo 
soy el que enseño al hombre la ciencia, y doy más clara 
inteligencia a los pequeños que la que ningún hombre puede 
enseñar. ¡Ay de aquellos que quieren aprender de los hom- 
bres curiosidades y cuidan muy poco del camino de servirme 
a mí! Tiempo vendrá cuando aparecerá el Maestro de los 
maestros, Cristo, Señor de los ángeles, a oír las lecciones de 
todos que será examinar las conciencias de cada uno. Y en- 
tonces escudriñará a Jerusalén con candelas, y serán descu- 
biertos los secretos de las tinieblas, y callarán los argumentos 
de las lenguas. Yo soy el que levanto en un instante al hu^ 
milde entendimiento, para que entienda más razones de la 
verdad que si hubiese estudiado diez años. Yo enseño sin 
ruido de palabras, sin confusión de pareceres, sin fausto de 
honra, sin combate de argumentos. Yo soy el que enseño a 
despreciar lo terreno y aborrecer lo presente, buscar y saber 
lo eterno, huir las honras, sufrir los estorbos, poner la es- 
peranza en mí, y fuera de mí no desear nada, y amarme 
ardientemente sobre todas las cosas. Yo soy interior Doctor 
de la verdad, escudriñador del corazón, conocedor de pen- 
samientos, movedor de las obras, repartiendo a cada uno 
según juzgo ser digno." 

"De la memoria de los innumerables beneficios de Dios 
"Concédeme, Señor, que conozca tu voluntad, y con gran 
reverencia y entera consideración tenga en la memoria tus 
beneficios, así generales como especiales, para que pueda de 
aquí en adelante darte dignamente las debidas gracias. Todo 
lo que poseemos. . . natural o sobrenaturalmente, son bene- 
ficios tuyos. . . El que más recibe, no puede gloriarse de su 
merecimiento... ni desdeñar al menor... Porque tú, oh 
Señor, escogiste para familiares y domésticos a los pobres, 
bajos y despreciados en este mundo." 

"De la libertad del corazón ( 2 ) : 
^ "Señor, obra de varón perfecto es nunca aflojar la inten- 
ción de las cosas celestiales, y entre muchos cuidados pasar 
casi sin cuidado; no por remisión o flojedad, sino por la 
excelencia de una voluntad libre, que no tiene desordenado 
alecto hacia criatura alguna." 
En esto está la purificación de la memoria, que dispone a 
0) Ibid,, 1. III, c. xxii. 

r2 > Vnd., 1. Til, c. xxvi. 
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ter gran gracia que levante el alma vT* u° **, meneS " 

íVro «' no fuere el homhll L Z I suba ; sob ^ sí misma. 

todo lo creído y to^id^S Z ***** y ^ de 
fe poca estima í cuanTtíLf^Z ZtTT 7 
la contemplación infusa de los misterios X í t ^ 
con Dios, que a ella se si™ ™ l , fe 7 h unión 

la santidad? La SS^Sig^ JL^n" ™ 181 de 
nada es, 7 por nada se debe con ^ Por c ert o , r 10 ^?° ^ 
aa hav entre la sabiduría del hombre ' flS g " 
la ciencia del estudioso letrado Muí ! m 7 de , VOt ,° 7 
trina que viene de arriba 3 ; • ri ma * noble es la doc- 

se alcanza con trabado poTe i Z ^T ^ qUe h ^ 
hallan que desean 1 contLnU^ 10 hUman °- Mucb o S se 
citar l¿ cosasTue a p r^Tqu^r° TeP ^ 
puro procede el fruto de la buena vida » ' ' C ° raZ ° n 



Esta doctrina de la purgación dp lo ™» • i 
ocularmente desarrollada g poT San Ln T? í? Sld ° par ' 
todo con relación a la memoria de it? k &UZ ' Sobre 
7 « cierto modo extZTs Z t culT^ eXtraordi ™™ 
nerse largamente, su recnprS ! n ° convJen e dete- 

gnna va/a complace^ ^ le aríl de ai- 

La esperanza ñas levanta Zs S ZoÍ £ n™" C ° n DÍ0S " 
conocimiento de gracias ^rc&^J 1 ^™ d 
hacer, pues», dice el santo Doctor 7) <W, ■ ^ * de 
y entera esperanza de Dios es a J L 9 í Vmr Cn P ura 
ocurrieren noticias, formas e JáL ° ? qU£ le 

asiento en ellas, luego elZlTktlT^ ' >**, hacer 

««wrtófc con af? ct o armíoso ^ ^ ^ 

rando en aquellas cosas más Z r° r ° S ? ; ?° pensando ni mi- 
de ellas pa?a entender™ I ac r V Z I^" 5 *? ^ ^morías 
fueren de tal cosa" («). qUC CS obIl íNo, si ellas 

En eso consiste realmente la uurifírzñA,-, j i 

= l ubid ?fel Monte Carmelo, 1. m c XIV 
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grosos. Pongamos en práctica esta enseñanza a fin de aue 
nuestra memoria no permanezca en cierto modo como sumer- 
gida en las cosas transitorias, para que no las contemple va 
solamente sobre la linea horizontal del tiempo que huye sino 
sobre a linea vertical que las junta al único instante de la 
inmoble eternidad. De este modo, el espíritu se levanta con 
frecuencia al pensamiento de Dios, haciendo memoria dé los 
inmensos beneficios de la Encarnación redentora y de Ja 
Eucaristía. Por el contrario, muchas veces acaece que entr - 
mos en una iglesia para pedir alguna gracia que ««Sí- 
mente necesitamos, y nos olvidamos de dar gracias a S os 

in°srinl d ; Vln0 *™ ^ h .? UCarÍStía; ol ^ndoL de que su 
instituc on exige una acción de gracias especialísima, ya que 
de continuo nos recuerda las promesas de la vida eterna 

^T^\:} A T^ •<* eierd - ci0 ™ al *» * 

trina para pasar 52S«o doc- 

Para que s f dé l„g "Á au 'sLr I XZff" ^^ y °P e ««one S , 
turaJ. Pues su Súd^ nTm^t n^ 3 ' de lo sobrena - 

escorbar, si H0 se Sde de vista ^ 3 neg ° Ci ° ta » alt0 > a «- 

Sari de? ¿ 

* que es únTúmo bien y " ^ ^ íe «^ W¿ «<> 

en lo ol1e " r T° blen - , ya no Uene esos olvidos, en esa ma- 

CM r M ^ y nJLStír^lf" 11815 anKS < 6n las °Peracio^s 
"O las obra ya por ^a TnZ ? y ,° r P^i^ aunque éstas 
Jas operaciones de U ™ „™ - y notlcl , as de Ia memoria ... Por lo cual 
^as son divinas n™"' X dC IaS , demaS potencias en «te estado 
s °n del Espíritu Divino qU ' *?? í 1 " 6 , as °P e raciones del alma unida 
total mente P1 ^ l D'Yno. J -son d.vmas. ' Entonces el alma se gobterna 

"«Piracione;- ] a „ ' ^T^i» u Sa "to. y sus especialísimas 
^ .» los clones acompañan T ^,? Cn 2 r f de "as virtudes infusas 
0raC '° n de -as almaTSpre tlnen Wecí. " ^ * 
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"Si oculus tuus fuerit simplex. 
totum corpus tuu?n lucidum eritP 

(Mat., vi, 22.) * 

Si tu ojo fuere sencillo, todo tu 
cuerpo estará iluminado. 

de^r'c^l^T" d l' hombre - "¡"^ 1™ tiene 

es senSk £ 5 Sf^J 1 ^ * encia deI "iñito bautizado 

con g«^n°™ vt^^^ 3 rCSPOnder 
esta mirada suelp raP r 1 Caci0n su P e nor; mas acontece que 

las cZs tan cLol SU PJ "™f a sim P Iici ^d a la vista de 
vece?™ c . om P l V as que se le ponen delante y que a 
veces contempla con mtención no tan pura como debiera 

zada que desnués í ' f ^ ] ° S Vai '° neS de edad * v ™~ 
pruebaV íl.í! P Prolongada experiencia y múltiples 

¡ ^ncia E^ aSiZ'f /° Specharon desde ™ 

y noble es nn 1 6 ha P ° dldo decir: "Una vida digna 

«n la edad nXa"™^ ^ m h >™ tud X "»"»do 

^n U a e ct^° deTínS^' * k de la P urifí - 

^ en ella; % deí n E ' de los defe «os que 

de lo que hay haoer P 3CtlV0 de 6Sta P^fícación y 
i "ay que hacer para conseguirla. 
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Necesidad de esta purificación y defectos 
de nuestra inteligencia 

La inteligencia, desde el pecado original, quedó herida; 
esta herida es la ignorancia, vulnus ignorando (*) ; es decir 
que en lugar de dirigir espontáneamente su mirada hacia la 
verdad, y sobre todo hacia la verdad suprema, lo hace con 
gran dificultad. Su tendencia natural es detenerse en las co- 
sas de aquí abajo sin subir hasta la causa de todas ellas; mira 
con gran curiosidad las cosas transitorias, y es negligente y 
perezosa en la investigación del fin último y de los medios 
que a él conducen. Y así con facilidad se despeña en el error 
y se deja oscurecer por los prejuicios que nacen de las pa- 
siones desordenadas; y aun puede llegar a aquel estado que 
se llama ceguera de espíritu. 

Ciertamente el pecado original no redujo nuestra inteli- 
gencia a la incapacidad de conocer la verdad, como querían 
los primeros protestantes y los jansenistas; y hasta puede, 
con paciente esfuerzo, sin el auxilio de la revelación, llegar 
al conocimiento de cierto número de verdades fundamenta- 
les en el orden natural, como la existencia de Dios, autor de 
la -ley moral natural. Mas, como dice el Concilio del Vati- 
cano ( 2 ), sirviéndose de los mismos términos que empleara 
Santo Tomás ( 3 ), pocos hombres son capaces de realizar esta 
labor, y no llegan a ese resultado sino después de mucho 
tiempo, y sin acabar de verse libres de todo error. 

También es verdad que esta herida de la ignorancia, con- 
secuencia del pecado original, se va cicatrizando después del 
bautismo, que nos regeneró al darnos la gracia santificante; 
pero vuelve a abrirse cada vez que pecamos, principalmente 
por la curiosidad y soberbia del espíritu, de la que conviene 
hablar aquí. 

La curiosidad es un defecto de nuestro espíritu, dice Santo 
Tomás ( 4 ), que nos lleva, con demasiada solicitud y preci- 

(1) Santo Tomás, I, II, q. 85, a. 3. 

( 2 ) Denzinger, n 9 1786. Gracias a la divina revelación, dice ahí, 
las verdades naturales de la religión pueden ser de todos conocidas, 
prontamente , con firme certeza y sin mezcla de error, 

(3) I, q, 1, a. 1. 

<*) II, II, q. 167, a. 1. 
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pitación, a entretenernos y considerar cosas inútiles, olvi- 
dándonos de Dios y de nuestra salvación. Esta curiosidad, 
dice el santo Doctor (*), nace de la pereza para con las cosas 
divinas, y nos hace perder un tiempo precioso. Mientras 
que personas poco instruidas, pero que se nutren del Santo 
Evangelio, están dotadas de muy recto juicio, hay otras que, 
en vez de nutrirse profundamente de las principales verdades 
cristianas, pierden gran parte del tiempo almacenando cu- 
riosamente conocimientos inútiles o menos útiles que en nada 
contribuyen a la formación del juicio. Diríase que sufren 
manía de coleccionista. Amontonan conocimientos sin mu- 
tua conexión, algo así como están las palabras en un diccio- 
nario. Este género de trabajo, lejos de formar el espíritu, lo 
ahoga, como cuando se echa demasiado carbón al fuego. En 
ese revoltijo de conocimientos acumulados, deja de perci- 
birse la luz de los primeros principios, los únicos capaces de 
poner orden en ese desconcierto, y levantarnos hasta Dios, 
principio y fin de todas las cosas ( 2 ). 

Esta insensata curiosidad intelectual, ha dicho San Juan 
de la Cruz, es lo contrario de la contemplación, que todo lo 
juzga a través de la causa suprema; y podría conducir a la 
idiotez espiritual de la que tantas veces habla San Pablo ( 3 ), 
a la locura que juzga de todo, aun de las cosas más elevadas, 
con el criterio más mezquino y gran soberbia. 

i 1 ) II, II, q. 35, a. 4, ad 3. 

C 2 ) Santo Tomás, in Epist. 1 ad Cor., vm, i, a propósito de las 
palabras: "Scientia inflat", escribe: "Hic non approbat Apostolus 
multa scientem, si modum sciendi nescierit. Modüs. autem sciendj 
esc, ut scias quo ordine } quo studio } quo fine scire <quaeque opoíceat. 
Quo ordine, ut id prius quod ma turkis ad salutem-, quo studio, ut id 
ardentius quod efficacius esc ad amorem; quo fine, ut ñon ad inanem 
gloriam et curiositatem velle aliquid, sed ad cedificationem tui et pro- 
xi?ni." Item, II, II, q. 166: de virtute studiositatis, de la virtud de 
estudiosidad que reprime tanto la vana curiosidad, como la pereza 
intelectual, enseñándonos qué cosas, cómo y cuándo se deben estudiar, 
poniendo en el estudio un fin moral y sobrenatural. 

Véase también, II, II, q. 188, a. 5, ad 3, acerca ae los estudios que 
convienen a los religiosos. Han de estudiar la ciencia sagrada; "AIüs 
scientus intendere non pertinet ad religiosos, quorum tota vita divinis 
obsequiis mancipatur, nisi in quantum alix scientise ordinantur ad sa- 
cram doctrmam." 

( 3 ) 1 Cor., m, 19: "Sapientia hujus mundi sultitia apud Deum." Cf. 
*W~a T om ^ S} H> q. 46: De stultitia, enseña que es opuesta al don de 
sabiduría; que es un pecado, y que sobre todo nace de la lujuria. 
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La soberbia del espíritu es aun más grave desorden que la 
curiosidad; nos da tal confianza en nuestra razón y propio 
juicio, que ya no nos agrada consultar a los demás, espe- 
cialmente a nuestros superiores, ni buscar la luz mediante el 
atento y discreto examen de las razones que contradicen 
nuestra manera de ser. Tal conducta nos hace cometer gra- 
ves imprudencias que se expían dolorosamente. Nos hace 
también cometer grandes faltas de caridad en las discusiones, 
tener terquedad en los juicios, y desechar todo aquello que 
no cuadra con nuestra manera de ver. Tal conducta podría 
llevarnos a negar a los demás la libertad que reclamamos 
para nuestras opiniones,, a no someternos, sino en parte y de 
mal talante, a la dirección del supremo Pastor, y aun a ate- 
nuar y rebajar los dogmas, con pretexto de explicarlos me- 
jor que lo que se ha hecho hasta ahora ( 1 ). ' 

Estos defectos, particularmente la soberbia, podrían con- 
ducirnos a la ceguera del espíritu, caecitas mentís, que es lo 
más opuesto a la contemplación de las cosas divinas. Vamos 
a insistir sobre esta materia, como lo hizo Santo Tomás ( 2 ), 
después de haber tratado del don de inteligencia. 

La Sagrada Escritura habla con frecuencia de esta ceguera 
espiritual. Nuestro Señor se contristó e indignó viéndola en 
los fariseos ( 3 ), y acabó por decirles: "¡Ay de vosotros, 
guías ciegos ...que pagáis diezmo hasta de la hierbabuena! 
y del eneldo y del comino, y habéis abandonado las cosas 
mas esenciales de la ley; la justicia, la misericordia y la buena 
fe! . . . ¡Oh guías ciegos, que coláis cuanto bebéis por si hav 
un mosquito, y os tragáis un camello! 5 ' ( 4 ). 
San Juan enseña, xn, 40, que tal ceguera es un castigo de 

rj) Santo Tomás habla, II, II q. 138, de los peligros de la pertinacia 
u obstinación en el propio juicio, cuando "no queremos escuchar los 
consejos que nos dan personas autorizadas." 

Tal obstinación se encuentra a veces en ciertos espirituales que se 
extravian. Hay en ellos celo, pero celo amargo; niégame a escuchar 
los consejos que se les da, y pretenden imponer su juicio a todos, como 
si solo ellos tuvieran Ja inspiración del Espíritu Santo; están inflados 
de orgullo espiritual, faltan a la caridad, con aires de reformar todo 
en su derredor; pueden llegar a ser enemigos de la paz y provocar 
profundas divisiones. San Juan de la Cruz, deplorando tales extravíos, 
decía: Foned amor donde falta, y recogeréis amor» 

( 2 ) II, II, q. 15. 

O) .Mará, m, 5. 

( 4 ) Mat., xxiii, 16, 24. 
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Dios, que retira su luz a aquellos que no ¡a quieren recibir R 
Hay pecadores que, por sus pecados reiterado? ya no D J' 

desarrollo del LquinSo v h r™ S eCOnómiCos ' el 
c¡6n. No caen enT™ a^ rE'^?^ 
principalmente una causa moral TvrovZÍ T ^ "T" 
hombres ponen su fin ultimo ^^PTnoStS^^ 
dándose de ponerlo en Di™ nn* «™ • / ? on ' oIyi ~ 
cándolo en los bieL nSeHaleT cu S 7 ^ 

de todo vueTtro coíazón T' ° S * mí ' dice el Se *or, 

ciente y de mucha ciernen^ . g T ^ mise " c <^ioso y pa - 

tfztf e¿ miserimra . , vtnrum, quta bemg- 

ci rmsertcors est, pattens et multce misericordia » m 
La ceguera espiritual es un castigo Z * ' ( } 

1^ por l os muchos pecados rSs f ^ SU 

contemplación de la verdad T !. 35 0puest0 a la 

til í te T' arf xi, 8. 

< > Joel, ii, 12 S q. 

(*> n Tr°„ T r As ' * * 15 > a - 3 - 

^r^%htion e ^V:iatis'» tUltkÍa ° PPOnÍtUr W». q« cian- 
• > imitación, I, c . xxm " 
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perior ( T ). Y deja así de comprenderse el supremo manda- 
miento del amor de Dios y del prójimo, el valor de la sangre 
del Salvador derramada por nosotros, y el precio infinito de 
la misa que perpetúa sustancialmente el sacrificio de la Cruz 
en el altar. 

Es un castigo, y lo echamos en olvido. Como dice San 
Agustín (in Ps., lvii): "Si un ladrón, al robar,- perdiera un 
ojo, todos dirían: castigo de Dios; y tú, que has perdido el 
ojo del espíritu, no paras mientes en que Dios te ha cas- 
tigado." 

Queda uno espantado de ver, entre los cristianos, a ciertos 
hombres que posen gran cultura literaria, artística y cientí- 
fica, y carecen, al mismo tiempo, del más superficial y ligero 
conocimiento de las verdades de la religión, y aun eso poco 
que conocen está mezclado con grandes prejuicios y no po- 
cos errores. Sorprendente desequilibrio que los hace feísimos 
enanos espirituales. 

En otros, más instruidos en las cosas de la fe, en la his- 
toria de la Iglesia y en su legislación, se echa de ver a veces 
cierta tendencia anticontemplativa, por decirlo así, que no 
les permite ver, sino desde afuera, las vías de la Iglesia; como 
el otro que contempla desde la calle las vidrieras de una 
catedral, en vez de mirarlas desde el interior, en la suave 
penumbra que las ilumina. 

E^ta estulticia e idiotez de espíritu impide más que nada 
oír la predicación del mismo Dios, que habla a su manera 
mediante los acontecimientos de cada época. Hay actual- 
mente en el mundo dos tendencias que lo llenan todo, radi- 
calmente opuestas entre sí, y que están sobre cualquier clase 
de nacionalismo: por un lado el universalismo del reino de 
Cristo, que quiere llevar a Dios, vida y verdad supremas, 
las almas de los hombres de las diversas naciones; y por el 
otro el falso universalismo, llamado comunismo, que, en sen- 
tido inverso, atrae las almas hacia el materialismo, el sensua- 
lismo y el orgullo; de ta] forma, que tiene exacta verifica- 
ción, no sólo en los individuos, sino en pueblos enteros, como 
en Rusia, la parábola del hijo pródigo. 

El mayor de los problemas actuales es el conflicto entre 
el universalismo del reino de Cristo y de su Iglesia, que libera 

(i) Santo Tomás, II, II, q. 15, a. 3. 
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las almas, y el comunismo, que j as arrastra a ja abyección 
materialista y a la opresión de los débiles bajo el orgullo d" 
los demagogos y agitadores ( ] ) ^feuuo ae 

En semejante conflicto, preciso es recurrir a la oración 
y a la penitencia, no menos que al estudio y Jas tareas an 0S 
tolicas. Que es lo que la Santísima Virgen dijo en Lo U des 
Orad y haced penitencia." ^ouraes. 

Tales son los defectos del espíritu que en nosotros existen 
en mayor o menor grado: curiosidad, afán de sabei k n 
no interesa, unto con la indolencia v descuido TJ' Q - 
necesario -Dios y la salvación del Z^s^t J^'? 
ntu, ceguera y estulticia espiritual, que acaba Z„LT , T 
las cosas con el más mezquino cri£ me n ^Yal" 
Muría ,o ; UZ ga todo a través de la causa suprem? y ¡f £ 

«ofáZzrr¿ á r oT dÍ ° 3 ^ dCSOrden »* -nos 



Remedios para la . purificación activa djj la inteligencia 

. ¿Lomo realizarla? 

Esta purificación se consigue mediante el progreso en la 
ír¿tenL miSm ? m0d ° qUC k Pación de la mSa en 

l e í K C0S3S PaS3jeraS ' Se cura co " labranza de" 
*a eterna bienaventuranza. M u¿a ae 

en la que la unidad y la unTversaHda^ \"¿ T T Wa edad media "- 

"Wtatado „« ,™;» » «d« i mome „,„ de la háeori, del mu „d„. 
I' o.e. mov™,e„„ proc „„ „„„„ ^ ^ < ^ ^ ^ ^ 
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Escribió Santo Tomás (*): "Para quedar desasidos del ape- 
go a las cosas sensibles y elevarse a Dios, la primera cosa 
necesaria es la fe en Dios; la fe es el principio fundamental 
de la purificación del corazón, que nos libra del error, y la 
fe viva, junto con la caridad, completa esta purificación." 
Preciso es que la inteligencia, que dirige a la voluntad, esté 
de antemano purificada ( 2 ); de otro modo la misma raíz de 
la voluntad estaría viciada y envuelta en el error. 

Esta purificación la hacemos efectiva si realizamos nues- 
tros juicios dirigiéndonos por el espíritu de fe. Como lo nota 
Cayetano la fe nos inclina, en primer lugar, a adherirnos 
a las verdades reveladas, por la autoridad de Dios que las 
revela; después hace que juzguemos todas las cosas a través 
y en función de esas verdades, Y esto es cierto aun en el que, 
en estado de pecado mortal, ha sabido conservar la fe, me- 
diante la cual evita pecados más graves, como el robo y el 
homicidio, va a misa y no rehuye escuchar la palabra di- 
vina. Estos diferentes juicios y resoluciones pueden realizar- 
se sin' los dones del Espíritu Santo, que están ausentes del 
alma en pecado mortal; pero en tal caso no tienen la per- 
fección que sería de desear; en el justo, los dones les dan 
esa perfección; y así se realizan de muy diferente manera, 
bajo la inspiración del Espíritu Santo. El don de sabiduría, 

el mundo pertenece al príncipe de este mundo, cabeza de todos los 
malvados. 

" Empujada por estos dos movimientos internos, avanza la historia a 
través del tiempo. De forma que las cosas humanas se encuentran en- 
tre dos fuerzas que tiran de ellas, hasta que al fin la tela se rasga. Así 
la cizaña crece junto con el trigo; el capital de los pecados va aumen- 
tando a todo lo largo de la historia, y el de la gracia aumenta igual- 
mente, y sobreabunda... El heroísmo cristiano vendrá a ser un día la 
única solución de los problemas de la vida. Entonces, ya que Dios da 
sus gracias según las necesidades, y a nadie tienta más allá de sus fuer- 
zas, base de ver, sin duda, coincidiendo con el peor momento de la 
historia humana, una gran floración de santidad." El Evangelio de San 
Mateo, xxrv, 24, anuncia que "se levantarán falsos Cristos que harán 
prodigios hasta seducir, si fuera posible, aun a los elegidos". Y en el 
Apocalipsis, xn, está escrito que los elegidos serán preservados durante 
la gran tribulación. Cf. E, B. Aixo, El Apocalipsis de San fuan, 1921, 
p. 145 sq. El mayor esfuerzo del mal parece deber coincidir con el 
último triunfo de Cristo, como aconteció durante su vida terrestre. 

(1) Ií, II, q. 7, a. 2. 

( 2 ) Ibid., ad 1. 

(■) In II, II, q. 45, a. 2, n* 3. 
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por ejemplo, inclina a juzgarlo todo a través de una gran 
afección y simpatía por las cosas divinas. Así habla Cayeta- 
no y en forma parecida lo hacen otros muchos teólogos 
No solo es necesaria /* firme adhesión a las verdades de 
la fe, sino que a través de las mismas hemos de juzgar todo 
lo que pensamos, decimos, hacemos o evitamos en la vida 
A eso se llama juzgar según el espíritu de fe, a diferencia 
de^ como juzga el espíritu de la carne o el naturalismo 
practico. 

San Juan de la Cruz dice que la fe, siendo oscura, nos 
ilumina (*). Es oscura en cuanto nos manda adherirnos a 
místenos que no vemos; mas estos misterios, propios de 
la vida divina, iluminan grandemente nuestra inteligencia 
pues que incesantemente nos cuentan la bondad de Dios' 
que nos creo, nos elevó a la vida de la gracia, y, para sal- 
varnos nos envió a su Unigénito, que por amor se nos da 
en Ja Eucaristía, para conducirnos a la vida eterna. 
h.í? 1 es , oscura > mas ilumina, no obstante, nuestro camino 
hacia k vida eterna. Es muy superior a los sentidos y a la 
razón; es el medio inmediato de nuestra unión con Dios 
a quien, dentro de su oscuridad, nos da a conocer infalible y 
sobrenaturalmente ( 2 ). «"«muic y 

La fe es superior a todas las evidencias sensibles e inte- 
ectuales que podamos tener en esta vida. Nuestros sentidos 
ven únicamente lo sensible, y por eso no ven a Dios. Nues- 
tra razón solo comprende objetos a ella proporcionados' 

eiemnín ^ Dios ' eitencia, por 

ejemplo; pero nunca alcanza a la vida íntima de Dios nue 

nteW eP - S Y f - n S , UperÍor a Ias fuerza * "Murales de la 
inteligencia de los ángeles. 

ciscar"/ f 0nte "? Ia 5 Ia Jf ida ínti ™ de Dios, sería pre- 
¡U de Ia visión beatífica. 

intimé Í/V 1 Cn CSte mund ?' nos P ermite tocar a esta vida 
ntima de Dios, aunque en la penumbra, en la oscuridad. 

«>r consiguiente, quien de las visiones hiciera más estima 

Ptíd a£f dd M ° nte Ca ™ el0 > 1 c - 2: La fc « «oche oscura 

de ^VífqtekíevarVl^/ 1 ! 113 d ' be , mancenerse en 1" «oche oscura 
v '».- Sólo i" fe e " d ™* alta contemplación. Ibid., 1. II, c. 

**» llegar a la divL un óa P1 '° Xim0 Y pro P orcionad ° lúe pe'rmitc al 
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que de la fe infusa, se engañaría no poco, aunque tales vi- 
siones fueran de origen divino, porque preferiria una cosa 
superficial y externa, accesible a nuestras facultades, a aque- 
llo que está muy por encima de ellas. Estimaría la figura 
más que la realidad divina." Perdería' así el sentido del mis- 
terio, y se alejaría de la verdadera contemplación, al alejarse 
de tan divina oscuridad í 1 ). 

La fe, que es oscura, nos ilumina; algo así como la noche, 
que al envolvernos en sus tinieblas, nos permite contemplar 
las estrellas, y con ellas las profundidades del firmamento. 
Hay en ella un claroscuro extremadamente bello. Para que 
nos sea dado ver las estrellas, el sol se ha de ocultar y co- 
menzar la noche. ¡Cosa extraña, pero muy real! En medio 
de la oscuridad de la noche, penetra nuestra vista mucho más 
adentro que de día, alcanzan nuestros ojos a ver estrellas cuya 
distancia casi infinita nos permite imaginar la inmensidad 
del firmamento. De día, nuestra visión no alcanza más allá 
de algunos pocos kilómetros; por la noche, nuestro ojo pe- 
netra millones de leguas. 

De la misma manera, los sentidos y la razón sólo nos per- 
miten ver las cosas del orden natural; mientras que 'a fe, 
aunque es oscura, nos abre la puerta del mundo sobrenatural 
y su infinita profundidad, el reino de Dios, su vida íntima, 
aquello que solamente en la eternidad nos ha de ser dado 
ver sin velo y con toda claridad. 

Éstas son cosas que dice y vuelve a repetir constantemente 
San Juan de la Cruz; y sus palabras son como un comenta- 
rio de la definición que de la fe nos da san Pablo ( 2 ), y que 
Santo Tomás resume así: "La je es una virtud de la inteligen- 
cia, mediante la cual tiene en nosotros comienzo la vida eterna, 
al hacernos participar y adherirnos al misterio de la vida ín- 
tima de Dios, que hemos de ver durante la eternidad" ( 3 ). 
Sigúese de lo dicho que para vivir de la fe, sería preciso 

(!) Subida al Monte Carmelo, 1. II, c. xxii; Item. c. x, xi, xvi. 

( 2 ) Hebreos, xi, 1: "Es, pues, la fe el fundamento de las cosas que 
se esperan, y un convencimiento de las cosas que no se ven". "La fe 
nos da la sustancia de aquello cuya realidad está oculta todavía, o, 
mejor, es esa misma sustancia", dice San Juan Crisóstomo. 

( 3 ) II, II, c¡. 4, a. 1: "Fidcs est habitas mentís, quo inchoatur vita 
eterna in nobis, faciens intellectum assentire non apparentibus". De 
Vertíate, q. 14, a, 2: "Fides est in nobi.s inchoano qusedam vita? 
eterna? 
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verlo todo a través de ella: a Dios en primer lugar, a nos- 
otros mismos, a los demás, amigos y extraños, y así todos los 
acontecimientos, agradables o desagradables. Deberíamos mi- 
rar todas esas cosas, no sólo con el sentido y con la razón, 
sino con el ojo sobrenatural de la fe; lo cual sería contemplar- 
las, en cierta medida, como las contempla el mismo Dios í 1 ). 

De ahí la necesidad patente de purificar nuestro espíritu 
de la curiosidad, dejando en segundo término lo que es se- 
cundario y accesorio, y dando siempre la preferencia a la 
atenta meditación de la único necesario, a la lectura del 
Evangelio y de todo aquello que verdaderamente es capaz 
de alimentar al alma ( 2 ). Esto demuestra la importancia de 
Ja lectura espiritual. 

De ahí igualmente la necesidad, no ya de devorar los li- 
bros para demostrar qué estamos al corriente de lo que se 
escribe y poder hablar de ellos, sino de leer las cosas que 
aprovechan a nuestra alma, y hacerlo con espíritu de humil- 
dad para penetrarnos de Id leído, saberlo poner en práctica 
y comunicarlo a los demás ( 3 ). Acordémonos de lo que dice 
San Pablo (Rom., xn, 3): "Os exhorto a todos vosotros. . . 
a que no os levantéis más alto de lo que debéis: non plus 
sapere quam oportet supere, sed sapere ad sobrietatem" ( 4 ). 
t De ahí la necesidad de evitar la precipitación en los juicios, . 

C 1 ) Santo Tomás, In Boetium, de Trinitate, q. 3, a. 1, ad 4. 

(*) Como dice la Imitación, I, c. v: "La Escritura debe léerse con 
el mismo espíritu con que fué escrita... Considera lo que se te dice 
y no quien lo dice. El hombre pasa y la verdad del Señor permanece 
eternamente. Dios nos habla de varios modos sin excepción de per- 
sonas. La curiosidad nos perjudica a menudo en la lectura de las Es- 
P -?. r CUant0 O <? ueremos Penetrar y discutir donde debiéramos 
pasar sencillamente. Si quieres aprovechar lee con fe, humildad y sen- 
^ ue Z; )amas qu r por sabio ^ p regunta de buena voluntad 

rioc T t SIienci °. las Palabras de los santos; no te disgusten las senten- 

%WT ancianos ' pues no las Profieren en vano." 
moral a2 / It q * i? 7 '.?', 1 ' Y éase también > ibid, q. 166, de la virtud 
á^Lt estudl0Sldad ° Ia aplicación al estudio, para corregir las 

pereda TrZ ? P T? S ' 7 • SUCCSÍVaS > de Ia c ™°sidad V <±e la 

S^ i La c V nosldad < una vez satisfecha, da lugar con fri- 

cación n»í a «? eZa T eIeCCUaI en quien 110 tiene la virtud de la apü- 

Dio v Jhi 61 i 6StUdl ° 110 SÓlü a 3a P r °P ia satisfacción, sino a 

Y y al Dlen de las almas. 

San Lwo T «^T^ S> - 7, EpÍSt 1 Cor > VIIÍ > T > ex P lica las Palabras de 
cía ' nt , mflat cantas vero jedificat". diciendo: "La cien- 

CSta sola ' sm Ia candad, llena de soberbia. Juntad la caridad a 
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fuente de tantos errores i 1 ), de evitar con más cuidado to- 
davía la obstinación ( 2 ), la terquedad en el propio parecer, 
y de tratar de corregirla por la docilidad a las directivas de 
la Iglesia y a las de nuestro director espiritual, por la obe- 
diencia al Espíritu Santo, que quiere ser nuestro guía interior 
para hacernos vivir vida de fe y darnos a gustar ya en este 
mundo las delicias del cielo. 

Si lo hacemos así, la consideración de los detalles no nos 
hará ya perder la vista de conjunto, ni, como acontece con 
frecuencia, la vista de los árboles cercanos nos impediría 
ver el bosque. Los que murmuran que el problema del mal 
es insoluble, y que dondequiera encuentran ocasiones de pe- 
car, es que se dejan absorber por la penosa consideración de 
ciertos desagradables detalles que les traen malos recuerdos, 
y pierden de vista el plan providencial en su conjunto, en el 
que todo está ordenado y dispuesto para el mayor bien de 
los que aman al Señor. 

El fijarnos demasiado en los detalles hace que estimemos 
en menos a primera vista el conjunto de las cosas; pero si 
este conjunto lo contempláramos con ojos sencillos, nos ele- 
varía no poco y nos haría mucho bien. Así cuando el niño 
mira el cielo estrellado, encuentra en él una señal espléndida 
de la infinita grandeza de Dios. Más tarde, al absorberse en 
el estudio científico de las diversas constelaciones, le acon- 
tece olvidar la visión de conjunto, a la cual sin embargo tiene 
que volver, si quiere comprender toda su grandeza y pro- 
fundidad. Si poca ciencia aleja de la religión, ha dicho 
alguien, una ciencia profunda lleva a Dios ( 3 ). 

De la misma manera, las grandes maravillas sobrenaturales 
que Dios hace para ilustrar a los sencillos y salvarlos, tal co- 
la ciencia, y entonces la ciencia será útil." Recuerda después las pa- 
labras de San Bernardo: "Sunt qui scire voluñt eo fine tantum ut 
sciant, et cunositas est; quídam ut sciantur, et vanitas est; quídam ut 
scientiam vendant et turpis quaistus est; quídam ut sedificentur et pru- 
aentia est; quídam ut a?dificenr, et caritas est." 
(!) II, II, q. 53, a. 3. 

( 2 ) II, II, q. 138. 

( 3 ) Mucho habría que decir acerca de la primera mirada de la in- 
teligencia y su visión profunda, tanto en el orden natural como en el 
soDrenatural. La primera mirada puede inducir a error si se dirige a 
algo accidental y no al objeto propio de la facultad intelectiva; la 
FvL eS ? Uy dlst,n . ta s } responde a la naturaleza de la inteligencia, 
r.xistcn „os seres simples: el niño, que aun no conoce el mal y el 
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mo en Lourdes, muy fácilmente las comprenden los limpios 
de corazón. Muy pronto se hacen cargo de su origen sobre- 
natural, de su significación y de su alcance. A4as si se echa 
en olvido esta consideración, simple y superior a la vez se 
corre peligro de no ver en esas cosas sino indescifrables 
enigmas y mucha oscuridad. Y mientras ciertos sabios gas- 
tan botellas de tinta en disertaciones que cada vez ponen la 
cosa mas oscura. Dios da a comprender sus claras intencio- 
nes a las almas puras y sencillas. En fin, la ciencia profunda 
si viene acompañada de humildad, alcanza sin dificultad esa 
vista e intención de conjunto, y reconoce en ella la mano 
de Dios y el bien inmenso que trae a las almas. Por eso des- 
pués de una vida consagrada al estudio de la filosofía y la 
teología, se vuelve con gran deleite a la simplicidad de la fe 
de los patriarcas, Abrahán, Isaac y Jacob, a las palabras de 
los salmos, a las parábolas del santo Evangelio. Es que está 
purificada la inteligencia y dispuesta a la contemplación 



anciano ya santo, que lo ha olvidado a fuerza de vencerse. Por eso 
los v le) os aman a los niños y son amados por ellos 
La primera nitrada de la inteligencia humana se dirige al ser inteV- 

Sf ÜTJÍ/ a hVerdad en e-eral; s!n esta mlradí. 
toaa ciencia y toda filosofía serían imposibles. La metafísica es k 

gurid n ad Pr h° a t n n- dC V er Í ? tdÍgÍble qUe Permite ^-ars™ con toda se 
mo mcío rn^ 1 ?' *v Pnmei °', SU 5 Iema Causa y últim ° fín - D ^ mis- 

S,™^ i k'- • 6tICa pr ° Cede de esta P rimera mi «da: "hay que 

obrar el bien y evitar el mal". y q 

«Jí prilnera airada en el orden de la fe sobrenatural la podemos 
SnV n , l0S P atnarcas de ' Antiguo Testamento; creen que Dhs 
existe y es el supremo remmieraaor (Hebr., xi, 6); y no se trata aquí 
de Dios autor de la naturales, «no de Dios'autor d?h salvación q 

Nuestro W ir 1 " 3 ' i a , pilm « a ™ rada sobrenatural, en tiempos de 
Dl £ Señor, d «pue S del sermón de la Montaña, se traduce en estas 

SS? i San . Mate °' V "' 28: ' Habie ndo fesús concluido este razo 
Porque s°u IZ^ "° ""^ de a dm¡rar su'docSnt 

a la maner, 1 i„ mStrU f los < ?° n Clerta ^oridad soberana, y no 
criticó T?„. d t ? nbaS - 7 fame0S "' que se «tendían en largas 

en Navild °t °- ' ^ ptUn ?? ™ ÍIada es también la del niño que 
de un 1 \ íe , CM1 ante un Nacimiento. La visión profunda es la 

Juan nn° n 4 emP i atIV °^ Cn loS días ava nzados de su vidala de un San 
Así n ^, an ™ A r gUStm ' r n Sant ° T ° más y Un San I"» de la Cruz 

en sn ? ' ' S , qUe tenia en el momento que oyó la voz de Dios 
CnTtrTmuZ f mirada '"-ho mas elevada que n ,' 

cisión de «biSrf. sobro ln T «^entrarla, en una visión profunda, 
"launa sobre los largos días transcurridos desde la juventud. 
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" PURIFÍCACIÓN ACTIVA DE LA VOLUNTAD 

T« Deus, fortitudo mea." 

(Salm. xlii, 2.) 
La fortaleza de nuestra volun- 

iiaad a J a voluntad divina. 

Hemos hablado de cómo pc 
Sencia, no sóJo del error de la f^*™ - P T fícZr h 
y ^ la ceguera espiritual l L^tlT*' ^ ohsü ™™ 
que. concede demasiada importan^ » d& h cu ™sidad, 

Poca a lo princinal Z J™ P " 13 a lo secundario v muv 

Actual deferí 'Sy dp^vech ^", dc k labo ' ^ 
trataremos de la purifkación v ^ aW ^^a 
La voluntad o apetite rac° mi educa «<» de la voluntad. 
« el bieh que conSce k'S^L? Una facultad c ^o objeto 
*> ^ bien en toda su un^tS^J no ™^™r bien si- 
f ^or de Dios, Bien soberano M° * dt!v¿se 
facultades van hacia su bien P ar t iL ''"^f ^ ' as de más 
es visible, la inteligencia , l P 1 , f '. COmo Ja visf a a lo que 

«ta razón ordena a la7d ei J £ f^' al bien *otd. Por 
J -US actos propios poSlfo " ap ! ÍCarSe al ^cicio 

^ investigación de 1 verdad ? or mtehgenCÍa le ™*d* 
sólo K S fundam entalment e bu^na fe ^ SÍ ,a ™" 
«solo buen matemático o buen ffsi " c u 'í bveno > no 

tr;&3=: asaste 

} Santo Tom ^ r, q . 80 , a . y 2 . 

f 423 ] 
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aparentes que reales, van inspiradas por el orgullo, la ambi- 
ción o el miedo de las dificultades. 

_ Así la voluntad da, no sólo a sus propios actos (actos elí- 
citos), sino también a los actos de las demás facultades (ac- 
tos imperados), su libertad y el que sean meritorios o faltos 
de mentó. De ahí que poner orden en la voluntad, es poner- 
lo en el hombre entero. Mas tampoco está libre esta facultad 
de ciertas fallas y desviaciones, consecuencias del pecado 
original y de los personales de cada uno. 



Del principal defecto de la voluntad, que es el egoísmo 

£7 poder de la voluntad para moverse y hacer obrar a las 
demás facultades radica en su docilidad para con Dios, en 
su conformidad con la voluntad divina; pues en tal caso, el 
poder divino viene a ella, mediante la gracia. Éste es el 
gran principio que ilustra esta cuestión en todas sus partes. 

El sentido y alcance de este principio lo echaremos de 
ver, si recordamos que, en el estado de justicia original, 
mientras la voluntad se mantuvo sujeta a Dios por el amor 
y la obediencia, poseyó imperio absoluto sobre las pasiones 
y los desórdenes de la sensibilidad; las pasiones permanecie- 
ron entonces del todo sujetas a la voluntad, y ésta, vivificada 
por la caridad C 1 ). 

^ Después del pecado original, nacemos privados de la gra- 
cia santificante y de la caridad, y con la voluntad vuelta de 
espaldas a Dios, último fin sobrenatural, v frágil aún para 
el cumplimiento de los deberes de orden ""natural ( 2 ). 

Sin caer en las exageraciones de los primitivos protestantes 
y de los jansenistas, preciso es confesar que venimos al mun- 
do con la voluntad inclinada al egoísmo y al amor desorde- 
nado de nosotros mismos. Es la herida llamada de malicia ( 3 ) 
que con frecuencia se echa de ver en un profundo egoísmo,' 
del que mucho nos hemos de guardar porque se mezcla en 

i 1 ) Santo Tomás, I, q. 95, a. 2. 

• A*\* y 109, a - 3 y 4. La voluntad que esté directamente ale- 

jada de su ultimo fin sobrenatural, lo está también indirectamente del 
natural, porque todo pecado contra la ley sobrenatural va indirecta- 
mente contra la ley natural, que nos obliga a obedecer a Dios. 

( ; 1, II, q. 85, a. 3: "In quantum voluntas destituitur ordine ad 
oonum, est vuinus malitiae." 
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todas nuestras acciones Sío-hpqp rU 

debilitada por su falta d dorilídi n° qUC k V ° ÍUntad > 

persuasión para obligarlas a someterse a ella A) ' ° * 
¿1 principal defecto de la voluntad es M*n a 

isvg¿ ?h £1™ =^ * 

la carne, la concupiscencia S, T concupiscencia de 

vida» ( aj. U^J^;^«dc Ja 
y nos inclina a la irreflexión^ ^ 

V al de^aL™ ^ 
voluntad ha perdido su energía y vigor (T qUC h 

^go os o a putS K toffl tSíri ^T7 

- d ™n todos los pecados; y es s^^,^ 

rechaza todas estas císas, por ver 1 ™ 

non totaliter subdumur imperio " P C °' QUI CSt ad líberos > W 
(') IbíVll " 4: " In ^inacu S am or sui est causa omnis peccati.» 

dicos materialistas al habkrTe 7 atl K 00 ™ Io cre « ciertos mé- 
de orden espiritual o inmaterfal v nn U V ° luntad cs una fac n^° 
dades como las que afémn a n úrLn n0 68 Centr ° de enfe ™e- 

nerv.osos. Mas ciertas • enfe^neS ^T™' P or «i- a los centros 
^'1 el funcionamiento de h volnn J" ^ Centr0S haCen ™uy di- 
Pnmen las condiciones requerid! f CO T°, ^ as Amalias su- 
' as funciones de l a razón T n J P PM ? e de Ia ima S ; <"ción para 
y aun Ja locura. ' Y P rodu «n confusión mental o ideas fijas 
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mo; es un amor propio refinado que todo lo quiere dirigir. 

A propósito del amor propio o el egoísmo, caben dos 
errores contrarios entre sí: el utilitarismo y el quietismo. El 
utilitarismo teórico o práctico no ve un mal en el egoísmo, 
sino una fuerza que es preciso gobernar. Esta doctrina que 
reduce la virtud a un asunto como otro cualquiera, equivale 
a la supresión lisa y llana de la moral; reduce a lo útil y de- 
leitable el bien honesto, objeto de la virtud y del deber, y que 
debe ser estimado en sí mismo y más que nosotros- mismos, 
independientemente de las ventajas y el placer que de él se 
sigan: "Haz lo que debes, pase lo que pase." El utilitarismo 
práctico conduce a la soberbia, que nos inclina a hacernos 
centro de todos los que nos rodean; es el apetito desorde- 
nado de dominación, manifiesto u oculto. 

Por otro lado, el quietismo i 1 ) pretendió reprobar todo 
amor interesado, aun el de la recompensa eterna, como si 
fuera un desorden la esperanza cristiana, por ser menos per- 
fecta que la caridad ( 2 ). Con pretexto de un absoluto des- 
interés, muchos quietistas cayeron en la pereza espiritual, 
que se despreocupa de la santificación y la salvación ( 3 ). 
• No hay por qué insistir en lo útil del pensamiento de la 
salvación y de la felicidad eterna, para trabajar en hacer mo- 
jí) Denzinger ; n Q 1226: "Anima non debet cogitare de praemio, 
de paradiso, nec de inferno, nec de morte, nec de jeternitate, etc.." 
ítem, n? 1232, 1337 y sig. 

( 2 ) Que equivalía a entender muy erróneamente el acto de espe- 
ranza cristiana; por él no subordinamos a Dios a nosotros mismos, 
sino que lo deseamos para nosotros sometiéndonos a Él, que es el 
fin último del acto de esperanza. Como muy bien lo enseña Cayetano, 
in II» II, q. 17, a. 5, n? 6: Desidero Deum mihi (finaltter) propter 
Deum, et non propter me. Mientras que cuando se trata de las cosas 
inferiores a mí, como de una fruta, etc., las deseo para mí y por mí; 
las subordino a mí como a su fin. En cambio, por el acto de espe- 
ranza me subordino a Dios (último fin de este acto). Tal subordi- 
nación se hace más perfecta por la caridad, que me hace amar 
eficazmente a Dios formalmente por él mismo, y más que a mí, al 
buscar su gloria y la extensión de su reino. 

( 3 ) Santo Tomás, II, II, q. 19, a> 6, distigue muy claramente un 
amor de sí que es condenable, y otro que no lo es. "El amor de sí 
propio, dice, puede concebirse de tres maneras con respecto a la 
caridad: l 9 : Es contrario a la caridad, cuando uno pone su último fin 
en el amor de su propio bien (anteponiéndolo a Dios). 2 9 : Está in- 
cluido en la caridad, cuando el hombre se ama por Dios y en Dios 
(para glorificarle aquí y en la eternidad). 3°: Se distingue de la 
caridad sin serle contrario, cuando alguien se ama considerando for- 
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rir en nosotros ese radical -defecto de nuestra voluntad, que 
es el amor propio desordenado. De él dijo San Agustín 
"Dos amores han levantado dos ciudades: el propio amor 
llevado hasta el desprecio de Dios, la ciudad de la tierra; el 
amor de Dios hasta el menosprecio de uno mismo, la ciudad 
de Dios. La una se gloría en sí misma, la otra en el Señor. 
Una pide su gloria a los hombres, la otra pone su gloria más 
alta en Dios, presente en su conciencia. Una, en la soberbia 
de su gloria, camina con la cabeza levantada; la otra dice a 
Dios: Gloria mea, exaltans caput meum; Vos sois mi gloria 
y por vos se levanta mi cabeza. La primera, en sus triunfos, 
se deja llevar de la pasión de dominación. Ésta nos muestra 
a sus ciudadanos, unidos en la caridad, sirviéndose los unos 
a los otros; gobernantes que miran por sus subditos, subditos 
obedientes a sus superiores. La primera, en sus príncipes, 
ama su propia fuerza. Ésta dice a Dios: Señor, mi única 
fortaleza, siempre os amaré." Seguiríamos de buena gana 
citando continuamente a San Agustín ( 2 ), 

Necesarias son la purificación a fondo y la cristiana edu- 
cación de la voluntad para el total desarraigo del amor pro- 
pio desordenado,; para esto es muy bueno aquilatar la cari- 
dad, "que une el hombre a Dios, a fin de que ya no viva para 
sí, sino para Dios: ut homo non sibi vivat, sed Deo" ( 3 ). 

malmente su propio bien, sin poner, no obstante, su fin último en 
ese bien"; por ejemplo, si nos amamos naturalmente sin que por eso 
nos alejemos de Dios, ni desobedezcamos a su ley. 

Hay que tener en cuenta que para Santo Tomás, I, q. 60, a 5, 
toda criatura está naturalmente inclinada a amar más que a sí misma 
a Dios autor de su naturaleza, que la conserva en la existencia, así 
como la mano se expone al peligro para defender el cuerpo. Mas 
esta inclinación natural a amar a Dios más que a sí mismo, se halla 
atenuada en el hombre por el pecado original y por los pecados 
personales. ^ 

O ) De Chítate Dei, l XIV, c. xxvm. 

C 2 ) Páginas como ésta hacen pensar que con frecuencia, en 
ban Agustín, la contemplación infusa dirigía desde arriba el razo- 
namiento, necesario a la exposición escrita a hablada de la verdad 
divina. 

( 3 ) Santo Tomás, II, II, q. 17, a. 6 ad 3. ítem II, II, q. 83, a. 9: 
J'rima petitio ponitur sanctificetur nomen tuum per quam petimus 
gioriam Dei. Secunda vero ponitur adveniat regnum tuum per quam 
petimus ad gioriam regni ejus pervenire." Y nos es lícito desear la 
íoa eterna, por el acto de esperanza, como nuestro supremo bien, 
Y por el acto de candad, para dar gloria a Dios eternamente. Cf. Ca- 
yetano, in II, II, q. 23, a. 1, n «? 2. 
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El egoísmo es a modo de cáncer de la voluntad, que 
la va minando día a día, mientras que la gracia santifi- 
cante debería ser como poderosa raíz que se adentrara más 
y mas en el suelo, para sorber el jugo nutritivo de fe- 
cundante savia; no echemos en olvido el valor de la gracia 
habitual, llamada "gracia de las virtudes y de los dones", 
porque de ella derivan, en gran parte, los principios pró- 
ximos de los actos meritorios. No olvidemos tampoco 
que nuestra voluntad centuplica sus energías, si posee 
en alto grado las virtudes de justicia, penitencia, religión, 
esperanza v caridad. 



El autor de la Imitación, 1. III, c. xxvn, describe así el 
desordenado amor de sí mismo: "Hijo, conviene darlo todo 
por todo y no ser nada en ti mismo. Has de saber que el 
amor propio te daña más que todo el mundo. . . Si tu amor 
fuere puro, sencillo y bien ordenado, estarás libre de todas 
las cosas. 

"No codicies lo que no te conviene tener, Ni quieras tener 
cosa que te pueda impedir y quitar la libertad interior. Mara- 
villa es que no te encomiendes a mí de lo profundo de tu 
corazón, con todo lo que puedes tener o desear. . . ¿Por qué 
te fatigas con superfluos cuidados? Sujétate a mi voluntad, 
y no sentirás daño alguno. Si buscas esto o aquello y quieres 
estar aquí o allí por tu provecho y propia voluntad, nunca 
tendrás quietud, ni estarás libre de cuidados: porque en to- 
das las cosas hay algún defecto, y en cada lugar habrá quien 
te ofenda." 

El mismo libro de la Imitación, 1. III, c. liv, dice así, a 
propósito de los diversos movimientos de la naturaleza he- 
rida, aun después del bautismo: "La naturaleza es astuta, y 
a muchos atrae, enreda y engaña; y siempre se pone a sí por 
fin principal ( 1 ) . . . La naturaleza no quiere morir de buena 

C 1 ) Santo Tomás, dice asimismo, I, II, q. 109, a. 2: "In statu na- 
turas corrupta etiam déficit homo ab hoc quod secundum suam 
naturam potest, ut non possit totum hujusmodi bonum implere per 
sua naturalia... Potest tamen ahquod bonum particulare agere, 
sicut edificare domum, plantare vineas et alia hujusmodi." Ibid., 
P 3: In statu naturae corruptas homo... déficit secundum appe- 
itum voluntatis rationalis, quaí propter corruptionem naturae seqai- 
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gana, m quiere ser apremiada, ni vencida, ni de grado su- 
jeta... La naturaleza trabaja por su propio interés y tiene 
la mira a la ganancia que le puede venir. . . De buena gana 
recibe la honra y la reverencia. . . Teme la confusión y el 
desprecio... La naturaleza procura tener cosas curiosas y 
hermosas y aborrece las viles y groseras. . . Mira lo tempo- 
ral y gozase en las ganancias terrenas, y enójase por una pa- 
labra injuriosa. . . La naturaleza es codiciosa, y de mejor 
gana toma que da, y ama las cosas propias y particulares. . . 
Gloriase del noble lugar y del gran linaje; sigue el apetito 
de los poderosos; lisonjea a los ricos. . . La naturaleza luego 
se queja de la necesidad y del trabajo; desea oír cosas nuevas 
y ser conocida y hacer aquello de donde le proceda la ala- 
banza y fama ... 

"Mas la gracia ensena a recoger los sentidos, a evitar el 
contento y pompa vana, a esconder humildemente las co- 

cosaTven roT Y F f * ^\ Y * buSCar en tod * s 
cosas y en toda ciencia fruto provechoso, alabanza y honra de 

Uios. Lsta gracia es una lumbre sobrenatural, y un singu- 
larísimo don de Dios, y propiamente una señal de los esco- 
gidos y una prenda de la salud eterna que levanta al hombre 
de o terreno a amar lo celestial, y de carnal le hace espiri- 
tan n ti Cn T°™ s apremiada Y vencida es la naturaleza, 
d h nifhf inf f Undlda S racia ; 7 cada día es reformado 

Santa Catalina de Sena, en su Diálogo, c. li, expone 
maravillosamente los efectos del amor propio- "No 
puede el alma» dice, "vivir privada de amorf siemp're tie- 

de TJ^ g T C ° S f--- MaS d amor desordenado 
ae si m.smo conduce al menosprecio de la virtud 

tste amor oscurece y encoge la mirada de la inteligencia, 
que de,a de ver claro y sólo se mueve en una faifa cía- 
todas' lh C ° n qUC ' Cn adelante > la inteligencia ve 

PW a -7' 65 "r eng f° S0 brÍ11 ° dd b ' en < faIso 
P^cer al cual se inclina ahora el amor... De él no 

Zn2"? ? ri ™*™, "is¡ sanetur per gradam De¡." III, q 69 a 3. 

herida^ T eS ' dC i baUtiSm ° ?. Uedan k c °"cup 1S cenc¡ a V af demás 
r dC ™ Za CÍÓ "' lo «•» - ocasión Aluci a y de 
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saca el alma otro fruto que soberbia e impaciencia i 1 ). 

Se lee en el mismo Diálogo, c. cxxii: "El amor propio ha 
emponzoñado al mundo y al cuerpo místico de la Santa 
Iglesia; ha cubierto de silvestres y fétidas plantas el jardín 
de la Esposa." El amor propio nos hace injustos para con 
Dios, al cual dejamos de tributar la gloria debida, y para con 
las almas, a las que privamos de bienes que les son necesarios 
para vivir. Finalmente el amor propio, que trastorna en el 
alma el orden establecido por Dios, conduce a la turbación, 
al decaimiento, a la discordia, y hace perder totalmente la 
paz, que es la tranquilidad en el orden, y que, en verdad, 
sólo se encuentra en aquellos que aman a Dios más que a sí 
mismos y sobre todas las cosas. 

En parecidos términos se expresa Taulero, cuando trata 
de la necesidad de purgar a fondo la voluntad ( 2 ). 

La purificación de la voluntad mediante el progreso 

EN EL AMOR DE DlOS 

¿Cómo devolver a la voluntad, débil y viciada, la energía 
para el bien, la verdadera fortaleza con que le sea dado hacer 
frente a la pereza espiritual, y a esa otra enfermedad que 
se oculta bajo apariencias de energía, y se llama soberbia? 
Ante todo es preciso recordar la armonía que existió en el 
estado de justicia original, en el cual, mientras la voluntad 
se mantuvo dócil y conforme con la de Dios, pudo, con 
la gracia divina, tener a raya sus pasiones y evitar cual- 
quier desvío que la llevara al desorden y a desertar del 
deber. 

Para que las energías espirituales se vayan renovando, he- 
mos de esforzarnos por que la voluntad sea más y más dócil 
a la voluntad de Dios, que nos dará sus gracias en abun- 

0) Santo Tomás, I, II, q. 58, a. 5, había notado igualmente, si- 
guiendo a Aristóteles, que cada uno juzga que tal fin le convie- 
ne según las disposiciones subjetivas de su voluntad y de su sen- 
sibilidad: "Qualis unusquisque est (secundum affectum) talis finís 
videtur ex conveniens? El soberbio encuentra muy bien aquello que 
satisface su orgullo; y el humilde, lo que le conserva en su hu- 
mildad. 

( 2 ) Qí. Sermones de Tauler; véase especialmente t. i, p. 71-82 
introducción teológica del P. Et. Hugueny, O. P., e ibid. t t í n 217' 
235, 249, 287, 335, 340. (Trad. de Hugueny, Théry y Corin.) 
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dancia, con las que nos será posible ir adelante en el camino 
de la perfección. U1U 

La educación de la voluntad la realizamos cuando pro- 
gresamos en las vimides, que siempre han de ser su oma- 

n^ m T Tl l^ ^ ÍUStÍck > <* ue da a cada «no lo que 
merece; de religión, que tributa a Dios el culto debido- £ 

■penitencia, quz repara la injuria del pecado; de obZncia 

1]7'¡T X T^ ^ VemCÍdad y lealtad > 7 s °bre tod la Z 
tud de caridad o amor de Dios y del prójimo (>). 

voS" "UNI"!"' 6 ^ h W de 

voluntad de un Napoleón parece nonada, comparada con la 

del sublime mendigo que se llamó Benito losé Labre o íl 

hSpí ? vo / untad de las vírgenes cristianas, Inés y Cecilia 
poseía fortaleza mucho más excelsa que la de sus íerfuw? 

En Ja practica de cualquiera de las Virtudes, la sSí í 
ta divina voluntad se funda en la abnegación i TZfiia 
SoÍT V a qUe no está conforme con la de S 

ít¿KÍÍ S 7 ÍfÍ T amqUÍk « nuestras alnS 

h gaT aí amo P r ¿ ^ " ***** ^ d P**™ 

21, / ~ D 05 y de traernos la paz interior No es 

re VSfn^L ^ NuCStr ° S ™° r ' " 5¿ al S uno W 

re zentr en pos de mi, niegúese a sí mismo» (2). «f¿ el «rano 

de trigo después de echado en la tierra no muere 

ama desordenadamente su alma, la Derderl ma< V/ nJL 
aborrece en este mundo, la conserva ^TJ^JnF(Js 
Fundados en ese espíritu de sacrificio y abnegación hemos 

«udio sobre lardón de I I'Juff de ahí un P rof ™do 

^z:^^-^ virtud - 

( 3 ) Joan.,. xii, 25. 
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e ff £n pUr f 3CIOn de k V0luntad ' *l ue ha « desaparecer el 
egoísmo y el amor propio, ofrece dificultades? Para algunas 

mente di/'? COnSeCUen , CÍa de sus iteradas, es suma- 

mente difícil; e imposible para todos, faltando el auxilio di- 

tWarT, d am ° r d \ DÍ ° S ' fmt ° de Ia 81-cia, puede 
™ n am ° r Pr0pi ° y hacerJo desaparecer. Mas si este 
imDosihl P S ^ en aU ™ nt0 ' háceí * fácil lo que antes era 
imposible. Por eso di, o Nuestro Señor: «Suave es mi yugo 
y mi carga liviana" (Mat, xi, 30). 7 g ' 

litada ™f fícación de . Ia noluntad queda grandemente faci- 

oue rerríf f T™' P ° r Ia práctica de la obediencia 
déndní, ^ 3 y Í° rtaIece considerablemente la voluntad, ha- 
s ?nc £ ^ ' m , aS conforme con la divina voluntad que 
se nos manifiesta en la regla y las órdenes de los superiores. 

ahí Z m C ,°T gmr CSta rectificaci ón y fortaleza, menester es 

de fe cristiana y no 

las cirS 10 CSPintU ' q " 6 C T bÍa de SU P rimer estado según 
^ circunstancias y está a la opinión ajena. Después de 

suirada'r 611 ** ^ y h ^ °' ado P ara P«* 

deber vt ^ de ™ ión > cu mpliendo nuestro 

vil .7 qUC 563 maS conforine oon la divina voluntad. La 
la dZ 5 n ° ten fT 0S , más qUC Una; no hav Que perder- 
SS T , naS ^ de u más ' fírme y instantemente , y con 
espmtu de continuidad, hemos de desear aquello qué com- 
E ™ s ser n U e Str o deber. Así S e da de niano a las fluí- 
de rir le, OSaS T ZS 3 ° traS Se contradicen, y a Tas j 
lezTd" , ™l enaas 7 brusquedades. La verdadera' forta- 

desc tlt ntad CS , T nqUÍ1 ^ eCUán ™ e y P e "everante ; no se 

reS f SóC * í"^ dd m ° ment °' ni por Ias 

recibidas. Solo puede uno considerarse vencido cuando 1 

abandona la lucha. Mas aquel que por el Señor se esfuerí 1 
en el y no en si mismo pone toda su confianza. I 
l en fin de cuentas ' s ólo es esforzada la voluntad que 1 

Dios a v a en y0 ' d° " ™ °^ d ° °^ Ú] ° pe ™ nal > *»<>Z 1 
perTeverL,' ^7' SÍ C ° n humildad ' afianza y 1 

carnos ?1 sohci amos Ias ^«cias necesarias para santifi- 1 

el Seño/ alC ! n f r . A VaC1Ón ' infalíbl ^ente nos las dará 1 

ei Señor, en virtud de su promesa: "Pedid y recibiréis bus- i 

cad y encontraréis, llamad y se os abrirá" (Mat. vi 7) La i 

verdadera fortaleza de la voluntad, efecto de la d vina gracia 1 

la obtenemos por la oración sincera y humilde, contada y I 
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perseverante (*). En ella consiste la verdadera educación m 
brenatural de k voluntad. Y la oración es la fortaleza de 
nuestra debilidad. Lo cual hacía decir a San Pablo "LoZedo 
todo en aquel que me conforta" (Füip., „, 1 3 ) Q^f 
que habrá de repetir todo aquel que se vea en el Vrance de 
sufrir el martirio antes que renegar de su fe cnVhn! n 
** ^ lo imposible, y da a ?ui«Th^d?? 

gracia de perseverar e/medio íe las ml terr les pruebas 3 

qu se f r°e r £ a el Sat"^' ^ ^ ^ 

il"e se renere el Salmista: «Dmninus fortimdo mea" A el 

d C erIlr C n dl ™ a - pardci P» la h ™»™ ™S»dTeí pode 

mente Hp ü í q el dlVmo amor triunfa definitiva- 

SS2 Íoíc o" 3m0r de nosotros mi smos y de cial- 
pr P oTd?l^o^Cd e V ant ° ab0 - CÍ --o de'sí 

STdJSeZr Cn ^ P ° r - ÍCÍpad " d " ¿ de 



Espíritu de desasimiento 

mano a la suavidad de la divina S^ nT! ^° m ° P ° r 2 
v do la grandezT A¿\ «„ ~¡ \ 1 no echa mos en o - 

mismo acontece al r ^ 7 ' í° de anteman o. Lo 
perfección ^ qU1Cre CSCaIar la ^ de la 

Vamos a hacer un resumen de la doctrina de San Juan de 

> S *™° Tomás., n, II, q. 83, a. 2 y a. 16. 
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la Cruz acerca del desasimiento de los bienes externos de los 
del espíritu y de los del corazón; en una pakbra de todn 
lo que no es Dios y su divina voluntad ? ' 
• Deber nuestro es desasirnos de Jos bienes exteriores rique- 
zas y honores. si affhunt, nolite cor Zlnere^ 
abundaren las nquezas, no pongáis en ellas el corazón» (Salí 

Que es lo que dice San Pablo: (I Cor., vn, 31): «El tiem- 
po es breve;. . . lo que resta es, que los que gozan sean como 
^s que no gozan, y los que usan de este LndoTomoZ 
que no le usan; porque pasa la figura de este mundo 7 k! 
los que efectivamente no practican el consejo de pobreza 

.ración 311 ^ P ° Seer SU CSPÍritU ' 51 ~* «5*^ 
Debemos desasirnos de los bienes del cuerpo, de la hermo- 
sura y aun de k salud; sería gran aberración estimarla más 

Snd VT" 1 3 Dl0S> En redÍdad CStamos ™ pegados ™ 
salud de lo que pensamos; si nos fuera arrebatada írremedií 

Memento, sena para nosotros un verdadero sacrific ™ que 
sin embargo un día acaso se nos ha de pedir. Todo pasara 
como una flor que se marchita. P 

Hemos de evitar cualquier complacencia en las virtudes 
que podáramos tener; lo contrario sería vanidad y caso 
menosprecio del prójimo; el cristiano ha de tener en mucha 

Saír 65 ' no como un bien sino en 

Si nos aconteciere recibir consolaciones en la oración no 
nos es hato detenernos en ellas con complacencia ^^satisfac- 
ción; sena convertir un excelente medio de acercarno a D os 
en obstáculo que no nos dejaría llegar a él; sería decoramos 
egoistamente en cosa creada y convertir el mediten fin 
Entraríamos de esa manera por los caminos de la soberbia 
espiritual y de las ilusiónese). No es oro todo ]o 
que brilla, y no hay que confundir el verdadero diamante 

Ho que sea útil a, a,ma y aun al Z/r^t 'os tTjrZt 
Esto nos da a entender que la adversidad nos es muy prove- 
ía Subida del Monte Carmelo, I. III, c . xxx, xxxn. 
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chosa para librarnos de las ilusiones y hacernos volver al 
camino verdadero. 

Si alguno, en fin, recibiere gracias extraordinarias, tal co- 
mo el don de profecía, no ha de gozarse vanamente en tal 
favor divino, sino vivir con gran desasimiento de ellas acor- 
dándose de las palabras de San Pablo (I Cor., xm 1 ) • "Si 
hablare con lenguas de hombres y de ángeles, y no tuviere 
candad, hecho soy como el metal o la campana que suena:' 
Nuestro Señor dijo también a los apóstoles (Luc, x, 19). 
No os queráis gozar porque los demonios se os sujetan, sino 
porque vuestros nombres están escritos en el libro de la 
vida" 

■ S %\ J ^ dC k CrUZ escríbió a propósito de la elocuen- 
cia ( ): De donde por más alta que sea la doctrina que 
predica, y por más esmerada la retórica y subido el estilo 
con que va vestida, no hace de suyo ordinariamente más 
provecho que tuviere de espíritu. . . Porque aunque es ver- 
dad que el buen estilo y acciones y subida doctrina y buen 
lenguaje mueven y hacen más efecto acompañado de buen 
espíritu; pero sm él, aunque da sabor y gusto el sermón al 
sentido y al entendimiento, muy poco o nada de jugo pega 
a la voluntad. Porque comúnmente se queda tan floja y re- 
misa como antes para obrar, aunque haya dicho maravillas 
maravillosamente dichas, que sólo sirven para deleitar el oí- 
do. . . Porque aunque hayan dicho maravillas, luego se ol- 
vidan, como no pegaron fuego en la voluntad. Porque de- 
mas de que de suyo no hace mucho fruto, aquella presa que 
hace el sentido en el gusto de la tal doctrina, impide que 
no pase al espíritu. . . " De ahí la necesidad en el predica- 
dor de poner gran pureza de intención para que su palabra 
Produzca frutos de vida que duren para la eternidad. Para 
10 cual es preciso que viva su alma de espíritu de inmolación 
o de sacrificio, que dé el primer lugar al amor de Dios y de 
las almas en Dios. ' 

El fruto de la purificación de la voluntad es la paz, la tran- 
quiHdad en el orden en que queda establecida el alma para 
con Dios y el prójimo. Esta paz no es siempre gozo y con- 
tento, pero tiende a ser cada vez más profunda y pura y a 

( ,'-\ S ^', da del Monte Carmelo, 1. III, c. xxix. 
<-> Ind., c. xuv. 
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Tvtr ¿Ves ti™ T Í? asose ^, dándoles lumbre 

dos los oar fino, dl, ° NueStr ° Señor: "Bienaventura- 

oos ios paaficos, porque serán llamados hijos de Dios'' 

J ° dai ' an 3 co ™^ * otros y harán que le'amen 



cada^AS!! T üeVe a inclusiones prácticas, 

'Tnne^T °t m ? ch °' h moróf ^ción interior, y Teall 
V en Al ? ^ des ?P are cido la tendencia a la perfección 
?J^ ° S ° m0S 531 qUe ha P erdido «1 gusto y la vhtud' 

el dl ^a ^Sedt anzaX J «^^ón constante, 'como 
«ttntafo ^^Tt^t, & Progreso uniformemente ' 
sobre todo en la IU T r retroceso - P«ciso es pues, 

men£ DLTrrj °i paI S r ,os « Arfe 
fuere nSniXcLÍ' S í er,<,s y si en hacerlo así 

™ qU e en 8 éKe Síg^SS^ N f»?- S ™'. 
sino a vos Señor p1 i?™^ ■ ^ * No q uie ™ amar 

^ ...ajo: c™7„ e „ Sp-oTr;, r^r-. mi * - 

Quien acomodare su vida a los rfrm¡„ j 

■»*> a dclMM(a , y ^ P ^™ e ;~„. 

C 1 ) Santo Tomás, in Epist. ad Hehr v ,r 
qnanto pl us accedit ad terminum J^-f ' , * Í 5: Motus «aturalis 
de mota violento (y. , ? 3 HurC™ t5 ™. end f «- Contrarium esc 

moms naturalis intensior est L fín " ' 1 * 3Í ' a ' 6 - "Omnis 
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el libro de la vida; muchas cruces le enviaría seguramente 
el Señor, pero más le servirían de ayuda que de peso, como 
al pájaro las alas. Esto queda confirmado por lo que dice 
la Imitación, 1. II, c. xn, 5: "Si de buena voluntad llevas la 
cruz, ella te llevará al fin deseado, en donde será el fin de 
padecer, aunque aquí no lo sea." Éste es el camino real pa- 
ra llegar al reino de Dios y entrar en posesión de él. 
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REMEDIOS PARA CURAR LA SOBERBIA 

Para completar lo que hemos dicho acerca de la purifica- 
ción activa de la inteligencia y la voluntad, debemos tratar 
más en particular del remedio de dos espirituales dolencias 
que podrían ser la muerte del alma: la soberbia y la pereza 
espiritual. 

Veremos primero en qué consiste la soberbia en general, 
en oposición a las virtudes de humildad y magnanimidad, 
para examinar después las diversas formas de ese vicio y sus 
remedios. 

• Verdadera naturaleza de la soberbia 

•Para conocer a fondo la naturaleza de la soberbia, diremos 
en primer lugar que es un pecado del espíritu, menos vergon- 
zoso en sí y menos degradante, pero más grave, dice Sanco 
Tomás que el pecado carnal, porque aleja más de Dios. 
El- pecado de la carne no tiene lugar en el demonio, que^ está 
irremediablemente perdido por la soberbia. Xa Escritura 
repite- muchas veces que "la soberbia es el origen de. todo 
pecado" ( 2 ), porque destruye la humilde sumisión y obedien- 
cia que -la criatura debe a Dios. El primer pecado del primer 
hombre fué un pecado de soberbia ( 3 ): el deseo de la ciencia 
del bien y del mal ( 4 ), para guiar, solo, sus pasos y sacudir el 
yugo de 'la obediencia. Para Santo Tomás ( 5 ), la soberbia es 
más que un pecado capital, es la fuente de todos, ellos, particu- 
larmente de la vanagloria, que es uno de sus primeros efectos. 

Se engañan muchos, prácticamente al menos, acerca de ía 
verdadera naturaleza de la soberbia, y, en consecuencia, aprue- 
ban, sin pretenderlo, la falsa humildad, que es una forma de 

C 1 ) I, II, q. 73, a. 5. 

(2) FxclL, x 15. 

( 3 ) I, II, q. 84, a. 2; 89, a. 3, ad 2 y q. 163, a. í, 
(*) Génesis, m, 5-6. 

( 5 ) II, II, q. 162, a. 8, ad 1. 

[ 439 ] 
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soberbia oculta, más peligrosa eme U ™ 
mente cae en el ridículo. manifiesta, que fácil- 

La dificultad en precisar con exactitud lo 
raleza de la soberbia radica en n»f , verdadera natu- 
la humildad, sino tarnbién ¡V™ "° soJamente * opone a 
se confunde con ? !? \¿ ma ^ntmidad, que a veces 

no confundir ]a nnagnanimidfd 1 ? 05 , de ™ darn0S mucho de 
ni nuestra propi SS^ Jos de más con la soberbia, 

humildad. No pocas vec fnel ^ °? Udtt , COn Ia verdad era 
d on de consejo^ara 2Z TJT"*™* Ia in '«ión deJ 
prender cómo el alma verl^ f StaS C0Sas ' P ara c om- 

nánima, y ver qu 7s ] > n ,Í Í rameiUe , hu miIde debe ser mag- 

humild^d 7 Losasen sta's viere TAt Vf 2 ' de h Verdade « 
seo de comulgar frec^menre ^ * Cn d de " 

™ J inánime, fija 

d es, que han de ir siemoS innt C J° n , de CStas dos ™- 
Define así Ja sobeS^/ T,? J de J° S VÍCÍ0S erarios. 
excelencia. El soberb o pf te fd e p f S °; denad ° * & 
d e lo que es en reahd a d S ' efectIvame nte, parecer más 

Este deVdenado mor d e tZ™^ í f edad en su vida - 
P«e de la sensibilld que seTama T t * SÍde ™ h 
se relaciona con los bienes sens S ^' Cn CUanto 

que se enorgullece de sus fn" ?° T atm ^ en aquel 
voluntad, cuando se trata de bine's ^ ° mÍde « * 
tales como la soberbia inrl^ ? de ° rden ^«sensible, 
d e la voluntad se Wa Tn U S / ^ pecado 

exagerado aprecio de los r ro "n deS ™ dlda consideración y 
a Jenos, q Ue exagera™ s líl T "^u 7 , de Ios defec tos 

Tal amor de la propia ?^ a aJzarnos ?obre los demás, 
está en oposición conk " ^"¿enado en cuanto 

erario a la ^rnM^SóTST^Z E¡¡ C ° n ' 

cadora ante la santidad y grandeza dt n ™ P * rfecta V P*" 
diferente del legítimo deseo £ S ' Es C0Sa m ^ 

Pfro acomodadas" a nuestra ^ vocación^uT ^Tf™'^ 
zon magnánimo puede y debe , Un soldado d e cora- 

-fie, por una <^£X^¿?S~ 



< l > Ibid,, a . i. 
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da por buenas todas las humillaciones, con tal de conseguir 
aquello que para el no es sino el cumplimiento del deber 
La soberbia es pues, como dice San Agustín (*), un des- 

a Sos ñero 7r ° ^ n0S indina a fritar 

Í' P ° f reVCS ' n ° con smtiendo que los demás se equí- 

í7 JZ S T S - y - pretendiendo im P°nerles nuestra volun- 

mie'nto de it " COn todos en humiIde a cata- 

miento de la ley y querer divinos ( 2 ) 

aue a S h™t SE °^ n I 8 ? í más dirccta mente a la humildad 
que a la magnanimidad; al revés de la pusilanimidad, que se 
opone sobre todo a la grandeza de alma. q 

virtudTcl^?^ ^ h r Üdad 7 Ia magnanimidad son 
arcos de Z™?™?* «^P 1 ?*» y e 1 uilibran como ^ dos 
vicTos contal l S í erbia / la Pusilanimidad son dos 
Por lo d íhn , ' ^ qUC k temeridad Y la cobardía. 

no¡ taoa d£ ' Ver qUC k S0berbia es un vel ° «ue 

clr ^ !° S dd eSpíntu ' y nos impide ver la verdad 
sobre todo en lo que atañe a la grandeza de Dios y a la ex 
celcncia de los que son más que nosotros. Nos quita la doci- 

no^r^ )a T S , d3r eCC1 '° neS ' y sól ° nos Permite aceptar 
normas de vida después de haberlas discutido. La soberbia 

un reloj No nos de,a pedir luz a Dios, que oculta la verdad 
a los soberbios; y nos aleja del conocimiento afectivo de las 

d'eltía o^^r/gt- s h Semío De ^ ^ ^ 
j.j AC graaas, radre mío, porque has escon- 

aÍo°s Smild?» \ i" S3bÍ0S ' 7 PrUdCnteS ' " Ia ' has "v¿?o 
a Jos humi des. Lo que mas aparta de la contemplación de 

pX%S: \\ S ° herbk dC eSpífÍtU - Por eso d ^e San 
rabio, bcientia tnflat, cantas autem aedificat." 

Diferentes modos de soberbia 

cré S er n nS reg0rÍ0 - enUmera( / ) dÍVerS0S & rados de soberbia: 
creer que uno tiene por si mismo aquello que ha recibido 

( a ) Aforra, XXIII, c. ^ 
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de Dios; creer que se es merecedor de ]o que gratuitamente 
se ha recibido; atribuirse un bien que no se posee, por ejem- 
plo, una gran ciencia que por ninguna parte aparece; preten- 
der ser preferido a los demás y menospreciarlos. 

No es cosa común, dejarse el hombre extraviar por la so- 
berbia, hasta el extremo de negar la existencia de Dios y 
decir: "Ni Dios, ni superior", rehusando explícitamente so- 
meterse a Él, como Lucifer, o rechazando la autoridad de la 
Iglesia, como los herejes formales. Reconocemos en teoría 
a Dios, que es nuestro primer principio, el solo grande, y al 
cual debemos obediencia. Mas en la práctica acontécenos 
estimarnos desmesuradamente, como si fuéramos los autores 
de las buenas partes que hay en nosotros; y en ellas nos com- 
placemos echando en olvido la dependencia en que estamos 
del autor de todo bien, natural y sobrenatural. No es cosa 
rara poder adivinar una especie de pelagianismo práctico en 
hombres que en forma alguna lo son en teoría. 

^ Estos tales exageran sus cualidades personales, cerrando los 
ojos para no ver sus defectos; y acaban por considerar una 
gran prenda lo que no es sino una desviación del espíritu: se per- 
suaden, por ejemplo, de que tienen espíritu amplio y generoso 
porque hacen poco caso de las menudas obligaciones de cada 
día; olvidando que para ser fiel en lo mucho, hay que comen- 
zar por serlo en lo poco, Y llegan por ese camino a preferirse 
a los demás injustamente, a rebajar 4 sus cualidades y a creerse 
mejores que algunos que les son infinitamente superiores. 

Estas faltas de soberbia, veniales muchas veces, pueden lle- 
gar a ser mortales si nos arrastran a cometer acciones grave- 
mente reprobables. 

San Bernardo (*) enumera diferentes manifestaciones pro- 
gresivas de la soberbia: curiosidad, frivolidad de espíritu, 
alegría necia y fuera de lugar, jactancia, singularidad, arro- 
gancia, presunción, no reconocer los propios yerros, disimu- 
lar las faltas en la confesión, rebelión, libertad desenfrenada, 
hábito de pecar hasta el desprecio de Dios. 



Diversas maneras de soberbia son también enorgullecer- 
se del nacimiento, de las riquezas, de las cualidades físicas, 

i 1 ) De graáibus humilitatts, c. x. 
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de la propia ciencia, y de la piedad o de lo que parece 
ser tal. 

La soberbia espiritual arrastra a algunos hombres de estu- 
dio a no aceptar la tradicional interpretación de los dogmas, 
a rebajarlos o modificarlos para armonizarlos con lo que ellos 
llaman exigencias del espíritu. En otros se manifiesta la 
soberbia por tan excesivo apego al propio juicio, que se 
niegan a escuchar las razones de la opinión contraria. Al- 
gunos, en fin, que teóricamente están en la verdad, tanto se 
complacen en tener razón., ían pagados están de su ciencia, 
que sus almas están como saturadas y sin lugar para dar ca- 
bida a la luz que Dios les enviaría en la oración. 

Escribía San Pablo a los Corintios: "Jam saturati estis: es- 
táis ya satisfechos y sin lugar para mas" Al verlos tan 
pagados de sí mismos, hubiérase dicho que habían ya llegado 
a la plena realeza mesiánica, que sólo conseguirán los fieles 
en la eterna bienaventuranza. 

Si un alma está llena y pagada de sí rmsma, ¿cómo podría 
recibir los dones superiores que el Señor puede y quisiera 
darle para mejorarla y salvarla? Por ahí se echa de ver que 
la soberbia espiritual, aun en aquellos que < teóricamente tie- 
nen razón, es formidable obstáculo a la gracia de contempla- 
ción y unión con Dios. Es verdaderamente una venda que 
tapa los ojos ( 2 ) y los ciega. 

« 

No es pues pequeño obstáculo para la perfección la so- 
berbia espiritual, San Juan de la Cruz lo ha notado así en 
Noche oscura, l.I, c. n, a propósito de los principiantes: 

í 1 ) I Cor., iv, 8. 

( 2 ) Santa Catalina de Sena dice en su Diálogo que la soberbia 
oscurece el conocimiento de la verdad, se nutre de amor propio, es 
enemiga de la obediencia, y que su médula es la impaciencia. En el 
c. cxxviii escribe: "Oh maldita soberbia, fundada en el amor propio, 
¡cuánto oscureces la mente de aquellos a quienes dominas! Creen 
los tales amarse con ternura sin igual, y no ven cuan crueles son 
consigo mismos... Ciéganse en su pobreza y ruindad. No echan de 
ver que han perdido la riqueza de la virtud, y que se han despeñado 
de las alturas de la gracia cayendo en el pecado mortal. Piensan ver, 
mas están ciegos, porque ni se conocen ni me conocen a mí." Ver- 
daderamente es la soberbia como una venda en los ojos del espíritu. 
Es por lo menos como un cristal ahumado que no deja ver las cosas 
sino a través de su negrura. Así falsea los juicios de la mente. 
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¿e C nt?s en S Ias Z^T™^ f SÍCnten tan torosos y dili- 

poción de sus otas* d si roí™"^ 

Jes nace ciert* c^n* oU^ mismos. Y de aquí también 

otros cuando no , / prenaerJas > y condenan en su corazón a 

la viga que estl en eí\úy " herman °' 7 n ° C °" SÍdefan 

aprulb^su Sto' v CU m a n H ?" eS P ÍritUaIes no les 

les entienden TSít,7 í * T"^' " " ^ an 1 ue no 

A veces hacen muestras extenore^ 5 n °- S ° n es P Íritua ^ • • 
otras ceremonial M,S de movun «ntos, suspiros y 

los confe or de prCCeder ^ P rivar co " 

Tienen empacho en de i T** ? T ÍdÍaS 6 Quietudes, 
los ten«n sus rnnfrc PeC3d0S desnudos , Porque no 

■ Porque no ZzZtT'Z T^i 7 ^ C ° loreando 
que a acusar Y a veres h, ' ^ más 65 irse a exc « sar 
Salo. Otras veces se enS?" ^a C ° nfeSOr P ara decir lo 

en sus falta , ^do^Th^FT* ^ ^ ^ 
enojan contra ,1 q 7 hablan de ser sant °s, V se 

^perfección » C ° n im P acie n<^ lo cual es otra 

Defectos que NAC en de la soberbia 

Los principales defectos que provienen i» u u- 
presunción, ambición y vanagloria S ° n 

¿« presunción es el deseo v esoeran?, ,w„ a , . 
cer cosas más allá de sus fuérzSm ^ ¿e ha " 

* c^der", coi» tae/^oS^ — S & 

' l) II, q. 130, a, 3. 
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altos grados de oración ^ a ° SKg0 a esca]ar los más 

olvidando que toSdf ^xti^ ÍntermedÍaS 7 
tad es débil aún y está 1 ena dV?™' P o° S ' 7 qUC SU volun - 
Hena de sí, y es Tprfci se n „í \ g °" Se trata de un alma 
cosas para llen^Z^T' * , V ^ a vacia "do de muchas 

De ahí deriva £ d° ' ^ Wen a Jos demás ' 

presume demasiado dfsu f ue ts «V™ «no 
más, luego pretende don 7JrTos L L T S ° bre lo ' s de " 
v doctrina y no pari E anK? P T rIeS > S pi '°P ias ideas 
dice que la LbU n se echa £° bcma,los - Santo Tomás (i) 
los empleos de luciW vl JSZvT ^ ^ bns ^ 

"ble- de S l b asX n ar r ¿ a ^ ^T^TS ? 
. ,as no ms^^bi^ • 

ser" ^ detTof "'^ S d ^ * ^rer 
Dios, fuente de M U ° ae atnbuir este nonor a 

estimado por cósale nonada" SírSÍ" ^ ** 
se complace en hacer ostentación de c enck v H qUe 
solo sabe de niñerías v co™ cin ¡ - 7 demue stra que 

M,-.r.u~. j . íld¡ ' " cosas sin importancia ( 3 ) 

s»Tc^r^d^r^:F^ 

siguí i, ¿TOorrfá, así com ,J ^°f!, 0p ' n ' 6n ' de ,a « 
cas contra los superiores des ° btd *»™ Y «erbas críti- 

PuS Sr^lLtTesT^Sj ded M 'y epr¡ ™' 
y guerras han nacido del nrmai? ' , de dlsc °rdias, odios 

^ ha dicho que es vicio es fl ™ 7 h S ° bc l* ia ' Con ra ^n 
ción, por ser'la S^EW ^ PeffeC " 

escritura, ^ » gracta a foj 

;:; j. n. «i, a . 



■'■3 

Sí* 

'a! 1 | 
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siste a los soberbios" Y Nuestro Señor dice de los fari- 
seos, que oran y dan limosnas para ser vistos de los hombres: 
hsos han recibido ya su recompensa" ( 2 ), y ya no tienen 
derecho a esperarla del Padre Celestial, puesto que han obra- 
do mirándose a si mismos y no a Dios. Finalmente, una vida 
dominada por la soberbia lleva en sí deplorable esterilidad, 
que hace temer por la misma salvación eterna, si no se acude 
con el remedio prontamente. 



CÓMO SE HA DE SANAR DE LA SOBERBIA 

El principal remedio contra la soberbia es reconocer prác- 
ticamente la grandeza de Dios. Como lo proclamó en el 
cielo el Arcange San Miguel: "Quis ut Deus? ¿Quién co- 
mo Dios?" Él solo es grande, y la fuente de todo bien natu- 
ral y sobrenatural. "Sin mí, dice el Señor, no podéis nada" 
en orden a a salvación (Joan, iv, 5). San Pablo añade: 
¿Quien es el que te da la ventaja sobre los otros? ¿O qué 
cosa tienes que no la hayas recibido? Y si lo que tienes lo 
has reabtdo ¿de qué te jactas como si no lo hubieras red- 
bido? (I Cor., iv, 7.) "No somos suficientes por nosotros 
mismos para concebir algún buen pensamiento, como de nos- 
otros mismos" (II Cor., ni, 5). 

Santo Tomás dice también; "Puesto que el amor que Dios 
mos tiene es causa de todo bien, ninguno sería mejor que su 
vecino si no jmra porque es de Dios más amado" (») 
¿Y por que gloriarnos entonces del bien natural o sobrenatu- 
ral que hay en nosotros, como si no lo hubiéramos recibido 
como si nos perteneciera en propiedad, y no fuera ordenado a' 
glorificar a Dios? Pues él es el que opera en nosotros, no 
solo el querer, sino el ejecutar" (Filip., n, 13). 

Remedio de la soberbia es el repetirnos a menudo que no 
existimos por nosotros mismos, que hemos sido sacados de la 
nada por un acto de puro amor de Dios, que aun continúa 

i 1 ) Sant., iv, 6. 
( 2 ) Mat, vi, 1, 2. 

(») I, q. 20, a. 3: "Cum amor Dei sit causa bonitatis rerum non 

alten. Que es el principio de predilección, que virtualmente en- 
cierra todo el tratado de la predestinación y el de la g™ 
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libremente manteniéndonos en la existen™ ^ i i , 
volveríamos a la nada Y si h ¡„ ™ cla ' SIn 1° cual luego 

es porque Jesucn" Tías ret \ j * '"""^ nUCStras al ™s, 
Remedio de ía sob D i es t "h" SU ^ P rec < ™- 
nosotros algo muy Sor ! S , tam . bien re ? rdar ^ hay en 
pecado y s!s cZícuÍn2 s CorT™ 7^ d daord ^ del 
res al "desprecio y a tod as tetoSS "TsUoZT^ 

■¿2sr¿Ks2 ss&tk méri n r ° si de 

gracia actual no residir?™ T graaa hab,tual Y b 

riamos incapaces de más oeZ^ 08 P ^ ^ udarnos ' se- 
Agustín: "Ls corom S ITT a "° meritorio - D ice San 
nuestros méritos " p 0pm cuan <*° ™rona 



tros actos. 4 practica e inspire todos nues- 

Como dice la Imitación de Cristo H fI , « r - . 
el rustico humilde que sirve a * Ciertamente 

herbio filósofo aue l^JV í C ? mu Y su P er¡ °r al so- 
curso de los astro F de 51 mÍS ™ contempla el 
7 no se d ¿r^ £ íumanaT l^ZT' ^ 

Y tenido en nada P Si vie reTnn ' 561 desco ™cido 

o comete culpas graves na Z « Tu P ™ testamente 
él; porque n 

bien. Todos somos {Sí Zl f P , ™ P ersever « en el 
gil que a ti mis™ " § ' 38 a nadie tengas P or n ™ frá- 
En el mismo libro I c vtt cp u fl «xt 
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soberbio" ' V 13 ha emp0nzoñan a menud ° d corazón de) 

al íumilÍ IÍb 7 C - ,,: ,"^ OS P1 ' 0tege y llbra aI humilde - a ™ 
a humilde y le consuela; le prodiga sus gracias. . . y le des- 
cubre sus secretos; le atrae dulcemente a sí y le convida:" 
Para alcanzar esta humildad de espíritu v de corazón ne- 

mos r ;™ Pr ° fUI í * P urif ' cación " la q»e nosotros poda- 
mos imponernos no basta; preciso es que la acompañe otra 

ST7 I* 5 ™' ¿° r 13 grada y luZ de los ^1 Es- 

í • I lac ' ^ Cn derra con nuestra soberbia > haga 
frlil CamaS dC nU£Str0S ° j0S ' nos muestre el ^ndo de 

aZr id a H^ 1S r a T Cn n ° SOtrOS Subsiste ' la utilidad de I a 
SeW r 7 h c un ? l]lacion ' y ™ haga finalmente clamar al 
Sí laS ' Se " or '.Por haberme humillado; que así he 

£ ut 1™ ma ^ miQntos -- "Bonum rmhi guia humiliasti 
me. ut discam justtficationes tuas" (Sahn., cxvni, 71) "Bue- 
no es qU e de vez en cuando suframos algunos pesares y con- 

rnnir^r 05 -' ' " Cn ° CS . qUe algmas veces experimentemos 
noSíro I ™"? ' q f 56 Pieme mal P° co Arablemente de 
níídes v >J? n j frecuen , cia ^"tribuye esto a hacernos hu- 
m des y a defendernos de la vanagloria" (Imitación, 1. 1, c. 

reí Le! i, adverSldad es donde se nos da a entender lo que 
rrc S! n ° S ' 7 la ^ necesidad que tenemos del soco- 
ber Tf^P n ° Sld ° P1 " 0bad0 ' ^ ué es lo <l« e P u ede 
sanéis (iicch., xxxiv, 9). ^ 

Cuando esta purificación haya tenido lugar, la soberbia v 
consecuencias se dejarán sentir menos en nosotros Y en 
S de de [ arnos lleva¡ - a tener ¿mÑíw de aquellos que 
nat U r al sobrenaturalmente están mejor dotados que nos- 
otros, nos acordaremos de que, como lo nota San Pablo Ta 

ZTrTn 3 f SCntÍr CnVÍdÍa de l0S °1° s > antes se hfd ¡1 ! 
grar de que los ojos vean en beneficio de Ja misma mano 

Asimismo, en el cuerpo místico de Cristo, IejoTde ddarse 

con Jas buenas prendas que vean en sus prójimos' poroue 

So" T^V beneficían 1 c - ^llas, y L de 
dichosas de todo lo que a la gloria de Dios concurre v al 

veXdeT de h las . aImas - Cuando esto se ha conseguido^ 1 
venda de la soberbia cae de los o os, y la mirada del espíritu 
vuelve a encontrar la sencillez y penetración que le permiten 
entrar en la vida íntima de Dios permiten 
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REMEDIOS CONTRA LA PEREZA ESPIRITUAL 

O ACIDIA 

Entre los pecados capitales, hay uno que se opone directa- 
mente al amor de Dios y al gozo que se sigue a la generosidad 
en su servicio: es la pereza espiritual, llamada, en latín, acidia. 
De ella^nos vamos a ocupar ahora para completar así lo que 
hemos dicho acerca de la purificación activa de la voluntad 
y hacer resaltar con exactitud las muchas y graves confusio- 
nes en que, sobre esta materia, han incurrido los quietistas. 

Veamos en primer lugar en qué consiste la pereza espiri- 
tual; luego su gravedad, y, en fin, los remedios de esta 
enfermedad (*). 

¿Qué es la pereza espiritual o acidia? 

es una repugnancia volunta- 
la y culpable al trabajo, y, como consecuencia, tendencia a 
la ociosidad, o al menos a la negligencia, a la pusilanimi- 
dad^ ), que se opone a la generosidad o magnanimidad. 

No se trata de la languidez o decaimiento en las acciones, 
que proviene de un defectuoso estado de salud, sino de una 
mala disposición de la voluntad y de la sensibüidad, que hace 
que tengamos miedo del esfuerzo y nos neguemos a reali- 
zarlo, que huyamos la fatiga y nos procuremos un dolce far 
mente. Hase dicho muchas veces que el perezoso es un pará- 
sito que vive a expensas de los demás, tranquilo como una 
marmota mientras no se le moleste en su ociosidad, pero fie- 
ro y de malísimo humor, si alguien pretende hacerle trabajar. 
Usté vicio comienza por la flojedad y negligencia en el tra- 

N^ s r^ T rí s, c n v!!' q - 35; de m °> q - SAN Jüa * de LA Cr -> 

( 2 > II, II, q. 133, i 2.' 

[449] 
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bajo, y se va haciendo notar por el alejamiento progresivo 
de toda tarea sena, corporal o del espíritu 

Cuando la pereza se relaciona con el cumplimiento de los 
deberes religiosos, necesarios a la santificación, llámase aci- 
dia ( ) Y es una tristeza de mal género, opuesta al gozo es- 
piritual, que es consecuencia del amor de Dios. Es cierto 
disgusto de las cosas espirituales, que hace que las cumpla- 
mos con negligencia las abreviemos o las omitamos por fú- 
tiles razones. La acidia es el principio de la tibieza. 

Tal tristeza, radicalmente contraria a la de la contrición 
nos deprime y vuelve el alma pesada como el plomo, no 
dejándola reaccionar como debiera. Cáese luego en un gran 
disgusto voluntario de ks cosas espirituales, juzgándolas exi- 
gentes en demasía, difíciles y trabajosas. Mientras que la de- 
voción, que es la presteza de la voluntad en el servicio divi- 
no, eleva el alma, la pereza espiritual la abruma y llena de 
pesadez y acabaría por hacerle insoportable el yugo del Se- 
ñor y hacerle volver las espaldas a la luz divina que nos 
recuerda nuestros deberes. Como dice San Agustín, «oculis 
*gm_ odtosa lux, qu<e puris est amabilis", la luz tan amable a 
los o) os puros y sanos, vuélvese odiosa y dolorosa para los 
ojos enfermos, que no la pueden soportar. 



Es evidente que esta agobiadora tristeza que sigue a la 
negligencia, y- este disgusto, que cuando menos indirecta- 
mente es voluntario, son completamente diferentes de la 
sequedad sensible o espiritual, la cual, en las pruebas que 
envía el Señor, viene siempre acompañada de un gran pesar 
de los pecados del temor de ofender a Dios, de un vivo 
anhelo de perfección y de no pequeño deseo de soledad 
recogimiento y oración de simple mirada 

San Juan de la Cruz .dice (*) que, en' esta purgación o 
purificación de los sentidos, "no se halla gusto ni consuelo en 
las cosas de Dios, ni tampoco en alguna de las cosas crea- 

en esta oscura noche 
a fin de enjugarle y purgarle el apetito sensitivo, en ninguna 

O) Acidia de acedior, sufrir con impaciencia, amargarse, por culón 
propia, por falta de esfuerzo en el bien, P 
( 2 ) San Juan de la Cruz, Noche obscura, 1. T, c. ix. 
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co*a 1c deja engolosinar ni hallar sabor. Y en esto se conoce 
muy probablemente que esta sequedad y sinsabor no pro- 
viene ni de pecados, ni de imperfecciones nuevamente co- 
metidas. . . Y en esto se ve que no sale de flojedad y tibieza 
este sinsabor y sequedad; porque de razón de la tibieza es 
no se le dar mucho, ni tener solicitud interior por las cosas 
de Dios ... La que es sólo sequedad purgativa, tiene consigo 
ordinaria solicitud con cuidado y pena, como digo, de que no 
sirve a Dios. . . Cuando es puro humor, todo se va en disgusto 
y estrago del natural, sin estos deseos de servir a Dios que 
tiene la sequedad purgativa, con la cual, aunque la parte 
sensitiva está muy caída, floja y flaca para obrar, por el poco 
gusto que halla, el espíritu, empero, está pronto y fuerte.'' 
En otros términos, esta divina prueba consiste únicamente 
en la privación de la devoción accidental, pero no de la sus- 
tancial, que es la voluntad generosa y pronta en el servicio de 
Dios (*), Por el contrario, la pereza espiritual o acidia es la 
privación de esa sustancial devoción y el disgusto de las cosas 
espirituales, por el esfuerzo y abnegación que exigen. 

Mientras que en la prueba divina a que nos referimos, 
siente el alma pena no pequeña de las distracciones y se es- 
fuerza en disminuir su numero, en el estado de pereza es- 
piritual les da acogida y se deja fácilmente llevar a pensa- 
mientos inútiles, sin reaccionar contra ellos; bien pronto las 
distracciones más o menos voluntarias invaden casi comple- 
tamente la oración; se suprime el examen de conciencia que * 
resulta pesado, y se llega a no tener cuenta con las faltas, 
y^ así se comienza a rodar cada vez más de prisa por la pen- 
diente de la tibieza. Cáese en la anemia espiritual, y poco 
a poco van despertando las concupiscencias con los pecados 
que engendran. 

El confundir la pereza espiritual con la prueba de seque- 
dad que envía Dios a veces, ha sido una de los principales 
errores de los quietistas. Así es como fueron condenadas 
estas dos proposiciones de Molinos: "El disgusto de las cosas 
espirituales es bueno; por él queda el alma purificada y libre 
del amor propio." "Cuando un alma interior siente repug- 
nancia por la meditación discursiva acerca de Dios y de 

(O II, II, q. 82, a. 1. 
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Jas virtudes, cuando permanece fría „ • • , 

fervor, todo esto es bueS señal" S V° S1Cnte ? m * ún 
fueron condenadas co™ n^L^ ^ 'Paciones 
práctica. Es cosa riVrm "^, sonantes Y peligrosas en a 

cosas espirftuaks no es buenn eC í°' ^ d dÍSgUSt0 de las 
es voluntario sea directa *T ^ Y 3Un P ecado *¡ 
delaneg%encia SarPabio P l ln K re f a T lte ' COmo efe «o 

tricordia de grane l f^ecidamente por la 

mo una hostí \ vZ 'salTa \ fJjT VUeStWS Cuer P 0S ™- 
recípocamente con ernuL f t* f/J™ ° j ° S - ' ■ ¿»™ 

do anticiparos unos a Uro. s el L?t" 'i 1 "?"!* *" 
rencia No tPát* flJ Senales de hon °r V defe- 

vorotos de espJmZZaZ?^ vuestro deber. le de- 
servís. AlegrZs cnn la ZÍZ , ¡ W * Señor 65 a 
la tribulación en k oTiZ »<* «M¿s en 

•z^^A^vsst iCuánto distan 

almaVe sufre bienes a^rtb^' Ss^ de ™ ^ el 

que cskbSSfífitaTi?™ SUSt ? n ? al d * la devoción 
de la que se "e orivad, M ? : * í la deV0CÍÓn sensible 
sensible, que í KwJS ° " f^ 11 * k re P u g" a ncia 
otro di gLo má • , P ° f kS - C ° SaS divinas > con «« 

^oLu^l^^-y ^ Por ser 



nes de los prid¿£ J de laS im P e rfeccio- 

Piritual suefen Sx ed i e T .1? de Ia acidia 

espirituales, y huyen de ella, " °° SaS que son ,as más 
tradicen al gusto sensible fe' " 10 S ° n 3qUelias que c °n- 
boreados en la ^ cosas Jsoirl.T" C ° m ° f ¡¡ ° S eStan ta " »" 
eUas les fmiZi™^^?'™ ^ sabo ' en 
ción Ja satisfacción qu oed i T ^ Mhr ° n en Ia ora ~ 
viene que se le Q Z So n gUSt ° JP orque en con- 
1 quite Dios para probarlos), no querrían 

( l ) Denzincer, J248-1249. 
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volver a ella; o a veces la deia 

por esta acidia posponen el camL^ d * ^ gana> Y así 
el de la negación de la y S° de P erfec ^ón (que es 
gusto y sabor de la voluntad 7 1 7 gUSt0 P or Di °s) al 
ellos por satisfacer mS que a' la deXf T"* andan 
<?*í e ™ flwe Dios h nL n ™ ttcho "k éstos 

tnstecen de querer lo q ue quiete D o, °* y Se en ~ 

acopodar su voluntad a la de nL ^ C ° n re P u & na ncia de 
tedio cuando les mandan lo nn ' ' • ÉStos tambien tie nen 
Éstos, porque se andan al «Sn n ° ^u" 6 gUSt0 P ara e "us. 
muy flojos para la torSL^ Z,^ 01 ™ son 
hechos semejantes a los que se crían T * ' P erfeccid n, 
con .tristeza de toda cosa aW* ? regal °' 1 ue h «7en 

^ M«. foj a ^J y JA "dense de la cruz! en 

rituales, más tedio tienen ní ; ' 7 ° las cosas má * espi- 
da en las . cosas «fi?^ ««« pretenden an- 

voluntad, háceles gran SS» v L anChUraS y gust0 de I a 
camino estrecho, que diofW 7 fP u ^ nanci a entrar por el 

Algunos que aSdo^ f oVati n ^ ( , Mat ' ^ 1 
acidia, dicen: "Preciso es sacrificó Z\ ^ d !f™ Ukr esta 
a la austeridad del estudio" o d el í u 1 ^ 5 ° raCÍÓn 
fueran dichas por un alma J¿1 tIab ^°;. Sí estas palabras 
querrían decir: P ^'Preciso eT saS 05 ', 7 Y™ Racionada, 
ción, sobre todo ff^^ du , lz ^as de Ja ora- 
estudio o del trabajo dedicado l ? ' ^ austeridad del 
Pero si las pronuncia at U no San ^ ñcació « de las al- 
ia .verdadera devodón ya no qUC ha perdido del todo 
Jl en ninguna forma 'sa^ica ^f SentÍd °' P ^ e ese 
no encuentra; sólo pretende ^ disS! , qUC Cn la oració « 
°a;o pretexto de ocupaciones ™ ular ]a Pereza espiritual 

a «í ™smo. Abandoía Tue e S reS Cn laS qUe se bus " 
>^ nada más. Es evidente que nn n j ° ^ P or P e ^a, 
^rdadera contempladón v S Se de sacrifica t h 
f S«e les está subordinad? y "J n " ? 10S por el estu dio 
/J " a los medios. Además el ,^ / 3r 351 Sería sacrifica r el 
P°t el amor de Dios y de \í i dl ° H Ue no va ^pirado 

en d orden espirite/ En fín f" 3 t0ta,mente estérü 
acr jfícar ]os P J uaJ o En fin cuando se dice "preciso es 

^ajo", preténdese oxidar aueT" 3 ^ la aUSteridad d ^ 
c °n trecuencia. p or e Sta r n3 OJ ? CIOn es sec a 7 árida 
^ a verdadera vida de oí"' más difí cü conducir las 

vida de oración, profunda y perseveran- 
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te, que hacer que lean las novedades que en librería van apa- 
reciendo, y comentarlas. Esto fatiga menos que lo primero. 
No es raro, en fin, que la pereza espiritual . tenga su raíz 
en la demasiada actividad natural, en la que uno encuentra 
demasiada satisfacción y propia complacencia, .en lugar de 
dirigirla toda a la gloria.de Dios y bien de las almas. - 

i 

Gravedad de este mal y sus consecuencias 

Cuando la pereza espiritual llega al extremo de hacer a 
un lado los deberes religiosos esenciales para nuestra salud 
y santificación es pecado grave; cuando por ejemplo se 
omite la misa del domingo (*). Si hace que omitamos/ sin 
razón, actos religiosos de menor importancia, el pecado será 
solo venial; mas si no se combate tal negligencia, no tarda 
esta en agravarse y hacernos caer en un verdadero estado de 
tibieza y relajación espiritual. Este estado es una especie de 
anemia moral, en que las malas y desordenadas aficiones 
vanse despertando poco a poco, se van haciendo dueñas, del 
campo; lo cual se echa de ver en abundantes pecados venia- 
les deliberados, que abren el camino a los más graves 
de la misma manera que la anemia corporal prepara la 
invasión de gérmenes patógenos que nos acarrean graves 
enfermedades. . ' • ' .' 

* L / a 2 f ere o a es P irituaI ° flcidia i como lo prueban San Grego- 
rio ( ) y Santo Tomás ( 3 ), es aún pecado grave v capital, 
principio de otros muchos. ¿Por qué? Porque el hombre va 
tras los alivios y consuelos corporales a fin de escapar de la 
tristeza y disgusto que las cosas espirituales le inspiran, por 
as fatigas y renuncias a que obligan. Como dice Aristóte- 
les (*), nadie puede permanecer mucho tiempo en la tris- 
teza privado de toda alegría", y así, el que por su propia 
negligencia se priva del goce espiritual, no tarda en' entre- 
garse a los inferiores y sensuales. 

n v^/V^ 3 4s a 'i\ Sant 5 , Tomás dice t¿nbién en De Mdlo, 

q. xi, a. 3, ad 6: Quod homo delectetur de Deo, hoc cadit sub pre- 
cepto, sicut et quod homo Deum dijigat, guia delectado . amorem 

C 2 ) Momita, XXXI, c. xvil 
( 8 ) II, II, q. 35, a. 4. 
( 4 ) Ética, 1. VIII, c. v. 
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Por ese motivo, el disewtn n^r w 
trabajo en la ^tkaS^Sl es P ,ritua l« y de] 

al amor de Dios y a l Sn P . qUC directame nte se opone 
trosas consecuencias CuandoT V í. é, J nacc " trae d?s as- 
Dios, luego cae en la triste, * í e devarse hacia 
Y de ahí | facen, dice L^^U^ti 
• no es solamente debilidad, el r encor «\ '„?'• T ltCW > que 
midad ante el deber el j/< J f , P ro J Jmo > h pusilani- 
rkual hasta el S ¿ tl *T°' el ^cimiento espi- 
pación del esptóS que bu 1 17*°*' Y fÍ f Imente la <*si- 
r ancor, pusilntZ, toZ^^"*?*" (— 
evagatio mentís airea ÜUckTvJ. ^ , Circ « P^cepta, 
prohibidas se hace patente «I lnt - rés P ° r las cosas 
en la curiosidad Un tcLí! e ? terior 2aci ón de la vida, 

instabilidad y en Ta lÉf^^ ^T*' í Ú 

la ^t^Z^'^ -chos perdieron de vista 
mesas, que hicieron a S n3 ' oIvjdaro ^e de las pro- 
cedente, aS y hokado íl emrar ° n P ° r d camino des- 
trecha más y m L StL JT^ °* ^ qUe lue ^° se 
Y angosta a los prinSs . ™ ascendent e, estrecha 

más, hasta hacerse ínment ensan ^ando más y 

conduce: Como eI ^mo Dios al cual 

de espíritu suele llegar a tantn™' U tlblCZa ^ fl °j edad 
—a en ,as cosas ^S^ZS^t^P * 

Remedios contra la pekeza e S p IRITUAL 

•St^s ^Kate ncia «?■ *» * 

Sl no haciéndole frente tnt t ^ "° hu ^ endo de ella, 
P° s ito: «Habernos Z\ T ° más ^ dice a este pro 

a Ja tentación^ a él n^Tvf 6 maS cuanto 

S ei nos lleva, unas veces debemos huir 

S * a. 4, ad J. 
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y otras ofrecerle resistencia. Se ha de emprender Ja huida 
cuando el peflsar constantemente en ella auSa el J¿ 

objeto ou^ , ' CUand ° eI / enSar dete nida m ente en el 
oojeto que la provoca, ayuda a alejar el pelisrro míe 

precisamente nace de no considerarlo bien. Tal fel caso 
mas en los bienes espirituales, más nos agradan / más ¿ 

dad V e e ro C lmor°Í P n S ' k tSpÍÚtml mediante ™ ^er- 

2 , am0r de D u los y P° r ™ a pr /««¿ a devoción de la 

S e ií°sc nSaÍ a de la 

aVnHk lo „" sensibilidad. También nos servirá de gran 

Sos no Z?" Ua COnS í deracÍÓ « de 1« bienes eternos ? que 
vios nos tiene prometidos. ' - ' • 

eS'lStr- este es Ptóu de fe y esta decisión,- nos 
ZJñ < ? I g v an £ erie ™sidad éh él amor de Dios e 
ZríaZ S ™ da Licios precisamente 

nirE, f , semana de esfuerzo; la cosa es ya más fácil 

' t1 f mas - Uno de los remedios de la tibieza v en ^rr 
punto todos los autores están de acuerdo, Tk Ir Zula 

r o Ld™w« ^ í estado ' la fidelidad 3 Ia orac ^n y 

¿tS2| ?, Ue C v a ' mañana deb6mos hace ' a °ios de 

podemos owl rí ya ^ SOn tan P ocas las cosas que 
podemos ofrecer a Dios, ofrezcámosle con frecuencia la 
pieciosismia sangre de Jesús y los actos interiores de obla 

r nuevaTS 6 7°* ^ " ^r "' DÍchosas ^its ^c 

72 que lo ít e en mient ° C3da i V f Z qUC sonar Ja h^a, 
el iLZl 3 P er P etuldad > con la intención de que 

se confunda - ei — — 

Algunos sacrificios hechos cada día serán gran parte a dar a 

TZ\7t eS? TÍ t0nal í ad y Y^s^Terá paso 

el sívi o TV [ mdamem ^ ]a Proeza de la voluntad en 
el -rvicio de Dios, aunque la devoción sensible esté ausente. 
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Para vencer la pereza espiritual y evitar que e ] alma ande 
divagando, es muy conveniente distribuir ordenadamente los 
actos de religión durante el día: fijar su tiempo al rezo d j 

atas' inSes^dSS ""T ^ ° C ^ man " a - 
de la H L Dyen k Semana se S un los misterios 
Inl d0I ? m f° l ? consa Srm a Dios, ofrendándose v 

dando gracias a la Santísima Trinidad. El lunes al misterio 
de la Encarnación, recordando el Ecce veniote Jesús l el 
Ecce ancilla Domini de María El mzvtrí ■ u -a V 
del Salvador El groóles, ~J5*í5á£ *í £Í 

iu viernes, a a Pasión y a pedir amor a la Cruz El sáhado 

'i/™ a S Í S gl ° rÍaS de María > ^ sus dXes I en su 
oficio de Medianera y Corredentora. 7 *" 

lo vLT* m ° d °' 'í 1 VCZ de P erder el tie ™P° que huye se 
o gana y se gana la eternidad. Y poco a poco vase encon 

crib°e f irF°, eSPÍrÍtUa1 ' dC qUC habIa Sa « 
S* a í os ^ Fl ^P^ses, iv, 4: "Fnrfrf JZ V m ^ re m ™ 

aZL V W Í * le £ eS > ? pk0 - Sea ™ es »« modestia patente 

por ia solicitud de cosa alguna; mas en todo Presentad n 
D os vuestra peticiones por medio de la oZiZ y de k s 
Plegarias, acompañadas de hacimiento de grachs } *¿¡ 
de Dtos, qUe sobrepuja a todo entendimiento s ea k JuarTa 
fesuZT* C ° raZOneS " d£ ™ m lenMentfs 't 
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. . ; CAPÍTULO DECIMOTERCERO 

-LA CONFESIÓN SACRAMENTAL 

• ■ ■ "Recibid el Espíritu Santo. 

Aquellos a quienes perdonareis los 
, • pecados, les serán perdonados." 

(Joan., xx, 22-23.) 

(Palabras de Jesús a sus apósto- 
les y a sus sucesores.) 

Hemos visto que la purificación del alma es efecto de 
la mortificación de los sentidos, de la voluntad y el juicio 
propios', como también veremos que es un efecto de la 
•oración; mas Dios, en su amof a estos pobres Hijos suyos, 
ha puesto a nuestro alcance otros medios de purificación, 
fáciles y eficaces, que son los sacramentos; obran éstos por 
sí mismos, ex opere opérato, y producen en el alma que a 
ellos se ha preparado con actos de fe y de amor, una gracia 
mucho más abundante que la qué obtendría con esos mismos 
actos fuera del sacramento. 

Sin embargo, aunque los sacramentos, por la virtud divina 
que encierran, posean eficacia propia, la gracia que produ- 
cen varía según las disposiciones de quienes los reciben; cuan- 
to son más perfectas, la gracia es más abundante; y la di- 
ferencia de disposición entre alma y alma es mucho mayor 
de lo que ordinariamente se piensa. 

El sacramento de la penitencia es uno de los más precio- 
sos medios de santificación; por eso se ha de evitar, al reci- 
birlo, la rutina, que disminuiría sus efectos considerablemente 

Vamos a ver el modo de prepararse para la confesión, có- 
mo se ha de hacer y cuáles son sus frutos. 

CÓMO DEBEMOS PREPARARNOS A LA CONFESION 

^ Para prepararse dignamente, se ha de examinar la concien- 
cia y excitarse a la contrición. 

T459] 
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* d ^z^~is:yZoT yo1 cuidad ° cu - 

ieS E ¿ P ~ «ario 

menudo y se u darfd?]"" qUe se confi -n ■ 

examen de conceda t^J'T^^ 5 ^^erados, el 
Jo hace na¿T&¿íí e ^ ^«*n» 
¿Qué cosas he hecho en est ^ P ? conven ' e nte preguntarse: 
Dios escribir enellbTo VhS% *S °° ^ ^ P ° did ° 

* Dios, y en cuáles 2, £ ¿ f ¿En qué actos he «do 
"evar de y n?tSS 1 ^ eI íl^f* ,0 ' mí mism °> dejándome 
Mirando Jas c 7S ' ? d eg ° 1Sm ° ° de ,a soberbia? 
cilmente e XTcne h „7 7 PÍdÍendo luz a ™», «- 
erante sobre t^Topia 6 dara 7 P™" 

o ¡Td»^ .^ los veniales mis 

loerados y Jas faltas cometidas por fragilidad. 

momento de debilidad Th de C ,° meter a, ^ unos en ™ 
toda claridad al nWnJ I a . CUSarI ° S since ^niente, con 
hacerlos ¿Tar iíadS^Í COn f < ? í6n ' sin P^der 
niales; se ha ¿ indicar ^1 ^ h T ItítUd de P ecados ve- 
sobre todo teneVde e L Í n r er0 * k CS P ede ' la causa - 7 
P**Afe, de evita par oí ^"f/™> con fi^e 
las ocasiones ^ SZ^ 1 ^ d . P CCado ' sino 
absueltos, mantener en 5 . J an * len . es necesario, después de 

el mal, mediante a Z ^sTeTa y 2™° ^ ^ 
ayudará a hacerlo as í il !f J " / eneroso amor. Nos 
cuando después i h,^ recue 5 d ° d «l a PÓstol San Pedro, 
profundante p dÍfw.T^ ™ MaGStr °' se humi "° 

««Wv xSS 08 aÍ ?!Í a ' 7 nd V'T edíatamente la confc- 
tardar puede empínd^de nT ^ M ? aIma ' ^ 
tener que recorrer de mi i SU marcha adelante > sin 

que. »? escS ^ ¿SV? ^ anter¡0MS - C ° m ° a( ? uel 
.«ida , co^?»^!*» ^ «~ 
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Respecto a las faltas veniales deliberadas, son serio obs- 
táculo para la perfección, sobre todo si son frecuentes y 
se tiene apego a ellas. Son verdaderas enfermedades que 
debilitan al alma "No dejes que el pecado se haga viejo 
en tu alma decía el Señor a Santa Gertrudis; el peca- 
do venial plenamente deliberado es como un veneno que 
se introduce en la corriente sanguínea, y que, sin produ- 
cir la muerte instantánea, va minando lentamente el orga- 
nismo. 5 

Hemos de guardarnos bien, por' ejemplo, de no mantener 
en el alma pequeños rencores, o apego al juicio propio y 
a la propia voluntad o el hábito de los juicios temerarios, 
de la maledicencia, de los afectos naturales peligrosos, pues 
podrían ser un lazo que nos íobaría la libertad de espíritu 
y nos impediría nuestra marcha hacia el Señor. Cuando de- 
liberadamente negamos a Dios estos sacrificios que nos pide, 
entendamos que no tenemos derecho a esperar de él las gra- 
cias necesarias para aspirar a la perfección. 

W pn?u JTf ^ 3CUSar ' P ° r cons iguiente, de las faltas 
vernales deliberadas contrarias a la caridad, a la humildad, 

L V im n 6 r f hgÍOn ' etC ' Sobre tod o de las que más 
nos humillan; y hemos de buscar con diligencia sus cau- 

S VÍnr^ ""i 6 P ro P° sito de poner remedio. Hacer 
lo contrario s,gn]f 1C a que está ausente de nosotros la ten- 

capkal 7 ™ a k perfección - Es éste ™ Punto 

Hay otras faltas veniales semideüb eradas, .que cometemos 
con menos reflexión, y, en parte, por sorpresa e impulso 
natural, pero que la voluntad acepta con cierta complacen- 
cia. Vigilemos, sobre todo, si se repiten con frecuencia, pues 
nos deben dar a entender que el alma.no lucha con decisión 
y que aun no está lista para rechazar todos los obstáculos 
que se oponen a la perfección. 

Faltas de fragilidad, en cambio, son las que la pequeñez 
humana no puede evitar; la voluntad apenas toma parte en 
enas; cede un momento, pero inmediatamente desaprueba 
su propia debilidad. Tales faltas apenas está en nuestra ma- 
no evitarlas del todo y constantemente; pero hemos de es- 
rorzarnos porque su número disminuya. No constituyen 
oostaculo seno para la perfección, porque son pronto repa- 
radas, bm embargo, es conveniente someterlas a la acción 
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purificadora del sacramento de la penitencia, por el que 
nuestra alma quedará más y más limpia 

En qué ha de consistir la confesión 

La confesión hemos de hacerla con gran espíritu de fe, 
acordándonos que el confesor está en lugar de Nuestro Se- 
ñor: y es juez, pues a modo de juicio se administra este sa- 
cramento: Ego te absqlvo...; pero también es padre espi- 
ritual y medica, que con benevolencia nos da la medicina ' 
si claramente le exponemos nuestras dolencias. 

No basta pues una vaga acusación que nada descubra al 
confesor, tal como esta: he tenido distracciones en la oración 
Se ha de decir: he estado distraído por negligencia en tal 
o cual ejercicio de piedad, por haberlo comenzado mal, sin 
ningún recogimiento, o por no haber combatido las distrac- 
ciones originadas en un pequeño rencor, o en una afección 
sensible, o en el estudio. Se le deben recordar igualmente las 
resoluciones hechas anteriormente, y si se han cumplido o 
no. Así se evitará la rutina y la negligencia. 

Sobre todo es necesario excitarse a la contrición y a los 
buenos propósitos. Para conseguirlo, hase de pensar" en los 
verdaderos motivos de arrepentimiento, por parte de Dios 

(9 La imperfección se distingue de las faltas de fragilidad porque 
solo es una menor generosidad en el servido' de Dios y menor estima 
de los cornejos evangélicos. Es el caso de aquel que teniendo cinco 
talentos obra como si solo tuviera dos, con un acto todavía meritorio, 
pero débil (remissus) con conciencia más o menos clara de esta de- 
ficiencia. No se ha de confundir lo menos bueno en sí con lo malo 
en st, m lo que es menos bueno para nosotros,, hic et nunc, con lo 
que sena claramente un ««/ para nosotros. Ei menor bien no es un 
mal, asi como el menor mal no es un bien. Es evidente que nos 
hemos de guardar de confundir el bien y el mal (Cf. Amolr de D^ 
et la crotx de Jesús, t. i, p t 360-389). 

dif^r^r^n°^ C r ei ? te f a fádl k distínci ón, prácticamente es I 
u J r d . Ónde , termina la menor generosidad, y dónde comien- 1 
tX^í g6nC \ a y J a t er T' Además ' Un alma veras | 

es HcL L P rZ^ 10 ' ^ dC tenCT Cn CUenta ^ ue > no solamente no le 
censfonal v \ an ° ^ e ^ampoco puede disminuir su marcha as- 
censwnal Y aun le convendría acelerarla J 

mentóle se dTf'^K predÍS P T one ^ VenkI * díisde e * ^o- 
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y de nosotros mismos. Se ha de pedir la gracia de compren- 
der mejor, que el pecado, por ligero que sea, ofende a Dios 
y resiste a su divina voluntad; que es asimismo una ingratitud 
para con el más amoroso de los padres, ingratitud tanto más 
grave cuanto mayores beneficios hayamos recibido de su 
mano, y por la cual negamos a Dios una "alegría acciden- 
tal^ que no deberíamos dejar de darle. Nuestros pecados 
hicieron más amargo el cáliz que se ofreció a Nuestro Señor 
en Getsemaní; y podría repetirnos las palabras del Salmo 
liv, 13: "Si me hubiera llenado de maldiciones un enemigo 
mío, habríalo yo sufrido con paciencia. Mas tú ¡oh hombre, 
que aparentabas ser otro yo, mi guía y mi amigo! Tú que 
juntamente conmigo tomabas el dulce alimento, que andá- 
bamos de compañía en la casa de Dios." Ése es el verda- 
dero motivo de la contrición, si miramos a Dios. 

Pero aun hay otro, si nos miramos a nosotros mismos: el 
pecado venial, aunque en sí no disminuye la caridad, quítale 
su fervor, su libertad de acción y su irradiación. Hace que 
la amistad divina sea menos íntima y menos activa. Perder 
la intimidad de un santo sería ya grave pérdida; pero perder- 
la de Dios, es mucho mayor desgracia. Además el pecado 
vernal, máxime si es deliberado, hace que vuelvan a brotar 
las malas inclinaciones, y por ahí nos dispone al pecado 
mortal; y en ciertas materias, la inclinación al placer puede 
muy fácilmente traspasar el límite que separa el pecado ve- 
nial del mortal* He ahí otro motivo de sincera contrición. 

Realizada asi la confesión, sobre todo por la virtud de la 
absolución y por los consejos del sacerdote, es ún poderoso 
medio de purificación y de adelantamiento. 

Un ejemplo entre mil es aquel de la Beata Ángela de Fo- 
ligno. Nos cuenta, al principio del libro de sus visiones e 
instrucciones, que, cuando por primera vez tuvo conoci- 
miento de sus pecados, concibió tan gran temor que tembló 
con la idea de su condenación, lloró abundantemente, se ru- 
borizó por primera vez, pero no se : atrevió a' confesarse y 
se acercó así a la santa comunión: "Con los pecados en el al- 
ma, dice, recibí el Cuerpo de Jesús. Por eso, día y noche, 
mi conciencia no me dejaba sosegar. Rogué a San Francisco 
que me hiciera encontrar el confesor que necesitaba, alguien 
Que fuera capaz de comprenderme y a quien yo pudiera ha- 
Dla **. . . Por la mañana encontré en la iglesia de San Feli- 
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ciano a un religioso que predicaba. Después del sermón 

$T 'h" r arme T 61 A$í 10 hÍCC detenidamente, y lcl 
bi la absolución Y no sentí ningún amor, sino amargura 

SST 7 dO]0I -< PerSCVeré £n k P enitencia rneTué 
S'/rt SatlSf3Cer a Ia justlcla ' P rivada de 

consuelo y llena de amargura y dolor. 

tard£ \ me fi Í é P° r P r ™era vez en la divina misericor- 

a eíl. T^f 1 * Uedh ™ h *bía ^rado del infierno y que 
a ella debía la gracia que estoy contando. Y recibí su pri- 

tTce, mmaC1Ón; d d0l ° r y hs lágrimas redoblaron En- 
tonces me entregue a una severa penitencia. . . 

n.JJfT P ° r CSta JUZ ' n ° Vi en mí sino Piados, y com- 
tenTa m C á r mente , qUC ^ meredd ° eI tierno No 

hízome vl C ° nSU ° i** ll0rar - Una H™inacidn especial 
hizome ver mis pecados en toda su fealdad. Y así entendí 

que ^ofendiendo al Creador había ofendido a todas las crt 

a íodnV w" 1 P ° f intercesora a I a Santísima Virgen y 
a todos los santos, invoqué a la divina misericordia y, cre- 
yéndome morir, arrodillada pedí vivir. . . De repente creí 

ard S ± S / antOS ^ Y ent ° nCeS redbí ™ do "= era un 

S I % d v mor 7 eI poder orar com ° « unca !«• 

crSn S ' CClbl gfan con °cimiento de cómo Jesu- 
cristo había muerto por mis pecados. Comprendí de tal 

e TZo z r £ a L edad % mis p r, dos > que ™ di ™¿ * £ 

1 11 f la crucl f m ™ había sido yo. Pero todavía no 

Mas tarde el Señor, en su bondad infinita, se me apareció 
cruz v "Tí * ant ° ™ d SUeñ0 co ™ d e ¿a, puesto' en la 
íoTJpeTdfr'f,"^-^ ^míralas»; luego contaba 

partí Zr tí Í, flagekc r y me de cía: «Estos azotes son 
por n p or tí> por tt „ Entonces df 

uSio J sTs "o" m f dÍCran ^ l0S d0l0res de JesSra 
Z di San q Tn r T Cl Í 0S - Y me obt ™eron esta gracia; 
puedo afirm/r ™ ^ ^ padecer de taI mane ra, que 
de mi v dT» q <n. eSe > Sld ° Un ° de Jos días más tibies 
r - en mi *^£S2^X¿£& 

A través de esta profundísima contrición entró la Beata 
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Ángela en el camino de la santidad. Estas gracias extraordi- 

e n xcel nda 1 riÍ i^T * atenC1Ón a la ^ 7 

excelencia de la ayuda que cada día nos ofrece Nuestro Se- 
ñoreara que nunca nos detengamos en el camino que Heva 

Frutos que produce la confesión 

Estos frutos son las virtudes de humildad y penitencia 

^uífctote t q 7 e /r n dC k a ^lución^menS .' 
sable aZ í hum ^ad mis verdadero y más indispen- 
ridoS Ahí , mamfestac, 'ón de los pecados come- 

tidos? Ahí esta el remedio del vicio de donde proceden to- 

es f So'r/f P r ad ,° S ' k SOberbÍa " P ° r eso la nereí, n que 
como e ve en C eT S ° berbÍa ' SU P rÍmió la conf esión, 

vTd DrinHnSí f f r ° teStant ™- La confesión humilde e 
VillTn k re P aración de los pecados de soberbia, 
cado v lo d7/ m T W ' qUC CS k COntrición ' de Plora el pe- 
de él 7 A SÍ el T U P ° rqUe deSagrada 3 DÍ0S ^ nos aIe Í a 
al Señor ^ SC I ?™™' es decir ' vívese de nuevo 

s parado un t q nr!T * ^ ^ P ° f d P ecado mo ^- 7 
nuevo v Z r £ ^ PeCad ° VenÍaL Y a éI se ace rca de 

e n nTo°s L P z°os tt^Z^ * ™ ñ > d ™™ 

vadol\?*l n0t¡lbh CS qUC k San Z re de nue ^<> divino Sal- 

mede nte la JZ S ^ m ^ m " nt " Sobre nuestras ^as, 
cometSo trt ^ H P rotestante , después de haber 

cometido pecados que acaso atormentan su alma, nunca ha 

uva comTS ^ ^ ^ - mÍnÍStr ° de DÍOS decirle de parte 
suya, como final de ese juicio misericordioso: «Eeo te ab- 

ot^°: e , abSUelVO dC tU ? ,P eCad0S '' Ni la dicha de poder 
t^Il « 1 miSI ^° 3qU ? aS Palabras del Salvador a sus 
apostóles: Les serán perdonados sus pecados a aquellos a 

quienes vosotros se los perdonareis" (Joan., xx, 23) Por es- 
tas palabras, la sangre de Jesús derrámase sacramentalmente 

m SlhTS™ almaS P ° r k absoluci °n; Y es como un bálsa- 
de V h ?í e ^ juntando su eficacia a la de las virtudes 
oe humildad y de penitencia, perdona los pecados, contri- 
alma í K men í e a , obtenernos c ^Pleta salud, y ayuda al 
auna a recobrar las fuerzas perdidas. 
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"Por la confesión", dice San Francisco de Sales "no 
sólo recibís la absolución de los pecados veniales, sino tam- 
bién gran fortaleza para evitarlos en lo venidero, luz clarí- 
sima que os los haga ver dondequiera que se encuentren, y 
gracia abundante para reparar las pérdidas que os hubieran 
podido ocasionar". 

Mas no debemos olvidar que los efectos de la absolución 
son siempre proporcionados a las disposiciones con que se 
recibe este sacramento. Como dice Santo Tomás ( 2 ), si uno 
^que tenía cinco talentos y los ha perdido por el pecado mor- 
tal, no tiene sino la mínima contrición necesaria para que 
se le perdonen, este tal no vuelve a recobrar los méritos 
perdidos en el grado que antes poseía, mas acaso recobre 
tres talentos; si el arrepentimiento de sus faltas es más pro- 
fundo, puede ser que se le restituyan los cinco talentos, y 
aun más; si hace un acto de fervorosa contrición sobrena- 
tural, por ventura recibirá hasta diez. Tal parece haber sido 
la contrición de San Pedro después de haber renegado del 
•divino Maestro. 

Entre veinte personas que se confiesen, cada una recibe 
la gracia en distinta medida que las otras, porque en cada 
una ve Dios diferencias y modalidades en el fervor que nos- 
otros no podríamos siquiera sospechar. Pues hay muchos 
•grados en la humildad, en la contrición y en el amor de 
Dios y pureza de infención, que son como los diferentes 
grados de intensidad de una llama. 

Idénticos principios se aplican a la satisfacción sacramen- 
tal, cuyos efectos dependen del sacramento, como también 
del fervor con que se le da cumplimiento. La satisfacción 
sacramental tiene valor superior a la de cualquier otra fuera 
del sacramento, mas sus frutos son más o menos abundantes, 
según nuestra generosidad. Esta penitencia o satisfacción 
no la debemos dejar para más tarde, sino cumplirla cuanto 
antes, .dando gracias al Señor por ía absolución. La sangre 

(1) Vida devota, II, 19. 

( 2 ) III, q. 89, a, 2: "Contingit, intensionem motus poenitentis quan- 
doque proportionatam esse majori gratise, quam- fuerit illa, a qua 
cediderat peí' peccatum, quandoque autem sequali, quandoque vero 
minori. Et ideo pcenitens quandoque resurgit in majori gratia, quam 
prius habuerat, quandoque autem in ¿equalu quandoque etiam in mi- 
nori; et eadem ratio est de virtutibus, qua: ex gratia consequuntur," 
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de Jesús ha corrido por nuestra alma, purificándola; pidá- 
mosle que no se borre en nosotros hasta la muerte. Sólo los 
santos conocían a fondo el valor de la sangre del Señor; 
gracia elevadísima es el saber penetrar, hasta sus profundi- 
dades, el misterio de la Redención. 

Nos hemos de acusar, en fin, al menos en general, de las 
faltas íte la vida pasada, pensando en las más graves, para 
tener más perfecta contrición y para que la aplicación de 
los méritos de Jesucristo a estos pecados ya perdonados, 
disminuya la pena temporal que ordinariamente queda sin 
saldar aun después de la absolución. Digamos con el Sal- 
mista ^(Salm. xviii, 3): Ab occultis meis manda me } Domi- 
ne; Limpíame, Señor, de mis pecados ocultos. 

No cabe duda de que, hecha así, con espíritu de fe, la con- 
fesión es muy precioso medio de santificación. Dijo el Señor 
a Santa Verónica de Julianis: "Adelantarás en el camino de 
la perfección según los frutos que saques de este sacramento." 

San Francisco de Sales, en un opúsculo sobre la Práctica de 
la confesión ordinaria, 4, dice: "Escuchad con atención. . . 
a fin de que oigáis en vuestro espíritu las palabras de la 
absolución que el mismo Salvador pronuncia desde el cie- 
lo,., al mismo tiempo que, en nombre suyo, os absuelve 
aquí abajo el sacerdote." Y añade, ibid., 9: "No hay natu- 
raleza tan rebelde que, con la gracia de Dios, primero, y des- 
pués con industria y diligencia, no pueda ser domeñada y 
sometida^ Para conseguirlo, seguid las órdenes y directivas 
que os dé un celoso y prudente confesor." 

Para terminar esta cuestión con el mismo San Francisco 
de Sales (Avisos para la confesión, xxx), notemos que la 
tristeza que acompaña a la verdadera contrición, es decir al 
aborrecimiento del mal, nunca es una tristeza enojosa o de- 
primente, antes es una tristeza santa que levanta el espíritu 
y ensancha el corazón por la oración y la esperanza, y lo 
trae a gran fervor; "es una tristeza que, en su mayor amar- 
gura, produce grandísima consolación, según el precepto 
del gran San Agustín: "Que el penitente se entristezca siem- 
pre (de sus faltas), pero que se regocije en su tristeza ( 1 )." 

i 1 ) Semper doleat posnitens et de dolóte gaudeat. De Fcenitencia, 
c - xm, citado por Santo Tomás, III, q. 84, a. 9, ad 2: "Utrum pceni- 
tentia possit esse continua." 
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* dTque^eÍ £ **» ^ •** 

-dos, Vorc^í' £?í DioTT¿T ^ ^ ^ 
que no es malhumorada ni ™i n a buena tnsteza 

o vivo doJor deTs pecados dtZ "V™ k com P™ c ^n 
los frutos del Espírit W, qUC / leVa en sí «cerrados 

longanimidad man edumb e T T 1* ^ ^ 

castidad (Gal., v, 22) ' fe ' mode *ia, continencia y 
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CAPÍTULO DECIMOCUARTO 

LA ASISTENCIA A LA SANTA MISA, 
FUENTE DE SANTIFICACIÓN 

La santificación de nuestra alma está en la unión con Dios 
unión de fe de confianza y de amor. De ahí que uno de 
os principales medios de santificación sea el más excefso de 
los actos de la virtud de religión y del culto cristiano la 

nrr el sacrifid ,° de ia Misa - l * s ^ m¡t¿£ 

eminente ET ^ *T ^ h¡¡ ^ ÍnterÍores < la f«enie 
ZZ Z Ja a deSC ! endan y ma nen las gracias de que 
tanta necesidad tenemos durante el día; fuente de luz y calor 
que, en el orden espiritual, sea para el alma lo que es la aurora 
para la naturaleza. Después de la noche y del sueño nue 
es imagen de la muerte, al levantarse el sol sobre el hori 
zonte la luz inunda la tierra, y todas las osas vuelen a 

mit cotidÍr a PrendÍéram ° S a f0nd ° d Vd0r ^ í de 
la misa cotidiana, venamos que es a modo del nacimiento 

de un so espiritual, que renueva, conserva y aumenta en 

z n ada 0tr M i Ion £ * ^ ^ « h ^ ^SSuS 
lar falí, A , frecue , ncia ]a costumbre de asistir a Misa 

y por eso no sa- 

camos del santo sacrificio el provecho que deberíamos 

h vir S ,f debC SCr ' ? UCS ' d aCt0 F inci P<¿ de cada día, y en 
a vida de un cristiano, y, más, de un religioso/todos 

de W1 S IT n °, d i" 1 ' 11 S " S¡n ° el ^mpañamiento 
de aquel, sobre todo los actos de piedad y los peoueños 

sacólos que hemos de ofrecer a 'díos a'lo I^ITZ 
Trataremos aquí de- estos tres puntos- 19 rU AA n A~ 
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La oblación SIKM p« e «viente en el CORazón nR 
La excelencia del sacrificio u 

del cuerpo y Ja sanare flS1Ca \ sino sacramental, 

consagra^ IsHa^ng dfjS * n sTftií * ^ 
tramada, lo es sacramenfalmentí (*) flslcame "te de- 

iatfínaíTsúr, 1 T^f ¡Ón ? ™ ( 3 ) d * la oblación 

SueTd de Ta ¿tí ' n ° S debem ° S Unir ' es —o el 
recuerao de la inmolación cruenta del Calvario A„nm, P 

£ Sne'TZ'lr .' nn1oIaci 1 6n * V.*"d. DtaTe- 

recuerdTk * * ^ ******* Ia band -a que nos 
recuerda la patria^ aunque sea de vulgarísimo lienzo rienr 
a nuestros ojos más valor que el banderín dT un compra 
o la insignia de un oficial. Del mismo modo l cruentaT 

Mas esta oblación, que es como <>I almo - i 

sona divina del Verbo encarnado, principal sacerdote y Vio 
C 1 ) Sesión XXII, c. i y n . 

s ac inci^ clüm externum - * ut^ num ¡nterioris 



\ ( LA ASISTENCIA A LA SANTA MISA m 

i rima, cuya inmolación se perpetúa bajo la forma sacramental 
San Juan Cnsostomo escribió: "Cuando veáis en el altar 
al ministro sagrado elevando hacia el cielo la hostia santa 
no vayáis a creer que ese hombre es el (principal ^vX 
dero sacerdote; antes, elevando vuestros pensanueios n 0r 
encima de lo que los sentidos ven, considerad Ta mal de 
Jesús invisiblemente extendida (*)." El sacerdote ™„ 
nuestros ojos de carne contemplamos no es cao z Te ™* 
prender toda la profundidad de Le misario peTo más arriba" 

Sal 7 k V ° 1Untad dC J- Ús ' -cerdote p n- 

cipai Aunque el ministro no siempre sea lo que debiera 

ser el sacerdote principal es infinitamente santo aunaue 

distar ' P ° r í Uen ° qUe sea ' P ueda ™¿*XcrZZ 
distraído u ocupado en las exteriores ceremonias del Tacri 

ficio sin llegar a su más íntimo sentido, hay algu en so" 

toral nUnCa SC dÍStraC ' y ofrece * ¿ios, co? pleno y" 

va or C ;:7r Dt °' UM ad ° raCÍÓn re P^ad ; a de Sito 
mtdo P 7 ^ aCdÓn de ^ias de -Icancc t 

JeststÍ?'^ 011 SÍ Tr VÍVÍeMe eri el ™™n de 
de I mL % P T ' en verdad > c °™ el alma del sacrificio 
la cuauSú^! de aquella otra oblación por 

ia cual jesús se ofreció como víctima al venir a esrr 

suplica, 2. fin de aplicarnos ios méritos que nos <ranó en 1* 
mundo Am d£SpUés qUC Sea d¡cha Ia S^aT fin d 

sTcotu^adón l^obl ^ Puente *cho 

^uiiium ación, la oblación interior de Crktn a p.^ 

continuará, no en forma de reparación yTplLsilft 
ador ación. y acción de gracias. Eso será I San S W*r 

esta internÍoM ^ dkecta ? ente * «".or que inspira 

de Cristo »?^° n qUC C ° ntinÚa Sin cesar en ^1 cor¿6n 
¡cuál nn ' /'^ re «w.íw interceder por nosotros», 
icuai no sena nuestra admiración! 

<l) Howilia al pueblo de Antioquía. 
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. La Beata Angela de FoJigno dice 'U 
smo que tengo la certeza absoluta i nn, " qU f ] ° Crea ' 
y contemplara alguno de lo, w£, qU f ' 51 Un aJma vi «a 
mentó del altar, luego arde r£ esplendores del sacta- 

el amor divino. ParWemT " maS ' P or( l ue hab ™ visto 

y Jo * que a él asisten deberían ^f 11 d Sacrifíc '° 

la Ptofunda verdad del miíeril ? dlt£U ' Pandamente en 

templación habríamo s «T SSST ^ CUya COn " 

c permanecer inmóviles y absortos." 

Eneros m;l santo sacrificio de la Mka 

COMO DEBEMOS OÍRLA 

La oblación interior de r r ¡«-^ t ' 
sacrificio eucarístico tiene teZd^- qW CS eJ alma deí 
tos que el sacrifick > de ? f Sir^*^ 6 ÍdéntÍCOS efec " 
tales efectos, nos fíjcmos.nZ'T^r^ qU£ ' de entre 
L qUe f nos concierne n a 

nosotros mis ^ 1Gren 3 ^ os y e n 

Dios, ccC ll tL^Z^T^T^ » "f*™ a 
Prodúcense siempre ZlSFe \ T 7 aCCÍÓn de Wi-s, 
valor, aun sin nuestro c^ttso íf^T^ 011 Su infíl «to 
b«da por un sacerdote TnXno ' ™ Tf k Misa fuera Cele " 
de cada Misa elévase a D^S T ^ ^ Sea vaIida - Así, 
cías de ilimitado valor en rl A a doracion Y acción de gra- 
Principal que la ofrece y He° ° í ^ di £ nidad deJ Sacerdote 
Esta oblación "agrada" ní ^ de a VÍCtÍma decida. 
d e desagradarle todos los pecac^ ZJ ° ^ SOn Capaces 
cuanto a la satisfacción |JTc ■ ' ; en eso está > en 

la Redención ('). ' misma d ^ misterio de 

9 n ° * fa * «Mirar disposiciones 

resistencia, ía^racif ac ¿! ue lítcf W D ° Je ° P ° nen 

que íes inclina a arrepentirse- y 

offT C " hÍbet offens ° ^ quod ¿ ue v e p r° PrÍe !^ ísfacit P™ offen- 
offensam." y oa *que vel magis ddigit q uam oderk 
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nacer en- esos D «> ¿en 

principalmente de I™ n„ ^ ^aron. üsto se entiende, 

aqueles por ^V^g™ ^ ^ 2 la MÍSa X d * 

d-'SSS Per- 

sS 3 iaf dt P s ^ te ~: 

eso dice ef anciUoTTVr; ^ T a dla as ™- *>' 
Puede también sér ofrecS? ^r* Mcrifido eucarístico 
almas del purgatono (') SUS PemS 3 laS 

nofob'Snrr^^ o ^.suplica, la Misa 

mos necesidad para nuesfrT ! ,í gramS de <3 ue te «e- 
d e Jesucristo, Es que la oración 

nuestro favor Ltc " con lf< 'T*' j JgUe inte rcediendo en 
nuestro divino Sajador E T^T 5 /* h IgIesia ' Es P°sa de 
proporcionado a nuestro ínÍTf ^ ^ d ° bh oración es 
buenas disposicione t ? P ? ferV °f' y ac l ueI q u e con 
de obtener% a rsry Da " u' 11 , 35 ' PUede tener Ja se Vidad 
las gracias más abu/dantes * qUÍCneS enc ^ienda, 

efec^dlrMÍa TcuT^H £nSeñan 1« -tos 

hacen efectivos eu la m ed d a ° dí n ° SOtros de P e " d en, se nos 
zón es que la influencia 3?, nUCStr0 ferv0r O' La ra ~ 
límites que la capacSd delT f" 1 "° tiene más 

alumbrad da cafor lo Jsmo i ° qUC h redbe - Así eI soJ 
estén en una pla Z , Ahora ^ eTLSVe Ta j£¡ ^ 

í 1 ) Conc. de Trento, ses. XXII p n . «o ■ 
catus Dominus, 5 r««W et donu™ ¿JL- t - m qu,p P e °b] a tione pla- 
peccata etiam in S ent7 dlnht™™ p0emtem ^ concedens, crimina et 
( 2 ) Ibidem, 

( s ) Santo Tomás iri 7o 
otro límite que el á. vt5/' f y 7 ' ad 2 . donde no se indica 
quantitatem ^eu ldu m devSi, , É /"«l 1 ». devoción: "secundúm 
yetano, in III, q . 79 a m y 7?,!°^" c 0ru S (ld est: ndelium). Ca- 
Gonet, C/VJ 1 . b eEultZtía 5°^? /w 7// - dis P- « a ■ 
ses, rfe Eucharistia, disp XHI dnh VT n"' 5 * 100 ' Sa] m a nticen- 
lo que sobre esta materia l no ,\ • . Djsen umos en absoluto <ie 
nyxére de la f¿ P^^l, ^22° ^ P " de k TaÍlle ' Es ^ di 
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ser sustancialmente el mismo que eJ de la fW 
a reparación y súplica, causa un ¡ V l ! n , ^ es ' en cuanto 
mmación, atracción y flnie¿ % ?■ * ^ gracias de iIu ~ 
otros no está, p Ues , iLtada £ G * £ «** nos- 
fervor de quienes Ja reciben Así ,í™ e i dl , s P oslcl °nes y eJ 
vechar tanto a un gran número T * M ' Sa puede a P ro " 
soia; de la misma mfnera I el 1 • P ^ S0 ° as '' c°mo * una 
vechó al buen ladrón loJ"L a *f C1 ° í e Ia Cruz a P™" 
realizado. Si el sol ihmSTtS, P ° r él Sol ° se Subida 
sonas, la influencia de™ ta uenTT * J"* qUC 3 mil P«" 
tuai, como es la Misa, nTes ¿SS,ír ^ 7 fervor En- 
gracia. Cuanto es mayo? £ £ ° V/'^ m f 1 orde " <¡e la 
con que se asiste a J* rn ayo % s soITY^™ 7 amor 
almas produce. mayores son los frutos que en las 

el Ip^sto,^ r ta q nta é ^ ^ ^ados por 
A gunos, estando enfSmos y S?J Stnna í Sant0 S ^rificio. 
asistir a la Misa, parqiH^^V hacía " "e Var para 
tesoros. Santa Juana de £co r ! ^ ™ aS ^ Ue los 
naba a sus compañeros £ arm/s Tí * C ^ im P°^ 
a misa; y, a f ue ¿ a de ro ^!í?? a ^ e cada día asistiesen 
na Cousin, tan fuertemente atá¿° ? nSI ^<\ Sa nta Germa- 
cuando oía la campana annnda ndo d ? * ^ Ia «feria, 
dejaba sus orejas al cuidado de ?n<°á ^ Sacrif tóo, que 
Misa; y jamas su rebaño ™£ ^ Jgefcs y corría a oír la 

Cura de Ars hablaba del valor dfl a S'^ do ' ^ Sant0 
• cion tal que llegó a conseguí nue J^* C ° n Una COnvic " 
febgreses asistiesen a ella dS2l í S casi tod °s sus 
derramaban lágrimas de am or o caLn ^ muchos sa ntos 
Santo Sacrificio; y dgunoTZ S V on ? ^ durante d 

brame a Nuestro Señor AlíuZ ^ lug3r dd "fe- 
elevación del cáliz, vieron deshorl f 1 mom ento de la 
como si fuera a entenderse P or los TrLÍ ^T™ San ^ e > 
aun por el santuario, y venir 7 0s án. i 5 del , sa «rdote y 
a reco gerJa , como ¿ara 1 ¡Zr la ?gfc , cáIices ¿e oro 
hay hombres que salvar. San F e li De *uV °? lugares don de 
cas gracias de esta naturaleza vT ^1" recibió no P<>- 
Por los éxtasis que tenía e n d aítar ^ W Ceieb ^ 
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CÓMO DEBEMOS UNIRNOS AL SANTO SACRIFICIO DE LA MlSA 

Puede aplicarse a esta materia lo que Santo Tomás ( x ) 
dice de la* atención en la oración vocal: "Puede la atención 
referirse a las palabras, para pronunciarlas bien; al sentido 
de esas palabras, o bien al fin mismo de la oración, es decir 
a Dios y a la cosa por la cual se ruega. , . Esta última clase 
de atención que aun los más simples e incultos pueden tener, 
es tan intensa a veces que el espíritu está como arrobado en 
Dios y olvidado de todo lo demás/' 

Asimismo para oír bien la Misa, con fe, confianza, ver- 
dadera piedad y amor, se la puede seguir de diferentes ma- 
neras. Puédese escuchar prestando atención a las oraciones 
litúrgicas, tan bellas y llenas de unción, elevación y senci- 
llez. O meditando en la Pasión y muerte del Salvador, y 
considerarse al pie de la Cruz con María, Juan y las santas 
mujeres. O cumpliendo, en unión con Jesús, los cuatro de- 
beres que tenemos para con Dios, y que son los fines mismos 
del sacrificio: adoración, reparación, petición y acción de 
gracias ( 2 ). Con tal de ocuparse de algún modo en la ora- 
ción, por ejemplo, rezando el rosario, la asistencia a la Misa 
es provechosa. También se puede, y con mucho provecho, 
como lo hacía Santa Juana de Chantal y otros muchos san- 
tos, continuar en la Misa la meditación, sobre todo si des- 
pierta en nosotros intenso amor de. Dios, algo así como San 
Juan estuvo en la Cena, cuando reposaba sobre el corazón 

del divino Maestro. 

Sea cualquiera la manera como oigamos la Santa Misa, 
hase de insistir en una cosa importante. Y es que sobre todo 
hemos de unirnos íntimamente a la oblación del Salvador, 
sacerdote principal del sacrificio; y ofrecer, con él, a él mis- 
mo a su eterno Padre, acordándonos que esta oblación agrada 
ma$ a Dios que lo que pudieran desagradarle todos los pe- 
cados del mundo. También hemos de ofrecemos a nosotros 
mismos, y cada día con mayor afecto, y presentar al Señor 

(1) II II, q. 82, a. 13. , . ] 

( 2 ) La primera parte de la misa hasta el ofertorio nos inspira senti- 
mientos de penitencia y contrición (Confíteor, Kyrie eleison), de 
adoración y agradecimiento (Gloria), de súplica (Colecta), de fe viva 
(Epíst t} Evang., Credo), para prepararnos a la ofrenda de la Víctima 
santa, a la que sigue la comunión y acción de gracias. 
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^^¡£^ d fJ™* ~s v futura. 

espíritu hunXdo y contrito "227"*' * Con 
que nos quieras recibir en ti!" 0n te supIica ™*> Señor, 

El autor de la Imitación 1 IV o „r,r ■ ■ 
materia: « F 02 de Cristo: A i como Yo 2 ' T"? ^ CSta 
Por tus pecados a Dios 1W~ ? C ° frecí a 1X11 mism o 

las manos en la Cruz desnudo el?" ^T** y extendí Jas 
quedaba cosa alguna í f CU£rp ° de modo q«e no me 
a Dios, así debes tú ™ n £ SaCn ~ fícada P ara aplacar 

ofrecerte a ti mismo' de S entrañab]e mente puedas, 

Poro y santo cXdía en k t3d ' V* 611 

deseos. . . No quiero „ 1! ' C ° n todas tus fue ^as y 
estás- en ti mismT y 1 te ' fT * ? mW ■ • Ma s si tú 
mi voluntad, n^^cTnM» l?" 8 / 6 , m " y buena *«» a 
entre nosotros «SraT^f ^ k qUC haces > * «rf 

oWme ríít ttíad 7* ^ Yo d -o 

vicio y sacrifido de ¿S' Eh Slervo P e /Petuo, en ser- 

co, Señor, todas mis bnen° k ' ' Tamf >ién te ofrez- 

7 Pocas, par, que tú Ías imperfecta, 
la* ' ^ agAtey .^^^^«fi^ para que 
todos los santos deseos de a i También te ofrezco 

Por todos aquellos que m sltrl S' 7 k ^ 
estas oraciones y sacrificios a lnj m Tambien te ofrezco 
han enojado o vituperado ^ P ° r los ™ 

aJgo me 

enojé, turbé, agravé y escandaL^ * qM 7 ° a]gUna vez 
damente, para que tú nos ZdnZ ' . P ^rancia ° adverti- 
hecho unos a otros . Tt^ZfJ 88 ° fenSaS ^ e nos h emos 
zar de tu gracia y de nufanrn, P K ^ SCam ° S dignos d e go- 

. La Misa* así ¿inSdSTff ^ k VÍda etema " 
tificación, y de Sít ^disuna fuente de sa^ 

-r realidad 7 en S os ros d?*?^™ eIIa puede 

Señor: "Yo Ies he dado d^ k J'rL ^ de N " eStro 
que sean una misma cosa cojo c \Z " ™ ^ pafa 
ellos y tú en mí, a fin de üue 2°, ] ° SOmos nosotros, yo en 

7 conozca el mundo oue tó ^ i, mados en Ia unída d\ 
Í-a.ííS^o y amadoles a 

^ visna a , Santísimo Sa ciento^' Acordarnos la 
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Misa de la mañana, y hemos de meditar que en el taber- 
náculo, aunque propiamente no hay sacrificio, Jesús sin em- 
bargo, que esta realmente presente, continúa adorando, pi- 
diendo y dando gracias. En cualquier momento, a lo largo 
del día deberíamos unirnos a esta oblación del Salvador. 
Como lo expresa la oración al Corazón Eucarístico: "Es 
paciente para esperarnos y dispuesto siempre a escuchar- 
nos; es centro de gracias siempre renovadas, refugio de la 
vida escondida, maestro de los secretos de la unión divina." 
Junto al tabernáculo, hemos de "callar para escucharle, y 
nuir de nosotros para perdernos en él" 

SacraioTn^T 8 °T° ■ -H"" £ Urante la visita al Santísimo 
ÍSL f, T¡l™ dlt¡1Cl0n ' Les Élé ™ tí °™ ™ * friere au Cceur 
sa au i n J* 1 M ' ^P^tas.por una alma interior muy piado- 
Spiritueíe " ^J^t^ p0r / úm ^ ™z en 1926, ed. de "La Vie 
una 2, ^1 recomendam <* «n excelente libro escrito por 

Ante ei ' Tar IcT^ J^^T^ m Mé ' ico en olor de sa n«dad: 
nme el altar (Cien visitas a Jesús sacramentado). 
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CAPÍTULO DECIMOQUINTO 

LA SANTA COMUNIÓN 

Toda alma que aspire a la perfección cristiana tiene nece- 
sidad de vivir más y más de la Santa Eucaristía, no sólo 
por la asistencia a la Misa, sino por la comunión frecuente 
y aun cotidiana. Vamos a hablar, pues, de este Pan de vida, 
y de las condiciones necesarias a una buena y ferviente co- 
munión. 

La Eucaristía, Pan vivo que descendió del cielo 

Nuestro Señor, por la salud de todos en general, no pudo 
entregarse con más generosidad que como lo hizo en la 
Cruz; mas tampoco es posible darse a cada uno en parti- 
cular más amorosamente que como lo hace en la Eucaristía 
(Joan., vi, 35, 41, 51): "Yo soy el pan de vida; el que viene 
a mi, no tendrá hambre, y el que cree en mí, no tendrá sed 
jamás... Yo soy el pan vivo que ha descendido del cielo. 
Quien comiere de este pan, vivirá, eternamente; y el pan 
que yo daré es mi misma carne para la vida y salvación del 
mundo ... Mi carne verdaderamente es comida. Quien come 
mi carne y bebe mi sangre, en mí mora y yo en ¿/ " 

De modo que la Eucaristía es el más grande de los sacra- 
mentos, porque contiene en sí no solamente la gracia, sino a 
su mismo autor.. Es el sacramento del amor, por ser el fruto 
del amor que se entrega, y por tener como primer efecto 
el acrecentar en nosotros el amor de Dios y de las almas 
en Dios. 

La recepción de la Eucaristía se llama "comunión" o sea ín- 
tima unión del corazón de Dios con el corazón del hombre, 
ünion que nutre al alma y sobrenaturalmente la vivifica, y aun 
la detfica en cierto modo, al aumentar la gracia santificante, 
que es participación de la vida íntima de Dios. "Caro mea 
veré est cihus: mi carne es verdaderamente alimento." 

[479] 
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Plantas o de otros aniS - e , ,S ^ anÍmdeS ' de Jas 
meneos que le convienen ¿o , da a Su cuer P° ]os a «" 

sobre todo de verdad dl v^ * J ° nutre de verdad > 

de Ja divina 1 Z ; 7 * SU voJu ™ad ha de nutrirla 

otros S^tW^ Ja vida eterna. En 
fe, de esperanza v ¿ debe . s °bre todo alimentarse de 

*d« fcS^Í am ° r y - C3ridad ' los a «os de estas vir- 

ofrécesele a sí miL„ f ° aJlment o aun más divino- 

el Señor a San AgSn-^ T"? dd í™' ^° una v - 
y me comerte Pero no Z° l* 1 f m de los ^ertes; crece 
como sucede al manZ ¿ Cambwri l en tu sustancia propia, 

^ contrario 6 , árZlart Z?J> jS™* * ™ 
bro dísrcuerpo Sr 00 ^ "' 3 3 ^ hadéndose mie "> 



P^Trn^ 6 foración? 

a I alma a un i^SJo ^™ ^ h eleva 

Estofa ^> 9 T I pt? ] r e * a 

^L C T n tít P u a n r : i — los co e ntoe S S 

"Así como eTata^^SS-l^ addante -ade: 
la aumenta, k renueva v ^£E? 1 ^ J C ° rp ° raI ' y 
secantes produce la EuLStf n ^ aJadar ' efeCt0S 

^ «s^za^ d : saS-Todo ^ 

S^Sen-nos^ 
a ^a. ¿Por qué nos habremos de D Tva - ^ del 

pan supersustancial (Mat vi i n Ti. raZ ° n ' de este 
el pan nuestro de cada día? } Q debe Ser para el alma - 

( l ) Confesiones, 1. VII, c . x. 
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Como el pan material restaura el organismo, renovando 
las fuerzas perdidas por el trabajo y la fatiga, así la Euca- 
ristía repara las fuerzas espirituales que perdemos por la 
negligencia Como dice el Concilio de Trento, nos libra 
ademas de las faltas veniales, devuélvenos el fervor que por 
ellas habíamos perdido, y nos preserva del pecado mortal. 

Ademas, ios manjares naturales aumentan la vida del cuer- 
po en el periodo del crecimiento. Mas en el orden espiré 
tuaJ, siempre tenemos que ir creciendo en el amor de Dios 
Y del prójimo, hasta el momento de la muerte. Y para po- 
derlo conseguir, en el pan eucarístico nos regala cada día 

° n n ,Í ra ? laS renovadas - p or eso nunca se detiene, en los 
íltl ' ^. crec "™ ento sobrenatural, mientras aspiran a acer- • 
carse a Dios: su fe se hace cada día más esplendorosa y más 

H I a ' m v ñfnie SU es P eranza > y su caridad más pura y ar- 
diente. Y asi, poco a poco, de la resignación en los sufri- 

™ P asan al ani0 / y alegría de la Cruz. Por la comunión 
í ^r^ 5 infu sas van en aumento junto con la cari- 

F¿írt? l f gar mUCh3S VCCes aI heroiW Los dones del 
Snev^Í an . ' qU ü° n dis P° sici ones permanentes infusas, 
conexas con la candad van creciendo también a una con ella. 

iin fin, asi como el pan material es agradable al paladar, 
el pan eucarístico es dulcísimo al alma fiel, que en él en- 
cuentra fortaleza y gran sabor espiritual. 

do erfrÜ r t0 ¿ í C k lmiUción i 1- IV, c. n: "Señor, confian- 
te l í 7 gran miseric °rdia, me llego enfermo al 

alR^Vf? 11 ?"^ 10 Y S f d c Íent0 a k ÍUente de Ia vida ' P° bre 
ÍSdL t -°Á SierV ° al , Se J ñ ° r ' Criatura aI Creador ' d "oon- 
itTr S ° consolador." "Date, Señor, a mí y basta; 

Ssrir v < n , mgUna CO , nsolac¡ on satisface. Sin ti no puedo 
Wn V ' vlsltac , 1G n «o puedo vivir.» (Ibid, c m.) 
comun°óm° maS CXPreS ° admirableme n* este misterio de la 

bullís" mÍrabÜÍS ' mmducat Dommum pauper, servas, et 

"¡Oh prodigio inefable! ¡Que el pobre servidor, esclavo y 
miserable, se coma a su Señor." 

Ésta es la sublime unión de la suprema riqueza con la po- 
breza. ¡\ decir que la costumbre v la rutina no nos dejan 
v er con claridad el sobrenatural esplendor de este don in- 
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Condiciones necesarias para hacer una buena comunión 

Nos las recuerda el decreto por el que S. S. Pío X exhorta a 
los fieles a la comunión frecuente (20 de diciembre de 1905)- 
En primer lugar recuerda el decreto este principio- "Los 
sacramentos de la nueva ley, al mismo tiempo que operan 
ex opere operato, producen un efecto tanto mayor cuanto 
son mas perfectas las condiciones en que se los recibe 
Hase pues de procurar que una buena preparación preceda 
a la santa comunión, y que vaya seguida de fervorosa acción 
de gracias según la posibilidad y condiciones de cada uno " 
Según el mismo decreto, la condición primaria e indispen- 
sable para sacar provecho de la comunión es la intención 
recta y piadosa. Dice así: "La comunión frecuente y coti- 
diana, tan del agrado de Nuestro Señor Jesucristo y de la 
Iglesia católica, debe ser en tal forma facilitada a todos los 
fieles de cualquier clase y condición, que nadie que se acer- 
que a ,1a sagrada Mesa en estado de gracia y con recta v 
piadosa intención,- ha de ser rechazado por ninguna prohi- 
bición. Intención recta quiere decir que aquel que se acerca 
a la santa comunión no lo haga movido por la costumbre 
ni por vanidad, ni por cualquier otra razón humana, sino 
que pretenda únicamente responder a la voluntad del Señor 
unirse a el mas estrechamente por la caridad y, mediante 
este divino remedio, sanar sus enfermedades y sus culpas " 
Esa recta y piadosa intención de que se habla aquí, ha de 
ser manifiestamente sobrenatural, o inspirada por motivos de 
fe; o sea por el deseo de conseguir la gracia de servir mejor 
a Dios y de evitar el pecado. Si junto coa esta fundamental 
intención se mezclase alguna otra secundaria de vanidad o 
deseo de ser alabado, este motivo secundario y accidental 
no impediría que fuese buena la comunión, aunque dismi- 
nuiría su provecho. Los frutos que de ella saquemos serán 
tanto mas abundantes cuanto esa recta y piadosa intención 
fuere mas pura e intensa. Estos principios son ciertos y no 
es posible ponerlos en duda. Una sola comunión ferviente, 
es pues, mucho mas provechosa que muchas, hechas con 
tibieza. 
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Condiciones para hacer una ferviente comunión 

Santa Catalina de Sena, en su Diálogo, c. ex, señala es- 
tas condiciones, mediante un curioso símbolo: "Suponga- 
mos", dice, "que varias personas se alumbran con velas o 
cirios. La primera lleva una vela de una onza; la segunda 
otra de dos onzas; la tercera, de tres; ésta, de una libra. Cada' 
una enciende su vela. Y sucede que la que tiene la de una 
onza, ve menos que la que se alumbra con la de una libra. 
Así- acontece a los que se acercan a este sacramento. Cada 
uno lleva su cirio encendido, es decir, los santos deseos con 
que recibe la comunión". 

¿Cómo se manifiestan tales deseos? 

Esos santos deseos, condición de una ferviente comunión, 
se han de mamfestar en primer lugar desechando todo apego 
al pecado venial, a la maledicencia, envidia, vanidad, sen- 
sualidad, etc. . . . Esta afición es menos reprehensible en un 
cristiano de pocas luces, que en otros que han recibido gra- 
cias abundantes a las que no se muestran muy agradecidos. 
Si tales negligencia e ingratitud fueran en aumento, harían 
que Ja comunión fuera cada vez menos provechosa. 

Para que ésta sea fervorosa, hase de combatir la afición a 
las imperfecciones, es decir a un modo imperfecto de obrar, 
como acontece en los que, habiendo recibido cinco talentos, 
obran como si sólo poseyeran tres (modo remisso), y apenas 
luchan contra sus defectos. La afición a las imperfecciones 
se revela también en andar tras ciertas satisfacciones natu- 
rales y hcitas, pero inútiles, como por ejemplo, tomar ciertos 
reíngerios sin los cuales podría uno pasar. Hacer el sacri- 
ficio de tales satisfacciones sería cosa muy agradable a Dios, 
y el alma, mostrando así mayor generosidad, recibiría en 
la comunión gracias más abundantes. No nos es lícito olvi- 
dar que nuestro modelo es el Salvador mismo, que se sacri- 
pco hasta la muerte en la Cruz, y que debemos trabajar por 
nuestra salud y la del prójimo, empleando los medios de que 
echó mano nuestro divino Salvador. El alejamiento del pe- 
cado venial y de las imperfecciones es, empero, una dispo- 
sición negativa. r 

Las disposiciones positivas para la comunión ferviente son: 
*a numüdad (Domine, non sum dignus), un profundo res- 
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bTr a Nneírn S?~ fe Tn Y U " deSe0 ardiente de «ci- 

7 T CS d ^ n de VÍda " condiciones 
¿uaZ^, S0la L íe ^ r hambre de * S ^ta Eucaristía. 
Cualquier manjar es bueno cuando hay hambre Un rico 

T£:S£™tV Úná0 f d r nt0S y hambriSo, « sien-' 
gustar ^c OS a ¿, .Y" ^ de pan nunca le P^ció 

la Euc a ¿l m : Lf^° Sa - Sl " osotros tuviéramos hambre de 

S EA mOn0 ^ de lo que era esta hambre ^ Santa 
sTdo neeat ^ qUe , COn *™ crueldad . le había 

paÍía ef dos t ST, ™ . d m ° ment ° ^ Ue el 

v SI hostia de la misa, desprendióse una partecita 

a y rdTentf ITT h Santa > en recompensare su 

ardiente deseo de recibir a Jesús. 

Lo e 'cSL¡^S ,< ? a est \ h ™ b * la Eucaristía? 

alimenté l^Zll medltanios detenidamente que sin ese 
c endo con IT d ™ monna espiritualmente, y luego ha- 

Si LZ gener ° Sldad al & u nos sacrificios cada día. * 
dilación i r* 05 qUC nuestro cue rpo ^ debilita, sin 
confomn R ra ° namOS manjares Ocrosos que lo re- 

espkkuaTes ^sTaX P ° r qUC reStÍt ^ e Ias fue ^ 

naK";:ite a n NUCStra —*ilidad, tan indi- 
ser vivificada „ ff 7 pe jT a ' tiene * ran necesidad de 
mí/™ por eJ contac to del cuerpo viminal de Cristo 

Nues^^SrLTr *? ™ " ^ ^em £ 

sideSn P íf i ^ P Í C ,ncllnado a la soberbia, a la incon- 
UtoS^nP? ' dC l3S VCrdades laméntales; a la 
el contacto de i, ^ f nCCeSÍdad de ser aclarecido por 

sus debilidades ¿oSén Z¿ J f í P ? nClpÍ ° de todas 

= sSr- £ r List 

comunión alVad ° r ' qU£ eS el princi P a] efecto de la 
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Si viviéramos firmemente persuadidos de que la Euramt.'o 
ni Ín^^LSZ ~ de n e ps C a 3 C 
ri^ que se echa l""~ t 1~ ^ 

es wiSS?. tr°J 8 hubiéra r perdid °- p-- 

biles que lang £Ln M a ,í reCOmenda a 1«. personas dé- 
ofrecer a üK lalZno^TJi . ? crcia J ° e^itua! consiste en 
hemos de renuncír a ^ ^ P a ' tic nlarmente 

tareas en que no l D i S"* 08 3 n ° SOtros raismos « las 

desaparecido? poco r P oco ; T 7™° f Ú **° k ™ 
*<w/wr¿ el primer Iríft. J P 3r kgar 3 & <l u e 

dejaremos de pTocCrnos TéT"" 00 ^ ^ 

para pensar mi enTXia de D^f ' f e ^, eñaS . naderíaS ' 
almas. Así volverá de nnl i u , y la saIvaci °n de las 
Para comulgar con buenas L de h Euca ™tía. 

nos haga participar del dlSposlclone J s - Peamos a María 

Juan rLflSa U^ d ÍSS5r ^ ^ ^ man ° S de San 



ción°co^rgetrrdad°crf ^ íe eStán eo pro P- 

tí^ (b^na voluntan? S"; C f*> ^ P^™. 
abundancia" dice el V f- WW y ^ ^ 

Santo Tomas nÍTr^e^S efoSde/s^' ■ ^ I2) " 
mentó que el nrofet* FK«« I Santísimo .Sacra- 

como para es D erar la , debajo de un enebro 

ángel y P le mStré junto a Jí VZ ^ ^ dCSpmÓ U " 
»ñ cántaro de atma Flíío , COCldo a fue &° Jen to y 

que le dió este alfmenro , C °™° 7 bebÍÓ ' * con Ja ^erza 
Horeb, donde le esnerU'Tc C - UaTenta días ' hasta d monte 
^efectos ÍÍS&I^» 8 aW - ^ ^ 

hería ser^sZtZ^ZZ^ T/* nuestras comuniones de- 
^ que todaT e 1la S n^só o ^f™'™ que la anterior; y 

si no que han Ta^ec^^r DSe ^° S ™ k Caridaí í 
a " «cibir al día sSuient í í dlSponern os en consecuencia 
^«í. ^no mucho ml LÍ ^ COn Un amor ' "o sólo 

n tanta mayor raptdez cuanto se acerca más al 
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suelo, así, dice Santo Tomás ( 1 ), deberían las almas ir a Dios 
con tanta más prisa cuanto más se acercan a él y son por él 
más atraídas. Y esta ley de la aceleración, que es a la vez 
ley natural y del orden de la gracia, habría de verificarse 
sobre todo por la comunión cotidiana. -Y así sería si no>fue- 
ran obstáculo algunas aficiones al pecado venial o a las im- 
perfecciones. Encuentra, en cambio, realización plena en la 
vida de los santos, que en los últimos años de su vida realizan 
mucho más rápidos progresos en la santidad, como- se ve en 
la-vida de Santo Tomás, Esta aceleración fué realidad espe- 
cialmente en la vida de María, modelo de devoción eucarís- 
tica; con seguridad que cada una de sus comuniones fué más 
fervorosa que- la precedente. 

Pluguiera a Dios que otro tanto acaeciera en nosotros, aun- 
que sea en menor medida; y que aunque la devoción, senr 
sible faltare, nunca se eche de menos la sustancial, o sea. la 
disposición del alma a entregarse al servicio de Dios, 

.Como dice la Imitación de Crista, 1. IV, c. iv.: "Pues, 
¿quién, llegando humildemente a la fuente de la suavidad, 
no vuelve con algo de dulzura? ¿O quién está cerca de al- 
gún gran fuego, que no reciba algún calor? Tú eres fuente 
llena, que siempre mana y rebosa; fuego que de continuo 
arde y nunca se apaga." 

Esta fuente de gracia es tan alta y tan fecunda, que puede 
ser comparada a las cualidades del agua, que da refrigerio, 
y a sus opuestas, las del fuego abrasador. Aquello que en 
las cosas materiales anda dividido, únese en la vida espiritual, 
sobre todo en la Eucaristía,. 

Pensemos, al comulgar, en San Juan que reposó su cabeza 
en el costado de Jesús, y en Santa Catalina de Sena, quien 
más. de, .una vez tuvo la dicha de beber cori detenimiento en 
la llaga de su Corazón, siempre abierto para mostrarnos su 
amor.r Tales gracias extraordinarias las concede Dios, de 
tanto en tanto, para darnos a entender las cosas que pasarían 
en nuestra alma si supiéramos responder con generosidad 
al divino llamamiento. 

( l ) In Epist, ad Hebr t> X, 25: "Motus naturalis (v. g. lapidis ca* 
dentis) quanto plus accedit ad terminum, tanto magis intenditur. 
Contrarium est de motu violento (v. g. lapidis sürsum projecti). Gra- 
na autem irtclinat in modum natura?. Ergo qui sunt in gratia, quanto 
plus accedunc ad finem, plus debent crescere" 
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EXAMEN 

LAS COMUNIONES SIN ACCIÓN DE GRACIAS 

Si scires donum Dei! 

¡Si conocieras el don de Dios] 

No pocas 1 almas interiores nos han expresado el dolor y 
pena que sienten ante el hecho de que, en algunos lugares, 
la mayor parte de los fieles se van' de la iglesia inmediata- 
mente después de la misa en que han comulgado. Aun más 
tal costumbre tiende a hacerse general, aun en muchos pen- 
sionados y colegios católicos, en los que, antes, los alumnos 
que habían comulgado continuaban en la capilla como unos 
diez minutos después de la misa, dando gracias; costumbre 
que muchos han' conservado toda la vida. 

En ese tiempo, para hacer comprender la necesidad dé 
la acción de gracias, se contaba, y con mucho ffuto¡ lo que 
una vez hizo San Felipe de Neri, quien mandó en cierta oca- 
sión que dos monaguillos, con cirios encendidos, acompa- 
ñasen un buen trecho, a una dama que solía salir de la iglesia 
inmediatamente después de la misa de comunión. Mas hoy 
van introduciéndose por todas partes ciertos modales de 
irrespetuosidad hacia todo el mundo, hacia los superiores 
como hacia los iguales e inferiores, y aun hacia Nuestro 
&enor. De continuar así, habrá pronto muchos que comul- 
gan y muy pocos que comulgan bien. Si las almas celosas 
no se esfuerzan por contrarrestar esta corriente de despre- 
ocupación, en vez de disminuir irá en aumento, destruyendo 
poco a poco el espíritu de mortificación y de verdadera y 
solida piedad. Mas lo cierto es que Nuestro Señor perma- 
nece siempre el mismo, y nuestros deberes hacia él son tam- 
ben los mismos de antes. « • 

rer r r,T CÍÓn u de 2 racias es un de ber siempre que hayamos 
cioido un beneficio, y tanto mayor cuanto el favor es más 

C 487 1 
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a - ^^2™ °*» dC -Wn valor 
veces, ni «¡quiera se toma 1 m^daT* PCna d Vef W a 
Palabra de agradecimiento ?1 P™nunciar una soia 

cuenaa de Jo que sería de deíea? ^ . SU( ; ede más fre- 
es ingratitud, nos moles n J * Ul ^ocupación, 
¡as ingratitudes sin cuentn 1 cq 1° Pernos decir de 

&T Nuestro Señor ™y : 

-a, «¿Los otros nueTifnl ^áS^t * ^ ^ 
^as en Ja comunión el heLZ* ' P re ^ unt0 el Salvador, 
sámente superior a Ja milLr ° qUe "cfoúnos es inmen- 
^PoraJ, p P uesto qu ] ™^ a curación de una enfermedad 
acrecentamiento de Ja vid*T , 3Utor de la ^lud y del 
£ vida eterna; en ella se £ ¿Lg^»' ^ Ue es ^-en de 
Vjecir de Ja más excelsa de 1c ^ 3Ument0 de bridad, 
anima todas Jas otras y es e J ^ ™ des - * cual vivifica y 
mmto, y es eJ fundamento y principio de] 

JesUS dio rnn éV^ 

^ d os sus beneficios ^Zg?™ * ™ et — ^dre oor 
cion redentora; y ánted^TT P ° r eJ de ^ Encarna 
Pad ^ el que hubiera rev Jado ° * ? a,ma agradeció a su 
r humiJdes. Dióle graSIs^l ? ""T"' a los P^ueños 
*"»»<A»» w . y ahor no oí! ?\ * P ronu nciar el c4- 
cnfiao de J a Misa, en £ ^ * hace f Jo en eJ santo Sa- 
.accion de gracias es uno de ??™ Sacerdote principaj. La 
junto con Ja adoración I, , CUatro fines del sacrificio 
d espué s del fin dejando uní" 7 k re P aració "- Y aun 

^ ceJebrada, y C u and U o n no SrPyZ* V*™ misa ^ 
d 'cho, smo sóJo su consumé 7 orificio propiamente 

Reparación se 'habi e «nSí, n Cna ? do / a 4etfacSn y 

7 de acción de gracias dumTe°' n Í CU,t0 de ado ™«° 
s rón sera el que ™* Memamente, y su expre . 

^ jdos - d eterno cántico de Jos 

^"^U^a^ 6 ™ Ch ' S 3ll í aS inte -«s tengan 
™as de acción de n C0StUnibre de hac ™ celebrar 

-ernes de mes, para los segundos 

b ies, y. aun de crisSnS^ Ja Jn ^at)tud de Jos hom- 

,0S inmen ^« beneficios reo bid 0s q d U e e i ^ 
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4Sr e rs espedal 

cuaJ quiso Jesús permanecer rea v ™? E ^vtía, por la 
otros continuando por ^¡t^Sh^^ ^ 
sacrificio, y a fin de dá™™™ acramental ia oblación de su 
almas mejor que el maí ¡ZZ qUe nutra nues ^s 

nutrir el Cuerpo No s ^ tr at? S ° -j 08 "í*™ 5 P udiera 
mente con los concepL de de alÍmentar nuestra ' 

Tomás, sino de haceí nuestrn" f AgU f ín ° de un Sa nto 
Señor nuestro, con su h^ -^T nt ? Ú mismo Jesucristo 
que reside en u alma saÍSSma ^ ' J h pknkud de ^ acjas 
bo y a la Divimdad fTr '!, xt Penalmente al Ver- 

Jesús, róbame TZl^ Te^ * * F]Üe deCÍa: ' " Señor 
otros: «Señor Jesús, Se l m?T * ^ '* añadam ^ nos- 
totálmente." Sería éste ef táe ' P , 3ra qUC yo te Pertenezca 
^ibir. ,- Y no merecería £Z™f S ° d ° n ^ Ue Pn d iéramos 
dones de gracias? Es lí jT* * Pam rendidí «mas ac- 
ción al Jrazón eucSístSíe S preC1Samente Ia d -ó- 

razóVqu^rseT ^ Je^^ ™ «« P- d e con 

? más dolorosa noTe á Ta ngí Sud de °n ^ ^ iCUan " 
de mostrar y significar " , ^ uien no se acuerda 

comunión, J h q g ue jSs se l gr ; d ; cmiento d ^pués de Ja 

4 jesús se da a « ^«^^ á nuestras almas! 



habeTc^aX, 5 ^ * -omento de 

real de Jesós^ subsiste en e^íos co2 ? ^ h PreSenda 
ra es, un cuarto de hora más ^ ° ^ eSp ^ cies sacramen- 
"j ó n, ¿y no serán capaces de h« SpU¿S de Ia comu - 

Huésped durante eS^^fe 00 ??"^ a eSte divi ™ 
cuenta de su irreverencié ^ v ^o" 10 no caen en Ja 
e ntrega a nosotros con tn L^™ 10 ^ "° S 1Iama ' se 

2* nad a tenemos que Secirt T eT^ 7 n ° S ° tr ° S diríase 
unos pocos instantes escuchar su voz durante 

"*Zb££ nos e ^ P ntSido S r\^^ COm ° Io ha - 
de sacias después d c ¿SXt ^ qUe ^ acción 

^ ^ f comulgar es para nosotros el momento 

" k 1£rIes " luego de la ^SÍfón? ,a PreC¡SÍÓn de 
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más precioso de Ja vida espiritui! < i\ t • , , 

fício de la Misa está indudable^ 2' eSen ° la del Sacri " 
de él participamos por I cc^u " nn m ^P* 3 *», Pe™ 
ese momento, real contacto ^T ?' , HaSe de estab]e «r en 
Y Ja nuestra, y unión"ntímaT! • T" S3ntísima de J esus 
minada por Ja" lumbre R ^ ^ 

tanta frecuencia se hana.oscurS n Ja nuestra que con 
dada de sus deberes y tan IZ ' de tmieblas ' olv ^- 
divinas; hemos igualmente de^f PfeSenck de Ias 
üdad la unión índma de L ™l /°Í? rn0S P ° r ^ ue sea re *- 
table en el bien? con ía nuest f hw ?% de Jesus ' inmu " 
7 en fin, unión' de sípTrS SaS? ° T *" *' 
tan pecadora. En Ja se^TSE^ ™ a 
foco y centro de Jas virtudes de fortaleza v eStá d 

fuerzan .y comunican pureza a Jas 2™ 7 Virgimdad q ue «" 
¿fcr Jesús . no habla sino wJ , que se acercan a él. 
voJuntariamente T^^^S^ * 
charnos las dista-aciones Awl * ' SO , Id hemos de repro- 
Wén Jas que no o son stc Voluntaria *> «no tam- 
nuestra » ^ccSf^^ deb / das a 
estamos obligados a considerar 'hol 7 J hacer aqueII ° q ue 
.encia es ,1 principio Tmí "A -gli- 
que, al examinar la conciencia «. pecados . de omisión, 

, Muchas personas que no enSentran ÍTS ^ madvertíd ^ 

Ace a su Superio^ me es imposible ¿- «f lbíd ° 1» ««ta comunión, 
( dicado a la acción de pracias nnr lo ' -i* CapllJa - E1 tiem P° 1e- 

qUe deb ° I^^V^Sg -n P bw 

í 
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de forma que parecería que no hay en ellos suficiente fervor 

SSTiH V1 í, c teri0r 3 la P iedad ' en cie «o modo 
oficial, del ministro del Señor. Siguense de ahí muy tristes 

consecuencias: ¿cómo podrá comunicar a los demás vida 

divina, aquel sacerdote que apenas Ja tiene para sí? ,¿Gómo 

t . ™l l CC T 3 kS Pr ° fUndaS nece ^ades espirituales di 
Jas almas hambrientas, que muchas veces, después de haberse 
ding.do a el, se tienen que retirar por no haber encontrado 
lo que con tanta anriedad iban buscando? Por eso no es 
raro ver almas que teniendo verdadera hambre y sed de 
Dios, almas que, habiendo recibido mucho, quieren hacer a 

" So £RT ^ b í ÍCneS ' ° ym ** ***** 

> tenéis por que sacrificaros tanto! ; .¡Habéis hecho ya 

mas de lo debido." ¿Para qué servirían entonces el celo y 

L Z 0I A C la ¿ andad : / c ¿™ se verificarían las palabras 
del Salvador: "He venido a traer fuego a la tierra, y qué 
quiero sino que se extienda por todas partes?" "Yo he ve 

m Una P neV üe ^ ^ Y h tengáis en abundancia " 
Una persona verdaderamente piadosa, que se echaba en 

Son hecna^, baSt3 - nte dUrantC d día en la ™ 

nion hecha por Ja mañana, recibió una vez esta respuesta- 

DráiVo • f $t ! h . res P^ que le dió el naturalismo 

aTnah ; ii qU ' P - erde , f 6 ^ la inme ^ a distancia que separa 
aue P tal Tk 1C ° deI , pan ° rdinari0 - E1 estad0 de cspfatn 
a la fonZnt- "TÍ™ * man í fíest «e lo más opuesto 
a la contemplación del misterio de la Eucaristía v orocede 
* > una negligencia habitual con que normalmente le S en 

ScamenTe. vT, CUCnta dC SU V , alor ' ^ SÓ1 ° se cono " 
están ; y]*», co «»e)os que salen de la boca de quienes 

están en ese estado han perdido la virtud de acercar las aímas 
ste u ' P rsó n io P r an * ° rdina ™ del ^ d e una ca^S 
evitar el pecado PrC ° CUPa " fíjar n ° rmaS y grados P ara 



él a olvidar le rol PUede iI J 6Var mi ^ ^ se IJe ^ a en 
está en jfíblLJ f 1Smi ] ' Cada cuaI se & un su condición, 

en virtud Sel Sn^ ' ten , der - a la P erfecci °n de la candad 
«tud del supremo mandamiento: "Amarás al Señor Dios 
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&^<&£%? con toda " y - *da S 

Encie? n CJ S ^° r ten ° S ' y vivir en niás T 

feas? áTgínos rSos^ de Ias Órdenes monás 

^.fiestas, mientras no fue' ÍU* con ventual, aun en 
»*n esa obligación. Si hEan T"™ £ T CÍerto te- 
de gracias, ¿habrían proced do 1 , C ° n fefVor Ja a «ión 

«da como cosa secundaria ^/Z ld< ^ ue era conside- 
que consideremos la unmn" cnní * n ° S ° tros JJe ^ a u " día ¿ 
se « que hemos dejado de a °- C °™° COSa Anudaría 
^ que hemos perd/do ° de f,^/ tende ' a la perfecc ón 
^abamos de citar. Nuestro int Prem ° ™ anda ™ento que ' 
du ™, ni se inspiraría don "v"* Mcio de sa^ 

donos por J a pendiente nfr • ' estarían ios ya precípitín 

* Por el^amLTde 1 ^eSf" «P^f « 
U ne g ii g é ncia en j a ^ a ^ghgencia. 

e « negli gencia en Ja * «»™ de gracias se convierte luego 

»n gesto exterior en la Splic ' J "S*** P or no sino 
derian así de vista ca^veT* ' 7 Ja , re P a «cipn. Se per- 
úes del sacrificio, rat^™ ^P^tamente los cuatro' 
P^etamente «cundkrij^^ a d ^ t f n fr ? cue ncia a cosas com- 
n?oral 7 espiritual, desde el Peerían su propio valor 

Meadas por Ja uAión con DT o ° s ment0 ^ Ue no ^uvLan vi- 

i 

ÍT^^ y un beneficio' . 

díL m ° no somos capaces de g ^ ^ miem ° Pidona- 

T ~* -««watt 




L ^ SANTA COMUNIÓN 
mimión proviene de oue nn mn/,«« 

don de D,os :/ sc.TZ^T^Z aíse"^ * 
nulde pero ardientemente h «rzc * ¿ mos . al . Sen <w, hu- 
de fe, que nos permita comprSr t ; ™ T*™ eS P íntu 
<fc & Eucaristía; pidamos la ara ™ | Cada día e/ valor 
brenatural de «^^^f^/V* C ° n , templadón so " 
vivo y claro que pSSc&íoíd T^ 1 Pimiento 
sabiduría, y es el prLdpio de uní T* ^ lntel W a 7 de 
cias, tanto más intenw" uánrn f- mente acción de 
de la grandeza de, £^3^^ 

tfíí&^tí S\í b -ias del pe regrino men . 
elevaba en éxtasis y se transfiruraK Ubre ', que con frecuencia se 
te en la Eucaristía. 7 ^S^^ ^r^^ , al Salvad <* Se£ 
Z 13 U Sm ° mk del sa "to en cíncuent?^ 5 ^^ eau , ha hech ° "1 
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Después de haber hablado de la purificación nVl oí™ 
los sac_ por la confesión, ¿S&S í X 
j a Comunión frecuente, vamos a tratar de la purif cación 

en ^ ZX^r T&n P d r e 7^ 
de 1 oracionUg^ 

principiantes. Comencemos por los principios más generales. 

¿Tenemos bastante fe en la eficacia de la ora CI ón ? 

alma" ^tLíion k 0radÓn Ínte ' esa a tod - * 

aue J exce P cl °n> tanto a las que comienzan como a las 

So m«Z ' 7 3 kS qUC 56 en ^entran en pe 

Rr acia Z?k aUnqU , e d pecador ' <l ue perdido la 

ElméJra % n0 P ueda merecer ' sie Ve puede orar 

divina aí^í k ° raCÍÓn Va diri * ida a la 

m¿r.Y« , enco f dla > que muchas veces oye y levanta sin 

ata muS íe ££2"** ^ T da ^ " 
de ellaTdesde í ™ f^T^ Aun la más Arable 
Puede leva ■ ! u í°f° d $ abjsmo en Que está postrada, 

AI mendW " u í ^ grÍt ° que es Ia P^na 

^ pobrezf ' e n 17 / S ° S Camn ° S SÍn otra compañía que 
Y si pone el "orT' rC * SU ™ SerÍa le es dado oir; 

c¡ende P ¿I "SS^h^ T^' ^ miseric °^ia des-' 

misericordia Y el el T de ^ ™ Ser¡a IIama al d e la 

CS 61 alma ^yantada, y Dios glorificado. 
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filial; no de temor del castigo, sino del pecado; temor que 
va en aumento junto con el progreso en la caridad, al 
mismo tiempo que disminuye el temor servil o miedo del 
castigo Dirigida por esta especial inspiración resiste el 
alma a^ las violentas tentaciones contra la castidad y la pa- 
ciencia, que con frecuencia acompañan a la purgación pasiva 
, del apetito sensitivo. El cristiano que en tal coyuntura se 

' r^fnr? 1 * dt ™ debilidad > re P ite las palabras del Salmo 
CX VIII, 120: "Confige timore tuo carnes meas: Atraviesa, 
i Señor, con tu temor mis carnes, porque tus juicios me hacen 

temblar. El don de temor corresponde, según S. Agustín, 
( a la bienaventuranza de los pobres (*), de aquellos que no 

r se exigen en señores, sino que comienzan a . estimar con 

seriedad la vida oculta, para hacerse más semejante a Nues- 
( tro Señor; y encuentran en tal pobreza la riqueza verdadera- 

porque de ellos es el reino de los cielos". . 
En este vivo anhelo de servir a Dios, de que habla aquí 
( S. Juan de la Cruz, -deseo que subsiste en medio de las 

sequedades, tentaciones y dificultades-, se manifiesta cla- 
ramente un efecto del don de fortaleza, correspondiente a 
( la cuarta bienaventuranza: "Bienaventurados los que padecen 

hambre y sed de justicia, porque ellos serán hartos" ( 3 ). El 
( vivo deseo de servir a Dios a pesar de todas las dificultades es 

j justamente esa hambre que el Señor suscita en nosotros. 

El la hace nacer y la escucha, según le fué dicho a Daniel: 
( "Y yo vengo para instruirte, porque tú eres un varón de 

deseos" ( 4 ). El don de fortaleza llega, en medio de estas 
dificultades, a^ reforzar la virtud de paciencia y de longa- 
( nimidad; sin él el entusiasmo espiritual decaería lo mismo 

que el entusiasmo sensible. Es el momento de escuchar 
v aquellas palabras de la Imitación, ]. II,- c. XII, a propósito 

( de las voces que nos da la Cruz: "Sigue a Jesús, e irás a la 

vida eterna. El vino primero y llevó su cruz... Si de 
í buena gana llevas la cruz, ella te llevará y guiará al fin 

deseado... Algunas veces en tanto es confortado el ánimo 
del afecto de la tribulación y adversidad, por el amor y 
( conformidad de la cruz de Cristo, que no quiere estar sin 

{ i 1 ) Cf. S. Tomás, II II, q. 19, a. 9 y 12. 

(2) Ibidem, a. 12. 
V (3) \bidem x II II, <q. 139, a. 2. 

( <*) Daniel, IX, 23. 

■ 

\ 

( 
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dolor y penalidad.... Esto no es virtud humana, sino gra¿¿f 
de Cristo, que tanto puede y hace en la carne flaca, que fo- 
que naturalmente siempre aborrece y huye, lo emprenda 
y ame con fervor de espíritu" ( 1 ). 

La tercera señal de que habla S. Juan de la Cruz, que es 
"el no poder ya meditar ni discurrir en el sentido de la 
imaginación, como solía", da a entender la influencia del 
don^ de inteligencia, principio de la contemplación infusa 
inicial, que está por encima de cualquier razonamiento ( 2 ). 
Este mismo capítulo IX del libro primero de la Noche 
oscura trata precisamente de este "principio de oscura y ári- 
da contemplación" con que alimenta Dios al alma, conce- 
diéndole sobrepasar las figuras y penetrar el sentido de las 
fórmulas de fe, para que alcance la superior simplicidad que 
caracteriza a la contemplación ( 3 ). 

t S. Tomás ha escrito también: U E1 don de inteligencia 
tiene un efecto purificador; purifica y afina el espíritu, 
elevándolo sobre las imágenes sensibles y el error ( 4 ); nos 
preserva, de esta suerte, de posibles desviaciones, y nos hace 
levantarnos sobre la letra del Evangelio para llegar a su 
espíritu; hácenos penetrar, por sobre las fórmulas de la fe, 
hasta las profundidades de los misterios en ellas contenidos. 

0) Ruy^iJeck trata asimismo del don de fortaleza en Orna- 
mento del matrimonio espiritual, 1. II, c . LXIV: "Con su gracia pre- 
tende el hombre vencer todos los obstáculos e ir más allá de cual- 
qmer consolación, a. fin de hallar a aquel a quien ama". 

( 2 ) El comienzo de contemplación superáis cursiva hace cesar el 
razonamiento que echaba mano de la imaginación. Como conse- 
cuencia, abundan las distracciones involuntarias de la imaginación, 
que, al no estar ocupada metódicamente, comienza a divagar, hasta 
que se adormece cuando el esfuerzo del alma (vis animae) se dirige 
con toda resolución hacia la contemplación amorosa en sus facultades 

Tales distracciones de la imaginación no las conoce el teólogo 
en el curso de su razonamiento, ni el predicador mientras está pa- 
rteando, pues en tal caso esas actividades dejarían de existir. Son 
en cambio una realidad en cuanto comienza la contemplación supra- 
discursivay que de,a a un lado el encadenamiento de las imágenes; 
en este caso la imaginación, al quedar desocupada, deja de tomar 
ínteres por el objeto puramente espiritual al que la inteligencia se 
entrega de un modo muy confuso aún. 

( r vSv £ r UYSBR ? ECK > Ornamento del matrimonio espiritual 1 II 
c UVI; La primera irradiación del don de inteligencia crea en 
el espíritu la simplicidad", participación de ¡a divina 

( 4 ) II II, q. 8, a. 7. 
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Recordemos la conversión de la Magdalena, y la oración de 
Daniel en favor del pueblo de Israel: "Inmensos son nuestros 
pecados contra vos, Señor, y dignos somos de cualquier cas- 
tigo. . mas perdonadnos por el honor de vuestro nombre" 
(Daniel, xn 29, 34). Los salmos están llenos de parecidas 
suplicas: "Pobre soy e indigente: ¡apresúrate, Dios mío a 

tardes, Señor" (S„ LX , X , 6). "Socórrenos, Dios de nuestra 
salud, por la gloria de tu nombre; rompe nuestras ligaduras 
y por tu nombre perdona nuestros pecados" (S., lxxvhi 9) 
Tu eres mi refugio y mi escudo; en tu palabra he puesto 
mi confianza. . . Sosténme, según tu promesa, para que viva- 

c^irriH) 3 . 5 COlrfundÍd ° en mi esperanza" (S.,' 

¿Tenemos fe en la eficacia de la oración? Cuando nos 
hallamos a punto de sucumbir a la tentación, cuando no 
«humos de ver claro y podemos apenas sorportar el peso 

SeñorTi™' ¿b "f Ti° S nUeStr ° ref ^ ÍO ' c0 ™ 10 ™Sa 
benor. en la oración? ¿No nos acontece dudar de ella al me- 
nos prácticamente? Y sin embargo no ignoramos la promesa 
del S a ] va dor: "Pedid y recibiréis» (»). Conocemos igualmente 
la común doctrina de los teólogos: la oración por la cual 
pedimos con humildad, confianza y perseverancia, las gra 

™ m Ce M mS Para nU£Stra salvaci ón, es infaliblemente efi- 
caz { ). No ignoramos esta doctrina, y sin embargo nos 
parece, a veces, que nuestra oración no ha sido escucfiaaa 

Creemos o vemos, mejor dicho, la potencialidad de una 
maquina, de un ejército, del dinero y de la ciencia- pero 
apena S si creemos en la eficacia de la oración. El pode? de 

vemos en sus re- 

sultados; nada de misterioso hay en ella; sabemos el origen 
(O Mat., vir, 7. 

titia, quiaTeceltor hoo ln r ° Cedentem ? £US audit " non <> uasi ex 5™- 
vatis famen q" a ° or h ^ "°"r ereW r'- Sed , eX PUm mise ™ordia ; obser- 
necessana a^t^TpZtZ^ " *" " P ™' 



http 



LA ORACIÓN DE SÚPLICA 



497 



de ese poder y sus consecuencias: se adquiere mediante el 
esfuerzo humano y sus efectos nunca sobrepasan los huma- 
nos limites Mas cuando se trata de la oración, nu stra con- 
fianza en ella es muy débil, porque no vemos con clarkfcd 
de donde viene y olvidamos a dónde va cia ™acl 
Traigamos a la memoria los fundamentos en que se basa 
la eficacia de la oración, y el fin al cual se ordena o en 
otros cernirnos: cuál es su principio fundamental y su fk 



Fundamentos de la efkacia de la oracjón 

men» I?™ Dl0S ' por am de Persuasión. Y lógica- 

Domfal If ™ 3S daro c amb,e su vol ™tad: «E g0 J m 

^ las cókfestá fuerl t C1 f° S * k PrOTÍde ™*, el orden 
Principio ?) h!" ^ suavemente establecido desde el 
Pío ( ). .Habremos de concluir, con los fatalistas, que 

«™ts¡ £¿r e %r nt ¿- añim ^ y 

D cz n :rt s fls- ^ c? ^ e S 

^sros pereceian; pero tá eres inmutable, 
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la oración no vale nada? ¿Que, roguemos o no, lo que ha 
de suceder sucederá necesariamente? 

Las palabras del Evangelio permanecen inconmovibles- 
«Pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, llamad y se os 
abrirá" ( x ). 

La oración, en efecto, no es una fuerza que en nosotros 
tenga su principio fundamental; ni es un esfuerzo del alma 
humana para hacer violencia a Dios y obligarle a cambiar sus 
decretos providenciales Si a veces se habla de ella en este 
sentido, solo es hato dar a tales palabras un sentido meta- 
fórico y ver en ellas una manera humana de expresarse. En 
realidad, la voluntad de Dios es absolutamente inmutable- 
mas precisamente esa suprema inmutabilidad es el fundamen- 
to y la fuente de la infalible eficacia de la oración 

Todo esto es muy sencillo, no obstante estar ahí encerrado 
el misterio de a gracia. Hay en ello cierta penumbra muy 
arráyente y bellísima. Subrayemos en primer lugar lo que 
es claro: la verdadera oración es infaliblemente eficaz, por- 
que Dtos que nunca vuelve atrás, ha decretado que así 
sea ( ). Esto lo comprendieron clarísimamente los santos al 
contemplar Jos misterios de Dios. 

Tan pueril sería imaginarse a un Dios que desde toda la 
eternidad no hubiera previsto y querido las oraciones que le 
dirigimos, como suponerle cambiando sus designios por aco- 
modarse a nuestra voluntad. 

No sólo las cosas que suceden han sído previstas y queri- 
das (o permitidas al menos) de antemano por un decreto de 

Vendrán a gastarse como un vestido. Mudaráslos como quien muda 
una capa, y mudados quedarán. Mas tú eres el mhmn Z % 

oelto df (S t lm -- m ' ^ " T ° da ^aivM 're" osa" TtoX do" 
perfecto de araba viene, como que desciende de Padre de las luce, 

en quien no cabe mudanza ni sombra de variación." (Santiagí I 17 ) 
0) Aíat., vn, 7; Luc, xi, 9; Marc, xi, 24. ' ' 

( 2 ) Santo Tomás, II, II, q. 83. a 2- «bv a;„;„ • ,. . 

solum disponitur qui effectüs nant, H etiam ÍTMSffi'S To 
ordme provemant. Inter alias autem causis «mí T 

suos actas divinan, tooriti^ ¡1^ 

mpleant quosdam effectüs secundum ordinem a Deo dLXi Et 
£em ««un est in causis naturalibus. Et simile es t etkm ^ omione 

plendum» 2mpCtremus * ^od De ^s disposint per oraciones esse im- 
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lá Providencia, sino también el modo como suceden, y las 
causas que dan lugar a tales acontecimientos; todo esto fué 
establecido desde toda la eternidad. Si fijamos nuestra aten- 
ción en la producción de la naturaleza, el Señor dispuso la se- 
milla, la lluvia que la ayuda a germinar y el sol que hace 
madurar los frutos de la tierra. Del mismo modo, para la 
cosecha espiritual, preparó la semilla del espíritu y las gracias 
necesarias a la santificación y salvación de las almas. En 
todos los órdenes, desde el ínfimo hasta el más elevado, y 
en previsión de determinados efectos, dispone Dios las cau- 
sas que los han de producir. 

Ahora bien, la oración es precisamente una causa ordenada 
a este efecto: conseguir los divinos dones. Ninguna criatura 
existe sino merced a la bondad de Dios. De esto, sólo la 
criatura racional tiene conciencia. La existencia, la salud, las 
fuerzas físicas, la luz de la inteligencia, la energía moral, el 
éxito en nuestras empresas, todas estas cosas son dones de 
Dios; y principalmente la gracia que nos inclina y mueve al 
bien qué conduce a la salvación, nos da el poder realizarlo 
y la perseverancia en él. Mas la gracia y, mejor, el Espíritu 
divino que nos fué enviado y es la fuente de aguas vivas, 
es el don por excelencia, aquel don del cual decía Jesús a la 
bamantana: "Si f moderas el don de Dios, y quién es el que 
te dice: Dame Se beber, puede ser que tú le hubieras pedido 
a él, y él te hubiera dado agua viva. . . Quien bebiere del 
agua que yo le daré, vendrá a ser dentro de él un manantial 
de agua viva que saltará hasta la vida eterna" (Joan, iv, 10). 

m Sólo la criatura racional es capaz de darse cuenta- de' que^ 
m natural ni Sobrenaturalmente, puede vivir sino por don y 
grada de Dios. ¿Habremos, pues, de extrañarnos de 'que la 
divina Providencia haya querido que el hombre pida limos- 
na, comprendiendo, como comprende, que solamente de li- 
mosna puede vivir? 

efí? eS J: ' ; Como en todas Ias cosas, Dios quiere primero el 
rín„T h y des P ués orden a los medios y las causas de 
vnZ . !, qUel P rocede - Después de haber decidido dar, es su 
2? , qUe Pidamos para recibir; como un padre, que ha 
resuelto dar un premio a sus hijos, pero resuelve que se lo 

la tu s r™ er0, i H de DÍ0S ' eS el resultad0 > h oración, 
Sari r V °ÍT tad de Dios tenada a que lo consigamos, 
n Gregorio Magno dice que "los hombres deben dispo- 
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nerse por la oración a recibir todo lo que Dios omnipotente 
decidió concederles desde toda la eternidad" 0) 

Asa J esús queriendo convertir a la Samaritana, la mueve 
a orar, diciéndole: "¡Si conocieras el don de Dios'» De Z 
misma manera concede a la Magdalena la gracia actual in- 
tensa y suave a mismo tiempo, que la movió a arrepentirse 

7 Tan^n L ° TT hÍZ ° T Za< l Ue0 y COn el buenka ón 

de Dios oarfí r 'Tk ° S * ^ pafa COnSe ^ el a ™"° 
' P ° brar d bien y P ers everar, como es necesario 

sembrar para tener cosecha de trigo. A aquellos que dken ' 

Que hayamos rogado o no, sucederá lo que tenga que 
ceder», se les ha de responder: "Tan insensato fs Z que 
dee s como afirmar que sembrar ,o no sembrar es indhV • 
lente para tener una buena coseéha." La Providencia se ; 
extiende no sólo a los resultados, sipo también a los Sio 
que se han de emplear; y además se diferencia del fatalfsm ^ 
en que respeta y deja a salvo la libertad humana, meSte J 
una gracia tan suave como efica*, "fortiter et suavS' % 
Precisa nos es la gracia actual para orar y esa grlciTTíoL I 

La oración es, pues, necesaria para obtener el auxilio di- f 

( 2 ) A todo adulto, aunque sea un gtm pecador u n í M , i 

merece, Se recW ve^Vr^T ? eSta gracia sufic tente, 1 
haría efectivamente orar i?„ P ' ° ; ^ k gracia efícaz te 1 
que pu'ede ^T^^^ d ^ ™° de la Jracia, 1 

mal, proviene únicamente de 1 '° , cual . es ™ i 

es un bien, viene de Dios fuente^ rá de todo bien v*"' qU , 1 

amor de Dios hacia nosotros es causa de torio htl a- Y C ° mo . el ■ 

que otro si no es más amado ^or Dio, " nt° D ' nadle SeT ? me ' or 1 

recibido?" (ICor iv 7) Pf w t '9^, tlenes que no lo havas fl 

Nuestro Señorea dicho üoan sTsiJ' ?>' V 3 1 
en orden a la salud Razón r¿ ™í ' '¿ v T i 

^1 como él mismo nos lo" ctsTia TnS^ '""AT S ^ 1 
ramente pedido con hnrnil^ ' r ' pUCS ' des P u es de haber since- 

guiéramos P la gracias „ C ° y Pf seve «ncia, no consi- 1 

dicción en Dios y en « ™ C T*" Sal ^ CÍÓn ' habría cont «" I 

- funda la infali&enCcrTe'Tor^nTchí 165 y " ^ 1 
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So" 61 111151110 m ° d ° qUC ^ C ° Secha SU P°- el haber sem- 

cioní wit m s f e ? h rf ' i no r on r se en «**■ 

humilde y confiada p 0r k au?, ' -i* VCrdadera oración ' 
paralasívació^t^;^ 

o e ranl SenÜd ° * <« - ^ * 2 "SStt 

si un hijo pifie pan a m ZZ ?^ 
O si pil unpet ¿leZtí iuíTl * *"* 
te?" (Lúa, dc l h y ! u , 72 *" 2 ' 

vivir, más que ks orraT de ela H ^ de ° radón han de 
tíano es elemental Slo íviS t^^' qUe para todo 
profundidad ' vmendoI « *e llega a comprender su 

no^^^ « Ia ^ada de k oración; 

f ipio en nosotrofia fi^^ SS^i^ PIÍn - 
trefoT a mérÍt ° S dd .S^-^SS? d" ?n° S et^ o n 

dir a Din* ^ i* i ^^iíiuí, no se trata de nersua- 

Podenc a se trata S C " hs ^Posiciones^de su 

hasta la ^pTa^Tk^ 'T- ™ 
decidido dlrnl desfe TodaZ eterZdld ^ 
de pretender hacer haiar hl; etermdad \ L * oración, le os 

Ovación del alma H K S n ° S ° tr ° S 31 Akísim °' es " una 
Padres r„anl OS ' como se expresan los santo? 

Ia nuestra « h que se u t ^ n ° S ° tr ° S; mas no es ^í: 
°*os comenzamos ! aueír 7 f rem ° nt f ; SUCede «3 ue nos - 

q te C ^ " — mÍSm ° ^ DÍ ° S 

l «. oración "cooperTa ]?°* 1'°^°^ * *° bie ™ ^vino, 

•n'sma cosa. Y cuando dLl / u\ d ° S qUe «Jaremos ^ 

cuando, después de haber orado mucho, para 
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obtener, por ejemplo, una conversión, acabamos por ser es 

De esta forma cooperamos a nuestra ™W*r¡Ár> «i « 
en nuestro favor I as ¿ Kks necesarl "parf aZila 

equieaidr/a a merecer VXTpS «fr S £ 

«.o r - W a^ ri « & «üá^'J IZ "¡¿ ^TV n 

Aun cuando se trate de obtener la ^¿L A. i P '' ' . /' 
<fe otra persona que acaso oDone í ,ll„ * í "™-"" 5 » 
más somos los que la peo moTv Lr„ resIS »",™. cuantos 
clon, con mayor cJ^SS^S^,^ 
La oracon, pues, capera grandemente e'n el g Óbie™ d.W 

« 

¿Qué cosas hemos de pedir principalmente? 
Acabamos de ver cnál ¿>i r^».;« • • r 

El fin al cual la Providencia nrrU«¿ u • / 
dio, es la consecución de lo S do„S i D?™" "' COn, ° me - 
la santificación y la salvación poroL Ta S," ? ecesan » J»» 
que tiene su lugar propio en' Kh, j Tí CS un " causa 
calor y U elecrUad ££ In^ltttfi^Z el 
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fál de la vida del alma es la vida eterna v I™ k; ^ 
ella nos conducen son de dos claseí S í bienes .que a 
que a ella nos llevan directamente t ? ^ es P mtuaI «, 
que indirectamente pS^údí ^ ^ 0nÜes ' 
medida en que estén' subordiSd Í loV^os 10 "' " k 

rante es todopodero a ha^í V^í* 7 PMSCW - 
gracia de la conversión y para n J ,1 C0nsiga la 

cia actual que le av.X o Q JUSt0 obten ga la gra- 

sus obligaciones iTo^ón"^ d ^P^nafde 
todopoderosa para Leen os cíní" w eSaS r condici ™es, es 
me esperanza, mL ídCnTe r / U / fe más viva ' más ^~ 
nuestra^ vocac óa Yl" ^ ^ 7 ^ fíddidad a 
como lo enseña el PatZ7Z eT ^ ^ de P edir - 
sea santificado y glorifLd Zr ? ^ d TÍ* de Dios 
üegue su reino, quVe el ob i e P to r a eSpIendorosa ' q™ 
^ h ag a SU voluntad y se " UeSttl 1 ue 

caridad cada vez más pura ^ U " a 

Para Ja salvación el oan^ qUC f ea ÚtíI ? nec ^rio 

las disposidon^iTdrprS^ I^™' 3 " 
^onsjg-ue el nerdón W j reciomo. Igualmente nos 

Prójimo; noTptlt de ^Z*™ ^ * pefd ° nar al 
alcanzar la vLrilZt ^oS^íaT 7 ^ ^ k ^ da de 

oradTnCga'teíot-' ^ "i C0SaS ' P recis ° es que Ja 
«-era, &t es ^ - 

bondad de la que no podímo^ S ^ * h infinita 
^ la expresió q n de un DroZní P e f severante - si ha de 
Jal fué Ja oración de Ia'canTn, 'f de nUCStro co ^n. 

Tu ^ es grande muW ° ' " qUC dÍj ° d Salvador: 
xv, 28). g Me ' f U l er 5 ha & as e como lo pides» (Mar., 

d ef dTí: V^iZJtJ^ ^ 8 ^ S dificulta " 
^ que pensar que ™ íeí ^ e n0S libre ' no P or es ° 
hecho de que ¿X Jl f f Sld ,° escuc hados. Ei mero 
tís »no está a nueTo TÍ demuestra que eJ AJ- 

nnestro lado, porque sin una nueva gracia 
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actual no continuaríamos en la oración. Nos deja frente a 
tales dificultades, para que el temple de nuestra alma vaya 
en aumento; quiérenos demostrar que la lucha nos aprovecha, 
y que, como se ]o reveló a San Pablo en parecidas cir- 
cunstancias, la gracia que nos concede basta para continuar 
en una lucha en la que su poder se muestra más patente: 
"Sufficit tibi gratia mea, nam virtus in infirmitate perfici- 
tur" (II Cor., xii, 9). Que es lo que se echa de ver sobre 
todo en la purgación pasiva de los sentidos y del espíritu, 
que resulta a veces una verdadera tempestad espiritual, du- 
rante la cual el alma se ve en la absoluta necesidad de pedir 
continuamente la gracia eficaz, que es la única que le impide 
desfallecer. 

^Respecto de los bienes temporales, la oración nos alcanza 
todos aquellos que de un modo u otro nos sirven de ayuda 
en nuestro viaje hacia la eternidad: el pan de cada día, la sa- 
lud, la robustez y la prosperidad en nuestros negocios. La 
oración puede conseguirlo todo, con tal que, ante todo y 
sobre todo, pidamos amar a Dios más y más: "Buscad pri- 
mero el reino de Dios, y lo demás se os dará por añadidura" 
(Mat., vi, 33). Si por ventura no conseguimos esos bienes 
temporales, es que no son útiles a nuestra salvación; mas si 
la oración está bien hecha, conseguimos en su lugar otra 
gracia superior. 

"Cerca está el Señor de aquellos que le invocan, de todos 
cuantos le invocan de veras" (Salm. cxliv, 18). La oración 
impetratoria o de súplica, siempre que verdaderamente sea 
una elevación del alma a Dios, dispone a otra más íntima de 
adoración, de reparación, de acción de gracias, y a la ora- 
ción de unión. 
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Uno de los mas poderosos medios para unirse con Dios 
lo tiene el alma religiosa en la salmodia, que en las órdenes 
religiosas va acompañada de la Santa Misa. La KcTta 

hZ::rt zr 6n , de Jesucrist °' que se ha de ^s¿i 

£rin í mUn ?° 5 mentraS Siga oyéndose por mi- 

nisterio de sus sacerdotes, mientras su corazón sacerdotal v 
eucanstico siga sublimándose en el acto teándrico de a m ^ 
y oblación, cuyo va or es infinito como adoración repara- 

pvmo es la mas excelsa oración de la Iglesia, la Esposa de 
Cristo; oración que, día y noche, sube al cieb, y nunca ha 
de cesar en la tierra, lo mismo que la Santa Misí 

honor dÍn^V Se \ Para t0d ° S aqudIos W tiene * «I 
placSn A? T< ^ m d > e , SCUda 3dmirable de c ^tem- 
para nnV °/ rec ™° de sí mismo y de santidad. Mas 

conse^'T T ' frUt ° S tan maravillos ^ 1* salmodia ha de 
S^T^? 11 *" qUC COnstltu ^ e su niisma esencia; ha de 
5 mas s Un f Uerp ° bÍCn °^ ani ^o, sino un al- 

^oco v! SiendT k f an ° raCÍÓn cont ^Plróva, poco 

elevacL /nínc SU ^ ? ^ VCZ de ser im P^o y 
ení^/ «mamo .espiritual, pronto se convierte 

duce P or ! ' °°f a fatlg ° Sa y CS exi S U0 el fruto que pro- 
luego trat ar de i t TÍ ' def ° rmada V materializada, para 
d * la tSm g Canta k IgleSia ' sobre todos ^ ruidos 

La salmodia deformada 

S ! n a1 ™' Es ^neral- 
«. como si la precipitación, que, como dice 

; ' [ 505 ] 
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San Francisco de Sales, es la muerte de la devoción, fuese 
capaz de reemplazar a la vida profunda y verdadera. Las 
palabras del Oficio son en tal caso mal pronunciadas, sin 
ritmo ni medida. Las antífonas, muchas veces tan bellas, se 
dicen torcidamente y resultan ininteligibles, y más todavía 
los himnos. Las lecciones, sin las debidas pausas, se leen co- 
mo se leerían las cosas más indiferentes o aun las más eno- 
josas, cuando es lo cierto que se trata de los esplendores de 
la divina Sabiduría o de los más bellos pasajes de las vidas 
de los santos. Preténdese ganar tiempo, unos pocos minutos 
que acaso se van a emplear en naderías, mientras por otro 
lado se pierde lo mejor del tiempo que nos concede Dios. 
El P. de Condren decía: "Si un señor hablase a su criado 
como muchos hablan a Dios, creería éste que su dueño es- 
taba loco al hablar de esa manera." 

Como consecuencia, la salmodia a que nos referimos há- 
cese mecánica y deja de ser orgánica; como acontece en un 
cuerpo sm alma, que las diferentes partes no están ya vital- 
mente unidas sino sólo yuxtapuestas. Son meras palabras que 
vienen unas en pos de las otras. Y ya no se penetra en el 
profundo sentido de los salmos, y aquel que ' pretendiere 
adentrarse en su espíritu y meditarlos, hallará no pequeña 
fatiga y gran obstáculo para la verdadera oración. 

La salmodia así entendida, ¿continúa siendo una elevación 
del alma a Dios? Acaso sea así; mas sin duda será eleváción 
uniformemente retardada, como la de la piedra lanzada al 
aire, que tiende a caer de nuevo, cuando la verdadera ple- 
garia debe remontarse, como la llama, espontáneamente, ha- 
cia el cielo. 

¿Qué remedios curarían, este mal? Primero las reglas de 
a salmodia. Claro que es éste un remedio insuficiente si se 
le aplica solo. El mal es más profundo y hay que ir hasta 
sus raíces. En realidad sólo habría un remedio verdadera- 
mente eficaz, que a la vez haría posible el empleo de los 
otros; aquel que devolviera el espíritu de oración, de la mis- 
ma forma que, para restituir en sus funciones a un cuerpo 
sm alma, primero sería preciso volverlo a la vida. 

La salmodia deformada nos hace comprender que para un 
sama que carece de vida íntima de oración, el rezo del 
Oficio divino viene a ser algo puramente material, mero 
culto extenor. Esa alma, como carece del hábito de reco- 
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gimiento, vese con frecuencia asaltada de pensamientos ex- 
traños^ a ese sublime Oficio; sus ocupaciones, estudios y 
pequeños asuntos viénenle constantemente a la memoria, y 
aun a veces pensamientos del todo vanos. No es que 'las 
personas de vida interior desconozcan del todo estas miserias, 
mas en aquellas a que ahora nos referimos, constituyen un 
habitual estado de negligencia, y las distracciones no se limi- 
tan a la imaginación, sino que invaden igualmente sus facul- 
tades superiores. ¿Cómo gustar, hallándose en este estado, 
las divinas palabras de los Salmos, de los Profetas, de las 
Epístolas, las bellísimas páginas de los Padres y de las vidas 
de los santos, que ante nuestros ojos desfilan cada día en el 
Uíicio divino? Todas estas espirituales bellezas pasan inad- 
vertidas, como si fueran cosas insípidas e incoloras. La su- 
blime poesía de los Salmos viene a hacerse lánguida y monó- 
tona, han Bernardo pudo ver en el coro, un día, a los ángeles 
custodios de cada religioso, que escribían la salmodia; pero 
lo hacían de muy distintas maneras: los unos con letras de 
oro o de plata, otros con tinta, los de más allá con agua 
incolora; un ángel tenía la pluma en la mano, mas nada 
escribía. La rutina convierte en momias las cosas que en sí 
poseen vida mas intensa, y las reduce a fórmulas mecánica- 
mente recitadas. Se trataría de un verdadero nominalismo 
practico, especie de materialismo en acción. Las facultades 
superiores apenas se puede decir que viva'n con semejante 
oración, antes bien permanecen somnolientas y disipadas 
1 odavia llega a los oídos la sinfonía del Oficio, más bella y' 
excelsa que las, mas célebres de Beethoven, pero, estando 

InZT Í- e ^- ntU Y Se i ltid ° Íllterior ' no se Ia esc "cha ni 
ZZ^'a Es . tudla ? e «?n frecuencia el Oficio divino desde el 
punto de vista histórico o en su aspecto canónico de obliga- 

taf " ™*. ° . menos estr / cta - Y a ™ se pone gran interés en 

der S i ^ nC í° ne , S; maS lo , que im P° m sobre todo « consi- 
derará desde el punto de vista espiritual y penetrarnos de 
e * en este aspecto. 



La salmodia contemplativa 

la d?sí¡ e nJ; 0Sa debe S f k salmodla contemplativa? Lo que 
ció! ¡ r a es P eciflca es Precisamente el espíritu de ora- 
. o cuando menos la aspiración a ese espíritu, oeseándolo 
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y yendo tras él, pues de esa manera indudablemente lo en- 
contraríamos. Esto nos da a entender cuan íntimamente 
relacionada está con la vida normal de la santidad, la con- 
templación de los misterios de la fe; sólo ella es capaz de 
traer a nuestra alma, en la oración litúrgica, la luz, la paz y 
el gozo que sigue a la verdad bien saboreada y amada, 
gaudium de veritate. 

Tal espíritu de oración se consigue íntima y profunda- 
mente en la comunicación con el Señor, y se pierde total- 
mente desde el momento que tenemos prisa por terminar la 
oración de cada día, echando en olvido que es respiración 
del alma y contacto con Dios, vida nuestra. 

Este espíritu es el que inspiró los salmos, y, sin él, ni se 
los comprende ni menos se vive de ellos. "Como el ciervo 
suspira por las fuentes de agua viva, así mi alma suspira por 
Ti, Dios mío." 

Si la salmodia está impregnada de este espíritu, entonces, 
en lugar de precipitación mecánica, que es vida a flor de 
piel y nada más que aparente, encontramos en ella vida ver- 
dadera y profunda, que no necesita recordar constantemente 
las reglas litúrgicas, ya que tales normas sólo son la expre- 
sión externa de su espíritu interior. En tal caso, aun sin caer 
en exagerada lentitud, pronúncianse bien las palabras» evítase 
la precipitación, se hacen las pausas, que vienen a ser como 
un descanso vital entre la aspiración y la respiración. Co- 
miénzase asimismo a encontrar sabor a las antífonas, y el 
alma se nutre del meollo de los textos litúrgicos. El encar- 
gado de leer las lecciones, las repasa de antemano para no 
andar titubeando y leer a veces lo que no está escrito. Y en 
vez de expresar en ellas los propios sentimientos, tiéndese 
a darles el profundo sentido de la Sagrada Escritura, cuyos 
divinos esplendores cautivan nuestra inteligencia a pesar de 
ciertas oscuridades. Ya no se anda detrás de cuatro o cinco 
minutos que ganar, ni se echa a perder el más precioso 
tiempo que Dios nos concede; más aún, queda uno inclinado 
a prolongar la plegaria con algunos momentos de oración, 
como hacían los antiguos religiosos, que, de noche, después 
de cantar maitines y laudes, continuaban algún tiempo en 
íntimo recogimiento. Hablase muchas veces, en sus vidas, de 
estas oraciones secretas, de ese permanecer con Dios mano 
a mano, en que con frecuencia recibían clarísimas ilustracio- 
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nes que sin mayor éxito habían buscado antes, durante pro- 
longadas horas de trabajo y estudio. Si se procede así da 
el alma con la verdadera vida y se llega a comprender que 
el espíritu de la salmodia tiene sus raíces en la oración men- 
tal; al mismo tiempo que la salmodia brinda a la oración el 
más nutritivo alimento, la misma palabra de Dios, distribuida 
y convenientemente explicada, según el ciclo del año litúr- 
gico, según el verdadero tiempo, que coincide con el único 
instante de la inmoble eternidad 

Cantada así la salmodia, deja de ser oración mecánica 
convirtiéndose en oración orgánica; ha vuelto el alma a vivi- 
ficar el cuerpo; y ya no se trata de palabras yuxtapuestas, 
porque un espíritu vital corre por ellas. Y sin esfuerzo, aun 
en momentos de angustia, se encuentra sabor y deleite en 
la maravillosa poesía de los salmos, y se saca de ellos luz, 
descanso, fortaleza y renovación de todas las energías. 

Practicada o recitada así, la salmodia es verdadera y real 
elevación del alma a Dios, cada vez más impetuosa. Se en- 
ciende en ella el alma, y va consumiéndose, santamente co- 
mo un cirio en el altar. 

Santo Tomás tenía profundo amor a la salmodia así enten- 
dida. Dicese que apenas podía contener las lágrimas, al 
cantar, en Completas de Cuaresma, la antífona: u 'Media vita 
m morte sumus: quem qucerimus adjutorem, nisi te, Domine, 
qui pro peccatis nostris juste hasceris? Sánete Deus, sánete 
foríts, sánete et rmsericors Salvator, amarle morti ne iradas 
nos . . Muertos vamos en medio de la vida: ¿a do iremos 
en busca de socorro, sino a ti, Señor nuestro, que te airas y 
enojas justamente, por nuestras muchas culpas y pecados* 
Santo Dios, santo fuerte, santo y misericordioso Salvador, 
no nos entregues a la amarga muerte; en el tiempo de nues- 
tros días avanzados, cuando las fuerzas huyan de nosotros 
no nos dejes, Señor." 1 

. Esta bellísima antífona suplica por la gracia final, la gra- 
cia de las gracias, que es la de los predestinados; ¡cuan ínti- 
mamente debe hablar al corazón del teólogo contemplativo, 
que ha profundizado en los tratados acerca de la Providencia 1 
ae la predestinación y de la gracia! 
Uno de los grandes medios que tiene en sus manos el teó- 

vin^ °f A \ L ? ? ai ? te Utur 8 ie > capítulos sobre el oficio di- 

™o, y el canto de la Iglesia, esposa de Jesucristo. 
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logo, así como los demás, para .elevarse, por encima del ra- 

— t0 ' kta Ja contemplación, hasta la simple contem- 
plación de Dios y a la divina unión, es la salmodia, que tTn 
admirablemente dispone a la Santa Misa, y h continua 

El teólogo que ha pasado largos años encorvado sobre sus 
f e$t f 10 P oslt í vo Y especulativo de la Revelación, 
l b nTTv° la refutaci ™ ^ tantos errores y explorando po ; 
os altísimos misterios de la Trinidad, de la Encarnación de 

íf^T! Y ^ k VÍda d , d CÍe '°' ^uéntrase en la absoluta 
necesidad de remontarse luego por encima de todos estos 
conocimientos librescos y de concentrarse en un profundo 
«cogito en busca de la verdadera luz divina,superior 
al razonamiento, que le haga encontrar el espíritu de la letra 
que estudio. De lo contrario se quedaría a medio camino y 
fa to de lumbre de vida, difícilmente podría comunicaría * 
los demás. Su trabajo, demasiado mecanizado, no es bastante 
orgánico y viviente; o, de otro modo, la idea reguladora de su 

de S í T tr Z SU ^ Qn dC alt0 > care - ^ amplitud 
de vida y de irradiación, y poco a poco pierde su interés. 

vW Í e ? T neCCSlta C °, n f recaenci * encontrar la expresión 
viva y luminosa acerca de los misterios que investiga en las 
palabras mismas de Dios, tal como la liturgia nos las da a 
gustar y amar: "Gástate et videte quoniam suavis est Do- 
mifius (Salm., xxxiii, 9). 

La palabra de Dios, tal cómo cada día nos la presenta el 
Oficio divino, es a su comentario teológico lo que la circun- 
ferencia, de linea tan simple, es al polígono tan complicado, 
en ella inscrito. Preciso es prescindir un momento del polí- 
gono, para deleitarnos santamente con la belleza del círculo 
que sigue como decía Dionisio, el movimiento de la contem 
placion. Esto o conseguimos a lo largo del rezo de la sal- 
modia, con tal que la precipitación mecánica no venga a 

fuente. El cuerpo de la salmodia ha de estar realmente vivi- 
ficado por el espíritu de oración. 

Encanto y delicia inmensa es oír cantar así el Oficio divi- 
no en tantísimos conventos de benedictinos, cartujos, carme- 
nas dominicos y franciscanos. Esta oración atrae la buenas 
vocaciones mientras que la otra las aleja. Cuando se escucha 
ua riiíf™ conte mplativa en ciertos monasterios, como 
que se siente circular la verdadera vida de la Iglesia; es el 
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canto a la vez sencillo y espléndido, que precede y sigue a 
las sublimes palabras del Esposo: a la Consagración eucaris- 
tía. Y hace olvidar todas las tristezas y melancolías de aquí 
abajo, todas las engañosas complicaciones, y todo el fastidio 
que traen las convenciones humanas. Permita Dios que esta 
salmodia continué siempre viva y en honor, día y noche, en 
las casas religiosas Es muy de notar que, cuando deja de 
oírse de noche alia donde nunca debería haber cesado, pron- 
to suscita el Señor, para reemplazarla, la adoración nocturna- 
porque nunca debe guardar silencio esa oración viviente- y 

cielo su voz, 

en razón misma del silencio en que todo está sumido y por 
otras muchas razones, las gracias de contemplación que con- 
sigue son notabilísimas: Oportet semper orare 

La salmodia así entendida, es el dulce reposo que tanto 
necesitan las almas después de las fatigas, agitación y compli- 
caciones del mundo; él descanso en Dios, descanso pleno de 
Vida, que en cierto modo se asemeja ^1 de Dios Nuestro 
benor que posee su vida interminable "tota simal», toda a 
la vez, en el único instante que no pasa jamás, y que a la 

"litl dC k ^ Cd " n SUprema y del supremo reposo: 

quies m bono amato". y 



Si se quiere; en fin, definir y señalar las mutuas relacio- 
nes entre la oración y el Oficio divino, diremos que el 

«SSnT ' 0ra ¿ Ón e l hábit0 de acogimiento y el 
espíritu de unión con Dios. La oración, por su parte en- 

cuentra en el rezo litúrgico abundantísima' fuente de ? contem- 
plación y norma objetiva contra las ilusiones individuales. El 

al recoSlZf g \™ COntra el sentimentalismo, 

verdaX, ■ T , P ^° P1 ° lengUaje de la Escritura, las 
SÍ f , Un diéntales. Trae a la memoria de las almas pre- 

TCZ j\> §Ta A ndeZa 7 13 l eVeridad de la divina J^tick, y 

cordia v el ! S J Tl* da f ICS rCCUerda Ia infínita ™ 
a ZZ Y f 1 valo f de Ia Pasi ón del Salvador. Hace que las 

y caridT eMa]eS VÍVan m IaS CUmbres de la ladera fe 
1W *' my P ° r encima de la sensibilidad. 

Misa deT H raer aqUÍ , ejempl ° entre mil: eI ^cto de la 
Dice así 4°. g ° de Cuad ™gé S ;ma, tomado del salmo xc. 
cansará sie^L? 6 f a ] a P rote cción del Altísimo, des- 

usara SJemp re a la sombra del cielo. Él dirá al Señor: Vos 
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LA ORACIÓN MENTAL DE LOS PRINCIPIANTES 
SIMPLIFICACIÓN PROGRESIVA 

OraPatrem tuum in ab se (todi- 
to, et Pater tuus qui videt in abs- 
condito reddet tibu 

(Mat., vi, 6.) 

Gio^Snn" t h efÍC3CÍa ^ k ° raCÍÓn en S*»^ Y del Ofí- 

aL a SL "r S l7í t0 i qUe * OMCÍán K Una elevación d i 
tv j P ' 13 cual queremos nosotros en el tiempo lo 
que D I0S des desde toda ]a etern . da piS ^ 

medios de salud, y principalmente el progreso en laTar dad 
Buscad primero el reino de Dios y todo lo demás se Z dS 
por anadón," Esta oración de suplica o impetratoria debe 

cia s C0 T^ í k ad -° raCÍÓn ' re P aracÍón 7 S«S7e gra- 
cias Tales son los sentimientos que ha de tener nuesrm ™ 
rajón cuando cI 0fic . o q iyino ^ n ^¿o : 

Tít UM 7^ °, ración ' en la <* ue ™cra alma enríe 
en contacto con la Santísima Trinidad que habita en no< 
otros contacto que nos es imprescindible para recSr d í 
Maestro interior esta lumbre de vida oue es I ¡ A„:^7 1 

iud no a s ssr/ ^ i^sssffi 

dfvida no s Js t^ ^ * CUd cam ™™*- Esta 
carácter « v , ?T en necesaria para reformar nuestro 

tural W^ Sp T J uallz f ndol ° ? dándoIe más a ^ vida S 

-ferimo a s ?L taSn mVntaL™ 1 ^ Y — ^ Nos 

««K los Sf 1Ug3r Cn T ha dC C ° nSÍStÍr Ia oraci °n 
cómo se W a J " ^ ^° SÍgUÍente dir ™ 
v «ar en eU a da de ° raC1 ° n v Jos med ^ para perse- 
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¿Qué cosa es la oración? ¿Qué pensar de sus métodos? 

Nuestro Señor nos dice en el Evangelio (Mat. vi 6V 
"Cuando oráis, no habéis de ser como los hipócritas qúe se 
ponen a orar. . . para ser vistos de los hombres. . . Tú, al 
contrario cuando hubieres de orar, entra en tu aposento y 
cerrada la puerta, ora en secreto a tu Padre, y tu Padre que 
ve lo mas secreto, te premiará." ' 

Santa Teresa dice, con unas palabras tan sencillas como 
profundas: Que no otra cosa es oración mental, a mi pare- 
cer, sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando 
a solas con quien sabemos nos ama" (Vida, c.vm). Es una 
suplica o ruego espontáneo, íntimo, que las almas sencillas y 
puras han conocido siempre. Un aldeano, a quien el Cura 
de Ars preguntaba cómo oraba, la definió de esta manera: 
Me fijo en Nuestro Señor que está en el tabernáculo, y él 
se fija en mi. Es la oración cierta reciprocidad o comuni- 
cación de amistad, por la cual el alma habla a solas con Dios 
de quien se siente amada. Esta interior comunicación, que fué 
con tanta frecuencia la de los primeros cristianos en las cata- 
cumbas, existió siempre en las almas profundamente religiosas, 
humildes y deseosas de Dios. Sin duda ninguna el autor de 
los salmos la conocía muy a fondo, cuando escribía: "Como 
el ciervo suspira por las fuentes de agua que refrigera, así 
suspira mi alma por ti, Dios mío. Mi alma tiene sed de Dios 
del Dios vivo: ¿Cuando iré y apareceré en la presencia de 
Dios? (Salm., xli, 2). 

¿Hay cosa más sencilla que la oración? A veces se la pri- 
va de su espontaneidad proponiendo métodos demasiado com- 
plicados, que obligan a fijar en ellos la atención más que en I 
el mismo Dios Un método es apto para llegar a la verdad 
si al ser empleado pasa inadvertido y conduce verdaderamen- 
te al objeto deseado. Sería aberración manifiesta, propia de 
un minucioso o de un pedante, preferir el método a la ver- 
dad, o un mecanismo intelectual a la realidad tras de la cual 
andamos. Un método demasiado complicado provoca ade- 
mas cierta reacción, excesiva a veces, en muchas personas 
que, hastiadas de tantas formalidades, se estacionan en ciertas 
fantasías que apenas tienen de piedad más que el nombre 
La verdad, en este como en otros terrenos, está en el justo 
medio y por enema de estos dos extremos. Un método o 

' ' • ■■ $ 
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por decirlo con más sencillez con Bossuet, una mañera deter- 
minada de hacer oración es útil, sobre todo a los principios, 
para evitar la divagación; mas para que no sea un obstáculo 
más bien que una ayuda, preciso es que sea sencilla, y en vez 
de quitar a la oración la espontaneidad y su continuidad, hase 
de limitar a describir el movimiento de elevación del alma a 
Dios. Se ha de limitar, pues, a indicar los actos esenciales de 
que se compone este movimiento. Sobre todo no hay que 
echar en olvido que la oración depende principalmente de la 
gracia de Dios, y que se prepara el alma a ella mucho menos 
por procedimientos más o menos mecánicos, que por la hu- 
mildad: "Dios da su gracia a los humildes" (Jac., iv, 6). 



Actos esenciales de la oración 

¿Cuáles son estos actos? Es evidente, en primer lugar, 
que la oración no es solamente un acto de inteligencia, como 
lo es el estudio o una lectura. Existen almas especulativas 
o curiosas de las cosas de Dios, que no por eso son almas 
contemplativas ni almas de oración. Si bien es cierto que 
en sus consideraciones experimentan un placer que sobrepu- 
ja grandemente al de los sejitidos, no es menos cierto que tal 
placer está más fundado en sus consideraciones que en la ca- 
ridad. Por ventura les mueve más el amor de los conocimien- 
tos que el amor de Dios. Santo Tomás distingue perfecta- 
mente estos dos amores, y dice que en la oración el segundo, 
es decir el amor de Dios, es el que ha de llevar a la inteli- 
gencia al conocimiento de Dios, para amarlo más y más Q). 
Revelan estas palabras un sano realismo que se echa de ver en 
el conocimiento que de Dios tienen sus más fieles servidores. 

C 1 ^ Santo Tomás, II II, q. 180, a. 1. "Movet vis appetitiva ad ali- 
quid inspiciendum, vel seasibiliter, vel intelligibiliter, quandoque qui- 
dem propte* amorem rei vises, quia ut dicitur apud Mat., vi: «Ubi est 
thesaurus nius, ibi est cor tuum»; quandoque autem propter amorem 
tpsius cognitionis, quam quis ex inspectione consequitur. Et propter 
hoc Gregorius (Hom. XIV in Ezech.) constituir vitam contemplad- 
vam in caritate Dei, in quantum scilicet aliquis ex dilectione Dei inar- 
descit ad ejus pulchritudinem conspiciendam. Et quia unusquisque 
delecta tur, cum adeptus fuerit id quod amat, ideo vita contemplativa 
terminatur -ad delectationem. quae est in affectu, ex quo etiam amor 
mtendttur." 
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El placer que nace, no del amor de Dios, sino del amor del 
conocimiento, muchas veces hace más grande la soberbia, y 
a las almas más enamoradas de sí mismas; y se buscan allá 
donde se hacen la ilusión de buscar otra cosa. El estudio y 
la especulación, aun cuando no vayan descarrilados, no su- 
ponen necesariamente el estado de gracia y la caridad, ni 
tampoco contribuyen a aumentarla. 

La oración debe, por el contrario, proceder del amor de 
Utos y terminar en él Si por amor a Dios nos ponemos a 
contemplarle, entonces la contemplación de su bondad y be- 
lleza acrecientan el amor. Como se dice en e) Diálogo de 
banta Catalina de Sena, c. i: "JE1 amor viene en pos del cono- 
cimiento, y, al amar, busca el alma seguir la verdad y reves- 
tirse de ella." Y más adelante, c. lxxxv: "Cuanto más se 
conoce a Dios de esta manera, más se le ama; y cuanto se le 
ama mas, mas se le conoce. De modo que amor y conoci- 
miento mutuamente se alimentan/' 

Más aún; aquí abajo, dice Santo Tomás (*), el amor de 
Utos es rms perfecto que el conocimiento del mismo Dios y 
la candad es más perfecta que la fe. ¿Por qué? Porque' el 
conocimiento en cierta medida atrae a Dios a nosotros y, 
por decirlo asi, le impone la limitación de nuestras pobres 
ideas; mientras que el amor de Dios nos lleva hacia él ele- 
vándonos y uniéndonos con él (*). De modo que mientras 
estemos privados de la visión beatífica, la caridad es lo que 
principalmente nos une a Dios; por esa razón la perfección 
reside mas que en nada en la caridad, que debe ocupar siem- 
pre el primer lugar en nuestra alma (•). 

Lo que equivale a decir que en la oración el alma se ha de 
elevar a Dios sobre las dos alas de la inteligencia y de la 
voluntad, ayudadas de la gracia. La oración es, según esto, 
un movimiento de conocimiento y amor absolutamente so- 
brenatural. 

a 27 í 4-' TTÍrf; 3: " MeJ . ior u est a ™ r Dei quain Dei cognirio." II, II, 
iWedkte nYn^^T T ?■ h3C vlt ¿P° ssit ^mediare amari: «Caritas 
eTt e conve?so T * ' W ° mediante ' In cognitione vero 

la r2lM a a /?vt n " qUC e¡ hÍm > ° bjet0 del amor * « *<* ™sas % en 
la verdad foírnT * nosotro f en «te caso en Dios. Mientras que 
uicio con lo rf Íl aJ 7 ment ? t0mada > es decir la conformidad de nuestro 

A, tt ti rCa1, eSta en nosotr °s. Cf. Santo Tomás, itod. 
( 3 ) H, II, q . i 84í a . 1; h U) q ^ a 6 
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Siendo esto así, fácil es concluir cuáles son los actos esen- 
ciales de la oración» Para que esta elevación vaya con todo 
el ímpetu hacia Dios, hase de preparar por un acto de hu- 
mildad y proceder de las tres virtudes teologales, que nos 
unen a Dios, animan la virtud de religión y hacen que sobre 
nosotros descienda la iluminación e inspiración del Espíritu 
Santo. El alma generosa vuela, como el ave, por el esfuerzo 
de sus alas, mas el soplo del divino Espíritu sostiene este es- 
fuerzo y fácilmente la levanta mucho más alto de lo que se 
elevaría por su propio esfuerzo. Que no en vario los dones 
del Espíritu Santo se encuentran en las almas de todos los 
justos sin excepción ( 1 ). 

Discurramos sobre estos actos de la oración. En los per- 
fectos, con frecuencia son simultáneos y continuos; mas para 
describirlos preciso es enumerarlos uno tras otro, tal como 
se presentan en los principiantes. 

Hay en primer lugar, normalmente, en la oración, un acto 
de humildad, porque no nos es lícito olvidar quiénes somos 
los que venimos a conversar con Dios. Recordemos lo que el 
Señor dijo a Santa Catalina: "Yo soy el que es, tú eres la que 
no es/' Por nosotros mismos nada somos, y aun menos que 
nada, ya que nuestros pecados nos rebajan a un nivel inferior 
a la nada. Este acto de humildad debe ir acompañado nor- 
malmente de otro acto de arrepentimiento y de un acto de 
adoración, semejante al que nos mueve a hacer la genufle- 
xión al entrar en la iglesia. Tales actos alejan el principal 
obstáculo de la gracia, que es la soberbia; y esta sincera hu- 
mildad, lejos de deprimirnos, nos trae a la memoria que en 
un frágil vaso llevamos un precioso tesoro: la gracia santi- 
ficante y a la Santísima Trinidad que habita en nosotros. Si 
la comenzamos así, la oración no procede ya de un vano sen- 

( x ) Se ha hecho a veces consistir la oración, bajo el nombre de 
meditación discursiva, en un ejercicio que se diría un acto de pru- 
dencia que prevé lo que se ha de obrar, más bien que la unión de 
los actos de las tres virtudes teologales, que se nutren del mismo Dios. 
Conviene sin duda, en la oración, formar resoluciones inspiradas por 
la fe, que desde lo alto va dirigida por la prudencia; pero nos debe- 
naos guardar de convertir la oración en un examen de conciencia o 
de previsión, y hemos de mantener en ella prácticamente la superio- 
ridad de las virtudes teologales, entre las cuales domina la caridad, 
s ° ,F? tQ do en forma de amor de Dios, muy superior al amor del 
prójimo, aunque éste sea clara señal del primero. 
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timentalismo, sino de la vida de la gracia, inmensamente 
superior a nuestra sensibilidad. '"mensamente 

A este acto de humildad ha de seguir un acto de fe nro 

mentle^ P n l0ngada ' ^ ° CUaf de la " -dad / ü n T 
I ' ^r m SU / Paciones, su- bondad, Nuestro Señor 
Jesucristo los misterios de su vida, Pasión y glorificación- o 
si no, sobre nuestros deberes más fundamentales nuestra' 
vocación, nuestro último fin, el pecado, los deberes de 

mentí Los lM ^ de C0nsid — 

STS; <? f í 16Sta medltare mos los. motivos propios 
del día. Si se trata de un misterio de la vida del Salvador 
como por ejemplo su Pasión, conviene considerar la primero' 

n^nI aSPeCt °, SenSÍble; Jne *° P° r su W° espirkualTte- 
niendonos en las razones de su infinito valor v demorando 

la consideración en tan fecunda fuente de fe y amT Para 
eUo bastan, muchas veces, algunas palabras o 
de la liturgia. Para las almas más adelantadas son taYef pala 
bias como unos granos de incienso en el braserillo de la cari- 
óle acldeT t°oíó neCeSarÍ0S k ^ 0S ^amientes ul 
fra^ 

de admiración y amor merere pI r»^k a h , 

T? ct ._ ¿ • r 7 ^, merece el nombre de contemolación 

Padre celestia ,1 ¿T i l ^ Ia paz ^ ue prometió el 
c^^TuL cnn ff md0res de J^ucristo. Mas como es 
ese fír s ?bren!rnr,l 1 ^ fuerZaS no alcanzaríamos 

de Dos au^u 1 T aC ° ge a la infínita bondad 

Je pide sí ¿ad ^ T S tiendC SU mano en la necesidad, y 
Pide su graua. Suplica que se inspira en la esperanza y 
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está cierta del auxilio divino Después de haber dichó 
Credo, el alma grita espontáneamente: Desidero, sitio, spero: 
deseo, tengo sed, espero. Una vez vista, a lo lejos, aquella 
fuente de aguas vivas, nacen vivísimos deseos de llegar a 
ella y beber hasta saciarse, "como el ciervo suspira por las 
corrientes del agua que refrigera" (Salm., xu, 1). 

El acto de esperanza nos dispone a su vez a un acto de 
caridad. Como dice Santo Tomás ( 2 ), "desde el momento 
que el hombre confía en conseguir un beneficia de Dios, 
inclínase a pensar que ese Dios, bienhechor suyo, es bueno 
por naturaleza (y mejor que sus beneficios). Por esta ra- 
zón la esperanza nos dispone a amar a Dios por su propia 
bondad." 

Así nace espontáneamente en nosotros el acto de caridad, 
primero en forma afectiva. Si, durante estos afectos, la sen- 
sibilidad ofrece su concurso a la voluntad vivificada por la 
caridad, tal concurso puede ser útil, a condición de que per- 
manezca en la debida subordinación. Mas -no es cosa nece- 
saria, ya que en las sequedades desaparece del todo. Es pre- 
ciso que tales afectos sensibles sean tranquilos y profundos, 
y no superficiales. Deberían expresarse así: Ño os quiero 
mentir, Dios mío, diciéndoos que os amo. Hacedme vos 
mismo la gracia de amaros sobre todas las cosas: "Diligo te, 
Domine, ex toto corde" 

Finalmente esta caridad afectiva ha de convertirse en efec- 
tiva: "Quiero, Señor, conformar mi voluntad con la volun- 
tad divina. Fiat voluntas tua: que tu voluntad se cumpla en 
mí, por mi fidelidad a los mandamientos y al espíritu de los 
consejos. Quiero romper con todo lo que me hace esclavo 
del pecado, de la soberbia y de- la sensualidad. Quiero, Se- 
ñor, participar, más y más, de la vida divina que me ofrecéis. 
Vos vinisteis para que tuviésemos la vida en abundancia. 
Acrecentad mi amor por vos. Vos no deseáis otra cosa que 
dar; mas yo quiero recibir como deseáis vos que yo reciba, 
en la prueba como en la consolación; ya sea que os acerquéis 
| mi para asociarme a los gozosos misterios de vuestra in- 
fancia, como a los dolorosos de vuestra Pasión, porque todos 
por igual conducen a la vida eterna. Y hago hoy el propósito 

( x ) El motivo formal de la esperanza es la divina bondad, omni- 
potente y bienhechora: Deus auxilian*. Cf. II, II, q. 17, a. 4, 5. 
*> 1, II, q. 62, a. 
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y la resolución de seros fiel en aquella materia en la que tan- 
tas veces anduve descaminado. Voló." 

(Se puede, como dice Santa Teresa meditar lentamen- 
te las palabras del Padre nuestro.) 

Y ya en este punto culminante de la oración, fruto de las 
virtudes teologales, el conocimiento de fe, el amor de espe- 
ranza y el de caridad tienden, conducidos por el Espíritu 
Santo, a confundirse y hacerse uno en una mirada de amor, 
fiel y generosa, que es el comienzo de la contemplación:' 
contemplación cristiana que mira a Dios y a la humanidad 
del Salvador, como el artista mira a la naturaleza, y una ma- 
dre la cara de su niñito. 

^ Esta oración comienza a comprender y saborear los miste- 
rios de salud: la inhabitación de la Santísima Trinidad, la 
naturaleza del Cuerpo místico del Salvador y la comunión 
de los santos. Y poco a poco nos va introduciendo en la in- 
timidad de Cristo, que es intimidad de amor. Nada más efi- 
caz para corregir los defectos de nuestro carácter y hacer 
brotar en nosotros vivísimos deseos de asimilarnos a Aquel 
que nos dijo: "Aprended de mí que soy manso y humilde de 
corazón, y encontraréis el descanso de vuestras almas." 

La oración hecha así hace a nuestro corazón más y más 
semejante al sacratísimo Corazón de Jesús, porque, aun sin 
darnos cuenta, tendemos a la imitación de aquello que intensa 
y verdaderamente amamos. Hay algunos caracteres tan difí- 
ciles que sólo consiguen reformarse por la continua y amo- 
rosa contemplación de Nuestro Señor en la oración. 

Ahora comprendemos mejor la definición de Santa Teresa, 
que se dio al principio de este capítulo: "No es otra cosa 
oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, estando 
muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama." 



Oración de simplicidad 

Los actos de humildad, fe, esperanza y caridad, que antes 
hemos enumerado, tienden, bajo la acción del Espíritu Santo, 
y a medida que el alma va creciendo, a fundirse en una 
simple mirada de amor ardiente; por eso aquel método sen- 

( x ) Camino de perfección, c. xxvn a xxxvm. 
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cilio, que puede ser útil a los principios, ha de dar lugar cada 
vez más a la docilidad al Espíritu Santo, que sopla donde 
quiere. Así va haciéndose la oración como una comunión 
espiritual prolongada, tal como el rústico de Ars la definía: 
"Me fijo en Nuestro Señor, y él se fija en mí." Un alma de 
oración dice mucho en pocas palabras, que vuelve a repetir 
con frecuencia, sin decir dos veces la misma cosa. Esta 
prolongada comunión espiritual viene a ser como la respira- 
ción del alma o su descanso en Dios; aspira la verdad y bon- 
dad de Dios por la fe, y espira amor. Todo aquello que de 
Dios recibe, en forma de gracias siempre renovadas, lo da 
. luego y lo devuelve en forma de adoración y amor. 

Err consecuencia, pedir la gracia de la contemplación equi- 
vale a pedir que la venda de la soberbia espiritual, que cubre 
nuestros ojos, caiga de una vez, y nos sea dado así penetrar 
y gustar en verdad los grandes misterios de salud: el del 
sacrificio de la Cruz,^ perpetuado en la Misa, y el del sacra- 
mento de la Eucaristía, manjar de nuestras almas. 

Bossuet, sin peligro alguno de caer en el quietismo, inví- 
tanos a esta oración afectiva simplificada, en su precioso 
opúsculo: Manera breve y fácil de hacer oración con fe y 
simple presencia de Dios. 

Citemos los principales pasajes: "Hemos de acostumbrar- 
nos a nutrir el alma con una simple y amorosa mirada a Dios 
y a Jesucristo Nuestro Señor; para esto, preciso es alejarla, 
poco a poco, del razonamiento, del discurso y de los multi- 
plicados afectos, para mantenerla en simplicidad, respeto y 
atención, y acercarla de ese modo más y más a Dios, su 
único bien soberano, su primer principio' y último fin.' 

"La perfección de esta vida consiste en la unión con nues- 
tro soberano bien; y cuanto mayor sea la simplicidad, tanto 
mas perfecta será la unión. Por esta razón la gracia invita 
interiormente a aquellos que pretenden ser perfectos, a ha- 
cerse sencillos, para llegar por ese camino a gozar del Único 
necesario o sea la unidad eterna... Unum mihi est neces- 
sarium, . . Deus meus et omnia! . . . 

, 'ff me ditación es muy conveniente y buena, hecha a su 
debido tiempo, y muy útil a los principios de la vida espi- 
ritual; mas no conviene estacionarse en ella, pues el alma, si 
Permanece fiel al recogimiento y a la mortificación, recibe 
ae ordmarw una oración más pura e íntima, que podemos 
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llamar de simplicidad, y consiste en una simple vista o mi- 
rada a Dios a Jesucristo o a alguno de sus misterios. En 
ella el alma, dejando el razonamiento, echa mano de una muy 
dulce contemplación que la mantiene sosegada, atenta y dis- 
puesta a ciertas operaciones y divinas impresiones que el Es- 
píritu Santo e comunica. Hace poco y recibe mucho. . . y 
como esta mas cerca de la fuente de todas las gracias, de to- 
das las luces y de todas l as virtudes, más se le da 

Hay que hacer notar que esta verdadera simplicidad hace 
que vivamos en una muerte continua y en total desasi- 
miento porque nos hace ir a Dios derechamente, sin deter- 
nos en las criaturas; pero tal gracia de simplicidad no se ob- 
tiene mediante la especulación, sino mediante gran pureza de 
corazón y la verdadera mortificación y desestima ZToZ 
Masjuten quisiere evitar el sufrir, huJülZy^Tsl 
propto , nunca llegará a ella; por eso son tan pocoTlos que 
adelantan porque casi nadie pasa por huir de $ y renunckr- 
se; y, no habiendo esto, harto se pierde y se ve unoZtado 
de rtquezas inenarrables. . . La fidelidad que hace qte uno 

racS„ a .. S1 nUSm ° 1 " " k PrCparadÓn «* «Se £ 
"El alma esclarecida e iluminada estima grandemente el 
modo que tiene Dios de comportarse, al permitir que sea 
probada por las criaturas y atormentada por ks tentaciones 
y el abandono... Purgada el alma en elpurgatolTdeTol 
sufrimientos, por el que es preciso pasar, viene la ilumina 
cion d descanso y el gozo en la unión íntima con Dios^' 

Este purgatorio de sufrimientos al que se refiere aquí Bos 
suet, como necesario antes de la iluminación, es ía purLcSñ 
pasiva de los sentidos de la que más tarde habremos K 
tar; ella es, en efecto, a la entrada de la vía luminaíva a" 
modo de una segunda conversión- ""nativa, a 



CAPÍTULO DECIMONOVENO 

MODO DE LLEGAR A LA VIDA DE ORACIÓN 
Y DE PERSEVERAR EN ELLA 

Después de haber tratado de lo que es la oración, y de 
como a de los principiantes tiende a simplificarse más y más, 
hasta llegar a la simplicidad descrita por Bossuet, vamos a ver 
el.modo de llegar a la vida de oración y de perseverar en ella 



CÓMO SE LLEGA A LA VIDA DE ORACION 

Recordemos en primer lugar que la oración depende, antes 
que todo, de la gracia de Dios; de consiguiente, mucho me- 
nos se. prepara el alma a ella por ciertos medios más o menos 
mecánicos que por la humildad, porque «A los humildes da 
>uFk Dws f)' y los ha « humildes para colmarles de 

si,L ÍTT S f?°f' pa , ra traernos a la memoria la nece- 
Sn í humi ^ad y de la simplicidad o pureza de inten- 

2,'° a SUS a P ostoles: "S* no os hacéis semejantes a los 
enh 'iZ Tfl" m d . rdn0 de l0S cielos " (*)> s obre todo 
humn?,^ 656 mn0 ' qUC CS Ia Vida de oración - A los 

Dios en i ¡„í * Sobre todo se complace 

rSco d A? d miSm °' de C ° raZÓn a corazón ; c °™ a I 
bernácuí ^ qUC P ermane , cía lar &° tiem P° delante del ta- 
ñer S,?; conversacion ^tima, y sin palabras, con el S'e- 

Y no soWn? ^ P ° r ^ Mda Y aCepta Ser menospreciado, 
en ello ¿Te " f Í° T****»™ ^ aca ° a por recibir place; 

col^rás^Te fuTaÍhX- ^ " ^ * 
Junto con la humildad, a la vida de oración nos prepara 
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la mortificación el espíritu y la práctica de desasimiento de 
las cosas sensibles y de nosotros mismos. Fácilmente se com- 

ZZttT*' Si ; ene , mos eI f s P írit u ocupado en los intereses y 
negocios mundanales, y el alma agitada por afecciones de- 
mas lado humanas, por la envidia, por el recuerdo deTs no- 
rias y por juicios temerarios, no es fácil encontrar sosieeo 
para conversar con el Señor. Si a lo largo del dk hemos 

debido es" lo" 5 '' ° S SUPerÍ ° reS 7 l6S hem ° S fakad0 - 
debido, es lo mas seguro que en la oración de la tarde no 

lT¿^°t r enC °? trar k PreSCnda de Di0s " Co- clara es 

sra.-cSsa: Dios ' ta - nto en ,as — ~ 

Para alcanzar vida de oración, preciso es que al correr del 
dta .elevemos con frecuencia el corazón hacia el SeZ con- 
versemos con él a propósito de cualquier cosa que nos acón 
eciere como lo hacemos con el güisque nos acompaña en la 
ascensión a una montaña; si lo hacemos así, cada vlz que nos 
detengamos un momento, para comunica; alguna cosa más 
intima a ese guía nuestro, tendremos algo interesante míe 
contarle, sobre todo si hemos sido dóciles a sus nSacLneT 
ya que estaremos santamente familiarizados con ¿Para con 

T£hZ™T d ¿ d ' SC CnS r 3 l0S > ÓVenes -hgiofos "a re- 
zar la hora cuando suena el reloj, que es ofrecerse al Señor 

o el'nrKl ^e aconseja, sobre todo ciertos días de fiesta 

el primer viernes del mes, multiplicar, desde la mañana ha 7- 
ta la noche, los actos de amor de Dio y del prójimo no de 
una manera mecánica, como alguien que los Snta^e sko a 
medida que se presenta la ocasión; por ejempl T^oZ^r 
nos con cualquier persona, amiga o enemfga ' ¿££^~ s 

A^tó^ otlfvo^ tS£ fi* 
nor, que nos habla en voz baja, como un amigol su am£ ~ 
Si habitualmente andamos preocupados con nosotro S ' 

1 nos andamos buscando en el trabajo, en el °5 ™ te 
acuidades exteriores, ¿cómo será posible que encontraos 
gusto en I« sublimes armonías de los misterios de la San tí 
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sima Trinidad presente en nosotros, de la Encarnación re- 
dentora o de la Santa Eucaristía? Preciso es, pues, que el 
desorden y los rumores de la sensibilidad cesen si ha de ser 
posible la vida de oración; por eso no es de extrañar que el 
Señor castigue tanto la sensibilidad, sobre todo en la noche 
pasiva de los sentidos, a fin de reducirla al silencio y obhW- 
kajometerse con docilidad al espíritu o parte superio/dd 

Toda esta tarea puede llamarse con propiedad pre-bara- 
ctón remota a la oración. Es mucho más fundamen aTaue 
a preparación próxima o elección de la materia; porque eSa 
ultima no tiene otra finalidad que remover el Wo de a 
caridad que nunca ha de extinguirse en nosotros, y que debe 
alimentar una generosidad sostenida por la fidelidad Z deber 
del momento presente, de cada minuto. 

JwL 650 CS / mUy , recomenda ble lo que se ha dado en llamar 
oración en el trabado, que consiste en escoger un cuarto de 
hora a ] a manana ]a tarde durante B trab cuart0 ¿ 

tual o manual, no para interrumpirlo, sino para reaLrín ™L 
sant amen te bajo la mirada de Dios Jwí&iMX 
tica muy provechosa. Consígnese por ese camino dejar de 

haber^ V 01 d trab ^ > > ' elimi ™ 1° que pudiera 

haber de demasiado natura y de egoísmo en l* 

para santificarla y no perder ía mñ&Z^Cfj™^ 
su servicio todas nuestras energías y renunciando Tu ?° 
placencia y personal satisfacción. renUnciando a la ^m- 

Las almas generosas y sencillas tienen ahí un gran medio 

íoíun iT 2 k Confo f mÍ í d iníntcmunpida con a Svfna 
voluntad, y para guardar de continuo la presencia dVE 
que h ará menos necesaú k preparadón £™ d a Dl0 ¿ 

cion pues siempre estarán dispuestas e inclinadas a acercarse 
^haTeí su 1 S 31 Centr ° ^ k *»• ^ 

Para° el£ f » '¿¡SK^Í »*» ** 

Mankra dk prrskvfrar en la vida dr oración 

perdents todí" M COn la P ej ^eranci a; sin ella lo 

aemos todo. Mas la perseverancia no es cosa fácil que 
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no tenga dificultades: la lucha contra sí mismo, Ja pereza 
espiritual, y el demonio que trabaja por desanimarnos. No 
pocas almas, al verse privadas de los consuelos que anterior- 
mente sintieron, vuelven atrás; aun a almas muy adelantadas 
les acontece esto. Se cita el caso de Santa Catalina de 
Genova, que había sido llamada por Dios a la oración desde 
los trece años, y había hecho en ella grandes progresos; des- 
pués de cinco años de sufrimientos, abandonó la vida interior 
y se arrastró otros cinco en una vida exterior y disipada- 
mas un día, habiendo ido a confesarse por consejo de su 
hermana, sintió con angustia el profundo vacío de su alma; 
y volvió a renacer en su corazón un gran anhelo. Momen- 
tos después la reprendía el Señor severísimamente; y cator- 
ce años más tarde, pasados en grandes penitencias, fuéle re- 
velado que había satisfecho plenamente a la divina justicia. 
"Si alguna otra vez vuelvo atrás, decía la santa entonces' 
quisiera que me sacasen los ojos; y no creo que tal castigo 
fuera demasiado," Estas expresiones tan enérgicas de los 
santos enuncian en concreto lo que teóricamente enseñan los 
teólogos: vale más perder la vida que no perder la gracia o 
volver atrás en el camino del cielo. Para quien conozca bien 
el precio de la vida y del tiempo con relación al valor de 
la eternidad, es esto la misma evidencia. 
Importa pues grandemente perseverar e ir adelante. 
Hay almas que han luchado durante mucho tiempo y se 
desalientan, acaso, cuando se hallan a dos pasos de la fuente 
de aguas vivas. Entonces, sin oración, se sienten sin fuerzas 
para llevar la cruz con generosidad; déjanse arrastrar a la 
vida fácil, superficial, en la cual otras quizás podrán salvar- 
se; pero ellas corren grave riesgo de perderse. ¿Por qué' 
Porque sus excelentes cualidades, hechas para ir en pos de 
Dios, las pueden llevar a buscar el absoluto bien, al cual as- 
piran, allá donde no se encuentra. En ciertas almas no cabe 
la mediocridad; si no se entregan totalmente a Dios por el 
camino de la santidad, se darán totalmente a sí mismas. Que- 
rrán vivir su vida, complaciéndose en sus prendas, y por ahí 
corren el riesgo de volver las espaldas a Dios y poner en la 
satisfacción de la soberbia y demás pasiones su último fin. 
Hay almas que, en este aspecto, tienen alguna semejanza con 
el ángel: éste, dice Santo Tomás, es o muy santo o muy per- 
verso, sin término medio posible; y se orienta o en el sentido 
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de una ardiente caridad, o en el dei pecado mortal irremisi- 
ble; el pecado venial no es posible en un puro espíritu por- 
que su entendimiento y voluntad son demasiado perfectos 
para quedarse en términos medios: o son santos de una vez 
o de una vez se hacen demonios (!). 

_ Asimismo hay almas que tienen necesidad absoluta de ín- 
tima y profunda oración; la medianía no les basta. Hav per- 
sonas muy inteligentes y de carácter enérgico, intelectuales 
que se dan totalmente al trabajo y al estudio, buscándose a sí 
mismas con soberbia si no llevan vida de profunda oración- 
so o ella es capaz de darles un alma de niño para con Dios d 
Salvador y la Virgen María. Sólo ella puede darles a enten 
der el profundo sentido de las palabras de jesús: "Si no os 

eI C reinTd S eT an T S * t° " ^ Paitos, no entrare" en 
el reino de los cielos." Importa pues, grandemente, sobre to- 
do a ciertos temperamentos, perseverar en la oración. Lo 
contrario equivaldría al abandono de la vida interior y quí 
zas, a la ruma, Jl M 



sarkT r P ZT eF " r r "NÍ ° radÓn ' d ° S C0Sas son be- 

sana., tener confianza en Nuestro Señor, que a todas las 

mas piadosas lama a las vivas aguas de la oración, y de arse 

^ 7 h Ssr* por el camino que él mis ™ - ha 

ninmínf^ A GmÓS de tCner confianza en él. Sería no tener 
müffi ' Cn C T ant ° hacen a P aric ¡ón las primeras se- 

estoí í í! n K 3nt0 P rolon S adas: Ia «nación no es para mí, no 

n o7 co y n .n! Para k xT adÓn - Por ese camino concluiría- 
mos con los jansenistas: No es para mí la comunión frecuen- 

e ' r ío f a los grandes santos. Tal modo de pensar es grave 

y amkíí eStr °M C Í° r 3 t0daS IaS almas Ilama a este comercio 
sus C °, n CL Y S£ C ° mpara al Buen Pastor ' ^e conduce 

la mhhrl % et ^ n °f co , ],ados > P a « que se apacienten con 
de P aÍua \ JTj 10 de CStaS ColÍnas mana la ^nte 
e¿ no oh J de k qUC habkba J esús a la Samaritana, que 
Dios v \ a ' g Í' an P ecadora: " S i conocieras el don de 
él y él IV? 7 dlCC: Dame de be ber, tú se lo pedirías a 
• Y ^ te daña el agua viva" (Joan., iv, 10). Y en Jerusalén, 

O' Santo Tomás, I, II, q . 89) a , 4. 
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un día de fiestas, "Jesús se puso en pie, y en alta voz decía 
6? alguno tiene sed, venga a mi y beba. Del seno de aquel 
que en mí creyere manarán, como dice la Escritura, ríos de 
agua vwa. "Esto lo dijo, añade San Juan, por el Espíritu 
que habían de recibir los que creyesen en él" (Joan., vn, 38). 

La fuente, fons vivus, es el Espíritu que nos ha 'sido en- 
viado, el que se nos da con la caridad infusa que a él nos une. 
Mas este Espíritu nos ha sido dado por Maestro interior y 
consolador, a fin de que nos haga penetrar y gustar el sen- 
tido intimo del Evangelio: "El consolador, el Santo Espíritu, 
que mi Fadre os enviará en mi nombre, os enseñará todas las 
cosas y os dará a entender todo lo que yo os he dicho" 
(Joan. ; xiv, 26). Que es lo que aconteció y tuvo luga* m 
los apostóles el día de Pentecostés, y en nosotros, aunque de 
distinto modo, el día de nuestra confirmación. También es- 

r T9n ,? a "i Uan 3 todos los fieles > en s » Primera Epístola, 
ir, 20-27: Pero vosotros habéis recibido la unción del Es- 
píritu Santo . . . Mantened en vosotros la unción divina 
que ella os enseña todas las cosas" necesarias a la salvación. 

San Pablo dice asimismo (Rom., v, 5): "La caridad.de Dios 
ha sido derramada en nuestros corazones por medio del Es- 
píritu Santo que se nos ha dado." El Espíritu Santo reside 
pues en. todos los justos, en todas las almas en estado de 
gracia. 

Mas no lo hace para permanecer ocioso, sino para obrar en 
ellas, siendo como es, el mismo amor subsistente; y su ense- 
ñanza nos la da mediante los siete dones, que son disposiciones 
intusas permanentes que aseguran nuestra docilidad para con 
el. 1 ales disposiciones aumentan y se refuerzan por la cari- 
dad. Si pues no escuchamos con mayor atención las santas 

es de que nos escu- 
chamos demasiado a nosotros mismos, y de que no tenemos 
fervientes deseos de que reine totalmente en nosotros. Para 
perseverar en la oración, hemos, pues, de poner absoluta 
confianza en Nuestro Señor y en el divino Espíritu que 
nos envío. r ^ 

Preciso es, en fin, dejarse conducir por el camino que el 
Señor nos ha marcado. Existe indudablemente Ja vía común 
e indispensable, que es la de la humildad y de la conformi- 
dad en a divina voluntad, pues todos debemos orar al menos 
como el publicano. Mas de esta vía común, una parte está 
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* f T^' f tr °u h 0ti ? qUeda ex P uesta a los dientes ravos 
del sol; un trecho está trazado en tierras llanas y suaves 
para continuar luego en cuestas largas y penosas que condu- 
cen a elevadas mesetas, desde las que es dado contemplar 
maravillosos panoramas. El buen Pastor conduce a susTve 
,as como lo juzga conveniente. Guía a las unas ñor el 
camino de las parábolas, a otras por vía de razonamiento v 
a as de mas allá, a través de la oscuridad de la fe Tes da la 
intuición inmediata, las amplias vistas de conjunto que son 
patrimonio de la sabiduría. Deja a ciertas ahí s, durante 
largo trecho a veces, en pasos dificultosos y cubiertos de 

ÍTrK " rg ° de muchos años - tuvo que echar 
del libro para meditar, y iá ™>^w;¿„ i P ' *" . 
m.i/»c.<-^ e~~ i J , — " — " lC paiecía eterna. 

Nuestro Señor levanta a la contemplación a las Marías más 
bien que a ks Martas; pero las primeras tropiezan en día 

estas mtíZ en ? S qUe Im Mams nunca ^ 7 

estas ult mas, si son fieles y constantes, llegan un día a én- 

Pre:;j aS 3gUaS T S Y Cn eUa ^ ^rnLTsu sTd. 
sel?, PUCS ,' dejarse guiar P° r eI ca ™"0 que Dios nos 

S¿£d a « r»l te 56qUedadeS SC .^«.prolongando, ha de 
no se hav/n J T ¡T* °° V W Y Íen ™ de tibieza, mientras 
fierra vX r ,a »° 1Ie , Var eI ^dtt de las cosas de la 
7 Cn d 35 d anhd ° de adelant0 espiritual. Tales 
arideces son, por el contrario, muy útiles, pues aun el fuego 

sTZt m l ra antCS de encender la. Y son necesarias preci- 
dem^f T a S£Car l r€bajar nuestra oibilidad, viva en 
calme v i^' exub f ran , te V, t^ultuosa, de arte que se 
dones n£ SUmiS1 ° n d eSpíritU; P ara 1 ue sobre las emo- 
aCr df cSad" " n ° S ° tr ° S " * P uro 

mi a\ S ° mOS fídeS ' entonces > como lo enseña Santo To- 
esteio Je C ? menzaremos > P° c ° a poco, a ver a Dios en el 
q£a de t T V", Cl de ks P arabo]as - Y d * cual- 
ff^W SC eVafá Cl dma 31 P ensamie nto de la infi- 
cuerS e Tv" P fn a '/°, r m ° mmknt0 recto y directo que re- 
al cielo. ndra qUe sube dere cha de la tierra 

Otras veces, contemplaremos a Dios a través de los mis- 

< l > K. II. q. 180, a. 6. 
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saáwS éi 1 í °, tonce! . 

en la gloria de Dios v ~ nfí, V dolor ? sB . n* Kara pensar 

nos sá iJ^J^élS^St eí 1? t,Md " i ' ' 
En eso consiste la verdadera S !< ■ . Blen su P™mo- 

modo permite ver todas JaTcÓsI* V"*' "' qUe en cieIt ° 

ludio normal de la vS éteZ ^ y " C ° m ° el P r " 



http://wwv\ 



CAPÍTULO VIGÉSIMO 

LAS ALMAS RETARDADAS 



purgativa deis piS^A™:," * de h vía 

cientes o adelantados \ lJummat1 ^ de los profi- 

• co mo consecuencia áe sT n^, SUbrayar qUe ciertas a] ™s, 
' nunca salen de la edad de t^™* P ereza espiritual 
en la de los proficientes son P^Pfntes para continua; 
algo así con/esos n?ñ os ' Ss ™ ' ^ retardadas ' 
atraviesan con felicid d 'a c Ls dT^dT™ 1 "' qU£ °° 
aunque no continúan siendo nSos no llel^" 11013 ' , 7 qUe 
pleto desarrollo de la edad Tdnlt n ° Jle S an nunca al com- 
esas almas retardadas quedan ín ?° h miSma manej " a ' 
entre los principiantes ni ín , P °/? r Ser ^logadas ni 
desgracia, 'dcon^^ 1 " Y ™> 

confídSd^n oSVero.ta S ' F** * <*> S 

estado próximo a riJfeS^^f 6nCUentran 
conocieron un verdadero Srv 0r ' fe ante T mente 
currir en uicio temerario puédese Xn ' SU1 1 miedo a in- 
térnente de las gracias d^v,W f 3 ^ qUe abusaron 

. abuso, hubiera el cíSl. n0 ,, haber existido^al 
z ada, pues nunca ^ « ellas la obra comen- 

está de su parte ^cí^o^ qUC >° 

^¿Xl^lTZ T aJmaS 3 taI ^ de ci- 
S%encia en Jas ™ D ™ ~° S ^ < ? USas Papales: la ne- 

— ceder aní ES^n^f * ^ ' d 



LA neglig ^cia en las cosas peqüeñas 

SCr ^r¿^™ sí noisma, mas puede 

encjas ' Ufanamente los peque- 
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ños actos de virtud que realizamos desde la mañana hasta Ja 
noche son los que hacen nuestros méritos de cada día. Co- 
mo una gota de agua ablanda, poco a poco, la piedra y la 
agujerea; como las gotas de agua, multiplicadas, fecundan la 
tierra sedienta, así nuestras buenas obras, repetidas, crean el 
buen habito, la virtud adquirida, y la conservan y aumentan- 
y s! proceden de una virtud infusa o sobrenatural, consiguen 
que esta virtud vaya en aumento. 

En lo que al servicio de Dios atañe, las cosas que en sí 
parecen pequeñas son grandes por su relación con el fin úl- 
timo, Dios, a quien se debe amar sobre todas las cosas; tam- 
bién son grandes por el espíritu de fe, confianza y amor con 
que. deberíamos realizarlas. Así guardaríamos desde la ma- 
ñana hasta la noche la' presencia de Dios, cosa infinitamente 
preciosa, y viviríamos de él, de su espíritu, en lugar de vivir 
dd espíritu natural y el egoísmo. Poco a poco se acrecen- 
taría en nosotros el celo de la gloria de Dios y de la sa- 
lud de las almas; mientras que, si descuidáramos aquellas co- 
sas menudas, comenzaríamos a descender por la pendiente del 
naturalismo practico, y a dejarnos dominar por el absurdo 
egoísmo que inspira muchos de nuestros actos. 

La negligencia en las cosas pequeñas, cuando se trata de • 
servir a Dios, conduce rápidamente a la negligencia en las 
grandes; por ejemplo, a un alma sacerdotal o religiosa la Ile- 

w/™- r °J 1C -°, Sin piedad ' 3 no Pararse apenas a la • 
banta Misa, a decirla precipitadamente y a asistir a ella sin 
la atención que fuera de desear; a reemplazar la acción de 
gracias por el rezo obligatorio de una parte del Oficio de 
suerte que poco a poco desaparece la devoción personal 
quedando sólo esa otra en cierto modo oficial y etterior 
Ll sacerdote que se dejare arrastrar por esta pendiente, lle- 
garía pronto a no ser mas que una especie de funcionario de 
JJios. Acabañase por tratar con gran negligencia las cosas 
santas mientras que por otro lado se tendría acaso mucho 
cuidado en cumplir honrosamente y con gran seriedad todo 
aquello que atañe y asegure nuestra reputación de profesor 
de escritor, de conferencista, de organizador de obras pal 
rroquiales. Paso a paso, lo serio de la vida, lo que en ella 
mas importa quedaría totalmente al margen. La cosa más 

cSi a L eXCeISa Para Un ™ c ? rdote Y ™ P^a el verdadero 
cristiano, es, sin genero de duda, la Santa Misa que perpetúa 
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susnncklmente en el altar el sacrificio de la Cn„ „ 
aplica sus frutos. Una misa bien celebrad» „ luí £ "° s 
muy superior a toda nuestra acriaili , 0,da « 

acri.ídad haca su verdad ™¿? 

Y al revés, como se dice en San Lucas, xvi 10- "El m , „ 

iZl q °L¡ a t o'lV^ 3 l0 , s más ™°«» * 

Agiría Dios? ^^vur aincultad que acaso le 



Huida de los sacrificios 
"ega a , S eT"cí D S"tí '"r*" 2 * M las " to " ««Ui es 

«^zsí.'s^wí*^ Muchos 

verdadera orarWn a .„ ' f , y mas perfecta, a a 
™ son posible ^ v irtuTf * í hUmÜdad < sin Ia ™¿ 
mi ento, si no diíectr ndñ í SCgUÍr ese llam ^" 

entreteñerse en otri ,! duec 5 an , lente al menos, viendo de 
Palabras n * H P J ° OSaS - Nie ganse a dar oídos a estas 
riñes- Si Z? SC repJten en el Imitatorio de los Mai 

— si :;TvSTdío!^ miite ° bd ^™7a 

corazones. de Dl0S ' no ^ eú¡s endurecer vuestros 

un libro a u P o e t r A° oh 5 ,-^^ ? preocu P an e n hacer algo notable, 

entre sí de °^ ^ » cualquiera que los dé a conocer, dicen 

vez en cuando; upnc¡sQ es ¿ 
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interior; si el alma está vacía, nada podrá dar; de nada sirven 
las cosas exteriores, si el alma no está unida a Dios " Mas 
para conseguirlo serían necesarios ciertos sacrificios del amor 
propio; sena necesario buscar a Dios, en lugar de buscarse 
a si mismos; sin tales sacrificios, ¿cómo penetrar en la vida 
interior? Sin ellos, el alma quedaría retardada, acaso para 
siempre. r 

Con tal manera de proceder piérdese el celo de la gloria 
de Dios y de la salvación del prójimo, y el fervor de la ca- 
ndad; cae el alma en a tibieza que es, junto con la negli- 
gencia habitual, la afición al pecado venial, o la disposición 
de la voluntad a cometerlo deliberadamente cuando la oca- 
sión se presenta; y existe finalmente como un firme propó- 
sito de permanecer en tal estado. 

Junto con la falta de espíritu de sacrificio, existen otras 
causas que pueden dar lugar a esta tibieza de las almas re- 
tardadas: la hgereza de espíritu, la inconsideración o des- 
preocupación con que, llegado el caso, se dicen mentiras 
oficiosas; la pereza espiritual, que al fin arrastra al abandono 
del combate espiritual contra nuestros defectos, particular- 
mente contra nuestro defecto dominante, que con frecuen- 
cia pretende pasar por una virtud y despierta en nosotros las 
demás pasiones. Llegase así a la despreocupación y a la in- 
diferencia respecto a la perfección; y la tendencia y aspi- 
ración a ella deja de existir. Échase en olvido que acaso se 
ha hecho la promesa de aspirar a ella por medio de los con- 
sejos, y aun la alteza y elevación del supremo mandamiento- 
Amaras a Dios de todo tu corazón, con toda tu alma, con 
todas tus fuerzas y con toda tu mente" (Luc, x, 27). 

El espíritu burlón 

Entre las causas de la tibieza de las almas retardadas hay 
que notar particularmente la tendencia a la burla o mofa 
Santo Tomás habla del burlón o aficionado a mofarse del 
prójimo, a propósito de los vicios opuestos a la justicia: in- 
juria, detracción, murmuración. Y dice (*) que mofarse de 
alguien es demostrar que no se le tiene estima; y la irrisión 

(*) II, II, q. 75, a. 2. 

* I I 
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puede legar a falta grave si se refiere a personas que me- 
recen alto aprecio. Es cosa grave ridiculizar las cosas dívinas 
reírse sin respeto de su padre o de su madre, de sus su Pe 
ñores y de los que llevan vida virtuosa. Esa irrisión y mofa 
puede llegar a ser muy grave por sus consecuencias ya ni 

mora en los cielos, se reirá de ellos" ísálm ,, ?< r q 3.T 
ironía de arAa baj , . CXÚ J £ ¿^¡g terrible 

¿Poi aué? Pn rnÍ Y T S defeCt ° S ^ reba j a sus cualidades, 
virtud K L ^ 56 da f Uenta de sus P ro P ias fallas en la 
pTdeieL™^ c - fea ^su inferioridad. Y entonces 
h" ° es P. ecíl o, trata de disminuir el real y fundamental valor 

much P o 0, T ? 3Un k necesidad de Ja virtud Tueí hacer 
mucho xnal a los espíritus apocados que llena de temor y al 

PeX° a Ts P de q mT e "** * ^ * SÍ ^ ^ ^ 



Funestas consecuencias de este estado 



caminoTla L "" ^ í™* retardadas X ^bias están 

fón, tanto iTSvTY 7 Acimiento del cora- 
la bras de San BernSdo- 'M ? -f Cítanse las P a " 

, c ular es renuncié "i vt¡ Cl1 te SCrá Ver a mucho * *>- 

la vida tibia Tuna v di di V ^ » E SOl ° reIÍ ^ Í0S0 P asar 
t0 más alta estuvo í ni J9 Ut * d Ric ^r¿) Cuan- 

es ^ caída y su SnveriT 3 tant0 más deplorable 

7 su conversión mas difícil, pues se convence de 
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que su estado es suficientemente perfecto, y deja de sentir 
deseo de mejorar. Cuando una vez se ha menospreciado la 
hora de la visita del Señor, por ventura no volverá ya sino 
después de muchos ruegos. Estas almas retardadas están en 
gran peligro; háselas de encomendar a la Santísima Virgen, 
que es la única capaz de hacerles volver de nuevo al Sal- 
vador y conseguirles la gracia de un verdadero anhelo de 
perfección. 

El P. Lallemant s. j., ha escrito sobre esta materia un no- 
table artículo que recuerda muchas frases de Santa Catalina 
de Sena y de Taulero. En su hermoso libro La doctrina 
espiritual. Apéndice, c. vm, se leen estas palabras: 

"Pueden existir cuatro clases de religiosos: unos perfec- 
tos; los otros malos, soberbios, vanidosos, sensuales, enemi- 
gos de la regularidad; los de más allá tibios, indolentes, des- 
cuidados; los últimos, virtuosos y que aspiran a la perfección, 
aunque acaso no llegarán jamás. 

"Las más santas religiones pueden tener en su seno estas 
cuatro suertes de religiosos, lo mismo que las que han caído 
en la relajación, mas con esta diferencia: en una Orden ol- 
vidada de su primitivo fervor, la mayoría de los religiosos 
son tibios y el resto se compone de algunos malos, de unos 
pocos que aspiran a ser perfectos y de poquísimos que lo son. 
Mas en una Orden en la que la regular observancia está en 
vigor, la mayoría de la comunidad aspira y trabaja por ad- 
quirir la perfección, y el resto comprende algunos perfectos, 
pocos tibios y algún malo que otro. 

"Se puede notar aquí una cosa de mucha importancia, Y 
es que una Orden religiosa va hacia la decadencia cuando el 
número de tibios comienza a ser tan grande como el de los 
fervorosos, es decir de los que procuran día a día adelantar 
en la oración, en el recogimiento, en la mortificación, en la 
pureza de conciencia y en la humildad. Porque aquellos que 
no se cuidan de esto, aunque eviten el pecado mortal, han de 
ser considerados como tibios y hacen mucho mal a los demás, 
dañan a la comunidad entera, y ellos están en peligro, o de 
no perseverar en su vocación o de caer en la soberbia y en 
grandes oscuridades. 

"Deber de los superiores en las comunidades religiosas es 
comportarse de tal suerte, tanto por sus buenos ejemplos co- 
mo por sus exhortaciones, conversaciones privadas y oracio- 
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nes, que sus súbditos se mantengan al nivel de las almas fer- 
vorosas que aspiran a la perfección; pues de lo contrario les 
llegará su castigo y castigo terrible." 

Todo esto es mucha verdad y demuestra lo fácil que es 
caer en ese estado de alma retardada, alejarse del camino de 
la perfección y dejar de vivir según el espíritu de fe. En tal 
estado fácilmente llega esa alma a no admitir que la contem- 
plación se halle dentro de la vía normal de la santidad. O 
bien se saca esta conclusión: "Es ésa una doctrina que teó- 
ricamente parece verdadera, pero que no está muy de acuer- 
do colólos hechos." A4as habría que decir, para decir la 
verdad: De hecho muchas almas se quedan en el estado de 
retardadas, viven fuera del orden, no tienden, ni aspiran a 
la perfección, ni se nutren como debieran de los misterios de 
la fe, ni del sacrificio de la Misa, a la cual no obstante asisten 
con frecuencia, pero no con el espíritu interior necesario 
para hacer progresos en la virtud. 

El P. Lallemant añade, ibid.: "Cuatro cosas hay que son 
muy perjudiciales a la vida espiritual, y en las cuales se fun - 
dan ciertas máximas perversas que se infiltran en las comuni- 
dades religiosas: la estima del talento y de cualidades pu- 
ramente humanas; 2^, el afán de ganarse amigos con miras 
terrenas; 3* una conducta demasiado naturalista que sólo 
escucha a la humana prudencia, y un espíritu astuto muy 
opuesto a la simplicidad evangélica; 4* las distracciones su- 
perfluas que el alma busca, y las conversaciones o lecturas 
que sólo traen al alma satisfacciones naturales." 

De ahí nace la ambición, como lo nota el mismo autor, 
el afán de honrosas prelacias, el deseo de sobresalir en las 
ciencias y el buscar las propias comodidades: cosas todas 
ellas muy opuestas al progreso espiritual. 



A propósito de las almas retardadas fijémonos en este 
punto que es importantísimo: Hemos de vigilar incansable- 
mente para conservar en nuestras almas la subordinación de 
la actividad natural del espíritu a las virtudes esencialmente 
sobrenaturales, sobre todo a las tres virtudes teologales. Es 
evidente que estas tres virtudes infusas, y sus actos corres- 
pondientes, son muy superiores a la actividad natural del 
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espíritu en el estudio de las ciencias, de ia filosofía y de la 
teología. Negarlo sería una herejía. Pero no basta admitir 
en teoría ese principio. De lo contrario, se llegaría a antepo- 
ner el estudio de la filosofía y la teología a la vida superior 
de la fe, a la oración, al amor de Dios y de las almas o a la 
celebración del santo sacrificio de la Misa, que se diría con 
mucha precipitación y poco o ningún espíritu de fe, para 
dedicar mas tiempo al trabajo y a una excesiva tarea intelec- 
tual, que sena vacua y estéril por carecer del espíritu que 
la debería animar. Se derivaría por ese camino a un intelec- 
tualismo de mala ley, y habría como una hipertrofia de la 
razón en detrimento de la vida de fe, de la verdadera piedad 
y de la indispensable formación de la voluntad. En conse- 
cuencia, la candad, que es la más excelsa de las virtudes teo- 
logales, no ocuparía el primer puesto en el alma, que, acaso 
para siempre, quedaría retardada y en gran esterilidad 

Para poner remedio a tamaña desgracia nos hemos de 
acordar de que Dios, en su infinita misericordia, nos ofrece 
la gracia sin cesar, para que nos sea dado cumplir cada día 
mejor el supremo mandamiento, es decir, la obligación de 
aspirar a la perfección de la caridad: "Amarás al Señor 
Dios tuyo de todo tu corazón, con toda tu alma, con todas 
tus fuerzas y con toda tu mente, y al prójimo como a ti 
mismo" (Luc, x, 27). No echemos en olvido que al fin de 
nuestra vida se nos ha de pedir cuenta estrecha de la sin- 
ceridad de nuestro amor a Dios. 



El fondo de egoísmo que queda en nosotros 

Taulero habló con frecuencia en sus sermones de las dos 
inclinaciones fundamentales que hay en nosotros, una buena 
y otra mala. Su doctrina sobre esta materia la reunieron sus 
discipubs en el capítulo ni del libro Las Instituciones. Va- 

HenHn wt* ^ V° de estas enseñanzas, ha- 

ciendo hincapié sobre las características de la inclinación 

lll " T i"™ SC f" SCa 3 Sí mÍSm °' y sobre la ™nera de 
a Sos P " 2 ° tra ' qUC haCC qUC Seamos seme Í a "*s 

Siendo una realidad que el valor de nuestras acciones de- 
pende de la intención y el amor que las producen, hemos de 
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recordar con frecuencia que todos los pecados y la eterna 
condenación provienen de un fondo maldito que se busca 
a- si mismo y es enemigo de Dios. 

Según las palabras de Nuestro Señor: "Si el grano de trigo 
echado a la tierra no muere, permanece estérü; mas si muere 
produce mucho fruto." Que quiere decir: si el mal fondo 
que hay en nosotros no muere, nunca será nuestra alma fe- 
cunda en méritos y frutos de vida eterna. Mas al contrario, 
si hacemos que muera ese mal fondo, entonces el germen de 
vida eterna se desarrollará con gran vitalidad. 

El conocimiento de este mal fondo o inclinación le es, 
pues, al hombre mas útil que tener la ciencia de todo el 
universo. 

¿En qué lo podremos conocer? En que en todo, y a pro- 
posito de todo, se busca a sí mismo, en lugar de buscar a Dios 
m bi a veces aparenta amor de Dios y del prójimo, no es eso 
sino engaño y simulación. Este mal fondo nuestro se imam- 
na amar la justicia y la bondad, y practicarlas; se gloría 
igualmente de sus obras, principalmente de aquellas que tie- 

\r ct> irte rt*.»«ii-v,-. ^ / ■ ^ cliss se complace 

y se las atribuye a si mismo; y aunque no tiene amor a la 
verdadera virtud, anda con grandes ansias de recibir las ala- 
banzas que la virtud merece. 

fi,líS C „ baj ° f ° nd0 u ° t ?^ ida naturale ^ se imagina que sus 

carece VIV™ Y ^ CS h ™Í°' señal de que 

carece de la luz verdadera y que ignora lo que es el pecado: 
porque si en verdad y con claridad supiera lo que es alejad 

Denír a' soberano bien > Pronto comenzaría a obrar y 
pensar de otra manera. y 

Igualmente se esfuerza en parecer siempre bueno y recto 

diceH nÜÍ le \ osde J serl °- A «' « cómo algunos jamás 
nadie , una P alabra desagradable, pero es por no verse 

vlcJrl C ° n mSma m ° neda - Este maI fondo ingina a 

d próTmn 3 ?T ^ de DÍ ° S ' Y p01 CS0 echan « ™«> 
viJ™ ' ms J altas > con extremada acrimonia. "Mas si 

daría" ti W ° PÍ ° S "' añade Taulero ' > onto «Ivi- 

¿11 I J PW]iI ?° P ° r graves ^ ue fueran " (ibidem). 
fieme Jl qU 7 eC ' be " n re P roche ' h *S° comienza a justi- 

YTotesta-X T' *7 T* 7 " SUÍre ^ se Ie co ^ a - 

he obrado' jT b,en Í° S demás tíenen faltas: V 7° siempre 
obrado con buena fe y recta intención; a lo más, habrá 
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habido ignorancia o debilrrhr! " T? t 
ga a persuadirse de Que bu L a nt m ' c ?' ,™<™l™ He- 
do la realidad es oue se h « .» ?í t0dsS ks cosas - 
V <jue sólo vive de narieS y dZT * 'u*? pr0I>&¡t0 - 

grarse de nuevoyj]Uari5 to dT; S me ' ante ' P3ra aIe " 



• ¿CÓMO HACBK P.KA QÜE PREVALEZCA EL BUEN FONDO 

FORMADO A IMAGEN DE Dros? 

ob^JolVTprlS 17^,». severo guardián y 
Es necesario £J££ J".^ 08 y externos, 

ción y andarse ^J^^^f 1 ^ e » ]a fisipa- 
ro, ífórf., "retirarse al imerW f 'i P rec «°" dice Taule- 
cuanto s'ea posib e itoS de tínT n ' P J fa ahí e " 
traernos menos de )fdS „ , , el • I ? undo ' a fin de 
de vista la vida^ ^^gg^ perder 

nosotros, deseos de ser semeiantes o ¿i . , brotar ' en 
corazón, la paciencia I, ~ J a l el por la hu mildad del 
de Dios'y del próSo manSedumb ' e v ™ verdadero amor 

Pedías Te^TLC r C r eS d dlVÍ "° -délo, 
jor la fealdad del pecado v Z f a com P re "der me- 

amos postrados S ^ Z^T" COnsecuenc¡ ^ Cae- 

gran confianza en la fnfinL TÍ ^j 1 -*' 7 a Ia vez c ™ 
nos levante. mta m,ser 'cord,a, suplicándole que 

radianfe y más be Ja' tanto KT IleVa ™ S , 3parece 
alma misma, que ¿ de 1 CS decir ' e] 

como la imagen sobrenatural n < 1 eSp,ntuaI 6 inmo "aI, 
la cual pr0C e g den t v ir „?es ° n ^ »^ «orificante, de 
cannno, el hombre, en vez d ( ní, f 7 - l0S d ° nes - Por <** 
-ienza poco a poco T^rsTZ' ^ ?¿ ^de 
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buscarse en todas las cosas, comienza a buscar y ver a Dios 
en todos los acontecimientos, a amarle verdadera, práctica 
y efectivamente, y a dirigir a él todas las cosas. 

Taulero concluye, ibid.: «Hasta tanto que os busquéis a 
vosotros mismos, y obréis por vosotros, y pidáis la recom- 
pensa y el precio de vuestras acciones, sin poder sufrir que 
se os tenga por lo que realmente sois, permaneceréis en una 
ilusión y error dignos de compasión. Mientras menospre- 
ciéis a alguien por sus pecados, y queráis ser preferidos a 
aquellos que no viven según vuestras máximas, señal es de 

fnn¿°t V \i n °A ° S COn ° CéÍS Y tCnéÍS l0S °Í° S Cer "d0S al 

fondo horrible de vuestro corazón.» Él es el que no permite 
que la imagen de Dios sea lo que debe ser, para que el alma 

Tondo °a S £ T eterna ' DC f 1 ' J a neCCSÍdad de co " 
veSamÍnte de ^ pr ° fundamen * a y amarle 

Estas reflexiones sobre las almas retardadas nos llevan co- 
mo por la mano a tratar de la necesidad de la segunda con- 
versión o purgación pasiva de los sentidos, que señala según 
Sn Juan de la Cruz, la entrada en la vía 'iluminativa délos 
proficientes o adelantados. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

OBJETO DE ESTA TERCERA PARTE 
LENGUAJE DE LOS ESHR^lk' 
COMPARADO CON EL DE LOS ^EÓLOGOS 

» 

virtudes y de los dones de h ^Zl) 1 T gmÍSmo <*e las 
cnsüana, de su elevación, de la £í a de Ia Perfección 
cnsüano, de tender a k A y 2^ gEnera3 ' en todo 
^pirar a ella tienen los XtL mu £ ^P^ 3 * q«e de 

En Ja segunda parte h^f K sacerdo *s. 
alma en Icf p¿S^ f * Purgación del 

evitar, del defecto dominante 2 f d ° S qUe se ha n de 
senado y del espíritu y parrial ^í 6 " actlVa del 
activa de la memoria de iSST"^ de la Pación 
en fin, de Ja oración 'deb Sfe* k V ° ,Untad - v » 
, Debemos hablar ahora A* í ?>• ^ 
«entes o adelantado! que es 1 ™ 1 Uminatí ™ de los profi- 
«Priva, bajo distinta denominación Rp^K de h VÍa P^ 
» la manera como una ruTmu v Lln ^ ?° mbre dist ™°> 

te ?5á¿ !£ KÍ ° => a GW * ta " 
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La vía iluminativa es, pues, la continuación de la purgativa, 
pero en ella el progreso ha de ser más notable. 

Para proceder metódicamente al hablar de la vía ilumina- 
tiva, lo haremos en el siguiente orden: 1?, del ingresa en esta 
vía; muchos autores la llamaron segunda conversión, y, con 
más precisión, purificación pasiva del sentido; 2 o , de los 
principales caracteres de la edad espiritual de los adelanta- 
dos; 3 9 , del progreso de las virtudes morales cristianas, sobre 
todo de la humildad, virtud fundamental, y, de la manse- 
dumbre en sus relaciones con la caridad; 4 o , del progreso 
de las virtudes teologales, del espíritu de fe y de confianza 
en Dios, de la conformidad con la voluntad divina mani- 
fiesta, de la caridad fraterna, señal cierta del progreso en el 
amor de Dios; 5 9 , de ios dones del Espíritu Santo en los pro- 
ficientes o aprovechados, de su docilidad al Espíritu Santo, 
de su recogimiento ininterrumpido a lo largo del día; 6?, 
de la progresiva iluminación del alma por el sacrificio de la 
Misa y la comunión; de por qué cada comunión debería ser 
sustancialmente más ferviente que la anterior; de la devoción 
al Gorazón eucarístico de Jesús y a María Medianera, en 
este período de la vida interior; 7°, de la oración contem- 
plativa de los aprovechados, y de sus grados; de los errores 
de los quietistas en esta cuestión; del tránsito de la oración 
adquirida a la oración infusa. ¿Se halla la oración infusa 
dentro del camino normal de la santidad, o es, por el con- 
trario, una gracia extraordinaria, como las visiones, las reve- 
laciones y los estigmas? ¿Es la oración infusa gracia que se 
concede ordinariamente a las almas generosas, que perseve- 
ran en la oración, son dóciles al Espíritu Santo y llevan 
cada día su cruz con paciencia y amor? 8?, de los defectos 
de los adelantados; de la soberbia que se infiltra en sus actos; 
del discernimiento de los espíritus; de los proficientes retar- 
dados. Necesidad de la purgación pasiva del espíritu 
que, según S. Juan de la Cruz, señala el ingreso en la vía 
unitiva. 

La razón de esta división es que conviene considerar el acre- 
centamiento de las virtudes y de los dones antes que el pro- 
greso de sus actos, para mejor demostrar a continuación la 
perfección y altura de los actos a los cuales conduce ese 
acrecentamiento de las virtudes y dones, que se da ya por 
descontado. Sabemos, en efecto, por la fe y por la teología, 
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que las virtudes adquiridas y las infusas, como asimismo los 
siete dones, deben ir en auge constantemente en nosotros, y 
muy particularmente en la vía iluminativa o de los aprove- 
chados; y aun ha de haber en tal progreso aceleración con- 
tinua, porque el alma ha de tender con mayor ímpetu hacia 
Dios cuanto se acerca más a él y es por él atraída con 
más fuerza, como la piedra corre más cuanto más se apro-' 
xima a la tierra que la atrae (i). El viajera en ruta a lá eter- 
nidad ha de apresurarse cuanto se acerca más al fin que le 
cautiva más fuertemente. Siendo ciertos estos príncipiós, 
igualmente ha de haber notable acrecentamiento de las virtu- 
des y de los dones en la vía iluminativa de los aprovechados; 
y si en esto paramos mientes, comprenderemos mejor cuánta 
debe ser normalmente en este período dé la vida espiritual la- 
elevación de los actos de esas virtudes y dones. 

Además, para proceder con orden, importa mucho seguir 
una marcha ascendente, y considerar primero el acrecenta- 
miento de las virtudes morales cristianas, luego el de las teolo_ 
gales, más tarde el de los dones que perfeccionan las virtudes, 
y hablar en fin de las gracias de luz, amor y fortaleza que cada 
día nos da el Señor en la misa y la sagrada comunión; de esta, 
manera echaremos de ver con toda claridad que la oración 
de los adelantados es normalmente oración contemplativa. Si 
por el contrario, se tratara de esta oración desde el principio, 
socorrería el riesgo de describirla tal como es de hecho en * 
almas que parecen de aprovechados sin ser, acaso, cuanto 
deberían serlo, y no tal como debe ser normalmente en esta 
edad ya avanzada de la vida espiritual 
Tales son las razones del orden que vamos a seguir. 
Mas antes de entrar en materia, examinaremos una cuestión 
Previa, importante en este lugar: la del carácter peculiar del 
lenguaje de los grandes espirituales que se han ocupado de 
estas cuestiones, lenguaje que difiere, un tanto del de los teó- 
logos; haremos la comparación de ambas terminologías o mo- 



nirL 7°™^ Í7Í EptsU ad Hebr '> X > 25 • " Mot us naturalis (v. g: la- 
Contri t™ S) ? U * m ° pl . US , accedit ad ter ™inum, magis intenditur. 
tí a ^ e f C de . motu violento (v. g. kpidis sursum projecti). Gra- 
to iAu^nr^ "V modum naturae. Ergo qui sunt in gratia, quan- 
«&^sK píi ÍWflW, PlUS CTeSCer& debmtr bótese que- io dice 
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El lenguaje de los tratadistas de espiritualidad 
comparado con el de los teólogos 

Hase notado con frecuencia que los términos de que se sir- 
ven los mejores escritores de cosas espirituales, sobre todo 
al hablar de la mística propiamente dicha, difieren notable- 
mente ele los que de ordinario usan los teólogos. Examinemos 
el sentido y. alcance de cada uno. 

El lenguaje de los grandes místicos católicos encuentra su 
fundamento en la Escritura, en los Salmos, en el Cantar de los 
Cantares, en el Evangelio de S. Juan y en las Epístolas de S. 
Pablo. Se ha ido formando en los libros de S. Agustín, en sus 
comentarios sobre los salmos y sobre S. Juan; en Dionisio y 
S. Gregorio Magno (comentario sobre Job), en S. Bernardo, 
en Hugo y Ricardo de S. Víctor, en S. Buenaventura, en el 
autor de la Imitación, en Tauler, el B. Enrique Susón, santa 
Teresa, S. Juan de la Cruz y S. Francisco de Sales. 

Su terminología, expresión de sus experiencias místicas, ha 
pasado poco a poco a la terminología espiritual doctrinal, que 
no puede menos de compararla con la terminología escolás- 
tica de los teólogos, si ha de evitar ciertos errores o confu- 
siones en los que a veces cayó el Maestro Eckart. 

La cuestión que plantea el lenguaje de los místicos 

A primera vista, el modo dé hablar de los grandes espiri- 
tuales parece a muchos teólogos, exclusivamente escolásticos, 
demasiado metafórico y hasta exagerado, tanto por lo que 
toca a la abnegación necesaria para la perfección, como en 
lo que atañe a la renuncia de lo sensible y del razonamiento 
o discurso en la contemplación. Por esta razón algunos de 
los principales místicos, tales como Tauler y Ruysbroeck, 
parecieron sospechosos; y por el mismo caso, después de la 
muerte de S. Juan de la Cruz, algunos teólogos se creyeron 
en el deber de corregir sus obras y darles modalidad escolás- 
tica para mejor hacer resaltar su sentido y evitar exageracio- 
nes. Así el talento pretende tal vez corregir al genio, como 
si el aguilucho pudiera enseñar al águila a volar. Fué enton- 
ces preciso salir en defensa de los místicos, contra enemigos y 
contra inhábiles amigos. Así Luis de Blois, escribió una defen- 
sa de Tauler, y el P. Nicolás de Jesús María compuso el libro: 
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Elucidado phrasium mysticorum operum Joannis a Cruce ( 1 ). 

Un ejemplo de la diferencia entre el lenguaje de los tra- 
tadistas de espiritualidad y los teólogos lo encontramos en el 
sentido que dan a la palabra naturaleza; su sentido especulati- 
vo es abstracto y nada tiene de peyorativo o desfavorable; mas 
su sentido ascético es concreto y recuerda el pecado original 
Léese en la Imitación, 1. III, c . LIV, acerca de los diversos 
movimientos de la naturaleza y de la gracia: "La naturaleza 
es astuta. y siempre se pone a sí misma por fin principal: 
natura calida est... et se semper pro fine habet. Mas la gra- 
cia anda sin doblez, desvíase de todo aspecto de mal; no pre- 
tende engañar, sino que hace todas las cosas puramente por 
Dios, en el cual descansa como en su fin. . . La naturaleza 
de buena gana recibe la honra y la reverencia! La gracia fide- 
hsimamente atribuye a solo Dios toda la honra y gloria. . 

Tales palabras parecen, a primera vista, contrarias a estos 
principios formulados por S. Tomás: "La gracia no destruye 
la naturaleza, antes la perfecciona"; "la naturaleza nos inclina 
a amar a Dios más que a nosotros mismos; de lo contrario, 
la inclinación natural sería perversa, y no quedaría perfeccio- 
nada, sino destruida por la caridad*' ( 2 ). , 

f 1 ) Recientemente M. Jacques Markain, en "Les degrés du savoii>\ 
1V32, pp. 647, sq. ha tratado muy acertadamente del "practicismo" del 
vocabulario de S. Juan de la Cruz, En las ciencias especulativas, dice, 
se trata de analizar lo real en sus elementos oncológicos (o empirio- 
logicos); en las ciencias practicas, por lo contrario, búscase componer 
o reunir los medios, los momentos dinámicos, por los cuales la acción 
llega a la existencia. De ahí que conceptos del mismo nombre se 
reíieran a la realidad de muy diversa manera. Y añade, hablando con 
gran exactitud: "En cuanto al lenguaje místico, necesariamente ha de 
ser distinto del filosófico; Ja hipérbole no es en aquél un adorno re- 
torico sino un medio de expresión absolutamente necesario para sis- 
mticar las cosas con exactitud, porque, a decir verdad, se trata allí 
de hacer sensible la mas inefable de todas las. experiencias El lenguaje 
filosófico busca ante todo expresar la realidad' sin tocar en ella: el 
engua)e místico pretende hacerla adivinar, tocándola pero sin verla 

dd K g Tl PaSa d f ?V oc t bulario c °nceptual a otro, como pasa 
del latín al chino o al árabe. Y es claro que no le es lícito aoW 
la sintaxis de una lengua a la otra". P * 

oW' S "JT dC k de ? CrÍbe Ia conte ™Plación como un «no 

en f\ hI'i • S COl ° Ca en . el pant0 de vista ontológico, .y e] otro 

actiSdadk h ^ la ^6n dt toda 

actmdad de modalidad humana aparece al alma como una no actividad. 
^ ) 1, q- 65, a. 5, y II II, q . 26, a. 3. 
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Pero si nos fijamos bien, echaremos de ver que no existe 
la menor contradicción entre el autor de la Imitación y S 
Tomas, puesto que emplean aquí la palabra "naturaleza" en 
diversas acepciones. Santo Tomás la toma en sentido filosó- 

ÍZL? V™ corres P° nde 3 1» definición de hombre 
(animal racional), a su naturaleza, principio radical de sus 
operaciones, tal como salió de las manos de Dios, prescindien- 
do de cualquier gracia superior a ella y del pecado original 
y sus consecuencias La humana naturaleza, así entendida, 
corresponde a una idea divina. Los que escriben de espiri- 

naturaleza en sentido ascético y concreto; hablan de la na- 
S 6Za f C ° m ° , eS concretamente después del pecado ori- 
gina] es decir: o alejada de Dios por el pecado original, o he- 
rida todavía, aunque regenerada por el bautismo. Quiétennos 
recordar que, aun en los bautizados, las heridas, que son con- 
secuencia del pecado original, no están del todo cicatrizadas, 
cuatro aZTa dC CICamzación ; q»e estas heridas, que son 
r?n ^ , í V lgn r, nCia ; maIída y concupiscencia, afec- 
£¿ . dlVCrSaS / ac f ades A qne con frecuencia se mani- 
fiestan en un profundo egoísmo, medio inconsciente a veces 

S« 1k P T °, personales ' acrecientan grandemente. S. To- 
mas abunda en las mismas ideas, al hablar del amor desordena- 
do de si mismo, de cual derivan la soberbia, la concupiscencia 

le Vwí, 5 l0S ^ (2) ' l * Un >° S Siete P £cad0 ' c^- 
les ( ), fuentes de otros mucho más graves 

t -or^ r iSte '- PUeS 'r, en ? e l0S teóIogos especulativos y los au- 

S e^inXf ° P 7 Ctón d ° CtrÍna1 ' sino di ^ncias 

de teiminologia que quedan explicadas por el contexto 

Una es mas abstracta, la otra más concreta, yr ^?S3S 

vi dítío 7 t J ° S r ndpÍ0S Para ,a ~ a ción íe la 
v da dentro de las condiaones en que se encuentra el hom- 
bre después del pecado original. 

Para mejor comprender esta diferencia, vamos a hablar 
de os fundamentos teológicos de la terminología de los £ 
pmtuales y de os principales términos de su lenguaje y 
compararemos el valor de expresión de este último^ con el 
alcance que tiene el de los teólogos. 

ñ f ÍT¿ "a. q 4 yY 35 ^ W ' a - 2y3 '> ln < «■ ^ > 
( 3 ) I II, q. 84. 
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Fundamentos teológicos de la terminología 

DE LOS ESCRITORES DE ESPIRITUALIDAD 

Cada ciencia o disciplina posee sus términos peculiares 
cuyo sentido no puede ser bien comprendido por lo q S 
son ajenos a esa ciencia. Si las matemáticas, la ¿ca h 
fisio bgia tienen su vocabulario propio, ¿por qué no lo o£ 

i/ Tasid": ^"dd t míStÍCa? , ^ '4*** son'Ta "expresé 
1 a V d ea '' del mismo modo que las ideas manifiestan la 
naturaleza de las cosas, haciéndose así clara la idea que al 
principio era confusa. Por eso los conceptos científicos son 
nías netos y distintos que las nociones del sentido común 

íos dTío" n 7 CeS ÍDVentar nUCV0S téfmÍn0S P- expiar: 
ner'ífr 6 il A COntrari °' «os veríamos obligados a recurrir a 
perífrasis demasiado complicadas. 

La teología provee de terminología a los espirituales cuan- 
Iturawt qUC ' P T habkr de DÍ0S y de nues ^a vid. sSSL 

Tn stSTTn^n 5 ? 1 ^ 5 dC térmb0S: los unos se emplean 
en sentido propio, los otros en sentido metafórico Así 

decimos en sentido propio: «Dios es bueno y sabio- es la 
misma bondad, y ] a sabiduría misma." Son éL, en 'efecto 
perfecciones sm mezcla de imperfección, y se encuendan 
análogamente en Dios, y en las criaturas e/toda propiedad 
de ni l ran °" SÓI ° metafóricamente hablamos de la ira 

la seSi f^íT ^ Cn ef€Ct °' una Pasión, un movimiento de 
la sensibilidad^ que propiamente hablando no se encuentra 

l i ' ( eSpmtU pUr0; mas la ^Presión «ira de Dios" es 
una metáfora para expresar su justicia. 

A propósito de lo que vamos tratando, preciso es hacer 
estas observaciones: 

s PI 5!í re l0S . tél Y únos analógicos que se dicen de Dios en 
Pr ° P10 ' l0S ne 8 attvo *> ^les como inmaterial, inmóvil, 
lo expresan con mayor precisión que los términos positivos, 
au P Z m q c e , WJW c(,no ^s lo que Dios no es, que lo 
que es ( ). . Sabemos muy bien que en él no hay materia, 

Z^. °rí mient0 ° P r °g reso . ni l™ite; mientras que nos es 
imposible conocer positivamente el modo propio según el cual 

C 1 ) Cf. Santo Tomás, I, q. 2, prólogo; I, a. 10, ad 3. 
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las divinas perfecciones están en Dios, y se identifican en 
la eminencia de la Divinidad, o cómo se encuentran "forma 
y eminentemente». Este modo propio de las divinas perfec- 
ciones lo conocemos de manera negativa y relativa y deci- 
mos .que es un modo increado, incomprensible, supremo, 
^ero en si mismo permanece oculto, como la Divinidad que 
solo se manifiesta a los bienaventurados que inmediatamente 
la contemplan. 

Esto explica por qué los místicos, al hablar de Dios em- 
plean tantos términos negativos: incomprensible, inefable, 
incomunicable; y dicen que la contemplación negativa que 
se expresa asi, está muy por encima de la contemplación 
afirmativa; porque llega, a su, modo, a lo que hay de más 
elevado: la sublimidad de la Divinidad o de la vida íntima 
de Dios que naturalmente no es participable, sino sólo me- 
turdela" gram Santifícante ' "Palpación de la divina na- 

Además, entre los nombres positivos que expresan a Dios 
en sentido propio, los menos determinados y más comunes 
y absolutos lo expresan mejor que los otros, según S. To- 
mas p ; asi este nombre: "El que es", es con más propiedad 
que los otros el nombre propio de Dios, porque por su misma 
indeterminación expresa mejor el océano infinito de la sus- 
tancia espiritual de Dios. Por el contrario, otros nombres 
mas determinados, como inteligente, libre, etc., expresan me- 
nos perfectamente al infinito. Esto explica que los místicos 
digan que la contemplación superior, que procede de la fe 
esclarecida por los dones, es confusa, indeterminada, inefa- . 
ble; y Ja colocan por sobre la contemplación distinta que 
proviniera de una revelación especial. 



En cuanto a los términos metafóricos, son necesarios, dice 
lomas («), alia donde no existen términos propios sobre 

todo para expresar las relaciones particulares de Dios con 1 

las almas interiores. Por esta razón los místicos hablan por I 

metáfora de los desposorios y matrimonio espirituales, 1 

para designar la unión, en cierta manera transformante, del I 

t 1 ) 1, q. 13, a. 11. I 
( 2 > I, q. 1, a. 9, ad 3. J 

'i? 

m 
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alma con Dios. Asimismo hablan en metáfora del fondo del 
alma para designar el de la inteligencia y de la voluntad 
por donde estas facultades derivan del fondo mismo del 
alma. Tales metáforas se explican por el hecho de que no 
conocemos las cosas espirituales sino en el espejo de las sen- 
sibles, y por la dificultad de hallar términos propios que las 
den a entender. H 

I 

Principales términos del lenguaje de los espirituales 

Los términos ordinarios de la Escritura y de la teología 
serian suficientes para los escritores de mística; mas para 
evitar circunlocuciones demasiado largas, esos autores han 
echado mano de términos especiales, introduciendo acep- 
ciones particulares aun en expresiones de uso corriente Por 
eso muchos de esos términos han pasado al terreno de la 
mística, en tal forma que si se los interpretase en sentido 
escolástico dejarían de ser verdaderos. Todos los espirituales 
hablan, por ejemplo, de la nada de las criaturas, y dicen- 
la criatura es nada. El teólogo, para que tal proposición 
fuera aceptable en su ciencia, añadiría: la creatura es nada 
por si misma . El error del Maestro Eckart consistió, preci- 
samente, en afirmar en el sentido de la terminología esco- 
lástica lo que solo es verdad en sentido místico. De ahí la 
condenación de muchas de sus proposiciones, como ésta 
por ejemplo: «Todas las criaturas son pura nada; no digo' 
que son poca cosa, sino que son pura nada" Si fuera 
esto verdad, Dios no hubiera creado nada fuera de él, o bien 
el ser de las criaturas no sería distinto del de Dios. 
( De igual manera los místicos han llamado con frecuencia 
contemplación" sin más, a la contemplación infusa pues 
de esta tratan al hablar de la contemplación. 

Y así poco a poco se ha ido creando una terminología 
especial. s 

Su peculiar carácter proviene de que los secretos de la 
vida intima de Dios y de la unión del alma con el mismo 
son inefables y de que la lengua humana está muy por debajo 
ae su sublimidad. Para poner remedio a esta insuficiencia, 

omM > r3 nneS ^^e.smc unum purum nihil; non dico quod sint 
526). mod,cum ' vel all qi"d. sed quod sint unum purum nihil" (Deaz., 
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los espiritualistas han recurrí^ - 
propiamente místicos; se ¿ puL" jSf de términ ^ 

«ticos o contrarios, y simb ó li cos ^ hl P erb óhcos, an ti- 



¿oj- términos hiperbólirn* ™„-„ 
-ación de Dios, como t S u D ' ^ Ja infi ™a de- 

"""O, y ia inferioridad Te í * 7 su P«bondad di- 
Dios, como "Ja nada de J a ^¿.^^ c °n dación a 

terminas antitética* r> . 
eWada por ej z^TZ^l™^ «P"«n una cosa 
en nosotros. Así Jos tfiS W? m ° d ° P roduce 

meb as" dan a entender TTuz •£ CaM • " es P esas t¡" 

bita", luz que nos ofuLa y I Jnacc , eabIe en que Dio * ha- 
oscuridad superior v traLiúcid! P n ? duce , el ^cto de una 
la oscuridad inferior que w' 1 ] ° más °P uest ° a 
o del maJ . DeI m¡ ^ Q e d Vlene f e a materia, del error 

es llamada locura en ciunín P ? ma ' Ja P a,aDra de Dios 
en tal sentido escrS TZlT ^ * ^ Sensatos Y 
de la sabiduría divina .no conoció al?' d mUndo a ™ 
ciencia plugo a Dios salvar " íns i 1 ? M ' P0r medío de J a 
medxo de fa^., ^ ¿ r a J DS ^e creyesen en él por 

parece una locura en Dio £ edtcacton ¿ ■ ■ Porque ] que 
hombres; y ]o que paS ce d ^7 que Ia del* 

que los hombres." debilidad en Dios, es más fuerte 

Los términos simbólicos enfín , „ 
Esposo de las almas, pZ' S¿^r T^ ^ ^ E1 
espirituales, el. fondo del a £ g ^ * los desposorios 

sueño de las potencias a herí A l0S , Sentldos espirituales, el 
fusión espiritual, ete henda de amor > licuación y 

peSSs Tef gr S . í^,^^ T > *»*«» * 
nisio; otros P</los fTíJ* "^' C ° m ° Di °" 

Juan de la Cru 2 ; v otroT^li rii^?^ C ° m ° S ' 
Y matrimonio espiritual), como sant/ T S ^ des P os ^io S 



w ^ ".ww^r/^ d £ los ^ ¿ ^ D05 

está más en el lenguaje que en los estados espirituales A ■ 
nados. Asi, bajo el título de noche oscura S í 
S. Juan de la Cruz de la amet^A A del sentido, habla 

a la quietud consolad dc^t^ ^ ^ 

Morada; y a propósito de t ™ l Teresa en la IV 

Juan de'lJcríz ffl d a g Zt S ' 
trata en la VI Morada cuLaI a $ que santa Tere sa 

posorios espirituTs ni , dlSCU1 ; re acerca de los des- 

nen próxim mente aTa^ * del es P írku > áis P°~ 

mad. también nJ^L^^ 

un^rniS: ^ u :r d d : ih-r ribuye a dar,e 

de E pre5s?°v d^SSSoíli™ f ^ '« J ° qUe encie " a 
comprendido ^TíS^,™?' "° pUede ser bie " 
estas cosas, v a u n a cLSf !, qUe tle , nen ex P e tiencia de 
mirado en' m ^1^1? haya SÍdo 

términos de un mXTLrf § A?\ hzn abusado de 

sobreelevación suTerseráS de ' C , °^ - 7 ^ hablad ° de 
abismo de exinanición cordial etc f^T de 

La hipérbole mística 

■os* empleados por 

Pjcado en el sentiS d/loV l g Z ícoT ffi o l0S rt hM • Cm " 
Pjo, dicen, como Dionisio one rw ' Cuando : P 0r e )em- 
íntima, está enciZ del Z ¿ i ' ™ Dddad ° vida 

dec¿ que 52 fs iZoínííZ° r ' -** m ° d ° al ^ uno q uieren 
^ida íntima contiL^nZ? ' Sm ,° qUC su Deida d o su 
en inefable SoST" * ^ dÍVÍ " aS P^cciones 
identificarse d«Sí P'™" 6 3 CStas Perfecciones 
Los ' • dest3 uirse mutuamente. 

« ^ü/" 11 f Pr f Sar que la que r¿¿* 

eante, es ^ ^naturalmente por Ia graci ' a santif ¡. 

superior a las perfecciones absolutas que en ella 
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están formalmente contenidas; tales perfecciones, como el 
nfr'r • ' ? 1 " teJ Í genCia ' SOn talmente part dpabL v 

* — ^ ^cesií 
de^nTcTlT^ CUand ° l0S místicos hablan e * hipérbole 

nada de laícSruras q ^ C ° n gra " P recisíón: Ja 
comrio hÍ nt r t b a °S ^J»? 1 "*» *J 5 n ^ sagrada Escritura, 

/Ti?; \ ?-° ntes Se estremecieron" (Isaías V 25) Fn 

i; satt tes s d r ™ s ™y» » 

de talla elevada Aaf ™ P ° a 8 '¥ nte - de ™ h °n>t>re 

sar 0). Ni en la hipérbole escrímrSa n n 

puede decir. excelso que lo que se 

(*) Cf. S. Tomás, I II, q. 102, a. 2, nd 2. 
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Parecida hipérbole leemos en las palabras de Jesús- «Si 
tu ojo derecho te es ocasión de pecado, arráncatelo, y arró- 
jalo lejos de ti;... si tu mano te escandaliza, córtatela" (Mar 
V, 29). No ordena, aquí la mutilación, sino que emplea esa 
enérgica expresión para ponderar la gravedad del pelWo 
de que esta hablando, y la necesidad de precaverse contra 
el Asimismo S Pablo (Fil, III, 8) tratando de las ventajas 
del judaismo, dice: «propter Christum omnia detrimentum 
feci et arbitror ut stercora, ut Christum lucrifaciam: todo 
lo tengo por perdida y desventaja al lado del sublime cono- 
cimiento de mi Señor Jesucristo; por cuyo amor he perdido 
todas las cosas y las miro como basura, por ganar a Cristo" 
La B. Angela de Foligno emplea mucho la hipérbole mís- 
tica y la antítesis, al hablar de la gran oscuridad y de la vida 
intima de Dios que tan por encima está de las perfecciones 
de inteligencia y de amor, que se identifican en ella sin des- 
aparecer. Y escribe: "No veo nada, y lo veo todo; la certe- 
za la encuentro en las mismas tinieblas' 1 (*) ; es decir no 
veo nada de preciso ni determinado, mas veo todos las divi- 
nas perfecciones reunidas, fundidas de modo inefable en la 
eminencia de la Divinidad. 

Lo mismo que la Bienaventurada dice en un arrebato mís- 
tico, ] expresa Cayetano en forma abstracta en los pasajes 
mas elevados de su comentario del Tratado de la Sma Tri- 
nidad de S. Tomás ( 2 ). 

S. Juan de la Cruz se complace igualmente en la hipérbole 
mística explicándola; por ejemplo, en la Subida del Monte 
Carmelo, 1, I, c . IV: «Porque todas las cosas de la tierra y 
del cielo comparadas con Dios, nada son, como dice Jeremías 
(IV, 23) por estas palabras: Miré a ia tierra, y estaba vacía 
y ella nada era; y a los cielos, y vi que no tenían luz. En 
decir que vio la tierra vacía, da a entender que todas las 
criaturas de ella eran nada, y que la tierra era nada también. 
Y en decir que miró a los cielos y no vió luz en ellos, es 
decir que todas las lumbreras del cielo, comparadas con 
Dios, son puras tinieblas. De manera que todas las criaturas 
en esta manera son, y las aficiones de ellas menos que nada 

ligio c' ¿ XXVI ^ V " i0neS 6 instrucci ^ de la B. Ángela de Fo- 

omnL^-ff ° 1 • <? - 39 ' a> I í n - 7: " Res divina Prior est ente et 
ómnibus differentiis ejus: est emm saper ens et super unum". 
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podemos decir que son, pues son impedimento y privación 
de ]a. transfonn ación en Dios." 

El autor de la Subida del Monte Carmelo, al principio de 
esta obra, en el grabado que hace de frontispicio, da la im- 
presión de exigir excesiva abnegación. Escribió en "el es- 
trecho camino de la perfección": "nada, nada, nada, nada"; 
mas si exige tanto, es porque pretende llevarnos muy alto 
por el camino más directo. Un poco más arriba escribió- 
"Guando con amor propio no lo quise, dióseme todo sin ir 
tras de ello.- Que es lo mismo que explica en la misma obra 
(Subida, I, III, c. XX): "Adquiere (el hombre) más gozo 
y recreación en las criaturas con el desapropio de ellas el 
cual no se puede gozar en ellas si las mira con asimiento' de 
propiedad... Adquiere más en el desasimiento de las cosas 
clara noticia de ellas para entender bien las verdades acerca 
de ellas, asi natural como sobrenaturalmente. Por lo cual 
las goza muy diferentemente que el que está asido a ellas, 
con grandes ventajas y mejorías. Porque éste las gusta según 
la verdad de ellas; esotro según la mentira de ellas; éste según 
lo mejor; esotro según lo peor; éste según la sustancia, esotro 
que ase su sentido a ellas, según el accidente. Porque el 
sentido no puede coger ni llegar más que al accidente, y el 
espíritu purgado de nubes y especies de accidente penetra 
la verdad y valor de las cosas. . . Por lo cual el gozo anubla 
el juicio como niebla; la negación y purgación del tal gozo 
deja el juicio claro, como el aire los vapores cuando se des- 
hacen. Gozase, pues, éste en todas las cosas, no teniendo el 
gozo apropiado de ellas, como si las tuviese todas; y esotro 
en cuanto las mira con particular aplicación de propiedad' 
pierde todo el gusto de todas en general." Que es lo que 1 
dice S. Pablo (II Cor, VI, 10): «NihU habentes et ormiia 
possidentes: somos como si nada tuviéramos, y 1 poseemos 
todo. 

S. Francisco de Asís gozaba de los paisajes de Umbría 
incomparablemente más que los dueños de aquellas tierras 
a las que procuraban hacer fructificar cuanto les era po- 
sible. 

Los mismos místicos, pues, nos dan razón de las hipérboles 
y antítesis de que echan mano para sacarnos de nuestra som- 
nolencia y hacernos entrever la alteza de las cosas divinas 
y el valor de lo único necesario. 
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No será, pues, tiempo perdido el que empleemos en com- 
parar su lenguaje con el de los teólogos y ver cómo se acla- 
ran mutuamente. 

Comparación del lenguaje de los espirituales 

con el de los teólogos 

Cada una de estas dos terminologías tiene sus propios mé- 
ritos. En los estudios en que se ocupa el teólogo, induda- 
blemente es preferible su lenguaje más abstracto y preciso, 
limitado a términos propios. Mas para conducir efectiva- 
mente las almas a una generosa abnegación y a la unión con 
Dios, la terminología de los místicos es más eficaz, por ser 
más viva, irresistible y breve; y es, además, más comprehen- 
siva. La razón es que expresa no sólo conceptos abstractos, 
sino conceptos vividos y un ardiente amor de Dios; evita 
además muchos términos y distinciones especulativas que 
impedirían el vuelo del amor divino, y empuja al alma a 
buscar a Dios más allá de las fórmulas de la fe, como dentro 
de ellas. Recuérdanos que, si bien la verdad de nuestros jui- 
cios tiene su asiento en nuestro espíritu, el bien, al cual tien- 
de la voluntad, está fuera de él, está en Dios mismo ( 1 ). Nos 
lleva también a pensar que lo que en Dios permanece incog- 
noscible e indecible, es soberanamente bueno y debe ser ar- 
dientemente amado, aun sin ser conocido con claridad. Ins- 
pírase en este pensamiento que S. Tomás formulaba eri estas 
palabras: fr (in via) melior est amor Dei, quam Dei cognitio" 
( 2 ), porque por el conocimiento en cierta manera atraemos 
a Dios hacia nosotros, reduciéndolo al límite de nues- 
tras ideas, mientras que el amor nos atrae y eleva hasta el 
Señor. 

La distinción de ambas terminologías se echa de ver cla- 
ramente si se comparan, por ejemplo, las palabras del Sal- 
vador con el comentario que de ellas hace la teología. Jesús 
dice en S. Juan, XII, 25, con palabras rápidas, vivas y concre- 

0) Cf. S. Tomás, I, q. 82, a. 3: "Actio intellectus consistit in hoc, 
quod ratio rei intellectae est in intelligente; actas vero voluntatis per- 
ncitur in eo quod voluntas inclín a tur ad ipsam rem, prout in se est. 
kt ideo Philosophus dicit in 1. VI, Met., quod bonum et malictn, 
quae sunt objecta voluntatis, sunt in re bus; vervm et falsum, quae 

SU ^^ , ,ecta ínte3 iectus, sunt in mente". 
( 2 ) Ibidem. 
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tas: "El que ama su vida, la úérdera- <n*tt* oí i~ j- 
mUnd0 , la contará ¿«ítE /dS^ 
amare su vida de modo desordenado, por ej negándose 
a sufrir el martirio antes que renegar de la 'fe f ste ta í 
perderá su alma, mientras que el otro que en 1¿ P ™La 

¿as 

la perded No L "rÍrn 3m °K r 3 Ia Caridad ' 

misma candad Fné <5 TV. m x.- /i\ • "¡¿nitcio en la 
tres diversas manera, ° i ( ) ^ disrin ^ó estas 
«**r«w^ l a c n a S d de la ai " p ar h . P™P la vida: la primera 

tercera incluha ¡t t virtud" "í/™ de ell *> 7 
la vida de la -acia v l a T) ' ? 65 °? mdo des eamos 

Hmero y dire« am e„r? i? . JeS f conduce ■"medí.- 
amor 7 t " KctamenK »1 ™«a- y a k generosidad en el 

pÍ Tía t°a S c5 n ^SS^SSilj ^ ^ 
antes, aunque ahora existan nuevo? seres í?" qUC 
su propia defectibilidad tiende a la níd V al pecaTo% P °í 
pecado está por debajo de la mism* «Ji. P ecado í 4? el 
ia negación, sino la orivac n„ ^ í' P ° fque es no sól ° 
7 una ofensa aDin?. ??7 • de Un blen 5 es ™ desorden 
amor" es nada ¿ ° ^'J* ^ ° b j eto de nuestro 

en tal cas^ts^aTeT " 3 ^ P °^ e 

verdad! Tslíü^T^Í T**^ ^ eI CStudÍO de * 
. smtetizan en esta breve expresión del místico: 



(i > " n, q. 19, a . 6: .- Utrum timoj . serv . I¡s car . tace remaneat „ 
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la nada de la criatura. Expresión hiperbólica que únicamente 
sería falsa si la palabra "nada" fuera tomada en sentido pro- 
pio, porque entonces se deduciría que nada había Dios crea- 
do fuera de él, ni aun sería posible hablar de las criaturas 



% Otro ejemplo de la distinción entre ambas terminologías 
lo encontramos al comparar el tratado teológico de la cari- 
dad en sus múltiples cuestiones, artículos, objeciones res- 
puestas y distinciones, con las palabras que se leen 'en la 
Imnacton, 1, IILc. V, acerca de los maravillosos efectos del 
amor divino: «No hay cosa más dulce que el amor, ni más 
fuerte, ni mas alta, ni mas ancha, ni más alegre, ni más cum- 
plida, ni mejor en el cielo ni en la tierra; porque el amor 
nació de Dios, y no puede quietarse con todo lo criado, sino 
con el mismo Dios. El que ama, corre, vuela, alégrase, es 
libre, no es detenido. . . El amor siempre vela, y, durmiendo 
no se adormece; fatigado, no se cansa; angustiado, no se 
angustia; espantado, no se espanta; sino como viva llama y 
ardiente luz sube a lo alto y se remonta seguramente... 
Conviene al que ama abrazar de buena voluntad por el Ama- 
do todo lo duro y amargo, y no apartarse de El por cosa 
contraria que acaezca." 

¿Cuál de estas dos terminologías es más elevada? 

La respuesta a tal pregunta depende de este principio, 
formulado por Aristóteles, y repetido con frecuencia por 
b. Tomas: Los términos del lenguaje son signos de nuestras 
meas, y estas son la semejanza con la realidad Una 
terminología es pues más elevada, cuanto es más alto el pen- 
samiento que expresa. Ahora, bien, la contemplación infusa 
no obstante su oscuridad e imprecisión, es más alta que la' 
especulación teológica; por consiguiente se ha de concluir 
que el lenguaje de los místicos, que traduce esta contempla- 
ción es mas elevado que el de los teólogos. Y hasta es muy 
conveniente que los grandes místicos, para comunicarnos 
sus mtimas experiencias, sean grandes poetas, como S. Juan 

teólogo UZ ° RuySbroeck ' cosa 1 ue no « necesaria en el 

( l ) Perihermeneias, 1. I, c. I. 
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^o obstante, si bien m 

«fr elevado, por ¿ n W de Jos místicos es « ¿ 

nos exacto que ej de Jo ¡ZCo?Z™° ^ aJto > es ^ 

Gentes" f « CUe » ta Wue di^ To " C0Sa ^ 
mentes, 1. I, c . 5: "Aunnn^ P , . ' lo ™as en Contra 

««ento que tenemos t\T C ols ZI T P ^ ect ° el «>nS 
conocemos es más digno ¿ ser / í^ 35 ' Cso P ™ que 
AsTnn ^ ^^ Podamo tener d e V <^ 

- — i- d ~= kíssí &3£¿ 



Lo que acabamos de rW 

jí^f Ja ma , nera de habSTd^N C S° e f rmad °, P0r el he <*o 
¿a mas elevada* v i rt «. • „ iN * ^ e nor en fa Pc^r.v» 

te hubiera dado ej agua viíf P djdo de be ber. . . v vo 
eterna» (Joan., IV, S^PW qM br ° ta ha *a Ja^a 
a im y beba, y r fo' dp 61 aJ Snno tuviere sed VP nl 

(Joan., VII, '37 y ) n °L de ca a S "StT^ dC SU 
cía santificante, expresada mi « g ° Jas ex P lic a: Ja R ra- 
es un hábito infuso, jS^^Jf™?' P«r ej agua v f va 
Produce en nuestras faSLíJ del aJma - el cual 

nes del Espíritu Santo™ ? VUtUdes 7 los do 

comentario del teólogo^ con ^T- ? Ja vida eteL Es te 
Salvador, lo que el Dolían' ° ^ kaon a Ja s palabras del 
con relación ^ ési^-^ 

(1J £ j . J3S muJtl Ples maracas 

cognitio specificarnr per res Pectu m a d m^w • quoad mo " 
ejus dmptó pS^Jf«? non , ^t^te^í 
* 4 , a, 8: «Fides in¿cL d Watae objecti» § ' % %T ; Slc d «nitas 
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de la palabra divina ma. ¿«h. j 303 
superior a aquél ' ™ S dentro d * « sencillez, es muy 

Sigúese de ahí q ue ambas c PI w 1 , 
-ente como la doctrinT 2 u^Zot* ? ^ ™ a " 
de la Cruz, como fe sabiduría a TS • J° mas ^ un sa " Juan 
razón esclarecida por Ja fe v Í^ Zf ? egÚn eI uso ¿ k 
sabiduría (*). ' 7 la ñfr» don de 

4eSt tlríttg^ -mo Ja 

ntu mismo de l a doctrin, ¿ r d ' m «*iénese el esoí- 
d * Dios y a la infetS defe 3 k *™ d - a 

de vista, un teólogo escotólo ^ Desde est e punto 
«n mal teólogo. g escoJastI co que fuera antimístico S crk 

es muy necesa- 

íieles, al men o S par a la ZcnJl- ? n ° r lnd ividual de los 

-velada contra ¿ ínexacSes nue i- "? 31 de h ^ 
& se prescinde de Ja Dn S ~f qUe tlenden a desfibrarla 
JeoJógicos, fádlmente^e e/ e r e edSÍÓn de los 
templo las razones de convenLl" T'l eXageran ' P°r 
f e 7 se Jas propone como rf f ? í ,OS mÍSterios ^e Ja 
exagerase el deseo natur7d t Tní^^ b 'en 
con Baius, en deseo natural ef iZ a ?1 haSta Vertirlo 
no sería y a un don graíuito lo ' d t tal / ° rma ^ e la gracia 
tra naturaleza. S lt0 ' SIn ° Un beneficio debido a nueT 

* ^^JSSSTS^^ -ta Teresa y , Juan 
mientras que los falsos Sen! * grmdes Weos 
ron e n abso]uto de ^ ^^icos, como Molinos, prescindS 

Por Ja otra. Porque seríf X aber ex P ]ic ar Ja una 

^enguaie de S esS^^" d . Verdad ^ -ntl 
logicanaente; y, por V paf ' "° SUpiCra «Picarlo teo- 
Va cion de Ja teoloeía í i ? ' Se conoc e toda la ele- 
la mística. ° J ° gla SI se desconocen sus relaciones con 

0) S ' T ° m - 11 Q. 45, a. 1 y 2 . 
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La sagrada Escritura recuerda con frecuencia, aun a los 
que están en estado de gracia, la necesidad de una conver- 
sión más profunda a Dios. Nuestro Señor mismo habla a 
sus apóstoles, que le seguían desde el principio de su vida 
pública, de la necesidad de convertirse. S. Marcos, IX, 32, 
refiere, en efecto, que cuando pasó Jesús la última vez por 
Galilea, al llegar con sus apóstoles a Cafarnaúm, les dií o : 
"¿De qué ibais tratando en el camino? Mas ellos callaban, 
—dice el evangelista-; y es que habían tenido en el camino 
una disputa entre sí, sobre quién de ellos era mayor? Y 
en S. Mateo, XVIII, 2, que narra el mismo hecho, se lee: 
"Y Jesús, ^llamando a sí a un niño, le colocó en medio de 
ellos, y dijo: En verdad os digo que si no os volvéis y hacéis 
semejantes a los niños, no entraréis en el reino de los cielos? 
Habla aquí Jesús a los apóstoles, que desde tiempo atrás 
se dedican con él al ministerio, que van a comulgar en la 
Cena,- y tres de ellos le siguieron al Tabor; están en estado 
de gracia, y les habla, no obstante, de la necesidad de con- 
vertirse para poder entrar a fondo en el reino o intimidad 
divina. Para eso les recomienda particularmente la humil- 
dad; aquella que es propia de los hijos de Dios, que tiene 
conciencia de la propia indigencia, de su debilidad y de su 
dependencia del Padre celestial. 

Más aún, Jesús habla en particular a Pedro de su segunda 
conversión, unos días antes de su Pasión, en el momento 
en que, una vez más "se suscitó entre los mismos (los após- 
toles) una contienda sobre quién de ellos sería reputado el 
mayor" (Luc, XXII, 24-32). Jesús Jes dijo: «El mayor de 
entre vosotros pórtese como el menor; y el que tiene la pre- 
sidencia, como sirviente." Y a Pedro le dijo: «Simón, Simón, 
mira que Satanás va tras de vosotros para zarandearos como 

1565} 
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el trigo. Mas yo he rogado por ti, a fin de que tu fe no 
perezca; y fu, cuando te conviertas, confirma a tus herma- 
nos," Trátase aquí de la segunda conversión de Pedro, ya 
que la primera fué cuando abandonó su oficio de pescador 
para seguir a Jesús. 

La liturgia hace alusión con frecuencia a la segunda con- 
versión, sobre todo al recordar las palabras de S. Pablo (Efes., 
IV, 23): "Desnudaos del hombre viejo, según el cual habéis 
vivido en vuestra vida pasada, el cual se vicia siguiendo la 
ilusión de las pasiones. Renovaos pues, ahora en el espíritu 
de vuestra mente, y revestios del hombre nuevo, que ha sido 
criado conforme a la imagen de Dios en justicia y santidad 
verdadera." Esta renovación espiritual supone una primera 
conversión. De ella habla también el Apóstol de los gentiles 
en la Epístola a los Colosenses, III, 10-14: "No mintáis los 
unos a los otros; desnudaos del hombre viejo con sus accio- 
nes, y vestios de nuevo, de aquel que por el conocimiento 
se renueva según la imagen del que le crió... Pero sobre 
todo mantened la caridad, la cual es el vínculo de la per- 
fección." 

Cuando en Adviento y Cuaresma repite la liturgia estas 
palabras, no se dirige solamente a las almas que están en 
pecado mortal y tienen necesidad de convertirse al buen ca- 
mino, sino que también se dirige a los cristianos en estado 
de gracia pero todavía imperfectos, que deben convertirse 
de su vida mediocre a otra vida cristiana llena de fervor. 
Recuérdales asimismo, el miércoles de Ceniza, aquellas pa- 
labras^ de Joel, II, 12-19: "Ahora, pues, convertios a mi, dice 
el Señor, de todo corazón, con ayunos, con lágrimas y con 
gemidos. Rasgad vuestros corazones, y no vuestros vestidos, 
y convertios al Señor Dios vuestro; puesto que él es be- 
nigno, y misericordioso y paciente, y de mucha clemencia, 
e inclinado a suspender e] castigo". Y aun se puede afirmar 
que estas palabras son mejor comprendidas cuanto el alma 
que las escucha está más adelantada, y, aunque en estado de 
gracia desde mucho tiempo atrás, concibe deseos de más 
profunda conversión y siente necesidad de volverse desde 
el fondo de su alma a Dios. El labrador que ha cavado el 
surco vuelve una vez y otra sobre él, para que el arado 
penetre más profundamente y se solee mejor la tierra que 
ha de producir el trigo. 
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Por eso los mejores autores de espiritualidad han ha- 
blado de la necesidad de una segunda conversión para en- 
trar decididamente en la vía iluminativa de los aprove- 
chados. 

Entre los autores modernos, el P. Luis Lallemant, S. J. 
(fl680), insiste sobre este punto en su hermoso libro La 
Doctrine spirituelle. Antes que él habían tratado amplia- 
mente del mismo asunto S. Benito (*), santa Catalina de 
Sena, el B. Enrique Susón y Tauler; mas quien principal- 
mente insistió en esta segunda conversión, fué S. Juan de 
la Cruz, que la llamó purgación pasiva del sentido, y que 
según ei mismo santo, señala la entrada en la vía ilumi- 
nativa. 

Vamos a exponer la doctrina de estos autores, citando 
primeramente el P. Lallemant, más fácil de ser entendido, 
por ser más moderno que los demás; así comprenderemos 
mejor lo que dicen santa Catalina y Tauler, y finalmente 

10 que con mayor originalidad y profundidad escribió San 
Juan de la Cruz. 

Veamos lo que dice el autor de La doctrina espiritual: 
1-, del hecho de esta segunda conversión, en la vida de los 
santos; 2? de su necesidad y de sus frutos. 

El hecho de esta segunda conversión en la vida 

de los siervos de dlos 

Dice el P. Lallemant a este propósito ( 2 ): 

"Suelen darse de ordinario dos conversiones en la mayor 
parte de los santos y religiosos que llegan a la perfección: 
una es cuando se entregan al servicio de Dios, y la otra 
al darse enteramente a la vida perfecta. Esto se echó a ver 
en los apóstoles, cuando N. Señor los llamó, y cuando les 

erin^V 1 p ™ lo Z° de su Re &la acribe S. Benito: "Exsurgamus 
iJ» Si f m allc * uando * excitante nos Scriptnra ac dicente: Hora est 
men Z ■ Wmn Z w&ere- Et apertís oculis nostris ad deificum lu- 
admon ^T aui *us audiamus, divina vox quotidie clamans quid nos 
da upltrn» r c r ens: Nodie ^ vocem ejus audieritis, volite obdurare cor- 
tón ™f* '* i CS ya de dejar el sueño de la negligencia y avanzar 

11 valor Cn cami "o del Señor. 

p. \U La doctrine Wirintelle, II princ, c. VI, a. 2 (ed. París, 1908), 
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IT p SP aT U Sant ° ( ); en santa Teresa > y en con- 
fesor el P. Alvarez, y en muchos otros Esta segunda 

conversión no existe en todos los religiosos, pero es por su 
negligencia. El tiempo de esta conversión en lo que a nos 
otros respecta (»), es de ordinario el tercer año del novi- 
ciado. Animo pues, y no perdonemos fatiga en el camino 
del servicio del Señor, que en lo venidero no serán tan 
grandes las fatigas como en el momento presente («). Las 
dificultades irán desapareciendo poco a poco. Porque pul 
níicado mas y mas nuestro corazón, cada día iremos reci- 
biendo^ gracias más abundantes." 
Aquí es preciso dar un paso decisivo ( 5 ) 
Podríase completar lo que dice este autor examinando 
Jas vidas de muchos siervos de Dios. Existe un período 
bastante duro difícil de atravesar, que, en las vidas de los 

Trí^ZF* Pr< ? CeS °- S de , beatifícac ™, se expone bajo 
el titulo de «penas interiores", y señala el paso a una vida 

espiritual mas elevada. Estamos seguros de que las vidas 
de los santos, asi como las causas de beatificación, recibi- 
nan nueva luz si se subrayase mejor el hecho de que este 
periodo corresponde a lo que S. Juan de la Cruz llama 
noche pasiva del sentido, y que otro período, en cierto modo 
parecido a este, llega más tarde, y es el que corresponde, 
según el doctor de la Iglesia, a la noche pasiva del espíritu 
Esta observación podría derramar no poca luz sobre los 
momentos mas oscuros de la vida de los siervos de Dios 
Porque si entre los dos períodos de que acabamos de hablar 
se echa ya de ver la heroicidad de las virtudes, y se la ve 
mas clara aun después del segundo de ellos, señal cierta es 

O) Veremos más adelante que, como se escribe en el Diálogo de 

S,2l a m ? de , S ^ a ' c ; ^ LXIII, la segunda conversión de los 
Apostóles fue mas b.en al fin de la Pasión, cuando Pedro lloró su 
negaaon; y Pentecostés fué como una tercera conversión o más 
unitiva" 3 tramf0rmaC,ón del alma - 9™ ««al» h entrada en la vTda 

B ( llrínZ £° n " CÍd , a T 6S ' P ~ eÍemp!o ' la se S unda conversión del 
Ne^oTJ. S p US °v n o:raf„S, CatalÍna * ^ Ia ^ * 

cuyJ Waci^Sa a suTrgo ^ ^ * " dC >™> 

*l¿Az'$t!^ aao período difíci1 ' ai ingresar en k 

( Q ) Cí. Ibidem, p. 66. 
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de que esos servidores de Dios han atravesado la doble ti 
niebla de que vamos hablando aquí, y que hasr, h™ ° 'T 
necesidad de gran espíritu de feV chanza en SL Zt 
sobreponerse a las dificultades que en ellas les a 
camino De esa manera, esas dos oscuridades, o para hablar 
como S. Juan de la Cruz, esas dos noches, que señalan 1, 
una la entrada en la vía iluminativa de los aprovechados' v 
la otra el ingreso en la unitiva de los perfecto 2 
ser una objeción contra la santidad de un alma ' hZct 
resaltar aun más. Es, en efecto, no pequeño mérito atra- 
vesará t nf vo]yer P q elí s fom- 

Cn 3 r*í ' La VÍda de los santos ^ muy ííu- 
minada a la luz de estos principios. y 

Necesidad de la segunda conversión 

Esta segunda conversión no es sólo un hecho aue se 
comprueba en Ja vida de los santos; su necesidad es man Jies 
ta en razón del amor desordenado de sí mismos que p 

ae trabajo. El P. La lemant dice a este propósito (*): 

La causa de no llegar sino muy tarde, o de no Ueear 
nunca a la perfección, es el dejarse arrastrar en casi toda 
las cosas por la naturaleza y el sentido humano Recházase 
del todo o casi totalmente la dirección del Espíritu Santo 
del cual es propio el iluminar, dirigir y Henar de fervor 

t„™. a may ° r PartC de l0S rdi S ios ™, aun los buenos y vir- 
tuosos, no siguen en su dirección particular y en la deis 

t7bSn°t:T Ón Vi bUCn SCntÍd0 ' dd q- 7 algunos están 

parí conseírla'n J/ 1 ^ P ero Suficiente 

para conseguir la perfección cristiana ( 2 ). 

0) Ibidem, IV princ, c. II, a. 2, p. 187. 

( ) Esto esta totalmente d'e acuerdo con lo que dice S T™á a 

^ P T Ar!«ó e e ie^ 7^ Í^Xa^V^A 
a 14 v „ Ó T ' T la lnfus . a ' y dcl don de consejo, II II a 47 

casi exclu^si vameme U por ZT* h , ^ « ¿>£ 

mente la de k carne) <<)<« no es precisa- 

ba, que pene^ll 'oX ' Xe^í.-Taífe? PerfCCCÍÓn CrÍS - 
eierccio frecuente de la or„d«„^ P.^? 10 . « necesario el 
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"Estos tales se dirigen de ordinario por el sentir común 
y su manera de gobernar a los demás es imperfecta ' 

en ja oscuridad e ignorancias de su interior, en las ««,]« 

T^^tSZ f) ahí en adeIante viven ™Í™Xo 

El mismo autor, que escribe para los religiosos, dice (»)• 

su veJt^trnZ'^ ^-hfmente unida ^ 
mi perrecaon, de modo que si echa en olvido el mirlan 

a veces algún tiempo antes que se 7 den'cuen'ta ^ ^ 'refr 
ceden, porque esto se hace insensiblemente (•) q 

La necesidad de una segunda conversión se funda en el 
egoísmo, a veces inconsciente, que queda en nosotros" y 

c^ndeT^ UM ° bra ™ a . - siquiera la podría 

( 3 ) En el capítulo precedente (pp. 88-91) tnt, P i p t ii 
dé las dwersas disposiciones de los reikima\ ,,lí, / , LaIlemai " 
y dice: "Hay tres' clases de KÍCS f 
alguna a sus sentidos. ¿Tienen frío?' ^ P ri . mer °s no rehusan cosa 
Comen;... ignorando prácri™t 1 abngan - ¿Tlenen harnbre ? 
ministerio lo realizan come "pTZ l^L^T^*' Su 
gusto y sm fruto... Lo cu/es ípefe mtenor - sin 

Los segundos evitan los excesos de I™ • 
las satisfacciones que no creen necesarias ™ * Y ~ Se P J ÍVm de 

su conduce, ^SH^ 
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se infiltra en la mayor paite de nuestras acciones. Otros 
la necesitan porque, no queriendo pasar por cándidos y 
no sabiendo dmmguir la candidez de la superior ^simp íicí 
dad que cada día debería ser mayor en nosotros deSen de 
su simplicidad y veracidad para con el Señor su sup ñores 
y consigo mismos; pierden de vista prácticamente if ian 
deza de las virtudes teologales y la importancia de 1 hu 
73 n ° C -° m P renden te palabras del Señor «Si no" 

Con achaourd^ 05 ' 7 en d ™° de Ios ^ 

queños ladof l ? mdeoc »> se P 0ne " a considerar los pe- 
queños lados de las grandes cosas y a ver cada vez má, 

cSrnaVía an i m SUnt r° ^ ^ -tidianos de 1? vTda 
Sueñas 0¿,¿T n 7J e h fídelidad en Ias ^sas pe- 
?n»J a • qUC d día se c °mpone de horas y las 
horas de minutos. Descuidan muchas de sus Scione? 
y, poco a poco, en lugar de la primitiva síx^IidK^S 
elevada visión, que hubiera llegado a ser de contemptetón 

™sr»¿ complejidad de - — & 

El P Lallemant dice a este propósito (*) : 

wlS • gl ° n iniSma existe un Pequeño mundo que los 
religiosos tienen en gran aprecio: los cargos las preladas 

vid? e trann, e -, eVad r 0S ' k ^ ? ] ° S h ° n0res eÍ - iego y S 

como unTuto 2* ^ 6505 dement0S hace el d ^°™ 
como un juego de muñecos con que nos entretiene y en- 

C3rT«M rt?* ?°í idad ' es - mas cuidarse demasiado del espíritu 

imperfecciones y pecados veniales ÍEi P flT T ta,6S lle "° s de 
encuentren en la vía ilumbariva )' La l' e ™nt no cree que se 

todo°dese e o C frentes T!^ q * S ° n ' 56 haJ,an d ^d6s de 

espíritu interior velan lol h ^ «actitud exterior con el 
P-Z del alma VpSnrf i^' í d C ° raZÓn ' con '«van la 
'a, obedienefa P d reco ^n«ento hasta donde se lo permite 

trls L °dU^°:° S on d a e , ll ffiT*' reCÍb K f n f ÍnSÍ » nes * I- 

en los sufriSTy S StS^^^r la 3CCÍÓn > 
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gaña miserablemente. Con tanta habilidad los pone a danzar 
ante nuestros ojos, que acabamos por detenernos y dejarnos 
seducir, prefiriendo las vanas apariencias a los bienes sólidos 
y verdaderos." 

No es raro, en efecto, ver preferir el talento humano a 
las grandes virtudes sobrenaturales. El mismo autor añade: 

"Sólo la oración es capaz de librarnos de engaño seme- 
jante. En ella aprendemos a juzgar las cosas rectamente, 
contemplándolas a la luz de la verdad que disipa su falso 
brillo y engañosas apariencias.' , Más adelante 'continúa: 
"Cometemos en un día más de cien actos de soberbia i 1 ), 
sin apenas darnos cuenta; y la ruina de las almas se origina 
en la multiplicación de los pecados veniales, que apagan las 
luces y divinas inspiraciones ( 2 ). Y no basta el que, come 
tidos esos ^ pecados, dirijamos a Dios nuestras intenciones, 
si nuestros actos no se levantan de la tierra y de verdad no 
ofrecemos al Señor nuestro corazón. Una oblación super- 
ficial de sí mismo no es suficiente; ha de existir verdadera 
conversión y el retorno del corazón a Dios ( 3 ). 



Los frutos de esta segunda conversión los enumera el 
mismo autor, en sus amonestaciones a los predicadores ( 4 ): 

"Mátanse estudiando para hacer lindos sermones, y apenas 
sacan fruto alguno. ¿Por qué? Porque la predicación es 
oficio sobrenatural, lo mismo que la salvación de las almas, 
y es preciso que el instrumento sea proporcionado a este 
fin. La mayor parte de los predicadores poseen ciencia 
suficiente, pero poca devoción y santidad. 

"El medio eficaz para adquirir la ciencia de los santos. . . 
no es tanto el recurso a los libros cuanto a la interior hu- 
mildad, a la pureza del corazón, al recogimiento y a la ora- 
ción... Cuando un alma ha llegado a la entera limpieza de 
corazón, Dios mismo es su maestro, tanto por la unción de 
los consuelos espirituales, como por las luces afectuosas y 

(0 Ihid., p. 143. 

C ¿ ) El mismo autor dice muchas veces que los dones del Espí- 
ritu Santo están como ligados por la inclinación al pecado venial, 
y son como velas recogidas en vez de estar desplegadas. 
Ibid., p. 138. 

(*) Ibid., p. 122. 
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cordiales, que enseñan a hablar al corazón de los oyentes 
mejor de lo que pudieran hacerlo el estudio y demás me- 
dios humanos... Mas no es cosa fácil desprendernos de 
nuestra soberbia y entregarnos al Señor. 

"Un hombre interior produce más impresión en los co- 
razones con sola una palabra animada del espíritu de Dios, 
que otro con un gran discurso que le hubiera llevado largo 
tiempo y obligado a emplear todos los recursos del razo- 
namiento. " ( x ) 

Tales son los frutos de la segunda conversión. La Imi- 
tación de Cristo habla de ella con frecuencia, y especial- 
mente en el libro I, c. XXV: De la fervorosa enmienda de 
toda nuestra vida. Dice así: 

"El hombre diligente y celoso estará mejor dispuesto 
para el aprovechamiento, aun cuando tenga muchas pasio- 
nes, que otro muy morigerado, pero menos fervoroso para 
las virtudes. . . Procura evitar y vencer lo que más frecuen- 
temente te desagrada en otros... Así como tú observas a 
los demás, los demás te observan a ti ... Si te dieses al fervor, 
hallarás" mucha paz, y te será más ligero el trabajo por la 
gracia de Dios y por el amor de la virtud." 

Por ese camino, poco a poco, el lugar de la conversación 
íntima con nosotros mismos lo ocupará la conversación con 
Dios, que es el fondo mismo de la vida interior (lmit. y L 
II, c. 1.) 

(*) Ibid,, p. 304. 
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CAPÍTULO TERCERO 

LA SEGUNDA CONVERSIÓN SEGÚN MUCHOS 

AUTORES ESPIRITUALES 

En el capítulo anterior hemos hablado de la segunda 
conversión, según la doctrina del P. Lallemant, que es uno 
de los mejores tratadistas del siglo XVII; idéntica enseñanza 
encontramos eñ el s. XIV, en santa Catalina de Sena 
(f 1380), en Tauler (f 1361) y en el B. Enrique Susón 
(f 1366), los tres hijos de S. Domingo. 

lo que a este proposito dice en su dlalogo santa catalina 

de Sena 

Trata este asunto la santa, en el Dialoga, c. LX y LXIII, 
al hablar del amor imperfecto de Dios y del prójimo, y 
aduce como ejemplo la segunda conversión de S. Pedro 
durante la Pasión. 

Léese en el capítulo LX; 

"Entre mis servidores de confianza, hay algunos que me 
sirven con fe y libres de temor servil; y no lo hacen por el 
solo miedo del castigo, sino por el amor que los une a mi 
servicio. Mas este amor es imperfecto, porque buscan su 
propia utilidad, su satisfacción y el contentamiento que en 
mí encuentran. Parecida imperfección se halla en el amor 
que tienen al prójimo, ¿Sabes en qué se echa de ver la 
imperfección de su amor? En que, si alguna vez se ven 
privados del consuelo que en mí encontraban, este amor 
no les basta ya, comienza a declinar y deja de existir. Lan- 
guidece y se enfría más y más, cuando, para ejercitarlos 
en la virtud y sacarlos de sus imperfecciones, les privo de 
su espiritual consolación, y les envío dificultades y contra- 
riedades. Hago yo esto con el único fin de conducirlos a 
la perfección, enseñarles a conocerse interiormente y hacer- 
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les comprender que nada son y que por sí mismos no poseen 
gracia algüna. 

"Acontece muchas veces, que Jos imperfectos, en lugar 
de sacar provecho de esta prueba, se relajan y vuelven atrás 
"con una especie de ira espiritual". Eso es señal, añade el 
Señor, de que el alma no ha echado de sí todavía la venda 
del amor propio espiritual, que le cubría el ojo de la santa fe. 
Si se hubiera desprendido de este velo, echaría de ver que to- 
das las cosas proceden de mí, y que no cae una sola hoja del 
árbol sin una orden de mi Providencia: que todo lo que le 
prometo y doy es sólo para su propia santificación, es decir 
para que pueda alcanzar el bien y el fin para el cual la creé." 

Cuando no existe €Íno ese amor imperfecto y mercenario 
de Dios y del prójimo, el alma se busca casi inconsciente- 
mente en todas las cosas. Preciso es, pues, "arrancar de sí 
la raíz del amor propio espiritual". 

"Con este imperfecto amor amaba S. Pedro al dulce y 
buen Jesús, mi único Hijo, cuando tan deliciosamente gus- 
taba las dulzuras de su intimidad en el Tabor. Mas llegado 
el tiempo de la tribulación, el valor le abandonó. No sólo 
careció del coraje de sufrir por él, sino que la primera 
amenaza dio en tierra con su fidelidad y renegó de él 
jurando no haberlo conocido jamás." 

Algo más adelante, en el capítulo LXIH del mismo Diá- 
logo, dice hablando del paso del amor mercenario al amor 
filial: 

"Toda perfección y toda virtud procede de la caridad, 
y la caridad se alimenta de humildad; la humildad a su vez 
procede del conocimiento y odio santo de sí mismo . . . 

"Ejercítese, pues, el alma en extirpar la voluntad per- 
versa. . . ; enciérrese en su morada para llorar, como lo hizo 
S. Pedro con los demás discípulos después de haber rene- 
gado de mi Hijo. 

"El dolor de Pedro era, sin embargo, imperfecta, y así 
permaneció cuarenta días, hasta después de la Ascensión, 
es decir hasta Pentecostés, que fué para Pedro y los apóstoles 
la entrada en la vida de perfección." 

Enseña aquí santa Catalina que el alma imperfecta que 
ama al Señor por interés, ha de hacer lo que hizo Pedro 
después de la negación. No es raro que la Providencia permi- 
ta igualmente en nosotros, en tal momento, alguna falta nota- 
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ble a fin de humillarnos y forzarnos a entrar dentro de nos- 
otros mismos, como Pedro que, después de su pecado, al ver 
que Jesús le miraba, "lloró amargamente" (Luc, XXII, 61), 

A propósito de la segunda conversión de Pedro, hase de 
recordar lo que dice S. Tomás, III, q. 89, a. 2: Aun después 
de una falta grave, si el alma concibe un arrepentimiento 
verdadero, fervoroso y proporcionado al grado de gracia 
que perdió, luego recobra ese grado de gracia; y hasta es 
posible que se levante a otro más alto, si la contrición es 
todavía más ferviente. No se ve, pues, esa alpia precisada 
a volver a comenzar su ascensión desde el principio, sino 
que la continúa, reanudándola desde donde se encontraba 
en el momento de caer. Aquel que, al ascender a una 
montaña, cae a la mitad de su excursión, pero se levanta* 
inmediatamente, continúa camino de la cumbre. Lo mismo 
acontece en el orden espiritual. Todo inclina a pensar que 
Pedro, por el fervor de su arrepentimiento, no sólo recu- 
peró la gracia perdida, sino que fué ensalzado a un grado su- 
perior. El Señor no había permitido su caída sino para curarlo 
de su presunción, para que fuera más humilde, y pusiera su 
confianza en Dios y no en sí mismo. Así que Pedro, humilla- 
do y llorando su falta a lágrima viva, es más grande que no 
sobre el Tabor, cuando ignoraba aún su propia fragilidad. 

Puede también acaecer que la segunda conversión se pro- 
duzca sin que haya una falta grave que reparar, como por 
ejemplo con ocasión de una injusticia que se nos hace, o 
de una calumnia, que, por la gracia divina, provoca en 
nosotros, no deseos de venganza, sino hambre y sed de 
justicia. En tal caso, el hecho de perdonar generosamente 
la injuria atrae a veces sobre el alma una gran gracia, que 
le hace remontarse a una región superior de la vida espi- 
ritual. Sucede que el alma recibe, con esa prueba, nueva 
visión de las cosas divinas y unos vuelos que antes no cono- 
cía. Esto aconteció a David al perdonar a Semeí que le 
había ultrajado y maldecido y hasta le había apedreado 
(H Reyes, XVI, 6). 

Esa nueva profunda visión de las cosas del alma puede 
también sobrevenir con ocasión de la muerte de un ser 
querido, de una gran desgracia o fracaso, o de tantas cir- 
cunstancias a propósito para hacernos ver la vanidad de las 
cosas de la tierra, y, por contraste, la importancia de lo 
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única necesario y de la unión con Dios, preludio de la vida 
del cielo. , 

En su Diálogo habla con frecuencia santa Catalina de la 
necesidad de salir del estado de imperfección en el que se 
sirve a Dios mas bien por interés, por la propia satisfacción, 
y se tiene la ilusión de poder volar hacia Dios Padre sin 
pasar por Jesús Crucificado 0). Para salir de tal estado, 
preciso es que el alma que aun se busca a sí misma se 
convierta o cambie de rumbo, olvidándose y buscando sólo 
a Dios por el camino de la abnegación, que es el de la paz 
mas profunda. 

La segunda conversión según el B. Enrique 

Susón y Tauler 

Fácil cosa sería encontrar en las obras del B. Enrique 
buson múltiples enseñanzas relativas a la segunda conversión 
de Ja que tuvo experiencia después de algunos años de vida 
religiosa, en los que se dejó llevar de algunas negligencias. 
Habría que notar en particular lo que enseña sobre la ne- 
cesidad de una vida cristiana más recogida y profunda en 
algunos religiosos que se entregan casi exclusivamente al 
estudio, y en otros que son demasiado celosos de las obser- 
vanpias y austeridades externas. Vió el Beato, ilustrado por 
luz divina, "estas dos categorías de personas dar vueltas en 
torno de la Cruz del Salvador, sin podsr llegar hasta él" ( 2 ) 

a sí mismas, ya en el estu- 
dio, o ya en las ocupaciones exteriores, y porque se juzga- 
ban mutuamente sin caridad. Comprendió entonces que 
debía vivir en total abnegación de sí mismo, dispuesto a 
aceptar todo lo que fuera del divino beneplácito y a 
aceptarlo con amor, practicando sin límites la caridad 
fraterna ( s ). 

Tauler, que es, como dice Bossuet, "uno de los más 'oli- 
dos y correctos entre los místicos" («), habla de la segunda 

« Cf Diálogo, c. LXXV, CXLIV, CXLIX, CU, CLIV. 

.. v^X^vCSt, 111 parte ' c - v - ow 

( 3 ) Ibid., t. II, p. 235. ' ' 

(*) Instrttction sur les Etats d'oraison, tr. I, I. I, n. 2-3. 



' ' i • 



2? CONVERSIÓN SEQÜN AUTORES ESPIRITUALES 579 



conversión, sobre todo en dos de sus sermones: el del se- 
gundo domingo de Cuaresma y el del lunes antes de los 
Ramos i 1 ). 

En el primero habla de los que tienen necesidad de esta 
conversión; y son los que todavía se parecen más o menos 
a los fariseos. 

"Los escribas, dice, eran sabios muy pagados de su cien- 
cia, y los fariseos estaban no menos orgullosos de su piedad, 
y eran muy celosos de sus prácticas y observancias ( 2 )! 
En ellos podemos reconocer los modelos de las dos tenden- 
cias mas peligrosas entre las almas piadosas. . .; de ninguna 
de ellas puede esperarse nada bueno. Y es raro encontrar 
algunas personas que no estén contagiadas por una de estas 
dos enfermedades o por las dos a la vez; unas más y otras 
menos. 

Imitan a los escribas aquellos razonadores que todo lo quie- 
ren someter a la medida de su razón o de su sensibilidad 
Lo que ven por sus sentidos lo hacen pasar a su razón, y lle- 
gan asi a comprender cosas elevadas. Náceles de ahí gran 
soberbia y dicen frases hinchadas y sonoras, mas el fondo 
de donde debería salir la verdad permanece vacío y desolado 

Los otros, los fariseos, son las gentes piadosas que tienen 
alta opinión de si mismas, se tienen en mucho, están muy 
apegadas a sus prácticas y observancias y creen .que no hay 
nada fuera de ellas, buscando la estima y consideración de 
Jos demás; desde el fondo de sus almas censuran acerba- 
mente a los que no están conformes con su modo de ver 
las cosas y con sus prácticas... (y esto aunque sus vidas 
nada tengan de gravemente reprensible.) 

/ (En modo alguno cree Tauler que estos tales estén en la 
vía iluminativa.) 

"Guárdense todos, añade, de esta pésima inclinación, que 
engendra en los corazones muy falsa santidad." 
Acordémonos de lo que de la oración del fariseo y el 

Zr^TZ í 106 d ? van S elio - P °r ahí comprenderemos la 
necesidad de una sincera conversión. 



Y 2s\-uT 0n " ^ Tmler > rrad " Hü ^V y Théry, t. I, p. 236-24Ó 
B. Enrique ''susóif d ° S catesorías de Personas de que hablaba el 
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¿Qué sucede cuando la conversión empieza a ser una 
realidad? Comienza Dios a ir tras del alma y el alma a 
buscar a Dios, lo cual no sucede sin lucha contra las incli- 
naciones del hombre exterior y sin fatiga. Este nuevo estado 
se manifiesta por un vivo anhelo de Dios y de la perfección, ' j 
y por lo que S. Pablo llama lucha del espíritu contra la h 
carne o porción inferior del hombre ( x ). De ahí que se 
produzca una cierta ansiedad y angustia; y se pregunte el 
alma si le será ' posible llegar a la meta tan ardientemente 
ansiada, 

Tauler describe muy al vivo este estado, que S. Juan de 
la Cruz llamará más tarde purgación pasiva del sentido, en 
el que se da ya un comienzo de contemplación infusa, 

Veamos cómo se expresa el viejo maestro dominicano en 
el primero de los sermones citados: 

"De este anhelo de Dios (y del alma que se buscan) nace 
una angustia no pequeña. ¡Ah, hijos míos, cuando el hom- 
bre se halla sumergido en esta ansiedad y se da cuenta de 
que Dios anda rondando a su alma, Jesús viene y se apo- 
senta en él. Mas si se distrae y no siente tal visita y ese 
desasosiego, entonces Jesús deja de visitarle. 

"Aquellos que se hacen sordos a esa ansiedad y visita di- 
vina, no se hacen santos ni buenos; permanecen donde es- 
taban, no entran dentro de sí mismos y así nunca se enteran 
de lo que pasa en su interior." 

Estas últimas palabras demuestran claramente que, para 
Tauler, esta purificación pasiva pertenece a la vía normal 
de la santidad, y no es una gracia en sí extraordinaria como 
las revelaciones, las visiones y los estigmas. Se trata de una 
purgación que hay que sufrir en la tierra haciendo méritos, 
o en el purgatorio, sin merecer o por fuerza, si ha de llegar 
el hombre a la pureza de alma necesaria para entrar en el 
cielo. Si para conquistar el doctorado en teología o cáno- 
nes es preciso trabajar sin descanso, no es posible pensar que . *|| 
haya de ser de otro modo cuando se trata de conseguir la J| 
verdadera perfección. 

Si es cierto que existen personas neurasténicas que se 
creen en este estado, sin estarlo en realidad, tampoco es 
«'aro encontrar almas interiores que, hallándose en esta an- 

0) "Caro concupiscit adversus spiritum". Gal., V. 17. 
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siedad. van en busca de luz a un confesor, y sólo obtienen 
de él esta respuesta: "Queda tranquila, que ésos no son más 
que escrúpulos; la purificación pasiva de la que hablan cier- 
tos libros es cosa muy rara y extraordinaria." Y con tal 
solución, el alma queda tan a oscuras como antes, y con la 
impresión de no haber sido comprendida. 

Es, pues, evidente, que las cosas de que aquí habla Tauler 
están dentro de la vía normal de la santidad o de la total 
perfección de la vida cristiana. 

Dios se muestra aquí a modo de un cazador que va en 
busca de las almas, para el mayor bien de ellas. 



¿Cómo ha de responder el alma a este afán del Salvador? 
Tauler responde: 

"El alma debe hacer lo que hizo la Cananea, correr a Jesús 
y gritar en alta voz: Señor, hijo de David, tened compa- 
sión de mí* 

Esta persecución divina, hijos míos, y esta ronda de Jesús 
provoca en algunos un grito y una llamada de inmen- 
sa fuerza: es un grito del espíritu, que se oye desde mil le- 
guas y más; es un suspiro que sale desde una profundidad 
sin fin. 

Es algo que sobrepasa grandemente a la naturaleza; el 
divino Espíritu es quien debe de proferir en nosotros ese 
suspiro, como lo enseña S. Pablo: "El Espíritu Santo 
ruega por nosotros con gemidos inenarrables." (Rom., 
VIII, 26.) 

Tales expresiones nos dan a entender que para Tauler, 
como más tarde para S. Juan de la Cruz, el alma empeñada 
en esta lucha penetra en las vías de la mística por especial 
inspiración del Espíritu Santo y por un principio de con- 
templación, a pesar de la sequedad en que continua. El Es- 
píritu Santo, que reside en las almas justas, comienza a hacer 
sentir su divina influencia. 

Tauler hace notar aquí que, después de esta llamada del 
alma, Dios responde a veces como Jesús a la Cananea; hace 
como quien no oye ni quiere escuchar, Y este es el mo- 
mento de insistir, como hizo la Cananea, impulsada por la 
divina inspiración, que, a pesar de esos rechazos y desaires, 
iba tras de ella. 
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"¡Ah, hijos míos, dice Tauler, qué vivos y ansiosos deben 
ser entonces vuestros anhelos, en el fondo de vuestras al- 
mas! . . . Aunque os rehuse Dios el pan; aunque no os reconoz- 
ca como hijos suyos. . respondadle como la Cananea: ¡No 
os olvidéis, Señor, que a veces los cachorrillos se alimentan 
de las migajas que caen de la mesa de sus amos! 

¡Hijos míos, añade Tauler, si fuera posible penetrar así en 
el fondo de la verdad (de nuestra conciencia), no mediante 
sabios comentarios, con palabras o con el sentido, sino en sus 
verdaderas profundidades! Entonces ni Dios, ni criatura al- 
guna podrían menospreciaros, aniquílalos ni abajaros tanto 
como os rebajaríais vosotros mismos. Ya podrían haceros su- 
frir afrentas, repulsas y menosprecios; a pesar de todas esas 
cosas, permaneceríais firmes y perseverantes, y vuestro celo, 
lejos de disminuir, iría en aumento ( x ). Sí, hijos míos, en 
eso está todo el negocio de la santidad; y quien hubiere lle- 
gado a tal estado, ese tal vencerá. Estos caminos, y sólo ellos, 
conducen, sin intermediarios, directamente, a Dios. Mas a 
algunos les parece imposible poder llegar a tal grado de ano- 
nadamiento, y perseverar en él con constancia, como lo hizo 
la pobre Cananea. 

Mas ésta, por haberlo hecho así, escuchó aquellas palabras: 
¡Mujer, grande es tu fe! Hágase como has creído, y supli- 
cado! Parecida respuesta será dada a quienes perseveraren en 
tales disposiciones y en tal camino," 

Tauler cuenta en este lugar lo que acaeció a una jovencita, 
que, creyéndose muy alejada de Dios, se abandonó, no obs- 
tante, a su santa voluntad y beneplácito por toda la eterni- 
dad; y entonces, añade, fué arrebatada muy lejos, y sin nece- 
sidad de ningún intermediario, y transportada al abismo de 
la divinidad. 

Continúa el viejo maestro, queriéndonos mostrar los frutos 
de esta segunda conversión: 

"Ponte en el último lugar, como enseña el Evangelio, y 
seras ensalzado. Mas los que a sí mismos se ensalzan, serán 
humillados. Desea lo que Dios ha querido eternamente; acep- 

(!) Así cerró David sus oídos a las injurias de Semeí (II Reyes-, 
XVI, ó), y tal fué la manera de obrar d'e los santos, como se ve en 
la vida de S. Francisco, S. Domingo, S. Benito José Labre y de tan- 
tos otros. 
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ta el puesto que en su amabilísima voluntad ha querido que 
fuera el tuyo ( x ). 

"Este es, hijos míos, el camino que lleva a Dios: la total 
renuncia de sí mismo y de lo que uno posee. Quien pudiere 
obtener una gotita o una sola chispita ( 2 ) de tal renuncia- 
miento, se hallaría mas cerca de Dios, que si se despojara 
de todas sus ropas y las diera de limosna, más que si comiera 
espinas y guijarros, si acaso la naturaleza lo pudiera soportar. 
Un solo instante que viviéramos en tales disposiciones nos 
serta más útil que cuarenta años de trabajos que eligiéramos 
por nuestra propia voluntad. . . 

"Camináis largos años al corto paso que habéis elegido, y 
apenas avanzáis. . . Cosa bien lamentable en verdad. Pidamos 
al Señor la gracia de sumergirnos en Dios de tal manera que 
para siempre nos encontremos en El. Así sea ( 3 )." 

Así habla este antiguo autor de la segunda conversión, por 
la que queda el alma realmente tf vuelta hacia Dios" mucho 
más profundamente que antes; como cuando la tierra sufre 
la segunda arada, quedando en disposición de producir gran 
cosecha. 



Trata Tauler el mismo asunto en el sermón del segundo lu- 
nes antes de Ramos ( 4 ) al explicar el texto: "Si alguien tu- 
•viere sed, venga a mí y beba, y ríos de aguas vivas manarárw 
de su corazón" (Joan., IV, 14). Describe (n. 2, 3, 4) la sed 
de Dios, que nace de una inspiración del Espíritu Santo, a 
la vez que cierto disgusto* de todo- lo creado, y de todo lo 
que en él existe de desordenado, mentiroso y vano. Este vivo 

i 1 ) Podría ser voluntad del Señor que seamos, dondequiera que 
nos encontremos, como una raicilla escondida en la tierra, y no flor 
vistosa y perfumada. El papel de esa raíz, que absorbe los jugos de 
la tierra para alimentar al árbol, es de gran utilidad; felices los que 
saben cumplirlo a la perfección. 

( 2 ) Echase de ver por estas palabras que se trata del fruto de una 
gran gracia, que es una verdadera conversión. 

. ( 3 ) Justo es advertir con Javier de Hornstein, Los grandes rrús- 
ticos alemanes del siglo XVI, p. 299, que Maestro Eckart capeó la 
mística por el lado de la inteligencia, el B. Susón por el del corazón, y 
1 auler por el de la voluntad"; d'e ahí su santa austeridad, condición 
cíe la íntima unión con Dios. 

( 4 ) Cf. trad., Hugueny y Théry, t. I, pp. 257-269. 
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dése© de Dios y disgusto de lo creado van acompañados de 
la lucha contra las inclinaciones desordenadas de la sensi- 
bilidad y la impaciencia. Que no es otra cosa sino el estado 
que b, Juan de la Cruz llamará más tarde purgación pasiva 
del senado. -La exposición de Tauler abunda en metáforas 
que, noy parecen excesivas. Nota aquí (ibid., n. 5 y 6), 
después de esta- prueba, un período de descanso- y de gozo. 
Luego describe la segunda serie de pruebas, con las que 
comienza- la vía unitiva de los perfectos (ibid., 7 y 8); equi- 
va en a las que S. Juan de la Cruz llamará lá noche 'pasiva 
del espíritu. r 

r?S eSt l S * nseñanzas > q ue apenas difieren de. las de santa 
uanZl" T T ^ \ 3S del B - Enri( 3 ue $ usón - se deduce que, 
re^ri? 7 h Vía , l] r ÍnatÍVa de los aprovechados, es V 
seZrl^l ^ £ Í P - Lal] ™ Y ™chos otros llaman .. 
segunda conversión. Aquí es donde el alma comienza a com- 

Kf Cr - S ? aIa ^ raS de Jesús a Ios ^Pósteles, que discutían 
sobre quien de ellos habría de ser el primero: "En verdad os 

■a a " 1° cambms y os h ^éis como niños (por la simpli- 
cidad y la conciencia de vuestra debilidad) na entraréis en 
el remo de los cielos» (Mat., XVIII, 3). Estaban ya los após- 
toles en estado de gracia, mas érales menester una segunda 
conversión para penetrar bien adentro en la intimidad del 
reino, para que el fondo de sus almas quedase limpio de egoís- 
mo y amor propio y fuera todo de Dios, y en él reinase Dios 
enteramente. Mientras el alma, generosa no llegue a ese pun- 

£¿ Í £ egmri * el J eñor > 7 ella, guiada por divina inspi- 
ración le buscara a El, con anhelo siempre creciente, dejan- 
do de buscarse a si misma. Entonces se abrirán nuestros ojos 
r y 3 ™T ren ™ S qUC mUchos a ( l uienes juzgábamos seve- 

íS^ e , S0I | mC; °v eS q " C n ° SO ?' OS - Esa es la obra d ^ina por 
excelencia, la purificación profunda del alma; primero, de la 

parte ^sensitiva y después, de la porción espiritual, con miras 

a la consecución de la unión divina, preludio normal de la 
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CAPITULO CUARTO 

LA PURIFICACIÓN PASIVA DE LOS SENTIDOS 
Y EL INGRESO EN LA VÍA ILUMINATIVA 

La entrada en la vía iluminativa, que es la segunda conver 
sion descrita por santa Catalina de Sena, el B. Susón TauE 
y el P. Lallemant, es llamada por S. Juan de la ¿ u ¿ puma 

dice" T V de d ?a S r d °H 7T 0S * l ° 

uice. i-, ae la necesidad de esta uurpxrlÁW- ?o j-i j 

como se produce; 3* de cómo nosZZ^e ompomrln 
momentos tan ^difíciles, y 4?, de las pruebas que SaT 
mente acompañan a la purificadora acción divina Que ser ¡ 
el objeto de éste y del siguiente capítulo. 

Necesidap de esta purificación 
«T fe Jua ? ? C Ia 9™ en Ia Noche oscura, 1. I., c. VIII- 

y és Os ZZ n Jjr em T a i ™™ y *" « ™*h°S, 

y estos son los principiantes»; y más tarde añade, c XIV 
después de haber descrito esta prueba: «Estando ya' esta cW 

Smino Tví díl S ° Se ^ da --- SaÜÓ el aIma a comenzar 
»T 7 J d es P jritu ' que es el de los aprovechantes v 
aprovechados, que, por otro nomhn* lio™„ " L • • y 
o ¿fe w nombre, llaman w¿ iluminativa 

o ae contemplación infusa, con que Dios de suyo anda ana 
centando y racionando el alma, sin discurso J2£ 
va^de k misma alma." Tiene que luchar, sin embargo para 
apartar los obstáculos que se oponen a esta gracia y sS'ffe a 
ja misma. Estos dos textos son muy importantes, porque seña- 

en que ordinariamente 
La ñeL s PUnflCadora d r e <^ vamos hablando, 

enseña en P fajante purificación, radica, como se 

PiW a } Sm ° lugar ( >' en Ios Afectos de los princi- 
pantes, defectos que pueden reducirse a tres: soberbia espl 

(1) N °che 4sczira> 1. I, c . II a IX. 
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ritual, sensualidad espiritual y pereza espiritual. Queda tam~ 
bién en ellos un residuo de los siete pecados capitales, que son 
otras tantas desviaciones de la vida espiritual. Y eso que e] 
santo Doctor sólo se fija en los impedimentos que de ahí 
resultan para nuestras relaciones con Dios, sin fijarse en los 
que perturban nuestras relaciones con el prójimo, ni en el 
apostolado en que podemos vernos ocupados. 

La sensualidad espiritual de que aquí se trata, sobre todo 
con el nombre de gula espiritual, consiste en aficionarse de- 
masiado a los consuelos sensibles que Dios, en su bondad, 
concede a veces en la oración- búscanse tales consuelos por 
sí mismos, echando en olvido que no son un fin, sino un 
medio; prefiérese el gusto de las cosas espirituales a su misma 
pureza, y se busca uno a sí mismo, en las cosas santas, en vez 
de buscar a Dios como sería menester. Otros se buscan en 
el apostolado exterior, o en cualquier otra forma de activi- 
dad. 

La pereza espiritual proviene generalmente de que, al no 
encontrar satisfecha la gula espiritual, u otra forma cual- 
quiera de egoísmo, se cae en la impaciencia y en cierta des- 
gana en el trabajo que impone la propia santificación, en 
cuanto se trata de avanzar por la "vía estrecha". Los anti- 
guos hablaron largamente de esta pereza espiritual y de 
esta desgana que llamaban acidia (*). Y aun añadían que la 
"acidia" cuando va en auge, lleva a la malicia, al rencor, a 
la pusilanimidad, al desaliento, al entorpecimiento y disipación 
del espíritu en las cosas prohibidas ( 2 ). 

La soberbia espiritual se manifiesta frecuentemente en los 
casos en que la gula espiritual o cualquier otra tendencia 
egoísta ha quedado satisfecha, cuando las cosas marchan a sa- 
tisfacción; en tales circunstancias sube a la cabeza el humo de 
la propia perfección, juzgase al prójimo desfavorablemente y 
erígese uno en maestro de los demás, cuando no se pasa de 
ser un pobre discípulo. Esta soberbia espiritual, dice S. Juan 
de la Cruz («), .inclina a los principiantes a huir de los maes- 
tros que no aprueban su espíritu, y "aun terminan por tenerles 
aborrecimiento". Buscan director que concuerde con sus 
gustos, tienen empacho de mostrar sus pecados al desnudo, 

( l ) Cf. S. Tomás, II II, q 35 

$ ír id i q - 35, a - 4i q - 36 > a -* 4 - 

( a ; Noche oscura, 1. I, c . n. 
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por que no los tengan en menos, y vanlos coloreando por que 
no parezcan tan malos; lo cual más es irse a excusar que a 
acusar. Y a veces buscan otro confesor para decir lo malo, 
porque el otro no piense que tienen nada de malo, sino 
bueno; y así gustan de decirle lo bueno, y a veces por tér- 
minos que parezcan antes más de la que es que menos, con 
ganas de que le parezca bueno" ( x ), 

Esta soberbia espiritual lleva al alma a cierta hipocresía fa- 
risaica, lo que demuestra muy a las claras, que los principian- 
tes, de que habla aquí S. Juan de la Cruz, son aún muy im- 
perfectos, es decir que son principiantes en el pleno sentido 
de la palabra, tal como la entienden generalmente los autores 
espirituales ( 2 ). De ahí la gran necesidad en que se encuen- 
tran de pasar por la purgación pasiva del sentido, que seña- 
la la entrada en la vía iluminativa de los aprovechados, según 
el sentido tradicional de estos términos. 

A los defectos de gula, pereza y soberbia espirituales, se 
juntan otros muchos: la curiosidad, que trastorna el amor de 
la verdad; la presunción, que nos hace exagerar nuestra valía 
personal, e irritarnos cuando no se la estima bastante; celos y 
envidia, que inclinan a rebajar a los demás, a intrigas y plei- 
tos desdichados, destructores de la paz. De igual modo, en 
el ^ apostolado es corriente el ansia natural de buscarse a sí 
mismo, de hacerse, centro de todo, de agrupar las almas en 
torno de sí o del grupo de que uno forma parte, en vez de 
acercarlas a Jesucristo. Y si, tal vez, sobreviene la prueba, un 

C 1 ) Ibidem. 

( 2 ) No es posible admitir, como hacen algunos, que los princi- 
piantes, de quienes se trata aquí, hayan llegado ya a la vía unitiva 
ordinaria por la purificación activa; y que sólo merezcan tal nombre 
desde un punco de vista muy especial, es decir en cuanto comienzan, 
no la vida interior, sino las vías pasivas, consideradas como más o 
menos extraordinarias, fuera de la vía normal. Los defectos de que 
hace poco hablaba S. Juan de la Cruz dejan ver bien a las claras 
que son verdaderos principiantes. No se trata, pues, de una termi- 
nología especial, sino de la tradicional, tomada en su sentido pleno 
y verdadero. 

En estos capítulos de la Noche oscura, 1. I, c. IX, X, en que se 
trata de la noche pasiva dtel sentido* S. Juan de la Cruz dice siem- 
pre: "los principiantes que pasan por estas pruebas..."; por ahí se 
echa de ver cuánto se engañan los que pretenden poner esta purga- 
ción pasiva del sentido, no a la entrada de la vía iluminativa, como 
quiere^ S. Juan de*la Cruz, ibid., c. XIV, sino dentro de 1 la unitiva, 
después de haber avanzado por ella algún tiempo. 
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fracaso o la desgracia Juega se cae en el desaliento, en gran 

Todo lo l ^l lS f mdad \^ t0ma aires de hurnüdad 
•puStión.^ demUeStra k nCCeSÍdad de ™ a P^nda 
Muchos de estos defectos pueden sin duda corregirse ñor 

^, " Per ° de «^«nperfecciones, dice S. Juan de la Cruz (*) 

al alma, en cnanto pndie«, procurar de su parte hacír ™ 

ga en aquella divina cura, donde sana el alma de todo Ir, 
que ella no alcanzaba a remediarse. Porque por más que el 
alma se ayude no puede ella actívamele de 
manera que esté dispuesta en la menor parte para la divíl 
unión de perfección de amor, si Dios nn tn™ f 
la purga en aquel fuego oscuro para dhTL* "T 7 • 
manera que habernos de dec¿» P ^ C ° m ° 7 de la 
En otros términos, preciso es que la cruz que el Señor 
nos envía para purificarnos complete la tarea de 1 ^ 
ñcacion que nosotros mismos nos imponemos. Por eso co 
mo dice S. Lucas, IX 23, «Jesús decía a todos Si aLno 
quiere venir en pos de mí, renuncíese a sí mismo y leve 
su cruz cada día, y sígame.» Per crucem ad^lm E e 
el camino que conduce a la luz de vid* * U íZ- - 
con Dios, preludio normal de la vida del cielo. Um ° n 

CÓMO SE REALIZA ESTA PURGACION PASIVA DEL SENTIDO 

S fuLlet r ^ f Jr* ? SeflaIeS describe así 
s. Juan de Ja Cruz en la Noche oscura, 1 I c IX- 

"La primera es, si así como no halla gusto ni consuelo en la, 
cosas de Dtos, tampoco le halla en algL de las cZs Jada¡; 

30, a. 1. muerte, oí. ¿upplemmtnm, q. 

2V"¿?¿7¿><? <wwr«, 1. I, c . III. 
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porque, como pone Dios al alma en r«t» ™ ' 

de enjugarle y purgarle el apetíto S ensi t vo enT n0Che a fin 
de;a engolosinar ni hallar sabor. 7 ^ " ^ C ° Sa le 
probablemente que esta senn^o/ • ? se conoce muy 
m de pecados, ni ^p^S/ n S' ,bor n ° P ro ™ne 
Porque, si esto fuese sentirse S f n , Uevament e cometidas, 
nación o gana de gu'stax de otr * 2 d al ^ una 
Dios... PeroporqufesLna^- T COSa qUC de las de 
abajo, podría proW dV;wrrf^L de cosa de «riba ni de 
lancólico, el cíal mxidm^t^^ h ™or me- 
es menester la segunda'eSry Tontón " ^ °* 

La segunda señal de que se crea «J U ,r ú 
es que ordinariamente trae la memorL TL t? pu ^ ación - 
y cuidada penoso, pensando ZT Dws COn solicitud 

vuelve atrás, como fe vTcon T„ f " Dios > s ™ que 

Dio, Y en 'esto se Z "ue ° n Ti?"?*? ? ^ C0Sas de 
sinsabor y sequedad . ^n teñe ,J\ J M y tíbieza este 
sas de Dios. /! Y ésta (la seoueSdf ¡ í.^ 'T^ P° r las c °" 
ayudada de Ja melancoha u'otr^ LZZV^ ^ SCa 
hacer su efecto purgativo del I ■ ' "? por eso deja de 
privado, y sólo S P U SSot^S^ ? ^ gU , St ° eStá 
sensitiva está muy caída floia v ' ' £ aUnque la P arte 

gusto que halla, e] espíritu infoern ° bMr ' P ° r d P oco 

no ser capaz el sentido y fuerza naS c S T hs > P or 
«eco y V acío ; porque la parte senS ' Se queda ayuno, 
Para lo que es puro esSritn l ^ tICne habilidad 

desabre la carn e P y ^e X ! \L l Ú espí ^u, se 

va recibiendo el manjaf anda fuerteT^ 35 , d eSpíritU ^ 
que antes en e] cuidado de no n ''T Y Solícito 

siente luego al principio el sabor y deleite!? • ^ - SÍ n ° 
sequedad y sinsabor, es por Ja noved.J ?a \ es P imu * l > sino la 
también e] paladar esptótual no Is t á 1 T?™' y P or( l ue 
para tan sutil gusto, hasta que sucesiv^^ d ° OÍ pur ^ ado 
mendo por medio de esta se'ca yos^ZZ*'. ^ 

( 3L ) Con gran acierto se ha rnm^^j 
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"... Aunque el espíritu no siente al principio el sabor por 
las causas que acabamos de decir, siente la fortaleza y 'brío 
para obrar en la sustancia que le da el manjar interior 
el cual manjar es principio de oscura y seca contem- 
plación para el sentido... La cual (refección) es tan 
delicada que ordinariamente, si tiene gana o cuidado en 
sentirla, no la siente... que es como el aire, que en que- 
riendo cerrar el puño, se sale. . . Porque de tal manera pone 
Dios al alma en este estado, que si ella quiere obrar con sus 
potencias, antes estorba la obra que Dios en ella va hacien- 
do que ayuda Porque en este tiempo lo que de suyo 
puede obrar el alma, no sirve sino, como habernos dicho, 
de estorbar la paz interior y la obra que en aquella sequedad 
del sentido hace Dios en el espíritu. (*) 

"La tercera señal que hay para que se conozca ser ésta 
purgación del sentido, es el no poder ya meditar ni discurrir 
en el sentido de la imaginación como solía, aunque más 
haga de su parte; porque como aquí comienza Dios a co- 
municársele no ya por el sentido, como antes hacía por 
medio del discurso que componía y dividía las noticias, 
sino por el espíritu puro, en que no cae discurso sucesiva- 
mente - comunicándosele con acto de sencilla contemplación 
Ja cual no alcanzan los sentidos de la parte inferior exte- 

n n ° r ' S n A ,nt , en0reS; de es <3 ue ]a imaginativa y fantasía 
no pueden hacer arrimo en alguna consideración, ni hallar 
en ella pie ya de ahí adelante." 

.,>¿i dV Í erte i S, A" an 1 de J k Cruz ' a P^PÓsito de esta tercera 
señal, que la dificultad en la meditación discursiva o razo- 
nada «no proviene de algún mal humor, porque cuando de 

PO Todo esto está muy racionalmente encadenado: trátase Hel 
¿regreso normal en la vía espiritual, y no de cosa extraoTdinarl 
como serian las visiones, revelaciones o estigmas "«sainaría, 

Asimismo, se comprende muy bien que el alma, que hasta e-re 
punto ha meditado de un modo racional y un tanto rjecánicc sienta 
necesidad de una visión mas sencilla, profunda, viva v amn a 
las cosas de Dios. Se comprende muy bien que apenas le <J , \i 
volver a hacer, al menos habitualmente, ¿mJ^^f 1 ' 
dividida en tres punto... Es algo asi, como si al niño que, comienza 
a leer pequeños versitos, fábulas y cuentos, se le oblase * J1V 
a leer el alfabeto o a deletrear la cartilla. No encuentra en e H ' 
terés alguno y sí gran tedio, porque sabe ya leer correctamente °T n¡ 
anos van adelante, y no es posible hacer retroceder la vida dos I 
tros atrás; lo mismo acontece en el orden espiritual. 
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aquí nace, en acabando aquel humor, porque nunca perma- 
nece en su ser, luego con algún cuidado que ponga ?lZ¡ 
vuelve a poder lo que antes, y hallan sus arrimos 1 s T. 
tencias; lo cual en la purgación del apetito no es así poraue 

poder discurrir con las potencias. . . Esta noche de seque 
dadesno suele ser en ellos continua en el sentido P oX e ~ 
algunas veces las tienen, otras no". P q 

c fx o) bla S ' Juan de Ia Cruz ' en Ja Noche oscura, 1. I, 

n ¿, evidente $ ne > « tal estado se caracteriza por dos notas 

en a meditadón 1? qUC a arideZ Sensible Y Ia d^tad 
nueva modaliZ * P recis ^ente de que la gracia adopta 

dos y Ti dlstí™ P Ur , ament ' CSpirÍtUal Y SU P erior a los se nti- 

sensibles I nrt, T\ i ' ■ P "T aI / lma de Ios ««suelos 
cioSnte v- / Pre "° S ° d ° n de Ia contemplación in- 

cóente y de un amor más espiritual, puro y ardiente pero 
la realidad es que en vez de privarle de tales gracias s e lS 

r d i e ce e oS T momento; ; ól ° que > del mis ™ SSo 

se dice que 'Jos principios de la ciencia son amargos mien- 
tra que los frutos son dulces», así acontece -con Tos prin- 
cipios y frutos de la contemplación. P 

m!aI E " !? Subida del Monte Carmelo, 1. n c XI v Ylf h,h! u 
Diado ya de esta tres sefialp? j U , AI Y AlL < habla ha- 

conviene pasar de lf meditación Hi^' 3 ente . nder ™ Q«é momento 
refería a a contemnlS ¡nf d'scursiva a la contemplación, y se 

dice hablando 3 X : "¡Fue °Í F' ^ ? ,ÍSm °' ca P' «I, 

tencias, y no obran activ.mtn^ ^ - decimos - descansan las po- 
Dios obra en ellas v s '2 t ° Píamente, recibiendo lo que 
muy procurado d^ur/o ino ^J 6 " 5 "° 65 con fuerza ni 

&«üt-£ í^r ~ c - SE 

para recibirla PnanZ M „í los °JOS abiertos, sin hacer nada 

4°¿y fes sna.-ás&'aii.^ ¡*~? 

(«A .cmo d. ]. con.empl.ci6n, I. Nacb, o,"„'",¿ÍT¿#¿ 
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y animarlos a no tenerla en cuenta. No es el auerer 
lo -que les falta, sino el poder querer 4 u «w. 

Las causas de la neurastenia pueden ser orgánicas como 
^toxicaciones, las perturbaciones endocrinas o heT 
ticas, y la parálisis; mas con frecuencia son también dsí 

•de^do pesada para so"^ & ^ ™ 
so de anomalía psíquica, el mal afecta al organismo ñor eso 
el neurasténico necesita reposo absoluto; kego Víe ha 

£££¿L\ «as! rJráá^ 

tantemente. ' 7 e debe a mmar cons- 



De ahí, como lo advierte S. Tuan de k fn,, jiu , 
as tres señales de la noche pJtlTdel entídc nt * ' 

l^ o r e TV neda ^ "con": mí 

da señal (recuerdo de ¿"os í lí nCm0Sa P ° r Ja x ^n- 
dmWncia oor no ir ' ? ^ VCZ qUe ^ ran solicitud y 

. través de tales se2¿, ¿,to¿e menSl^ T^f 
pasiva, d« la .a, Mrail1M . vTestue^pS^' 6 " 
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CAPÍTULO QUINTO 



CONDUCTA QUE SE HA DE GUARDAR DURANTE 
LA NOCHE DE LOS SENTIDOS 



S. Juan de la Cruz trata esta cuestión en la Noche oscura, 
1. I, c. X. Enseña primero algunas reglas de dirección, y .-■ 
habla luego de las pruebas que ordinariamente acompañan 
a este estado. Vamos a exponer lo más esencial de su doctri- 
na; cosa que podrá ser útil no sólo a las almas que se encuen- 
tren en este período de oscuridad y prolongada aridez, sino 
también a aquellas que notan en su vida interior que el día 
y la noche alternan, algo así como acontece en la naturaleza. 
El libro de la Imitación habla con frecuencia de tal alternati- 
va; como en la naturaleza es muy conveniente que la noche 
suceda al día, así también en la vida del alma; y hay que saber 
como conducirse durante estas dos fases tan diversas entre 
si. Hay que saberlo sobre todo cuando la fase oscura se 
prolonga, como en el período de que estamos tratando. 

Cuatro reglas de dirección relativas a este estado 

El místico Doctor advierte en primer lugar, a propositó . 
de los que se encuentran en período de transición: "Estos- 
en este tiempo, si no hay quien los entienda, vuelven atrás., 
dejando el camino o aflojando, o, a lo menos, se estorban, 
de ir adelante, por las muchas diligencias que ponen de k.ppJd • 
el camino de meditación y discurso, fatigando y trabajando :/ 
demasiado el natural, imaginando que queda por su 
gencia o pecados." En este momento, en efecto, han det¡q$¡i$Jl 
consejo de un director ilustrado, dadas las dificultades -q$£C 
aparecen en su vida interior, como consecuencia de Ja ^k&| 
vación de las gracias sensibles, de la creciente dificultad 
la meditación y de las tentaciones contra la castidad y 
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paciencia, que suscita entonces el demonio con el fin de 
alejar al alma de la oración. 

En segundo lugar, dice S. Juan de la Cruz, "los que de esta 
manera se vieren, conviéneles que se consuelen perseverando 
en oaciencia, no teniendo pena; confíen en Dios, que no 
deia a los que con sencillo y recto corazón le buscan, ni les 
dejara de dar lo necesario para el camino, hasta llevarlos 
a la clara y pura luz de amor, que les dará por medio de la 
otra noche oscura del espíritu, si merecieren que Dios les 
ponga en ella". Preciso es, pues, en esta sequedad y aban- 
dono, no desanimarse ni dejar la oración como cosa inútil. 
Porque al contrario,' es muy provechosa, si se persevera en 
la humildad, la ábnegación y la confianza en Dios. La se- 
quedad prolongada y la creciente imposibilidad de la medi- 
tación son señal de vida nueva y más perfecta. Un sabio y 
experimentado director, en vez de acongojarse, se regocija- 
porque sabe que se trata de la entrada generosa en "la vía 
estrecha" que se va ensanchando a medida que el alma va 
adelante, y ha de llegar a ser amplia e inmensa como el mismo 
Ta a conduce - Se halla -aquí el alma en la dichosa nece- 
sidad de no contentarse con imperfectos actos de fe, confianza 
y amor. Los actos -imperfectos (remissi) de estas virtudes no 
bastan ya; son necesarios otros más elevados y meritorios, que, 
por naturaleza, como enseña S. Tomás, consiguen, de inme- 
diato el aumento de gracia y caridad a que son acreedores (*). 

El hombre de vida interior que ha llegado a este punto es se- 
mejante a aquel que, haciendo la ascensión de una montaña, ha 
legado a un paso difícil que le hace desear más ardientemente 
llegar a la cumbre, Nos hallamos aquí en la aurora de la 
vida iluminativa; don excelso que bien merece que atravese- 
mos con generosidad la oscura noche que le precede. Trátase 
de quedar purificados de los residuos de los pecados capitales 
que infectan -la vida espiritual; pues, si por los propios méri- 
tos no quedamos limpios en la tierra, por la fuerza hemos 
de quedarlo en el purgatorio. 

La purgación pasiva de que vamos hablando está dentro 
de la vía normal de la santidad, que puede definirse: unión 
con Dios y pureza suficiente para entrar inmediatamente en 



( l ) II IT, q. 24, a. 6. 
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el cielo. Tal grado de pureza pertenece a la vía normal del 
cielo, ya la obtengamos aquí en la tierra, o únicamente en el 
purgatorio; pues el purgatorio, que es pena y dolor, supone 
faltas que hubiéramos podido evitar. 

Tengamos confianza en el Señor mientras dura el penoso tra- 
bajó de la purificación; que no es sensato despedirnos del mé- 
dico cuando comienza a hacernos sufrir para darnos la salud. 

En tercer lugar, como lo enseña S. Juan de la Cruz (ibid., 
c. X), u es que no se den nada por el discurso y la meditación; 
pues ya no es tiempo de eso, sino que dejen estar al alma 
en sosiego y quietud. . . con una advertencia amorosa y so- 
segada en Dios". Querer volver absolutamente a la medita- 
ción discursiva sería pretender ir contra la corriente de la 
gracia, en lugar de ir a su favor, y sufrir recias penas sin 
provecho. Sería correr en busca de la fuente de las aguas 
después de haber llegado a ella; que, es alejarse de lo que se 
búsca. Sería continuar vocalizando, cuando ya se sabe leer 
de corrido; sería alejarse, en vez de acercarse a Dios. 

Mas si acaso la dificultad- de meditar no fuera en aumento 
y sólo' se dejase sentir de vez en cuando, sería conveniente 
volver a una meditación afectiva simplificada si es posible, 
por ejemplo a la meditación reposada del Padre nuestro. 



La cuarta regla de dirección la damos aquí para aquellos 
que, habiendo llegado a este estado de prolongada sequedad,, 
quisieran, no precisamente volver a la meditación razonada* 
sino sentir alguna consolación. S. Juan de la Cruz dice a 
este propósito (ibid.): "Y aunque más escrúpulos le vengan 
de que pierde tiempo y que sería bueno hacer otra cosa 
pues en la oración no puede hacer ni pensar nada, súfrase 
y estése sosegado, como que no va allí más que a estarse a 
su placer y anchura de espíritu. Porque si de suyo quiere 
algo obrar con las potencias interiores, será estorbar y per- 
der los bienes que Dios por medio de aquella paz y ocio del 
alma está asentando e imprimiendo en ella bien así como 

O) La palabra quietud, frecuentemente empleada aquí por S. Juan 
de la Cruz, prueba que el estado que va describiendo corresponde 
a la IV morada de santa Teresa, o sea la del recogimiento pasivo y 
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si algún pintor estuviera pintando o alcoholando un rostro, 
que si el rostro se menease en querer hacer algo, no dejaría 
hacer nada ai pintor. . . Porque cuanto más pretendiera 
tener algún arrimo de afecto y noticia, tanto más sentirá 
la falta, de la cual no puede ya ser suplida por aquella vía". 
Con otras palabras, moverse uno, buscándose a sí mismo, por 
distinto camino del que le enseñare el Espíritu Santo, es 
poner obstáculos a sus más delicadas inspiraciones. No se 
ha de andar en la oración con ansias de sentir los dones 
de Dios, sino dejarse con docilidad y desinterés' en sus ma- 
nos y en la oscuridad de la fe. El gozo espiritual vendrá 
más tarde a juntarse a la contemplación y amor de Dios, 
pero no es ese gozo lo que se ha de buscar, sino a Dios 
mismo, que es muy superior a todos sus dones. 

Si el alma que ha llegado a este período de transición 
permanece fiel a lo que acabamos de decir, entonces se 
cumplirá en ella lo que afirma S. Juan de la Cruz al fin 
del mismo capítulo X: "De donde a esta tal alma le con- 
viene no hacer aquí caso que se le pierdan las operaciones 
de las potencias, antes ha de gustar que se le pierdan presto; 
porque, no estorbando la operación de la contemplación 
infusa que ya Dios dando, con más abundancia pacífica la 
reciba, y dé lugar a que arda y se encienda en el espíritu 
de amor que esta oscura y secreta contemplación trae con- 
sigo y pega al alma; porque la contemplación no es otra 
cosa que una infusión secreta, pacífica y amorosa de 
Dios, que si le dan lugar, inflama el alma en espíritu de 
amor." i 1 ) y 

Como ha dicho un poco antes el Doctor místico, "se ha 
de contentar el alma con una advertencia amorosa y sose- 
gada en Dios", con un conocimiento general de su infinita 

de quietud, en que la voluntad está cautiva y reposando en Dios, 
bajo una inspiración ^ especial del Espíritu Santo. En este tiempo! 
tal vez se produce cierta involuntaria divagación de la imaginación, 1 
que no puede tomar interés por un objeto puramente espiritual, 
mas tampoco está dormida del todo. 

0) Al principio del cap. X dijo el Santo "que Dios saca el alma 
de meditación a contemplación", es decir a contemplación infusa 
como se ha dicho. No se trata de contemplación adquirida sino de 
la infusión de una dulce lumbre de vida. 
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bondad, como cuando un hijo amante, después de muchos 
meses de ausencia, encuentra a su querida madre que le 
esperaba. No se detiene a analizar sus propios sentimientos, 
ni los de su madre, como podría hacerlo un psicólogo, mas 
se contenta con un mirar profundo, „ tranquilo y amoroso 
que, en su simplicidad, va mucho más adentro que todos 
los análisis psicológicos juntos. 

Este comienzo de contemplación infusa unida al amor es 
ya el ejercicio eminente de las virtudes teologales y de los 
dones del Espíritu Santo. Va incluido en ella un acto de 
intensa fe (*), que penetra más y más el espíritu del Evan- 
gelio; realizándose así las palabras del Salvador: "Mas el 
Consolador, el Espíritu Santo, que mi Padre enviara en mi 
nombre, os lo enseñará todo, y os recordara cuantas cosa* 
os tengo- dichas» (Joan., XIV, 26). S. Juan había escrito a 
los cristianos (I Joan., II, 27): "Mantened en vosotros la 
unción que de Dios recibisteis ( 2 ). Con eso no tenéis nece- 
sidad^ de que nadie os enseñe.,.; la unción del Señor os 
enseña todas las cosas: unctio ejus docet vas de ómnibus». 
Lléganos, en el silencio de la oración, el profundo sentido 
de las cosas que tantas veces se han leído y meditado en el 
Evangelio, por ejemplo el sentido de las bienaventuranzas: 
bienaventurados los pobres, los mansos, los que lloran sus 
pecados, los que tienen hambre y sed de justicia, los mi- 
sericordiosos, los limpios de corazón, los pacíficos, los que 

(*) Esta acto se llama, infuso porque rio se produciría sin especial 
inspiración del Espíritu Santo, inspiración que los dones nos dispo- 
nen a recibir con docilidad y el don de ciencia y el de inteligencia 
hacen que nuestra fe sea más penetrante y segura. Un mismo acto 
es acto de fe y acto de fe penetrante; hay en él los dos motivos for- 
réales subordinados de la virtud de fe (la autoridad de Dios revela- 
dor) y del don de inteligencia (iluminación especial del Espíritu 
Santo, como regulación objetiva). 

Sucede aquí algo parecido a Jo que acontece con un verdadero 
artista, que, al ejecutar una sinfonía de Beethoven, recibe en un 
momento dado una especial inspiración que le hace penetrar en el 
alma de esa obra de un genio. Posee igualmente el acto de fe viva 
una modalidad meritoria que procede de la caridad; modalidad que 
esta ausente en el acto de fe infusa de un alma en pecado mortal. 

( 2 ) Esa unción permanece en nosotros de modo estable, aun 
durante el sueño, en forma de gracia santificante y de los hábitos 
infusos que de ella derivan, que son las virtudes infusas y los siete 
dones. Es el sacrum septenarium de que habla la liturgia y está 
en todos los justos. 
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sufren persecución por la justicia; porque de ellos es el 
remo de los cielos. 

Así es como comienza de ordinario la oración infusa, la 
elevación espiritual del alma hacia Dios, por encima de los 
sentíaos, la imaginación y el razonamiento, "adoración en 
espíritu y en verdad", que sobrepasa todas las fórmulas de 
ia te, adentrándose en los misterios en ella contenidos y 
dándonos el vivir de ellos. Pues las fórmulas no son el fin, 
sino el punto de partida. 

No hay que olvidar, sin embargo, lo que dice S. Juan 
de la Cruz en la Subida del Monte Carmelo, 1. II, c. XIII: 
El que comienza la vida de contemplación no está aun tan 
lejos de la meditación discursiva, que no deba, a veces, vol- 
ver a practicarla, esto es, cuando no sienta en sí el especial 
influjo del Espíritu Santo, que facilita el recogimiento, 
banta Teresa (i) habla también de la necesidad que en los 
principios de la oración de quietud, tiene el alma de recurrir 
a la meditación simplificada, que la santa compara con el 
trabajo de sacar agua con la noria. Este pasaje de santa 
leresa corresponde a lo que S. Juan de la Cruz acaba de 
decir acerca de la labor del entendimiento, que dispone a 
.eciDir de Dios un recogimiento más profundo. También 
es muy conveniente, al principio de la oración, meditar len- 
tamente las peticiones del Padre nuestro, o acudir con filial 
confianza a María Medianera, a fin de que nos haga entrar 
en las intimidades de su Hijo. Es muy provechoso igual- 
mente recordar que Jesús dió su vida por nosotros y no 
cesa de ofrecerse en nuestro favor en el santo sacrificio 
de la misa. Si el alma es fiel en seguir este camino, en el 
momento menos pensado recibirá una luz interior que le 
dará a comprender el profundo sentido de la Pasión y de los 
nrinitos tesoros contenidos en la Eucaristía. Así la vida in- 
Sm V h{ ¿°* haciéndose más elevada, condición nece- 
saria para que brille y produzca frutos en abundancia. 
i ai es la conducta que se ha de observar durante la pu- 

SrS^ SenSÍtÍV0 ' llamada noche del 

sentido: docilidad al director, confianza en Dios, sencilla y 

amorosa mirada al Señor, y no buscar el sentir consuelos. 

í 1 ) Vida de santa Teresa escrita por ella misrna, c. XIV. 
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Para completar este capítulo, vamos a hablar de las prue- 
bas que con frecuencia acompañan a este período de 
transición. 

Pruebas que de ordinario acompañan a la noche 

del sentido 

A esta dolorosa purificación, durante la cual, bajo la in- 
fluencia del don de ciencia, vamos experimentando el vacío 
de las cosas creadas, se añaden habitualmente tentaciones 
contra la castidad y la paciencia, que el Señor permite a fin 
de que reaccionemos vigorosamente en estas virtudes que 
tienen su asiento en la sensibilidad. Mediante esa reacción 
* fortaléceme estas virtudes, echan raíces más hondas, y sé 
asienta en mayor pureza la sensibilidad donde radican, so- 
metiéndose más radicalmente a la razón iluminada por la 
fe. Por idéntica razón habrá también, en la noche del espíri- 
tu, tentaciones contra las virtudes que radican en la parte más 
elevada del alma, sobre todo contra las virtudes teologales. 

Tales pruebas revisten en muchas almas interiores una 
forma atenuada, mientras que en otras se acentúan mucho 
más, y significan en tal caso que quiere Dios conducirlas, 
si le son fieles, hasta la más alta perfección de la vida' 
cristiana 

La lucha contra las susodichas tentaciones obligan al alma 
a^ realizar enérgicos actos de las virtudes de castidad y pa- 
ciencia; vanse éstas arraigando más y más en la sensibilidad 
tan trabajada y atormentada, y se convierten en gérmenes 
fecundísimos de vida superior. Las virtudes morales adqui- 
ridas hacen, en efecto, llegar hasta la sensibilidad la direc- 
ción de la recta razón, al mismo tiempo que las virtudes 
morales infusas hacen que descienda hasta ellas la vida di- 
vina de la gracia. Así entendida, esta lucha contra las ten- 
taciones es una cosa de mucha elevación y belleza. Sin ella, 
nos contentaríamos, con frecuencia, con mínimos esfuerzos, 
con débiles actos de virtud, inferiores al grado en que 
esa virtud se encuentra en nosotros. Poseyendo tres ta- 
lentos, obraríamos como si no tuviéramos más que dos. 
Mas tales actos, como enseña S. Tomás ( 2 ), no consiguen 

O) Noche oscura, 1. I, c. XIV. 
C ¿ ) I II, q. 52, a. 3; TI II, q. 24, a. 6, ad I. 
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de inmediato el aumento de caridad ,„ 
*as que Jos actos más perfec o í f*™^ niien- 
mente. puicctos ote^ i nmediata _ 

act L o 3 S S C eme S <— ¡dad de realizar esos 

grandemente las viZT^SS y nT' ^ 
¿tatamente un aumento nm «« • ^ , consiguen mwe- 

W. Por esta rZTlhZT^*- de J» vktudes in ~ 
eras agradable a Dio* fe/Ziv eI dl, ° a Tobías; "Porque 

no pernntirá seáis tentados sobri nas iu rZ D ?*' *" 
de la misma tentación or h„*A ,„ ueswas fuerzas, sino que 

dais sosteneros" n C 0I Y , pT ° Vecho P ara 4™ po- ■ 

isaias había escrito: "El Señor p* *l z. 
^ e/ que da mucha fuerza y Z£ 1 1% " bmece rf *H 
Los que tienen pJsta en el Señor ° "° S ° n mda - • ' 

La tentación nos pone en el rranr,. a. ^ CCJ1 '' a *aIV, 9). 

que venga en nuestro' ^^^^4^ V* ' 
en e] y no en nosotros Ra,^' i P nuestra confianza 

la tempestad. Por est Tc^ZT^L^ d ™ 
experiencia aquello que dice S Pablo «rT^ P ° r ? TO P ia 
«cw £* W sum: ciando Toy débil e's cuZn Snm 
fuerte" (II Cor., XII 10/ vi > f n $° me stenf o más 
"Tened,, hermanas míos L oh £?f escribe: 
en varias tribulaciones: 'sabiendo nL \ sumo Jozo el caer 
fe produce la paciencia Y nue la PfUeba de 

obra, para que'así ¿tf^ ¿ÜS^g^ ^ 

_ A las tentaciones contra la castidad v U „ ■ ■ 
añade a veces, en este período de U IaT - Y • P aclen aa se 
de bienes de' fortuna P d honores y l^T' ^ pérdida 
humanas, y Dios nos exige eZTes LeT < * demaSÍado 
afectos que olvidábamos dirigirle Tal vi ofrezcam <* esos 
a enfermedad, para que apren moT que 
fnmiento, y recordarnos P que nada* ^^^Z 
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mismos y la mucha necesidad en que nos encontramos de la 
dd aLr CnCia ' tam ° Cn 13 VÍda C ° r - POraI * Í la 

Efectos de la purgación pasiva del sentido 

y excelmte vtrtud del conocimiento Woiic no , e wZT° 
nujeíra al, ° aC " ; " K c °nK>npl>ción infusa; lo cual de 

rlh ° í ai ! d0le c J onOCÍmiento de s« bajeza y miseria Z' 
también de la grandeza y excelencia de Dios." Jl£d) ^ 

banta Teresa dice igualmente (*\- « T^ n a ' i-t. 

s.-M^ c & e o s u a % in „: parece ^ ^ ^ 

u 1 , r créanme una cosa, que si hav mmm 

oracr a 'o nn e r haClenda ; aUnqUC te ^ a " ^chofars de 
oracmn, o, por mejor decir, consideración (porque oración 
perfecta en fin quita estos resabios), que nunc n ednrínT 
cho ni llegarán a gozar el verdadero fruto de h oración" ™~ 

ft } mt e c 0S Si u l ' c " XIr - 

( 3 ) Cammo de Perfección, c. XIT. 
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Santa Catalina dejó escrito: Este doble conocimiento de 
Uios y de nuestra indigencia son como el punto más ele- 
vado y e mas bajo de un círculo que constantemente se 
va ensanchando (*). Este conocimiento infuso de nuestra 
pequenez es el principio de una verdadera humildad, de la 

a no desear ser cosa 
alguna para que Dios lo sea todo, "amare nesciri et pro nihilo 
reputan-. El conocimiento infuso de la infinita bondad de 
uios hace nacer en nosotros una caridad mucho más gr- 
átente, un amor mas generoso y desinteresado de Dios y de 
las almas en Dios, y mucho mayor confianza en la oración. 

r,wT dÍC -A J !í an T í e k CrUZ & : " En csta noche - • • ejer- 
t candad . <í Dios pues ya no por el gusto atraído y 

¡1 !L' ' Muc .nas veces cuando menos piensa, comunica Dios 
al alma suavidad espiritual y amor puro y noticias espiri- 
tuales, a veces muy delicadas, cada una de mayor provecho 
Y precio que cuanto antes gustaba; aunque el alma en los 
no lo piensa así, porque es muy delicada la in- 
fluencia espiritual que aquí se da, y no la percibe el sentido." 

Camina aquí el alma por una semioscuridad espiritual le- 
vantándose por sobre la inferior oscuridad que viene de la 

T°-, Y dd pecado ' y P enetra en la oscuridad 
ZH-Tj P roduclda P° r ™a luz demasiado intensa para la 
debilidad de nuestros ojos. Es la oscuridad de la vida divina 
cuya luz es inaccesible a los sentidos y a la razón natural 
Mas entre ambas oscuridades, la de abajo y la de arriba 
penetra el rayo de la iluminación del Espíritu Santo, y aquí 
es donde comienza la verdadera vida iluminativa, realizán- 
dose las palabras del Salvador: "Qui sequitur me non am- 
bulat tn tenebris, sed habebit lumen vitae: el que me sigue 
no camina a oscuras, sino que tendrá la luz de la vida" 
(Joan., XVIII, 12). 

Por la influencia de esta luz, la caridad, de afectiva que 
era^ se hace efectiva y llena de generosidad. Mediante el 
espíritu de sacrificio, viene a ocupar el primer puesto en el 

mildad^ífe a' / V: " E1 c0 ™ ci ™ entt > P'°PÍ° « inspirará la hu- 
m í iL a M 18 QU m - p0r ° m,smo no ercs ™<*a> y que el ser 

/i\ »r , : ro s °y el es ! tu eres la que no es. 
( 2 ) NW><? WfiBTfl, 1. I, c. XIII. 
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alma, llénanos de paz y la comunica también a los demás 
Tales son los principales efectos de la purificación pasiva 
del apetito sensitivo, que somete la sensibilidad al espíritu 
elevándola hasta él. Más adelante, por la purificación pasiva 
del espíritu, quedará éste sobrenaturalizado y plenamente 
sometido a Dios con quien se unirá ya desde esta vida. Son 
estas, leyes superiores de la vida de la gracia y de su pleno 
desenvolvimiento, en sus relaciones con las dos partes del 
alma. Los sentidos acaban por quedar totalmente sometidos 
al espíritu, y el espíritu a Dios. 

En fin, k purificación pasiva de los sentidos es más o me- 
nos clara para los que en ella penetran, y unos la soportan 
oten, mas otras no tanto. S. Juan de la Cruz escribe (Noche 
oscura 1 I, c . IX, fin), refiriéndose a las almas poco gene- 
rosas: 'Esta noche de sequedades no suele ser en ellos con- 
tinua en el sentido, porque aunque algunas veces las tienen 
otras no; y aunque algunas veces no pueden discurrir, otras 
pueden. . . De aquí es que a éstos nunca les acaba de hecho 
de desarrimar el sentido de los pechos de las consideraciones 
y discursos, sino algunos ratos y a temporadas, como habe- 
rnos dicho . Y en Llama de amor viva, canc. 2, v. 5, da la 
razón: "Cuando Dios los quiere comenzar a llevar por los 
primeros trabajos y mortificaciones' según es necesario no 
quieren pasar por ellas, y hurtan el cuerpo, huyendo el ca- 
mino angosto de la vida, buscando el ancho de su consuelo 
que es el de su perdición, y así no dan lugar a Dios para' 
recibir lo. que piden. . . Queriendo eüos llegar al estado de 
los perfectos no quisieron ser llevados por el camino de 
los trabados de ellos' 1 

0) Dedúcese de estas palabras que, para S. Juan de la Cruz, «tiste 
falta de generosidad' en estas almas. Lo cual no acontece en aquellas 
que están predestinadas desde la eternidad a una elevada perfección 
condición del alto grado de gloria que Dios les ha destinado. S. Juan 
de la Lruz habla de la predestinación en los mismos términos que 
í>. 1 ornas, cuando dice: "Aunque es verdad que un alma, según su 
poca o mucha capacidad, puede haber llegado a unión, pero no en 
igual grado todas, porque esto es como el Señor quiere dar a cadi 
una ivs a modo de como 1c ven en el cielo; unos más, otros menos"' 
\i>ubida del Monte Carmelo, 1. II, c. IV). 

t Tl éa nn "d 7 e f ?7<° bra ? ^! ction chrétienne et contemplaron, 7* edic. 
L - PP- 472-476 y apend. pp. 121 a 125. 
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Tal es la transición o paso a una vida superior. Aparece 
clara la continuidad lógica y vital de las diversas fases por 
las cuales debe pasar el alma para llegar a la perfecta pu- 
reza y santidad que le permitiría entrar inmediatamente en 
el cielo. No se trata de una yuxtaposición mecánica de su- 
cesivos estados, sino que es el desarrollo orgánico de la vida. 
En esta cuestión precisamente es donde S. Juan de la Cruz 
ha hecho, avanzar notablemente a la teología espiritual al 
enseñar la necesidad y la naturaleza íntima de estas purga- 
ciones, purgatorio anticipado en el que se avanza haciendo 
méritos, mientras que éstos no son ya posibles después de la 
muerte. Quiera el Señor concedernos la gracia de pasar 
nuestro purgatorio en esta vida más bien que en la otra 
Al declinar de nuestra existencia, se nos juzgará según la pu- 
reza de nuestro amor de Dios y de las almas en Dios 



http://ww 



CAPÍTULO SEXTO 



EDAD ESPIRITUAL DE LOS APROVECHADOS- 
PRINCIPALES CARACTERES 

ch?Slent!do a ' b o r £ratad ° í fídI P efí0d0 > lla ™do ™- 

des L criSr S ubÍlS l0S adelantad ° s aprovechados se ha de 
□escribir subrayando su conocimiento > amor de Dios v 
haciendo resaltar las diferencias entre esta Sana v ftj 
nor como se hace al comparar h^afe^^í^ 
cía. El adolescente no es solamente un niño J*„a* ■ 
posee nueva mentalidad, ve las cosa s ThJZ ' ^ T 
imaginación 'menos nw echando mano de la 

fe «ir 1 — - 

CONOCIMIENTO D E DlOS EN ESTA ETAPA DE LA V IDA ESPI R ITU A L 

Dhs ío P ¡frÍVTT r ' d P rinci *P ia nte apenas conocía a 

ra eza o bien l /Jf * COm SeHslbUt » bie " Ias de la natu- 
raleza, o bien aquellas a que se refieren las parábolas evan- 

W Hemos dicho más arriba (I narre r ytv\ « 

año? y tra hacia L J? * ad olescenci «. hacia los catorce 

del oven que * f s pan T'k n^L" ^ "'^-^ b P " mera libc ™ d 
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gélicas, y a través de los actos exteriores del culto; y era 
aún muy superficial el conocimiento que de sí tenía. 

El aprovechado, en cambio, ha conseguido más cabal co- 
nocimiento de sí mismo al atravesar el período de sequedades 
propias de la segunda conversión. Junto con este conoci- 
miento de la propia indigencia y de su pobreza espiritual, 
va aumentando en él, por contraste, el conocimiento cuasi 
experimental de Dios, no ya solamente a través de las cosas 
sensibles de la naturaleza, de las parábolas y del culto exte- 
nor, sino el que saca de lo\s misterios de salud, con los cuales 
se va familiarizando. Son estos misterios los de la Encarna- 
ción del Verbo, de la Redención y de la vida eterna. El Ro- 
sario nos los pone cada día delante de nuestros ojos, al 
recordarnos la infancia del Salvador, su dolorosa Pasión, su 
Resurrección y Ascensión a los cielos. Si el aprovechado es 
dócil y fiel a la gracia, pronto se eleva por sobre el aspecto 
sensible de estos misterios; penetra en lo que de espiritual 
hay en ellos y en el valor infinito de los méritos de Jesús; 
en tal caso, no es ya el Rosario una serie mecánica de Ave 
Marías, sino que se hace cosa viva y verdadera escuela de 
contemplación. Los misterios gozosos nos recuerdan cuáles 
son, por encima de los placeres del mundo y de las satisfac- 
ciones de la soberbia, las verdaderas alegrías que no mueren, 
las que penetran más adentro en nuestro corazón, la buena 
nueva de la Anunciación y del Nacimiento del Salvador, 
De igual manera, en medio de nuestros sufrimientos, injus- 
tos con frecuencia, a veces abrumadores, casi siempre so- 
portados sin resignación, los misterios dolorosos nos recuer- 
dan de qué cosas deberíamos afligirnos más, que es de nues- 
tras faltas. Hácennos entrar en deseos de conocerlas bien 
y dolemos sinceramente de ellas, comenzando así a penetrar 
el profunda sentido y el infinito valor de la Pasión de Jesús 
y de sus efectos en nuestra vida entera. 

En fin, ante la inestabilidad e incertidumbres de esta vida, 
los misterios gloriosos nos traen a la memoria la inmutabilidad 
y perfecta felicidad de la vida eterna, que es la meta de 
nuestra peregrinación. 

El aprovechado que viviera así del espíritu del Rosario, 
cada día se iría aproximando más a la contemplación de los 
misterios de Cristo y comprendería mejor la vida del Cuerpo 
místico o Iglesia militante, expiante y triunfante. Bajo la di- 
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lección de Jesús y María Medianera iría penetrando más 
y m as d mis teno de la comunión de los santos. Si diera 
oídos a estas enseñanzas que resuenan allá en el fondo de 
su corazón, esta oración despertaría en él el deseo del cielo, 
de h gloria de Dios y de la salud de las almas; le comuni- 
caría e / amor de la Cruz y energías para llevarla con alegría 
gustando anticipadamente de las delicias del cielo v de la 
^ida eterna. Peregrino en viaje a la eternidad, a veces go- 



Eso sería conocer a Dios, no sólo en el espejo material del 
cielo estrellado o de las parábolas, sino e/e reflejo esoi 
ritual de los grandes misterios de la Encarnac ón de la Re- 
dención y de la vida eterna que se nos ha prometido Así se 
familiariza el alma con estos misterios de la fe; va penetran 

ía Si/"? 7 ? b ° reándolos ' * pender a aplicarlos Mues- 
tra vida de cada momento. Según la terminología de Dioui- 
^ conservada por S. Tomás (*), el alma se fleva así, me- 
diante un movimiento en espiral, de los misterios de la in- 
fancia de Jesús a los de su Pasión, Resurreción, Ascensión y 
&¿ Y a C ° ntempla en ellos la irradiación de la infinita 

i TtL s * qUC - S f n ° S comunic * P<>r modo maravilloso. 
La bondad es esencialmente comunicativa, y la de Dios se 
derrama sobre nosotros por la Encarnación redentora y por 

n,v r f7J f í 1 de J la J vida eterna > 1 ue > ^ cierto modo, está 
iniciada en la vida de la gracia ( 2 ). 

O) II II, q. 180, a. 6. 

f J!L En - e - paSa ' e de . S \ Tomás, que acabamos de • citar, trátase d- 
tres movmiientos que simbolizan la elevación del alma conté™ ativa 

mle^drculi" 61110 61 ° bÜCU ° ° « ^ 7 

hVnL e !i Pé , n ' 0do qUe P ". c , ede al ( i ue ahora nos °cipa, el alma, par- 
rZt de , Ia5 L cosas sensibles, se elevaba hacia Dios cómo tTVt Tse 

Km KShV* 1 T ía e1 -' í Íel ° ; -, POr ejEmpl0 ' de la par ! 

bola de h.jo pródigo a la consideración de la divina misericordia. 

frecaenci a P ?l r -n , f len í e, -° 7> U " ÍtÍVa ' el aIma se con 
cuenc^a k la con , tem P.l aclon "«™<fa circular, volviendo con fre- 
todo ?L ,1 Sldera ? lon de afondad divina que irradia sobre 
rales a ln ^n Á 1 g ° C °T d . ágUÍIa « ue se e]eva traz ^do espi- 

mirandi ,1 l0S adoS V deSCrÍbe re P etidas veces * — ° círculo, 

mirando al sol cara a cara y a la luz con que ilumina la tierra. 
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En esta contemplación, los proficientes o adelantados re- 
ciben, según su fidelidad y generosidad, las luces del don 
de inteligencia, que hace más penetrante su fe y les da en- 
trever la hermosura, tan alta y simple a la vez, de sus mis- 
terios; belleza sólo accesible a los humildes y limpios de 
corazón. 

En eso se echa de ver que este período de la vida interior 
merece verdaderamente el nombre de vía iluminativa. En 
el interior, había el Señor realizado la conquista de nuestra 
sensibilidad mediante ciertas gracias llamadas sensibles; más 
tarde el alma, que se aficionó demasiado a tales consuelos, 
debió ser privada y destetada de ellos, recibiendo alimento 
más espiritual y nutritivo. 

Ahora Dios, en su bondad, conquista nuestra inteligencia, 
y la ilumina como él solo es capaz de hacerlo; vuélvela más 
dócil a sus inspiraciones, haciéndola apta para entender la 
divina verdad. Somete así nuestra inteligencia, dándole nue- 
va vida. Comunícale nuevas luces, que a veces el alma no 
comprende, pero que le ayudan a penetrar más y más el 
espíritu del Evangelio. Elévala por sobre las excesivas pre- 
ocupaciones y complicaciones de una ciencia demasiado hu- 
mana., Hácenos aspirar a la superior simplicidad de la amo- 
rosa mirada que descansa en la verdad salvadora, y nos hace 
comprender el sentido de estas palabras (Joan., VIII, 32): 
"Si perseverareis en mi doctrina, seréis verdaderamente discí- 
pulos míos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará li- 
bres; veritas liberabit vos" Os librará de los prejuicios del 
mundo y de sus vanas complicaciones; de sus mentiras, de 
la menguada visión de la soberbia y de la envidia. La divina 
verdad os será dada en todo su esplendor, que alejará de 
vosotras. el brillo de las;co'S*aí que os pudieran seducir. Os 
librará de 'lo que la Escritura llama fascinado nugacitatis, 
hechizo de la vanidad (*), y del vértigo de las pasiones que 
ciegan nuestros, ojos para que no vean los verdaderos bienes 
imperecederos. 

Es éste un conocimiento de Dios y de sí mismo muy di- 
ferente del que se aprende en los libros. Comiénzase ahora 
a conocer como cosa viva el Evangelio, la Eucaristía, a Jesu- 
cristo que no cesa de interceder por nosotros y nos va 
dando gracias siempre renovadas, a fin de incorporarnos a 

(i) Sabiduría, IV, 12. 
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sí, en su cuerpo místico, y esto por toda la eternidad. La 
vida de la Iglesia se manifiesta en todo su esplendor; y co- 
mienza el alma a ocuparse de lo que hay de más excelso y 
espiritual en la Iglesia de nuestros días, en la que debe haber 
almas muy santas como en épocas anteriores, y como con- 
tinuarán existiendo en lo porvenir. Todo esto es obra del 
Espíritu Santo en los corazones. 

Los libros son incapaces, por sí solos, de darnos tan vivo 
conocimiento. Un tratado de k Eucaristía probará extensa- 
mente,^ por textos de la Escritura, que este sacramento fué 
instituido por Nuestro Señor; defenderá especulativamente la 
presencia real y la transustanciación contra errores antiguos 
y modernos; y comparará las diferentes explicaciones que 
los teólogos dan del sacrificio de la misa, enumerando los 
frutos de la santa comunión. Estos libros, indispensables para 
la formación del sacerdote, se limitan a fórmulas precisas. 
Mas tales fórmulas no son un término, sino un punto 
de partida, para el alma interior; ha de saber ésta sobre- 
pasarlas para llegar a vivir del misterio mismo, por un santo 
realismo. 

El alma interior posee ya, por la fe en la Eucaristía, las 
verdades que necesita conocer, y le resulta cosa inútil perder 
el tiempo en discusiones sobre la historia de este dogma, so- 
bre la transubstanciación o los accidentes eucarísticos; siente 
necesidad de vivir de las verdades de fe y de la liturgia, como 
lo enseña el libro IV de la Imitación. Para eso le es preciso 
recibir dócilmente las inspiraciones del Espíritu Santo; no 
en vano a todos los justos son otorgados los siete dones, cuyo 
fm es el perfeccionamiento de las virtudes. Así el don de 
inteligencia da * las almas dóciles a sus inspiraciones, el que 
puedan penetrar el sentido y alcance de las fórmulas de fe. 
Y asi acontece que los simples que tienen el corazón puro 
llegan^ a comprenderlas mucho mejor que tantos teólogos 
demasiado hinchados con su ciencia adquirida. Mirabilis Deus 
in sanctis suisf ■ 



^ Muy grave impedimento para la contemplación de las cosas 
divinas es la presunción por la que uno cree, saberlo ya todo 
en la vida interior. Pues lo cierto es que nunca pueden los 
libros reemplazar a la oración; por eso decían los grandes 
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doctores de la Iglesia que más aprendieron orando al pie del 
crucifijo o junto al tabernáculo, que en los libros más sabios; 
estos trascriben la letra y la exponen, mas la oración íntima 
posee el espíritu que vivifica, y la luz interior que en un 
instante ilustra a veces principios mil veces repetidos, cuyo 
significado y alcance universal nunca habíamos podido en- 
tender. Multitud de asuntos de la vida cristiana se aclaran, 
por ejemplo, con estas palabras de S. Pablo: "¿Qué tie- 
nes que no lo hayas recibido?» (I Cor., IV, 7). Este es el 
principio en el que se funda la humildad, el agradecimien- 
to^ y el verdadero amor de Dios, que responde al que 
Dios nos tiene a nosotros. Por él entendemos el profundo 
sentido de estas palabras: Dios es el autor y causa del ser, 
de la vida y de la salud; de la gracia y de la perseverancia 
final, 

Tal es, aunque muy imperfectamente expuesto, el conoci- 
miento de Dios que el alma de los proficientes necesita, y 
que se encuentra en la vía iluminativa; en ella comienza a 
contemplar a Dios en el espejo espiritual de los misterios 
de salud. Pasada ya la vida ascética, nos encontramos en los 
comienzos de la vida mística. Negarlo sería no apreciar en 
lo justo la gracia de Dios. Como lo sería igualmente negar 
el carácter místico del libro de la Imitación, en el que todas 
las almas interiores pueden encontrar excelente alimento espi- 
ritual: señal de que la contemplación infusa de los miste- 
nos, que constituye el fondo de este libro, pertenece a la 
vía normal de la santidad. 

Amor de Dios y amor de las almas en este período de la 

vida espiritual 

¿Cuál es el efecto ordinario de las interiores ilustraciones 
que el alma recibe acerca de los misterios de ]a vida y muerte 
del Salvador, y de la vida eterna que se nos ha prometido? 
Tales ilustraciones nos llevan a amar a Dios, no sólo como 
en el período precedente, huyendo del pecado mortal y del 
venial deliberado, sino imitando las virtudes de Nuestro Se- 
ñor: humildad, mansedumbre y paciencia; a observar no sólo 
los preceptos que obligan a todos, sino también los consejos 
evangélicos de pobreza, castidad y obediencia, o cuando me- 
nos su espíritu, y a evitar las imperfecciones. 
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Asistida por más abundantes luces interiores, el alma fiel 
concebirá vivísimos deseos de la gloria de Dios y de la salud 
de las almas. Crecerá en ella aquella hambre y sed de la 
justicia de Dios de que nos habla Jesús en las bienaventuran- 
zas. Y echará de ver cuán verdaderas son aquellas palabras: 
"Si alguno tuviere sed, venga a mí y beba; y ríos de aguas 
vivas manarán de su corazón» Y obtendrá, por algún tiem- 
po al menos, muy grande facilidad de orar. No es raro que 
reciba en estos momentos la oración infusa de quietud, en 
la que la voluntad queda de momento cautiva en el amor 
de Dios i 1 ). 

Las personas dedicadas al apostolado ven en sí, en este 
período, mayor facilidad para trabajar en el servicio de Dios, 
enseñar, dirigir y organizar sus actividades. 

Y todo es amar a Dios, no sólo con todo su corazón, en 
medio de las consolaciones sensibles, sino "con toda su alma» 
y actividades; aunque todavía no "con todas sus fuerzas", 
como acaecerá en h noche del espíritu, ni con "toda su men- 
te", porque todavía no ha encontrado estabilidad el alma en 
esta región superior. Para llegar a estas alturas es necesaria 
la purificación pasiva de la porción más elevada del alma, 
es decir, aquella que hace que desaparezca hasta la última 
huella de soberbia, espiritual o intelectual, que aun se mezcla 
con la facilidad que existe para la oración y el apostolado. 
Aun le queda al alma un gran trecho que recorrer, como a 
Elias que debía caminar durante cuarenta días y cuarenta no- 
ches hasta el monte Horeb; va, sin embargo, adelante, sus vir- 
tudes se desarrollan y se hacen más sólidas, manifestándose en 
un gran amor de Dios y del prójimo, no sólo afectivo, sino 
efectivo y operante. 

Este es el momento de hablar de estas virtudes cristianas, 
de su relación sobre todo con el amor de Dios, como lo hi- 
cieron S. Juan y S. Pablo, y después de ellos todos los que 
trataron de espiritualidad. Por tal motivo haremos hincapié 
en las virtudes morales que guardan más íntima relación con 
las teologales: la humildad, la mansedumbre y la paciencia; 
las que corresponden a los consejos de pobreza, castidad y 
obediencia; aquellas a las que se refiere Nuestro Señor cuan- 
do habla de la necesidad de juntar la prudencia de la ser- 

0) Santa Teresa, Castillo interior, IV Morada. 
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É™! a i3!íc Ídad dC k Pal0ma ° sinceri <^ perfecta. 
t^^S^ZST P ° r 13 man ° a tratar del adelan- 

n^SSoT'o?. ^ aSCCndente h3da la u -n con Dios 

acompañan, y, después de las vLudte ^S^L h K don f ? ue las 
dencía a la justicia, fortaleza y SSia s T„ * ^ V m - 

una manera especulativa y serán e7« j ' i ° mas ?5 0cede así de 
el fin «, antes que los medio! ^ 6,1 k mtención ' en eI 

-g^ d en la eje. 

Consideramos aquí las C o s ¿ de un modo ílf 010 ^ . del fín ¿««ido. 
según la marcha del ^^^j^vCSl 
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EL EDIFICIO ESPIRITUAL DE LOS APROVECHADOS 

Para exponer claramente lo que en la vía iluminativa debe 
ser el progreso de las virtudes cristianas, vamos a recordar 
el profundo sentido del simbolismo tradicional representado 
por el edificio espiritual. Fácil cosa es encontrar en él nu- 
merosas enseñanzas de Jesús y de S. Pablo, tal como las 
comprendieron S. Agustín y S. Tomás al tratar de la sub- 
ordinación de las virtudes y de su conexión con los siete 
dones del Espíritu Santo. 

En primer lugar, Nuestro Señor nos dice, al fin del Ser- 
món de la montaña, que debemos construir nuestro edificio 
espiritual, no sobre arena, sino sobre la roca; y S. Pablo aña- 
de que la roca es el mismo Cristo, en quien han de reposar 
todas las cosas. r 

Preciso es, pues, para levantar este edificio, cavar los fun- 
damentos hasta dar son la peña dura. Y esa tarea de ahon- 
dar simboliza, según S. Agustín, ir en busca de la humildad, 
que es, dice S. Tomas, una virtud fundamental, en cuanto 
destierra del alma la soberbia, principio de todos los peca- 
dos; , a el alma queda vacía de sí misma, se va llenando de 

rncoi S1 D n ° S t buSCa a 51 misma ' buscará a Dios en todas las 
cosas. Para levantar este templo, no basta con arañar un 

poco el suelo; necesario es ahondar profundamente. Y el 

mismo Señor toma a su cargo esa tarea si le dejamos trabajar, 

aprovechándonos de las humillaciones que su mano nos envía. 

ln uTa ^ Ccha de Ver en la fí £ ura de ]a P á & ina siguiente, de 
o hondo de esta zanja que es la humildad, y apoyada sobre 
ia roca fundamental que es Cristo, levántase la primera colum- 
IaJl e ° lflC10 ' °> P ara hab lar como S. Pablo, la columna de 
\J 'J la , cual ha de re P° sar eI edifi cio entero. La fe es 
hn™ /T U ? fundame ntal, no sólo en tanto que, como la 
numamdad, descarta uno de los obstáculos, sino en cuanto 

[tí 19] 
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que sobre ella descansan positivamente todas las demás vir- 
tudes i 1 ). 

En frente de la columna de la fe, se yergue la de la espe- 
ranza, que nos hace desear a Dios y la vida eterna, apoyán- 
dose en el mismo Dios para llegar a conseguirla. 

Sobre ambas columnas se levanta la cúpula de la caridad, 
que es la más elevada de las virtudes; la parte céntrica de la 
cúpula, que se acerca más al cielo, simboliza el amor de Dios; 
mientras que las partes laterales que bajan hacia la tierra re- 
presentan la caridad fraterna, que hace que amemos al pró- 
jimo por Dios, por ser hijo de Dios o llamado a serlo un 
día. La cúpula está coronada por la cruz, para darnos a en- 
tender que nuestra caridad no sube hasta Dios sino por Cris- 
to y por los méritos de su Pasión. 

S. Agustín, en su comentario del Sermón de la montaña, 
a propósito de las bienaventuranzas, dice que a cada una de 
las tres virtudes teologales corresponde un don del Espíritu 
Santo; estos tres dones van simbolizados por tres lámparas. 
De la columna de la fe está suspendida la lampara del don 
de inteligencia, que hace viva y penetrante la fe. Mediante 
ella nos adherimos a la palabra de Dios; por la especial inspi- 
ración del don de inteligencia penetramos en ella y la enten- 
demos, por ejemplo, en el momento de la tentación o de una 
obcecación, vemos claramente que Dios es nuestro fin último 
y lo único necesario, y que es preciso guardarle fidelidad. 

De la columna de la esperanza está suspendida la lámpara 
del don de ciencia, que, según S. Agustín y S. Tomás, nos 
da a conocer las cosas, no por su causa suprema, como la 
sabiduría, sino por sus causas próximas, defectibles e insufi- 
cientes muchas veces. Por eso este don nos muestra el vacío 
de las cosas terrenas y la vanidad de las fuerzas humanas para 
la consecución de un fin divino. Y así, este don, que perfec- 
ciona la fe, también refuerza la esperanza y hace que aspi- 
remos con mayores ansias por la vida eterna, y que, para 
conseguirla, nos apoyemos en el divino auxilio, que es el 
motivo formal de la esperanza ( 2 ). 

0) S. Tomás, II II, q. 161, a. 5. 

i 2 ) S. Tomás da a entender, sobre todo, que el don de ciencia 
perfecciona la fe; mas indica que, como consecuencia, fortalece la 
esperanza; esta virtud queda además reforzada por el don de temor, 
en cuanto que preserva de la presunción. 
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ot£ ¡á ™3 W?^ S1 "? b0lÍZa la caridad ' « tá suspendida 
terior del Siftií ^ de f abid ^, que ilumina todo el m- 
las cosí urotZ 7T* ¡ > Y n ° S hace entende ' <3 ue tod as 
u amor n a ? 1 CaUSa SU P Xema 7 últím0 fín 5 d * 

™™r bien nuT^ ^V™ P™ 6 "' én ™ ta de nuest ™ 
mayor bien, que tal vez hoy no echamos de ver, pero que 

un día comprenderemos, y que, aun en esta vida al vez adí 
EsXu Sanr S v ^ ,% P T^ dice S. pS^hSL el 
en P u oronl Y, T ^ l^ 16 7 d Hi > - Está " como 
LVrimSrntf 3 ' ^ * ^ a — 7 ~ 

unf Puem'vSn"!^ e * te . ? difício Ritual es necesaria 
una puerta, y, según la tradición, en particular de S. Grego- 
rio Magno, los cuatro goznes de esta puerta de dos hojas sfm- 
bol zan las cuatro virtudes cardinales de prudencia SS 
fortaleza y templanza. El nombre de cardinales viene deí 

perc/rí en la' Sor^" ^ ^ ° ^ í 

perdura en la expresión corriente: «Este hombre está fuera 

tudeT ^ t 7 le > Ce ^-brantar e^s v Tr- 

n la reatón nínt KÍ°f b 5 e ÍUera deI tem P ]o es P^tual, 

mo i £ g ■ i '• P ° blada de Ias maIas hie ^s del egoís- 
mo y de las inclinaciones desordenadas (*) g 

üz^Ia ^?ruTíct7L rÍ0XeS - de k PUCrta dd tem P lQ 

traje ^ T eStá sus P e P did ° ™ triple he- 

o?£ viíut ti rs^ rr d ? — a ca5a - 

visión Creflein d P 1„ „J • , Asi ? ^ Prudencia se une & pre- 

esnínm A* j las c l ue Abemos obrar y el 

Sonemos a vZdtí^TTf' qUe hace « ue no aba »' 
y resXcionef rnrÍL ^ukades, los buenos- propósitos 

^constancia, dice S. Tomas, es una forma de la impruden- 

des-ZlLf' Ud dS jU f ck están "latíonadas diversas virtu- 
des, algunas que se refieren a Dios: la religión, que le da el 

M I II, q. 61, a. 3. 
( 2 > II H, <]. 53, a. 5. 
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cuitó debido; la penitencia, que es reparación de Jas ofensas 
que se le han hecho; la obediencia, que hace que nos some- 
tamos a los divinos mandamientos y a las órdenes de los 
representantes espirituales o temporales de Dios. 

La virtud de fortaleza nácenos permanecer firmes en el 
camino del deber y enfrentarnos con los peligros, en lugar 
de atemorizarnos; pónese de manifiesto en el soldado que 
muere por la patria y en el mártir que da la vida por la fe. 
Con ella se relacionan otras muchas virtudes, en especial la 
paciencia para sufrir sin desfallecimiento las contradicciones 
de cada día; la magnanimidad, que aspira a realizar grandes 
empresas sin echarse atrás ante las dificultades; la longánima 
dad { que nos hace aguantar por largo tiempo incesantes con- 
trariedades que tal vez se renuevan cada día durante lardos 
anos. ' & 

En fin, ¿wz la virtud de templanza, que modera los desor- 
denados ímpetus de nuestra sensibilidad, se relacionan la 
castidad, la virginidad y la mansedumbre, que reprime y mo- 
dera la iracundia, y la pobreza evangélica, por la que hace- 
mos uso de las cosas de la tierra como si no las usáramos 
sin que vaya tras ellas nuestro corazón. . 

A cada una de estas virtudes cardinales corresponde un 
don del Espíritu Santo, simbolizado por otras tantas piedras 
preciosas que adornan la puerta; ?ponae nitent margaritis" 
como se canta en el himno de la fiesta de la Dedicación. ' 

A la prudencia corresponde el don de consejo, que nos 
esclarece aún en las cuestiones en las que la misma prudencia 
mtusa nos dejaría perplejos, por ejemplo, para responder sin 
mentir a una pregunta indiscreta. A la justicia que, cuando 
se refiere a Dios, se llama virtud de religión, corresponde 
ei don de piedad, que acude en nuestra ayuda en las prolon- 
gadas sequedades, inspirándonos tiernos afectos hacia el Se- 
ñor. A la virtud de fortaleza corresponde el don del mismo 
nombre, tan manifiesto en los mártires. A la virtud de tem- 
planza, y especialmente de castidad, corresponde el don de 
emor filial, que nos da la gracia de vencer las tentaciones 
carnales, según las palabras del salmo: "Domine, confige ti- 

ZZí tU A° Ca P e l meas: im P rime en mi cuerpo, Señor, el santo 
temor de ofenderte." 

7 í ,^ Í í T ^ gen d< ?. edificio espiritual condensa así las enseñan- 
zas del Evangelio, de S. Pablo y de los grandes doctores, 
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msSe ^ cade^r d0 , P r " ^ **» "><*o si se 

mí ^ se ¿te^fl" C ° n laS CardÍnales ' 
divinas si n»™¡™c • simplicidad superior de las cosas 

rr?£ WM 

m.£ro? debeíS dTX'^ 7 -«""""«e "os recuerda 



CAPÍTULO OCTAVO 

LA PRUDENCIA Y LA VIDA INTERIOR 

Estote prudentes sicut serpentes 
et simplices sicut columbae, 

(Mat., X, 16.) 

Queremos hablar en este lugar de las virtudes morales que 
están al servicio de ia caridad y en relación con la vida in- 
terior, haciendo ver cómo han de ir en aumento en la vía 
iluminativa, y cual es su verdadero lugar en la vida interior. 

Mientras que las virtudes teologales se fijan en el último 
tm, y nos llevan a creer, esperar y a amar a Dios sobre todas 
las cosas, las virtudes morales tienen por objeto los medios 
ordenados a la consecución de ese fin último. Entre ellas 
nay cuatro llamadas cardinales, por ser como los cuatro qui- 
cios (cardmes) de la puerta que da acceso al templo de la 
vida interior. Los dos muros principales de este templo 
simbolizan la fe y la esperanza, la cúpula es figura de la 
caridad y su fundamento es la humildad. Las cuatro vir- 
tudes cardinales, a las cuales van unidas las otras virtudes 
morales, son como comúnmente lo han enseñado los mo- 
dín™ , aun , los , de , Ia antigüedad pagana, ta prudencia, que 
ainge a las demás, la justicia, que da a cada uno lo que le per- 
tenece /» fortaleza que nos impide perder el ánimo delante 
t*Ía P I 8 ™' 7 k tem P eran ™ que hace llegar la luz de la 

S f a J meStr3sens¡bilidad - principalmente en forma 
ue sobriedad y castidad. 

dnSÜSÍ VÍ !' UdC ? m ° raleS ' C ° mo la P acien cia y la manse- 
° ™ • ' C ? an claramente unidas con las cardinales y se lla- 
man virtudes anexas. 7 



ca^TuJ? m?j °- iI í teli ? enda de la doctrina de S. Tomás acer- 
ba ae las principales de estas virtudes, se ha de recordar que 
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el santo señala una diferencia, no sólo de grado, sino de na- 
turaleza o específica, entre las virtudes morales adquiridas, 
de que nos hablan los filósofos paganos, y las virtudes mo- 
rales infusas, recibidas en el bautismo y que van creciendo 
en nuestras almas por la caridad ( 1 ). 

La diferencia que distingue a estos dos órdenes es de las 
más profundas; es la misma que separa el orden natural o 
raciona] del orden de la gracia. Esa diferencia atañe al 
objeto formal, al motivo y al fin. 

Las virtudes morales adquiridas, muy bien descritas ya por 
Aristóteles, consiguen que reine la rectitud de la razón en 
nuestra voluntad y en nuestra sensibilidad. Bajo la direc- 
ción de la prudencia adquirida, en nuestra voluntad impone 
su imperio, poco a poco, la justicia; y en nuestra sensibili- 
dad, la fortaleza y la moderación. 

Las virtudes morales infusas, recibidas en el bautismo, son 
de orden muy superior, pues su motivo formal no es sola- 
mente racional, sino sobrenatural. Bajo la dirección de la 
fe infusa, la prudencia y las virtudes morales cristianas ha- 
cen que descienda sobre nuestra voluntad y sensibilidad la 
luz de la gracia o la regla divina de la vida de los hijos 
de Dios. 

Entre la prudencia adquirida descrita por Aristóteles y 
la prudencia, infusa recibida en el bautismo hay una distan- 
cia inconmensurable, mucho mayor que la de una octava 
que separa dos notas del mismo nombre situadas en los ex- 
tremos de una gama completa. Por .eso se toman como 
cosas diferentes la temperancia cristiana y la filosófica de 
un Sócrates, o la pobreza filosófica de Grates y la pobreza 
evangélica, y aun k mesura que dicta la razón respecto de 
las pasiones y la mortificación cristiana. 

Por ejemplo, considerada en sí misma, la templanza ad- 
quirida, dirigida por sola la razón, no se preocupa de los 
misterios de la fe, ni de nuestra elevación a un orden sobre- 
natural, ni del pecado original, ni de la infinita gravedad 
del pecado mortal en cuanto es ofensa de Dios, ni del valor 
de la caridad o amistad divina; su vista no alcanza a la altu- 
ra de nuestro fin sobrenatural, que consiste en "ser perfec- 
tos como es perfecto nuestro Padre celestial", con perfec- 

0) I II, q. 63, a. 4. 
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ción del mismo orden que el suyo, aunque en diverso grado. 

Por el contrario, la templanza infusa, dirigida por la fe 
divina y la cristiana prudencia, considera positivamente to- 
dos esos misterios revelados, y está ordenada a hacer de nos- 
otros, no solamente hombres prudentes y razonables, sino a 
comunicarnos la sobrenatural sensibilidad de los hijos de 
Dios. 

De modo que estas d&¡ virtudes, que llevan el mismo nom- 
bre, son, como ha dicho alguien, de diferente metal: una 
es plata, la otra oro. 

^ No obstante tal diferencia, ambas operan juntas en un cris- 
tiano en estado de gracia; algo así como en un pianista, el 
sentido artístico, que está en la inteligencia, y la destreza 
de los dedos que comunica al arte facilidad externa. 

^ De esta manera, la virtud adquirida debe estar, en el cris- 
tiano, al servicio de su correspondiente virtud infusa; como 
la imaginación y la memoria de un sabio concurren al traba- 
jo de la inteligencia. De idéntica forma las virtudes morales 
prestan su concurso a la más excelsa de las virtudes, que es 
la caridad. 

Vamos a tratar, a continuación, de las principales de ellas, 
y, en primer lugar, de la prudencia. 



De esta virtud habló Nuestro Señor repetidas veces en el 
Evangelio, como cuando dijo a los Apóstoles: "Os envío 
como a ovejas en medio de los lobos. Sed, pues, prudentes 
como las serpientes y sencillos como palomas" (Mat., X 
16). Y más adelante: "¿Cuál es el servidor fiel y pruden- 

(Mat* XXW%S S ) TVlá0X ' PUCS redbirá gran recom P ensa " 
Esta virtud, necesaria para conducirse rectamente, convie- 
ne sobre todo a aquellos a quienes incumbe el deber de acon- 
sejar y dirigir a los demás. Es preciso formarse idea clara y 
precisa de esta virtud, para no confundirla con ciertos defec- 
tos parecidos a ella, y para distinguir bien la prudencia 
adquirida, tan conveniente dentro de su orden propio, de la 
prudencia infusa. Por eso queremos hablar en primer lugar de 
los defectos que se han de evitar; después de la prudencia ad- 
quirida; y, en fin, de la infusa y del don de consejo, aue tan- 
tas veces le presta ayuda en los momentos dificultosos. 
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Defectos que se deben evitar 

r Échase de ver con más claridad el valor de la virtud, si se 
tienen en cuenta los inconvenientes de los defectos contra- 
nos tan manifiestos muchas veces. Por eso la Escritura, para 
mejor recomendarnos la prudencia, nos pone en guardia con- 
u\ i/ 6 JgT °f 7 consecue ncias de la inconsideración. Y nos 
nT- Ti> 1 las c vl í? e J nes Pedentes por oposición a las vírgenes 
necias (*). S. Pedro y S. Pablo ensalzan la prudencia de los 
ancianos, principalmente de los encargados de velar por las 
primitivas comunidades cristianas ( 2 ), añadiendo que "no 
debemos ser prudentes a nuestros propios ojos" (»), y que 
Dios destruirá la sabiduría de los sabios y la prudencia de 
os prudentes» ('), que confían sobre todo en su propio sa- 
ber, jesús dijo en cierta ocasión: "Bendígote, Padre, porque 
escondiste estas cosas (los misterios del reino de los cielos) 
a ios sabios y prudentes, y las revelaste a los pequeñuelos" («). 

Dos defectos nos salen al paso, que hemos de evitar: de un 
lado, Ja imprudencia, la inconsideración, la negligencia en 
considerar las cosas necesarias, la precipitación en el juicio- 

P °» /íf ,? 3rte ' U fíllsa P rudencia o «prudencia de la car- 
ne ( ), llamada con frecuencia astucia, que sólo persigue 
un fin rastrero y terreno; ni busca el bien honesto, objeto 

t¿lZ innd ' Sm ° d bÍCn V tÜ como el dine ™' Y * ingenia 

raran en el reino de los cielos. Esta falsa prudencia es estul- 
ticia y necedad, como muchas veces lo repite S Pablo (*) 
Ve la imprudencia e inconsideración se ha de decir que 
retarda notablemente el progreso espiritual, y lo retarda a 
veces al quererlo apresurar. Es el caso de aquellos que 

?r P C r í n .Í g3r d V nmediat V I* divina unión, sin reco- 
rrer humildemente las etapas inferiores, como el ave que 
quisiera volar antes de tener alas, o el arquitecto levantar 

0) Mat., XXV, 4. 

(*> I Tan., III, 2. - 1 Peer., IV, 7. 

( 9 ) Rom., Xn, 16 

(«> I Cor., I, 19. 

(*) Mat., XI, 25. 

!"> ? rv£ V m ' t "f rude . n . t Í a mors est - • • ¡nimica esc Deo". 

ojos de Dios sabiduría de este mundo necedad es a los 
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la torre de una iglesia sin haber primero echado los cimien- 
tos. Estos imprudentes leen, por ejemplo, con avidez, con 
precipitación y superficialmente, libros de mística sin po- 
nerse al trabajo de practicar seriamente la virtud. Rozan 
ligeramente las cosas más bellas de la vida espiritual, pero 
tal vez no se nutren de ellas jamás. Es como si sacudieran 
las flores de un árbol frutal, sin darse cuenta de que, al 
obrar así, impiden que los frutos lleguen a cuajar. Más ade- 
lante, en el tiempo conveniente para leer con provecho los 
mejores libros espirituales, dirán acaso: «no perdamos el tiem- 
po; los he leído y los conozco bien"; cuando es lo cierto 
que no tienen de ellos sino muy superficial conocimiento. 
Es como la imprudencia de las vírgenes necias, y absoluta 
taita de discreción en la vida espiritual. 

Para evitar estos escollos, tan opuestos entre sí, de la im- 
prudencia y de la falsa prudencia, importa mucho conside- 
rar en que consisten la prudencia infusa o cristiana y la pru- 
dencia adquirida, que está al servicio de la infusa, como la 
imaginación y la memoria al servicio de la inteligencia Para 
seguir una marcha ascendente, hablaremos primero de la 
prudencia adquirida, luego de la infusa, y en último lugar 
del don de consejo. B 

La prudencia adquirida y el gobierno de sí mismo 

La prudencia adquirida, que tiene por objeto el bien ho- 
nesto, es una verdadera virtud, distinta de la falsa prudencia 

prudencia de la carne de que habla S. Pablo. Y se define- 
recta ratio agibiüwn o recta razón que dirige nuestros actos'. 
&e le llama aurtga virtutum: conductor de las virtudes morales 
i-lia dirige, en efecto, los actos de la justicia, de la fortaleza 
de Ja templanza y de las virtudes anexas (*). ' 

1 T^«í?í' A - . < ^ ardbil > °- p -> La vrate vie chrétienne, 1935, I parte, 
«t El gobierno personal y sobrenatural de sí mismo", pp. 99-206- 

los antiguos filósofos compararon la prudencia con el noble con- 
ductor de una cuadriga: auriga virtutum. Fija la mirada en la ca- 
rrera por la que ha de atravesar, tiene éste a los caballos al arbitrio 
ue su s manos. Su ojo esta atento a todo: a los accidenes del camino, 

an^Avff™ males ' a , los men " res movimientos de sus caballos 
cuww modalidades conoce a fondo. Éste se encabrita, el otro es espan- 
aaizo, el de mas allá se echa contra las varas. El auriga, las riendas 
<-n la mano, con su voz y, si es preciso, con el látigo, los contiene o 
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Fija y determina la medida que han de guardar, o sea el 
justo medio racional que es perfección y altura, en medio 
y por encima de cualquier desviación desordenada por defec- 
to o por exceso. Así, la prudencia señala el justo medio de 
la fortaleza entre la cobardía y la temeridad, que inclinaría a 
alguien a exponerse a la muerte sin causa justificada. Aris- 
tóteles habló ya de mesotés (justo medio) y de acrotés (cús- 
pide o cima), (Cf. Ethicam, 1. II, c. S. Tom„ I, II, q. 
64, a. 1.) ' ' 4 

Esta virtud de la prudencia adquirida, que admirablemente 
describió Aristóteles, avanza dirigida por la luz de razón na- 
tural y de la ciencia moral, y hace que esta luz natural des- 
cienda hasta nuestra sensibilidad, nuestra voluntad y sobre 
toda nuestra actividad. Mas para señalar el justo medio ra- 
cional en las diversas virtudes morales, la prudencia supone • 
ya tales virtudes, como el auriga . tiene necesidad de, caballos 
amaestrados (*). Existe íntima relación entre la virtud que 
dirige y hs virtudes dirigidas, y se desenvuelven y crecen 
juntas. No lo olvidemos, pues: nadie, puede poseer la ver- 
dadera prudencia adquirida, distinta de la astucia y el fin- 
gimiento, si no posee en un grado proporcionado la justicia, 
la fortaleza, la templanza, la lealtad y la modestia sincera. 
¿Por qué? Porque, como decían los antiguos: re qualis unus- 
qutsque est, talis fims videtur ei conveniens: cada cual juzga 
del bien que debe realizar ct través de las disposiciones sub- 
jetivas de su voluntad y sensibilidad" ( 2 ). El ambicioso juz- 

excita según las necesidades, interviniendo y modificando >S u modo 
de> , obrar en cada momento de Ja carrera, velando así con su inter- 
vención por la buena marcha de su carro. Todas estas considera- 
ciones las hemos de trasladar a los dominios d'e' nuestro compor- 
tamiento sobrenatural. . ; ; y esto mediante la propia experiencia y con 
vigor y decisión constantemente renovados y alimentados en las 
fuentes del más vivo amor de Dios", ibid., p. 115 y sg. 

D ! B u-?- S í e J m0 í Í0 1 - d€be el i^ ^^ Y regular los movimientos de la 
sensibilidad, el director- de obras a sus^subordinados,- el superior a sus 
inferiores, -el obispo su diócesis, y el pastor supremo , a la ' Iglesia 
entera* ., 

. Por ahí se echa de Ver la' alteza - de la virtud de la -prudencia, 
inferior sin duda a las teologales, mas superior a la misma virtud 

v\¡™lZ CU70S aCtos ' dlri f ' asi c °™-los de la justicia, fortaleza 
y templanza,, que son como los corceles que tiran del carro 

i 1 ) Cf. S. Tom., I TI, q. 58, a. 5. ' , ' ' 

( 2 ) Ibid. } y Etica, III, c. IV. 
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ga bueno todo aquello que halaga su orgullo, mientras que 
él' hombre modesto hace el bien sin ostentación; quien se ha 
dejado dominar por la ambición tendrá tal vez astucia y ma- 
rtes, mas no la verdadera prudencia adquirida, y menos la 
infusa» Por esta razón dice S. Tomás que "el juicio de la 
prudencia es prácticamente verdadero por la conformidad 
con la recta intención de la voluntad" ( x ). Además, es oficio 
de la prudencia, no sólo juzgar rectamente, sino ordenar con 
eficacia los actos virtuosos de justicia, fortaleza y templanza; 
y solamente le será dado- ordenarlos así en el caso de que la 
voluntad vaya rectificada y enderezada por estas mismas vir- 
tudes ( 2 ). De modo que existe mutua relación entre la pru- 
dencia y las virtudes morales que esta virtud dirige; no es 
posible la ' verdadera prudencia adquirida sin que a la vez 
existan en el alma las virtudes adquiridas de justicia, tem- 
planza y fortaleza. ¡Y cuan bella y -excelsa cosa es esta rec- 
titud para la conducta moral del hombre! ( 3 ). 

Sigúese de ahí que en un hombre eñ estado de pecado 
mortal, que falta gravemente, sea contra la justicia, la for- 
taleza o la templanza, o bien contra otra virtud cualquiera, 
la prudencia adquirida no puede existir sino en estado de 

( x ) I II, q. 57, a. 5, ad 3: "Verum intellectus practici accipitur 
per confonnitatem ad appetitwn rectwri". Aun en el caso que el 
juicio de la prudencia sea especulativamente falso por error involun- 
tario, prácticamente es verdadero. Así, si no nos es dado saber que 
la bebida l que se nos presenta 'es un veneno, no es imprudente juzgar 
que podemos bebería. ■(.-•.,, 

( 2 ) El principal^ acto de la prudencia es, precisamente el impervwm 
o mandato que dirige la ejecución del acto virtuoso que se ha de 
realizar hic et nimc. Cf. I II, q. 47, a. 8. 

..(*) Compréndese, mejor esta verdad si se tiene en cuenta , que la 
política de los Estados rara vez mira más arriba de los intereses 
económicos y materiales de los pueblos, ni se fija sirio en el bien 
útil; apenas se detiene a considerar las- leyes d'e la verdadera mora- 
lidad, o sea el bien honesto, objeto de la vimid. La consecuencia 
inmediata es la ausencia de la moralidad en las relaciones de' unos 
pueblos con otros; con frecuencia permiten los Estados enormes 
crunenes colectivos que podrían y deberían impedir, saliendo en 
defensa de los oprimidos. Mas pronto se deja sentir el castigo y las 
terribles consecuencias de tan imperdonables imprudencias, que son 
la negación de la ley moral y del derecho para mantener la primacía 
de la fuerza y el oro. Como compensación de tales pecados, es 
necesaria una intensa vida interior en ciertas almas que pueden ser así 

los diez justos" de qué nos habla la Escritura, por consideración 
a los cuales Dios perdona y detiene su mano justiciera. 
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disposición insegura y nada sólida (fucile mobilis), porque la 
voluntad de este hombre está alejada de su último fin 0). Para 
que esa virtud este en estado de virtud estable (difficilemobi- 

ZLl ^ COnexion firme Y verdadera con las demás virtudes 
morales preciso es poseer la caridad y amar eficazmente a Dios, 
nuestro fin ultimo y amarlo más que a nosotros mismos (*)! 

La prudencia adquirida nos aconsejará en muchas cosas 
que la razón natural puede conocer con su propio esfuerzo. 
Nos preservara de la impulsividad, tendrá a raya a nuestro 
temperamento, nos disuadirá de seguir las fantasías de nues- 
tra imaginación y los embelecos y engaños de la sensibilidad. 
Nos ensenara a someternos al juicio de quienes saben y tie- 
nen mas experiencia que nosotros, y a obedecer a quienes 
üenen autoridad para mandarnos. Y nos servirá de miía en 
nuestra relaciones con los hombres, teniendo en cuenta su 
temperamento y caracteres. 

Mas por perfecta que sea, esta prudencia adquirida, que no 
pasa del orden natural o racional, no se halla capacitada para 
juzgar rectamente sobre el modo de comportarnos en nues- 
tra vida sobrenatural y cristiana. Para esto es preciso poseer 
la prudencia infusa que nos recomienda el Evangelio. 

La prudencia infusa 

Esta virtud nos fué infundida en el bautismo; va aumen- 
tando con la candad, mediante nuestros méritos los sa- 
cramentos y k santa comunión. Damos facilidad intrín- 
seca para juzgar rectamente en las cosas de la vida cris- 
tiana, y su ejercicio queda extrínsecamente facilitado por 

A*\J°* r PeC t ad ° m °T l ^ tá ]a Juntad alejada directamente 
ael ultimo fin sobrenatural e indirectamente del último fin nato? 
puesto que nna ley natural nos obliga a obedecer a Dio Asa que 

s ^^°Ti2r o fin sobrenatural es * - 

v,W c- T ° máSl \ H, q< 63 > a *- 2 ' ad 2: <tVirtüS divinitus infusa, ma- 
n™ m P T T C cons [ de ™^ ™n compatitur secum a l ™d 
peccatum mortale; sed vtrtus humanitus acquisita potest secum com 
patt altquem actum peccati, etiarn moralis, quia usus habitus Tnofe 
est nostrae voluntan subjectum, ut supra dictum est, q 49 a 3 Non 

^"ite'm iZ ? C S# ™™P*™ h ^ítus virtuW acquis - 

cae . Item, 1 11, q. 65, a. 2: Virtuces morales, prout sunt operativa 
bom in ordinc ad finem, qui non excedit facúltate™ naturaiem nom¡ 
ms, possunt per opera humana acquiri. Et sic acquiskaemTc^ 
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la prudencia adquirida que con ella entra en funciones. 

Esta prudencia infusa hace descender a los actos de la 
vida cuotidiana la luz de la gracia y de la fe infusa, del mis- 
mo modo que la prudencia adquirida nos comunica la luz 
de la recta razón. En ciertos cristianos muy sensatos échase 
de ver sobre todo la prudencia adquirida; en otros, más so- 
brenaturales, aparece principalmente la prudencia infusa. 

Compréndese por aquí que se trata de una gran virtud, 
superior a todas las virtudes morales que están bajo su direc- 
ción; y debe resplandecer, en particular, en aquellos que tie- 
nen el deber de aconsejar a los demás y dirigirlos al bien. 

Claro está que no se trata aquí de esa prudencia negativa, 
que casi siempre aconseja no obrar, ni emprender cosas de 
importancia, a fin de no tropezar con dificultades y enojos. 
Esta tal prudencia, cuyo lema es "no emprender cosa al- 
guna", es propia de los pusilánimes. Después de dar por 
cierto, que "lo mejor es a veces enemigo del bien", acábase 
diciendo que "lo mejor es con frecuencia enemigo de lo 
bueno". Esta prudencia negativa confunde lo mediocre con 
el justo medio de la virtud moral, que es cosa muy superior 
y está muy sobre los vicios contrarios. La mediocridad, en 
cambio, es el término medio inestable y tambaleante entre 
el bien y el mal; y con ella se contenta la tibieza, que siem- 
pre busca la benevolencia y el perdón, hablando de mode- 
ración y proclamando: "en nada conviene ser exagerado". 
Pero la realidad es que se echa en olvido, en tales casos, 
que en el camino que lleva a Dios, el no avanzar es retro- 
ceder y volver atrás; no subir es bajar, porque la ley del 
viajero es ascender e ir adelante, y en modo alguno dor- 
mirse en el camino. La verdadera prudencia cristiana es 
una virtud, no negativa, sino positiva, que obliga a obrar 
cuando es preciso y de la manera que es menester, y que 
nunca pierde de vista la alteza de nuestro último fin sobre- 
natural, ni el celo por la gloria de Dios y la salvación de las 
almas, Y desecha por ende, irremisiblemente, ciertas má- 
ximas mundanas. 

esse possunt, sicut fuerunt in multis genrilibus", Ibid., ad 1 1: "Virtutes 
ibi accipiuntur secundum imperfectam rationem virtutis". Véanse acer- 
ca de estos textos los comentarios de los Salmanticenses, y lo que en 
esta obra, I* parte, hemos dicho acerca de la conexión de las 
virtudes. 
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respondientes, la prudencia cristiana ¡utcne las virtudes 

«n la mism3 pudenda, k SÍ pS' I'TZ'l Z 

cipamente si ha de acense ar a los demás, debe poner mu- 
cha atención en aquello que exige y pide la verdadera Z 
dencia sobrenatural, y' evitar cualquier impudencia y ore 
citación en los juicios. Y entonces se e^hTat ver mis" 
y mas la superioridad de la prudencia cristiana, ykZ auc 
.lene inmediatamente después de las virtudes teologal pTrl 
hacer descender su irradiación e influencia vivificadora^ 
bre las virtudes morales que están bajo su dirección 
. De consieroente, la prudencia cristiana ha de ir creciendo 
ScerZ * C3ridad ' Y , SUS m ™ ^naturl d Zn%- 

en su aspecto TeJnS i ^ C0Sa . S ^ Ias contempla 

iuzi^odo Sin T ' ' "í lentraS que la razóñ superior lo 
juzga todo ba;o el punto de vista de k eternidad % 

Esta elevada prudencia cristiana es poco común ¿I P 
Lallemant, S. J dice más: «La mayor parte de los re£ 
giosos, aun los buenos y virtuosos, no se guían en su con 
ducta personal y en la. de los demás, sino for \ rVóñ y eí 
buen sentido, en el que muchos de ellos son eminentes Ta 
regla es buena, mas insuficiente para la perfección cristiana 
Estas personas.se comportan ordinariamente según jís Meas 
ordinarias de aquellos con qu enes convivir. * 
aunque no llevel vida ^^ C ^^ 7 ^ 
el numero de los perfectos .es muy exiguo, nunca sedevan 

hb. rebus.» Que es lo .ue había dicho S^^S^^S. 
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a las sublimes vías del espíritu; viven como el común de los 
mortales, y su modo de gobernar a los demás deja mucho 
que 

desear 5 ^ 1 ). 

En determinados momentos, tales como en la hora de la 
persecución, la insuficiencia de tal modo de obrar se pone 
de manifiesto. 

La verdadera prudencia jamás pierde de vista la subli- 
midad del fin hacia el cual debemos dirigir nuestros pasos; 
juzga de todos nuestros actos en relación con la vida eterna, 
y no sólo según las maneras o convenciones del ambiente 
en que nos movemos. Vuelve constantemente los ojos a "lo 
único necesario"; y, con el auxilio de las especiales inspira- 
ciones del don de consejo ( 2 ), viene a ser la santa discreción 
que pondera todas las cosas sin jamás perder a Dios de vista. 

La santa discreción y el don de consejo 

• * ' ■ ¡ 

Santa Catalina de Sena habló admirablemente de ella en 
su Diálogo, al tratar de la discreción o discernimiento espi- 
ritual. Y dice que la discreción cristiana, que señala el justo 
medio entre los defectos contrarios y es la base -de un sabio 
discernimiento, está fundada en el conocimiento de Dios y 
en- el propio conocimiento. "La discreción, dice, es. como 
un ramo injertado en, la caridad y unido a ella. Mas lo 
que da vida al áifcol y.asus ramas, es la raíz, y esta. raíz ha 
de ser plantada en la tierra de la humildad, que es nodriza 
de la caridad, y en ella va injertado este vastago de la dis- 
creción 1 ^ 3 ). Es ésta una ínanera simbólica de expresar, la 
conexión entré estas virtudes. '■!■•• 
. La .santa, discreción supqríe, pues, muy elevado" espíritu 
de fe y lo ve todo en un plano muy aito; • mientras qiie. el 
naturalismo práctico- no ve sino eMado pequeño de. las cosas 
más elevadas dé lá y'i4a .cristiana,' y de nuestros deberes -para 
cop Rios ( 4 ). : . La discreción, dirige la justicia que da á Dios 

, ( l ) ¿¿ Doctrine spkituelle, jV*. princ., c. Ií, a, L" Quizás 'hemos 
citado antes «este pasaje.; mas no t creemos perder el tiempo al ha'cerjó 
•por, segunda vez„ . j, ., , . .,„! 

- (?) Cf. S.. Tomás, de dono, consilii, JJ, II,,. a. .52. ., 

(3) . Diálogo,. c.IX.. . : ,. .. • 

( 4 ) _ Luc, XVI, 10: "El que es fiel en las cosas pequeñas, , lo es 
también en las grandes." 
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Y al prójimo Jo que les es debido Q„„ ' i , • 

Diálogo: "Ante 4 todo (habla e T IT*, ^ el .Í 1USm ° 
atribuye todo lo oue n¿ « a ¿a^ la djscrcci ón me 

a mi nombre°, atrZyZoletfl^ h ™ ? ^ 
sabe haber recibido d Lis Zno! (> % Tr \ beneflCIOS . <i Ue 
lo que cree haber merecidc Ta? mil™ ^ * ° miS ™ 
su insuficiencia fundamenta CoXíT" 9 M £ c ? noce 
tantos beneficios y reconoce no ^TpZSSS^T^ 

Y obiiToTeT rCCÍbÍdaS; <%na de cuatut caS 

pecados ( 2 ). 

orror y menosprecio por sus muchas faltas y 

vroI^LT ^ e{eCt0S de Ia discr eción que se funda en el 

SZI ZT7T 7 Pr ? dUCC k VCrdadera hu * Fa - 
Tin^creción *ÍT ^ m indiscreción; pues 

a maiscrecion tiene su principio en la soberbia del mismo 
modo que la discreción lo tiene en la humildad Por eso S T 

nc arreoatana la honra que me pertenece, y se la atribuiría 
ella "ri 7 Cn Se 1 gI ° riaría En cambf o ; o qu Tsóío a 

ramo contra los designios de la Providencia que en ell* 
como en las demás criaturas tengo realizados; Tse escan 
dahzana de todo, de mí como del prójimo 7 

virtió dl j tÍnta -f k conduct * oe aquellos que poseen la 

v a sí mLo7 eC1Ón - D ^ és de haberme tribuido a m 
Y a si mismo lo que es debido, dan luego al prójimo lo oue 

les pertenece, principalmente el afectóle procTde de la 

ejercicio no es independiente de ella (Cf. I II, q 64 a 4) 

fué sacias a 3 h SfW? ^X>rX T * ^ 

rOw»;. CX tCí rsrae3; «ntnnnnodo u me auxüium tuum» 
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caridad, y el don de sus oraciones, ya que todos estamos 
obligados a rogar los unos por los otros. Hácenle, además, 
participante de su doctrina y le dan ejemplo de vida santa 
y honesta, y el consejo y ayuda que tanto necesita el pró- 
jimo para conseguir su salvación" ( 1 ). 

La santa discreción es, por este camino, la luz que regula 
las virtudes; pone medida en los actos de penitencia externa 
y en nuestra abnegación por el prójimo, sin dejar de recor- 
darnos que nuestro amor de Dios debe ser sin medida e ir 
en aumento sin cesar ( 2 ). 

Lejos de ser una virtud negativa, la discreción es la virtud 
que gobierna las riendas de la vida moral, ordenando la jus- 
ticia, la fortaleza y la templanza, para que perseveremos en 
el bien, conozcamos a Dios y le amemos sobre todas las 
cosas. La prudencia cristiana mantiene así, junto con la 
caridad, la conexión entre todas las virtudes. 

Cuando esta exquisita prudencia va ilustrada por especia- 
les inspiraciones del don de conseja, entonces se concilia 
muy bieo. como lo exige Nuestro Señor, con "la sencillez 
de ía paloma", con la perfecta rectitud, que no se ha de con- 
fundir con la ingenuidad; sabe guardar silencio en las cosas 
que no se deben llevar a la calle, y nunca falta a la verdad. 
Debe el cristiano ser dueño de su lengua y no dejarse llevar 
de su carácter. 

Este don de consejo vuela en socorro de la prudencia so- 
bre todo en las circunstancias difíciles e imprevistas, dándole 
el arte de conciliar a veces, en una misma palabra o en idén- 
tico gesto, virtudes opuestas en apariencia, como la firmeza 
y la suavidad, o aun la veracidad y la fidelidad en la guarda 
de un secreto. 

Según doctrina de S. Agustín y S. Tomás ( 3 ), el don de 
conseja corresponde a la bienaventuranza de los misericor- 
diosos, por dos razones. En primer lugar, hay que ser mi- 
sericordioso para saber dar discretamente un consejo saluda- 
ble a quienes de él tienen necesidad; un consejo provechoso, 
que lejos de desalentarlos les anime con fuerza y suavidad al 
mismo tiempo. En segundo lugar, cuando, en circunstancias 

C 1 ) Diálogo, c. IX. 

( 2 ) Itrid., c. XI. 

( 8 ) II II, q. 52, a. 4. 
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difíciles, nuestra prudencia nn o^k- j 

el rigor'de la justicia y h Zcrí^rl" ^ P" * ««" 
echar en olvido rí rfnn mise ncordia, que nunca se ha de 

la mLTorl "^T nos ¡ndina ordinariamente 

a ja misericordia, que levanta al pecador y le hace tal vez 

nana simplicidad que nunca se ha de separar de ella 

el siervo fiel /prudente, constituido ^r u ££TsoZ Z 

KM sierví a™ " 61 a - ^ 

le hallare por ^ ^ S eT 

d *5* , 7 n ° de t0da SU hacienda ApMcame estas" 

tÍnen ei a de°h S , l0S CrÍStÍan ° S ' Rímente aaquels fue 
tienen e deber de aconsejar a los demás, a los jefes de fa 
miha a os pastores de almas, a los obisp'os, a los n pas Si 

KTÍ, ° S * ¡0S (C °" k S » tó °™' de Dios y fieles a ^3 
como estrellas eternamente y para siemnre » mÍ ! u ' 

habebit lumen Q vk^ U,tUr ^ ambulat in ^ -d 
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LA JUSTICIA, SUS DIFERENTES FORMAS 
Y LA EDUCACIÓN DE LA VOLUNTAD 

Beati qui esurtunt et sitiunt justitiam. 

Entre las cuatro virtudes cardinales, hay una, la justicia, 
que no siempre ponderan como es debido las personas que 
se entregan a la vida de piedad. Fíjanse mucho en las diversas 
formas de templanza y en la prudencia que han de observar 
en las diversas situaciones de la vida; con respecto al pró- 
jimo, esfuérzanse en practicar la caridad, mas echan en olvi- 
do, a veces, ciertos deberes de justicia y pasan por alto los 
derechos de los demás. Por ejemplo, aquellos que- persiguie- 
ron a S. Juan de la Cruz, decíanse hombres de oración y de 
mucha austeridad, pero fueron extremadamente injustos con 
el reformador del Carmelo. 

Si practicásemos mejor la justicia en sus diversas formas, 
adelantaríamos mucho en la formación de la propia voluntad. 
La justicia, en efecto, es muy a propósito para sanar a esta 
facultad de su egoísmo y amor propio del mismo modo 
que la prudencia preserva de la inconsideración a la inteli- 
gencia, y la fortaleza y templanza liberan la sensibilidad del 
temor y deseos desordenados ( 2 ). 

Hay almas que, a la vez que muy inclinadas a la irritación, 
son tan pusilánimes, que dan la impresión de haber perdido 
totalmente la voluntad; diríase que tal facultad ha desapare- 
cido en ellas y sólo han quedado el egoísmo y el amor pro- 
pio. La razón está en que una voluntad privada de las virtu- 
des adquiridas e infusas que debería poseer, queda conside- 
rablemente empequeñecida. Al contrario, la voluntad rica 
en tales virtudes tiene alientos y talla de gigante. 

i 1 ) S. Tomás, I II, q. 56, a. 6, c. y ad 3. 
( 2 ) Ibid. s a. 4. 

[639] 
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rir5\í° da V0luntad deberían ™* las cuatro formas de jus- 
ticia de que vamos a tratar, y sobre ellas las virtudes de reli- 
gan esperanza y candad Por aquí se consigue la forma- 
ción o educación cristiana de la voluntad y del carácter. De- 
be este ser el reflejo auténtico de la razón esclarecida por la 
¿Jj% energía moral reflejo impreso sobre el tempera- 
mento físico, nervioso, bilioso, linfático o sanguíneo; sobre . 
el temperamento hiper o hipotiroideo, de tal forma que el 
temperamento deje de enseñorearse del cristiano, y S e com- 
porte este como un ser racional, y más aún como hijo de 

a \^^A° ná ^ á ^ P ,° r k mano a tmtar,con miras 
a Ja educación cristiana de la voluntad, de las diversas formas 

ae justicia, a las que corresponden varios preceptos del De- 
cálogo que, después de nuestros deberes para con Dios nos 
señala Jos- que tenemos para con nuestros padres y para con 
el prójimo en general: «no desear los bienes ajenos, no levan- 
tar falso testimonio», etc. (*); preceptos a los cuales se pue- 
de faltar de diversas maneras, cuando prácticamente se echa 
en olvido que no debemos hacer a los demás lo que no qui- 
siéramos para nosotros. 

Muchas veces, en efecto, no se presta atención sino a las 
formas inferiores de la justicia llamada conmutativa que es 
a que regula los cambios y prohibe el robo, el fraude, la ca- 
lumnia, etc. Y no se considera suficientemente la justicia 
distributiva («), que preside a la repartición, por la autori- 
dad, asi de las ventajas como de las cargas de la vida social 
entre los diversos miembros de la comunidad. Ella es la 
encargada de distribuir a cada uno convenientemente, y en 
vista del bien común, los bienes, el trabajo, las cargas, los im- 
puestos, las recompensas y los castigos; esta distribución ha 
de hacerse en proporción de los méritos, de las necesidades 
reales y de la importancia de los diversos miembros de la 
sociedad. Todavía se atiende menos a otra forma superior 
de la justicia y es aquella que mira inmediatamente por el 
bien común de la sociedad y hace establecer y observar ius- 
tas leyes y preceptos; llámase justicia legal ( 3 ). Por encima de 

0) Deuteronomio, V, 20, 21. 
( 2 ) S. Tomas, II II, q, 61, a. 1, 2. 

( a ) II II, q. 58, a. 6, 7; q. 60, a. 1, ad 4; q. 81, a. 8, ad 1. 
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ella está todavía la equidad, que se fija, no solamente en la le- 
tra, sino en el espíritu de las leyes, y no sólo de las leyes civi- 
les,' sino de todas las que regulan la conducta del cristiano í 1 ). 

La vida interior debe velar por el ejercicio de estas virtu- 
des. También aquí la virtud adquirida de justicia está al 
servicio de la virtud infusa del mismo nombre, algo así como 
la imaginación está al servicio de la razón ( 2 ). 

La justicia conmutativa y la distributiva con relación 

a la vida interior 

. Los deberes de justicia se echan de ver con toda clari- 
dad si se piensa en los defectos que se han de evitar, porque 
el pesar que la injusticia nos causa nácenos comprender el 
valor de la justicia. Mas los defectos y actos contrarios a la 
justicia no se reducen únicamente al homicidio, robo, fraude, 
acusaciones falsas y falsos testimonios en un juicio.; lo son 
igualmente las injurias del iracundo, las afrentas, vituperios 
y reproches injustos hechos a los inferiores, iguales o supe- 
riores; lo es también la difamación y la maledicencia o decir 
mal del prójimo sin causa justa; y asimismo las insinuaciones 
malévolas, los chismes, y las burlas que rebajan la estima 
debida a los demás ( 3 ); y finalmente el olvido de esta verdad: 
que el prójimo tiene derecho a la reputación y que ésta le 
es necesaria para obrar el bien, hasta tal punto, dice S. To- 
más, que los perfectos tienen la obligación, no en razón de 
sí mismos, sino en vista del bien que deben procurar a los 
demás, de hacer frente a sus detractores ( 4 ). 

(i) II II, q. 80, a. 1, ad 3, ad 5; q. 120, a. 1 y 2, De epicheia et 

(*) I II q 100 a. 12: "Juptiua, sicut aliae virtutes, pottst accipi, et 
acquisita et infusa, ut ex supra dictis patet (q. 6\ a. 4); acquisita 
causatur ex operibus, sed infusa causatur ab ipso Deo per ejus gra- 
ciam". La Justicia adquirida y sus. diferentes especies que acabamos 
de citar fueron admirablemente definidas por Aristóteles, quien llego 
hasta determinar, a propósito del justo medio, la diferencia entre el 
médium rationis y el médium rei, el cual es según igualdad en la 
justicia conmutativa, y según proporcionalidad en la distributiva (Ot. 
Btbicam, L V, c. III, y S. Tomás, II II, q. 61, a. 2). Mas, claro está, 
no habló Aristóteles de la justicia infusa, que está iluminada por la 
luz sobrenatural de la fe y de la prudencia infusa. 

( 3 ) II II, q. 73-75: De detractione, de sussurratione, de densione. 

(O II II, q. 72, a. 3. 
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En caso de haber quebrantado, de cualquiera de estas ma- 
neras la justicia conmutativa, existe el deber d reltí^uSón 
o reparación. De modo que estam™ nKif„ T re5UtUCWn 
el mal que hubiéramos podido caSar al nf ° S * 
ledicencias, insinuaciones P pérfidas o bul 1°^° ^ 
les hubiéramos dado a entender L t CU3 ~ 
ma que merece Se £ T * ener de él Ia esti " 

cobardía, arSiiuLr^a t^sabÍtrenT^ * 
los ausentes que no pueden responder defenderse ' a 



dar gratuitamente más' a una ^1^??™ * 7 
Pecado si se prefiere injustamente \ ^no ^ueTL? 
privando a éste de algo aue le p* A„hiA n v q ? otro ' 

méritos, se les nieea el ve^J Lwa maS que en sus 

tuales de que tienen neceS£?( ") ^ ° ^ * CSpÍrÍ - 

este'neg'cio v^X n? ^ ^ 1**^ atenció * * 
de Dio? .yj?^ ¡¿J £f 

Srvos"de m Dir S - * r ° cédccC 3 VCCes -iustam"? on ts" 
¡WJX^^^» P^- s°e S 

silencio. Así se hizo much* v£e -ce ^° ™ 

gran fortuna 7 motivo de alexia inme^l i / demaS 

Gran consuelo debió ser el coIZXt £ ^ ub n rirk - 

fo José Labre, y ver de qué Tnta -¿fK^ 

los golpes, cuando, por ejemplo, hesab a £ *fc m,ums ^ 

ciertP ocasión le habían tirado, hac éndot * qUC T 

mente. • "Riéndole sangrar cruel- 



í 1 ) II II, q. 62. 

II II, Q. 63, a. 1, 2; I II, q. <*7, a . 4; 9g> a 4 
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La justicia legal, la equidad y la formación del carácter 

Más alta que la justicia conmutativa y distributiva, está k 
justicia dicha legal o social, que en el cristiano y en las almas 
interiores debe ocupar lugar preeminente. Esta virtud no 
tanto regula los derechos individuales cuanto el bien común 
de la sociedad; y no sólo el bien de la sociedad civil, sino 
el de la sociedad espiritual que es la Iglesia y las diversas 
agrupaciones en ella contenidas. La justicia legal nos inclina 
a observar a la perfección las leyes e instituciones de la 
sociedad a que cada uno pertenece. Esta virtud inclina al cris- 
tiano a instruirse encías leyes y directivas emanadas del Pastor 
supremo, de sus encíclicas, cuya lectura y estudio se descuidan 
tanto a veces, con grave detrimento de todos. La justicia so- 
cial nos da el sentido del bien coTnún, combatiendo en nos- 
otros el individualismo que es una manifestación del egoísmo. 

Nos dispone a sacrificarnos generosamente por el bien 
general, olvidándonos de nosotros mismos, y, si es preciso, 
a sacrificar nuestro tiempo y nuestras comodidades persona- 
les. ^ De lo contrario viviríamos del bien común a modo de 
parásitos, en vez de contribuir a promoverlo y procurarlo 
por todos los medios. Mucho es lo que recibimos de la so- 
ciedad a la que pertenecemos, y a ella nos' debemos. Olvidar- 
lo sería vivir como el muérdago que se alimenta a costa del 
árbol en que radica, haciéndole morir tal vez, como el 
microbio que acaba con el enfermo. Y es lo cierto que toda 
sociedad tiene sus parásitos. Para reaccionar contra este vi- 
cio (en el cual pudiera uno caer, al pretender vivir como un 
ermitaño y desinteresándose del bien común), preciso es 
practicar los deberes de la justicia legal, sacrificarse por el 
bien general y no prescindir de la superioridad. En este 
sentido, el amor de la regla y de las santas leyes establecidas 
por la Iglesia, es una gran virtud que preserva de no pocos 
desórdenes y desvíos (*). 

i 1 ) Mientras en las órdenes religiosas dedicadas al apostolado se 
mantuvo fervoroso el amor a la regla, existió el espíritu de oración, 
uorecieron los estudios, que se hacían con espíritu de fe, y la predi- 
S " tu f fecundísima. Esto se echa de ver en el siglo XIII, en los 
lempos de Santo Domingo y de S. Francisco, de S. Tomás, S. Bue- 
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Por encima, en fin. de la iustiria 
dad n. Fíjase ésta, no sólo ^TlJ^ll^^ " T' 
en su espíritu y en Jas intenciones del levador Y° ^ 
sidera sobre todo el espíritu d? /T glsla ? or : Y P ues co «- 

demasiado rigor de manera t rl ^ hS Ínterpreta Con 
vés de un sentido mecani , ca X mate ^l, sino a tra- 

tancias^ecia es P n P l!^ ' P nnci P almen * en ciertas circuns- 

sería realidad el a£,n « 7 ra ' ya que en tales casos 

derecho ^ estricto t T™ 1 ™ ** 5Umma d 

injuria J ln , SU ng0r Sería una Rustida y úna 

Cn CUenta Ios casos excepcionales muv 

La eauidaH CeS ' ^ qUC Un ° PUdkra encontrará (") ' ^ 
La equidad, que preserva del farisaísmo y del formalismo 

US"* ^conr 105 legUk> : 0S ' CS 3SÍ 13 maS excelenteZnÍ "e 

y - ido 

nando, lo mismo que lí estudio^ .1 ^ ° radón fué de ^ ¡ - 

su eficacia. Fué necesario I !¡ l - ministerio comenzó a perder 

hicieran volver las alml »! ™,V Sen -° r - ? nVlara nuevos sal "<« que 
X espiritual es un coZnm T^ST^Á & I" 6 h VÍda 
ridas o bkn infusas; TcuandoTo ^ 1114 de c k ua]ldad « X» adqui- 
con egoísmo, luego la mente Z c le n TT\ * '? USCarS , e a sí mis ™ 

y * «g n tó3ico de i a d mvel de la vid ' a - 

« f ie f o « ¿£S : l: i i mP T e t a ¿ci:. Jlania también 

casU ? ¿tntlaTlef que ° n^T* Cn > de *» 

no debe ser aplicada d ice' S TaL^T^ W ^ taS ¿«Rancias 
prestado debe ser devuelto a Z Tehó ^^ 10 ' Un ob >*° 
devolver su espada a un hombre S¿, ^bargo no se deberá 
que de- ella haría. Tampoco se 1^1/° P revistó " del mal uso 
en depósito, si se sabe qTlo quiere e^oíarT 1 ^ dÍnero P uest ° 
Y semejantes casos, se "obraría mal «fcTwV"^ En estos 
dicta el buen sentido. La ley escrita auel, ^ l eSa ? ta ' como lo 
juncia superior; y ya „o se^uzga deTa lev sino^i" 61 ^^ P ° r una 
aplicaciones particulares. Cf. ibid, 1 corp va/f ^ "í 18 de sus 
se os ruega que llevéis a alguien una carta oue n „ J* '. «jempio, si 

tir fe s t /iSt rf ^ r™"S e smo perver - 

ea justitia dicitur 'per prius ^m 3 /', ^ r SUl>Íectíva * s *™ et de 

ginir secundum effi«C Uní eíicheTa es^ o, ^ ÍUMÍtía 
humanorum. actuum" epicneia est quasi superior regula 

193^^ d*action cM q ue, París , 
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Su mirada se fija, por sobre el texto de las leyes, en las 
exigencias reales del bien general e inclina a tratar a los hom- 
bres con el respeto debido a la dignidad humana; es ésta 
una cosa importantísima cuya trascendencia no se comprende 
sino a medida que los años van adelante. Es la equidad 
una gran virtud; de ahí la expresión: es justo y equitativo 
hacer esto o aquello, por ejemplo mostrar benevolencia con 
# ^7 o con los 

prisioneros de 

guerra heridos que tienen necesidad de socorro. De esta for- 
ma la equidad tiene gran parecido con la caridad que toda- 
vía le supera en muchos quilates. 



Si se parase mientes en estas cuatro especies de justicia 
evitarianse muchos conflictos entre los individuos, entre las 
clases y entre los diversos grupos que deben colaborar en las 
mismas tareas, bajo la dirección de Dios. Estas virtudes su- 
bordinadas a la caridad, harían crecer no poco la fuerza de 
nuestra voluntad; y alejándola del egoísmo y rectificándola 
mas y mas, sus energías se verían centuplicadas. Cosa muy de 
tener en cuenta, cuando se trata de la educación cristiana del 
carácter, que debe conseguir sobreponerse al temperamento 
físico y marcarlo con el troquel de la razón iluminada por 
ia le. ¿s un hecho que las. virtudes adquiridas hacen penetrar 
hasta lo mas íntimo de nuestra voluntad la rectitud de la 
razón; y las virtudes infusas, la rectitud de la fe y la vida 
misma de la gracia, que es participación de la vida íntima 
de Dios. 

Justicia y caridad . 

Mediante un conocimiento más profundo de la elevación 
ce la justicia bajo sus diferentes formas, échanse de ver más 
claramente sus relaciones con la caridad, que debe vivificar- 
-a desde lo alto. 

nnnf 35 Ú T virt " des tienen esto de común, que regulan y • 
ponen orden en las relaciones de los hombres entre sí. Pero 

cada uno lo que le es debido, y dejarle hacer uso de sus dere- 

sobre todaf 1« CS ™ a VÍrtUd P ° r !a CUal amamos a Dios 
todas las cosas, y, por amor de Dios, al prójimo como 
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a nosotros mismos. Sobrepuja, pues, con mucho, a esa con- 
sideración del derecho de los demás, al ordenarnos tratar 
a los hombres como a hermanos en Jesucristo y hacer 
que los amemos como si fueran nosotros mismos, en el amor 
de Dios (*)« 

En pocas palabras, la justicia ve en el prójimo a otra perso- 
na, en cuanto es distinta de mí, mientras que la caridad la 
contempla como a otro yol La justicia respeta el derecho 
ajeno; la candad va aún más allá de ese derecho, por amor 
de Dios y del prójimo que es hijo de Dios. Perdonar quiere 
significar dar más allá. 

Así se explica que, como enseña S. Tomás, "la paz (que es 
la tranquilidad del orden en unión de voluntades) sea obra 
de la justicia, de una ?nanera indirecta, en el sentido de que 
la justicia aleja los obstáculos que se oponen a la paz (como 
los agravios y perjuicios). Mas ta paz es directamente obra 
de la candad, ya que, por su propia naturaleza, la caridad 
engendra la paz. El amor es, en efecto, fuerza unitiva; y -la 
paz es la unión de los corazones y de las voluntades" ( 2 ). 

Virtudes anexas a la justicia en la vida cristiana 

La justicia, así vivificada por la caridad, tiene por corte- 
jo otras varias virtudes que se le asemejan. Entre ellas hay 
una que le es superior, y es la virtud de religión, que da a 
Dios el culto debido: culto interno y externo, devoción (o 
prontitud de la voluntad en el servicio de Dios), oración, 
sacrificio de adoración, de reparación y súplica, y acción 
de gracias. Esta virtud se opone a la irreligión o impiedad, así 
como a la superstición. Y a la vez nos manda el culto de du- 
lía debido a los' santos- y el de hiperdulía propio de la Madre 
de Dios. La religión está, pues, después de las virtudes teolo- 
gales, v a ella débese juntar la penitencia, para reparar las 
ofensas hechas a Dios, 

Can la justicia están relacionadas la piedad filial hacia los 
padres y la patria; el. respeto al mérito, a la edad y a la dig- 
nidad de las personas: la obediencia a los superiores; el agrá- 

0) León XIII, Encíclica Graves, VI, 214 (ed\ Bonne Presse), y 
D. Lallemant, op. ctt. } p. 54. ' 7 

(*) II II, q. 29, a. 3, ad 3. Item, Pío XI, Ubi arcano, I, 156. 
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decirniento por los beneficios recibidos; la vigilancia en im- 
poner el debido castigo, sin olvidarse de la misericordia; y en 
fin la veracidad en las palabras y en la manera de ser y com- 
portarse. La veracidad, que es una virtud, difiere de la fran- 
queza, simple inclinación del temperamento, que se mueve 
a veces en los límites de la insolencia, y echa en olvido con 
frecuencia que muchas veces conviene callar y tener oculta 
la verdad. 

La justicia nos enseña que además del derecho estricto, exis- 
ten los derechos^ y deberes de amistad (jus amicabile), hacia 
aquellos que están más íntimamente unidos con nosotros. Hay 
igualmente, para con todos en general, los deberes de ama- 
bilidad que se opone a la adulación y al litigio o inútiles con- 
tiendas. Tenemos, en fin, la liberalidad, que evita juntamente 
la avaricia y la prodigalidad. 

Todas estas cosas son de suma importancia para la orien- 
tación de nuestra vida, y a veces gentes que se entregan a la 
piedad no las tienen muy en cuenta, y adoptan maneras de 
eremitas con más traza de egoísmo que de virtud. Y aun acon- 
tece que, con achaques de caridad y llevados de un celo 
amargo, faltamos a la justicia por juicios temerarios, maledi- 
cencias e insinuaciones contra el prójimo. 

Si, por el contrario se practicasen generosamente las vir- 
tudes de que acabamos de hablar, se vería la voluntad gran- 
demente rectificada y fortificada y mejor dispuesta a vivir 
en la práctica de virtudes más excelentes, como son la espe- 
ranza y la caridad, que deben unirnos a Dios y mantenernos 
en esta unión en las más diversas condiciones de la vida, aun 
en medio de las más penosas e imprevistas. Dar a entender 
que somos cristianos hasta en los más ínfimos actos de la 
rida, he ahí la máxima felicidad de quien va caminando en 
pos de Nuestro Señor. 

Santo Tomás describió las virtudes cardinales infusas en su 
grado más eminente, cuando dijo: "La prudencia menospre- 
cia todas las cosas del mundo por la contemplación de las di- 
vinas; y endereza todos los pensamientos del alma a Dios. 
La templanza da de mano, en cuanto lo sufre la naturaleza, a 
todo lo que el cuerpo pide. La fortaleza hace que el alma no 
tiemble ante la muerte y la oscuridad de las cosas superiores. 
La justicia, en fin, nos incita a entrar con toda generosidad 
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en esta vía divina" ( 1 ). Estas son las virtutes purgatoriae, las 
virtudes purificantes; y aun más; son, según enseñanza del 
mismo santo ( 2 ), las virtudes del alma totalmente purificada, 
"virtutes jam purgati animi, propias de los grandes santos, 
aquí en la tierra, y de los bienaventurados en el cielo". 

De tales consideraciones se puede deducir la grandeza de 
la virtud de la justicia, segunda virtud cardinal, que es supe- 
rior a la fortaleza, a la templanza y aun a la virginidad, 

Muchas veces acaece que esta palabra "justicia" no pasa 
de ser para algunos sino un vocablo desprovisto de sentido; 
sólo al tener que sufrir alguna injusticia caen en la cuenta de 
su valor . real Queda éste sobre todo demostrado por las pa- 
labras del santo Evangelio: "Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia/porque ellos serán hartos". Trátase 
aquí de la justicia en su sentido más elevado, y encierra emi- 
nentemente todo lo que acerca de ella acabamos de decir. 

O) I II, q. 61, a. 5. 

( 2 ) Ibidem. 
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PACIENCIA Y MANSEDUMBRE 

En los difíciles tiempos en que nos toca vivir, hemos de 
acordarnos de lo .que Nuestro Señor nos dijo de la virtud de 
fortaleza, necesaria para no dejarnos amedrentar por ningu- 
na amenaza, ni detenernos ante los obstáculos que nos salie- 
ren al paso en el camino de la virtud. Quisiéramos hablar 
aquí sobre todo de la virtud de la paciencia, que es la forma 
con que con más frecuencia se ejercitan las energías del alma 
en las contrariedades de la vida. La paciencia debe ir en el 
cristiano unida a la mansedumbre, de tal manera que aquellos 
que por temperamento son mansos aprendan a hacerse fuer- 
tes, y los que están inclinados a la virtud de la fortaleza se 
hagan mansos en el sentido que quiere el santo Evangelio: 
"beati mites". Unos y otros ascenderán a la misma cumbre, 
aunque por caminos diversos. 

A fin de proceder con claridad, trataremos primero de la 
paciencia, y después de la mansedumbre, ambas al servicio 
de la caridad. 

La paciencia y la longanimidad, columnas de la vida 

interior 

La paciencia, dice S. Tomás es una virtud que se re- 
laciona con la virtud de fortaleza e impide al hombre alejar- 
se de la recta razón iluminada por la fe, y sucumbir a las 
dificultades y a la tristeza. Ella hace, dice S. Agustín ( 2 ), 
que nos sea dado sobrellevar las contrariedades de- la vida con 
ecuanimidad y sin dejarnos turbar por ellas. El impaciente, 
por violento que sea, es un ser débil; cuando murmura, levan- 
tando la voz, en realidad sucumbe en el terreno moral Por 

O) II II, q. 136, a. 1. 
( 2 ) De Patientia, c. II. 

[649] 
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el contrario el paciente soporta un mal inevitable para man- 
tenerse en el recto camino y continuar su ascensión hacia 
Dios. En cuanto a aquellos que sufren la adversidad con mi- 

ZXTl™ 10 ambiciona su ^berbia, sólo poseen un 
imulacro de paciencia, que no es más que insensibilidad o 
aspereza.. 

JZ 1 f^™^ d j*"* a ser dueña de sus destinos, por 
¿^ fl fT nes & h oibilidad deprimida por la 
tristeza ( ). Los mártires fueron en el más alto grado due- 

TeLrJ\ m T° S Ví 1 '?- Encié ™e ^ la paciencia algo 
del acto fundamental de la virtud de fortaleza: soportar las 
cosas pe uo S a S/ sin desfallecer. Más difícil es y más meritorio 
dice b. Tomas, sufrir por largo tiempo aquello que contra- 
ria viamente nuestra naturaleza, que arremeter coVa el ad- 
r^lTuY 11 momento de entusiasmo (*). Más duro es pa- 

SnchS ht P T an T' mUCh ° tÍemp ° ba >° Jas balas e « una 

S j 7 fna ' qUC tomar P arte en un ataque con j 

todo el ardor de su temperamento. Pues bien, si la vktud de ' 
fortaleza soporta los golpes que pueden acarrear h inerte 

como se ve en el soldada que da la vida por su pa riaT más \ 

i £f ™¡* <** 7 e /e por la fe, la virtud de la pLTn " 

cm^hace frente sin desfallecer a las contrariedades de la 3 

Y es así la defensa de las demás virtudes; protégelas contra 1 

eLIfTl CaUSan ' a k im P aci encia y es mío de con- 
tención del edificio espiritual. | 

El americanismo, hace algunos años, se expresó con desdén í 
acerca de las que llamaba virtudes pasivas: la paciencia, la 
humddad y la obediencia; un buen escritor ]e respondió que 
esas virtudes son como las cariátides o columnas de la vida 
espiritual. 

Para poseer la paciencia como virtud sólida, preciso es ' 

. (*)_ "ln patientía vestra possidebitis animas vestras: Por vuestra na- ' 
ciencia salvaréis vuestras almas" (Luc, XXI 19) P 

( 2 ) Como dice S. Tomás, II II, g. 123, a. 6, 1, 'sustinere est difíici- 
hus quam aggredi, aguantar es más difícil que atacar? R porque e ] 

V 73 m - rente de aQU ^ qUe se cree ™ s ^ « e que él 
2», porque sufre ya, mientras que el que ataca no sufre todavía y 

un instóte fomleza ' mientra 5 el atacar puede ser cosa de 

( 3 ) II II," q. 136, a. 4. 
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hallarse en estado de gracia y estar adornado de h caridad, 
que antepone a Dios a todas las cosas. Por eso decía S. Pablo: 
la caridad es paciente (I Cor. XIII, 4). 

'y 
jí ' ' 

;' : En el caso de que las contrariedades de la vida duren largo 

f tiempo y sin interrupción, como podría acaecer a una persona 

que tuviera que vivir con quien sin cesar le causa sinsabores, 
r entonces es necesaria una virtud especial que se asemeja a la 
paciencia y se llama longanimidad, en razón de lo prolongado 
de la prueba, de la duración del sufrimiento y de tantas cosas 
: como hay que soportar acaso durante meses y aun años. 
* Como advierte S. Francisco de Sales C 1 ), la paciencia nos 

í hace conservar la ecuanimidad en medio de la inestabilidad 
de los acontecimientos de esta vida. "Acordaos con frecuen- 
cia, dice el santo ( 2 ), de que Nuestro Señor nos salvo por 
medio de los sufrimientos; y de que, por nuestra parte, hemos 
de alcanzar la salvación mediante las penalidades y el dolor, 
sufriendo las injurias, contradicciones y sinsabores con toda 
la mansedumbre que nos sea dado . . . Hay quienes solo acep- 
tan de grado ciertos males que traen honra, como, por ejem- 
plo, ser heridos en la guerra. , .; lo cual no es amar la tribu- 
lación, sino el honor que la acompaña. El verdadero papen- 
te y servidor de Dios soporta igualmente las tribulaciones 
que van unidas a la ignominia de ser reprendidos, acusados y 
maltratados aun por las gentes de bien, por los amigos y pa- 
rientes. . . Esas contradicciones que nos causan las gentes de 
bien son mucho más duras que las otras; lo cual no obstante, 
acaece con frecuencia". 

Para llegar a practicar esta virtud de manera no estoica, 
sino cristiana, nos ayudará mucho el recordar la paciencia del 
Salvador en la Cruz; por amor nuestro aceptó los mayores 
dolores físicos,, junto con los sufrimientos morales que le 
causaba el encarnizamiento de los sacerdotes de la sinagoga, 
el abandono de su pueblo, la ingratitud de sus amigos y la 
maldición divina del pecado, que quiso tomar sobre sí en lu- 
gar nuestro como víctima voluntaria. Que esta paciencia del 
Salvador guarde nuestras almas, según las palabras de S. Pa- 

(!) Introducción a la vida devota, III p., c. III, De la paciencia. 
( 2 ) Ibidem. 
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bJo : «Dirija el Señor vuestros corazones en el amor de Dios 
y la paciencia de Cristo" (II Ies., III, 5). Esta paciencia co 
me reza un proverbio alemán, produce rosas yter-" 
mira por obtenerlo todo. "Geduld bringt Rasen » 7 

mSi^t SC V ! Cn d f ra,1Ce de P racticar ™ta virtud en 
le o ! l P r0l , 0n ^ das P r f bas - Preciso es traer a la memoria 
con ZcÍZI 5 S3nt0S: , ] ° S sufrimient °s que sobrellevamos 
eSirínT T o S matoiale * con que se levanta el 

en esta vil eStr - ^ k P orción de 1« hijos de Dios 

1 tr bullS' 7 T*' * "preciso es pasar por 

la tribulación si hemos de entrar en el reino de Dios" está 

SuSir o H f Ch ° S ^1 ApÓSt ° ]eS ' XIV ' 21 - Pernos t 
Hn« J„ °- n tran( l ul / lldad . «n quejarnos demasiado. Aque- 

rán con ?? m , C1 Pf en ( mas e * > sufrimientos de Jesucristo V 
So hernia 5 / ° riñCad0S ( >' AlgUna Vez será suficie nte un 
con no nT° P l Cie T a antCS de m0rir ' como ^ontece 
^ncT/, moribundos se reconcilian con Dios al- 

suspiro ° gUDaS h0faS 3nteS de exhalar el ulti ™ 

La mansedumbre natural y sus frutos 

c¿* í^^sedumbre debe acompañar a la paciencia, mas di- 

m/n, TV n qU , C tÍCne COmo efect0 es P eciaI > no precisa- 
nar Ví ' ks / ont ^ ieda des de la vida sin! refre- 

nar los movimientos desordenados de la ira (»). La manse- 
dumbre, como virtud, difiere de la mansedumbre ^ ¿Tel 
Tl^TT\ Cn ^ -f circ ™cias especiales, impone 

tobS 1 ? "T* lIUmnada P ° r k fe > a Ia ^sibilidad 
Z\*tl P ° r la ira * Rta VUtud es su P eri or a la apacibilidad ' 

nn1, r r- Pe r men ^ C ° m ° k Virtud de castidad su Pera a la 

virtud ¿TÍZ™ ^ atUral , SC lkma P ud0r ' co ™ 1* 
sensWe T T C °Í dla , eS dC ma7 ° r excelen ¿ a que la piedad 
1 Placidez de temperamento se ejercita sin difi- 
cultad para con aquellas personas que son de nuestro agrado, 
y con frecuencia va acompañada de dureza para con los de- 

7ur* vH manSedumbre ; en , cuant0 es virtud, evita esta amar- 
gura y dureza, en todas las circunstancias y con todas las 

Spirk u die) DE BOISSIEU ' °' P " U patímce chez les «*** (Ed. Víe 
( 2 ) S. Tom. II II, q. 157, a. 1 y 2. 
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personas. Además, cuando le es necesario echar mano de la 
severidad, necesaria a veces, sabe hacerla ir acompañada de 
un amable aire de tranquilidad, como la clemencia que miti- 
ga el castigo merecido. La mansedumbre, como la tem- 
planza, es amiga de la moderación y de la mesura, que 
comunica a la sensibilidad perturbada la luz de la razón y 
de la gracia 



La mansedumbre, así entendida, ha de reinar, no sólo en 
nuestras palabras y comportamiento general, sino también 
en nuestro corazón; de lo contrario no sería sino cosa arti- 
ficial, Como lo nota S. Francisco de Sales, cuando esa vir- 
tud va inspirada en un motivo sobrenatural y se la practi- 
ca aún para con aquellas personas que son violentas, la man- 
sedumbre es la flor de la caridad. "Caritas benigna esí\ la 
caridad es benigna y dulce, dice S. Pablo. Es la flor en una 
planta la parte visible más bella, la que más atrae las mi- 
radas, y a pesar de su fragilidad, es muy grande su impor- 
tancia, pues protege al fruto tierno que en ella comienza a 
formarse. 

De modo semejante, la mansedumbre es lo más visible y 
agradable en la práctica de la caridad; es lo que constituye 
su encanto. Echase de ver en la mirada, en la sonrisa, en las 
actitudes, en las maneras del lenguaje; ella hace que se esti- 
me doblemente un favor que hacemos. Y además sirve de 
protección a los frutos de la caridad y del celo: consigue que 
se reciban bien los consejos y aun los reproches. Es tiempo 
perdido el celo por el prójimo, si no va junto con la ama- 
bilidad y el cariño;. sin éstos son inútiles todas las buenas in- 
tenciones, porque se da la impresión de que se habla por 
pasión más bien que por razón y prudencia, y en tal caso 
resulta inútil todo. 

La mansedumbre es particularmente meritoria cuando se 
la practica con aquellos que nos hacen sufrir; porque en- 
tonces no puede menos de ser sobrenatural, sin mezcla de 
vana sensiblería; de Dios sólo procede y llega con frecuen- 
cia hasta el corazón de quien contra toda justicia estaba irri- 

inf2a L U ™ a ™ edu7nb ™ adquirida comunica la hiz de la razón; la 
™7usa y la de la gracia. En el justo, las dos caminan de común acuerdo. 
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tado con nosotros. Acordémonos de que ] a oración' A. 
S. Esteban atrajo la grada sobre el alma de & P L? q \ ™ 

la ¿lesia'La F° T^™ * ^ 21 

la Iglesia. La mansedumbre desarma a los violentos. 

S. ^ranasco de Sales (*), que se complace mucho en las 
comparaciones traídas de la historia natural escribe "Nin 
guna cosa calma mejor al elefante encolerizado que kvL 
a de .un corderitp, y nada mejor que la lana para detener 

dumbre í * ^ De ÍgUal manera la ^an. mans - 
dumbre, que aconseja presentar la mejilla derecha cuando se 

nos golpea la izquierda, desarma muchas veces al facundo 

Es este la cana a medio quebrar; si se le responde en su mismo 

mabilidad Ttl^ dd t0d ° ; SÍ Se le ^PondTcon 

amabilidad y dulzura, poco a poco se va irguiendo. 

S. Francisco de Sales dice asimismo: «Vale más hacer oe 
ZsZr^T > ^ ^ h¡PÓCrJtas Con la ^veridad " En" 

vo y seguid adelante con toda paz y dulzura, como antes " Es 
sabido que el santo obispo de Ginebra se compkcía en decir 
q N^ll m0SCaS f °T n COn mid ^ con sal y vinagí 
POSE* ?S d Cd0 ' maS «* ha de -r pacien^Tre- 

^nSf f n de CVÍtar ' P° r /oyente, */ celo amargo, que en 
U T a l y u en , t0d ° momento sermonea, y que tantas 
reformas ha hecho fracasar en las órdenes reí gL2s Co ^t ra 
este celo que no es caridad, sino soberbia, se^expresSa S 
Juan de la Cruz cuando decía: "Poned amor donde no le 
hay, y recogeréis amor ( 3 )". ^nue no le 

O; Introducción, a la vida devota, III D c V TTT 
( 2 ) S. Francisco de Sales habla así nom,,f' -i 

sedumbrecomo una forma de Ja c*X * ni' " 51 ^ ? quí la man ' 
las virtudes. candad, que es la más excelsa de 

C d ) Véase Jo que hizo, a este nronncii-^ ^ i • . 

Francisco de Sales, W¿ e Mor que rrfnr" 3 ' ? % PmtUal de S ' 
fundó 17 conventos en Francia 7sZ yí a ? ll** f er £"< 1¡ni » y 
Myiuam DE G. (D.sclée de BÍouww ms) fe f P 0r 
obra 7 doctrina, que hace pensar con ' frecue'nck en 4' f XP °J f 
Cruz. Su máxima era: "Hacer todo en ^ZZáe oración^" * 
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Hase de advertir igualmente que la mansedumbre corres- 
ponde al don de piedad, según S. Agustín v S. Tomás (*) 
Este don en efecto, inspíranos muy tierno' afecto hacia el 
Señor, y hace que le consideremos como padre amorosísimo 
y, en consecuencia, nos hace ver en los hombres, no a ex- 
pTp a h er ™nos, es decir a hijos de nuestro 

Padre común ('); y además que digamos con gran fervor, 
por nosotros y por los demás: "Padre nuestro que estás en 
los celos: que vuestro nombre sea santificado, venga a nos 
tu reino. p or el deseamos que el reino de Dios pene- 
tre profundamente en nosotros y en nuestros hermanos y 

ní, T 3 T**? 3lmaS Una gran dukura sobreñal 
ral que irradia sobre el prójimo; tal dulzura, unida al don 
de piedad, es como la flor de la caridad. 

Para practicar esta virtud como es debido, hemos de con- 

ma n nS m bre NU H Str0 ^ Es en -dudablTmente, una 
™ las almas S ° brenatUra1 ' *» nace del «lo por la 'salud 

Isaías había anunciado al Salvador con estas palabras- «Su 
medial ,ará -° ír ^ P° * M de ía -ña * 

xuu \7 p ¿ r ' n V exüng c uir Í ? pabil ° 1 ue aun humea " (*-, 

vec 'siete'' T ^° & ^ de P ercW setenta 

veces siete , es decir siempre (Mat., XVIII 22) Y nnkn 

ser llamado «El Cordero de Di os que borra íos pecadosTel 

slrísu (J r- 1 ''I' E1 d -end?ó en ^1 bautismo 

de ™ tl/ Z \ e ^ orma T de P al °™, que es otro símbolo 

perdonó" 5 1 A ( ^ } 2) ' En S °' bre la Cruz - 

de la man V K g ° S , I ° gMldl> P ° r ^ he ahí ]a «»ifei 
risa de?, ^ f Cn d S ? prem ° act0 de fortaIeza = la son- 

rbondad ° CS Cn k tÍCrra k más alta ex P fesión de 

lo aDed?¿í Íre \ ÍmÍtand0 J 3 JeSUS ' COmo S - EstGb ™ mientras 
edumh Z ■ han 1 ro ^ ado P° r su * verdugos; esta gran man- 

dado^H eSpmtU f CS de l3S Señales ™ A cuates es 
falsos ti"' 1 ' ° S Verdaderos de 1^ ^Isos mártires. Los 
aisos murieron por sus propias ideas u opiniones y se re- 

(11 SV™* Domini in monte, c. IV. 
I ; II II, q. 122, a. 2. 



6brascatolicas.com 



656 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



helaron con soberbia contra Jos sufrimientos; acaso fueron 
auxiliados por el espíritu del mal; no es posible encontrar 
en ellos esa conexión o armonía de virtudes aparentemente 
tan opuestas; nunca se ve que su fortaleza, que es orgullo y 
rigidez vaya acompañada de la mansedumbre. Por el con- 
trario, los verdaderos mártires practicaron la mansedumbre 
aun para con sus mismos verdugos, y muchas veces rogaron 
por ellos, a ejemplo de Jesucristo. Olvidar los propios su- 
ZT*Z t0S P ara P e , nsar en la sa ^d de sus perseguidores y en 

role? ' • í 1 k Pr " eba de Ia más exceIsa caridad v de 
todas las virtudes que con ella se armonizan. 

» 

hm^ZnY^T^ S f° r CSt , a Virtud de k ™nsedumbre 
o de Ti* hum ^ dad T de co ^ z ón; pidámosela en el momen- 

nuestra zZ™™? * eSt ? Wse ™ ^timo contacto de 

co^Tfíl- i SU ^ Í C nUCStra inteIi ^ ncia Y corazón 

ro?A l nt * li S encl * Jmiinada por la luz de la gloria y su co~ 

^tníwS^Í ^ CarÍdad * Pidá ™ sela P<* ^ comunión 
espiritual frecuentemente renovada, y, cada vez que se pre- 
sente la ocasión, practiquemos efectivamente y con R ene- 
rosidad estas virtudes. / g 

Así veremos realizadas las palabras del Maestro: «Apren- 

rtU í "I' qUC S ° 7 manS ° 7 humilde de cora2Ón > y dalla- 
reis el reposo para vuestras almas» (Mat., XI, 29). Así ha- 
daran descanso nuestras almas. Hagamos la prueba en un 

coríl T C hUmIdad y manse dumbre, perdonando de 
Z l^lel^ Ti n ° S ° fendid0 > y echaremos de 

lonrr! J 1 f 6 kS ? alabm dd Señor - Nues * a ¿™ en- 
contrara el lugar que le corresponde con relación a Dios y 

a prójimo; con la ayuda de la gracia, entrará de lleno en 

el camino del orden y hallará la tranquilidad de ese orden; 

LíinLTnrTT gm P recis ^ente, hallará al menos la 
paz interior de la conciencia recta unida a Dios. Hallará ía 

La P az <? ue el mundo da, es totalmente 

níundo con lo • P °T e CS k P aZ con el cs P írit » del 

cióles V en ron?^ 05 ¿ f ^ 7 uuestras malas inclina- 
7, en consecuencia, k división interior con los bue- 
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nos y aun con nosotros mismos: es la muerte del alma; y 
aunque aparentemente haya alguna especie de paz, no sería 
otra sino la de la muerte, que disimula la corrupción. 

La paz que el Señor da, es sobre todo interior, y nos es 
imposible conseguirla sin antes haber declarado guerra in- 
cesante a nuestras pasiones desordenadas, a nuestra sober- 
bia y malas inclinaciones, al espíritu del mundo y al demo- 
nio. Por eso nuestro Señor ha dicho: "Vine a traer, no la 
paz ? sino la espada" (Mat., X, 34). ¿Cómo será posible, en 
efecto, ser humildes y mansos con todos sin hacerse vio- 
lencia? Por consiguiente la guerra existe en las fronteras 
del alma, mientras que la paz está en el corazón del país. 
Echase pronto de ver que, no obstante las exigencias de su 
amor, "el yugo del Señor es suave y su carga liviana". El 
peso de esa carga disminuye a medida que la paciencia va en 
aumento y crece la humildad y la mansedumbre, que son 
otras tantas formas de amor de Dios y del prójimo, como 
lo dijo S, Pablo (I Cor., XIII, 4): "La caridad es sufrida, es 
dulce y bienhechora. La caridad no tiene envidia... no se 
ensoberbece, ni se irrita, ni piensa mal. . . y complácese en 
la verdad. A todo se acomoda, cree en todo, todo lo espe- 
ra, y lo soporta todo. La caridad nunca fenece". Y es en 
verdad la vida eterna comenzada, como un preludio de la 
beatitud que no tendrá fin ( x ). 

i 1 ) La mansedumbre sobrenatural dispone a la contemplación. 
No olvidemos la exactitud de esta observación: "La seguridad de 
tener razón no impide la afabilidad en las palabras. Las palabras vio- 
lentas, aun cuando se diga la verdad, siempre llevan algo de soberbia; 
lo cual es siempre en perjuicio de la tesis" (René Bazin.) Lo que 
más aleja de la contemplación es el considerar las cosas por su lado 
útil, olvidando su aspecto de honestidad; que es, sin embargo, lo que 
hacen tantos hombres de estado y tantas naciones que entran en 
conflicto unas con otras, debido a que cada una considera sólo su 
"punto de vista",, es decir el propio interés, y no el interés general 
y superior, que uniría, mientras que los intereses terrenos conducen 
a la desunión. 
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CAPÍTULO UNDÉCIMO 

EXCELENCIAS DE LA CASTIDAD Y SU 
FECUNDIDAD ESPIRITUAL 

Después de haber hablado de la prudencia, justicia, for- 
taleza y paciencia, junto con la mansedumbre, vamos a con- 
siderar lo que en nosotros debe ser la templanza, principal- 
mente en la forma en que más debemos practicarla, que es 
la castidad, y corresponde a la bienaventuranza que dice: 
"Bienaventurados los limpios de corazón". 

Quisiéramos en primer lugar considerar esta virtud de la 
manera más general, tal como se debe practicar en todas las 
condiciones o géneros de vida, incluso en el matrimonio cris- 
tiano. 

- Para proceder con orden, vamos a hablar de las excelen- 
cias de esta virtud, y de los motivos en que se ha de ins- 
pirar; y después veremos cuánta es su fecundidad espiritual, 
sobre todo en su forma más elevada, que es la virginidad (*). 

Motivos en que se funda la castidad 

La castidad dice S. Tomás, no es solamente aquella lau- 
dable disposición natural que se llama pudor; es ésta una 
feliz inclinación, tímida por naturaleza, que, fundándose en 
el miedo del mal, nos protege contra los desórdenes de la 
concupiscencia. El pudor, por muy loable que sea, no es 
una virtud; es tan sólo una buena disposición natural. La 
castidad, en cambio es una virtud; y, como el nombre de 
virtud lo dice, es fortaleza. La virtud adquirida de castidad, 

( l ) # Mat M XIX, 12: Jesucristo dice: «El que pueda entender (este 
consejo de la virginidad), que entienda". El Concilio de Trento, 
ses. XXIV, can. 10 (Denz. 981), definió contra Lutero que el ertado 
de virginidad o castidad absoluta consagrada a Dios es superior al 
estado conyugal. S. Pablo lo había enseñado así categóricamente (1 
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foZThJr^e en , kS , VeS ??' haCC Ue ^ a la sensibilidad, 

fosa rectid, I K * * reító raZÓn - La castidad in- 
íusa, recibida en el bautomo, ¡ a l Uz ^ k „ ack 

y se sirve de la castidad adquirida, algo así como ía Sí 
geno, se sirve de la imaginación; ambas se Tjercitan de 

SETm i • ^ e , k adquirida está aI se ^icio de la 
infusa ( ). La virginidad es una virtud todavía superior, ya 

que ofrece a Dios, de por vida, la integridad corporal y la 

tlTT n ^V e C '° n f gra; ^ COn res P ect0 a la s ^Ple cas- 
Hdíd ' 1 ^° maS ' ^ qUe Ia munif ^encia es a la libera- 
lidad ya que ofrece a Dios un don espléndido, como es la 
absoluta integridad (*) Y da a la Iglesia, dicen S. Cipriano 
y S. Ambrosio particular esplendor ( 3 ), contribuyendo a co- 
municarle el brillo de la nota de santidad, que la distingue de 
las sectas que han renunciado a los consejos evangélicos 

La excelencia de la castidad, bien se trate de la de las vírge- 
nes, o de las viudas, o de la castidad conyugal, resalta, en 
primer térmmo por el contraste con los desórdenes que se 
originan en la concupiscencia de la carne, y traen como con- 
secuencia y no pocas veces, el divorcio, el deshonor de la 
familia y la desdicha de los esposos y sus hijos. Bastará re- 
cordar el divorcio de Enrique VIII de Inglaterra que arras- 
tro a casi todo el país al cisma y más tarde a la herejía. 

Nuestro Señor, a fin de preservarnos de semejantes des- 
víos nos dice a todos: «Si tu ojo derecho te es ocasión de 
pecado, arráncatelo...; la mano, córtala; te conviene más 
que perezca uno de tus miembros que no que todo tu cuer- 
po sea echado en el infierno" (Mat., V, 29-30). 

Cor., VII, 25, 38 , 40): "En orden a las vírgenes, precepto del Señor 
yo no Jo tengo; doy, st, consejo, como quien ha conseguido del Señor 
la misericordia de ser fiel. Juzgo, pues, que este estado es ventajoso 
a causa de las miserias de la vida presente. . . Si te casares, no por eso' 
pecas^ Y si una doncella se casa, tampoco peca: pero éstos tales 
sufrirán en su carne aflicciones y trabajos. Mas yo os perdono 
El que no tiene mujer, anda solícito de las cosas del Señor, y busca 

eos- HM ™° S A A1 C ° ntra / ÍO ' u qU / tÍenC mU ' er anda afanad ° ™ £ 
Sil Y ? CÓI ?° h3 d f agradar a su ™W Y ^ halla 

H ní„ ™ Sm0 - k mU '- er CaSad 1 a ' • ' Si SU ™ rído fa le «, queda 

nec?¿ e C S"?° n ^ qUiefa " ™ dÍch ° Sa SCrá si P«™ ! 

i 1 ) S. Tomás, II II, q. 151, a. I, 2, ? 

¡ti íl?' q - a - 3 y ad 5 ' a - J - 

( 3 ) Ibtdem, 
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La castidad se pierde, en efecto, por los sentidos externos, 
por los pensamientos y por los deseos del corazón. No tran- 
sige con ninguna especie de placer prohibido y suprime aun 
los deleites inútiles, aunque sean lícitos; y nos inclina a vivir 
desasidos de todos ellos. 



El motivo que la debe inspirar es el amor de Dios. La 
castidad corporal y la del corazón es, en efecto, la renuncia 
a cualquier afecto ilícito por amor de Dios. Impide que la 
vida del corazón vaya hacia abajo, y hace que se eleve 
hacia Dios como viva llama, cada vez más pura y ardiente. 

La castidad corporal es cotno la corteza de la del corazón, 
que es la de más subidos quilates. 

Para guardarla es preciso vivir siempre espiritualmente 
junto a Jesús Crucificado, como enseña S. Francisco de Sa- 
les Y eso no sería posible sin una doble mortificación: 
por un lado la del cuerpo\ y los sentidos, sobre todo ante el 
peligro, y por otro la del corazón, dando de mano a cual- 
quier afecto desordenado; ya que éste sería no sólo inútil, 
sino perjudicial, y nos haría resbalar por una peligrosa pen- 
diente. Descender es muy fácil; y podríase bajar aun más 
hondo y rápido de lo previsto, y no poder luego subir tan 
fácilmente. Átase el hombre a veces con cadenas que des- 
pués no tiene el coraje de romper. Y luego llega a for- 
jarse esta ilusión: también el amor humano, si es sincero, 
tiene sus derechos inalienables. A lo que se debe responder 
"que no hay derechos que vayan contra el amor de Dios, 
bien soberano y fuente de todo amor". 

La Imitación de Cristo, I, c. VI, dice, a propósito de las 
pasiones desordenadas: "En cuanto comienza el hombre a 
desear alguna cosa sin medida, comienza a estar inquieto . . . 
La resistencia a las pasiones, y no el dejarse vencer por 
ellas, es el camino para encontrar la verdadera paz del co- 
razón. Mas ésta sólo la encuentra el hombre fervoroso y 
espiritual". Y en el libro II, c. VIII, se lee: "La demasiada 
familiaridad con los hombres hace perder la intimidad con 

í 1 ) Introducción a la vida devota, III, p., c. XIII. Y en el cap. 
AH escribe: "Es más fácil evitar la ira que regularla; del mismo 
modo se consigue más fácilmente guardarse en absoluto de los delei- 
tas carnales, t\uc guardar moderación en ellos/ 5 
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el Señor. Quien a Jesús pierde, pierde mucho más que si 
perdiera .el mundo entero. Quien le encuentra encuentra 
inmenso tesoro, superior a cualquier bien . . . Amad en él 
y por e a todos vuestros amigos y enemigos, y rogad por 
todos ellos, para que todos le conozcan /le amen» Que 
es lo mismo que se dice en el himno Jesl, duU 7is mentía: 

Jesu spes p^tentibus, tVfaSo 
Quam ptus. es petentibus! Tierno para quien te mínlora 
Quam bonus te qu^rentibus!^ q&n Husoa bueno' 
Sed qmd tnvententibus! | ; Q ué 2o serás para quien 

|De hallarte tuvo el consuelo! 
Para conseguir esta intimidad con Jesús, preciso es ser h„ 
nulde y tener un corazón puro; y, además dice S francisco" 
de Sales, practicar constantemente la humi ídad y la castidad 
y, si es posible, no nombrarlas nunca o casi nunca ' 



Fecundidad espiritual de esta virtud 
denio^deiT^'^ 3 m SU í"° d ° más P erfect °' hace que, 

*me,an K al m y . „ ue5m a¡mi mís y ¿ ™ 7 ™¡ 

J¿ í7?fieZ¡LTúT/,T *** »* «» #« " 

« ^ Je 7 «««fj* WJ. El alma es una sustancia espiritual 
n,VH n °, P ^ e í- Ser V1Sta inme díatamente sino por la mirada ef 
prntual de Dios y de sus ángeles; es por ™ er de" 
partes extensas; es sobre todo cuando tiene intenrioní 
siem pr£ = rectas; bella con la belleza de Jas docSaVy accio" 
benas; permanece en reposo, en el sentido de que está por 
ZZ tr ° m °7 mJent0 C01 -P°ral; y e s incoZpn^oZ 

252 Sí ^ ser , cornea de\n ínSt 

iante esta virtud el cuerpo se va haciendo sim- 
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pie y sencillo; cuanto tienen de complicadas las actitudes de 
una mujer mundana, tanto las de una virgen son sencillas y 
transparentes; como ha dicho alguien: "Hay dos seres sen- 
cillos: el niño, que aun no conoce el mal, y el santo, que lo 
ha olvidado a fuerza de vencerlo/' El cuerpo se embellece por 
la pureza, porque es puro todo lo que es bello; como el 
cielo cuando está sin nubes, y como el diamante, que deja 
pasar la luz sin impedirla lo más mínimo. 

Así los cuerpos de los santos representados en los frescos de 
Fra Angélico poseen esa sobrenatural belleza propia de las 
almas que pertenecen totalmente a Dios. El cuerpo, por la 
pureza, hácese reposado, y aun incorruptible en cierto modo; 
mientras que el vicio marchita el cuerpo prematuramente, lo 
arruina y lo mata, la virginidad lo conserva. . 

Ni el cuerpo de Nuestro Señor, ni el de la SSma. Virgen 
conocieron la corrupción del sepulcro. Y no es raro que los 
cuerpos de los santos permanezcan incorruptos en la sepultu- 
ra, y que, mucho tiempo después de la muerte sigan exha- 
lando exquisito aroma, en testimonio de su perfecta casti- 
dad. Esos cuerpos, que vivieron para el alma, siguen guar- 
dando su huella todavía. La Eucaristía que en vida hemos 
recibido deja como el germen de la inmortalidad en nuestros 
cuerpos, llamados a resucitar un día, y a compartir la gloria 
del alma. Jesús ha dicho: "Quien come nii carne y bebe mi 
sangre tiene la vida eterna, y yo le resucitaré en el último 
día" (Joan., VI, 55). 



Si la castidad perfecta hace al cuerpo semejante al alma, 
todavía se puede decir con más verdad que hace' al alma se- 
mejante a Dios. Los tres atributos de Dios apropiados respec- 
tivamente a cada una de las divinas Personas son el Poder, la 
Sabiduría y el Amor. Ahora bien, por la pureza se hace el 
alma rnás fuerte, más luminosa y más amante. Y aquí es don- 
de principalmente resalta la fecundidad de esta virtud. 

Por ella se llena el alma de fortaleza; baste recordar el valor 
de las vírgenes mártires santa Cecilia, santa Inés, santa Cata- 
lina de Alejandría, santa Lucía y otras. Antes se cansaban 
sus verdugos de martirizarlas que no ellas de sufrir. Santa 
Lucía declara a sus jueces que el alma casta y piadosa es- tem- 
plo del Espíritu Santo; pretendióse entonces profanar su 
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cuerpo arrastrándolo a un lugar de 'perdición, pero ella per- 
maneció fija en tierra como una columna de granito; el Es- 
píritu Santo la guardó para sí a pesar de los esfuerzos de sus 
perseguidores. Dotó el Señor a estas vírgenes de un esfuerzo 
invencible que les dió el poder sobreponerse a cualquier te- 
mor en medio de los más atroces tormentos. Sin necesidad 
de llegar hasta el milagro, cuánta fuerza y autoridad moral 
da la perfecta pureza a la religiosa en. los hospitales y las 
cárceles, donde con frecuencia se concilla el respeto de po- 
bres seres degradados, que reconocen en esta virtud una 
fuerza superior, la de la mujer fuerte a la que nada es capaz 
de doblegar. Por eso, la Virgen por excelencia es terrible á 
los demonios y es refugio de pecadores y consuelo de afli- 
gidos; por eso lleva el nombre de María auxiliadora y de 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro; todo lo podemos es- 
perar de su fortaleza y de su bondad. ' 

Del mismo modo, por la pureza hácese el alma luminosa, 
bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán 

% vlv E ¿, agU1 > de Io _f Evangelistas fué virgen y lo mismo 
S. Pablo. El mas grande de los teólogos, S. Tomás, quedó 
exento, a los diez y seis años, de toda tentación carnal, para 
dedicar su vida entera a la contemplación de las cosas divinas 
y darlas a conocer a los demás. La pureza perfecta fué con- 
cedida a veces a las vírgenes cristianas, como a santa Catalina 
de Alejandría y Catalina de Sena, junto con una sobrenatural 
penetración que en cierto modo Ies permitió ver ya en la 
tierra la hermosura de Dios, la sublime armonía de las divi- 
nas perfecciones, tan diversas en apariencia, como su infinita 
justicia y la ternura de su misericordia. Estas vírgenes cris 
tianas nunca ven en la voluntad de Dios decisiones arbitra- 
rias; jamas discuten acerca de ios misterios de k infalible 
Providencia- y la predestinación, y si alguna vez tocan estas 
cuestiones es para decir la frase justa, . llena de espíritu de fe. 
Tal. clarividencia, nacida del puro amor, permitió a ciertos 
contemplativos y a Vírgenes cristianas desprovistas de cultu- 
ra teológica escribir inolvidables páginas sobre hermosura 
espiritual de la fisonomía de Cristo, y acerca del secreto que 
en el hace compatibles la fortaleza más heroica y la más' ' 
tierna compasión, la extrema tristeza y la más elevada seré- ; 



LA CASTIDAD Y SU FECUNDIDAD ESPIRITUAL 665 



nidad, las supremas exigencias de la justicia y los inagotables 
tesoros de su misericordia. Muy alta sabiduría es conocer qué 
cosas se pueden expresar y cuáles son inenarrables; misterios 
que requieren el silencio de la adoración. 

La pureza perfecta, en fin, comunica al alma, junto con 
la luz sobrenatural, un amor espiritual de Dios y del prójimo, 
que es verdaderamente el ciento por uno y compensa larga- 
mente de todos los sacrificios. 

En un corazón, purificado a fondo, el amor de Dios va 
creciendo en ternura y fortaleza. Limpio de todo sentimen- 
talismo, elévase por sobre la sensibilidad; y en la parte 
más alta de la voluntad espiritual, conviértese en aquella 
% llama de amor viva de que habla S. Juan de la Cruz. Es que 
ahí se realiza a la perfección el supremo mandamiento: "Ama- 
rás al Señor de todo corazón, con toda tu alma, con todas tus 
fuerzas y con toda tu mente" (Luc, X, 27). 

Bajo la influencia de ciertos movimientos del Espíritu San- 
to, fúndase, en alguna manera, el corazón espiritual en el 
corazón del Salvador, sacando de él gran fortaleza y siem- 
pre renovada juventud. Es que en este amor se encuentra 
un sabor de vida eterna y perdurable. 

Y en verdad, el alma consagrada a Dios, si le guarda ab- 
soluta fidelidad, hácese digna del nombre de esposa de Jesu- 
cristo; y queda asociada por la fuerza y ternura de su amor 
a las tristezas del Esposo, a su júbilo inmortal, a su profunda 
labor en las almas, y a sus victorias que un día han de ser 
definitivas. 

Allá, en lo más elevado de esta escensión, existe ya aquí 
en la tierra, entre el alma consagrada y Dios, un verdadero 
desposorio espiritual, una indisoluble unión que la transfor- 
ma en él. Y puede decir el alma: "Mi amado me pertenece 
Y yo le pertenezco a él". Trátase de la más profunda inti- 
midad, que llega a veces hasta la revelación de los más secre- 
tos pensamientos. Y son muchas las cosas que la fiel es- 
posa de Jesús adivina y presiente. Y se establece perfecta 
comunión de ideas, de sentimientos y voluntades; de sacri- 
ficios y de actos encaminados a la salvación de las almas; y 
la comunión eucarística, más fervorosa cada día, es, cada ma- 
nana, testigo de ese amor. 
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^ Y ese purísimo y íortísimo amor de Dios y de las almas 
viene a ser el principio de una paternidad y una maternidad 
espirituales de gran elevación. Basta para comprenderlo, 
recordar las palabras de S. Juan Evangelista a sus hijos espi- 
ntuales - Nuestro Señor había dicho a sus apóstoles (Joan., 
Allí, 55): Hijitos míos, por un poco de tiempo aun estoy 
con vosotros." S. Juan dice a sus discípulos: "Hijitos míos, os 
escribo estas cosas, a fin de que no pequéis ( x ) . . . ; vuestros 
pecados están perdonados por el nombre de Jesús (*) ... En 
fin, hijitos míos, permaneced en él, para que cuando venga. . . 
no nos hallemos confundidos por él en su venida ( 3 ). Que na- 
die os seduzca (*). No amemos solamente de palabra, sino 
con obras y de veras ( 6 ). Vosotros, hijitos míos, de Dios 
sois . . el que está con vosotros es mayor que el que está 
en el mundo" ( 6 ). 

S. Pablo se expresa con la misma ternura de padre e idén- 
tica energía, cuando dice a los Gálatas; "Hijitos míos, por 
quienes segunda vez padezco dolores de parto hasta formar 
a Cristo en vosotros...; me tenéis perplejo sobre el modo 
con que debo hablaros" ( 7 ). Y a los Corintios escribe: «Fue- 
ra de estas cosas, cargan sobre mí las ocurrencias de cada día 
por la solicitud de todas las Iglesias. ¿Quién enferma, que no 
enferme yo con él? ¿Quién es escandalizado, que no me que- 
me yo?" ( 8 ). 

Ésta es la paternidad espiritual en toda su generosidad, ter- 
nura y fortaleza. Ella compensa, y bien largamente, la pater. 
nidad temporal a que el apóstol ha renunciado. No funda él 
un hogar determinado y limitado, para transmitir una vida 
que dura sesenta u ochenta años; sino que se desvive por 
engendrar almas a Nuestro Señor, y darles una vida que ha 
de durar eternamente. 

^ Muy digna de admiración es igualmente la maternidad es- 
piritual de las religiosas, quienes por su fidelidad, que aumenta 
cada día, merecen en verdad ser llamadas esposas de Jesucris- 

(1) I Joan., II, 1. 

( 2 ) lbid., II, 12. 

( 3 ) lbid. y II, 28. 
(*) Ibid.t III, 7. 
(») Ibid., III, 18. 
(°) tbid., IV, 4. 

( 7 ) Galat., IV, 19. 

( 8 ) II Cor., XI, 29. 
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to; esta maternidad la ejercen con los niños abandonados, con 
los pobres de quienes nadie se acuerda, con los enfermos sin 
amparo, con las almas que sufren y van a la deriva, y con los 
agonizantes. Un día oirán estas palabras: "Tuve sed y me 
disteis de beber; hambre y me alimentasteis; estaba desnu- 
do, enfermo, en prisión, y vinisteis a consolarme,,. En 
verdad os digo, que cada vez que así obrasteis con el me- 
nor de mis hermanos, conmigo lo hicisteis" (Mat., XXV, 
35-40). 

La perfecta castidad hace al alma cada vez más semejante a 
Dios: fuerte, luminosa y amante, y nos da a participar de su 
paternidad espiritual, y de la del Salvador, que vino a fundar 
no una familia restringida, sino la gran familia de la Iglesia 
que debe extenderse a todos los pueblos y a todas las gene- 
raciones. 

Por ahí se echa bien de ver la grandeza de este consejo 
evangélico y la de una vida orientada por él. 

El espíritu de este consejo ha conseguido a veces transfi- 
gurar la paternidad o la maternidad temporal o de la carne. 
Uno de los más notables ejemplos es el de santa Mónica, 
quien después de haber dado el ser a S. Agustín, volvió a darlo 
a luz espiritualmente por sus lágrimas y oraciones, Así ob- 
tuvo Mónica la conversión de su hijo, y fué madre doblemen- 
te: madre del cuerpo y madre en el espíritu; y todos aquellos 
que son deudores a S. Agustín por la doctrina que de él han 
aprendido, deben estar agradecidos a esta madre que oyó de 
boca de S. Ambrosio aquellas palabras: "No es posible que 
se pierda un hijo de tantas lágrimas-" 

Se comprende por lo dicho que esta virtud de castidad, 
bien comprendida y cuidadosamente practicada, es un exce- 
lente medio para disponer las almas a la gracia de la contem- 
plación, que procede de la fe viva, ilustrada por los dones. 
Y aquí comienza a realizarse la promesa: "Bienaventurados 
los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios". El alma 
verdaderamente pura empieza en cierto modo a ver a Dios, 
en la oración, uniéndose más íntimamente al santo sacrificio 
de la misa, en la consagración y en la comunión. Comienza 
asimismo a contemplar la divina Providencia en los aconte- 
cimientos de la vida, porque "todo contribuye al bien de los 
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que aman al Señor" ( x ) y perseveran en este amor. Y en 
fin, si el alma no se separa de este camino, comienza a ver 
a Dios en las almas de sus semejantes; y empieza poco a po- 
co, a descubrir, a través de un velo opaco y burdo, almas 
santas y luminosas que son más agradables a Dios que lo que 
uno hubiera podido imaginar. Para llegar a esa visión de Dios 
en las almas, preciso es merecerlo y conseguir estar dotado de 
muy particular penetración, que sólo se obtiene por el desasi- 
miento de sí propio y un amor de Dios más y más puro y 
ferviente que nos permita descubrir en él a los que le aman, 
a. aquellos de quienes tanto bien podemos recibir, y a quienes 
a la vez podemos dar por amor de Dios. 

<*) Rom., Vin t 28. 
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CAPÍTULO DUODÉCIMO 



LA HUMILDAD DE LOS ADELANTADOS 



Puesto que en este lugar vamos hablando de las virtudes 
morales que tienen particular afinidad con las virtudes teo- 
logales y la vida de unión con Dios, queremos tratar de lo 
que debe ser la humildad en los adelantados o en los apro- 
vechados. 

La importancia y la naturaleza de esta virtud cristiana 
prueba bien a las claras la distancia que separa las virtudes 
adquiridas, descritas por los filósofos paganos, y las infusas 
de las cuales nos habla el Evangelio. A proposito de la pru- 
dencia hicimos resaltar tal diferencia; pero aun la compren- 
deremos mejor al hablar de la humildad, y principalmente 
al considerarla en nuestro modelo, Jesucristo Nuestro 
Señor. 

Por toda la tradición cristiana es considerada esta virtud 
como el fundamento de la vida espiritual, en cuanto da muer- 
te a la soberbia, que, como dice la sagrada Escritura, es el 
principio y fuente de todo pecado, puesto que nos aleja de 
DioSi Por eso se ha comparado muchas veces la humildad con 
el foso que hay que ahondar para levantar un edificio, y que 
debe ser tanto más profundo cuanto el edificio ha de ser 
más elevado. Vimos ya en el capítulo VII que las dos co- 
lumnas principales de ese templo son la fe y la esperanza, y 
su cúpula la caridad. 

Indudablemente, oficio de .la humildad es reprimir la so- 
beiiña bajo cualquier forma que se presente, incluso la inte- 
lectual y espiritual, de las que hemos hablado más arriba ( x )> 
Mas el acto propio y principal, el acto más subido de la 
humildad, no es precisamente la represión actual de los mo- 
vimientos de orgullo. Cosa manifiesta es, en efecto, que ni 



C 1 ) II parte, c. XI. 
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en nuestro Señor ni en fe SSma. Virgen hubo jamás movi- 
mientos de soberbia que debieran reprimir, y n o obstante 
estuvieron ambos eminentemente adornados de esta virtud 
¿En qué consiste, pues, el acto propio de fe humildad, pri- 
mero para con Dios, y luego para con el prójimo? 

La humildad para con Dios 

El acto propio de la humildad consiste en inclinarse hacia 
la tierra, que en latín se dice humus; de ahí el nombre de 
esta virtud. Dejando a un lado la metáfora, su acto propio 
consiste en inclinarse delante de Dios y de todo lo que hay 
de Dios en las criaturas. Mas inclinarse delante del Altísimo 
equivale a reconocer, no sólo de manera especulativa, sino 
practica, nuestra inferioridad, nuestra pequenez e indigencia, 
que aunque fuéramos inocentes, es en nosotros manifiesta; 
y ademas, después del pecado, consiste en reconocer nuestra 
miseria. 

Así la humildad se une a la obediencia y a la religión, mas 
difiere de ellas: la obediencia se fija en la autoridad de Dios 
y en sus preceptos; la religión, en su excelencia y en el culto 
que se le debe; fe humildad, inclinándonos hacia fe tierra 
reconoce nuestrau pequenez y pobreza, y glorifica y ensalza' 
la grandeza de Dios. Canta su gloria, como cuando el ar- 
cángel S. Miguel dijo en el cielo: "Quis ut Deus? ¿Quién 
como Dios?. Las almas interiores sienten muy grande ale- 
gría en anonadarse en cierto modo delante de Dios y reco- 
nocer prácticamente que él. solo es grande, y que, en com- 
paración de la suya, todas las grandezas humanas están vacías 
de verdad, y no son sino mentira. 

La humildad así entendida se funda en la verdad sobre 
todo en esta verdad: es infinita fe distancia que hay entre la 
criatura y el criador. Cuanto comprende esta distancia de 
manera mas clara y más concreta, el hombre es más humil- 
de. Por muy elevada que esté una criatura, tal abismo es 
siempre infinito; y cuanto más va uno elevándose, tanto 
mejor la comprende. Por eso el que está más alto es el 
mas humilde, porque comprende mejor esa verdad. La Vir- 
gen Mana es más humilde que todos los santos, y Nuestro 

T f r ^ f f í" Uch ° más humilde <l ue s« santísima Madre 
La atinidad de la humildad con fes virtudes teologales éeha- 
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se bien de ver si nos fijamos en su doble fundamento teoló- 
gico, que ignoraron los paganos. La humildad está fundada 
en dos dogmas. 

Fúndase primeramente en el misterio de la creación ex ni- 
hilo, que los filósofos de la antigüedad no conocieron, explí- 
citamente al menos, pero que 1a razón puede alcanzar; fuimos 
creados de la nada: he aquí el fundamento de fe humildad, 
según la luz de fe recta razón (*). 

La humildad se funda, en segundo lugar ( 2 ), en el miste- 
rio de la gracia y de la necesidad de la gracia actual para 
realizar aún el menor acto conducente a 1a vida eterna. Tal 
misterio está sobre fes fuerzas naturales de fe razón, la cono- 
cemos por la fe, y queda expresado en estas .palabras del 
Salvador: "Sin mí nada podéis hacer" en orden a 1a salvación 
(Joan, XV, 5). 

Dedúcense de ahí cuatro consecuencias con respecto a 
Dios creador, a su Providencia y a su bondad, que es fuente 
de 1a gracia y perdona los pecados. 

En primer lugar, con respecto a Dios, debemos reconocer 
práctica y concretamente que por nosotros mismos nada 
somos: "Mi sustancia es como nada delante de ti, Señor" 
(Salm. XXXVIII, ó). "¿Qué tenemos que no lo hayamos re- 
cibido?" (I Cor., IV, 7). 

Fuimos sacados de la nada por un fiat soberanamente libre 
de Dios, por su amor de benevolencia, que nos conserva en 
la existencia, sin lo cual en cualquier momento seríamos ani- 
quilados. 

Además, aunque después de la creación existen multitud 
de seres, no existe más realidad, ni más perfección, ni más sa- 
biduría, ni más amor; porque antes de la creación existía ya 
la infinita plenitud de la divina perfección, y en comparación 
de Dios no somos nada. 

Y si de nuestros actos libres, aun de los más perfectos, se 
separa lo que viene de Dios, en rigor nada quedaría, porque 
en tal acto no sucede que una parte proceda de Dios y la otra 
de nosotros, sino que el acto en su totalidad es de Dios como 
de su causa primera, y todo de nosotros como de la causa se- 

C 1 ) Por ahí se comprende la humildad adquirida. 

( 2 ) Trárase aquí precisamente de la humildad infusa. 
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Preciso es por consiguiente aceptar con humildad la especial 
dirección que se ha dignado señalarnos, aunque debiera con 
ducirnos a una profunda inmolación: «Dios es quien mor 
tífica y vivifica; el que conduce a cualquier necesidad y el 
que nos saca de ella; el que abaja y levanta según su bene- 
plácito (I Reyes, II, 6). Es éste un pensamiento que cons- 
tantemente repiten los libros santos. 

Además, en esta especial dirección que Dios nos señala no 
nos es dado avanzar un paso, ni practicar el menor acto me- 
ritorio- smel auxilio de la gracia actual; y de ella tenemos 
muy especial necesidad para perseverar hasta el fin. Con gran 
humildad la hemos de pedir, pues, todos los días. 

Aunque poseyéramos en muy alto' grado la gracia santifi- 
cante y la candad como de diez talentos, por ejemplo, aun 
tendríamos necesidad de la gracia actual para realizar el me- 
nor acto meritorio; pero sobre todo para una buena muerte 
nos. es indispensable el elevado don de la perseverancia final 
que cada día hemos de pedir en el Ave María con humildad 
y confianza. 

La cristiana humildad dice alegremente con S. Pablo, (II 
Cor., III, 5): "No somos, capaces por nosotros mismos para 
concebir algún buen pensamiento, como de nosotros mismos- 
sino que nuestra suficiencia viene de Dios". (I Cor. XII 3 ) • 
"Nadie puede confesar que Jesús es el Señor, sino por el 
Espíritu Santo". 

En pocas palabras: la humildad ha de reconocer práctica- 
mente la grandeza de Dios creador, ordenador de todas las 
cosas y autor de la gracia. 

Esta humildad, que reconoce nuestra indigencia, hase de 
encontrar en todos los justos, aun en los más inocentes. Mas, 
después de haber pecado, hemos de reconocer igualmente 
nuestra miseria: miserias de nuestro corazón lleno de egoísmo 
y pequenez, de nuestra inconstante voluntad, de nuestro irre- 
gular carácter, voluntarioso y aniñado; miserias de nuestro 
espíritu, que cae en olvidos imperdonables y en contradiccio- 
nes que podría y debería evitar; miserias de la soberbia y 
malas inclinaciones, que nos conducen a no dársenos nada 
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por la gloria de Dios y la salvación de las almas. Estas mise- 
rias son inferiores a la misma nada, porque son un desorden 
y, tal vez, reducen a nuestra alma a un estado de abyección' 
verdaderamente deplorable. auyecuon 

El oficio divino nos recuerda con frecuencia en el Mise- 
rere estas grandes verdades: "Ten piedad de mí Dios^n o 

mis iniquidades y purifícame de mis faltas. Contra ri solo 

mevmío: — ^ tU T"***' ' ' 

Zas ^rea ,n maS blanC ° qUC k nÍeVe ' • • No «*¿* Pe- 
cados, crea en mi un corazón puro y un espíritu lleno de 

firmeza . devuélveme el júbilo de tu salud. ¿Quién conoce 

^P-ados? Perdóname, Señor, los que yo ignoro" (Salm! 



del deÍa t0 n,Sn, eSt H ' endimient ° de * verdadera humildad, 

pereza esokntl "f^' T ^ J d reS P et0 human ° ° de la 
pereza espiritua ! La pusilanimidad se opone a la magnanimi- 
dad y rehusa el trabajo que debería aceptar. La KdS 
muy jejos de oponerse a la generosidad del alma, únese a ella- 
el cris laño de verdad debe aspirar a grandes cosa^ gis de 
gran alabanza; mas ha de aspirar a ellas humildement! y si 
!Zr , necesano ' me ^ante muchas humillaciones (>). Hade 
saber decir con frecuencia: "Non nobis, Domine non no bis 
sed nomnt tua da gloriam: No a nosotros, Señoí,' no a nos5 
tros sino a tu nombre has de dar la gloria"' (Salm. CXIII ) 
El pusilánime se niega a hacer lo que puede y aun lo que 
debe, y puede pecar mortalmente si deja.de cumplir aquello 
a que está gravemente obligado. Por d contrario if ht 
mildad hace que el hombre se incline delante del Altísimo 
quedándose en el - lugar que le corresponde. Y no nos rebaia 
delante de Dios, sino para dejarle obrar en nosotros según su 

i 1 ) S. Tomás, // //, q. 161, a. 1: "Humüita<? r^n^,v 
tendat ad magna praerer rationem £ ^ ne 

animum ad magna impelKt secundum rationem Sa m " X' 
a. 2, ad 3, y q. 129, a. 3, ad 4. Se trata de doT virmTc* i ^ 
r.anas. como las dos parres de una ojiva J 9 c l;!í 7 des com P le men- 
de ser conexas, crecen juntas como los cinco 7 ^ 5°' \* ¡ hech ° 
no es posible poseer una profunda humildad °¡ f jl?i J ?, mauo; 
alma o magnanimidad. d 51 faJta ,a nobIe ^ de 
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beneplácito- Lejos de perder el ánimo, el alma humilde se 
pone en las manos de Dios, y, si el Señor obra por ella gran- 
des cosas, no se ensoberbece más que el hacha en manos del 
leñador o el harpa en manos del artista. Sino que dice con la 
bienaventurada Virgen María: "He aquí la esclava del Se- 
ñor: hágase en mí según tu palabra." 

¿En qué ha de consistir la humildad para con el prójimo? 

A este propósito dice S. Tomás, con palabras tan sencillas 
como profundas: "Caía cual debe reconocer ser inferior^ en 
lo qu.e tiene de sí mismo y a la que los demás tienen de Dios" 
(i).. En efecto, al considerar que por nosotros mismos no 
somos nada, que sólo es nuestra la pobreza, la defectibilidad 
y las deficiencias de todo género, pronto echaremos de ver 
que todas esas cosas, que proceden de nosotros mismos, son 
muy inferiores a cualquier don que los demás tengan re- 
cibido de Dios tanto en el orden de la naturaleza como en 
el de la gracia. 

El santo Doctor añade en sustancia ( 2 ): "El hombre ver- 
daderamente humilde se cree inferior a los demás, no por 
. los actos externos, sino porque teme obrar por soberbia aun 
en el mismo bien que hace." Por eso el salmista dice: "Ab 
occultis meis manda me, Domine. De mis pecados ocultos 
limpíame, Señor." Y S. Agustín dejó escrito: "Creed que mu- 
chos ocultamente Son mejores que vosotros, aunque parezcáis 
moralmente superiores a ellos" ( 3 ). 

Hemos de repetirnos también con S. Agustín: "No hay 
pecado ni crimen cometido por otro hombre, que yo no sea 
capaz de cometer, por razón de mi fragilidad; y si aun no lo 
he cometido, es porque Dios, en su misericordia, no lo ha per- 
mitido y me ha preservado en el bien" ( 4 ). Y a él hemos de 
dar gloria y decirle con el salmista: "Crea en mí, Señor, un 
corazón puro y un espíritu recto. Conviérteme y seré con- 

(1) "Quilibet homo secundum quod suum est t < debet ^se cuilibec 
próximo subjicere quantum ad id quod est Dei ín ipso . U U, q. 
161, a. 3. 

(2) Ibid., a. 6, ad 11. 

( s ) "Existímate aliquos in occulto superiores, quibus estis m mani- 
festó meliores". De Virginit., c. LII. 
(0 Confesiones, 1. II, c. VII. 
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vertido. Ten piedad de mí qu e tan naK 

Como dice S. Tomás I a 20 ? y misera We sov". 
que Dios nos tiene es caula de todo Ll St ° que el ímor 
jor que los demás si no hubiera í >' mn ^ no sería ™- 
"¿Qué tienes que „ Jo hava I JL %7?» miio P or Di °*-' 
Por eso dicen para sí os Z?J hld f (I ' Co ^ IV . 
^ino del último suplido *S %¿Z V< ? a un c ^nal 
as gracias que he recibTdo tn a hubiera ^¿bido 

hubiera sido'menos pérS Z ÍT™ T° S añ ° S ' acaso 
mitído en mi vida W»t£ q 7 °/ 7 81 Dlos hu biera per- 
Por ventura esSría í en ! í™ 5 ^ permitido ™ la suya, 
el mío." Ese S lí*? de criminal, y él en 
cibido", €s el verdadero fi 3 ICnCS que no lo hayas re- 
dad. Que to^^S^ a ^ a \^ cristiana hundí- 
ante estas divinas palabras de S ° berbla quede disipado 

-¿^Sdt^oVu: ^ así cada vez 

fragilidad, en contri; IZ a t^T^ í/^ 
Aspiremos a esa misma humS 7 b ° ndad divína s. 
emplear las fórmulTs l e eZ ' , PCr ° démonos de 
no estemos P^^J^^^ hasta *nto que 
deras; hacer lo contrario sería S í ¿ ? Ue S ° n verda " 
parada con Ja verdadera iTnJ j h ™ údad > ^ es, com- 
verdadero diamante ' ^ d Vld " comán *1 lado del 

te dd r^humC ^ ^ **» Ensarnen- 
mano (timor mundanJs) es tí det^' ^ hu ~ 
ra de los malvados; y nos alen de n- T™ " y Ja cok- 
huye del trabajo y de Ja crrTnL $ ' La P usila nimidad 
emprender, e inclina t íanaíe T?^^ Se debería " 
nos inclina noblemente delante ^l^^dad, en cambio, 
en el prójimo pe: e n Tce F,\ 7 í? nte de ]o 

la rodilla aI poderío de los ma lo7; y en Lío" d! f "V^ 
Tomas, del ambicioso, que se hurntL ' ° , ñefe ' djce S " 
conseguir lo que desea y ™^ ^ de to debido P°' 
, La humildad no rehuye I^XS ^ Ú P od ^ 

la magnanimidad, haciendo Ll • 8rrandes ; antes fortalece 
empresas de impórtana?^ & hUmíldeme ^e a 
tuamente. ° as Vlrtu des se completan mu- 
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Las dos resaltan espléndidamente en nuestro Señor, cuando 
dijo: "El Hijo del hombre vino, no -para ser servido, sino 
para servir (he aquí la humildad) y dar su vida para la re- 
dención de muchos (donde campea la magnanimidad junto 
con el celo de la gloria de Dios y la salud de las almas)" 
(Mat., XX, 28). El Salvador no pudo pretender cosas más 
grandes, ni con mayor humildad: quiso darnos la vida eter- 
na y esto por el camino de las humillaciones de la Pasión y 
de la Cruz. Del mismo modo se unen en los santos estas dos 
virtudes, contrarias en apariencia. El humilde Juan Bau- 
tista no teme la cólera de Herodes y le increpa: "Cosa pro- 
hibida, es, oh rey, lo que estás haciendo"; los apóstoles, en 
su humildad, no temieron la enemiga de los hombres, y fue- 
ron magnánimos hasta el martirio. Algo semejante acontece 
en la vida de los santos, y cuanto fueron más humildes, tan- 
ta más fortaleza demostraron y menos temieron las opi- 
niones de los hombres por formidables que fuesen; tal se 
muestra el humilde S. Vicente de Paul, intrépido ante el or- 
gullo jansenista, que descubrió y denunció a fin de conser- 
var a las almas la gracia de la frecuente comunión. 



¿Qué hacer para llegar a la perfección de la humildad, y 
por ésta a la de la caridad? Importa mucho saber tener 
gran cuidado con los elogios y los reproches. 

En cuanto a lo primero, nunca te alabes a ti mismo, por- 
que quedarías muy afeado; un proverbio italiano dice: "chi 
si loda, sHmbroda"; quien se alaba, es que cree que los de- 
más no le alaban bastante. Tampoco busques nunca los elo- 
gios; te pondrías en ridículo y perderías el mérito de las 
buenas acciones. Cuando los elogios llegan solos, no te com- 
plazcas en ellos; perderías así, si no el mérito de tus buenas 
acciones, al menos la flor del mérito. 

Pero hay que remontarse un poco más aún, para condu- 
cirse' como es debido frente a los reproches. Hanse de 
aceptar con resignación cuando son justos, sobre todo si 
nos vienen de los superiores que tienen ei derecho y el deber 
de hacerlos; si se tuerce el gesto, piérdese el beneficio y mé- 
rito de estas justas amonestaciones. También conviene a 
veces recibir con paciencia un reproche que no hemos me- 
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recida mayormente o que de ningún modo hayamos mere- 
cido. As, S Tomas, siendo novicio, fué corregido en la 
lectura del refectorio por una supuesta falta de latín; la co- 
rpgio según se le indicaba- luego sus compañeros le decían: 
Si habías leído bien, ¿por qué lo has corregido? -Vale más 
delante de Dios, respondió, una falta de gramática que ott 
de obediencia y humildad". Convendrá!, en S, pedir a 

SiTvetTl- ° S d *r CÍ ° S > 2 ^ em P l0 d * ]os ^os. Dijo 
una vez el Señor a S. Juan de Ja Cruz: "¿Qué recompensa 
quieres, hijo mío?", y J uan ] e 

respondió- "Ser rlp^nr^io^r, 
7 su nr por vos, Señor»; fué escuchado su deseo "ocos días 
mas tarde, siendo tratado como religioso indigno y en forma 
que apenas puede creerse.. S . Franclsc0 decí f u / día ^ 

León :. Si, cuando esta tarde lleguemos al convento ya 

oTíSron/ P ° rter0 n ° qUÍSÍera abrÍrn ° S ' y si ' Endono 
por ladrones, nos azotara reciamente y nos dejara toda la 

noche fuera, al frío y .la intemperie/escribe, Fray León 
los sStoT PerfeCta aJegn ' a " TaIeS aIt - as 

humiioíd^o ( 2 deSCrÍ í ÍÓ admirabIe ^nte los grados, de la 
Humildad. 19, comprender que uno es digno de menosprecio 
por muchos conceptos; 2?, aguantar el serlo; 3?, confesar que 
somos asi; 4?, desear que los demás lo crean; 5» sufrí con 
paciencia que lo digan; 6?, conformarse con ser efectivímen 

Estos grados superiores son, como dice santa Teresa "ñu- 
tos dones de Djos y bienes sobrenaturales» (^), y supoíen 
cierta contemplación infusa de la humildad del Salvado? 
meantes a él^ ° S ° trOS ' 7 ardientes d ™eos de hacernos se- 

Debemos ciertamente aspirar a tan alta perfección aunnne 
son muy pocos los que llegan a ella; mas antes de conseguí 
la, el alma interior ha de encontrar muchas ocasiones de 

TJ Zf „ ■ CS T, dC JCSÚS tan sencillas Y Profun- 

das: El Hijo- del hombre vino, no para ser servido, sino 

para servir y dar su vida para la redención de muchos» (Mar!, 

II, * 16?..* ST*""' " CI " CIX ' dtad ° P° r S - To ^. H 
( 2 ) Vida, c. XXXI. Camino de perfección, c. XII 
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XX 28). ¡Profundísima humildad, unida con la más excel- 
sa grandeza de alma! 

También nosotros debemos seguir, aunque sea a distan- 
cia las huellas del Salvador, y procurar asemejarnos a el. 
Vamos a dedicar el capítulo siguiente a contemplar la hu- 
mildad de Jesús, ejemplar divino de la nuestra (*). 

n) S Francisco de Sales, Introd. a la vida devota, III p., cap. 
IV V VI VII; tratan de la humildad, voluntario reconocimiento 
de nuestra 'abyección y nuestra nada. La humildad oculta las ¡demás 
vktudes y busca pasaí desapercibida, no pronunciando apena pala- 
bras de humildad. Si ésta no produce la generosidad, sin duda es 
falsa humildad. No descuida el buen nombre, pero sufre con alegría 
los desprecios. 
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LA HUMILDAD DEL VERBO ENCARNADO 
Y LO QUE DEBE SER LA NUESTRA 

"Hoc enim sentite in vobis, quod 
et in Christo fe su . . . Semetipsum exi- 
nanivit, jormam serví accipiens 1 '. 

* (Philip., II, 5.) 



I 



A propósito dé la humildad, conviene considerar cómo la 
practicó nuestro " Señor, cuyos ejemplos debemos seguir, y 
cómo esa humildad iba en él unida a las más elevadas vir- 
tudes. 

Humildad de Jesús y su magnanimidad 

S. Pablo, en la Epístola a los Filipenses, II, 5, queriéndo- 
nos exhortar a la humildad, nos habla de la infinita majestad 
del Salvador para hacernos comprender mejor hasta qué 
punto se humilló. Ambos extremos se unen admirablemente, 
y así han de ir también unidos en la perfección cristiana. 

En un célebre pasaje enseña S. Pablo la eterna preexisten- 
cia de la divina persona de Cristo: tc Habéjs de tener en vues- 
tros "corazones los mismos sentimientos que tuvo Jesucristo 
en el suyo: El cual teniendo la" naturaleza de Dios, no tuvo 
por usurpación el ser igual a Dios, Y no obstante se anona- 
dó a sí mismo. tomando la forma de siervo, hecho semejante 
a los hombres, y reducido a la condición de hombre. Se hu- 
milló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte y 
muerte de cruz" (Fil., II, 5-8).' 

rr El cual teniendo la naturaleza de Dios...", es decir: 
siendo el Unigénito del Padre, verdadero Dios, "esplendor 
de la gloria y figura de la sustancia del Padre", como se di- 
ce en la Epístola a los Hebreos, I, 3, no twvo por uszcrpacién. 
— sino 1 por esencia — el ser igual a Dios. 

[681] 
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En cambio. Lucifer nnp nr» • 

como S. Juan en d nSL d pristo con Mta d^^j 

D.os. . . El Hijo unigénito existente ?„ ¡ L ' Y 1 *?, m 
el « es quien le ha hecho conoce" (Jo™ f, 

"Se anonadó a sí miwrm" n~ « ' 

h q íi a r c£° n :t => v ^smltsí 

la '.ierra en 5 3,' tat^Sn" En"!* ""T 
anonadó. <~unaicion. ü n este sentido se 

que aspirando a 7, Etúd 1 "2 ,?* "T racía . W «° 
principio como una El m mrell 8 enc » ""niana es al 

escrito El M Jnito de Di„f , C °' ?■ h ^ md * hay 

pnhre natueateSuamen e FT** "™ S ™ 

de dolores puesto en Ja cruz. 7 homb « 

"/¿W semejante a los hombres, y fior tal f»t „ 
ctdo por todos los que de sus manos ^ocedieíZ" oT" 
ser semejante a sus hermanos en todas las ™£ ' Q °, 
pecado; quiso nacer pobre, tener hambre v men ° S d 
hombre de humilde condición, y sufrió f a L '\ C ° m ° M 
dar agotado, como cualquiera de nosÍro/t g ^ qUe " 
Anade S. Pablo, penetrando ^ZÁ^ n este 
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misterio: "Humillóse, haciéndose obediente hasta la muer- 
te". El Hombre-Dios se humilló. El Eclesiástico, III, 20, 
dejó escrito: "Cuanto eres más grande, más humilde has. de 
ser en todas las cosas, y haJlarás gracia delante de Dios 1 
porque su poder es grande y ensalzado por todos los humil- 
des"* Por eso Jesús nos dijo: "Aprended de mí que soy 
manso y humilde de corazón" (Mat., XI, 29). 

La, señal de la humildad es la obediencia, mientras que la 
soberbia nos inclina a hacer la. propia voluntad y a buscar 
aquello que nos ensalza, y a no querer dejarnos dirigir por 
los demás, sino a dirigirlos a ellos. La obediencia es lo. con- 
trario de la soberbia. Mas el Unigénito del Padre, venido del 
cielo para salvarnos y sanarnos de la soberbia, hízose obe- 
diente hasta la muerte en la cruz. 

La obediencia hace meritorios nuestros actos y sufrimien- 
tos, de tal modo que, de inútiles que estos últimos pudieran 
parecer pueden llegar a ser muy fecundos. Una de las ma- 
ravillas realizadas por nuestro Señor es haber hecho que 
fuera provechosa la cosa más inútil, como es el dolor. Él 
lo ha glorificado mediante la obediencia y el amor. La obe- 
diencia es grande y heroica cuando por cumplirla está uno 
dispuesto a la muerte e ignominia. Ahora, bien, la muerte 
del Verbo encarnado fué la más ignominiosa. Estaba ya 
anunciada en el libro de la Sabiduría, II, 20, donde trae las 
palabras de los impíos contra el sabio por excelencia: "Con- 
denémosle a la más ignominiosa de las muertes". La muerte 
de la cruz era precisamente considerada por rorñanos y ju- 
díos como un suplicio infamante y horrible, reservado a los 
esclavos. Léese en el Deuteronomio, XXI, 23: "Maldito es 
de Dios el que pende de una cruz". Y S. Pablo escribe a los 
Gálatas, III, 13: "Cristo nos redimió de la maldición de la 
ley, habiéndose hecho por nosotros objeto de maldición; 
pues está escrito: Maldito todo aquel que es colgado de un 
madero". Este abatimiento fué necesario antes de que Cris- 
to se revistiera de su gloria de Redentor. 

Asimismo en la Epístola a los Hebreos, XI, 26, XIII, 13, 
habla S. Pablo de la "ignominia de Cristo Crucificado . . . 
que es riqueza mayor que todos los tesoros", Y añade en 
la misma carta, XII, 2: "Jesús, autor y consumador de la 
fe. . . sufrió la cruz, sin hacer caso de la ignominia, y está 
sentado a la diestra del trono de Dios". 
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«¿*£t?£?£ ^ k ^ fué 

creer que el madero de maldición Vi ^ ' ^ Pues debie ™n 
to de salud, y que aque ou e estaL * 60 ÍnStrume n- 

ser maldito de Dios hab a d ser £ f d ? 3Vado ' Je Í 0s 
-s, y objeto de adoraíióf de «*» ^ g rz- 

nmo veía y a con daSadTodJ t J^*™ f} VUttOS - Jesús 
«osas. Como se dice en h f f C °f S torosas y g] - 
"B Hijo de Dios aTentrar e^ tundo * * 

Tu no has querido sacrificio ni of~ "> dlCC 3 Su Pad ": 
apropiado un cuerpo E¿ZZ ^ ?* S 3 mí me 
ve ngo . . . , para p ?. _■ , gonces dqe: Heme aquí que 

CW » OJtn - ' ^ Ut °r de nuestra salud: 

Ex ¡Ilibata Virgine [p Z~ £° ° JvldeS ' Señor ' <P» un día 

Y en el bf¿.| a í VJrgCn sin manc "la 

^^^^^s estas pa]abras de s 

der sus propiedades, se uniérnn ' 7 h , humana ' sin per- 
mildad se apoya en'la ma i ad la Zrf, PerS ° na ' ]a h - 
mortahdad en la eternidad ¿ 'el sí, ^ P oder - I a 

dero Dios, no nos hubiera traído k S J 01 DG fuefa ve rda- 
bre, no nos serviría de ejemplo» 51 n ° fuera hom- 

^T S ^t d n h r^Í 7 e \r C « de Jesús 
*>, Jo envolvió « y^° ¿^ff a - P™ogén£ 

que no había lugar para elL en l, £ Cn . Un P eseh ™, por- 
gar para el Verbo d P e Dio hecho ^° SpiC1 °'' No ha /^ 
presente cuando tampoco ] haya ^moslo muy 

ros adoradores fueron unos pobre s Sus Prime- 

en eJ campo guardando su ZnX^' " qUC P e 'noctaban 
Mas una multitud de ánge,es bajó del cielo cantando. -< GI , 

r., J 0annea> p 323 
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ría a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres de 
buena voluntad" (Luc, II, 14). 

Los dos extremos se unen: «El Verbo se hizo carne" 
Juntanse la suprema riqueza con la pobreza más extrema' 
para traer a los hombres la redención y la paz. No es posi- 
ble concebir unión mas íntima de la humildad más profun- 
da con la mas alta dignidad. Los dos extremos infinitamente 
separados quedan unidos; Dios solo podía hacerlo. Es esta 
una acción sublime y de extrema elevación en el orden de 
belleza espiritual. Y es lo que constituye precisamente la 
grandeza de la fisonomía de Cristo: aspirar siempre a cosas 
grandes, dignas de mucho honor, mas aspirar a ellas humil- 
demente con absoluta sumisión a la voluntad de su Padre y 
aceptando de antemano todas las humillaciones de la Pasión 
y de la Cruz. Que es la más estrecha unión de la humildad 
mas perfecta con la más excelsa magnanimidad. 

De oómo han de ir juntas la humildad 
y la dignidad cristiana 

¿Cómo conciliar en nuestra vida estos dos extremos: una 
humildad que siempre debe ir en aumento y el deseo ardien- 
te de perfección y unión con Dios? Por un lado nos manda 
el Señor abajarnos y humillarnos, y por otra parte leemos 
Cdeírid ™ P^tos como es perfecto el Padre 

¿Cómo conciliar este abatimiento, que se nos impone, con 
el deseo ardiente de ir progresando siempre? Hay almas que 
temen faltar a la humildad al aspirar a una unión con Dios 
de la que se creen indignas. Hasta llegaron a decir los jan- 
senistas que '. por humildad se debía comulgar muy pocas ve- 
ces. 1 al dificultad existe, es cierto, para las almas que dieron 
ae mano a la superior simplicidad que procede de la gra- 
cia; y aun es posible que en ella tropiecen todas, en ge- 
Pí-TÍ Se trata de disti ng"ir la verdadera de la falsa 
numildad. Tropezamos con ella particularmente al defender 
nuestros puntos de vista contra el parecer ajeno. Puede muy 
men suceder que al principio de una discusión hablemos 
únicamente por amor a la verdad; pero si en ella llevamos las 
ue perder, acaecenos no pocas veces, responder con impacien- 
cia y muchos pujos de soberbia del amor propio ofendido. 
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, Las almas sencillas encuentran la solución de este pro- 
blema viviendo según lo que dice la Escritura acerca de am- 
bos extremos: "Si no os volvéis y hacéis semejantes a los 
niños en la sencillez e inocencia, no entraréis en el reino 
de los cielos" (Mat., XVIII, 3). «Humillaos, pues, bajo la 
mano poderosa de Dios, para que os exalte al tiempo de su 
visita; descargando en su amoroso seno todas vuestras soli- 
citudes, pues él tiene cuidado de vosotros" (I Petri, V, 6). 
"Humillaos delante del Señor, y él os levantará" (Jac./lV, 
10). "El Señor mortifica y vivifica; reduce a todo extremo 
y libra de él; da la pobreza y la riqueza; humilla y levanta" 
(I Reyes, II, 6). 7 

La armonización de la más profunda humildad con una 
magnanimidad totalmente sobrenatural es particularmente 
misteriosa en los santos, que, en este aspecto, son una re- 
producción de la vida del Salvador, aun quedando, claro es- 
tá, muy lejos de él. Conviene que en este punto nos de- 
tengamos un momento, para aprovecharnos de tan gran 
lección. 

Los santos, por una parte, confiesan ser los últimos de 
los^ hombres, por su poca fidelidad a la gracia; y, por otra, 
están adornados de sobrehumana dignidad. 

S. Pablo, por ejemplo, dice de sí .mismo: "Jesús, después 
de su resurreción se apareció a Pedro, y luego a los Doce. 
Más tarde lo hizo delante de quinientos hermanos,.,. Y a 
mí, como abortivo, se me apareció después de todos. Porque 
yo soy de los Apóstoles el mínimo, que ni merezco ser lla- 
mado apóstol, pues que perseguí a la Iglesia de Dios" (I Cor., 
XV, 8). Habla también de las enfermedades que le humi- 
llan, y le obligan a llamar a Dios en su ayuda (II Cor M 
XII, .7). 

Por otra parte, el mismo S. Pablo, al verse obligado, a de- 
fender su ministerio contra los . falsos apóstoles, escribe: 
"¿Son hebreos? Yo también lo soy. ¿Son ministros de Cris- 
to? Aunque me expongo a pasar por imprudente, diré que 
yo lo soy más que ellos; pues me he visto en muchísimos más 
trabajos, más en cárceles, en azotes sin medida.,., tres ve- 
ces fui azotado con varas, una vez. apedreado, en riesgos de 
muerte frecuentemente...". Enumera sus trabajos y acti- 
vidades, y hasta habla de las visiones y revelaciones que ha 
recibido de Dios (II Cor., XI, 22). 
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A4as al fin retornando a una muy profunda humildad, es- 
cribe (N Cor., XII, 7): "Y para que la grandeza de las reve- 
laciones no me desvanezca, se me ha dado el aguijón de mi 
carne, un ángel de Satanás, para que me abofetee. Sobre lo 
cual por tres veces pedí al Señor que le apartase de mí: 
Y respondióme: Bástete mi gracia; porque el poder mío bri- 
lla y consigue su fin por medio de la flaqueza. Así que con 
gusto me alegraré en mis flaquezas, para que haga morada 
en mí el poder de Cristo". 

< S. Tomás, en su Comentario sobre este capítulo de la II 
Epístola a los Corintios, escribe: "Así como la caridad es la 
raíz de las virtudes, del mismo modo la soberbia es el prin- 
cipio de todo pecado (Eccli., X, 15). Es el deseo desorde- 
nado de la propia excelencia, que en tal caso se busca sin 
subordinarla a Dios. Así se aleja uno de él, y de ahí dimanan 
todos los pecados; por eso resiste Dios a los soberbios. (Jac, 
iv, 6), /Vías como en los buenos se encuentran ciertos bie- 
nes de los que podrían enorgullecerse, permite Dios a veces 
que sus elegidos sean probados por alguna- enfermedad, que 
cometan algunas faltas, y aun tal vez un pecado mortal que 
Ies impida ensoberbecerse, les humille, y les haga recono- 
cer que por su propio esfuerzo no les sería dado el perseve- 
rar. S. Pablo más que ninguno podría haberse llenado de 
orgullo por muchos motivos: Fué instrumento de elección 
para llevar la luz a los gentiles (Act. IX, 15); había sido arre- 
batado hasta el tercer cíelo y escuchado allí palabras inefa- 
bles que no* le era dado revelar (II Cor., XII, 4); había su- 
frido mucho por Jesucristo: fué encarcelado varias veces y 
azotado; había permanecido virgen, "habiendo recibido del 
Señor la gracia de permanecerle fiel" (I Cor., VII, 25); había 
trabajado más que todos, como lo dice el mismo (I Cor., XV, 
10); y en particular poseía de las cosas divinas tan alto co- 
nocimiento, que muy bien pudiera serle motivo de orgullo. 
Por eso dióle el Señor remedio contra la soberbia, que fué 
el aguijón de la carne, una enfermedad humillante, que cru- 
cificaba su cuerpo para curar su alma. Según sus palabras, 
un ángel de Satanás que lo abofeteaba. ¡Cuánto debería tem- 
blar el pecador al ver que el gran Apóstol no está seguro de 
sí mismo! Tres veces suplicó ardientemente al Señor que le 
librase de este aguijón; tres veces, es decir muchas veces y 
con grandes súplicas, Y oyó esta respuesta: Mi gracia te has- 
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ta; ella te preservara del pecado. La divina fortaleza se echa 
de ver en la debilidad, que es ocasión de ejercitar las virtu- 
des de humildad, paciencia y abnegación. El hombre que 
conoce su pequenez es más solícito en la resistencia, v de 
la lucha sale no poco fortalecido. De buen grado me do- 
nare en mis enfermedades, dice, S. Pablo, y a que por ellas 
soy mas humilde, y me veo en la precisión de combatir pa* 
ra que la fortaleza de Cristo resida en mí y produzca abun- 
dantes frutos de gracia" ( 1 ). ' ' 

Algo parecido acaeció a S. Pedro, humillado por haber 
renegado del Señor durante la Pasión; quedó libre de toda ' 
presunción y puso su confianza, no en sí mismo, sino en 
Dios. 

El principio de conciliación de la humildad y de la- cris- 
tiana magnanimidad está expresado en estas palabras de S 
Pablo (II Cor, IV, 7): «Ma S este Tesoro lo • llevamos en 
vasos de barro, para que se reconozca que la grandeza del 
póder es de Dios y no nuestra." . • 

Una de las más hermosas fórmulas de conciliación de la 
humildad y de la magnanimidad es ésta, que sacamos de las 
obras de S. Tomás: "Debe el siervo considerarse siempre-, 
como un principiante y- aspirar sin Tesar a una vida más 
santa y perfecta, sin detenerse nunca" ( 2 ). 



En los grandes santos van siémpre a la par la humildad 
y la magnanimidad; en medio de las pruebas y las humilla- 
ciones, nunca dejan sus almas de aspirar a grandes émpre- 

Mas entre ellos y el Salvador la diferencia es inmensa- 
Cristo, en su humildad, está sin pecado y libre del menor" 
desfallecimiento; humildísimo en su absoluta impecabilidad 
y soberana dignidad. 

En la bienaventurada Virgen María, sucede algo parecido 
a pesar de la diferencia entre ambos; fué preservada de to- 
do pecado, y en el Magníficat aparece a nuestros ojos muv 
humilde y excelsá al mismo tiempo: "Mi alma glorifica al 

O) S. Tomás, In Epist. II ad Cor., XII, 7. • 

(*) S. Tom., Com. in Epist. ad Hebr., VI, lect. 1 : "Quantum id, 

^:s;r^\tn. homo esse sicut incedens « « n¡z : * 
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Señor. . . Puso sus ojos en la pequenez de su sierva. . . Des- 
de hoy todas las naciones me llamarán bienaventurada, por- 
que obró en mí grandes cosas el Todopoderoso, . . Derribó 
de su trono a los soberbios y a los humildes los ha ensal- 
zado." ! |, 
Cosa semejante sucede también, para consuelo nuestro, en 
la vida de la Iglesia, esposa de Cristo. A lo largo de toda su 
historia se va verificando aquella palabra: "El que se ensalza 
será humillado, y el que se humilla será ensalzado". Díjolas 
Jesús hablando de los invitados que ocupan el primer lugar, 
y más tarde en la parábola del fariseo y el publicano (Luc, 
XIV, 11; XVIII, 14). 

En las persecuciones aparece la Iglesia siempre vencida, y 
sin embargo de todas sale victoriosa; en su humildad aspira 
a muy subidas cosas, como son la gloria de Dios y la salva- 
ción de las almas. 

Algo parecido debe acontecer en cada cristiano, y espe- 
cialmente en cada religioso; ha de ser éste verdaderamente 
humilde como la raíz escondida debajo de la tierra, y aspi- 
rar a la vez, a esas grandes cosas que se llaman fe viva, firme 
esperanza, ardiente caridad y unión con Dios cada vez más 
íntima, pura y radiante. Así se concillan ambos extremos, 
como la raíz del árbol, figura de la humildad, y las ramas 
que miran al cielo, y son símbolo de la caridad; todas las 
virtudes están en íntima conexión y crecen juntas, como la 
raíz se adentra más y más en la tierra al mismo tiempo que 
la rama va hacia arriba en busca de la luz. 

Así en el cuerpo místico de nuestro Señor se han de rea- 
lizar las palabras que S. León dice del mismo Salvador: "La 
humildad está sostenida por la majestad, la debilidad por la 
fuerza y lo que es mortal por lo eterno" (*). 

Poco a poco, en el cuerpo místico de Cristo, "aquello que 
hay de mortal es absorbido por la vida" (II Cor,, IV, 4). 
"És preciso que este cuerpo corruptible se vista de inmor- 
talidad" (I Cor., XV, 53), para que sea realidad el misterio 
de la Redención; para que el Verbo encarnado nos apli- 
que el fruto de sus méritos y sea de hecho y plenamente 
Autor de la salvación. 

O) "Suscipitur a majestate humilitas, a virtute infirmitas, ab a-eter- 
nitate mortaiitas." 
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¡Cuánta grandeza se encierra en este título: Salutis duc- 
tor! Y qué bien se une con estas palabras: "Aprended de 
mí que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis 
descanso en vuestras almas". Dígnese el Salvador conceder- 
nos la gracia de hacernos semejantes a él 5 pues careceremos 
de verdadera humildad mientras él no nos la otorgue. Pidá- 
mosela sinceramente y corramos por el camino que conduce 
a ella. 
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APÉNDICE 



GLORIA CRUCIS 



"Cristo se humilló hasta la muerte 
en la cruz; por eso Dios lo ha ensal- 
zado y le ha dado un nombre sobre 
todo nombre" 

. (Philip. II, 8.) 



Reproducimos aquí un manuscrito que ha llegado a nues- 
tras manos, añadiéndole alpinas notas explicativas. Se tra- 
ta de una elevación sobre la gloria de Cristo^ en cuanto se 
relaciona con la profundidad de sus humillaciones y sufri- 
mientos. 

"Sic Deus dilexit ?nundum ut Filium suum unigenitum da~ 
ret: Dios amó al mundo hasta darle su Unigénito" (Joan., 
III, 16). En el gran misterio de la Encarnación, misterio de 
amor inefable, hay algo impenetrable a la razón humana, hay 
un secreto que sólo Dios revela: el porqué de los inmensos 
dolores de la Pasión ^redentora. 

Si, en presencia del Crucificado, cualquier alma cristiana 
puede exclamar: "¡Jesús crucifixus, pignus amoris Patris mei! 
¡Jesús crucificado, prenda del amor de mi Padre!", ninguna 
es capaz de dar la razón que motivó el decreto de la Pasión 
y muerte del Hijo de Dios; este decreto es el secreto. del 

amor divino ( x ). 

Los excesos de humildad, las indecibles ignominias- a que 
el Verbo encarnado se sometió por obedecer a su Padre y 
por amor de los hombres, hermanos suyos, ese océano de 
sufrimientos, todo eso se adora, pero no se le encuentra ex- 
plicación... hasta el día que ei Señor se digne descorrer el 
velo que nos oculta tal misterio. 

i 1 ) No se trata aquí del motivo de la Encarnación, sino del mo- 
tivo de los terribles sufrimientos de la Pasión redentora, siendo asi 
que el menor acto de amor del Salvador hubiera sido suficiente para 
salvarnos. 

[691] 
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re™U h °T te '/ f lma ' T!. a , reCÍda acerca de ese ^crcto, con- 

l ^ ^ mefa J bleS ai ' m0nías de esa ^ra maes- 
tra: Ja gloria de la Cruz redentora. 

tJí a l PaJ ^f S í la I agrad f "Qloriam meam al- 

S Vm A mdle Ce , deré mi gloria " ( Isa ^, XLII, 8, 

rirn Í' } ¿ re ' SUmen t0d ° 10 que 56 0culta en este se- 
creto de la Pasión y muerte de Jesucristo, y contienen al 

Sa°s tlCmP ° maraviUosa armonía de todas las obras 
Ciertamente, desde toda la eternidad había dispuesto Dios 

m „ndTr CI K n d í y e f°' Hi ^° S ^ ' como del 
mundo y cabeza de la humanidad rescatada. Mas en Nues- 
tro Señor Jesucristo la gracia (habitual) tiene por fin 
principal la más elevada unión que- Dios pudo conceder 
LT P ^^^if a creada es decir, la unión hipostática, me- 
diante la cual el Hijo de María, que ya en d seno ma- 
terno gozaba de la visión beatífica, podía decir: "El Pa- 
dre y yo somos uno.- Esta gracia le fué otorgada a Nues- 
tro Señor en razón del fin que le hizo bajar a la tierra 
que no es otro sino la satisfacción que, como cabeza 
de su cuerpo místico, debía ofrecer al Dios tres veces 

No obstante, por la infinita dignidad de la Persona del 
Verbo, una sola gota de la sangre de Nuestro Señor hubiera 
stdo suficiente para rescatar mil mundos. Por consiguiente 
no es en la necesidad de rescatar a la humanidad pecadora 
donde hemos de buscar el motivo de los excesos de la Pasión 
y muerte del Señor. 

Busquémosle más bien en los esplendores de la gloria de la 
Encarnación (o de la manifestación de la bondad irradiante 
del í>aivador) porque ahí la encontraremos. La gloria esen- 

S x - a° S J ? l0da incomunica We Y propia de la adora- 
ble Trinidad paso a ser, en el misterio de la Encarnación, la 
porción magnifica de la santa humanidad de Jesús. Así lo 
dice S. Juan en el prólogo de su Evangelio: "Y el Verbo se 
hizo carne y habito entre nosotros; y nosotros hemos visto 
su gloria h i gloria del Unigénito del Padre, Heno de gracia 
y de verdad" (Joan., I, 14). ue gracia 

Los excesos de dolor y humillaciones de la Pasión y muer- 
te de Nuestro Señor fueron la compensación exigida por la 
divina sabiduría, que todo lo ordena con peso y medida en 
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cambio de la gloria inefable que eternamente gozaría el Hom- 
bre-Dios ( 1 ). 

"Gloriam meam alteri non dabo", había dicho Yahvé por 
su profeta y tales palabras no fueron desmentidas ni aun en 
favor del Verbo encarnado, ya que nuestro Señor Jesucristo 
por su Pasión y muerte, no solamente libró del dominio de 
batan al mundo entero, sino que conquistó para su santa hu- 
manidad el derecho de ser entronizado en los eternos taber- 
náculos a la derecha del Padre. A esta necesidad de conquis- 
tar tal derecho («) hizo alusión el Señor la tarde de la resu- 
rrección, al decir a los discípulos de Emaús: "¡Oh necios y 
tardos de corazón para creer todo lo que anunciaron ya los 
profetas! Pues qué, ¿por .ventura no era conveniente que el 
Cristo meciese todas estas cosas, y entrase así en su glo- 
rrnV (Luc XXIV, 25-26). En efecto, indecible y adníra- 
b e es la gloria de nuestro Señor Jesucristo, ya que es la 
S Tf í Unigénito del Padre, y excede, como tal, la capa- 
cidad del humano entendimiento y aun del angélico; sólo 
Dios es capaz de comprenderla plenamente, pues que Él solo 
se conoce en la medida que puede ser conocido. 

Bien que esta gloria del Unigénito sea indecible, un texto 
del Evangelio nos da alguna luz a este propósito. Es éste: 
Del seno de aquel que cree en mí manarán, como dice la 
Escritura, ríos de agua viva" (Joan., VII, 38), decía Jesús 
en voz alta en la fiesta de los tabernáculos. Y el Evangelista 
S. Juan añade: "Esto lo dijo por el Espíritu Santo que habían 
de recibir los que creyesen en él." Dar a las almas el Espíritu 
Santo he aquí la gloria de Cristo resucitado, gloria única e 
inefable. El Escritor sagrado continúa diciendo: "Aun no se 
había comunicado el Espíritu Santo, porque Jesús todavía no 
estaba en su gloria." (Ibid.) 

El divino Espíritu será dado en Pentecostés cuando, por 
las humillaciones de la Pasión y de la muerte, Jesús entrará 
en su gloria, porque "el que se humilla será ensalzado" (Luc, 
AVlII, 14). 

merecí UvZ esto .^ ii ^. que Jesús por su dolorosa Pasión 
Zt j ^ • Enc ? w ? acion ; el pnncipio del mérito no puede ser me- 

comn 1„r e 7 T 6 j6 ^- " ,ereCÍ " la exaltttció n de m nombre, 
como lo afirma toda la tradición. 

bií? „nr 1"? f OSC Í a ya P< ? derecho de «acimiento, lo posee tam- 
men por derecho de conquista. 
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Mas, ¿quién se humilló jamás como el Pontífice de la 
Nueva Alianza, Jesucristo nuestro Señor? Así, en justicia, 
nadie ha sido ni será exaltado como él: "Cristo Jesús se hu- 
milló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz. Por lo cual Dios le ensalzó y k dio nombre 
superior a todo nombre, a fin de que al nombre de Jesús se 
doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los infiernos; 
y toda lengua confiese que el Señor Jesucristo está en la 
gloria de Dios Padre" (Filip,, II, 8). 

O gloria crttcis 

Estas páginas dan vivísima luz sobre las humillaciones del 
Salvador, la noche oscura de la Pasión, y sobre la que deben 
atravesar los santos. Por ellas se comprende mejor lo que 
escribió S. Juan de la Cruz a este propósito, y los sufrimien- 
tos reparadores que han debido padecer los grandes siervos 
de Dios, como S.^ Pablo de la Cruz. Se sabe de él que, des- 
pués que a los treinta y un años fué elevado a la unión trans- 
fórmame pasó, otros cuarenta y cinco, continuos sufrimien- 
tos interiores por la salvación de los pecadores. Hízose muy 
semejante a Jesús crucificado; la intensidad, la duración y 
continuidad de tales sufrimientos fueron proporcionados ál 
eterno galardón de gloria "aeternum gloriae pondus", según 
expresión de S. Pablo, que debía recibir en el cielo. 

Compréndese así la elevación de las virtudes infusas, y cuál 
ha de ser en los aprovechados y perfectos el adelantamiento 
en la humildad: "El que se levanta será humillado } y quien 
se humilla será ensalzado" (Lúa, XVIII, 14), 

f 1 ) S. Tomás dice cosa parecida (III, q. 46, a. 1): "Cristo, por la 
humildad de su Pasión, hízose acreedor a la gloria de su exaltación'*. 
Ibidt, a. 3: En su dolorosa Pasión, nos manifiesta Jesús el exceso de 
su amor harta la locura de la cruz; están así los hombres mucho 
más ilustrados acerca de la gravedad del pecado y el valor de la 
gracia, germen de vida eterna y participación -en la vida íntima de 
Dios. 
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CAPÍTULO DECIMOCUARTO 

EL ESPÍRITU DE POBREZA 

Beati pauperes spiritu. 

Habiendo tratado ya de la humildad y de la mansedumbre, 
vamos a considerar las virtudes que corresponden a los con- 
sejos evangélicos. Como ya hemos hablado de la virginidad, 
a propósito de la castidad, réstanos decir de qué modo 
la pobreza y la obediencia concurren a la perfección 
cristiana. 

Para' conseguir ésta, hanse de practicar los tres consejos, 
es decir, que, en el uso de los bienes legítimos, es muy con- 
veniente contentarse con algo menos de lo permitido, para 
estar así seguros de evitar lo que tenemos prohibido. La 
práctica efectiva de estos tres consejos, como ya lo hemos 
visto (*), es un camino que conduce con mayor facilidad, 
rapidez y seguridad a la perfección; por eso es ésta mas co- 
mún en la vida religiosa que en el estado de matrimonio. Sin 
embargo, la perfección cristiana no consiste esencialmente en 
la práctica de estos consejos, sino en la caridad (*); mas 
para alcanzarla, es preciso poseer, al menor, el espíritu de 
ios consejos, que es espíritu de desasimiento. Que eslo que 
escribe S. Pablo: "El tiempo es corto; y así lo que importa 
es que los que tienen mujer, vivan coma si no la tuvieran . . . , 
y los que hacen compras, como si nada poseyesen, y los 
que gozan del mundo, como si no gozasen de él jorque te 
escena de este mundo pasa en un momento" (I Cor., Vil, 
29). 

Vamos a hablar en primer lugar del espíritu de pobreza, 
que el Señor recomienda a todos cuando dice: "Bienaven- 
turados los pobres de espíritu". 



W I parte, c. XIII. 
( 2 ) II II, q. 184, a. 3. 
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JiXCELENCIAS DE LA POBREZA VOLUNTARIA 

El sentido de esta bienaventuranza evangélica es el siguien- 
te: bienaventurados los que no tienen puesto el corazón en 
las riquezas, en el fausto, la soberbia y la avidez insaciable, 
sino en la pobreza y en la humildad. Dice Jesús que "el rei- 
no de los cielos les pertenece", no sólo después de la muerte, 
sino, en cierto sentido, ya desde ahora. 

Esta voluntaria pobreza puede ser practicada, ya en medio 
de la abundancia de los bienes terrenos, cuando a ellos no 
está atado el corazón, o bien en la desnudez y privaciones, 
si se las sobrelleva por amor de Dios. 

La excelencia de la pobreza voluntaria pueden echarla de 
ver aun aquellos que no tienen fe, en presencia de los des- 
órdenes que nacen de la avaricia, de la concupiscencia de 
los ojos, del ansia de riquezas, de los excesos del capita- 
lismo y del desamparo de los pobres que se mueren de 
hambre. 

Preciso es desprenderse de los bienes terrenos para com- 
prender bien esta verdad tantas veces repetida por S. Agus- 
tín y S. Tomás: rt A diferencia de las espirituales, los bienes 
materiales dividen a los hombres, por no poder íntegra y si- 
multáneamente pertenecer a dos" No es posible que a 
la vez y en su totalidad pertenezca a dos la misma casa, el 
mismo campo o idéntico territorio; de ahí las divisiones, que- 
rellas, procesos y guerras. Los bienes espirituales, en' cam- 
bio, como la verdad, la virtud, y aun el mismo Dios, pueden 
pertenecer a muchos a la vez. 

^ Por eso, mientras que el ansia desenfrenada de los mismos 
bienes divide profundamente a los hombres, los bienes espi- 
rituales los unen; y tanto más cuanto con más ardor nos 
entregamos a la posesión de tales bienes. A Dios lo posee- 
mos en la medida que lo damos a los otros; si damos el dine- 
ro, sin él nos quedamos; si, en cambio, damos a Dios a las 
almas, en vez de perderlo lo poseemos más íntimamente. ¡Vías 
si rehusáramos darlo a quien lo exige de nosotros, entonces 
lo perderíamos. 

Por ahí se comprende que para combatir la concupiscencia 

0) "Bona spiritualia possunc simul a pluribus (integralitcr) posri- 
deri, non autem bona corporalia", dice S. Tomás, III, -q. 23 a 1 
ad 3; I II, q, 28, a. 4, ad 2. ' " 
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de los ojos, el ansia de riquezas, la avaricia y el olvido de los 
pobres, el Señor nos haya aconsejado la pobreza voluntaria 
y el desasimiento de los bienes terrenos. 

El espíritu de desasimiento es también necesario al cris- 
tiano para comprender bien el sentido del derecho de pro- 
piedad individual, en lugar de abusar de ese derecho. Echase 
en olvido con frecuencia en qué consiste, mas Jas almas in- 
teriores han de conocerlo a fondo. Como enseña S. Tomás, 
consiste en el derecho de adquirir y administrar los bienes 
materiales; mas en lo que concierne a su uso, hanse de dar 
con mano larga a los necesitados i 1 ). 

S. Pablo ha dicho, en efecto (I Tim., VI, 17): "A los ricos 
de este mundo mándales que no sean altivos, ni pongan su 
confianza en las riquezas caducas, sino en Dios vivo que nos 
provee de todo abundantemente para nuestro uso. Exhórta- 
les a obrar bien, a enriquecerse de buenas obras, a repartir 
liberalmente, a comunicar sus bienes, atesorando así un buen 
fondo para lo venidero, que les permita alcanzar la vida 
verdadera." 

Tal es el espíritu de desasimiento, que debe recordar a to- 
dos lo que en otro lugar dice S. Tomás: si un pobre que se 
encuentra en extrema necesidad pide un pedazo de pan, y 
se lo niegan, al apoderarse de él, no comete un robo, porque 
tiene derecho a no morirse de hambre; la vida de un hom- 
bre vale evidentemente más que ese pedazo de pan que no 
tenemos derecho a guardar cuando uno de nuestros herma- 
nos tiene necesidad de él. 

Es un precepto el dar limosna de lo superfluo para soco- 
rrer a quien se encuentre en grave necesidad ( 2 ). Y lo dicho 
del pedazo de pan, debe decirse del vestido y del abrigo ne- 
cesario. Preciso es volver al espíritu de la pobreza evangé- 
lica para combatir, en estos tiempos, los abusosdel capitalis- 
mo que exasperan al obrero sin trabajo, imposibilitado de dar 
de comer a su familia. Dice la sagrada Escritura (Salm., V, 

(1) íl il, q. 66, a. 2: "Circa rem exteriorem dúo competunt homini. 
Quorum unum est potestas procurandi et dispensmdi et quantum ad 
hoc ücicum est, quod' homo propria pojsideat. Aliud vero... est 
usus ipsarum. Et quantum ad hoc non debet homo habere res exte- 
riores ut proprias, sed ut communí\s, ut sciücct de facih a "Jl u « eas 
communicet in necessitate aliorum" (I Tim., VI, 18); cf. I II, q. 

105, a. 2, c. 

(2) II II, q. 32, a. 5. 
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2): ft Dum suPerbit impius, incenditur pauper-. mientras que 
el impío se ensoberbece, se consume de irritación el pobre". 
En vez de ser un acaparador, debe el rico ser el administrador 
de los bienes que Diots le ha dado, de tal forma que los pobres 
se aprovechen de ellos en sus necesidades. Así se viviría, 
no en el reinado de las concupiscencias y de la envidia, 
sino en el pacífico reinado de Dios 

Cosa urgente es hoy recordar estas verdades elementales, 
aun al tratar de la vida interior, porque las graves pertur- 
baciones y peligros de la sociedad moderna obligan a con- 
siderarlas desde un plano superior, y ponerlas en práctica 
con gran- espíritu de fe y desasimiento. Ahí está el remedio 
contra ías desviaciones extremas tan opuestas entre sí: los 
abusos del capitalismo y los excesos del comunismo, desór- 
denes ambos que provienen de un concepto materialista de 
la vida humana y del olvido del Evangelio ( 2 ). 

La importancia de la pobreza voluntaria se echa de ver 
claramente en esos desórdenes, que revisten inquietante gra- 
vedad. . ,¡ í 

i « 

La importancia de la pobreza y el valor del espíritu de 
desasimiento se ven más palpables todavía cuando se con- 
sidera cuáles son los bienes que más ardientemente debemos 
desear. Nuestro Señor nos lo enseñó y las almas interiores 
deben escucharlo con gran atención: "No os acongojéis 
por el cuidado de hallar qué comer para sustentar vuestra 
vida, o de dónde sacaréis vestidos para cubrir vuestro cuer- 
po. Qué, ¿no vaJe la vida más que el alimento, y el cuerpo 
más que el vestido? Mirad las aves del cielo, que no siem- 
bran, ni siegan ... y vuestro Padre celestial las alimenta. 
¿Pues no valéis vosotros mucho más que ellas? . . . Buscad 

i 1 ) S. S. Pío XI escribe en una de sus encíclicas que el Señor dis- 
tribuye con santa in diferencia los bienes temporales a los buenos y 
a los malos. No tienen, en efecto, valor por sí mismos, sino por el uso 
que se hace de ellos. 

( 2 ) Los santos dijeron a menudo que el amor es un acto por el 
cual la codicia evita lo superfluo para que los demás tengan lo nece- 
sario. La Encarnación del Verbo es el ejemplo más excelso de com- 
pasión. 

Estos pensamientos se repiten con frecuencia en la Imitación de 
la vida pobre de Nuestro Señor, atribuida a Tauler, y en los sermo- • 
nes de este autor. 
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«rimero el reino de Dios y su justicia y todas las demás 
P /oZ se os darán por añadurta. No andéis, pues, acongoja- 
dos por el día de mañana; que el día de mañana harto cui- 
dado traerá por sí; bástale ya a cada día su propio afán 

(I Este Ispírim de desasimiento conduce así a desear más 
ardientemente los bienes del cielo, y a implorar el auxüw 
de Dios para llegar al término del viaje. Pobreza volunta- 
ria y confianza en Dios son cosas inseparables; cuanto uno 
se desprende más de los bienes de la tierra, mayor es su 
anhelo por los del cielo; cuanto menos se busca apoyo en 
el socorro humano, mayor es la confianza en Dios. Es esta 
como el alma de la santa pobreza. Todo cristiano debe 
estar imbuido del espíritu de este consejo. 

Si se trata de la práctica efectiva de la pobreza volunta- 
ria, traigamos a la memoria la respuesta que dio nuestro 
Señor al joven rico que deseaba conocer el camino que con 
mayor seguridad conduce a la perfección. Jesús le respon- 
dió (Mate., X, 21): "Anda y vende todo lo que posees dalo 
a los pobres y tendrás un tesoro en el ctelo; ven después y 
sigúeme. Mas el joven, lleno de congoja por estas palabra , 
alejóse lleno de tristeza; porque era dueño á'J¡^. n ¡ 
quezas." Y prefirió quedarse con ellas, antes qu = seguir f 
• Nuestro Señor; antes que hacerse "pescador de hombres , 

como los apóstoles. . , 

La práctica efectiva de la pobreza voluntaria es de con- 
sejo, y no obligatoria; mas para ser perfecta, debe el cris- 
tiano poseer al menos el espíritu de este consejo, espíritu 
de desasimiento en medio de las riquezas, en el caso de 

continuar con ellas. «■ A\re 

S Francisco de Sales ( l ) desarrolla esta doctrina y dice 
que la pobreza voluntaria es un gran bien, aunque muy poco 
conocid P o; que es el principio de la felicidad; que es prec ^o 
observarla, tanto si se poseen riquezas, como en ^ pobreza 
real, cuando todo se ha perdido. «Si amáis a los « pot je , id 
con frecuencia a hacerles compañía; alegraos de ver los en 
nuestra casa y visitadles en la suya; conversad con ellos de 
buen grado, ni os descontente que se os acerquen. . . ¿Uue- 
(i) Introducción a la vida devota, III p., c. XIV, XV, XVI. c XV. 
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En primer lugar, el espíritu de pobreza nos libra de la 
preocupación excesiva de los bienes externos ) que dejan así 
de ser un obstáculo en nuestra marcha hacia Dios, y se con- 
vierten en medio de hacer el bien. Libre de ellos el cris- 
tiano, le es dado correr por el camino de la perfección; no 
piensa ya en instalarse en la tierra como si en ella debiera 
permanecer para siempre, mas comprende que sólo está de pa- 
so; queda desembarazado de inútiles bagajes en su viaje a la 
eternidad; se hace cargo de que no es sino un viajero, viator, 
y sólo aspira a llegar cuanto antes al término de su peregri- 
nación. 

En segundo lugar, la pobreza voluntaria es señal de desin- 
terés, cosa muy necesaria en un apóstol que no ha de tener 
otro pensamiento sino llevar las almas a nuestra Señor. Que 
es lo que S. Domingo decía a los prelados que, en Languedoc, 
llegaban con gran acompañamiento a predicar el Evangelio a 
las almas seducidas por los errores de los Albigenses. Com- 
prendiendo aquellos obispos que la primera cosa es predicar 
con el ejemplo y el desinterés, pronto hicieron volverse a 
sus casas a los que componían su cortejo. 

En tercer lugar, la pobreza voluntaria es de tal fecundidad 
?naterial que raya a veces en cosa, milagrosa. Basta, para ver 
que es así, recorrer ciertos conventos dedicados al consuelo 
de los desamparados, como los hospicios de las Hermanitas 
de los pobres, o la "píccola casa" de S. José Cottolengo en 

Turín, "piccola casa" que da albergue a diez mil pobres en- 
fermos, y no se mantiene sino de las limosnas de cada día; 
es como un milagro permanente de la Providencia y una 
respuesta a la confianza del santo fundador y de sus hijos, 
que tan bien comprendieron las palabras de Jesús: "Buscad 
primero el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os 
dará por añadidura." Estos servidores de los pobres se ali- 
mentaron de la contemplación sobrenatural de esta verdad 
y de su realización. 

En cuarto lugar, en fin, el espíritu de pobreza encierra 
una fecundidad espiritual aun más admirable. El nos ense- 
ña la paciencia, la humildad, el desasimiento aun de los 
bienes superiores que no son Dios y su amor, es decir de 
los bienes de la inteligencia, de los del corazón y de ciertos 
bienes del alma. 

Los bie?ies de la inteligencia son nuestros conocimientos y 
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noche oscura del espíritu. Las almas que son víctimas pro- 
piciatorias conocen mejor que nadie este absoluto despojo 
y. esta inmolación que las hace figura de Cristo, en favor de 
los pecadores. 

De modo que, en grados diversos, el espíritu de pobreza 
y mas aún la pobreza voluntaria practicada por amor de 
Dios al despojar el alma de todas las cosas, la enriquecen 
grandemente y le dan el ciento por uno. Que no es otro el 
sentido de la evangélica bienaventuranza: x< Bienaventurados 
los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los 
Cielos" 

El mérito de los votos 

Hemos de añadir con S. Tomás (*), que un acto bueno es 
mas meritorio con el voto que sin él. Y esto por tres razo- 
nes: 19 porque el voto es un acto de la virtud de religión 
o del culto de latría; y ésta es la más nohle de las virtudes 
morales, y hace, de consiguiente, más meritorios los actos 
de pobreza, castidad y obediencia que ella inspira, ordena y 
ofrece a Dios como un holocausto. 

Además la caridad misma inspira el voto, ya que se hace 
por amor y es una demostración de éste, muy meritorio a 
veces. Si uno ama intensamente a alguien, sin dificultad se 
pone a su servicio; del mismo modo un alma que quiere 
amar mucho a Dios, por amor se pone a servirle, para siem- 
pre, obligándose por el voto. En estas palabras está la res- 
puesta^ a la objeción de algunos que dicen así: tf Aquel que 
ya está íntimamente unido a Dios por la caridad, no encuen- 
tra nueva perfección al unirse a Dios por un voto; si es ya 
amigo, no tiene por qué hacerse servidor; pues está escrito: 
No os digo siervos, sino amigos." A lo que se responde que 
aquel que ama a Dios adquiere muy especial perfección al 
entregarse, por amor, a su servicio para toda la vida ( 2 ). 
Añade S. Tomás otras dos razones: 
2 9 , Quien promete a Dios toda una serie de buenas obras 

O) II II, q. 88, a. 6. 

V 2 ) Esta superior influencia del amor se prueba por el hecho de 
que el culto interno es superior al culto externo; más perfecto es 
irecer a Dios nuestros actos de fe, de esperanza y de amor, que 
relian aCt ° S e J xten ^ cs ' Las virtudes teologales inspiran la virtud de 
gion, que da a Dios, por amor, el culto que se le debe. Cf. II II, 
si* 01, a. 5, ad 1, 
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y las cumple, acepta mucho mayor sumisión a Dios que si 
las realizara sin haberlas prometido. De la misma manera que 
quien da el árbol y los frutos da más que si sólo entregara 
los frutos, guardándose la propiedad del árbol 

3 9 . Por el voto, en fin, la voluntad se afirma inmutable- 
mente en el bien, lo cual es una nueva perfección. 

Échase así de ver que los votos de religión, sobre todo los 
perpetuos y solemnes, añaden a los actos de pobreza, casti- 
dad y obediencia un nuevo mérito, que es el de la virtud de 
religión, ofrendada a Dios, como un culto, por la caridad 
que inspira todas las demás virtudes. El alma consagrada a 
Dios le pertenece con más propiedad e intimidad que las 
que no lo están. 
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CAPITULO DECIMOQUINTO 



ALTEZA DE LA OBEDIENCIA 



El más- elevado de los tres consejos evangélicos de pobre- 
za, castidad y obediencia, es este último, así como la sober- 
bia de la vida es en sí un desorden de mayor gravedad que 
la concupiscencia de la carne y la de los ojos. La soberbia, 
que fué el pecado del ángel rebelde y el del primer hom- 
bre, es el principio y raíz de todas las desviaciones, porque 
nos aleja de Dios y hace que confiemos en nosotros mismos. 
En este sentido, es un pecado más grave que otras faltas 
más vergonzosas, que nos inclinan a cosas bajas, pero que nos 
alejan menos directamente de Dios El orgullo rígido y 
frío, por el que nos negamos a adherirnos a la palabra de 
Dios y a prestarle obediencia, es pecado mucho más grave 
que el desordenado apego a los placeres de los sentidos o a 
los bienes terrenos. Por eso, Jesús, dirigiéndose a los fariseos 
extraviados por la soberbia, les dijo.* "En verdad os digo que 
los publícanos y las rameras os precederán en el reino de 
Dios. Por cuanto vino Juan a vosotros por las sendas de la 
justicia, y no le creísteis; mientras que los publícanos y las 
rameras le creyeron. Mas vosotros ni con ver estas maravi- 
llas os movisteis a penitencia para creer en él" (Mat. XXI, 31). 

Teóricamente sabemos muy bien esta cosas, pero las olvi- 
damos prácticamente. Pensamos con facilidad en los desórde- 
nes manifiestos que se originan en la concupiscencia de la 
carne y en la de los ojos, mas echamos demasiado en olvido 
que el mayor de los pecados es el de aquel que dijo: non 
serviam, no obedeceré. Éste es el principal error del mundo 
que se dice "moderno", al pretender separarse de la Iglesia; 
busca, es cierto, poner freno a las bajas pasiones, luchar con- 
tra la avaricia, trabajar por las mejoras de la clase obrera; 

i 1 ) S. Tomás, I II, q. 73, a. 5: "Peccata spiritualia sunt majori-s 
culpae quam peccata carnalia..., quia plus habent de aversione 
(a Deo), ex qua procedit ratio culpae". 
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mas pretende hacer esto por sus propias fuerzas, sin la ayuda 
de Dios, de nuestro Señor y de la Iglesia; sólo se inspira en 
su propio juicio, en su propia razón y voluntad, y tal racio- 
nalismo le conduce a desobedecer a la razón, más que a 
obedecer a Dios, Precipítase por ahí en deshonrosa y envi- 
lecedora servidumbre, y a veces en una verdadera tiranía, 
como es la de las pasiones populares sublevadas y la de las 
leyes injustas y criminales, que se votan en contradic- 
ción con la conciencia, y solamente por el interés del que 
manda. 

... La obediencia a los mandamientos de Dios y de la Iglesia 
librarían de tales servidumbres que oprimen a los mejores y 
llevan la sociedad a la revuelta, a la confusión y a la ruina. 

Un tal azote no puede ser remediado sino por una santa 
reacción en el camino de la obediencia cristiana; Mas la 
grandeza de la obediencia, aun én sociedades relativamente 
sanas, es desconocida de ordinario (*). : • 

(i) Un religioso contemplativo nos escribía no hace mucho; En 
nuestra .epacacon frecuencia se ha perdido de vista el valor intrínseco 
de la profesión religiosa. Se ha. echado en olvido la gran eficacia 
de los votos para elevar interiormente la vida religiosa. Esta pro-! 
funda noción se halla como desvaida y apenas hay quien se dé cuenta 
de el a. Con frecuencia no existen sino ideas superficiales y "extrín^ 
secas-, acerca de asunto tan fundamental, - La -influencia de la gran 
Teología de la edad media ha disminuido enormemente y la culpa 
la tienen los casuistas que han materializado el. cóncepto de vida 
religiosa. Con pretexto de evitar el pecado,- lo consideran -todo en su 
aspecto negativo. La obediencia religiosa ha .perdido su profundo 
sentido. Los votos de castidad y pobreza, cúya transgresión es más 
frecuente han pasado de hecho al primer plano en no pocos ma-' 
nuales; y la obediencia, que es el fundamento "de todo el edificio, ha 
sido relegada al ultimo lugar, porque es raro que ' la desobediencia 
sea mortal % - . m ■ 

Así* han quedado trastornados y subvertidos los valores sobrenatu- 
rales, y en muchas partes ha quedado deformada la mentalidad Re- 
neral. El positivo y profundo valor de la inmolación religiosa me- 
diante los votos y la trascendencia total- de» la vida religiosa y de sus 
actividades mediante las virtudes de. religión y obediencia, que hacen 
de la. existencia de un religioso una cosa sagrada, han quedado relegados 
al olvido^ Como consecuencia ya no se tiene en cuenta el valor in- 
trínseco de la vida religiosa, y algunos han observado que tal defi- 
S Iá v bía a me f Ud °u S ?. bre - Ias VOcaci ^es como un «mortal corro- 
"° «?L n0 CS k obed , 1 ) encla > P^a muchos, sino una "disciplina", 
una observancia extema", una modalidad del oficio a la eme uno 

uT^f^ PUede f^T* Sí * en * m alma n °Se, L mismo que 

sión 1 oficio Z* mPÍC ~?°J e ° fíCÍna P ^ dar ^ * » profe- 
sión u oficio, desempeñándolo con rectitud e inteligencia". 
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Para mejor comprender la importancia de esta virtud, vea- 
mos en primer lugar cuál es la servidumbre de que nos libra, 
y cuáles sus frutos con relación a nuestra unión con Dios, 

¿Cuál es la servidumbre de la que nos libra 

la obediencia? 

La obediencia nos hace libres de dos maneras de esclavi- 
tud: de la esclavitud de la propia voluntad y de la del 
juicio propio. 

La obediencia a Dios y a sus representantes espirituales y 
temporales afianza en nosotros la conformidad de nuestra 
voluntad con la voluntad divina (*), librándonos así de la 
propia voluntad, es decir de una voluntad que no está con- 
forme con la de Dios, de una voluntad que, por orgullo, se 
extravía oponiéndose a la corriente de la gracia y negándose 
a caminar por la senda del bien. 

La voluntad propia, así entendida, es fuente de todo peca- 
do. Por eso decía S. Bernardo: "Destruid la propia voluntad 
y ya no habrá infierno." Es particularmente peligrosa porque 
es capaz ,de corromperlo todo. La cosa mejor que pudiera 
haber en nosotros se hace mala cuando se mezcla la propia 
voluntad, porque se pone ella como fin en lugar de subor- 
dinarse a Dios. Cuando ve el Señor un ayuno, una peniten-' 
cia o un sacrificio inspirados, por ella, al punto los rechaza 
como obras farisaicas, realizadas para darse categoría. Y aun- 
que no se llegue a tal extremo, debemos confesar que tene- 
mos demasiada apego a nuestra voluntad. Muchas veces tene- 
mos en más nuestro modo de hacer el bien que el mismo 
bien que hacemos. Deseamos ciertamente hacer ese bien, 
pero no que lo hagan otros y que se haga como nosotros 

i 1 ) El motivo formal de la obediencia no es que la cosa ordenada 
nos parezca razonable, sino el habernos sido mandada por el legítimo 
superior, representante cíe Dios, de quien procede la facultad de 
dar esa orden. Si únicamente obedeciéramos porque la cosa ordenada 
nos parece justa y prudente según nuestro propio juicio, vendríamos 
n£¿ ' tod, ° t ieI mé rito de la obediencia; de la misma manera que 
peraemmos el mentó de la fe si no aceptásemos que las verdades 
reveladas evidentes, en razón de su evidencia. El motivo formal de 

re es la autoridad de Dios que revela ciertos misterios que perma- 

?a n^ 0SCUr0S< E1 Objeto P r °P io de k obediencia, dice S. Tomás, es 
uraen expresa o tacita -que expresa la voluntad del superior'* 
U, q. 104, a. 2, c. y ad 3). 
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queremos. Cuando tal egoísmo se hace colectivo, se llama 
entonces espíritu de cuerpo o grupo, alteración del espíritu 
de familia; y es fuente de profundo malestar, de parcialida- 
des y difamaciones. Sucede a veces que cierto grupo o fa- 
milia quiere promover una buena obra, y se le impide salir 
adelante en su propósito. Es como si se quisiera sofocar a 
un niño cuya vida juzgamos inútil, cuando acaso podría lle- 
gar a ser el honor de la familia. Gosa que, evidentemente, 
tiene que desagradar mucho al Señor. 

En la religión, el voto de obediencia asegura la mortifi- 
cación de esta peligrosa voluntad propia que tan gran obs- 
táculo es para la santificación. Por eso se la ha de practicar 
con espíritu de fe, viendo en las órdenes del superior, no 
obstante sus imperfecciones y defectos, mandatos dados por 
Dios, de quien procede toda potestad. La obediencia reli- 
giosa debe ser pronta y universal, es decir que se ha de exten- 
der a las pequeñas cosas lo mismo que a las grandes, y que 
se ha de obedecer a todos los superiores legítimos, bien sean 
hoscos o amables, prudentes o negados, santos o menos per- 
fectos, ya que por ellos habla siempre Dios, mientras las 
órdenes que den no vayan contra alguna ley superior o exce- 
dan los límites de las reglas que se ha prometido observar. 
Esta obediencia es una liberación, porque nos afianza más 
y más en la conformidad de nuestra voluntad con la divina 
y afirma esta voluntad nuestra, enderezándola por el camino 
del bien. 

La obediencia nos. libra así de la servidumbre del propio 
juicio, es decir del juicio demasiadamente subjetivo, ni bien 
fundado en la verdad, ni conforme con los juicios de Dios. 
Del propio juicio nace la singularidad en la conducta y la 
obstinación, que a nada bueno conduce y pone trabas al 
bien que pretenden realizar los demás. Es un juicio preci- 
pitado, que tiene sus raíces en nuestros prejuicios, en las 
malas inclinaciones, en el amor propio y en nuestra soberbia, 
y es, a veces, el enemigo de nuestra alma quien nos lo sugie- 
re o confirma. S. Tomás dice a menudo, siguiendo' a Aristó- 
teles: "Qualis untesquisque est y talis finis videtur ei conve- 
niens: tal fin nos parece bueno o malo, según las buenas o ma- 
las disposiciones de nuestra voluntad o sensibilidad." Juzga el 
soberbio que aquello que halaga su orgullo es excelente, mien- 
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tras que el humilde acepta de buen grado lo que le humilla. 

El propio juicio nos hace incurrir con frecuencia en jui- 
cios temerarios contra la justicia y la caridad. Lo cual 
equivale a una servidumbre y esclavitud; porque somos así 
esclavos de nuestros prejuicios egoístas, que nos arrastran por 
el camino más opuesto a la salvación. 

La obediencia nos libra de tal esclavitud, cerciorándonos 
de la conformidad de nuestro juicio práctico con el del repre- 
sentante de Dios, que está en el derecho de darnos una 
orden en su nombre ( 1 ). Puede suceder que ese represen- 
tante de Dios se equivoque en tal o cual cuestión, ya que 
no es infalible como el Papa cuando habla ex cáthedra^ pero 
mientras la orden dada no sea manifiestamente contraria a 
una ley superior, ni exceda los poderes del que manda, esta- 
mos obligados a obedecer, y al hacerlo así nunca nos equi- 
vocamos. Es posible que el mensajero de la divina Provi- 
dencia sea mal conformado; no importa; así y todo, es el 
enviado de Dios, y nos trae una carta u orden que tiene 
origen divino. 

La práctica efectiva del consejo de obediencia tiene reali- 
dad sobre todo en la vida religiosa; es un camino mucho 
más seguro para llegar rápidamente a la perfección, por la 
conformidad progresiva que establece entre nuestra volun- 
tad y los menores detalles de la vida cuotidiana con la volun- 
tad divina. 

Mas se ha de poseer cuando menos el espíritu de los con- 

(!) La obediencia exige la conformidad del juicio práctico con 
la orden dada. La cosa que se nos manda, considerada en sí misma, 
puede ser imprudente, inoportuna; mas la obediencia no nos exige 
aprobarla por un juicio especulativo (acaso otro superior opinará 
dentro de unos meses de manera distinta). En un caso así, dejemos 
la cosa que se nos ordena, tal como es materialmente en sí misma; 
consideremos solamente que nos es formalmente mandada, hic et 
nunc } y mandada por Dios, a pesar de la imperfección del mensa- 
jero. En este momento concreto «so es lo que debemos hacer; y 
aunque el superior se equivocara, nosotros no nos equivocamos prác* 
ticamente al obedecerle. La superiora de santa Margarita María Alaco- 
qué, durante el tiempo de oración de la comunidad, para probar su 
obediencia, mandaba a veces a la ferviente religiosa a guardar un 
asnillo que pacía en una pradera cercana. La religiosa obedecía, y 
sin duda hacía mejor oración, en la pradera, que la que hubiera hecho 
■en el coro, contra la voluntad de su superiora. 
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sejos si se quiere llegar a la perfección cristiana, es decir a 
• conseguir el espíritu de desasimiento de la propia voluntad 
que tanto estimamos, Como un niño debe obedecer a sus 
padres y a los maestros que lo educan, así debe el cristiano 
someterse a quienes para él representan a Dios, espiritual o 
temporalmente, Existe la obediencia de la mujer al mari- 
do, la del soldado a su jefe, del criado a su señor, la de un 
subordinado cualquiera a sus superiores, y la del cristiano 
a la Iglesia y sus representantes. Si esta obediencia se prac- 
tica, no sólo al exterior, mecánica y servilmente, sino con 
espíritu de fe, viene a ser un gran medio para formar la 
voluntad, y darle agilidad y fortaleza en su subordinación a 
la voluntad de Dios. Es muy conveniente recordar con fre- 
cuencia que "todo poder viene de Dios" (Rom., XIII, 1) y 
que, al obedecer al superior, obedecemos a Dios. 

Del mismo modo hay que saber acatar los acontecimientos 
en cuanto son manifestaciones de la divina voluntad. Enseña 
la teología que la voluntad de Dios se nos manifiesta no sola- 
mente a través de los preceptos, sino también mediante los 
diversos sucesos, queridos o al menos permitidos por Dios 
Nada sobreviene, en efecto, que no lo haya Dios querido 
(si es un bien), o permitido (en caso de ser un mal). Nues- 
tra obediencia, para ser perfecta, no ha de pasar por alto 
estas señales de la divina voluntad. Un examen brillante 
puede elevarnos a una situación que nos haga posible .obrar 
ampliamente el bien; en tal caso, no perdamos esa ocasión 
por imprudencia o cobardía. Mas, a veces, nos vemos humi- 
llados por un fracaso o una enfermedad que nos dan a 
entender que la realización de ciertas, ilusiones nuestras no 
hubiera sido el camino por donde nos quiere llevar el Señor. 

Sobrevienen, a veces, acontecimientos muy señalados, que, 
en las cosas temporales, cambian radicalmente Ja situación de 
una familia o la organización de la sociedad. En tales casos 
hemos de saber sacar el mayor provecho espiritual posible, 
y no obstinarnos en volver a un orden de cosas que proba- 
blemente no es del agrado de Dios en el momento presente. 
iVtf es posible volver atrás el curso de la vida, ni el de la bis- 
torta; el anciano no vuelve a la adolescencia, ni el siglo actual 
a lo que fué el siglo xm, si bien hemos de saber recocer lo 

^ ,?* "í?! 1 ^* *» l I* 19 " a - n - & e quinqué signi? voluntatis divi- 
riaes: prohibitjo, praeceptum, consilium, operado et permissio". 
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bueno que las pasadas edades nos transmitieron para prepa- 
\ rar un porvenir en el que reine Dios. 

En todas estas formas de obediencia a aquello que mani- 
fiesta la voluntad de Dios y al deber del momento presente, 
debe el cristiano tomar por modelo al Salvador, que fué rt obe- 
diente hasta la muerte, y muerte de crw¿\ Así obedecieron 
los mártires y los santos, que tuvieron a gran gloria el morir 
a la propia voluntad, para nutrirse de la de Dios, según la 
expresión del Salvador: "Mi manjar es hacer la voluntad de 
mí Padre" (Joan., IV, 34). 

Frutos de la obediencia 

Para comprender cuánta es la grandeza y cuáles son los 
frutos de la obediencia, hemos de parar mientes ^n que más 
perfecta cosa es ofrendar a Dios la voluntad y el propio 
juicio, que los bienes externos por la pobreza voluntaria, y el 
cuerpo y el corazón por la castidad ( x ). Igualmente es más 
meritoria la ofrenda de la voluntad, que el sacrificio externo 
de un cordero o una paloma, como en el Antiguo Testa- 
mento. Y así se dice en la Escritura: "Vale más la obediencia 
que la inmolación de una víctima, y la observancia de la 
palabra de Dios más que la gordura de los corderos" (I Reyes, 
XV, 22). 

Los frutos de la obediencia son principalmente los si- 
guientes: Exquisita rectitud de juicio, gran tuerza de volun- 
tad y la más alta libertad de espíritu. 

La rectitud de juicio proviene sobre todo de que la obe- 
diencia nos hace participar de la misma sabiduría de Dios; 
danos sabiduría mayor que la de los más sabios, y nos hace 
más prudentes que los ancianos: rr Super senes intellexi." En 
los casos más difíciles- y complicados, nos presenta la solu- 
ción verdaderamente práctica que necesitamos hic et nunc. 
Prácticamente, nunca nos equivocamos cuando obedecemos, 
aunque el superior se equivoque. Ha sucedido a veces que 
un sencillo hermano lego, como el B. Martín de Porres, en 
el Perú, ha conseguido más por la obediencia, en favor de su 
país, que los hombres de Estado que no oran para que Dios 
les ilumine. * 

En recompensa a su fidelidad, la perfecta obediencia me- 

C 1 ) Cf. S. Tomás, II II, g. 104, a 3, c. y *,id. 1. 
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rece, ya aquí abajo, que el divino Espíritu nos haga dona- 
ción de las inspiraciones del don de consejo, que nos orien- 
tan en los asuntos espirituales más íntimos que un superior 
o un director no sabrían precisar y que nuestra prudencia 
no sería capaz de comprender. Este don de consejo es par- 
ticularmente necesario a quienes tienen la misión de mandar 
y dirigir, si han de hacerlo sobrenaturalmente; por esta razón, 
quien no hubiere comenzado obedeciendo nunca sabrá man- 
dar. Dios da sus gracias a los obedientes y sumisos. 



La obediencia comunica asimismo gran esfuerzo de volun- 
tad. El naturalismo pretende que esa virtud debilita a esta 
facultad; pero la verdad es que la esfuerza grandemente. En 
efecto, cuando no podemos dudar de que una orden viene 
de Dios por intermedio del legítimo superior, tampoco debe- 
mos poner en duda que su cumplimiento es posible con la 
divina gracia. Como decía S. Agustín, "Dios nunca manda 
lo imposible, mas nos exhorta a hacer lo que podamos, y a 
pedirle su gracia para lo que no podemos" ( 1 ). Por eso decía 
el mismo santo: "Dame, señor, esfuerzo para cumplir lo que 
me ordenas, y mándame lo que quieras ( 2 ) 

De modo que, cuando, en ciertas circunstancias, el martirio 
es de precepto, en el sentido de que es preciso sufrirlo antes 
que renegar de la fe, Dios da la gracia de obedecer, de per- 
manecerle fiel en medio de los tormentos; y da esta forta- 
leza aun a niños tiernos y a vírgenes delicadas, como a santa 
Inés y a ancianos debilitados por la edad. Aquí es donde so- 
bre todo se cumple lo que dice la Escritura: rc Vir obediens 
loquetur victoriam: el obediente cantará victoria" (Prov., 
XXT, 28) ( 3 ). 

Aun fuera del martirio, la obediencia obra maravillas. Baste 

f 1 ) S. Agustín: De Natura et gratia, c. XLIII; estas palabras fue- 
ron citadas por el Concilio d'e Trento, ses. VI, c. XI, 

( 2 ) "Domine, da quod jubes et jube quod vis". 

( a ) Tal aquel grupo de mártires que morían cantando el Te Deum y 
y al ver Plegar a los predicadores de la fe, cantaron más alto: Te 
gloriosus Apostolorum chorus. A lo que los predicadores, que tam- 
bién habían de ser martirizados, respondieron: Te Martyrum candi- 
datus laudat exeveitus. Este canto recuerda las palabras de S. Igna- 
cio de Antioquía al oír los rugidos de los leones que le iban a de- 
vorar: "Frumentum Christi sum, dentibus bestiarum molar, ut pañis 
mundus inveniar". 
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citar el ejemplo de los dieciséis primeros hijos de S. Do- 
mingo, cuando el Santo, confiado en la bendición del Papa, 
los envió desde Tolosa a las diversas partes de Europa a 
fundar conventos y ejercer el apostolado. No teniendo un 
maravedí que darles, les dijo: "Pedid el pan de limosna, que 
yo rezaré tres veces al día por vosotros; y os prometo que, a 
pesar de la pobreza, nunca os ha de faltar lo necesario". Fiados 
en las palabras de su Padre, obedecieron aquellos religiosos; 
partieron con el corazón rebosante de júbilo, y no tardaron 
en multiplicarse por Italia, España, Inglaterra, y hasta por 
Polonia y entre los infieles del Oriente que fueron a evange- 
lizar. Este ejemplo, entre mil, confirma la excelencia de la 
obediencia. Cuando recibimos una orden, que no podemos 
dudar viene de Dios, indudablemente se nos da la gracia de 
cumplirla; y si oramos para permanecer fieles a ella y no 
oponerle resistencia, siempre podremos llevarla a término, 
aunque a veces encontremos dificultades. 




La obediencia, en fin, lejos de ser una servidumbre, nos 
da la más elevada de las libertades, la libertad de los hijos de 
Dios, del mismo modo que la pobreza voluntaria nos propor- 
ciona gran riqueza espiritual, y como por la castidad perfecta 
obtenemos la intimidad del divino amor. Un escritor fran- 
cés, Alfredo de Vigny, ha escrito sobre la vida del soldado 
un h'bro muy bello, titulado: Servidumbre y grandeza militar; 
hay en la obediencia cristiana una servidumbre y gran- 
deza superiores, verdaderamente sobrenaturales. De ellas ha- 
bla S. Pablo cuando nos advierte que debemos desear ser "li- 
bertados de la servidumbre de la corrupción para tener par- 
ticipación en la gloriosa libertad de los hijos de Dios' 7 
"donde está el espíritu del Señor, ahí está la libertad" ( 2 ), es 
decir la liberación, porque la verdad divina nos libra de todo 
error. La obediencia que hace irradiar la verdad sobre la vida, 
nos libra de los prejuicios del mundo, de sus máximas y enga- 
ños; nos hace independientes de la excesiva preocupación por 
el juicio de los hombres y del "qué dirán"; nos desembaraza 
de nuestras dudas, vacilaciones y angustias. La obediencia 
simplifica la vida, elevándola. Con ella, la libertad se ensan- 

(1) Rom.. VIII. 21. 

(2) II Cor., III, 17. 
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cha, porque nuestra libertad deriva de la inteligencia; y cuan- 
to la inteligencia se halla más esclarecida, uno es más libre; 
cuanto mejor comprendemos que Dios es el soberano bien, 
más libres nos sentimos para romper con el atractivo de los 
bienes terrenos, y más fuertes contra las amenazas de los 
impíos. ¿Quién ha sido más libre que los mártires? Por amor 
y obediencia, derramaron libremente su sangre en testi- 
monio de la verdad divina, y ni el hierro ni el fuego pudie- 
ron obtener su abjuración. 

Obedecieron con espíritu de fe y por amor de Dios, como 
el Salvador había sido "obediente hasta la muerte y muerte 
de cruz". 

Esta grandeza de la obediencia está expresada en aquellas 
palabras tantas veces repetidas: "Servir a Dios es reinar"; es 
reinar sobre las propias pasiones, sobre el espíritu del mundo 
y sobre el enemigo de las almas y sus sugestiones; es penetrar 
en el reino mismo, de Dios y participar en cierto modo de 
su independencia con respecto a todo lo creado; es ponerse 
en sus manos como un dócil instrumento, para que se haga lo 
que él disponga, según las palabras ya citadas de .S. Agustín: 
"Dame, Señor, la gracia de cumplir lo que ordenares, y orde- 
na lo que quisieres: Domine, da quod jubes et jube quod vis" 

* 
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CAPÍTULO DECIMOSEXTO 

SIMPLICIDAD Y RECTITUD 

"Si oculus tuus fuerit simplex, to^ 
tum corpus cuum lucidum erit. Sí 
tu ojo fuere sencillo, todo tu cuerpo 
estará iluminado." 
(Mat. VI, 22.) 

La prudencia cristiana o santa discreción, de la que antes 
hemos hablado, ha de ir acompañada de una virtud bastante 
diferente en apariencia, que se llama la simplicidad. Dijo el 
.el Salvador a sus apóstoles: "Os envío como ovejas en me- 
dio de los lobos. Sed, pues, prudentes como las serpientes y 
sencillos como las palomas" (Mat., X, 16). 

Jesús al enviar a sus apóstoles como ovejas en medio de los 
lobos, íes recomienda la prudencia con los malos, para no 
dejarse engañar por ellos, y la simplicidad consigo mismos y 
con Dios. Cuanto uno sea más sencillo delante de Dios, tanto 
mayor será su prudencia, auxiliada por el don de consejo^ en las 
coyunturas difíciles y frente- a los grandes obstáculos Por eso 
Jesús anuncia inmediatamente a los suyos que el Espíritu banto 
les dará a entender lo que han de responder a los perseguidores. 

Cuando esta sencillez falta, la prudencia comienza a tor- 
cerse y convertirse en astucia. Los astutos, dice la Escri- 
tura, se burlan de la simplicidad del justo: «dendetur emrn 
justi simplicitas" (Job, XII, 4) . Se la pretende interpretar por 
candidez y falta de penetración; cierto que en algunos puede 
ir acompañada de ingenuidad, mas en si es algo muy superior. 

Para formarse justa idea de la virtud de la sencillez, y de 
la veracidad y rectitud que crea en nosotros, preciso es en 
primer lugar examinar los defectos contrarios a ella. Dios no 
permite el mal si no es para que de él se siga un bien mayor, 
■y en particular para hacer más visible la virtud. Su impor- 
tancia resalta mejor al compararla con los vicios contrarios 
que tanta aversión nos inspiran. 

[715] 
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Defectos contrarios 

Según S. Tomás ( 1 ), la sencillez pertenece a la virtud de 
veracidad, que pone verdad en las palabras, en los gestos, y 
en la manera de ser y de vivir. La sencillez, en efecto, se opo- 
ne a la duplicidad, que quiere interiormente lo contrario de 
lo que da a entender exteriormente; codícianse los bienes del 
vecino, y se comienza a hacerle algunos favores, mas lo que 
en realidad se pretende es aprovecharse de él y de lo que le 
pertenece. Otro ejemplo; aspira uno al poder y a los honores, 
y para alzarse un día con ellos comienza a prestar a la pa- 
tria algunos. servicios; bajo capa de magnanimidad se oculta 
un gran ambicioso. Este defecto- de la "duplicidad" o fingi- 
miento, que puede llegar a ser maquiavelismo y perfidia, in- 
clina al hombre a tener dos caras, y emplear una u otra, se- 
gún con quien se trate, a ejemplo del dios romano Jano. Un 
hombre así se dice vuestro amigo y os da la razón en to- 
do, mientras que a vuestro enemigo le dice que nunca la 
tenéis. 

La duplicidad o falsía inspira la mentira, la simulación, por 
la que uno quiere hacerse pasar por lo que no es, y la hipocre- 
sía, que afecta una virtud que no existe. Da también origen a 
la jactancia; porque se prefieren las apariencias a la reaiidac, 
y se busca más parecer que ser lo que debiera ser uno. De 
ella nace asimismo la mofa, que ridiculiza a los demás a fin de 
rebajarlos y ser superior a ellos. 

Todos estos defectos, tan frecuentes en el mundo, nos dan 
a entender, por contraste, cuán estimable es en la vida la rec- 
titud y la veracidad. 

La veracidad y la vida interior 

La veracidad es una virtud que pertenece a la justicia y nos 
inclina a decir siempre la verdad y obrar conforme a ella. 
No quiere esto decir que se deba decir toda la verdad a todo 

i 1 ) II II, q. 109, a. 2, ad' 4: "Simplicitas dictar per oppositum du- 
plicttatt, qua scilicet aliquis aliud habet in corde et aliud ostendit 
extenas. Et sic simplicitas ad hanc virtutem (veritatis seu veracitatis) 
pertmer. ^ Facit autem intentionem rectam, non quidem directe (quia 
noc pextmet ad omnem virtutem), sed' excludendo duplicitatem, qua-. 
homo unum praetendit et aliud intendit". 

Iwni, II II, q. in, a. 3, ad 2. 
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el mundo, sermoneando a los demás, venga o no venga a] 
caso, y haciendo alarde de una franqueza que muchas veces 
se convierte en insolencia y falta de respeto. Mas si no toda 
verdad se ha de decir, si hay verdades que conviene a veces 
callar, siempre hemos de guardarnos muy bien de decir nada 
contra la verdad y caer en la mentira oficiosa, a la que nos 
vemos tentados de recurrir para salir de una pregunta emba- 
razosa. Caso de haber cometido esta falta, no queda sino acu- 
sarse de ella con sinceridad, en vez de buscar de legitimarla, 
recurriendo a falsos principios que, poco a poco, harían que 
fuera perdiéndose la lealtad y destruirían la confianza en el 
testimonio humano, indispensable en la vida de sociedad. 

Indudablemente, es difícil a veces, ante una pregunta indis- 
creta, guardar un secreto que nos han confiado, y no decir 
nada contra la verdad ( x ). Mas si el cristiano es habjtualmen- 
te dócil a las inspiraciones del cielo, el Espíritu Santo le 
inspirará, en tales circunstancias, la respuesta adecuada, como 
lo hizo con los primeros cristianos, cuando los llevaban ante 
los tribunales. Ya se lo había predicho nuestro Señor: "Cuan- 
do os hicieren comparecer (ante los tribunales), no os dé cui- 
dado el cómo o lo que habéis de hablar, porque os será dado 
en aquella misma hora lo que hayáis de decir; puesto que no 
sois vosotros quien habla entonces, sino el Espíritu de vuestro 
Padre, el cual habla por vosotros" (Mat., X, 19). Tal fenó- 
meno se verificó con frecuencia durante la Revolución fran- 
cesa, cuando se perseguía a los sacerdotes, y, para impedirles 
llevar los sacramentos a los moribundos, se les acosaba^ con 
toda suerte de preguntas insidiosas. Muchas veces el divino 
Espíritu les inspiró la respuesta, que, sin ir contra la verdad, 
les permitía continuar su ministerio. 

Ahora bien, todo cristiano en estado de gracia posee en sí 
los siete dones del Espíritu Santo, que le hacen dócil para re- 
cibir sus inpiraciones, que se nos comunican sobre todo en los 
momentos difíciles en los que nuestra prudencia aun infusa 
es insuficiente. Por eso dice S. Tomás que los dones del di- 
vino Espíritu son necesarios para la salvación, como comple- 
mento de las virtudes infusas ( 2 ). Los casuistas nunca debie- 

(*) No nos olvidemos, por lo demás, que con frecuencia es^ culpa 
nuestra el que se nos hagan preguntas indiscretas. Si guardásemos 
mejor el recogimiento y el silencio, no nos las harían o nos las harían 
rarísimas veces. 

( 2 ) I II, q. 68, a. 2. 
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ron echar en olvido esta gran verdad, en lugar de recurrir a 
teorías muy peligrosas a veces, para dar por buenas ciertas 
restricciones mentales que se distinguen muy poco de la 
mentira. Es mas noble y vale más reconocer lisa y llanamen- 
te haber cometido un pecado venial contra la verdad que 
echar mano de teorías que falsean la definición misma de 
mentira, por no reconocerla allá donde ciertamente existe. 
Importa mucho conservar el espíritu de rectitud, del cual 
habla nuestro Señor cuando dice: "Que vuestro lenguaje sea- 

(Mat, V, 37) Asi hablaba a quienes, para que se diera cré- 
dito a sus palabras hacían juramento, sin razón, por el cielo 

evnlVil P ° d t Jerusalén - Juramento irrespetuoso, que 
expone al perjurio; basta tener la costumbre de decir siempre 
la verdad para que se dé crédito a nuestras palabra. ? 

Al tratar de la veracidad, hace, S. Tomás una observación 
que interesa mucho a la vida interior. Esta- virtud, dice {*) 
tncltna al hombre acallarse acerca de sus propias cualidades, 
o a no manifestar todo el bien que se posee; tal modo de pro- 
ceder no va contra la verdad, porque el no hablar de ese bien 

A°ri^ f pt gar «T U existenci l- Y cita * santo esta reflexión de 
Aristóteles: "Los que se declaran superiores a lo que son fas- 
tidian y fatigan a los demás queriendo ser más que ellos 'Mas 
los que no cuentan todo el bien que hay en ellos, éstos se 
hacen amables por su condescendencia y moderación" (>) S 
Pablo escribe también: "Verdad es que si quisiera gloriarme; 
podría hacerlo sin ser imprudente, porque diría verdad; peró 
me contengo, a fin de que nadie forme de mi persona un con- 
cepto^supenor a aquello que en mí ve, o de mi oye" (II Cor., 

La virtud de veracidad, practicada de este modo, no sólo 
en las palabras, sino en las acciones y en toda nuestra mane- 
ra de ser, rodea nuestra vida de verdad. Y cuando nuestra 
vida va seriamente fundada en la verdad, entonces Dios, que 
es la verdad suprema, inclínase hacia nosotros por sus divinas 
inspiraciones, que jan siendo poco a poco principio de su- 
perior contemplación. Mentir equivale a alejarse de la verdad 
y privarse de las mas altas inspiraciones del don de sabiduría 
Vivir permanentemente en la verdad es estar en disposición 

(*) II II, q. 109, a. 4. 
( 2 ) Etica, 1. IV, c. VII. 
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de. ^recibir esas inspiraciones, que nos dan penetrar y gustar 
la verdad divina que un día contemplaremos a cielo descu- 
bierto. 

La simplicidad sobrenatural, imagen de la de Dios 

..Una cosa que dispone aun más a la contemplación es ese 
aspecto de la veracidad que se llama la simplicidad superior 
de los santos. Esta virtud se opone no solamente a la dupli- 
cidad, sino a cualquier inútil complicación y a todo lo que 
es amanerado o tocado de afectación, como el sentimentalis- 
mo que finge un amor que no se posee, ¡Cuánta falsedad sería 
pretender expresarse en un estilo de elevación, como si uno 
estuviera ya en la séptima morada del castillo interior, cuan- 
do todavía no ha penetrado en la cuarta! ¡Cuánto más exce- 
lente es la simplicidad evangélica! 

Solemos decir que la mirada del niño es sencilla porque va 
derecha a su objeto sin segundas intenciones. En este senti- 
do dijo nuestro Señor: "Si tu ojo es sencillo , todo tu .cuerpo 
estará iluminado"; es decir: si nuestras intenciones son rectas 
y sencillas, toda nuestra vida será una, verdadera y luminosa, 
en vez de ser doble como la de aquellos que pretenden servir 
a la vez a dos señores: a Dios y al dinero. A la vista de tantas 
complejidades, de hombres de dos caras y de las complicacio- 
nes más o menos mentirosas del mundo, el instinto nos dice 
que la virtud moral de simplicidad o perfecta lealtad es re- 
flejo de la divina perfección. 

; La simplicidad de Dios es la de un puro Espíritu, que es 
ía misma Verdad y el Bien mismo. No hay en él pensamientos 
que sucedan a otros pensamientos, sino un pensamiento úni- 
co> siempre idéntico, que subsiste y abarca toda la verdad. 
La simplicidad de su inteligencia es la de una purísima mi- 
rada que, sin mezcla de error o ignorancia, se extiende des- 
de lo alto a toda verdad cognoscible, sin cambio posible. La 
simplicidad de su voluntad o de su amor es la propia de una 
intención soberanamente pura, que ordena todas las cosas con 
orden admirable, y no permite el mal si no es en vista de un 
bien mayor. 

La cosa más bella de esta divina simplicidad es el hecho de 
unir en sí las perfecciones que aparentemente se oponen más, 
como la inmutabilidad absoluta con la absoluta libertad, la sa- 
biduría infinita con la más libre determinación, que a las ve- 
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ees se nos antoja arbitraria, o también la infinita justicia, in- 
exorable con el pecador empedernido, con la misericordia 
infinita. Todas estas perfecciones están fundidas, identifi- 
cadas, sin destruirse, en la eminente simplicidad de Dios. 



Un reflejo de tan excelsa simplicidad, lo encontramos en la 
sonrisa del niño y en la sencillez de la mirada de los santos, 
que tan elevadas se encuentran sobre las falaces combinacio- 
nes de la sabiduría y prudencia humanas, 
^ Muy absurda es la idea que algunos se forman a veces de la 
simplicidad, cuando la creen consistir en decir con toda fran- 
queza cuantas cosas nos pasan por la mente o el corazón, con 
riesgo de contradecirnos de la noche a» la mañana, cada vez 
que las circunstancias han cambiado y las personas que nos 
rodean cesan de ser de nuestro agrado. Esa supuesta simpli- 
cidad es la inestabilidad misma y la misma contradicción, y, 
como consecuencia, equivale a la complicación y la mentira 
más o menos consciente; mientras que la superior simplicidad 
de los santos, imagen de Dios, es la que conviene a una sa- 
biduría que no cambia y a un amor purísimo y muy esforza- 
do, superior a nuestra impresionabilidad y a nuestras ines- 
tables opiniones. 

S. Francisco de Sales habla con frecuencia de la simpli- 
cidad (*), y la reduce a una recta intención en el amor de 
Dios, que ha de prevalecer sobre todos nuestros sentimien- 
tos, y no se detiene en multitud de prácticas que la harían 
perder de vista la unidad del fin al cual aspira. Dice asimis- 
mo que la simplicidad es la mejor de las delicadezas, 
porque va derecha a su objeto; y añade que en nada se 
opone a Ja prudencia y no se entromete en lo que hacen los 
demás. 

El alma perfecta es, pues, un alma simplijicada y sin com- 
plicaciones, que juzga de todo, no según la impresión per- 
sonal del momento, sino alumbrada por la divina luz, y que 
todo lo quiere por Dios. Y mientras que un alma complica- 
da, que juzga según sus caprichos, se turba por una nonada, 
el alma sencilla, por su sabiduría y su amor, conserva una 
paz inalterable. 

Esta superior sencillez, muy distinta de la candidez y de 
O) Introd. a la vida devota, III, p., c. XXX. 
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la ingenuidad, se concilia perfectamente con la prudencia 
cristiana más sagaz y atenta a ios menores detalles de nues- 
tros actos y a sus próximas o lejanas consecuencias. 

El alma de un S. José, de S. Juan, de S. Francisco, de S. 
Domingo, del Cura de Ars, dan idea de la simplicidad de 
Dios; y aun más el alma de María, la que se llama Stella ma~ 
tutina, Regina virgirmm, Regina sanctorum omnium y Regi- 
na pacis. Y subiendo más arriba, el alma de Jesús lleva en sí 
el reflejo más puro de la simplicidad de Dios. 

En Jesús se concillan simplicísimamente el santo rigor de 
la justicia para con los fariseos hipócritas y la inmensa mi- 
sericordia con todas las almas en general, de las que es el 
buen Pastor. Uñense en él, de la manera más simple, la más 
profunda humildad con la más alta dignidad. Treinta años 
vivió llevando la vida oculta de un pobre obrero; dijo ha- 
ber venido para servir y no para ser servido; lavó los pies 
de sus discípulos el jueves santo; con suprema resignación 
dijo a su Padre: "Padre, si es posible, pase de mí este cáliz; 
pero hágase tu voluntad y no la mía" (Mat., XXVI, 42). 
Con toda sencillez proclama ante Pilaros su realeza univer- 
sal: "Mi reino no es de este mundo. Tú lo dices, yo soy 
rey. Yo nací y vine al mundo para dar testimonio de la 
verdad; todo aquel que es de la verdad oye mi voz" (Joan., 
XVIII, 33). Y muere diciendo simplemente: "Padre, en tus 
manos' encomiendo mi espíritu... Todo está consumado" 
(Luc, XXIII, 46; Joan., XIX, 30). 

A través de esta simplicidad se transparenta tanta grande- 
za, que el Centurión, al verlo morir, no pudo menos de ex- 
clamar: "Este hombre era verdaderamente el Hijo de Dios" 
(Mat., XXVII, 54). 

Tuvo el Centurión mirada de contemplativo, y adivinó, 
en aquel que parecía definitivamente vencido, al que había 
de ganar la victoria más completa sobre el pecado, el demo- 
nio y la muerte. Fuéle otorgada esta luz de contemplación 
por Jesús que agonizaba y se inclina con amor hacia los sen- 
cillos de puro corazón. 

Esta superior simplicidad, aun en almas sin cultura, es una 
disposición a la profunda inteligencia de las cosas ^divinas. 
Ya lo decía el Antiguo Testamento: ''Buscad al Señor con 
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sencillez. de corazón'' (Sabiduría, 1,1). "Vale más al pobre; 
que camina en simplicidad, que el rico que sigue la vía tor- \„ ] 
mosa 5> (Prov., XIX, 1). "Muramos en la sencillez de núes- j 
tro corazón", decían los Macabeos (I, c. II, 37), ante la in- f 
justicia que se cernía sobre ellos-. "Obedeced, decía S. Pablo, '# 
en la simplicidad de vuestro corazón" (Colos., III, 22). "Temo 
que vuestros espíritus degeneren de la sencillez propia de 
Cristo" (II, Cor., XI, 3). Conservemos esta virtud para con 
Dios, con los superiores y con nosotros mismos. En ella está 
encerrada la verdad de la vida. 

Esta simplicidad, dice Bossuet ( x ), permite a las almas pu- 
ras "penetrar en las sublimidades de Dios", en las vías de la 
Providencia y en los insondables misterios de que las almas 
complicadas se escandalizan, en los misterios de la infinita 
justicia, de la infinita misericordia y de la soberana libertad de 
la libérrima voluntad de Dios. Todos estos misterios, no 
obstante su elevación, son sencillos para los sencillos, a pe- 
sar de su oscuridad. 

. ¿Cómo se explica todo esto? Es que en las cosas divinas, 
las más sencillas, como ei Padre vuestro, son las más altas y 
profundas. Échase esto en olvido, porque en las cosas huma- 
nas acaece lo .contrario, pues el bien y el mal se encuentran 
en ellas mezclados; por eso son muchas veces tan complejas, 
y- quien, en este terreno pretende seguir en su sencillez, da 
impresión de candido, ingenuo y superficial. En las cosas di- 
vinas, por el contrario, la simplicidad va unida con la profun- 
didad y elevación, porque las cosas más elevadas en Dios y 
más profundas en nuestro corazón son la simplicidad misma. 
Tenemos un ejemplo en la profundísima sencillez de la, Vir- 
gen María, así como en la de S. José, quien, después de nues- 
tro Señor y la Virgen, tuvo el alma más eminentemente sen- 
cilla y más contemplativa que haya existido jamás. Fué esto 
consecuencia de su predestinación, única en el mundo, para 
padre nutricio del Salvador, bajo los hábitos de un humilde 
carpintero. León XIII, en su Encíclica sobre el Patrocinio de 
S. José, escribió: "Nadie duda que se hubiera acercado, mis 
que nadie, a aquella eminentísima dignidad por la que la Ma- 
dre de Dios sobrepuja con mucho a todas las criaturas" ( 2 ). 

i 1 ) Cf. Élévations sur les Mys i téres, semana 18: sobre las palabras 
del anciano Simeón. 

( 2 ) Encíclica Qumiquam pluries, 15 de agosto, 1899: "Ad illam 
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Fn estos últimos tiempos, el Señor nos ha hecho ver un 
alto ejemplo de la simplicidad de los santos unida a la con- 
templación de los misterios de la fe, en la persona de santa 
Teresa del Niño Jesús ( x ). 

«Lejos de parecerme, dice la santa, a esas almas grandes 
que desde su infancia practicaron toda suerte de penitencias, 
yo hacía consistir las mías en negar mi voluntad, evitar una 
palabra de réplica y hacer pequeños favores sin darles im- 
portancia y otras muchas cosas de esta manera ( ). Ün mi 
humilde camino no se encuentran sino cosas triviales; es pre- 
ciso que todo lo que hago yo, lo puedan realizar las / almas 
más pequeñitas" ( 3 ). Qué fácil es dar contento a Jesús, de- 
cía, y ganar su corazón; basta amarle, sin fijarse en si mis- 
ma' sin mirar demasiado a los propios defectos. Por eso cada 
vez que caigo en una falta, al momento me levanto. Una mi- 
rada a Jesús, y el conocimiento de la propia miseria lo re- 
para todo. No quiso llamarse Lirio de los campos^ (Cant., II, 
1), sino para enseñarnos cuánto ama la sencillez" (*). ^ 

Hablando de su método en la formación de las novicias, 
advertía, a propósito de las contiendas que pueden surgir 
entre dos personas: "Nada más fácil que echar la culpa a 
los ausentes. Yo hago todo lo contrario. Mi deber es decir 
la verdad a las almas que me están confiadas'* ( 6 )> 

Decía también: "Es gran ilusión pensar que se pueda 
hacer el bien fuera de la obediencia" (•). Y ved que bien 
se realizó en ella aquella palabra que dejo escrita: Muchas 
veces el Señor se complace en conceder la sabiduría a los 
más pequeños" ( 7 ). Así se comprende que S. S. Pío XI, en 
la homilía de la fiesta de su canonización, dijera: Plugo a 
la divina bondad enriquecer a sor Teresa con un don de 

praestrantissimam dlgnitatem, qua naturis creatis ómnibus longissine 
Ddpara antecellit, non est dubium quin accessertt tpse, ut nemo ma- 
gls" 

(1) Cf. L'esprit de sainte Thérése de. l'Enfant Jésus, 1923, PP . 
163-186. 

( 2 ) Ibid., p. 169. 
(») Ibid., p. 183. 

(*) Ibid., p. 185-186. „ , x . T . . _ 

( 5 ) Citada por el P. Petitot, O. P., Same Therese de Ltsteux, 

p. 172. 

( 6 ) Ibid., p. 176. t . . », 
(?) Ibid., p. 178. Cf . Sainte Thérése de FEnfant-Jesus, histotre d une 

áme, par elle-méme, c. IX. 
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Sabiduría excepcional. . . El espíritu de verdad le descubrió 
y manifestó cosas que ordinariamente oculta a los sabios y 
prudentes y sólo revela a los humildes" (*). 8, S. Benedicto 
XV había dicho igualmente: "Esta dichosa sierva de Dios 
poseyó, ella sola, tanta ciencia, que hubiera podido enseñar 
a los* demás el verdadero camino de la salvación". 

Lo que demuestra cómo la superior simplicidad de los santos 
ilumina sus inteligencias y los hace dóciles a las inspiraciones 
del Espíritu Santo, paxa que les sea dado penetrar y gustar 
los misterios de salud y llegar hasta la unión, con Dios ( 2 ). 

Los santos supieron muy bien lo que esta unión exige 
para mantenerse firmes en ciertas circunstancias, imprevis- 
tas muchas veces y dificultosas; la superior simplicidad uni- 
da a la discreción hace recordar, a propósito de cualquier 
acontecimiento, que "todo concurre al mayor bien» de aque- 
llos que aman a Dios" y perseveran en este amor. 

Acaso juzgue alguien cosa inútil que, en un tratado de teo- 
logía ascética y mística, insistamos en tratar de estas virtudes, 
y tenga prisa por llegar cuanto antes a las cuestiones discu- 
tidas entre teólogos y psicólogos acerca de la contemplación 
infusa. Nosotros creemos muy necesario insistir en ellas, co- 
mo lo han hecho todos los santos y como se hace en todas 
las causas de beatificación, ya que tanta influencia ejercen 
en el pensamiento y en la vida en general. De esta manera, 
la doctrina tradicional sobre la contemplación infusa apare- 
cerá como resultante y consecuencia de todo lo que se ha 
dicho acerca del progreso de las virtudes adquiridas, de las 
infusas y de los dones del Espíritu Santo en las almas inte- 
riores que estén verdaderamente desasidas de sí mismas y 
normalmente unidas con Dios. Fundándose en que la doc- 
trina relativa a las virtudes cristianas y a los siete dones es 
conocida de todos, muchos no profundizan jamás en ella. Y, 
no obstante, la contemplación consiste en la profunda y sabro- 
sa intuición de las verdades divinas que todos los cristianos co- 
nocen, por ejemplo en las que se dicen en el Padre nuestro. Y 
esto es lo que nos recuerda la virtud de simplicidad, concebi- 
da como un reflejo en nosotros de la simplicidad diviña, 

í 1 ) Cit. por Pctitot, ib., p. 178. 

( 2 ) Imitación , 1. TI, c. TV: "De la simplicidad de intención. La sim- 
plicidad mira a Dios... Si fueras en tu interior bueno y puro, todo 
lo verías sin dificultad y lo entenderías bien. Un corazón puro pene- 
tra en el cielo y en el infierno' 3 . 



CAPITULO DECIMOSEPTIMO 

ESPÍRITU DE FE Y SUS PROGRESOS 



Después de haber hablado del progreso en las virtudes 
morales de la vía iluminativa, conviene tratar de las virtudes 
teologales; y en primer lugar de la fe y de su influencia 
sobre toda nuestra vida. Esto nos dispondrá mejor a 
comprender lo que ha de ser la* oración en la vía ilumi- 
nativa. 

Veamos pues en qué consiste el espíritu de fe, luego 
cómo ha de ir creciendo en nuestras almas, y por fin su ex- 
celencia y eficacia para hacernos vivir de él según las pala- 
bras de la Escritura: "Justus ex fide vivit" (Gal., III, 11). 

¿En qué consiste el espíritu de fe? 

Es un hecho que cada hombre se conduce en la vida por 
uno u otro espíritu; bien por el espíritu natural, cuando no 
se sobrepone al naturalismo práctico, o ya según el espíritu 
de fe, si aspira con seriedad hacia su último fin, hacia el 
cielo y la santidad. 

El espíritu según el cual vivimos es una manera especial de 
considerar todas las cosas, de ver, juzgar, sentir, amar, sim- 
patizar, querer y obrar. Trátase de una mentalidad particu- 
lar que colorea nuestros juicios y acciones, dando altura o 
envilecimiento a nuestra vida. 

De modo que el espíritu de fe es análogamente una ma- 
nera especial de ver todas las cosas desde el plano superior 
de la fe esencialmente sobrenatural, que se funda en la 
autoridad de Dios revelador y en la veracidad del mismo 
Dios, autor de la gracia y de la gloria, que por este camino 
de la fe quiere conducirnos a la vida eterna. 

Échase de ver aun con más claridad en qué consiste el es- 
píritu de fe. por su contrario, que es una especie de ceguera 

C725} 



obrascatolicas.com 



726 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



espiritual que sólo superficial y materialmente alcanza a juz- 
gar de las cosas divinas 0). Así Israel, el pueblo escogido, 
no entendió bastante espiritualmente el privilegio que Dios 
le concediera; privilegio del cual debían participar los de- 
más pueblos con la venida del Salvador. Los judíos opina- 
ban que no se ha de dar a los infieles el pan reservado a los 
hijos de Israel. Jesús hace alusión a esta manera de ver, 
en las primeras palabras que dirige a la Cananea; mas al mo- 
mento le inspira esta admirable respuesta: "Señor, aun los ca- 
chorrillos comen las migajas que caen de la mesa de su dueño. 5 ' 
Entonces Jesús le dijo: "Mujer, grande es tu fe, que se cum- 
plan tus deseos", su hija quedó curada (Mat., XV, 22). 

El espíritu de fe, que faltaba a los judíos, pero que lo 
tenía esta mujer, es el espíritu de la verdad divina y uni- 
versal, que es el objeto mismo de la fe, y está muy por en- 
cima de los particularismos de los pueblos y sociedades hu- 
manas. Por eso S. Pablo, tan atado al principio a la Sinagoga 
y a sus prejuicios, llegó a ser el apóstol de los gentiles. Y 
ésa es la gloria de un S. Agustín y un S. Tomás: ser maes- 
tros no sólo de un grupo de discípulos, sino Doctores co- 
munes de la Iglesia. 

Este espíritu de fe no podría tener tal universalidad, si no 
poseyera aquella eminente simplicidad, que es una partici- 
pación de la sabiduría 'del mismo Dios. 

El acto de fe, según nota S. Tomás, está muy por encima 
del razonamiento, es un simple acto, por el cual creemos a la 
vez en Dios revelador y en Dios objeto de la revelación ( 2 ). 

Asediante este acto esencialmente sobrenatural, nos adhe- 
rimos infaliblemente a Dios que revela y a los misterios re- 
velados; de modo que por este simple acto tendemos, en la 
oscuridad, hacia la contemplación de las cosas divinas, so- 
bre todas las certezas del orden natural. 

La certitud esencialmente sobrenatural de la fe infusa, de- 

0) S. Tomas, II II, q. 15, y in I Cor., II, 14; "Animalis homo non 
percipit ea quae sunt Spiritus Dei; stukitia est illi". 

( 2 ) Cf. S. Tomás, I II, q. 2, ad 1: "Per ista tria (ere d ere Deo, crede- 
re Deirnu credere in Deum) non designan^ur diversi actus fidei sed 
unus ei ídem actus habens diversam relationem ad fidei objectum". 
Por un acto único sobrenatural el cnstianD acata a Dios que revela y 
cree en los misterios revelados; Trinidad, Encarnación, etc. 
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ciamos anteriormente está muy por encima de la certeza 
natural que podamos tener acerca del origen divino del 
Evangelio, mediante el estudio histórico y crítico de los mi- 
lagros que lo confirman. 

La fe, que es don de Dios ( 2 ), es a modo de un sentido 
espiritual que nos permite captar la armonía de los miste- 
rios revelados o la armonía de la voz de Dios, antes de ser 
admitidos a contemplarle cara a cara. Es la fe infusa como 
un superior sentido musical, que nos permite percibir, con- 
fusamente al menos, el sentido de aquella misteriosa armonía 
espiritual que tiene a Dios por autor. 

Que es lo que dice S. Pablo (I Cor., II, 12): "Nosotros, 
pues, no hemos recibido -el espíritu de este mundo, sino el 
espíritu que es Dios; a fin de que conozcamos las cosas que 
Dios nos ha comunicado. Las cuales por eso tratamos no 
con palabras estudiadas de humana ciencia, sino conforme 
nos enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espi- 
ritual. Porque el hombre animal no puede hacerse capaz 
de las cosas que son del Espíritu de Dios; pues para él todas 
son necedad, y no puede entenderlas, puesto que se han 
de discernir con una luz espiritual. El hombre espiritual 
discierne o juzga de todo, y nadie puede a él discernirle. 
Porque, ¿quién conoce la mente del Señor, para darle ins- 
trucciones? A4as nosotros tenemos el Espíritu de Cristo. " 

Para juzgar así, con esa altura, la fe va reforzada con el 
don de inteligencia, que hace penetrar el sentido de los mis- 
terios, y con el don de sabiduría que nos los hace gustar. La 
fe hace que nos adhiramos infaliblemente a la palabra de Dios. 

Esta fe infusa, que es una virtud teologales muy supe- 
rior, no obstante la oscuridad de los misterios, al conoci- 
miento intuitivo y clarísimo que naturalmente poseen los 
ángeles. La fe infusa, en efecto, pertenece al mismo orden 
que la vida eterna, de la que es como el germen; la fe es, 
dice S. Pablo (Hebr., XI, 1), "la sustancia o fundamento 
de las cosas que se esperan" y "la base de nuestra justifica- 
ción" (Rom., III, 22). Y los mismos ángeles tuvieron nece- 
sidad de este gratuito don de Dios para poder tender al 
fin sobrenatural al que están llamados ( 3 ). 

(!) T. I, pp. 67-71. 

C 2 ) Efes., II, 8: "Grada enim ertis salvad per fideni, et hoc non 
ex vobis, Dei enim donum cst". 
( 3 ) S. Tomás, I, q. 62, a. 2. 
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Como dice S. Francisco de Sales cuando Dios nos 
da la fe, penetra en nuestra alma y habla a nuestro espíritu, 
no por discursos, sino por modo de inspiración. En pre- 
sencia de la fe, despójase el espíritu de todos sus discursos 
y argumentos, sujetándolos a esa virtud, que desde este mo- 
mento comienza a ser su reina. Una vez que la luz de la fe 
ha comenzado a enviar sus esplendores sobre nuestro enten- 
dimiento, la voluntad comienza a sentir los ardores del amor 
celestial ( 2 ). 

La fe infusa debe ir creciendo en nosotros hasta 

la muerte 

^ Grandemente importa a la santificación de nuestras almas % 
no echar en olvido que la fe debe ir en aumento en ellas 
cada día. En un justo ignorante, pero santo, puede esta vir- 
tud estar más arraigada que en un teólogo. Como dice S. 
Tomás ( 3 ), "puede la fe ser mayor en un cristiano que en 
otro, tanto por parte de la inteligencia, por una certeza ma- 
yor y más firme adhesión, como por parte de la voluntad, 
en razón de una mayor presteza, devoción y confianza". La 
causa está en que "la fe infusa está en proporción con 
d don de la gracia, que no en todos es igual'' ( 4 ). Por eso 
Nuestro Señor dice de algunos de sus discípulos que toda- 
vía "son hombres de poca fe" ( 5 ), "tardos en creer" ( 6 ), 
mientras que a la Cananea le dijo: "Mujer, grande es tu 
fe" ( 7 ). 

"El justo vive de la fe" ( 8 ), y va creciendo cada día. Exis- 
ten almas santas que jamás se detuvieron a analizar los dog- 
mas de la Trinidad, de la Encarnación o de la Eucaristía, y 
que nunca han deducido de estos dogmas las conclusiones 
que cualquier teólogo conoce; y, sin embargo, la fe infusa 
es mucho más elevada en estas almas, y más intensa que en 
muchos teólogos. Muchas de las más recientes beatificacio- 
nes y canonizaciones han venido a confirmar este hecho, 

(1) Tratada del amor de Dios, 1. II, c. XIV. 

(2) Ibid., c. XVII. 

(3) II II, q. 5, a. 4. 

(4) Ihid., ad. 3. 

(5) Mat., VI, 3U. 
í°) Luc., XXIV, 25. 
f 7 ) Mat., XV, 28. 
( 8 ) Hebr., X, 38. 
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Cuando repasamos la vida de santa Bernardeta de Lourdes 
o de la B. Gcmma Galgani, podemos exclamar: ¡Pluguiera 
a Dios que mi alma tenga un día la fe que tuvieron estas 
santas! 

Dicen con mucha razón los teólogos que la fe puede ir 
en aumento tanto en extensión como en profundidad o in- 
tensidad. Esa fe se va ensanchando cuando poco a poco va- 
mos aprendiendo las cosas que la Iglesia ha definido acerca 
de Jos misterios de la Trinidad, la Encarnación o la Eucaris- 
tía, o sobre los demás puntos de la doctrina cristiana. Así 
los teólogos conocen en sus detalles todo lo que ha sido 
definido por la Iglesia. Mas no se sigue de ahí que su fe 
sea intensa y profunda como es extensa. Y, por el contrario, 
hay entre los simples fieles santos que ignoran muchas cosas 
de la doctrina definida por la Iglesia, y, sin embargo, han 
penetrado profundamente esos misterios de salud, tal como 
están enunciados en el Evangelio. 

S. Benito José Labre, por ejemplo, no tuvo jamás oca- 
sión de leer tratado alguno sobre, la Encarnación, y, no obs- 
tante, vivía profundamente de este misterio y del de la 
Eucaristía. 

Esta mayor profundidad e intensidad en la fe pedían los 
apóstoles cuando suplicaban al Señor: "Señor, aumenta nues- 
tra fe" A lo que les respondió Jesús: "Todo lo que 
con fe pidiereis en la oración, os será concedido" ( 2 ). Y 
se nos concederá, sobre todo, si pedimos para nosotros con 
perseverancia las cosas necesarias o útiles para nuestra sal- 
vación, tal como el aumento de las virtudes» 

Excelencia y eficacia del espíritu de E& 

La eficacia del espíritu de fe échase de ver en las difi- 
cultades y pruebas a que se sobrepone. S. Pablo lo dice 
elocuentemente en la Epístola a los Hebreos, XI, 17: "Por 
la fe Abraham, cuando* fué probado, ofreció a Isaac en sa- 
crificio; ofrecía y sacrificaba al unigénito suyo, aunque se 
le había dicho: De Isaac saldrá la descendencia que llevará 
tu nombre. Mas consideraba dentro de sí mismo que Dios 
podría resucitarle después de muerto... Por la fe Moisés 

C 1 ) Luc, XVII, 5. 
( 2 ) Mat., XXI, 22. 
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I dejó el Egipto sin temer la cólera del rey; porque tuvo fir- 

( me confianza en el Invisible como si le viera ya 

"Por la fe los profetas conquistaron reinos, ejercitaron la 
( justicia, alcanzaron las promesas, cerraron las bocas de los 



leones, extinguieron la violencia del fuego... Unos pere- 
cieron en las cárceles; otros fueron apedreados (como Zaca- 
I rías), aserrados (como Isaías) y torturados; murieron al filo 

de la espada; anduvieron girando de acá para allá, cubiertos 
de pieles de oveja, desamparados, angustiados, maltratados; 
( de ios cuales el mundo no era digno ..." Cosas que en nues- 

( Pablo (Ibid, XII 1): "Nosotros, pues, con amrn con asuan- 

( te al término del combate que nos es propuesto; poniendo 

los ojos en Jesús, autor y consumador de la fe, el cual en 
( vista del gozo que le estaba preparado, sufrió la cruz,' sin 

hacer caso de la ignominia, y está sentado a la diestra de 
1 Dios Padre. 

( k Sant / V í ™f ' en s " Com entario a la Epístola a los He- 

breos (XII, 3), movido por la palabra de Dios y elevado 
* a la contemplación de este misterio, escribe: «Considerad a 

( Cristo que sufrió tan gran contradicción de parte de los 

pecadores, y en cualquier tribulación encontraréis el reme- 
( dio en la Cruz de Jesús. En ella encontraréis ejemplo de 

( todas las ™des^ Y como dice S. Gregorio, si traemos ante 

nuestros ojos la Pasión del Salvador, nada nos acaecerá de 
( duro y doloroso que no sepamos llevarlo con paciencia y 

^ resignación." r 7 

Cuanto más se acrecienta en nosotros el espíritu de fe 
( nos adentramos más en el sentido del misterio de Cristo que 

vino al mundo para nuestra salvación. 
La Iglesia nuestra Madre nos pone, con ese fin, ante los 
( ojos, cada día, el prólogo del Evangelio de S. Juan que es 

la síntesis de Jo que enseña la revelación sobre el misterio 
y de Cristo. Nutrámonos diariamente de esta página sublime 

( que nunca podremos profundizar bastante. Encontramos en 

ella los tres nacimientos del Verbo: su nacimiento eterno 
l su nacimiento temporal según la carne y su nacimiento es- 

f Pintual en as almas. Es el resumen más sublime de jos cua- 

tro Evangelios. 

( En esa página está contenido el índice de la fe cristiana: 

t 
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Primero el nacimiento eterno del Verbo: 'Tin el principio 
era ya el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era 
Dios, . . (clara expresión de la consustancialidad del Ver- 
bo) ... A Dios nadie le ha visto jamás: El Hijo Unigénito 
existente en el seno del Padre, él mismo es quien le ha he- 
cho conocer." Por aquí se aclaran las palabras más elevadas- 
de los Salmos mesiánicos: rr El Señor me ha dicho: Tú eres 
mi hijo; yo te he engendrado hoy"; hoy: en el único instante 
de la inmoble eternidad," "¿A cuál de los ángeles, pregunta 
S. Pablo (Hebr., I, £), ha sido jamás dicha cosa parecida?" 
El Verbo, esplendor del Padre, es infinitamente superior a 
todas las criaturas, que él ha creado y conserva. 

Meditemos también lo que en el mismo Evangelio se dice 
del nacimiento temporal del Hijo de Dios: "Y el Verbo se 
hizo carne y habitó entre nosotros; y nosotros hemos visto 
su gloria, gloría cual el Unigénito debía recibir del Padre, 
lleno de gracia y de verdad." Es la plena realización de 
todas las profecías mesiánicas, y la fuente de todas las gra- 
cias que los hombres han de recibir hasta el fin del mundo. 

Vivamos, en fin, de lo que dice del nacimiento espiritual 
del Verbo en nuestras almas: "Vino a su propia casa, y los 
suyos no le recibieron. Pero a todos los que le recibieron, 
que son los que creen en su nombre, dióles poder de llegar 
a ser hijas de Dios. Los cuales no nacen de la sangre, ni 
de la voluntad de la carne, ni de querer de hombres, sino 
qífe nacen de -Dios." El les ha dado llegar a ser hijos de 
Dios por adopción, como lo es él por naturaleza. Nuestra 
filiación es imagen de la suya," según se dice en el mismo 
lugar: "De su plenitud hemos participado todos, y recibido 
una gracia por otra gracia." 

En fin, el Hijo de Dios nos ha dicho para demostrarnos 
cuánto anhela permanecer entre nosotros: "Cualquiera que 
me ama, observará mi doctrina; y mi Padre le ornar a > y ven- 
dremos a él, y haremos mansión dentro de él" (Joan, XIV, 
23). Y no será solamente el don creado de la gracia el que 
vendrá, sino las tres divinas Personas: Padre, Hijo y Espí- 
ritu Santo. 

Cada día, en vez de recitar maquinalmente el Credo y el 
Gloria y esas primeras líneas del IV Evangelio, haríamos 
muy bien en penetrarnos profundamente de este sustancial 
resumen de la divina revelación. El espíritu de fe, al crecer 
en nuestras almas, nos dará más y más el sentido del miste- 
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rio de Cristo, sentido sobrenatural que poco a poco se con- 
vierte en penetrante y sabrosa contemplación, fuente de paz 
y alegría, según las palabras de S. Pablo (Filip., IV, 4): "Vi- 
vid siempre alegres en el Señor.. . Y la paz de Dios, que 
sobrepuja a todo entendimiento, sea la guardia de vuestros 
corazones y de vuestros sentimientos, en Jesucristo." 

CÓMO VIVIR PRÁCTICAMENTE DEL ESPIRITU DE FE 

En la vida hemos de juzgar de todas las cosas, guiándonos 
por esta luz celestial. 

¿Será necesario recordar que debemos considerar a Dios 
a la luz de la fe? Por desgracia, sí; y más necesario de lo 
que se podría pensar. Pues muchas veces no lo considera- 
mos sino a través de nuestros prejuicios, de nuestros sen- 
timientos humanos y de nuestras minúsculas pasiones, 
contra el testimonio que de sí mismo da en la sagrada 
Escritura. 

¿Ño es cierto que muchas veces, aun en la oración, nos 
escuchamos a nosotros mismos, atribuyendo al Señor nues- 
tras propias reflexiones, inspiradas más de una de ellas en 
el amor propio? En los malos momentos en que nos deja- 
mos llevar de la presunción, ¿no nos acaece pensar que la 
divina misericordia es para nosotros, y la justicia para aque- 
llos que no son de nuestro agrado? Y en las horas de decai- 
miento,^ por el contrario, ¿no nos sucede que a veces duda- 
mos prácticamente del amor de Dios y de su infinita mise- 
ricordia? Es verdad; con demasiada frecuencia desfiguramos 
la fisonomía espiritual de Dios, mirándola a través de nues- 
tro egoísmo, echando en olvido la verdadera luz de la divi- 
na Revelación. 

Si nos guiamos por la fe, no veremos a Dios ya a través 
de los vaivenes de nuestro amor propio, sino reflejado en 
los misterios de la vida y pasión del Salvador, y en aquel 
otro misterio de la vida de la Iglesia, que todos los días se 
renueva en la Eucaristía. En tal caso, el ojo de la fe se pu- 
rifica más y más mediante la mortificación de los sentidos, 
de las pasiones desordenadas, del juicio propio y de la pro- 
pia voluntad. Sólo de esta manera irá cayendo poco a poco 
la venda de la soberbia, ese velo que nos impide contemplar 
las cosas divinas, o sólo nos las deja ver entre sombras y 
dificultades. Muchas veces nos limitamos a considerar las 
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verdades de la fe a la manera de quienes miran desde la 
plaza las vidrieras de una catedral, que sólo desde el inte- 
rior es posible contemplar en su luz y ambiente propios. 

También a nosotros mismos hemos de contemplarnos a la 
luz de h fe, Si únicamente lo hacemos alumbrados por la 
mortecina luz natural, nos acontece que descubrimos cuali- 
dades naturales que exageramos no poco; mas luego, el con- 
tacto con la realidad y las pruebas hácennos comprender 
nuestra ilusión; y entonces fácilmente caemos en el des- 
aliento. 

Si tomáramos por guía la antorcha de la fe, echaríamos 
de ver los tesoros sobrenaturales ,que el Señor ha deposi- 
tado en nosotros por el bautismo, y que cada día aumentan 
por la comunión; comprenderíamos el valor de la gracia 
santificante, el de la inhabitación, en nuestras almas, de la 
SSma. Trinidad; pensaríamos cuál debe ser el fruto de una 
ferviente comunión, y, a la luz del precepto del amor, ve- 
ríamos con mayor claridad la excelsitud de nuestra vocación 
cristiana. 

También veríamos mejor los impedimentos con que tro- 
pieza en nosotros la vida de la gracia, la ligereza que nos 
hace olvidar que existe en nosotros un germen de vida eter- 
na, al mismo tiempo que un necio orgullo totalmente con- 
trario al espíritu de sabiduría. Iluminados por la fe, no tar- 
daríamos en descubrir en nosotros dos cosas que nos importa 
mucho conocer: nuestro defecto dominante y la más destaca- 
da entre nuestras buenas inclinaciones: lo que más debemos 
combatir y lo que debemos fomentar más generosamente. 

Mas a quien menos consideramos con la mirada de la fe 
es a nuestro prójimo. Lo contemplamos, en efecto, a la luz 
de nuestra razón deformada por los prejuicios, por el egoís- 
mo, la soberbia, la envidia y las demás pasiones. De ahí se 
sigue que aprobemos en el prójimo aquello que humana- 
mente nos resulta placentero y conforme a nuestros gustos 
y caprichos, lo que nos trae alguna utilidad y provecho, 
^or la misma razón condenamos en él todo lo que se nos 
nace molesto, y a veces las cualidades que le hacen superior 
a nosotros y nos hacen sombra. ¡Cuántos juicios temerarios 
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y despiadados, cuántas calumnias más o menos conscientes 
tienen su origen y explicación en esta mirada oscurecida por 
el amor propio y la soberbia! 

Si supiéramos contemplar al prójimo a la luz de la fe, con 
nurada espiritual y pura, cuánta ventaja sería para él y para 
nosotros mismos. En tal caso, en nuestros superiores no 
venamos sino a representantes de Dios y les obedeceríamos 
sin criticarlos y con toda el alma, como si fuera a Nuestro 
Señor mismo. En aquellos que naturalmente no nos resultan 
simpáticos veríamos almas rescatadas por la sangre de Cris- 
to, que forman parte de su Cuerpo místico y que por ven- 
tura están más cerca que la nuestra, de su divino Corazón, 
Nuestra mirada sobrenatural iría más allá del oscuro velo 
de la carne y de la sangre que nos impide ver las almas que 
están tan cerca de nosotros. No pocas veces nos acaece pa- 
sar largos años al lado de almas bellísimas sin que echemos 
de ver su hermosura. Mas es preciso verlas tal como son 
para amarlas sincera y profundamente; entonces nos apro-' 
vecharíamos de sus cualidades y ellas sacarían provecho de 
las nuestras. 

De la misma manera, si miráramos con espíritu de fe a 
las personas que naturalmente nos son agradables, muchas 
veces descubriríamos en ellas virtudes sobrenaturales que ele- 
varían no poco nuestro natural afecto y lo harían más puro. 
Adivinaríamos asimismo los obstáculos" con que tropiezan 
para alcanzar la perfección, y nos sería, fácil darles, en 
toda caridad, un consejo, o recibirlo de ellas, para caminar 
más ligeros por las vías del Señor. 



Y, por fin, la luz de la fe deberíanos guiar a través de 
todas las coyunturas de nuestra existencia. Estos aconteci- 
mientos, felices o desdichados, con frecuencia nos limitamos 
a mirarlos exclusivamente bajo su aspecto sensible, como 
podría hacerlo un irracional, o a lo más a considerarlos con 
nuestra razón más o menos deformada. Rara vez los con- 
templamos desde las alturas de lo sobrenatural, que nos ha- 
ría ver, como dice S. Pablo (Rom., VIII, 28), que para los 
que aman a Dios todas las cosas concurren a su mayor bien, 
aun las contrariedades y los sucesos y hechos más dolorosos; 
hasta el pecado, según S. Agustín, sí lo sabemos aprove- 
char para humillarnos. 
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En las injusticias de los hombres descubriríamos muchas 
veces la justicia divina y un castigo por las faltas que nadie 
nos reprocha, al mismo tiempo que se nos echan en cara 
otras que no hemos cometido. Comprenderíamos igualmente 
las pruebas que Dios nos envía y cómo busca el Señor pu- 
rificarnos por ellas. 

Más adelante trataremos de la purificación pasiva de la 
fe, mediante algunas de estas pruebas, que limpian de toda 
escoria esta virtud teologal y ponen tan de relieve su mo- 
tivo formal, que no es otro que la Verdad primera que nos 
habló. 

Antes de llegar ahí, esforcémonos para que nuestra fe 
vaya creciendo sin cesar; no nos contentemos con ver las 
cosas con solo la mirada de la razón. Hemos de saber dar 
de mano a ciertas luces inferiores, y hacernos así dignos de 
otras más altas. Necesario es que el sol se oculte, si quere- 
mos contemplar las estrellas- en la bóveda del firmamento; 
del mismo modo es preciso renunciar al abuso de la razón, 
que se puede llamar racionalismo práctico, para que nos 
sea dado descubrir los vivísimos resplandores de los gran- 
des misterios de la fe 

i 1 ) Por eso en las tentaciones contra la fe, en vez de discutir con 
el enemigo, lo mejor es rechazarlas o sobreponerse a ellas con actos 
de fe más intensos. El Señor no las permite sino para que nos sirvan 
de mayor aprovechamiento. Cf. 5. Francisco de Sales, Carta 757, a 
la Baronesa de Chantal. * 
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CONFIANZA EN DIOS: SU CERTIDUMBRE 

"Adjuva nos, Deus salutaris noster, 
et propter gloriam nominis tul libera 
nos." 

(Salm. LXXVIII, 9.) 



Una vez que hemos tratado del espíritu de fe, vamos a 
considerar lo que en los aprovechados debe ser la esperanza 
o confianza en el Señor, y precisar qué se ha de entender 
por certeza de la esperanza, la cual se funda en la de la 
fe y tiene un carácter especial que importa tener en cuenta. 

La esperanza infusa es tan necesaria como la fe para al- 
canzar la perfección cristiana y la salvación. Además para 
llevar profunda vida interior, no basta esperar en Dios, 'como 
ocurre a muchos cristianos, con esperanza débil e intermi- 
tente; es preciso acatar su voluntad, a veces oscura y des- 
concertante, aceptarla con filial sumisión, y esperar el auxi- 
lio divino con confianza firme, humilde y perseverante. 

Defectos que se deben evitar 

Los defectos que hemos de evitar son dos, opuestos entre 
si: la presunción y el desaliento. No está de más citarlos ya 
desde el principio, para luego comprender mejor la natura- 
leza de la esperanza, que se levanta erguida entre estas con- 
trarias desviaciones. 

La presunción puede ser de dos maneras: o bien confía 
uno demasiado en sus propias fuerzas, como los pelagianos 
sin acordarse apenas de pedir a Dios su ayuda y olvidán- 
dose de la necesidad de la gracia para cualquier acto meri- 
rouo; o bien esperando de la divina misericordia lo que 
uios nunca puede darnos, como el perdón sin haber hecho 
veidadera penitencia, o la vida eterna sin hacer jamás el menor 
«¡Tuerzo para merecerla. La primera presume de las propias 

Í7371 
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de la prueba y Tí VonlZí^ ^ en d momento 
contrario, es decir, e el Stnro^ ^ 611 d defect0 

Naturaleza de la esperanza crístiana 

confianza en Dios, que podría nacer d/r k natUral 
cional de la dirína bondad 1 COnoclmien "> «- 

h,S r i k K eSpera ! ,Za , ÍnfuSa tend cmos hacia la vida eterna 
mo e ve, y amarle como se ama él. Y al tender Si C 

fuerzo, sino Dios que „„ s % I Z^J^'Z ~ 
segír, su misericordia, ¿£Z ?Z¡££ 

Así deseamos a Dios para nosotros nern 
% Porque él es el fin último del StoTesoeraní ^ 
ñcado por la caridad (■). En «ros^^n'^- 
ranza deseamos a Dios, fin último nuestro, 1 P ¿S 

C 1 ) El motivo formal de una virtud ten I rural i 

creada, por muy noble que sea; no puede ser L^n* UM °° Sü 

caso Dios que nos tiende su mano mo D,os ' V en e *te 

( 2 ) Cayetano dice muy bien, in II II, q . , 7 - f 

para nosotros, sin subordinarlo a nosotros ■ 3l V leamos a Dios 
un fruto, para nosotros y por nosotros v\ M J ? ntras ,. ^ e deseamos 
esperanza es el mismo Dios. ' E1 ultlmo fln del acto de 
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dolo a nosotros, como subordinamos los alimentos a nuestra 
nutrición, sino subordinándonos a él. Por ahí se comprende 
que, contra lo que afirmaron los quietistas, la esperanza, aun- 
que inferior a la caridad, nada contiene de desordenado. 
Es una gran virtud, aunque no sea la más grande de todas. 

En efecto, si entre las virtudes morales, la magnanimidad 
adquirida, y particularmente la infusa, ocupa lugar tan ele- 
vado en cuanto nos hace aspirar a grandes empresas, con 
mayor razón lo es la esperanza, pues hace que aspiremos a 
la más excelsa de todas, como es la posesión de Dios. 

Y es esto tanto más cierto, cuanto que la esperanza no 
sólo hace que deseemos un grado inferior de la sobrenatu- 
ral beatitud, sino la vida eterna en general sin fijar un grado 
determinado; y aun nos empuja a encaminarnos hacia Dios 
cada vez con más generosidad, haciéndonoslo desear más y 
más. 

Certeza de la esperanza 

En esta tendencia de la esperanza hacia la vida eterna, 
se encierra un misterio desconocido junto con una cosa cier- 
ta, cuya naturaleza muchos desconocen. 

S. Tomás la ha explicado muy acertadamente, así como 
ha expuesto las diversas clases de certeza: la de la ciencia (*), 
la de la fe ( 2 ), la de la prudencia ( 3 ) y la del dón de sabi- 
duría- ( 4 ). 

Primero se plantea esta dificultad ( B ): Nadie puede estar 
cierto de su salvación sin una revelación especial ( 6 ), que 
existe pocas veces; parece, pues, que la esperanza no puede 
ser cierta. Además, no es verdad que se salvan todos los que 
lo esperan, pues acontece que muchos se desalientan más 
tarde y finalmente se pierden. Luego, al parecer, no se 
puede esperar con certitud. 

_ ( x ) II II, q. 2, a. 1, y de Vertíate, q. 14, a. 1: certeza que pro- 
viene de la evidencia. 

( 2 ) II II, q, 4, a. 8: certeza sin evidencia, mas fundada en la auto- 
ridad de Dios revelador. 

( 8 ) I II, q. 57, a, 5, ad. 3: certeza por conformidad^ con la recta 
intención. 

( 4 ) II II, q. 45, a. 2: certeza par connaturalidad o simpatía con 
las cosas divinas, bajo la especial inspiración del Espíritu Santo. 
(*) II II, q. 18, a. 4. 

( 6 ) El Concilio de Trento lo declaró contra los protestantes, ses. 
VI, c, 13. 
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jLxxste aquí algo míe A** 
pesar de esto, Ja ^Jcana^e^'R™,, I $ Maio '> « 
de Jos claroscuros más bdlo s T t w halIamos ante u "o 
mo enseña el mismo santo ? ÍJ ^° Ctnna cristiana - Co- 
nfiere de ] a certeza de I %i CtTÜtud de & esperanza 
otad de Ja inteligencia Jn qm 3quélla no « u£a cer- 
cad y a modo d^den™? Papada en la 
Doctor, se encue ntra eselttZlnte l'T^' d Santo 
amblen se encuentra por particWil * ^S^h; mas 
« movido infaliblemente fiTfe , todo a 9 ue »o ^ 
Asi la naturaJeza y e ] instinto £ P ' ]a , Jnte %encia. . . 
toda seguridad, según sH^¿£? anima es operan con 
Ininteligencia divina.. Ha aS 7 ' 3; ° Ja dire cción de 
tría su colmena y AbA^^g™^ «» toda maes- 
a esperanza íia/e con certX^tl - ,. Ja misma manera, 
J certitud de la fe, q L res S en? ? ^ P aróci P*ndo de 
Así también, en eJ 'ori^i^ cognoscitiva», 
mos tomado el tren para Roma 1 m3naS ' Cuando he- 
luta certeza de llega? a efa ¿nd^ 1 n ° ten ^ amos ^so- 
encaminados, y co^os^s¿r I s? nos ^ e ir bíen 

En otros términos, por Ja 2 j ™ deJ ge- 
nios abs oluta seguridad^ de SZ^Í ^ n ° tene ' 
P ara . eJ ]° necesitaríamos especial "veL ' saIvac ^n, ya que 
certitud estamos encaminados h U l r° n '- P ero con toda 
¿a infalible dirección de la fe yZÍ í****' gUÍados P°r 
"que nunca manda lo imposible !Z ^T* 5 de 
que podemos, y pedir lo qu?no 'esK n°t ^ hacer lo 
( 2 ). La S eg Uridad de Ja esperanza crJtln" 5 ^ mano h * cer " 
teza de Ja saJvación, sino Ja reST l "° , eS ' P ues ' Ja ser- 
vamos hacia ella, certidumbre absoluta de que 

dad D e e s rLt"^ COnC,USÍ °"« Plicas o propie- 

Cualidades d E la ESPERANZa 

¿Corno hemos de esnerar ^r, n; 

P-sunción de que henS "aSajo y k d ° ble 

sigue a veces? ° - v el desaliento que J a 

El Concilio de Trento nos enseña (>). « T nA a u 

(1) m¡ ( >■ T °dos deben te- 

( 2 ) Concilio de Tr^m-^ /r\ 

W S* VI, c. tt^^S^ „. 804). 
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ner firme esperanza en la divina ayuda. Poraue si ™ 
mos infieles a Ja gracia divina, así como Dios h comen V.T 
en nosotros la obra de nuestra salvación él Ja 2 ° 
operanda en nosotros el querer y el obrar (Phm D iT m' 
Sin embargo, que los qué creen P »„r X i " P "' ' U >- 
raer (1 Cnr V n\ i ar de P te procuren no 

caer (i L.or., a, 12), y procuren trabajar nor m <™u,j '+ 

con temor y temblor (Pbil IT i ?\Z i m u saud etem " 
vigilias, en la oración, en ¡ s of endas en £ ^ " 
la pureza (II Cor VI Vi , ' , los ayunos ' P or 

evitar eJ desaliento ' 7 fl ™ e 6 mven ^le, para 

mmmm 

-nos co„ Dios por tod, la e,er„S " * haCem0S 

'ndodabíLent; L ™? ' ™ 7 marl ° c °™ « ™a él. 
la grad " dice K " """s'™ n W "1 

"o será coronado s no iíH ^ "°? bate Cn la P al «tra 
II, 5). 1 no lldiare se 8"ún las leyes" (I Tim., 
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Hase de trabajar para alejar los obstáculos de la concu- 
piscencia, de la pereza, del orgullo, de las disensiones y de 
la ambición, y para observar mejor los preceptos según el 
espíritu de nuestra vocación. 

Esta laboriosa esperanza, junto con el don de temor, que 
es temor del pecado, evita h presunción. Por ambos se man- 
tiene el equilibrio del espíritu en las cosas divinas, así como 
en el orden de las virtudes morales el equilibrio espiritual 
es mantenido por a humildad y la magnanimidad, que son 
como los dos platillos de una balanza, quedando el alma li- 
bre de caer en la soberbia, lo mismo que' en la pusilariimi- 

En fin, en las dificultades, que durante toda la vida hemos 
de encontrar en nuestro camino, y hasta que entremos en 
el cielo nuestra esperanza ha de mantenerse firme e inque- 
brantable. Ni las tentaciones, ni las pruebas, ni la conside- 
ración de nuestros pecados han de ser parte a destruirla. 
Nunca debe ceder a las tentaciones del mundo, del demonio 
o de la carne: "Si Dios está de nuestra parte, ¿quién podrá 
contra nosotros?" (Rom., VIII, 31). Mas Dio/nunca man- 
da lo imposible. Mas aun, como dice S. Pablo (I Cor X 
13), «fiel es Dios, que no permitirá seáis tentados sobre vues- 

n?l P i S; Sln ° qU£ Í?. Ia misma dación os hará sacar 
provecho para que podáis .sosteneros." - • 

Tampoco han de quebrantar la esperanza las pruebas que 1 
el Señor nos envía para purificarnos y hacer que nos intere- 1 
sernos por la salud de las almas. En tal trance no echemos ] 

^Z'fl^ 61 m ° tlV0 f °r aI de la es P e ^nza es Dios siem- 1 

pre presto a darnos su ayuda, según su misericordia, sus pro- i 

mesas y su divina omnipotencia. p I 

El santo Job exclamaba (XIII, 15): "Aunque me hiciera 1 

perecer, en él pondré mi esperanza.» Y en la Epístola a los 1 

Romanos escribe S. Pablo (IV, 18): "Habifndl efpeTado col 1 

tratada esperanza, Abraham creyó que vendría a ser padre 1 

t Zf/J/ aCW ™W eSÚn Se ] e habí * dicho: Innumerable sTrá 1 

L ZÁ ™" C ° nt ' a t0da humana ^Peranza, a pesar de 1 
sus muchos anos, espero, y aun se disponía a sacrificar a su § 

i 1 ) S. Tomás, II II, q. ldl, a. 1, ai )• y a 2 „ , i 

ad 3; q. 129, a. 3, ad 4. V ' 3) q * 162 < a - J « I 
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hijo Isaac, el hijo de la promesa, de quien debía nacer su 
posteridad. 

La purificación de la esperanza tiene por fin limpiarla de 
las impurezas del amor propio desordenado, mas no el con- 
ducirnos a la renuncia del deseo de la salvación, según dije- 
ron los quietistas; pues eso equivaldría a dejar de amar a . 
Dios sobre todas las cosas por toda la eternidad, y, al renun- 
ciar a la esperanza, bajo pretexto de amor más puro, tam- 
bién quedaría sacrificada la caridad. 

La confianza, en fin, no debe sufrir mengua a la vista de 
nuestras faltas. Por eso decía santa Catalina de Sena: "Nun- 
ca consideréis vuestras faltas sino a través de la infinita mi- 
sericordia, a fin de que no os desaliente su recuerdo, antes 
os haga poner vuestra confianza en el valor infinito de los 
infinitos méritos del Salvador." 

^ Santa Teresa del Niño Jesús solía decir que su gran con- 
fianza en Dios no procedía del conocimiento de su inocen- 
cia, sino del pensamiento de la infinita misericordia y de los 
infinitos méritos del Salvador; y que, aunque fuera el mayor 
criminal de la tierra, no por eso sería menor su confianza 
en el Señor. 

Quiere decir que el motivo formal de nuestra esperanza 
no son nuestros esfuerzos o nuestra inocencia, sino Dios que 
nos socorre, Deus auxilians, la Misericordia auxiliadora. 

Efectos admirables de la viva esperanza confirmada 

en las pruebas 

Después de haber pasado por diversas pruebas, la espe- 
ranza, que de ellas ha salido fortalecida, sabe vencer todos 
los obstáculos. S. Pablo dice a este propósito (Rom., V, 
2): "Nos gloriamos esperando la gloria de los hijos de Dios. 
Ni nos gloriamos solamente en esto, sino también en las tri- 
bulaciones: sabiendo que la tribulación ejercita la paciencia; 
la paciencia sirve a la prueba, y la prueba produce la espe- 
ranza: esperanza que no burla, porque la caridad de Dios 
na sido derramada en nuestros corazones por medio del Es- 
píritu Santo que se nos ha dado." 

S. Tomás escribe (*): «S. Pablo nos demuestra primero 
'a grandeza de la esperanza por la importancia de lo que se 

C 1 ) Com. in Ep. ad Rom,, V, 2. 
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espera (que es la vida eterna); después la fuerza y vehe- 
mencia de la esperanza. Pues, en efecto, quien espera mucho 
alguna cosa, de buena gana soporta por ella dificultades y 
amarguras. De modo que la señal de que tenemos firme 
esperanza en Cristo, es que nos gloriamos, no sólo en el 
pensamiento de la vida futura, sino en nuestras tribulacio- 
nes y en las pruebas que debemos sobrellevar. Las tribu- 
laciones son, en efecto, el camino para llegar al reino de 
las cielos (Act. XIV, 21). También el apóstol Santiago 
(I, 2) dice: "Tened, hermanos míos, por objeto de sumo 
gozo el caer en varias tribulaciones; sabiendo que la prueba 
de vuestra -fe produce la paciencia." En el libro de la Sa- 
biduría (III, 4) se dice de los justos: "Y si delante de los 
hombres han padecido tormentos, su esperanza esta llena 
de inmortalidad. Su tribulación ha sido ligera y su galar- 
dón será grande, porque Dios los probó y hallólos dignos 
de sí. Probólos como al oro en el crisol, y los aceptó como 
víctima de holocausto." Así la prueba fortalece la esperan- 
za, y ésta nunca engaña, porque Dios no abandona a los 
que en él confían. "¿Quién esperó jamas en Dios, que juera 
confundido?" (Eccli., II, 11). Es cosa manifiesta que nunca 
se ha de negar a los que ama, a aquellos a quienes un día 
dió a su Hijo. . y tiene dispuesta la vida eterna para aque- 
llos que le aman sobre todas las cosas" 



Por lo dicho se ve claramente, contra los quietistas, que 
en las grandes pruebas, muy lejos de sacrificar nuestros 
deseos de conseguir la salvación, es preciso "esperar contra 
toda esperanza", amando o Dios por él mismo. Así la cari- 
dad aumenta grandemente, el amor se purifica, y en vez de 
destruir la confianza, la vivifica y llena de vigor. 

Tales pruebas son gran parte a purificar de todo amor 
propio la esperanza, así como del deseo de la propia perfec- 

(!) A quienes pretenden no sólo distinguir, sino en cierto modo 
separar la ascética de la mística, les es muy difícil, leyendo estas 
Epístolas de S, Pablo y los comentarios de los Padres y Doctores, 
decir dónde cesa k ascética y dónd'e comienza la mística. En realidad 
ésta empieza cuando empieza a prevalecer el modo sobrehumano de 
los dones del Espíritu Santo, particularmente los de inteligencia y sa- 
biduría: cuando, bajo la inspiración del Espíritu Santo, comenzamos 
a gastar los misterios de la fe. 
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ción en cuanto es nuestra. Una sierva de Dios que había 
deseado hacerse santa, expresaba más tarde su anhelo en otra 
forma menos personal y más objetiva: "Señor, que vuestro 
reino venga a mí más intensamente"; sentíase feliz de no ser 
tenida por santa, y ser menos apreciada por los que le ro- 
deaban, aspirando así a estar más íntimamente unida a Nues- 
tro Señor y a ser más amada por él. Por este camino crece 
y se va purificando la esperanza. 

Así esperó Abraham, el padre de los creyentes, cuando 
fué puesto en la prueba y se disponía a sacrificar a su hijo 
Isaac; nunca dejó de esperar que aquel niño fuera el hijo 
de la promesa, y que su posteridad sería bendecida, "porque 
poderoso es Dios para resucitar a los ?miertos" (Hebr., 
XI, 18).^ 

S. Felipe de Neri decía a menudo: "Vi ringrazio di cuore, 
Signor Dio, che le cose non vanno a modo mió: te doy gra- 
cias, Señor, porque las cosas no marchan como quisiera y o o, 
sino como vos queréis. Vale más que se haga vuestra vo- 
luntad, que no la mía." 

El B. Nicolás de Flüe expresaba admirablemente en su 
oración la armonía de la más firme esperanza con el amor 
más puro: "O mein Herr, nvrrnn mtch rmr und gib mich 
ganz zu eigen Dir: quítame, Señor, todo lo que me impide 
ir a vos, y dadme lo que a vos me conduce; sacadme de mí 
mismo y dadme a vos," 

También podemos decir, como expresión de la esperanza 
y el puro amor: "Daos, Señor, todo\ a mí, para que os ame 
purísimamente y para siempre" 

Para terminar con una conclusión práctica, observemos 
que hay en nuestra vida dos series paralelas de hechos: la de 
los acontecimientos externos que se van sucediendo desde la 
mañana hasta la noche, y la de las gracias actuales que se 
nos brindan y conceden cada minuto, a fin de que saque- 
mos de tales hechos exteriores el mayor provecho posible 
en el orden espiritual: Si no echásemos esto en olvido, en 
nuestra existencia sería realidad aquello que dice S, Pablo 
(Rom., VIII, 28): "Diligentibus Deum omnia cooperantur 
in bonum: para los que aman a Dios, todas las cosas suceden 
para su mayor bien", aun los disgustos, los fracasos y las con- 
trariedades, que son otras tantas ocasiones de elevar nuestro 
corazón a Dios, con espíritu de' fe y de confianza en él. 

Como lo enseñaba S. Francisco de Sales en su // Conferen- 
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cia sobre la confianza: "Aunque no acabe de sentirse con- 
fianza en el Señor no por eso se ha de dejar de realizar los 
actos como si se la sintiera. La desconfianza en nosotros 
mismos y en nuestras propias fuerzas ha de ir acompañada de 
Ja humildad de la fe que obtiene la gracia de Ja confianza en 
Dios. Cuanto mas desgraciados seamos, mayor ha de ser 
nuestra confianza en aquel que comprende nuestro estado y 
puede venir en nuestro auxilio. Nadie pone en Dios su con- 
fianza que no saque grandes frutos de esa esperanza. El 
alma ha de permanecer tranquila y apoyarse en aquel que 
puede hacer crecer la semilla. Preciso es no cejar en el tra- 
bajo, mas hase de confiar en Dios para que ese trabajo sea 



CAPÍTULO DECIMONOVENO 



AMOR DE CONFORMIDAD 
CON LA DIVINA VOLUNTAD 

Después de haber tratado del espíritu de fe y de la con- 
fianza en Dios, vamos a considerar lo que en la Vía ilumi- 
nativa ha de ser el adelantamiento en la caridad, para que 
pase el alma del amor mercenario o interesado de los imper- 
fectos a la perfecta caridad. Hablaremos, pues, aquí de las 
señales del amor imperfecto, y después, de las de los pro- 
gresos en la caridad, de las relaciones de ésta con nuestras 
disposiciones naturales y de la progresiva conformidad con 
la divina voluntad, 

■ « 

Señales del amor imperfecto 

Santa Catalina de Sena en su Diálogo, c. LX, trae muy 
claramente las señales del amor mercenario; más arriba que- 
da citado este pasaje (c. III de la III parte). 

Dice en sustancia que el amor es aún imperfecto cuando, 
en el servicio de Dios, está el justo apegado a sus intereses, 
mientras se busque a sí mismo y desee demasiado la propia 
satisfacción. ^ ^ 

Idéntica imperfección se encuentra en el amor al prójimo- 
ai amarlo, se busca uno a sí mismo, gozándose, por ejem- 
plo, en la propia actividad natural; o se pone en ese amor 
precipitación o celo egoísta, seguido muchas veces de frial- 
dad, en caso de no encontrar retribución, y cuando creemos 
notar en el ingratitud y desagradecimiento. 

Dice la santa, en el mismo lugar, que lo que demuestra 

rlV?i eCC10n de eSe amor de Dios Y de Ias alma s, es que, 
aesde el momento que nos vemos privados de las consola- 
ciones que antes encontrábamos en Dios, tal amor ya no 

cnLÜ! na ' 1 Y o c i )mienza a languidecer; y se enfría más y más 
cuando el Señor, para ejercitarnos en la virtud, nos retira 

[747] 
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los consuelos espirituales y nos envía luchas y contrarieda- 
des. Es que echamos en olvido que, al proceder Dios así, 
lo que pretende es hacer morir nuestro desordenado amor 
propio y que vaya en aumento la caridad que recibimos 
en eJ bautismo, caridad que debe convertirse en una viva lla- 
ma de amor y sobrenaturalizar todos nuestros legítimos 
afectos. 

Naturaleza de la caridad y señales dé sus progresos 

Las señales de los progresos de la caridad dedúcense de 
su misma naturaleza. La Escritura nos dice repetidas veces 
que el justo es el amigo de Dios ( X ).- S. Tomás ( 2 ), al ex- 
poner estas palabras, nos enseña que, la caridad es esencial- 
mente un amor de amistad que debemos a Dios, por su in- 
finita bondad que irradia sobre nosotros, dándonos vida y 
atrayéndonos hacia sí. 

Ahora bien, continúa diciendo, la verdadera amistad, su- 
pone tres cosas: es, primero, amor -át benevolencia, por el 
cual se desea bien al prójimo, como a sí mismo; en esto 
difiere del amor de concupiscencia, por el ,que se desea un 
bien a sí mismo, del mismo modo que se desea un fruto 
o el pan para la subsistencia. Hemos de desear a nuestros 
amigos el bien que les conviene, y a Dios que reine en las 
inteligencias y en los corazones. 

Además, toda amistad verdadera supone un amor de mu- 
tua benevolencia. No basta que exista de un lado solamente. 
Los amigos se han de desear el bien el uno al otro. 

Y cuanto el bien que se desean es más excelente, tanto 
más noble es su amistad. Ésta está fundada en la virtud 
cuando ambos se desean mutuamente, no sólo aquello que 
es útil o agradable, como fortuna o bienes de la tierra, sino 
el bien honesto: fidelidad al deber y adelantamiento en el 
amor del bien moral y espiritual 

No basta, en fin, este mutuo amor de benevolencia para 
fundar verdadera amistad; podemos, en efecto, sentir bene- 
volencia hacia una persona lejana, a quien sólo conocemos 

r^ (1) ?í? ?\ Iibro de J udit (VTII) 22 Abra ham es llamado amigo de 
Oíos. El libro de la Sabiduría (VII, 27) dice que el justo vive en 
a amistad divina. Mas sobre todo Jesús nos ha dicho: "Ya no os 
llamo siervos, sino amigos". 
( 2 ) II II, q. 23, a. 1. 
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de oídas, y tenerla esa persona con nosotros; mas no por eso 
somos amigos. La amistad exige además comunidad de vida, 
vivir juntos (convivere). Supone que ambos se conocen y 
conviven,, espiritiialmente. al menos, en intercambio de pen- 
samientos y • sentimientos íntimos. Concebida así, la amis- 
tad consigue : íntima unión de ideas, sentimientos, anhelos, 
oraciones, sacrificios y acciones. 

Mas estos tres caracteres de la verdadera amistad; amor 
de benevolencia,, reciprocidad y comunidad de vida, se en- 
cuentran precisamente en la caridad que nos une a Dios y 
a las almas en Dios. 

La inclinación- natural que subsiste en el fondo de nuestra 
voluntad, a pesar del pecado original, inclínanos ya a amar 
a Dios, autor de nuestra naturaleza, más que a nosotros mis- 
mos y a los demás, como en un organismo la parte ama al 
todo más que a sí misma; así la mano se expone a un peligro, 
con tal de preservar al cuerpo y sobre todo a la cabeza ( 1 ). 
Mas esta natural inclinación, atenuada por el pecado original, 
no puede, sin la gracia que sana (gratia sanans), llevarnos a 
.un amor eficaz de Dios sobre todas las cosas í 2 ). 
• Muy por encima de esta inclinación natural, en el bautis- 
mo hemos recibido la gracia santificante y la caridad, con la 
fe y la esperanza. Y precisamente la caridad es ese amor de 
mutua benevolencia que nos hace querer para Dios, autor 
de la gracia, el bien que más le conviene, su reinado en las 
almas, así como él desea' nuestro bien en el tiempo v en la 
eternidad. Y hay en eso exactamente una amistad fundada 
en la comunidad de vida, porque Dios nos ha comunicado 
una participación de su vida íntima, al darnos la gracia, ger- 
men de la vida eterna ( 3 ). Por la gracia somos "nacidos de 
Dios", como se dice en el Prólogo de S. Juan; nos hacemos 
semejantes a Dios como un niño se parece a su padre. Esta 
vida de amistad lleva consigo una unión permanente, que a 
veces es sólo habitual, como durante el sueño; en otros mo- 
mentos es actual, como cuando hacemos un acto de amor de 

(*) Cf. S. Tomás, I, q. 60 t a. 5, y II II, q. 26, a. 3. Cf: S: Fran- 
cisco de Sales, Vamour de Dieu, 1. I, c. IX, XVI, XVII, XVIII. 

( 2 ) I II, q. 109, a. 3. 

( 3 ) En la atrición sobrenatural que, junto con el sacramento de 
la penitencia, justifica al alma, hay un amor inicial de benevolencia 
en opinión de muchos teólogos; mas todavía no existe comunidad de 
vida, la acción de convivir, porque aun no existe el estado de gracia. 
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Dios. En tal caso existe realmente esa convivencia del hom 

P Jeic^taSlS » - " «-i 
el libre de la Sabiduría dice 3 ¡7,1? 1 p " f a í az,Sn 
arniatad, 7 por ,„ ™ sm „ £ ££5&.K&Z 

ella (>). 7 P en Cammo de Profundizar en 

«wor cíe mzW DOr ser n,^ ? í • nUSmos COn un eficaz 
otros; mas no'l^preTen^ a ^ 

ejemplo en Jas arideces; ni Tiene en sm nHn • - 1 T*' P ° r 

naente'enTílenrenSoa" U^buS^d PartÍCnfa - 
tiene conciencia más clara del amor ,E C " snana 
brazos,, que del amor que 'wTdíos alü i'™™ MS 

Sene 1^?^^^^,^^^ gS 

las personas amadas que están Sr ca oue ? alT^ haCl3 
vemos. Mas con el progreso de la carídS P ? ^ qUe n ° 
a Dios se va haciendo mis intenso T^ÍSr J °"T 
*n el cielo, su impulso estará m ay 7 p ^^S > ^ 
más profundos. 7 P ncima de Ios Rectos 

Tal es la naturaleza de la virtud rit- u ^ -j j 
principio de un amor de Dio^ n ue es n J CS eI 
nuestro corazón hacia él; al fin aci am0 s nor° efus10 " de 
toda nuestra complacencia, anhefandc ™'f ° P °" 6r Dl0S 
en nuestras alma S P v en las'al^fde fosTeis^ ^ ^ 

P> S. Tomás enseñó que en eso está k esencia de la cridad. 
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Para poseer este amor no es necesaria la ciencia; basta con 
conocer, por la fe, al Padre celestial» Y ya no podemos dejar 
de amarle si no nos perdemos antes; mas se pued-e perder 
ese amor por un solo pecado mortal. 

'El amor de estima eficaz de Dios sobre todas las cosas, 
capaz de subsistir aun en medio de la mayor aridez de la 
sensibilidad, se opone totalmente al sentimentalismo, que 
es ficción de un amor que no se posee. 



¿Cuáles son las señales del progreso de la caridad? 

Existen, primero, las señales del estado de gracia; I o , no 
tener conciencia de pecado mortal; 2 o , no buscar afanosa- 
mente los bienes de la tierra: placeres, honores, riquezas; 
3 o , complacerse en la presencia de Dios (delectan in Do- 
mino), hallar placer en pensar en él, en adorarlo, ro- 
garle, darle gracias, pedirle perdón, hablar de él y aspirar 
a él (*). 

A tales señales hanse de añadir las siguientes- 
4 9 , desear agradar a Dios más que a todos los seres que 
amamos. 

5?, amar efectivamente al prójimo, a pesar de sus defectos, 
y amarle porque es hijo de Dios y amado por él. En tal 
caso estamos seguros de amar a Dios en el prójimo y a éste 
en Dios. Nuestro Señor dijo: "Amaos los unos a los otros, 
que en esto conocerán que sois mis discípulos" (Joan., 
XIII, 35).^ 

Estas señal-es y otras que a éstas se juntan están resumidas 
en aquellas palabras de S. Pablo (I Cor. XIII, 4): "La 
caridad es sufrida, es dulce y bienhechora; la caridad no tie- 
ne envidia, no obra precipitada ni temerariamente, no se 
ensoberbece, no es ambiciosa, no busca sus intereses, no se 
irrita, no piensa mal, no se huelga de la injusticia, complá- 
cese en la verdad. A todo se acomoda, créelo todo, todo 
lo espera, y lo soporta todo." 
Dichoso el corazón que así ama a Dios, sin otra dicha que 

C 1 ) S. Tomás habla de estas señales, I II, q. 112, a. 5, y añade 

otras en Contra Gentes, 1. IV, c. XXI, XXII, Entre estas últimas 

enumera los siguientes: "Conversan ad amicum, delectan in ejus 

praesentia, consentiré amico per confraternitatem voluntatis, libertas 

fdiorum Dei in hac conformitate, libentissime loqui de Deo aut audire 
verbum Dei". 
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(\) En su tratado de la caridad, II II a 74 „ , . . , 
S. Tomas: "Puesto que la caridad exced'e tn áh¡l\ , 3 ' habla escr¡ to 
de nuestra naturaleza {y de la naS a „ las Paciones 

nuestras naturales disposiciones, Sno d e la 7^1' depende de 
que nos la da. Cf. Efes., IV, 7: "A cadlulo^h á -f ^ Sp J lim Sant ° 
terin la medida de los dones de Cristo" rSÍtÍ* K*"** 
S Tomás había dicho también, I IL q Too Á ^ XII > »• 
hombre por solas sus fuerzas naniraUc \- ' a ' 6: No Puede el 
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«No obstante, si dos almas, dulce y apacible la una, y la 
otra áspera de condición, tienen igual caridad, amarán sin 
duda igualmente a Dios, pero no de la misma manera. El 
corazón de natural apacible amará con más facilidad, más 
amistosamente, con mayor dulzura; pero no con más solidez 
ni con perfección mayor. Y así el amor que nazca entre 
las espinas y repugnancias de un natural duro y seco, será 
más valiente y generoso; el otro será más delicado y gra- 
cioso í 1 ). 6 

"Importa, pues, muy poco que esté uno naturalmente dis- 
puesto al amor, cuando se trata del amor sobrenatural y por 
el que se obra sobrenaturalmente. Mas de buena gana, oh 
Teótimo, quiero decir a todos los hombres: ¡Oh mortales! 
si^ tenéis un corazón inclinado al amor, ¿por »qué no lo diri- 
gís al amor celestial y divino? Mas si sois de corazón áspero 
y rudo, ¿por qué, ptíbrecitos, ya que estáis privados del amor 
natural, no aspiráis al sobrenatural, que os será amorosa- 
mente concedido por aquel que tan santamente os llama a 
amarle?", 

í 1 ) Quienes no quieren admitir que la contemplación mística pro- 
ceda de Ja fe infusa ilustrada por los dones de sabiduría y de inte- 
hgencia, y rechazan así la doctrina tradicional de los siete dones del 
Espíritu Santo que se comunican a todos los justos, tienen dos cami- 
nos para explicar la vida mística. 

Los unos, cuyo pensamiento minimista recuerda el naturalismo 
pelapano al aplicarlo, no a la vida cristiana ordinaria, sino a la vida 
mística, dirán que esta se explica sobre todo por las cualidades natu- 
rales de ciertas personas más afectivas y mejor dotadas de sentido 
poético, que las^ otras. Mas hay en esto el peligro d'e confundir 
Ja verdadera mística de los grandes siervos de Dios, como santa 
leresa y S. Juan de k Cruz, con el sentimentalismo o afectación de 
sentimiento que tanto combaten, al decir que en la vida interior no 
se ha de buscar sentir consuelos sino tender hacia Dios, lo mismo 
en las sequedades que en las alegrías. m 

h °l°L P n lI - c .°? trari °' P ara n .° v . erse obligados a admitir que 

Din? nn? P Í u< mfUS - dC l0S miSteri0S de k fe Y la ™ión con 
Dios que de ahí se sigue, se encuentran en la vía normal de La 

ITS P retCndCn CXP i^P" ciertas gracias extraordTna™ , como 
v ÍL r ° f T eCI . a ' y n ? la ^«inguirán suficientemente de las visiones 
y revelaciones, siendo así que S. Juan de la Cruz constátemele 
insistió sobre esta distinción, diciendo: si mucho se ha * ^ desTa r 
unión intima con Dios, «que se convierte en unión transformante otro 
tanto se debe evitar el desear gracias extraordinarias yra^SS m?fc 
exteriores como las visiones y las revelaciones. Tales Andones 
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De estas relaciones entre la vida de la gracia y nuestras 
naturales disposiciones derivan algunas consecuencias muy 
importantes en teología mística 

Conformidad progresiva con la divina voluntad 

El amor de conformidad consiste en querer todo aquello 
que la divina bondad nos manifiesta ser de su agrado ( 2 ). 

Y eso se nos manifiesta en los preceptos, en los consejos 
conformes con nuestra vocación, en los diversos aconteci- 
mientos, muchas veces inesperados y desagradables ( a ) De 
esa divina voluntad hablamos cuando decimos en el Padre 'nues- 
tra: Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo/' 
Por ahí se echa de ver lo que ha de ser nuestra progresiva 
conformidad con la voluntad divina. 

Amar a Dios en la prosperidad, está bien, con tal que no 
se ame esta tanto como al mismo Dios. De todas formas 
se trata de un grado inferior, sin dificultad para nadie. 

En caso de faltar esa facilidad en la práctica dd deber, 
amar la voluntad divina en sus mandamientos, consejos e ins- 
piraciones y vivir en consecuencia, es ya un segundo grado 
mas perfecto, que recuerda las palabras de Jesús: "Mi man- 
J ar . es ha cer la voluntad de mi Padre 1 ' (Joan., IV, 34). 

Mas preciso es pasar adelante, e imitarle, amando a Dios 
en las cosas penosas e insoportables y en las contrariedades 
y tribulaciones que la Providencia permite en nuestra vida 
para nuestro mayor bien. Pues no es posible amar a Dios 
sin amar al mismo tiempo esas tribulaciones; no por ellas 
mismas, sino por el bien espiritual que resulta de k paciencia 
en sobrellevarlas. 

De modo que amar los sufrimientos y las aflicciones por 
amor de Dios, es el grado más elevado de la caridad. Si 
hemos llegado a él, las desazones que nos puedan sobrevenir 
conviertense en un gran bien, porque, según expresión de 
^. Pablo "Dios hace que todo concurra al mayor bien de 
los que le aman" y perseveran en su amor (Rom., VIII, 28), 

Ftw ASÍ l e i? a » dicho T con Secuencia que lo que dominaba en San 
^ fortdeza mansedumbre > Y ^ santa Juana de Chanta! 

Í3\ O T" 1 ' t ' ^DtOS, 1, C. XII T 

1 IX, c. VI. 

< > A. Tomas, I, q. 19, a. 11 y 12; I IT, q. 19, a. 9 y 30. 
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Como advierte S. Francisco de Sales (*), el amor ardiente, 
—según Platón—, es pobre, desarrapado, desnudo, pálido, 
contrahecho, sin techo y miserable; duerme sobre la dura 
tierra, porque abandona todo por ir en pos de la persona 
amada; hace perder el sueño y aspira a una unión cada vez 
más íntima. Así hablaba Platón del amor natural; mas esto, 
añade el santo, es aun más verdad dd amor divino, cuando 
ha conseguido penetrar hondamente en un alma. Por eso 
S. Pablo escribía (I Cor., IV, 11-13): "Hasta la hora pre- 
sente andamos sufriendo hambre, sed, desnudez y malos tra- 
tos. . . Somos como la basura del mundo, como la escoria 
de todos.'* 

"¿Quién, sino el amor, le había reducido a tal estado? El 
amor fué el que hizo que S. Francisco de Asís se presentara 
desnudo delante de su obispo, y el que le hizo morir desnudo 
sobre la tierra; el amor le hizo mendigo durante toda su 
vida; el amor envió a S. Francisco Javier, pobre, indigente 
y con los hábitos raídos entre los hindúes; fué el amor el que 
redujo a S. Carlos, cardenal y arzobispo de Milán, a tal 
extremo de pobreza, que vivía en su palacio episcopal como 
un gozque) o en casa de su señor." 

Él amor de conformidad con la divina vokmtad es a modo 
de un fuego cuyas llamas son tanto más bellas y claras cuanto 
se alimentan de materia más delicada, como dé madera más 
seca y preciosa. Por eso, dice el mismo santo, cualquier 
amor que no tenga su origen en la Pasión del Salvador es * 
frivolo y peligroso ( 2 ). La muerte de Jesús, expresión su- 
prema de su amor, es el motivo más poderoso para hacer 
que prenda nuestro amor. No hay cosa que dé contento a 
nuestro corazón como el amor de Jesucristo, por el camino 
del desasimiento, que tan íntimamente nos une a la divina 
voluntad ( 8 ). 

Este amor de conformidad con la divina voluntad cono- 
cida por sus preceptos, consejos y sucesos de la vida, nos per- 
mite abandonarnos a lo que de esa voluntad no conocemos, 
y de lo que depende nuestro futuro ( 4 )< En este filial aban- 

C 1 ) Amor de Dios, L VI, c. XV. 
( 2 ) Amor de Dios, IX, c. XVI. 
C 3 ) Ibid. 

C 4 ) La voluntad de Dios conocida está así, pues, dentro de los 
dominios de la obediencia; su voluntad de beneplácito, que aun no 
conocemos, dentro del del abandono. 
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liturgia que es la voz de la Iglesia o el canto de la Esposa 
de Cristo. 

/No está mal que alguna vez temblemos delante de Dios, 
pero es preciso que predomine el amor. Hemos de temer a 
Dios filialmente por amor, y no amarle por temor; por eso 
el temor filial, que es temor del pecado, aumenta junto con 
la , caridad; mientras que el temor servil, que es el del cas- 
tigó, va eñ disminución. 

Este amor de Dios va en aumento cuando llevamos su 
cruz. S; Francisco de Sales escribía "Los más genero- 
sos caracteres se forman en las cruces y en la aflicción; los 
cobardes sólo se complacen en la prosperidad. Por lo demás, 
añadía, el puro amor de Dios se practica mejor en la adver- 
sidad que en los momentos de bienestar, porque la tribula- 
ción nada tiene de amable sino la mano de Dios que la envía; 
mientras que la prosperidad tiene en sí misma ciertos atrac- 
tivos que encandilan nuestros sentidos." 

El amor de conformidad con la divina voluntad, al ir en 
aumento, hace dulces los sufrimientos de que se nutre y ali- 
menta; y va caminando con gran serenidad, según las pala- 
bras del Salvador: "Quien me sigue no anda en tinieblas, 
mas tendrá la luz de la vida" (Joan., VIII, 12). 

Este amor de Dios crece cada vez que mortificamos nues- 
tro amor propio. Para llegar a poseer ese vivo anhelo del 
divino amor, preciso es anular en nosotros todo aquello que 
no puede ser por él vivificado. El amor de Dios, al ir en 
auge, hace a las virtudes mucho más aceptas al Señor que 
lo que fueran por su propia naturaleza; y el grado del mé- 
rito de sus actos depende del grado del amor. De ahí que 
el cumplimiento de nuestros deberes de estado puede ser 
altamente santificado, sin que se pierda un solo minuto para 
la eternidad ( 2 ). 

Si un hombre ha estado dotado de ardiente caridad y 
nunca ha pecado mortalmente, mas le ha acaecido enfriarse 
en un momento dado por alguna inclinación al pecado venial, 
ese tal continúa dueño de aquel tesoro de caridad ( s ), aun- 
que de hecho haya perdido ésta su irradiación y su fervor; 
sucédele lo que a un cáliz de oro que se cubre de polvo, y 

O) Cf. L'esprit de saint Frangois de Sales, p. XV, c. XIII. 

( 2 ) Cf. S. Alfonso M. de Ligouio: Unifomuta alia volonta di Dio, 

( 8 ) IT II, q . 24, a. 10. 
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unidad de Ja vida espiritual al hablar, en todas sus obras, de 
un solo término o fin del desarrollo normal de la vida de la 
gracia aquí en la tierra, de una sola unión y transformación 
de amor, que, es cierto, se presenta bajo dos aspectos. El 
primero consiste en la entera conformidad de nuestra vo- 
luntad con la de Dios; mas este don, activo por su misrna 
naturaleza, va normalmente acompañado de la comunicación 
de la vida divina pasivamente recibida; que es su segundo 
aspecto. Por consiguiente, el término normal de la vida es- 
piritual es un estado ascético y místico a la vez, en el que 
la perfección del amor activo, manisfestado en las virtudes, 
se junta al amor infuso o pasivo, que conduce al alma hasta 
lo más alto de la unión. 

El camino que a esta unión conduce debe, por consiguien- 
te, ser no solamente activo, sino también pasivo; y lleva con- 
sigo tanto la purificación activa, descrita en la Subida dd 
Monte Carmelo, como la purificación pasiva de Ja que trata 
en la Noche oscura; sólo son dos aspectos de la purificación: 
lo que el alma debe hacer entonces, y lo que el alma debe 
recibir y soportar. Así se mantiene la unidad de la vida es- 
piritual, y esa perfecta unión es el preludio normal de la vi- 
da del cielo. (Véanse más adelante, en esta tercera parte, ca- 
pítulo xxix, los errores quietistas acerca de la contempla- 
ción y el puro amor.) 



obrascatolicas.com 



CAPÍTULO VIGÉSIMO 



LA CARIDAD FRATERNA, IRRADIACIÓN 

DEL AMOR DE DIOS 

ft Ego claritatem quam dedisti mihi, 
dedi eis, ut sint unum, sicut et nos 
unum sumas". 

(Joan., XVII, 22.) 



El amor de Dios, del que acabamos de hablar, corresponde 
al precepto supremo; mas existe un segundo mandamiento 
que deriva del primero: Amarás a tu prójimo como a ti mis- 
mo, por amor de Dios (*). El amor del prójimo nos lo ense- 
ña nuestro Señor como la consecuencia necesaria, la irradia- 
ción y la señal del amor de Dios: "Amaos losunos a los 
otros como yo os he amado; en esto conocerán que sois 
discípulos míos" ( 2 ). S. Juan dice otro tanto: ?t Si alguien 
dice amar a Dios y odia a su hermano, ese tal es un men- 
tiroso" ( 3 ). . 

En ía vía iluminativa de los aprovechados, la caridad fra- 
terna debe ser, pues, una de las señales principales del pro- 
greso del amor de Dios. E importa insistir aquí acerca del 
motivo formal por el que tal virtud se ha de practicar, de 
manera que no se la confunda, por ejemplo, con la simple 
amabilidad o natural camaradería, o con el liberalismo que 
dé buena gana toma aires de caridad, pero que difiere no 
poco de está virtud infusa; el liberalismo, en efecto, descono- 
ce el valor y precio de la fe y de las verdades divinas, mientras 
que la caridad las supone y son su fundamento. Para com- 
prender como es debido el motivo formal de la candad fra- 
terna, no sólo de manera teórica y abstracta, sino concreta y 

(1) Mat., XIX, 19; XXII, 39; Marc. XII, 31; Lnc. X, 27; Joan., 
XIII, 34. 

( 2 ) Joan., XIII, 35. 

( 3 ) I Joan., IV, 20. 

[761] 
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viva, queremos examinar en este lugar por qué nuestro amor 
de Dios ha de hacerse extensivo al prójimo, y la manera de 
hacer progresos en esta virtud. 

Por qtjé nuestro amor de Dios ha de extenderse 

igualmente al prójimo 

La caridad fraterna que nos ordena el Señor difiere gran- 
demente de la inclinación natural, que nos inclina a hacer el 
bien por congraciarnos con el prójimo y nos lleva a amar a 
nuestros bienhechores, a aborrecer a los que nos hacen mal 
y a permanecer indiferentes ante la suene de los demás. El 
amor natural hace que amemos al prójimo en razón de sus 
buenas cualidades naturales y de los favores que de ellos he- 
mos recibido. El motivo o razón ele la caridad es cosa muy 
diferente y muy superior; la prueba está en que debemos, 
dice nuestro Señor, "amar aun a nuestros enemigos, hacer 
bien a lós que nos aborrecen y orar por los que nos persi- 
guen", "Si sólo amáis, añade, a los que os aman, ¿en qué 
os diferenciáis de los paganos? Sed perfectos como es per- 
fecto vuestro Padre celestial 5 ' ( 1 ). 

Hemos de amar a nuestros enemigos con el mismo amor 
sobrenatural con que amamos a Dios; porque no hay dos 
virtudes de caridad, una para con Dios y la otra para el pró- 
jimo: la virtud de caridad es una sola, cuya acto primor- 
dial se dirige a Dios, al cual hemos . de amar sobre todas 
las cosas, y Jos actos secundarios se refieren a nosotros y al 
prójimo. 

Por eso esta virtud es superior a la altísima virtud de la 
justicia; y no sólo a la commutativa y distributiva, sino a 
la misma justicia legal o social y a la equidad. 

¿Mas, cómo será posible tener amor divino para con los 
hombres, tantas veces imperfectos como nosotros? 

La teología responde,, con santo Tomás ( 2 ), con un ejem- 
plo muy sencillo. Aquel que ama intensamente a su amigo, 
ama con el mismo amor a los hijos de este amigo; y les ama 

i 1 ) Mat., V, 44 - 48. 

( 2 ) II II, q. 23, a. 1, ad 2: "Tanta potest esse dilectio amici quod 
propcer amicum amentur hi qui ad ipsum pertinent, etiamsi nos offen- 
dant, vel odíant. Et hoc modo amicitia caritatis se extendit etiam 
ad ini micos, quos diligimus ex caritate in ordine ad' Deum, ad quem 
principaliter habetur amicitia caritatis , \ 
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gracia, o al menos destinados «J^> a t0Q sobrenatural, 

«T* y Z'JÍ¡td^TZo sobrenatural de perfección 
La candad es por enae un i ¿. j corazones, a 

que nos nne a Dios y al ™* hace amar a 

rualouier distancia que se encuentren, y 

Dios'en el hombre ^°f^ d ^bastante menguado 
Este amor sobrenatural de s ■ és an _ 

entre los hombres, porque muchos andan ^ tras su ^ 
tes que todo, y escuchan de m uy buena q 

antiguo: "ojo por 0,0 y^J^^Z^áo al olvi- 
El precepto de la caridad ^*n»est ^ mucho 

do antes de Jesucristo; ^l*^ ¿% d& cl principio en 
sobre este mandamiento. Lo en señó desoe v j ^ 
el sermón de la montana (Mat ., V, v 3 ^ 8 ) ¿ n0 s antes de 
volver sobre sobre .todo en dgmod- ^ ^ 

¡nr 7 m ^¿^^±¡¿ ras? 

tan opuestos al mío, na naciuu n ^ . omo 

nacer de ella, a P amCT P^ . Wnre en un ambiente 
misma beatitud que Y°:J^*^ T propósito de 
cristiano, podemos y ? e ^°* °?^ os ? esta alma es, 
aquellos con quienes ^pat eemos m enos 
a pesar de todo, templo del Espíritu Santo, tai 
amiga de su Corazón que yo; es una piedra V™™™ * 
Dio? está puliendo para colocarla un día en la celestial j 
rusalén. 
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■ ¿Y cómo no amarla, si amo de verdad a Dios nuestro Pa- 
dre común? Si no la amo, mi amor de Dios es una mentira. 
Mas si, por el contrario, la amo de verdad, entonces es cosa 
cierta mi amor de Dios. 

Un joven israelita, hijo de un banquero de Viena, que he- 
mos conocido, tuvo ocasión, un día, de vengarse del mayor 
enemigo de su familia; en el momento preciso en que iba 
a realizar su venganza, acordóse de estas palabras del Evan- 
gelio que algunas veces leía: "Perdónanos nuestras ofensas, 
como nosotros perdonamos a los que nos han hecho algún 
mal." Entonces en lugar de vengarse, perdonó de corazón, 
e inmediatamente recibió la gracia de la fe, creyó en el 
Evangelio, y poco tiempo después ingresaba en la Iglesia 
católica, haciéndosa sacerdote y religioso. El precepto de la 
caridad fraterna lo había salvado. 

Ante la presencia de un adversario, hemos de decirnos: yo 
puedo y debo amarle con el mismo amor sobrenatural con 
que amo a las tres divinas Personas, porque debo amar en él 
la imagen^ de Dios, la vida divina que hay o puede haber en 
él, la realización de la idea divina que preside sus destinos, 
y Ja gloria que está llamado a dar un día a Dios en tiempo 
y eternidad. 



Hase objetado a veces a esta doctrina: ¿Se trata verda- i 

deramente de amar al hombre? ¿O se trata de amar a Dios 1 

en eJ hombre, como se admira un diamante encerrado en i 

un estuche? El hombre, naturalmente, pretende ser amado 1 

por él mismo, mas en sí no puede ser acreedor a un amor 1 

divino. 1 

En realidad, la caridad no ama solamente a Dios en el hom- i 

bre, sino al hombre en Dios, al hombre mismo por Dios. 1 

Ama verdaderamente aquello que el hombre debe ser, por- 1 

ción eterna del Cuerpo místico de Cristo, y hace todo lo que :J 

está en su mano por hacerle conquistar el cielo. Ama asi- I 

mismo, y ya desde ahora, lo que el hombre es ya por la gracia; i 

y si está privado de ella, ama en él su naturaleza, no en cuan- 1 

to está caída, desequilibrada, desordenada y hostil a la gracia, I 

sino en cuanto es imagen de Dios y apta para recibir el 1 

injerto divino de la gracia, que la hará semejante a Dios. En 1 

una palabra, la caridad ama al hombre mismo, mas por Dios, § 

por la gloria que está llamado a darle un día. 1 
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Eficacia del amor de caridad 

Diga lo que diga el naturalismo, al amar al prójimo en 
Dios y por Dios, lejos de amarle menos, le amamos mucho 
más y más sinceramente. No amamos sus defectos, pero se 
los aguantamos; y amamos en el hombre todo lo que de no- 
ble hay en él, todo lo que está destinado a crecer en él y des- 
envolverse en vida eterna. 

Muy lejos de ser un amor platónico e ineficaz, la caridad 
nos dispone a juzgar bien al prójimo y a condescender con 
sus modalidades en todo aquello que no vaya contra los di- 
vinos mandamientos. La condescendencia que nace así de la 
caridad hace buenas las cosas indiferentes, y provechosos 
los sacrificios que uno se impone por el prójimo. Altísima 
caridad es mantenerse así. en unión con todos, evitando los 
encuentros que pudieran sobrevenir o remediándolos cuan- 
to ' antes. La caridad que va siempre en aumento se mani- 
fiesta en bondad de la que todos participan, y nácenos amar 
ininterrumpidamente no sólo lo que es bueno y conveniente 
para nosotros, sino lo que es favorable al prójimo, aun a 
nuestros enemigos; lo que les es conveniente desde el punto 
de vista de Dios, deseando a los demás los bienes que no 
perecen, y sobre todo el Soberano bien y su inamisible po- 
sesión. 

Que es lo que S. Tomás resume en dos palabras: "La ra- 
zón de amar al prójimo, es el mismo Dios: debemos, en efec- 
to, desear al prójimo que permanezca en Dios. . . Y por con- 
siguiente la misma virtud infusa que . hace que amemos a 
Dios por él mismo, se extiende al amor del prójimo", como 
hijo de Dios (*). 

Así la vista percibe primero la luz y por ella los siete co- 
lores del arco iris; no vería los colores sin antes tener la luz 
delante; asimismo no podríamos nosotros amar con amor 
sobrenatural a los que son hijos de Dios, si antes no le amá- 
semos a él de esa manera ( 2 ). 

C 1 ) II II, q. 25, a. 1: "Ratio diligendi proximum Deus cst; hoc 
enjirí debemus in próximo diligere, ut in Deo sit. Unde manifes- 
tum esc, quod ídem spccic actus est, quo diligitur Deus et quo dili- 
gitur proximus.^ Et propter hoc habitus carkatis non solum se ex- 
tendit ad dilectionem Dei\ red etiam ad dilectionem proximi", 

( 2 ) Ibid. 
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Mientras que la justicia nos inclina a desear el bien a los 
demás en cuanto son distintos de nosotros ) la caridad nos 
hace amarlos como "a otros tantas yo" —alter ego— } con 
amor de sincera amistad sobrenatural, tal como se aman los 
santos en el cielo. 

Amplitud y orden de la caridad 

Sígnese de lo dicho que nuestra caridad ha de ser univer- 
sal, sin límites. A nadie debe excluir, ni en la tierra ni en el 
purgatorio, ni en el cielo. Sólo se detiene en las puertas del 
infierno. A los condenados no podemos amar, por no ser 
ya capaces de llegar a ser hijos de Dios, a quien aborrecerán 
eternamente, y a quien no piden perdón, ni la gracia del 
arrepentimiento; ya no son dignos de compasión, por no 
serlo tampoco del menor asomo de regeneración; no obstante, 
dice S. Tomás, todavía son objeto de la divina misericordia, 
en el sentido de ser castigados citra condignum, menos de 
lo que merecen (*), cosa que causa alegría a nuestra caridad. 

Fuera, pues, del hecho cierto de condenación (y no nos 
consta de nadie que se haya condenado, salvo los ángeles 
caídos y "el hijo de perdición"), Ja caridad se debe exten- 
der a todos; no conoce límites, y en cierto sentido, es in- 
mensa como el corazón de Dios. 

Esto so vió en la última guerra, cuando, en el frente, un 
joven soldado francés moribundo terminaba el Ave María 
que no había podido acabar otro joven alemán que moría 
a su lado. La Virgen María juntaba a estos dos hijos suyos, 
a pesar de la dura enemiga de la guerra, para llevar a ambos 
a la patria celestial. 



{ 
( 



Por el hecho de ser universal, no es necesario que la ca- 
ridad sea igual para con todos; y su progreso en la vía ilu- 
minativa hace ver con claridad lo que se llama el orden de 
la caridad, que respeta y eleva de modo admirable el orden 
de la naturaleza. Y así debemos amar a Dios sobre todas las 
demás cosas, al menos con amor de estima, si no con amor 
sensible; luego hemos de amar nuestra alma, después la del 
prójimo, y en fin nuestro cuerpo, que debemos saber sacri- 

C 1 ) I, q. 21, a. 4, ad 1. 
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ficar en aras de la salud del alma. Este orden se hace tanto 
más palpable cuanto crece más en nosotros esta virtud. Pues 
comprendemos que, entre nuestros semejantes, debemos amar 
más, con amor de estima, a quienes son mejores, a quienes 
están mas cerca de Dios, aunque nuestro amor sensible vaya 
principalmente hacia los más cercanos por la sangre, relacio- 
nes, vocación o amistad También distinguiremos las di- 
versas amistades fundadas en los lazos de familia, patria y 
profesión en el orden espiritual ( 2 ), 

La escala de valores que aparece en este orden de la ca- 
ridad demuestra que Dios quiere reinar en nuestro corazón, 
sin excluir las legítimas afecciones, que han de estar subor- 
dinadas a la que tenemos por él; caso de existir tal subordi- 
nación, quedan esas afecciones vivificadas, ennoblecidas, pu- 
rificadas y más llenas de generosidad. En tal caso el progre- 
sa de la caridad hace desaparecer el espíritu de grupo, ese 
egoísmo colectivo que recuerda a veces el patrioterismo de 
ciertos individuos que rebajan a su país cuando lo pretenden 
ensalzar. Una hija espiritual de S. Francisco de Sales, refor- 
madora de las Bernardinas y fundadora de diecisiete con- 
ventos, la Madre Luisa de Bailón, decía a este propósito: 
"A una sola Orden pertenezco por profesión y estado; pero 
pertenezco a todas por inclinación y por amor. . . Confie- 
so ingenuamente que siempre me ha afligido el ver entre los 
monasterios envidias y recelos mutuos. . .; el oír decir a es- 
tos: el bien de los hijos de S. Agustín no debe ser para los 
de S. Benito; o el de los de S. Benito no está bien que pase a 
los discípulos de S. Bernardo. ¿No es cierto que no es la san- 
are de S. Benito, S. Agustín o S. Bernardo, sino la de Nuestro 
Señor Jesucristo, la que trajo a todos estos religiosos el bien 
que poseen? ¡Oh Señor! haced que reine la paz entre vues- 
tros servidores. . . Las diversas Ordenes están compuestas de 
diferentes cuerpos, mas sólo han de tener un corazón, una 
sola alma, como sucedía entre los primeros cristianos" ( a ). 

De lo contrario caeríase en aquel defecto, en aquella es- 
trechez de miras que S. Pablo reprochaba a los Corintios, 
de los cuales unos decían: "Yo soy de Pablo", y otros: "Yo 

^) II II, q. 26, a. 7. ' '!.?"' "ITS 

V) Ibtd., a. 8, 10, 11, 12. 

C 9 ) Louise de Bailón, Réformatrice des Bernar diñes, por AIyriam 
t>E G., 1935, p. 317. 
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* z^^^^sr^ - Apon» 

el crece, Y ¿ ni d qSptt^" ^ ha dado 

Dios, qu ,e es el que hace crecer'' $ % . qUG neg3; SÍno 
escribe el gran apóstol 4n^ ' > } 'r? n Ja misma E P íst °J-J 
¿Y por ventura Pao o ha So qU %<" C ™ to « ha dividido? 

do, la vida, a « í^' bÍe " Cefas ' el ™n- 

empero, sois de Cristo, y Cristo es de Dios" <*\ 

colecté Kr£fSa£ J £ , *í r « a ' ° 

brillar más 7 más en T anr.í paridad, ^den que debe 

ensancharse, aX mp lo delTn? C ^ d °; COrazón ha de 

va creciendo en'cSd ^ de Dl ° S ' 3 medida ^ 

La vida de los santos ¿Zlt S ' Sln ° 7 Mechón, 
bien las palabras deTLÍ™ 5 ^ COm P rend ieron muy 
rao yo os he amado» ^ t' ' 3 ° S J ° S , Unos a ]os otr os co- 
™a cruz ] os Z^ s 1L ^ T am6 haSta la mue «* en 

Tal e, ? a / i 7 f daf SU S3n ^ re P° r eUos. 

quT: Íeb mos C tener 1»»^^? ^ ° de la 

ra con el prói m ef íraZ-S °5 t"™" 10 Ia humiIdad pa- 
nos delante de ' Dios ¿ JS[ ,a que u n0s hace in ^r- 
das sus obras. 10 que ha ^ de Dios en to 

Medios di fmímm, m u caridad fratorm 

«- de unos b ;^pS:r:; m -r e sr; s ;t„t 

f 1 ) 1 Cor., II, 4-8. 
< 2 ) I, 13. 

( 3 ) iMd., m, 22. 

M J°an., XV, 12. 
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la perfección, todavía no la han conseguido. Cada uno de 
nosotros es como una pirámide truncada, desprovista de su 
vértice; con esa falla contemplamos muchas veces al próii- 
mo, mas no olvidemos que con la misma nos ve él a nosotros, 
no seamos como los que ven "la motita en el ojo ajeno y no 
ven la viga que hay en el suyo". 

Inc^T!! 8 ' SÍ P ° r T im P° sible ' quedasen suprimidos todos 
los defectos antes de nuestra entrada en el cielo, aun perma- 

ca^T pasiones de choques y rozamientos por 

ZTcttl* de temperamentos; por la variedad de 

caracteres, inclinados unos a la indulgencia, los otros a la 
severidad; por la diferencia de mentalidad y educ cfón 
por el demonio, en fin, que se complace en dividir, a fí dé 
destruir la obra de verdad,, de unidad y de paz de nuestro 

Ahora bien, el demonio interviene preferentemente en 
ciertos lugares y excelentes agrupaciones para imped r el 
mucho bien que pueden hacer; interésale más peZrbar a 
TJ ^ g£nteS , qUC 110 3 0tras menos h ™™ poskiva! 

SnTÍ? f qUe d ° mÍna 73 P ° r l3S máxima * que Ia * 

dirigen o los ejemplos que mutuamente se dan. Como pode- 
mos verlo en e Evangelio y en las vidas de los santos, ef ene- 

k inna^W; 3 h ^ !°* mt '^ Poniéndoles ante 

la imaginación como un cristal de aumento que a un grano 
de arena lo transforma en una montaña. g 

También hay que tener en cuenta que la Providencia per- 
mite, de proposito entre los buenos, no pocas ocasiones en 
las que se ejercite la humildad y la caridad fraterna. 

■ OQ S ÍÍ° fl en 4 . eI cie]o hab rán desaparecido total y radicalmente 

m?nS« / 1? . OCa ? on; P ° rque Ios bienaventurados, ilu- 
minados por la divina luz, ven en Dios las cosas que deben 

Ki,? Uerer 7 °} raT ' AqUÍ e " k tierra ' aun los sant °s es- 
las \ enredarse en un P Ieit ^ Y * veces ninguna de 

mJ/ P K S tCrren0 ' P ° r estar P er suadidos en conciencia 
que deben mantener su manera de ver; ya que a todos es lí- 
tase JZ™a S "« t re ? h ° 5 ¿ per ° n ° en sus Aligaciones. Cí- 
Se no 1 Z Carl ° S Bo J rr0me ° y de S - Feli P e de Neri 

de un° nf Wn v U " aCUerd0 3 Propósito de la fundación 

ría do" ? f llgl0S3; 3 ,UZ ^ ar P° r Ios hech os, Dios que- 
na dos en vez de una y así sucedió. 
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En medio de tantas dificultades, ¿cómo hacer nata ade 
iantar en J a candad fraterna? De 'dos maneras sobre todo 
por la benevolencia y J os beneficios, es decir mirando en 

STla vTde 3 ^ * k kZ de ¿ fe > a & dTdefcubS 
en ei Ja vida de la gracia, o cuando menos aquello oue hav de 

bueno en su naturaJeza; en segundo lugar, U? d ? rfSví 

mente al prójimo, y esto de muchas maneras- sooortando 

m los donas . través de un «lo tal opaco y mal te ido 
Mas paja poder ver lo que hay de sobreñal Z 

son precisamente sus faltas graves contra Di oí T ' í 
fecto s d tem pe queLbsisteraTec? °a' p r r d? una- 

profunda virtud Ta] vez soportaríamos sin difSad a oe 
autor* alejados de Dios, pero naturalmente amab ks ¿¿ 

.oci6n de g comemp P St S ¿.S^Wj" ^ 

,n^I =s ^¿teX- mí aXÜev^S 
es j/ ^ to^^. Por eso nuestro señor e n d símón 
de la montana insiste tanto sobre esta materia Mat VlTT 

No juzguéis a los demás si no queréis ser juzgado . Porque 
con el mismo juicio que juzgareis habéis de ser juzgados v 

ro S Afollé 00 mÍdkreÍS SCréÍs -Ss ^ 
ucros. Mas tu, c con que cara te pones a mirar la mota en m 

oio de tu hermano, y no repara? en la viga que "stá en el 
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tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y enton- 
ces verás de sacar la mota del ojo de tu hermano." 

Hase de notar que el juicio temerario, que no es una simple 
impresión desfavorable, es un juicio propiamente dicho; y con- 
siste en afirmar el mal, sin más base que un pequeño indicio 
de su existencia. Se ven dos, y se afirma que son cuatro; y 
esto por orgullo. Si es plenamente deliberado y consentido 'en 
materia grave, grave es también <el pecado que se comete ( x ), 
Por eso, dice santo Tomás, si no nos es posible evitar cier- 
tas sospechas, guardémonos de formarnos, a base de ligeros 
indicios, un juicio formal y definitivo ( 2 ). 

El juicio temerario propiamente dicho es una falta contra 
la justicia, sobre todo cuando se manifiesta al exterior con 
palabras y actos ( 3 ). El prójimo, en efecto, tiene derecho a 
su reputación; después del derecho que tiene de cumplir con 
su deber, ese derecho es el más sagrado y necesario. Y de- 
bemos respetarlo si queremos que sea respetado el nuestro 
Además, con frecuencia el juicio temerario es falso: ¿có- 
mo juzgar objetiva y rectamente de las intenciones del pró- 
jimo, cuando ignoramos sus dudas, sus errores, dificultades, 
tentaciones, buenos deseos y su arrepentimiento.? ¿Cómo 
pretender conocer mejor que él lo que en su interior dice 
a Dios en la oración? ¿Cómo juzgar rectamente cuando nos 
faltan Jas piezas del proceso? 

Y aun cuando el juicio temerario sea verdadero, existe una 
falta contra la justicia, porque, al hacerlo, se arroga uno 
jurisdicción que nadie le ha otorgado. Sólo Dios es capaz 
de juzgar formalmente la secreta intención del corazón. 

i 1 ) Se debe distinguir, pues, el juicio temerario, de la duda, de 
Ja sospecha, de ja opinión temeraria respecto a la probidad del pró- 
jimo; una opinión de este género es ordinariamente pecado venial. 
Por el contrario, S Tomás (II II, q. 60, a. 3) dice del juicio teme- 
rario: "Si sit de aliquo gravi, est peccatum mortnle, in quantum 
non est sine contemptu proximi"; es, en materia grave, pecado mor- 
tal, porque hay en ello menosprecio del prójimo. Asimismo, las co- 
sas dudosas se han de echar a la mejor parte, Cf. II II, q. 60, a. 4. 

( 2 ) No obstante aun sin juzgar temerariamente a una persona que 
nos resulta sospechosa, es lícito tomar precauciones para evitar ser 
sorprendidos en el caso que tuviera malas intenciones. Así, sin llegar 
a juzgar temerariamente a sus criados, puede el dueño de casa guardar 
oajo llave ciertos objetos de valor; y aun a veces dejar, de propósito, 

n\ ero sobre la mesa * P ara ver sí desaparece, 
( ) S. Tomás, II II, q . 60, a. 3. 
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Por eso la Iglesia misma se abstiene en cales casos- «de in- 
terms non judicat Ecclesia". 

caridad "\ KmC ™ rÍ ° " también Una fa]ta contra la 

?J¿ \ re P u ? nante a 'os ojos de Dios, no es el que 

tales juicios sean a veces falsos c injustos siempre, sino el 

sTn for3T Cn I" ™ k J° l ™™> ^en que muchas vece 
son formulados en forma benévola, que no pasa de ser una 
mascara de caridad. Quien juzga temerariamente no si 
pf ™J u f <3 ue f arr °g a "na jurisdicción que no tiene sobre 
f u u SUS hermanos > sin ° un juez vendido a su egoísmo 
V su soberna, un juez despiadado a veces, que sólo salfe con- 
denar, y que, sin pensar lo que hace, tiene la pretensión de 
mmoner leyes al Espíritu Santo, no escuchando más testi- 

un hi,o de Dios, a un hermano, no ve sino a un extraño, 
acaso a un rival que trata de suplantar y humillar 

ar a p^ qUC l3S °° SaS "° Vayan tan Ie i° s ' muchas ve oes nos 
nor J UZg r/ e ? eriamente Ias inte «'°«dades de un alma 
por hacer alarde de perspicacia y darla a conocer. No olvi- 
demos que solo a Dios están patentes las conciencias. 

rió S^m ¿ C - 08 e " 0,VÍd ° C ° n Cuánta insi ^encia repi- 
T i t a °í 3 ? uel aviS0: " no 1 uer ™ juzgar»; al ins- 
tante de haber hecho ese juicio temerario/ tal vez vamos 

reprochado a nuestro hermano. Vemos la motita en el ojo 
del vecino, mas la viga del nuestro no la vemos. ' 

•mand^f a T° n- d pe , Cad ° dd P rÓ ' Ímo sea evide nte, 
cmandara acaso Dios cerrar los ojos para no verlo? Segura- 
mente que no, pero nos prohibe murmurar con orgullo- oblí- 

fern°a S hecha"' ?l h CarÍdad ' h ™Jcciók fÍ 

tema, hecha con buenas palabras, con humildad, suavidad y 

Í SC ™' ™™° se , en el Evangelio de S. Mateo (*) y 

corrí? ' T ° m m ( \ & ha de tener en c «enta si tal 
onSF es .P 0S1Dle > s í ha 7 esperanza de enmienda, o si, 
quiza, es preciso recurrir al superior ( 3 ) 

rea confirmado con Ja autoridad de do? S tres cstLo, V 
escuchare, díselo a la hrlesia" testigos. Y si no Jos 

(2 > n II, q. 33, a. 1 y 2. ' 
( ;; ) ¡bid. 
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En fin, como lo advierte santa Catalina de Sena, cuando 
el mal es evidente, lo más perfecto sería tener compasión 
del culpable y hacernos cargo, en parte al menos, de su 
falta delante de Dios, a ejemplo de nuestro Señor que cargó 
con todos nuestros pecados en la Cruz. 

Hemos de reprimir, pues, los juicios temerarios para habi- 
tuarnos a mirar al prójimo a la luz de la fe, y descubrir 
en el la vida de la gracia y la imagen de Dios que lleva 
en si. 

Más no basta mirar al prójimo con ojos de benevolencia; 
hemos de amarle efectivamente. ¿De qué manera? Sobre- 
llevando sus defectos, devolviéndole bien por mal, aborre- 
ciendo la envidia y pidiendo la unión de los corazones. 

Soportaremos más fácilmente los defectos del prójimo, si 
consideramos que aquello que nos molesta en él no es mu- 
chas veces una falta grave delante de Dios, sino defectos 

o apatía, cierta mezquindad 
de juicio, falta de tacto y oportunidad, y otros defectos 
por el estilo. Mas aun cuando se tratase de algo grave con- 
viene no irritarse del mal que Dios permite, ni dejar que 
nuestro celo se convierta en amargura y acritud; y si a veces 
nos quejamos de los otros, estemos lejos de creer que hemos 
hecho lo que debíamos. De lo contrario, fácilmente caería- 
mos en la actitud y aun en la oración del fariseo. 

A fin de sobrellevar los defectos del prójimo, acordémo- 
nos .que Dios no permite los males sino en vista de un bien 
superior; alguien ha dicho que es oficio de Dios sacar bien 
del mal; mientras que nosotros sólo podemos hacer el bien 
por medio del bien mismo. El escándalo del mal, al dar 
motivo a. un celo amargo e indiscreto, hizo fracasar muchos 
intentos de reforma. Hase de decir la verdad con bondad 
y mesura y no con dureza y deseo de humillar. También 
se ha de evitar la indiscreción, que nos inclina a hablar sin 
gran necesidad de las cosas desfavorables de nuestros pró- 
jimos, lo cual es maledicencia y fácilmente deriva en ca- 
lumnia, 

Nos dice el santo Evangelio que no solamente hemos de 
saber sobrellevar los defectos del prójimo, sino que hemos 
de volver bien por mal, mediante la oración, los buenos ejem- 
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píos y la mutua ayuda. Cuéntase que una de las maneras 
de atraerse la simpatía de Santa Teresa era causarle alguna 
molestia. Es que se esmeraba en practicar el consejo de nues- 
tro Señor: "Si alguien quisiere llevarse tu túnica, dale tam- 
bién tu manto." ¿Por qué así? Porque es mucho menos im- 
portante defender los bienes materiales, que ganar el alma 
de tu hermano para la eternidad. Orar por el prójimo cuan- 
do este nos hace sufrir es particularmente eficaz en la prác- 
tica de la caridad, a ejemplo de nuestro Señor que oró por 
sus verdugos y de S. Esteban que intercedió en favor de 
ios que le apedreaban. 



De la misma manera hemos de evitar la envidia, alegrán- 
donos santamente de las buenas prendas naturales o sobre- 
naturales con que el Señor ha distinguido a los demás y no 
se encuentran en nosotros. Como dice S. Pablo (I Cor., XII, 
15-21), "si dijere el pie: Pues que no soy mano, no soy del 
cuerpo: ¿dejara por eso de ser del cuerpo? Y si dijere el 
oído: Pues no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿dejará por eso 
de ser del cuerpo? Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde esta- 
ría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato* 
Mas ahora ha puesto Dios en el cuerpo muchos miembros, 
y los ha colocado en él como le plugo. Que si todos fuesen 
un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? Por eso, aun- 
que los miembros sean muchos, el cuerpo es uno. Ni puede 
decir el ojo a la mano: No he menester tu ayuda; ni la ca- 
beza a los pies: No me sois necesarios... Los miembros 
tienen solicitud unos de otros. Por donde si uno padece, 
todos los demás se compadecen; y si un miembro es hon- 
rado, todos los demás se gozan con él. Vosotros sois el 
cuerpo de Cristo y miembros unidos a otros miembros." La 
mano se beneficia con que el ojo vea; así nos beneficiamos 
nosotros con los méritos ajenos; debemos, pues, alegrarnos 
de los bienes de los demás, en vez de dejarnos arrastrar a 
la envidia. Y en particular hemos de ejercitar la caridad 
para con los inferiores, que son más débiles, y para con los 
superiores, que tienen que aguantar más; ni hemos de pon- 
derar sus defectos, pensando que nosotros lo haríamos peor 
en su lugar, antes ayudarles de la manera más discreta y, a 
ser posible, sin que ellos se den cuenta. 
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Debemos, en fin, rogar para que sea una realidad la unión 
de los espíritus y de los corazones. Nuestro Señor, orando 
por sus discípulos, decía así: "Yo les he dado de la gloria 
que tu me diste, para que sean una misma cosa, como lo 
somos nosotros" (Joan., XVII, 22). Y en la primitiva Igle- 
sia, cuentan los Hechos de los Apóstoles, IV, 32, "toda la 
multitud de los fieles tenía un mismo corazón y una misma 
alma; ni había entre ellos quien considerase suyo lo que po- 
seía, sino que tenían todas las cosas en común." Al irse pro- 
pagando por el mundo, la Iglesia no ha podido conservar 
entre sus miembros tan gran intimidad, mas las comu- 
nidades religiosas y las hermandades cristianas han de ser vi- 
va imagen de la unión de corazones de la naciente Iglesia. 
Donde todas las cosas externas y Jas oraciones se realizan en 
común, preciso es que exista tal unión; de lo contrario, esos 
actos externos y esas oraciones comunes serían una mentira 
al mismo Dios, a los hombres y a nosotros mismos. 

Esa unión de corazones contribuye a dar gran brillo a la 
Iglesia en su nota de santidad, que supone la unidad de fe, 
de culto, de jerarquía, de esperanza y de caridad. 

Esta radiante caridad que junta a los diversos miembros 
del Cuerpo místico del Salvador, no obstante la diversidad 
de edades, países, temperamentos y caracteres, es una prue- 
ba evidente de que el Verbo se hizo carne, y vino entre 
nosotros para unirnos y vivificarnos. Que es lo que él mis- 
mo dijo en su oración sacerdotal: "Yo les he dado de la glo- 
ria que tú me diste, para que sean una misma cosa, como lo 
somos nosotros...; a fin de que conozca el mundo que tú 
me has enviado y les has amado como a mí me amaste" (Joan., 
XVII, 22). 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO PRIMERO 



EL CELO DE LA GLORIA DE DIOS 
Y DE LA SALUD DE LAS ALMAS 



"ígnem veni mittere in terram e.t 
quid voló nisi ut accendatur? : Yo 
he venido a poner juego en la tie-* 
rr a > y ¿QU¿ he de querer sino que 
arda?" 

(Lúa, XII, 49.) 



Para demostrar en qué ha de consistir normalmente la ca- 
ridad, en la vía iluminativa de los aprovechados, vamos a ha- 
blar del celo que todos los cristianos, sobre todo los sacer- 
dotes y religiosos, deben tener por la gloria de Dios y la 
salud de las almas. Si este celo falta, o no está a la altura 
a que debería hallarse, entonces se echa de ver aun mejor 
cuál debería ser normalmente nuestro amor de Dios y de 
las almas, y nuestro conocimiento de las cosas de Dios. Quie- 
nes tienen el deber de nutrir espiritualmente a los demás 
tienen también necesidad de un alimento particularmente 
sustancioso; alimento que pueden encontrar cada día en la 
íntima participación en el sacrificio de la misa, de la comu- 
nión y de la oración. 

Hemos visto ya que el amor del prójimo no es sino la 
extensión o irradiación del que debemos tener a Dios. Se 
trata del mismo y único amor sobrenatural, que es esencial- 
mente divino, como la gracia. Este amor, en un alma cris- 
tiana y fervorosa, debe hacerse tan ardiente que merezca 
el nombre de celo. Especialmente en un alma consagrada a 
Dios es un deber sentir ese celo de su gloria y de la salud 
eterna de las almas. Se trata, en sustancia, de un solo y único 
celo, fuego de un solo y único amor, que nunca se ha de 
extinguir, ni aun en medio de las sequedades y pruebas, co- 
mo en el corazón de un buen soldado vibra el ardiente amor 
de la patria en las horas más difíciles. 

1777] 
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El celo es el ardor del amor, pero de un amor espiritual 
de la voluntad, tanto más generoso y meritorio a veces cuar- 
to se siente menos * 

Veamos cuáles son los motivos del celo, sus cualidad' s y 
los medios para ponerlo en práctica. "' 



Motivos de este celo 

El primer motivo es que Dios merece ser amado sobre to- 
das las cosas; y es ése el objeto, no de un consejo, sino del 
precepto supremo que es sin límites. Oblíganos a ir ade- 
lantando cada día en la caridad, a "amar a Dios de todo 
corazón con toda nuestra alma, con todas sus fuerzas y to- 
das sus facultades" (Luc., X, 27). Ese supremo mandamien- 
to había ya sido formulado en el Antiguo Testamento (Deut., 
VI, 5), Y conocido es el celo que por cumplirlo tuvieron 
los profetas cuya misión fué recordar sus deberes al pueblo 
de Dios. El Salmista dice al Señor: «El celo por tu casa 
me devora, y los ultrajes de los que te insultan recaen sobre 
mi (Saim, LXVIII, 10). «El celo me consume, porque 
mis adversarios olvidan tus palabras...; pobre soy y mise- 
™ll e ' P er ° «o echo en olvido tus mandamientos" (Salm., 
CX VIII, 139). Llegado que hubo Elias al monte Horeb, 
al preguntarle el Señor qué es lo que hacía, respondió: «Me 
abraso de celo por ti, oh Señor Dios de los ejércitos, por- 
que los hijos de Israel han abandonado tu alianza, han des- . 
truido tus altares, han pasado a cuchillo a tus profetas y 
me buscan para quitarme la vida" (»). Anuncióle entonces 
el Señor que iba a pasar delante de él, y, después de un 
viento fuerte e impetuoso y un terremoto acompañado de 
rayos, "soplo un aura apacible y suave", símbolo de la divi- 

JZÍI^L 1 1 28 ' ?• 4: r Zelus > <l u °cu m que modo sumatur, 
ex mtennone amorv provena. . . In amore concupiscente, qui in- 
tense aliqmd concupiscir, movetur contra omne illud quod repugna! 
consecutioni vel frumom qmetae ejus quod amarar .. Amor autem ' 
amattae quaent bonum anua; unde quando est intensus, facit nomi- 
nan moren contra omne illud quod' repugnar bono kmiri V, 
per hunc etiam modum aiiquis dicitur zeLf pro Deo.Tand'o ¡Ua 

( 2 ) IIÍ Reg.', XIX,' 10. 
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na suavidad; luego dió el Señor sus órdenes a su profeta, y 
le reveló que Eliseo sería su sucesor. 

Léese igualmente en el libro 1 de los Macabeos que el sa- 
cerdote Matatías, al comenzar la guerra santa, dijo: "Finees, 
nuestro padre, porque se abrasó en celo por la gloria, reci- 
bió la recompensa de un sacerdocio eterno . , . Elias, por su 
abrasado celo por la ley, fué recibido en el cielo . . . Daniel, 
por su sinceridad, fué librado de la boca de los leones... 
Sed, pues, constantes, hijos míos, y obrad vigorosamente en 
defensa de la ley; pues ella será la que os llenará de glor 
na" O). 

Ese mismo celo hizo a Jesús atropellar a los vendedores 
del templo y echar por tierra sus mesas diciendo: "Escrito 
está: Mi casa será llamada casa de oración, y vosotros la 
habéis convertido en cueva de ladrones" ( 2 ). Ese celo fué 
el que consumía el corazón de los apóstoles y les condujo 
al martirio, Celo que siempre ha vivido en la Iglesia: en 
sus- mártires y en las almas consagradas al servicio de Dios 
hasta la inmolación. El primer motivo de celo, es pues, que 
Dios merece ser amado sobre todas las cosas, sin medida. 

El segundo motivo de celo es que debemos imitar a nues- 
tro Señor Jesucristo, La virtud dominante del Salvador es 
el celo, el ardor de la caridad. "Vine a traer a la tierra el 
fuego de la caridad, y, ¿qué deseo sino que arda?" ( 3 ). 
Como escribe S. Pablo: "Cristo diio al entrar en el^ mundo: 
Tú no has querido sacrificio ni ofrenda: mas a mí me has 
apropiado un cuerpo . . . Heme aquí que vengo, para cum- 
plir, oh Dios, tu voluntad" ( 4 ). Nuestro Señor se inmoló 
toda su vida; a los doce años anuncia que ha venido "para 
emplearse en las cosas que miran al servicio de su Padre" ( 5 ). 
Ofrendóse cada uno de los instantes de su vida oculta, ense- 
ñándonos con qué humildad y abnegación han de preparar- 
se las empresas de Dios. Desde el principio de su vida pú- 
blica reparó en la indiferencia de los judíos de Nazareth, 
que le llaman el hijo del carpintero, y en el odio de los fa- 

0) I Mac, IT, 54-64. Mar., XXI, 13. 

( 2 ) Luc. XIL 49. 

( 8 ) Luc. XII, 49. 

(*) Hebr., X, 5-7. 

( 6 ) Luc. II, 49. 
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Sz EÍVerhí ? n reClend ° ^ pedir su mue " e « una 
£Jo' mlhn. 05 mo «f 6 l0S ^ P ara Ovarlos, 

de narre d J ,° bstaCuI ° v,enc , de d °nde menos debiera venir: 

ley nueva 0). El dolor que esto causó al Señor fué tan 

ma a v deT°/ U Mn0r .?°I kS almaS: d ° l0r de una ardent S 
a mínnSÍ ^ , C f ldad - qUC qUÍere darse 7 n0 enc «entra 
vomS a- mdlferencia ' lne ^ia e incomprensión; mala 
voluntad y odiosa oposición. 

las^llfftÍT SCd - e 13 g í° ria de Dios 7 de ]a salud de 
as ahms fue la mayor causa del dolor que experimentó Nues- 
tro Señor a la vista de los pecados de los hombres; tal fué 
grmsmo la causa de los sufrimientos de María al pie de la 

Este ardoroso anhelo por la salvación de las almas ator- 
ar ? Jesus durante tod * su vida, y de continuo cargó 
con esta cruz del deseo; y con gran ansia aspiró constante- 
mente a realizar su nusión redentora muriendo por nosotros 

"Con C ^ Z ' P °- T d 5° e " la Cena ' la vís P era dlsu mueríe- 
^on gran ansia he deseado comer con vosotros esta Pas- 

rXT ^P adecer .O i 7 en seguida, al instituir la Euca- 
ristía, dijo: Este es mi cuerpo el cual se da por vosotros. . . 
¿ste cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre, que se 
derramará por vosotros" ( 8 ). 4 
Ardientemente deseó Jesús el cumplimiento de su misión 

por el perfecto y total sacrificio de sí mismo, mediante el 

mas completo don de sí. 

Los sufrimientos que acompañaban a este anhelo cesaron 
con su muerte en la cruz; mas ese anhelo y esa sed de nuestra 
salud perduran eternamente. «Cristo que está siempre vivo 

i 1 ) Así sucede con frecuencia; cuando un alma está riesri™^ o 

tZ TvLÍT 31 S r r ' "° " >™J™ lh ^ loTXácuí fe a tn. 
en p T AL- <V*J uel]os 1 ue más debieran ayudarle. Lo vemos va 

vTo^lf' j ? - ,l e la ,ncredu] 'dad con que tropezó (Mat XIII 57) 
Y también dijor -Sus enemigos serán los mismos de su c^sí' Mat 

de la 6) n ; ademe q ? g e ,e a s L 0nteC10 3 dmn » ] ° S ^ * 

( 2 ) Luc M XXII, 15. 
C 8 ) Luc, XXII, 19-20. 
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no cesa de interceder por nosotros" especialmente en el 
sacrificio de la misa, que perpetúa sacramentalmente el del 
Calvario. Nuestro Señor continúa en la Eucaristía llamando 
a las almas y dándose a ellas, sin excluir a los criminales que 
están subiendo las gradas del patíbulo. 

Esta hambre y sed de la salud de los pecadores, que no se 
separan del alma santa de Cristo, hacía a santa Catalina escri- 
bir a uno de sus hijos espirituales: "Quisiera veros sufrir tan- 
ta hambre de la salud de las almas, que pudierais morir con 
Cristo Jesús; morir al menos al mundo y a vos mismo." 



El tercer motivo de nuestro celo es precisamente el pre- 
cio de las almas inmortales 'rescatadas con la sangre de Jesús. 
Cada una de ellas vale más que todo el universo, y todas 
están llamadas a gozar del beneficio de la redención y de 
la vida eterna. Hemos de traer a la memoria el celo, de los 
Apóstoles que "se regocijaban por haber sido encontrados 
dignos de sufrir oprobios por el nombre de Jesús" ( 2 ), y 
podían decir a los fieles, como S. Pablo: "Todo entero me 
sacrificaré por vuestras almas, aunque al amaros más, sea me- 
nos amado por vosotros" ( 3 ). Este mismo celo le hacía es- 
cribir: "Hasta la hora presente andamos sufriendo. .. y no 
tenemos donde fijar nuestro domicilio...; nos maldicen y 
bendecimos; padecemos persecución, y la sufrimos con pa- 
ciencia; nos ultrajan y retornamos súplicas" ( 4 ), Su celo los 
llevó hasta el martirio, y durante tres siglos aconteció la. mis- 
ma cosa a innumerables obispos, sacerdotes y fieles de toda 
edad y condición. Los mártires, cuyo heroísmo suscitaba 
numerosas conversiones, tuvieron el celo de la gloria de 
Dios en grado tan eminente, que ha venido a convertirse en 
una prueba irrefutable de la santidad de la Iglesia. Si a la 
patria en peligro se la ama hasta el sacrificio de la vida, con 
cuánta mayor razón no habremos de amar a la Iglesia, que 
nos conduce a la Patria celestial, donde todos los justos y 
todos los pueblos han de convivir como hermanos. 

O) Hebr., VII, 25. 

< 2 ) Act., V, 41. 

( 3 ) II Cor., XII, 15. 

("j I Cor., IV, 12. 
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El cuarto motivo, en fin, de nuestro celo es el ardimiento 
con que los enemigos de la Iglesia trabajan en introducir 
principios y obras de desorden, de corrupción y muerte. Un 
gran despertador de nuestra somnolencia ha de ser la guerra 
impía, odiosa y satánica declarada contra nuestro Señor y 
nuestra Madre la santa Iglesia Católica; guerra mucho más 
feroz que todas las otras; guerra del espíritu, que se libra 
en eMondo mismo de los corazones, hasta en el alma de 
los niños, a los que se pretende arrancar del regazo de nues- 
tro Señor para hacerlos impíos y "sin Dios". Es esta guerra 
algo abominable como los pecados del espíritu, y de terribles 
responsabilidades que asustan. Ve la Iglesia las consecuen- 
cias formidables de esta lucha para con aquellos que la mue- 
ven, y> continúa rogando por ellos, a fin de que Dios les 
sane ^ de su ceguera y Iqs detenga en ese camino de conde- 
pación a la que a tantos otros arrastran consigo. 

Tales son los principales motivos de nuestro celo: La glo- 
ria de Dios, la imitación de N. S. Jesucristo, la salvación 
de las almas y la liberación de las que sufren en el purga- 
torio. 

Cualidades que ha de tener nuestro celo 

El celo, por definición, ha de ser ardiente, pues que es 
el desasosiego del amor; mas aquí se trata de un ardor espi- 
ritual, que perdura, y np de una veleidad, de un sensible 
entusiasmo temperamental, de una natura] actividad presta 
a exteriorizarse para satisfacción propia. El celo, para que 
nada pierda de su ardimiento espiritual, y para que perdure 
indefinidamente, ha de estar libre de cualquier interés dema- 
siado humano. Ha de ser, pues, luminoso, paciente, manso 
y desinteresado. 

En primer lugar ha de ser luminoso e ilustrado por los 
esplendores de la fe, de la obediencia y de la prudencia cris- 
tiana, así como por los dones de ciencia y de consejo. No 
basta la luz de la razón natural, ya que se trata de realizar, 
no una obra humana, sino una obra divina, que es la santi- 
ficación de las almas, echando mano de los medios indicados 
por nuestro Señor. El celo que está animado únicamente 
del espíritu natural, en vez de convertir las almas a Dios, 
poco a poco se deja arrastrar y convertir por el mundo; es 
seducido fácilmente por palabras resonantes, vacías de sen- 
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tido; sueña, por ejemplo, en una ciudad o sociedad futura, 
echando en olvido el fin sobrenatural de la verdadera ciu- 
dad de Dios de que hablaba S. Agustín. Semejante celo, 
que es el de los hombres agitados, inquietos y ambiciosos, 
es impulsivo, inoportuno, intempestivo, como la mosca en 
otoño, y olvida los indispensables medios sobrenaturales, 
aquelios que la SSma. Virgen recordó en Lourdes a Bernar- 
deta: la oración y la penitencia. 

Sobre todo en las circunstancias difíciles, el celo debe pe- 
dir al Espíritu Santo la luz del don de consejo; no para rea- 
lizar empresas extraordinarias, sino para cumplir lo mejor 
posible las cosas ordinarias impuestas por la sabiduría de la 
Iglesia y por la obediencia: celebrar bien la santa misa, ser 
fiel a la oración en sus diferentes formas, y no faltar a los 
deberes de estado. Alguna vez acaso se nos imponga un acto 
de obediencia heroica; y si en tal caso fallásemos en esa vir- 
tud, las más excelsas cualidades de espíritu y de corazón no 
serían suficientes a suplir su ausencia. Algunos siervos de 
Dios, evidentemente llamados a la santidad, no la alcanza- 
ron, al parecer, por faltarles esa virtud heroica. 

El celo ha de ser, además, paciente y manso. Aun guar- 
dando todo su fervor, y precisamente para mantenerlo, ha 
de evitar irritarse inútilmente contra el mal, expansionándose 
en vanas indignaciones y sermoneando, venga o no venga 
el caso. El Evangelio nos enseña que los Boanerges o hijos 
del trueno como Santiago y Juan, cuando se dedican 
al servicio del Señor, se hacen mansos. El celo ha de saber 
tolerar ciertos males para evitar otros mayores, y no hacer- 
se amargo en ningún caso. Ha de tener tacto para no recha- 
zar como malo aquello que sólo es menos bueno; nunca hay 
que "apagar la mecha que humea todavía, ni aplastar la caña 
a medio romper". Hase de recordar constantemente que la 
Providencia permite el mal en vista de un bien superior, que 
tal vez todavía no comprendamos, mas que se hará patente 
el último día, a la luz de la eternidad. 

Para ser paciente y manso, el celo debe ser desinteresado, 
y esto de dos maneras: Evitando hacer suyo lo que sólo per- 
tenece a Dios, y lo que corresponde a los demás. Hay algu- 

0) iMarc. III, 17. 
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nos que tienen celo por las obras de Dios mas las rotWde 
muy ardoroso^ para ' C o r rí as £ LZ?Z P 7° S *° m 

dido a conf^reno, en ? Cuand0 hubl6ren a P™" 

ser más cauto, Z T' T 7 * ^ menOS im P°rtancia, a 
nuevo el Señor 7 d ° C í\ entonces se servirá de ellos de 

cosque ÍrSecen^tT ^ ^ ^ nUeStras las 
harer *i k£ ? OS demas - Muchas veces Queremos 

coZ nos SsTen^ndT 05 'T^ ^ 
todo e impX lhaSrÍT 5 '/ 5 " 11 £rr0r hace ^o 
tener enSÍ e sus tóun o°s síT 7 pCCad ° aÚn 

pretensión de diri Sr I« X£ t0d ° "° ten ^ am0s la 

él d^berno, ,f °' n ° S P edWa «recha- cuStTpor 

^nt^&^í^ ^ En'on^t 

responder; mas Ss h ctnHn" d Can " n ° ? " EU ° S n ° 0Saban 
Sito, les ¿V Vn SrÍT j- acercarse a ™ niño pegúe- 
os hacéis comnnn 5 d ° S dlg °' ^ si no cambiáis y no 

su celo había dííj^^^r^ 
jos ddztede? q T COnv r encer á * esta verdad a los hi- 

puestos en el reino de losVwf^fcs^io^^S" 
lo que pe?í , ¿Podéjs bebef e] J™^ di,o No sab e. 

LAJuccueno, sino a Quienes 

(1) Marc -, IX, 32; Mar., XVIII, 3. 
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mi Padre lo tiene destinado ... El que quisiere ser el mayor 
entre vosotros, que se haga vue'stro servidor. . . Porque el 
Hijo del Hombre no vino a ser servido, sino a servir y dar 
su vida por la redención de muchos" Así es como nues- 
tro Señor enseñó a esos dos apóstoles a dominar su natural 
impetuoso mediante la humildad y la mansedumbre, a fin 
de transformarlo en celo sobrenatural, puro y fecundo. Del 
mismo modo nos sana a veces con fracasos y pruebas a las 
que somete nuestro amor propio y nuestro orgullo; nos va 
corrigiendo así hasta que comprendamos que no debemos 
buscar realizar obras nuestras; y después de haber permitido 
que quedemos quebrantados, en cierto modo, en lo que en 
nosotros hay de menos noble, cuando nuestro egoísmo ha 
sido destruido, entonces vuelve a servirse de nuestras acti- 
vidades para las obras de su gloria y el 'bien espiritual de las 
almas. Y aquí ya el celo, aun conservando su espiritual ar- 
dimiento, es manso y apacible, como lo fué en María y en 
los santos, y nadie es ya capaz de quebrantarlo: "¿Quién 
podrá contra nosotros, si con nosotros está Dios?" 

Este celo de la gloria de Dios y la salud de las almas se 
ha de ejercer por el apostolado, en sus diversas modalidades: 
apostolado por la enseñanza de la doctrina .cristiana y las 
diversas obras de misericordia espiritual o corporal; aposto- 
lado por la oración, que llama la gracia divina, para que fe- 
cunde la labor de los obreros de la viña del Señor; este 
oculto apostolado, si es fervoroso, es el alma del apostolado 
exterior. En fin, el apostolado por el sufrimiento reparador; 
oculto como el anterior, continúa en cierto modo, dentro 
del cuerpo místico de Cristo, los dolores de Jesús durante 
la Pasión y en la Cruz, por la regeneración de las almas. 
Cuando, en ese cuerpo místico, un miembro sufre volunta- 
riamente por amor, otro miembro enfermo encuentra la sa- 
lud, lo mismo que en el cuerpo humano. Cuando un siervo 
de^Dios ofrece en holocausto su cuerpo o su corazón, el 
Señor hace que sane un moribundo o un corazón enfermo, 
que se sentía sin fuerzas para romper sus cadenas. Cuando 
un alma generosa sacrifica su propia voluntad, el Señor re- 
sucita en otra parte una voluntad muerta, y le concede la 
gracia de la conversión. 

Tales son las cualidades del celo, que es el fervor de la 

i 1 ) Mat., XX, 22. 
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caridad, fervor esclarecido, paciente, manso, desinteresado y 
verdaderamente fecundo, que glorifica a Dios, imita a nues- 
tro Señor y arranca a las almas del mal para que se salven 
Ahora bien, es cosa averiguada que tal celo debe existir 
que muchas veces falta, y que entra dentro de la vía nor- 
mal de la santidad. Mas para que no se extinga, hémoslo 
de mantener mediante la ferviente oración; oración que debe 
ser continua, como una conversación ininterrumpida del al- 
ma con Dios, en perfecta sumisión y docilidad. De esta 
docilidad y de esta oración de los aprovechados queremos 
hablar ahora; de ella ha recibido su nombre la vía ilumina- 

rdivfníluz Cn CStá d ^ 7 más P enetrada de 

Fuentes del progreso espiritual y de la intimidad 

con Dios 

Lo que acabamos de exponer acerca del progreso en las 
vir udes morales y en las virtudes teologales nos conduce a 
tratar de las fuentes de este progreso espiritual y de la inti- 
midad con Dios. Nos ocuparemos, para ello, de la docilidad 
al Espíritu Santo, del discernimiento de espíritus, de lo que 
para los aprovechados debe ser el sacrificio de la misa la 
santa Comunión y la devoción a María. Y concluiremos esta 
tercera parte con el examen de las cuestiones que se refieren 
al paso de la oración adquirida a la oración infusa inicial, 
a la naturaleza de la contemplación infusa v a sus progresos 



« 

CAPÍTULO VIGÉSIMO SEGUNDO 



DOCILIDAD AL ESPÍRITU SANTO 

Habiendo hablado ya del progreso de las virtudes teolo- 
gales en la vía iluminativa, vamos a tratar de la docilidad 
al Espíritu Santo que es, mediante sus siete dones, el que ins- 
pira toda nuestra vida en orden a la contemplación y a 
nuestras acciones. 

Queda expuesto más arriba ( 1 ) en qué consisten los dones 
del Espíritu Santo, según la doctrina de S. Tomás ( 2 ), que 
los considera como hábitos infusos permanentes (habitus in- 
fusi), y se encuentran en todas las almas justas, por los 
que se hallan dispuestas a recibir con prontitud y docilidad 
las inspiraciones del divino Espíritu. Los dones, dicen los 
santos Padres, son en el alma justa como las velas en la 
barca; puede ésta avanzar a fuerza de remos, cosa penosa y 
lenta, símbolo del esfuerzo y trabajo de las virtudes, y pue- 
de asimismo correr cuando un viento favorable hinche sus 
velas, que recogen y le comunican el impulso del viento. 
Nuestro Señor mismo hizo alusión a esta analogía cuando 
dijo: "El viento sopla cuando quiere; oyes su voz, mas igno- 
ras de dónde viene o a dónde va; lo mismo acontece a quien 
es nacido del Espíritu" ( 8 ). 

Los dones del Espíritu Santo han sido también compara- 
dos a las diversas cuerdas de un harpa que, tañidas por la 
mano del artista, producen muy armoniosos sonidos. Asi- 
mismo sus inspiraciones han sido comparadas a las siete lu- 
ces del candelero de siete brazos empleado en la Sinagoga. 

Estos dones que enumera Isaías, XI, 2, y los llama; "don 
de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y forta- 
leza, espíritu de ciencia y de temor", se conceden a todos 
los justos, desde el momento que el Espíritu Santo se da 

i 1 ) I parte, c. III, art. 4. 
( 2 ) I Ií, q. 68, a. 1 y 2. 
( a ) Joan., III, 6. 

[787] 
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por ende, J^STS"^ ¿iS? 

plación infusa n ' En, P ° PUeSt ° de ,a contem - 

sus dones después Í T, l í 8 gradadÓn asce *dente de 
te dócile's t^i^S^ 00 " S£ reqUÍCren 

Las inspiraciones del Espíritu Santo 

Como queda dicho antes ( 3 ) ] a esneri.l • 
a la que os dones nos hn^n -i j-^ P aspiración 
de la gracia actúa ordin.rl ' dlflCre Clemente 

de las virnl! p ° rdinam q«e nos conduce al ejercicio 

^^"Sctsz^fir deliberamos ' de ™- 

río a la hora aco3,T , 3 nusa rezar el 
**rw m/W a ^f Umbrada - El > tal caso, » w movemos nos- 

ac to drrStuTde^iiirpVY " 3 deiiberación ' 3 ese 

ración especia de "Lptku Santo" 1 coaSaao A CS UM ^ 
en el estudio p 0r efemnln ! qUC ^ ^ 

estudiamos- ¿lt * h P ir k °™P a ™ com P ren der !o que 

especial siguen do l^d^T^ ^ ción 
precisamente a recibir con docilidad v en MS dlSp ° ne 
gemente y con mérito aqueí tpí'a on Z^T* ' " 
disungue perfectamente la gracia actúa] común Ti ^ 

«o anterior,^ „ ^ J^^T £ 

^> I H, q. 68, a. 5 
que exige. gracia actual > sus diversas formas; fidelidad 



DOCILIDAD AL ESPÍRITU SANTO 



789 



inclinados y llevados a obrar, consintiendo libremente en 
recibir el impulso del Espíritu Santo (*). 

En el primer caso, somos más activos que pasivos; en 
el segundo, más pasivos que activos, porque quien princi- 
palmente opera en nosotros es el Espíritu Santo ( 2 ). 
^ Acontece, por lo demás, que a impulso de esta especial 
inspiración los dones actúan al mismo tiempo que se realiza 
el trabajo de las virtudes. Mientras la barca avanza a fuerza 
de remos, sopla a veces una ligera brisa que facilita la tarea 
de los remeros. De igual manera, las inspiraciones de los 
dones pueden traernos a la memoria ciertos principios del 
Evangelio, en el preciso momento en que la razón delibera 
acerca de una resolución que hay que toman. Otras veces 
no alcanza nuestra prudencia a encontrar la solución de un 
caso difícil de conciencia, y nos inclina entonces a pedir al 
Espíritu Santo, cuya especial inspiración hace que veamos 
claro lo que conviene obrar. Seamos siempre dóciles a tales 
inspiraciones. 

Gradación ascendente de los dones 

Estas inspiraciones del Espíritu Santo son muy variadas, 
como lo da a entender la enumeración que de los dones 
hace Isaías, XI, 2, y su subordinación, a partir del de temor, 
que es el menos elevado, hasta el de sabiduría que gobierna 
a todos los demás ( 8 ). 

Esta gradación dada por Isaías y explicada por S. Agustín 
y S. Tomás, y más tarde por S. Francisco de Sales, es como 

(!) I II, q. 111, a. 2. 

( 2 ) La docilidad al Espíritu Santo es análoga a la de quien obedece 
sumisamente a su superior. Aquel que obedece no delibera para de- 
terminar lo que se debe hacer, sino que acepta pronta y libremente, 
y de manera meritoria, la orden recibida. Su superior obra por él y 
él tiene el mérito de la obediencia, que acaso centuplicará su esfuerzo; 
porque no se engañará jamás al obedecer, y Dios no le negará la gra- 
cia necesaria para el cumplimiento de la orden recibida y aceptada. 

( 3 ) Léese en Isaías, XI, a propósito del Mesías: T reposará sobre 
¿/ el espíritu del Señor, espíritu, de sabiduría y de entendimiento > es- 
píritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de piedade y 
estará lleno de! espíritu del Temor de Yahveh". 

Véase sobre esta gradación de los dones a -S. Tomás, I II, q. 68, a. 
7. It. S. Agustín, 1. I, de Sermone Domini in monte, c. IV- y' S 
Francisoo de Salfs, sermón II para la fiesta de Pentecostés. 

S. Tomás, loe. ext., a propósito de esta gradación ascendente, ad- 
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una vieja melodía henchida de bellísimas modulaciones, y 
frecuente tema central de estudio de la teología tradicional 
Hay en ellos como una gama espiritual, análoga a la de 
las siete principales notas de la música. 

El don de temor es la primera manifestación de la in- 
fluencia del Espíritu Santo en un alma que, abandonando el 
pecado, se convierte y vuelve a Dios. Suple este don a las 
deficiencias de las virtudes de templanza y de castidad; y 
nos ayuda en la lucha contra los impulsos de los placeres 
prohibidos y las desviaciones del corazón (*). 

Este santo temor de Dios es el polo opuesto al temor 
mundano, llamado ordinariamente respeto humano. Es tam- 
bién muy superior al temor servil que, aunque es verdad 
que produce en el pecador efectos saludables, nunca alcanza 
a la dignidad de un don del Divino Espíritu. El temor servil 
teme el castigo de Dios, y es menor a medida que aumenta 
la caridad, que hace que miremos a Dios más bien como a un 
Padre amoroso que como a terrible juez. 

^ El temor filial o don de temor es temor del pecado, más 
bien que del castigo que merece. Hácenos temblar con 
santo respeto ante la majestad de Dios. En ciertas ocasiones, 
siente el alma este santo temor de ofender a Dios, y lo siente 
tan vivo, a veces, que ninguna lectura ni meditación serían 
capaces de provocar tal sentimiento. Es que el Espíritu Santo 
pasa por ella. Este santo horror del pecado es el "principio 
de la sabiduría" (Salm. Cx, 10), porque nos inclina a una 
total sumisión a las divinas leyes, que son la misma sabiduría. 
Este temor filial se acrecienta con la caridad, así como el 
horror del pecado; en el cielo, entre los santos, si bien es 
cierto que habrá desaparecido el temor de ofender a Dios, 
queda todavía el temor reverencial, que hace temblar a los 
mismos ángeles ante la infinita majestad de Dios, "tremunt 

vierte que los dones de contemplación, que dirigen a los demás son 
superiores a ellos; mas que, según la enumeración clásica que arranca 
d el ^ texto de Isaías, XI, 2, los dones de fortaleza y de consejo son su- 
periores a los de ciencia y de piedad, porque la fortaleza y el consejo 
se nos dan para los casos difíciles, mientras que la ciencia y la piedad 
son para los ordinarios. En Isaías, XI, 2, los dones van enumerados* en 
gradación descendente que recuerdan las peticiones del Padre nues- 
tro, mi-entras que en él Sermón de la montaña (Mat, V,), las bien- 
aventuranzas correspondientes están enumeradas en gradación ascen- 
dente. 

O) Cf. S. Tomás, II TI, q. 19. 
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potestates", como se dice en el prefacio de la misa. Tal 
sentimiento existió en el alma misma de Jesús y permane- 
ce aún 0). 

Este temor del pecado, que inspiro a los santos sus grandes 
mortificaciones, corresponde a la 'bienaventuranza de los 
pobres: bienaventurados y dichosos los que por temor de 
Dios se apartan de los placeres del mundo y de los honores, 
porque ya son sobrenaturalmente ricos y -será suyo el reino 
de los cielos. 

r' * 

\ 

El temor tiene algo de negativo en cuanto nos hace huir 
del pecado; mas es preciso un sentimiento más íntimo para 
con Dios. El don de piedad nos inspira precisamente ese 
afecto filial a nuestro Padre» celestial, a Jesucristo, a nuestra 
Madre la Virgen María y a nuestros santos protectores (»). 
Este don suple las imperfecciones de la virtud de religión, 
que da a Dios el culto debido, según lo entiende la razón 
esclarecida por la fe. El estímulo espiritual y el fervor du- 
radero están ausentes de nuestro corazón si falta este don 
de piedad, que nos impide aficionarnos a los consuelos sen- 
sibles en la oración y nos hace sacar provecho de las^ seque- 
dades y arideces, que tienen por objeto volvernos más espi- 
rituales y desinteresados. S. Pablo escribe a los Romanos, 
(VIH, 15-26): "Habéis recibido el espíritu de adopción de 
hijos, en virtud del cual clamamos: fAbba, Oh Padre 
mío/ ... El divino Espíritu ayuda a nuestra flaqueza; pues 
no sabemos siquiera qué hemos de pedir en nuestras oracio- 
nes. El mismo Espíritu eleva nuestras peticiones a Dios con 
gemidos que son inexplicables." Este don hace que encon- 
tremos muy sobrenatural sabor hasta en nuestras penas in- 
teriores; y se manifiesta particularmente en la oración de 
quietud, en la que queda la voluntad como cautivada por 
el encanto divino. Y nos da, por su suavidad, ser semejantes 
a Cristo, manso y humilde de corazón; su fruto es, al 
decir de S. Agustín, la bienaventuranza de los mansos, que 
poseerán la tierra. S. Bernardo y S. Francisco de Sales se 
distinguieron en este don de piedad. 

í 1 ) S. Tomás, III, q. 7, a. 6. 
( 2 ) II II, q. 121. 
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El don de ciencia nos hace dócüe* a lo, • • • 
Penores a J a ciencia human C a e f ^ * ^P-«ones su- 

Es este don una insnir 3 ri¿n v + V a teología racional. 
que juzguentoTrec ZenS dllT S ° brenatural - <P" hace 
símbolo de las div nS c híen ^ bien como 

Hácenos ver coTS,l Z^Vf ° P ° SÍCÍÓn a éstas 0). 
torio: honores klos ^^H 1 ** de lo 

comprender sobre todn /! v 5 h ? mb ^s; 7 nos hace 

coruo oíensa de Di s y pISe dflT^rf^ ^ 
mente luz acerca de la - cosí Zl D ? n ° S P arti ™lar- 

de Dios sino de !« ~ q ' Cn el mundG > no proceden 
cientes; V en esto se d^ 535 defectibles^ defí- 

darnos a^o^a^S^l^d * f ^ A1 
solo hace nacer en Sí«5TÍl del m ° m1 ' n ° 

-al pecado y pro^a^í HabTr Ed!£ 

Jes dijo: "Comed este Wn ♦ a >- , . y Eva cu ando 
del nial, y S J S ^IL^ Tnict ^ ^ ^ 
guieron fué la dura exnerien™' £ 7 ° qUC consl - 

orgullosa desobediencias ' - m C ° metÍd ° 7 de ,a 
Santo, al contrario vwZt u C0 ™ e ™ enc ™. El Espíritu 

Y del m al; si ]^^^^JiZ tW ^' CÍend,l dd bien 
Dios q ue conoce e^^ 8 ^^^^, como 
tocarlo en todos los casos aecestaiJo Y €l bien para prac- 

a ?p r «=t«fSS a e!" d t n S fe'* l*t 
esperanza- porque nos da a entender n Ue ^ h 
cnrro es frágil como una cana; hác^orcomnr^rT'T S °" 
cuidad de los bienes terrenos y nos íSn^r ^ i k 
7 poner toda nuestra confianza e ? D?o^ Pn ^ Cíd ° 

di'&i- á£TS XLSns f co <™- 

encerraban de las espirituales. Otro ^r eJ ¡ f C0MS Sensibles 

ron con muy profunda visión el vacío Hp - ' coni P ren <^- 

autor de Ja Imitación. de Jas cosas creadas; tal el 
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ción. Dichosos los que han llegado a comprender el vacío 
de las cosas humanas y la gravedad del pecado; felices los 
que lo lloran con lágrimas del alma, y tienen la verdadera 
compunción de corazón de que nos habla la Imitación de 
Cristo. El don de ciencia nos da saber encontrar el justo 
medio entre un pesimismo desalentador y un optimismo fun- 
dado en la ligereza y la vanidad. Ciencia preciosa de los 
santos que todos los grandes apóstoles han poseído: un Santo 
Domingo, por ejemplo, que con frecuencia se deshacía en 
lagrimas a la vista del estado de ciertas almas a las que pre- 
dicaba la palabra divina. 

Por sobre el don de ciencia, según la enumeración de 
Isaías, viene el don de fortaleza. ¿Por qué? -Porque no bas- 
ta saber discernir el bien y el mal; es preciso tener valor para 
evitar el uno y practicar» el otro con perseverancia, sin 
echarse jamas atrás. Es menester emprender a veces una 
guerra sin cuartel contra la carne, el espíritu del mundo y 
d espíritu del mal. Es un hecho que nos rondan enemigos 
pérfidos, astutos y muy poderosos. No nos dejemos inti- 
midar por ciertas sonrisas del mundo, por ciertas palabras 
mal intencionadas; si cedemos en tales momentos, pronto 
caeremos en los lazos de aquel que anda buscando y pro- 
curando nuestra perdición, y que tanto más se ensaña en 
nosotros cuanto comprende mejor la grandeza de nuestra 
vocación í 1 ). 

El don de fortaleza da a nuestro ánimo gran esfuerzo en 
el peligro, y acude en socorro de nuestra paciencia en las 
pruebas prolongadas; él fué sostén de los mártires y dió 
invencible constancia a las vírgenes cristianas, como Inés y 
Cecilia, y santa Juana de Arco en la prisión y en la hoguera. 
Corresponde, dice S. Agustín, a la bienaventuranza de aque- 
llos que tienen hambre y sed de justicia en medio de las 

(*) Al don de fortaleza se refieren indudablemente aquellas pala- 
bras de S. Pablo (Efes., VI, 10); "Confortaos en el Señor, hermanos 
míos, y en su poderosa virtud. Revestios de la armadura de Dios 
para poder contrarrestar las asechanzas del diablo. Porque no es núes 
tra pelea contra la carne y la sangre, sino contra los príncipes v po- 
testades, contra los adalides de estas tinieblas del mundo, contra los 
espíritus malignos esparcidos en los aires. Por tanto, tomad las ar- 

^r^z/:^:^ pod " er resistir en d día ada ^ y «™ 
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contradicciones, y a la de aquellos que se mantienen en santo 
entusiasmo espiritual aun en lo más recio de la persecu- 
ción 



Mas en Jas circunstancias difíciles, en las que tan necesarios 
son intensos actos del don de fortaleza, hase de evitar el 
escollo de la temeridad, muy propia de los fanáticos. Para 
conseguirlo, es necesario el don de consejo. 

El don de consejo tiene por fin suplir las deficiencias de 
la virtud de prudencia, cuanto ésta se ve envuelta en la duda 
y no sabe qué partido tomar en medio de las dificultades, 
en presencia de los adversarios. En este caso concreto, ¿se 
ha de aguantar todavía con mansedumbre, o será necesario 
repeler con firmeza al adversario? Y al encontrarnos con 
un hombre astuto, ¿cómo conciliar "la simplicidad de la 
paloma con la prudencia de la serpiente"? ( 2 ). 

En tales dificultades hemos de recurrir al Espíritu Santo 
que en nosotros tiene su morada, y él nos llevará a aconse- 
jarnos con nuestros superiores, confesor o director; y nos 
hará precavidos contra la impulsividad inconsiderada, y a 
la vez contra la pusilanimidad; además nos dictará aquello 
a que el superior o director no alcancen. El Divino Espíritu 
nos impedirá decir tal o cual palabra que dañaría a la cari- 
dad; y si, a pesar de su advertencia, la pronunciáramos, tal 
vez muy pronto se seguirán desórdenes, enojos y pérdidas 
de tiempo, en detrimento de la paz del alma, que tan 
fácil hubiera sido conservar. El espíritu del mal se es- 
fuerza, en cambio, en sembrar la cizaña y la confusión, 
en transformar un grana de arena en una gran montaña; 
y se sirve de cosas mínimas para causar grandes descon- 
ciertos. 

Son a veces cosas de nonada las que detienen al alma en 
el camino de la perfección; y esa pobre alma se deja envol- 
ver en hilitos de araña que no tiene el coraje de romper: 
por ejemplo, en un hábito contrario al recogimiento, a la 
humildad o al respeto debido a los demás. Todos estos obs- 
táculos desaparecen merced a las inspiraciones del don de 
consejo, que corresponde a la bienaventuranza de los mise- 

O) Ibid.,, q. 46, de stultitia, a. 1 y 2. 
( 2 ) II II, q. 52, a. 1, 2, 3, 4. 
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ricordiosos. Son éstos, en efecto; muy huenos coceros 
que se Svidan de sí mismos para correr en ayuda de afligidos 
v menesterosos. 



Así como el don de consejo dirige nuestra conducta a Ua 
donde fallaría la prudencia, por no acabar de decid rse en 
ciertas coyunturas, de la misma manera tenemos necesidad 
de un don superior que supla las deficiencias de núes ra fe; 
pues esta virtud sólo llega a los misterios de la vida intima 
de Dios a través de múltiples fórmulas abstractas, que qui- 
siéramos reunir en una sola, que nos expresara con exactitud 
lo que es para nosotros el Señor. 

El don de inteligencia viene en nuestra ayuda mediante 
ima luz interior que nos hace penetrar los misterios de salud 
y sospechar su magnificencia (*). Si falta esta luz , acón- 
récenos muchas veces oír la palabra divina y leer diversas 
obras espirituales sin acabar de comprender el profundo sen- 
tido de estos misterios de vida. Permanecen como formulas 
sagradas almacenadas en la memoria, mas su contenido , nc .nos 
mueve. Y como esas divinas verdades no han llegado al fondo 
del alma, sigue el mundo seduciéndonos con sus máximas. 

En cambio, un alma sencilla, Prosternada delante de Dios, 
entenderá los misterios de la Encarnación, Redención y Eu- 
caristía no para explicarlos y discurrir acerca de ellos, ano, 
para vivirlos" El Espíritu Santo es quien comunica tan . pro 
fundo conocimiento de las verdades de la fe, y quien da 
a las almas la perfecta inteligencia de su vocación y en 
asunto de tanta trascendencia, las preserva de todo error 

Este don de inteligencia no puede existir en 
sin gran pureza de corazón y de intención. _ Corresponde 
s gún S. Agustín, a la beatitud que dice: Bienaventurados 
los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Ya en 
esta vida, comienzan los tales a palparlo a través de las 
palabras de la Escritura, que a las veces se les presentan du- 
mbada por un gran resplandor. Santa Catalina de Sena 
v S Tuaí de la Cruz sobresalieron en esta inteligencia de 
L misterios de la salvación, enseñándonos la plenitud de 
vida que se encierra en ellos. 



(i) II II, q. 8, a. 1, 4, 6, 7. 
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El don de sabidurui es, en fin, según la enumeración de 
Isaías, el mas excelso de todos, como la caridad, a la que 
corresponde, es la mas elevada de las virtudes. Destaca a 
gran auura en S. Juan, S. Pablo, S. Agustín y S. Tomás; 
y los levanta a juzgar de todas las cosas relacionándolas con 
Dios, causa primera y último fin; y hácenlo así, no como 
Lo nace la teología adquirida, sino por aquella connaturati- 

AA °Ji 1V í ptí > 1!1 C0 2 ks COSas divinas <í ue P^cede de la cari- 
dad. £j Hspintu Santo, mediante sus inspiraciones se sirve 

de esta connaturalidad para enseñarnos la belleza, la santidad 
y la plenitud radiante de los misterios de la santa religión 
que tan exquisitamente responden a nuestras más elevadas y 
profundas aspiraciones (»). Se opone a esta sabiduría 
la estulticia espiritual, de la que tantas veces habla S. Pa- 
blo ( 2 ). 

Miradas las cosas de esa altura, se ve uno en la precisión 
de ctecir que ciertos sabios son insensatos en su vana ciencia 
cuando, por ejemplo, a propósito de los orígenes del Cris- 
tianismo, se obstinan en negar lo sobrenatural; así se despe- 
nan en manifiestos absurdos. En más pequeña escala, algunos 
creyentes, instruidos en su religión, pero dotados de poca 
madurez de criterio, se escandalizan ante el misterio de la 
Cruz, que se continúa en la vida de la Iglesia ( 3 ) ; es que no 
comprenden bien el valor de los medios sobrenaturales, de 
la oración, de los sacramentos y de las pruebas sobrellevadas 
con amor; están demasiado preocupados por la cultura hu- 
mana, y confunden a veces liberalismo y caridad, así como 
confunden otros la cerrazón de espíritu con la firmeza en 
la re ( 4 ). 

(1) S. Tom. Ií II, q. 45, a. 1, 2, 5, 6. 

( 2 ) Ibid n q. 46, de stultitia, a. 1 y 2. 

(*) El Salvador dijo (Mac, XI, 6); "Feliz de aquel que no tomare 
de rm ocasi.on de escándalo». Y el anciano Simeón: "Este niño «tí 
destinado para ruina y para resurección de muchos en Israel v nara 
ser blanco de contradicción^. Léase el comentario de BoSuet a íls 
palabras: "Elév. sur les ntystéres», 18 sem ^^et a estas 

rSÍ F a Va '° r d ' G k sal ? id . uría sobrenatural se echa de ver en el con- 
traste de ciertas apreciaciones. Cuando un joven presumido dán- 
doselas de gran crítico, dice con mucho aplomo: "HayTíbro que 
se lee mucho y hace no poco mal, por su esoírim nnncí^í T 
estudios: y es k Imitación de d^^hXmi^^Z * 
notable de esa stultitia crucis. Pues cuando k I™L ón dice Hl 
c XLIIT, que el estudio que no va ordenado a Dios o al bien de 
las almas, sino al propio contentamiento, no es nada si se ] corí 
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El don de sabiduría, en cambio, que es principio de viva 
contemplación que dirige los actos, permite saborear la bon- 
dad de Dios, verla manifestada en todos los acontecimientos, 
aun en los más desagradables, ya que Dios no permite el mal 
sino en vista de un bien superior, que más tarde hemos de 
ver, y que acaso entrevemos ya desde ahora. El don de 
sabiduría nos hace así juzgar de todas las cosas en relación 
con Dios; nos hace ver la relación de causas y fines o, como 
se dice hoy, la escala de valores. Hace que tengamos muy 
presente que no todo lo que brilla es oro, y que, al con- 
trario, se ocultan maravillas de gracia bajo las más humildes 
apariencias, como en S. Benito José Labre y en la B. Ana 
María Taigi. Este don permite a los santos abrazar con una 
mirada llena de amor el plan de la Providencia; las dudas 
y oscuridades no les desconciertan, y descubren al Dios es- 
condido; así como la abeja sabe encontrar el néctar de las 
flores, el don de sabiduría extrae de todas las cosas lecciones 
de la divina bondad. 

Tráenos a la memoria que, como decía el Cardenal New- 
man "mil dificultades no crean una duda", mientras no 
afecten al fundamento mismo de la certeza. Por eso otras 
tantas dificultades que subsisten en la interpretación de mu- 
chos libros del Antiguo Testamento y en el del Apocalipsis, 
no son cosa para fundar una duda acerca del origen divino 
de la religión de Israel o del Cristianismo. 

El don de sabiduría trae así al alma sobrenaturalizada 
una gran paz, es decir, la tranquilidad del orden de las co- 
sas consideradas desde el punto de vista divino. De ahí 
que ese don, dice S. Agustín, corresponda a la bienaventu- 
ranza de los pacíficos, es decir de aquellos que guardan la 
paz en los momentos en que muchos se turban, y son capa- 
ces de devolverla a los que la perdieron. Es ésa una de 
las señales de la vía unitiva. 

¿Cómo es posible que muchas personas, después de haber 
vivido cuarenta o cincuenta años en estado de gracia y reci- 

para con la ciencia, de los santos, no hace sino afirmar los .dere- 
chos de Dios, soberano bien y último fin del hombre, y su su- 
perioridad sobre cualquier fin puramente humano. Lo mismo enseña 
¿. Tomás, in Mat., VIL 26, a propósito del necio que edificó su 
casa sobre la arena: "Quídam audiunt ut sciant (non ut faciant et 
diligant), et hi aedificant super intellectum (tantum), et haec est aedi- 
ficatio super arenam. . . (Aedificandum est) super carita tem". 
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bido con frecuencia la santa comunión, apenas den señales 
de la presencia de los dones del Espíritu Santo en su con- 
ducta y en sus actos, se irriten por una niñería, anden bus- 
cando los aplausos y lleven vida completamente fuera de 
lo sobrenatural? Todo esto proviene de los pecados veniales 
que con frecuencia cometen sin ninguna preocupación; es- 
tas faltas y las inclinaciones que de aní derivan inclinan a 
estas almas hacia la tierra y mantienen como atados los dones 
del Divino Espíritu, al modo de unas alas que no pueden 
desplegarse. Tales almas no guardan ningún recogimiento; 
ni están atentas a las inspiraciones del Espíritu Santo, que 
pasan inadvertidas; por eso permanecen en la oscuridad, 
no de las cosas sobrenaturales y de la vida íntima de Dios, 
sino en la oscuridad inferior que radica en la materia en las 
pasiones desordenadas, el pecado y el error; ahí está la ex- 
plicación de su inercia espiritual. 

A estas almas se dirigen las palabras del salmista: "Hodie 
si vocem ejus audieritis, nolite obdurare corda vestra" (Salm., 
94, 8). Si este día escuchareis la voz de Dios, no seáis duros 
de corazón y escuchad su llamamiento/' 

¿CÓMO HEMOS DE ESCUCHAR LA VOZ DEL ESPIRITU SANTO? 

Para ser dóciles al Espíritu Santo, es preciso primero oír 
su voz. Y para oírla es necesario el recogimiento, el des- 
asimiento de sí propio, la guarda del corazón, la mortificación 
de la voluntad y la del juicio propio. Es cosa segura que 
si no guardamos silencio en nuestra alma, y las voces de 
las afecciones humanas la turban, no han de llegar a nos- 
otros las voces del Maestro interior. Por eso el Señor so- 
mete a veces nuestra sensibilidad a tan duras pruebas y en 
cierto modo la crucifica: es con el fin de que acabe por 
someterse totalmente a la voluntad animada por la caridad. 
Es cosa^ cierta que, si ordinariamente vivimos con la pre- 
ocupación de nosotros mismos, nos escucharemos a nosotros 
o tal vez daremos oídos a una voz más pérfida y peligrosa, 
que busca nuestra perdición. Por eso N. S. Jesucristo nos 
invita a morir a nosotros, como el grano de trigo que cae 
en la tierra. 

Para poder, pues, oír las divinas inspiraciones, preciso es 
permanecer callado en sí mismo; mas, aun en este caso, la 
voz del Espíritu Santo sigue siendo misteriosa. Como dijo 
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Nuestro Señor, Joan., III, 8: ?f El viento sopla cuando quiere; 
oyes su voz, mas no sabes de dónde viene ni donde va; asi 
acontece a quienquiera que hubiere nacido del Espíritu. Pa- 
labras misteriosas, que han de hacernos prudentes y reserva- 
dos en nuestros juicios sobre el prójimo, dóciles a las incli- 
naciones que el Señor ha depositado en nosotros, y que son 
como el germen confuso de un futuro conocido por la divina 
Providencia. Son inclinaciones y encanto por la vida inte- 
rior y el abandono, y son más preciosas de lo que podemos 
imaginar. Hay intelectuales que sienten ese encanto por 
una oración muy silenciosa, que quizás sea el único medio 
de librarse de la soberbia espiritual y de las sequedades del 
corazón, y de hacerse con un alma de niño, necesaria para 
entrar en la intimidad del reino de los cielos. Tales inclina- 
ciones son con frecuencia la piedra de toque de la vocación 
hacia tal o cual Orden religiosa. a 

La voz del Espíritu Santo comienza, pues, por instinto, 
por una ilustración vaga; mas si el alma persevera en el 
camino de la humildad y de la conformidad con la divina 
voluntad, ese instinto da a conocer a la conciencia su origen 
divino, no obstante el misterio en que continua, bus 
primeros fulgores podrán convertirse en otras tantas lu- 
ces que, como las estrellas, nos iluminarán en la noche 
de nuestra peregrinación hacia la eternidad;" la noche 
oscura se 'hará así luminosa y como la aurora de la vida 
del cielo, <? et nox illuminatio mea in delicus meis (balm., 

cxxxvm, ii). , . e 

Para conseguir, pues, la docilidad al Espíritu Santo son 
necesarios el silencio interior, recogimiento habitual, aten- 
l ción y fidelidad. 

\ ¿Por qué actos nos disponemos a conseguir esta docilidad? 

19 Sometiéndonos plenamente a la voluntad de Dios que 
conocemos ya por los preceptos y consejos conformes con 
nuestra vocación. Hagamos buen uso de las cosas que ya 
conocemos, que el Señor nos irá haciendo conocer otras 

nuevas. , 

V> Renovando con frecuencia la resolución de seguir en 
todo la voluntad de Dios. Este propósito hace llover nuevas 
gracias sobre nuestra alma. Repitamos frecuentemente las 
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palabras de Jesús: « Mi manjar es cumplir la voluntad de 
mi Padre' 5 (Joan., IV, 34). 

39 Pidie?ido sin cesar al Divino Espíritu luz y fuerzas para 
cumplir la voluntad de Dios. También es muy conveniente 
consagrarse al Espíritu Santo, cuando uno se siente inclinado 
a ello, a fin de poner nuestra alma bajo su guía y dirección. 
Para eso hemos de decirle esta oración: «Oh Santo Espíritu, 
Espíritu divino de luz y amor: os consagro mi inteligencia, 
mi voluntad, mi corazón, y todo mi ser en el tiempo y la 
eternidad. -Que mi inteligencia sea siempre dócil a vues- 
tras celestiales inspiraciones y a las enseñanzas de la santa 
Iglesia^ católica de la que sois guía infalible; que mi corazón 
viva siempre inflamado en el amor de Dios y del prójimo; 
que mi voluntad esté siempre conforme con la voluntad 
divina, y que toda mi vida sea fiel imitación de la vida y 
virtudes de N. Señor y Salvador Jesús, a quien con el Padre 
y Vos, divino Espíritu, sean dados siempre honor y doria 
por los siglos de los siglos" p). 

Santa. Catalina de Sena solía orar: "Espíritu Santo, venid 
a mi corazón; atraedlo a Vos con vuestro poder, Dios mío, 
y concededme la- caridad y el temor filial. Guardadme oh 
Amor inefable, de todo mal pensamiento, inflamadme en 
vuestro dulcísimo amor, y toda pena me parecerá ligera. 
¡Padre mío, dulce Señor mío, asistidme en todas mis accio- 
nes! Jesús amor, Jesús amor." 

Esta consagración está admirablemente expresada en la se- 
cuencia: 

Veni, Sánete Spiritus, Ven, Espíritu Santo, 

Et emitte etelitus Y desde el cielo envía 

Lucís tuae radium. Un rayo de tu luz. 

Los efectos de tal consagración, si se hace con espíritu 
de fe profunda, pueden ser provechosísimos. Si un pacto 
hecho deliberadamente con el demonio lleva consigo efectos 
tan desastrosos en el mal, la consagración al Espíritu Santo 
habrá de producirlos aun mayores en orden al bien, porque 
es mayor la bondad y poder de Dios que la malicia del 
enemigo. 

De consiguiente el cristiano que se ha consagrado a María 

A Je ^ Esta 4 consagración al Espíritu Santo fué enriquecida con 300 
de indulgencia por S. S. Pío X. 
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mediadora, por ejemplo según la fórmula del B. Grignion 
de Montfort, y luego al sagrado Corazón, encontrará teso- 
ros insospechados en la consagración renovada al Espíritu 
Santo. Toda la influencia de María nos conduce a la mayor 
intimidad con Cristo, y la humanidad del Salvador nos lleva 
al Espíritu Santo, que nos introduce en el misterio de la 
adorable Trinidad. 

Sería muy conveniente hacer esta consagración en Pen- 
tecostés y renovarla con frecuencia. 

Además, en las situaciones difíciles, sobre todo ? y al to- 
mar una importante decisión, hemos de pedir luz al Es- 
píritu Santo, y no querer otra cosa que cumplir su vo- 
luntad. Después, guiémonos sinceramente coma mejor nos 
parezca. 

Esa es la razón por la que, al dar coYnienzo a las asam- 
bleas del clero y de los Capítulos de las Ordenes religiosas, 
se pide la asistencia del Espíritu Santo mediante misas votivas 
dichas en su honor. 

■ Hemos de observar, en -fin, las diversos movimientos del 
alma, para ver claro las que son de Dios y los que no lo son. 
Los autores de espiritualidad enseñan que todo lo que viene 
de Dios, en un alma fiel a la gracia, es ordinariamente tran- 
quilo y sosegado; lo que viene del demonio, es violento y 
produce turbación y ansiedades. 

¿CÓMO SE CONCILIA ESTA DOCILIDAD AL ESPÍRITU SANTO CON 

LA OBEDIENCIA Y LA PRUDENCIA? 

Mientras que los primitivos protestantes pretendían regu- 
larlo todo por la inspiración privada, sometiéndole aun k 
Iglesia y sus decisiones, para el verdadero cristiano la doci- 
lidad al Maestro interior no admite cosa que sea contraria 
a la fe enseñada por la Iglesia o a su autoridad; al contrario, 
sólo tiende a perfeccionar la fe junto con las demás virtudes. 

De .la. misma manera, la inspiración del Espíritu Santo, 
lejos de echar por tierra la obediencia debida a los supe- 
riores, hace fácil su cumplimiento; ni se ha de tomar por 
inspiración aquello que vaya contra esa obediencia. 

Como enseña el P. Lallemant: "Sería cosa lamentable .que 
los superiores se acomodasen a veces a la prudencia humana, 
y que sin más discernimiento condenasen las inspiraciones 
del Espíritu Santo, llamándolas sueños e ilusiones, y pres- 
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cribieran cosas contrarias a las que Dios inspirase a un alma 
En tales casos, esa alma debería obedecer; Z Dtó se cuí 

ñarles 1 suorloiaT f * Y ™ ~ 

cerias ni tener ^ ^ /'A™ C ° ndenar Sus S racias ¿¿ cono- 
cenas ni tener capacidad de juzgar de ellas" (i)., 

No se ha de concluir de ahí que la docilidad al Esoíritu 
Santo haga inutdes las deliberaciones de la prudencia o os 

rSSior "noTn H Al cofi^Ma£ 

que podemos 

So Toí f Pf ude ^s, recurriendo a él al mismo 

2"^ Como dlce S- Agustín: "Dios nos manda hacer lo 

Dolmo^FI / ? Cdir c SU grada P ara cum P lir lo no 
™ S ; E1 Espíritu Santo envió a S. Pablo a la presencia 

ÍL S!k%V* her r qUC ? ebía hacer - Por consiguiente 
esta docilidad se concilla perfectamente con la obediencia 

!icu r d U es enCla 7 k hUmÍldad; 7 aUn P erfeccÍona a **£S 
¿Cuáles son los frutos de la doc IL idad al Espírztu Santo? 

estffijeSí 16 ^ t0da nUeStIa perfecdÓn de Pf nde de 

costumbreT' v^lt "** tíenen mn 7 buena * 

n?™ ™ 7 5 *í n n ° pocos actos externos de virtud- 

buena naTln^ materiaIidad de la virtud. Tal cosa sería' 
buena para los principiantes; pero es mucho más perfecto 

e los^i ef i r™" , 05 ÍnterÍOr€S y d€ ^ se conducí por 
ellos Si el alma se aphcase a purificar su corazón y a des- 
prenderse de todo lo que es obstáculo a la gracia IlLSa 
mucho antes a la perfección. B ' JIe ^ ana 

Leemos en el mismo lugar: 

«El objeto a que debemos aspirar, después de habernos 
ejercitado largo tiempo en la pureza del corazón, eT estar 

i 1 ) La Doctrine Spirituelle, IV p„ c i « , v - , „ T 
los hace incapaces de juzgar rectamente « n£ 'J ^ • L ° q ? e 
exterior y muy alejados del esoíritu IV q • ] ™™ VX J m smo dc lo 
a los últimos X ÍXu ^T* 
juzgar de esas cosas, es porque no quieren ™J ^ ' P ° ng<in a 
asuntos de los que no tiene^ ciencia ^ex^ncJ lgn ° rantes en 
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de tal manera poseídos y gobernados por el Espíritu Santo, 
que él solo dirija nuestras potencias y sentidos, regule todos 
nuestros movimientos interiores y exteriores, y en él nos 
abandonemos enteramente por la renuncia espiritual de nues- 
tra voluntad y propias satisfacciones. Así no viviremos ya en 
nosotros mismos, sino en Jesucristo, mediante la fiel corres- 
pondencia a las operaciones de su divino Espíritu, y el some- 
timiento de todas nuestras rebeldías al poder de la gracia. 

"Son pocas las personas que llegan al estado de gracia a 
que Dios las tenía destinadas, o las que, habiendo ido hacia 
atrás, vuelven a recuperar el camino perdido. Es que la ma- 
yor parte no tienen valor para vencerse, ni fidelidad en el 
manejo de los dones de Dios. 

"Cuando penetramos en el camino de la virtud, andamos 
al principio en medio de oscuridades; mas si con constancia 
y fidelidad seguimos los llamamientos de la gracia, infalible- 
mente llegaremos a una gran luz, para nosotros y para los 
demás. . . 

. "Acaece algunas veces que, habiendo recibido de Dios 
una buena inspiración, al momento nos vemos atacados de 
repugnancias, dudas y dificultades que proceden de nuestro 
interior corrompido y de nuestras pasiones contrarias a la 
divina inspiración. Si la aceptásemos con entera sumisión 
del corazón, ella nos llenaría de aquella paz y consolación 
que el Espíritu Santo trae consigo. . . 

"A veces la menor inspiración dp Dios es más excelente 
y preciosa que el mundo entero, ya que pertenece al orden 
sobrenatural y ha costado la sangre y la vida de un Dios. 

"¡Qué desgracia tan grande, que permanezcamos insensi- 
bles a las divinas inspiraciones! Lo cierto es que no las te- 
nemos en gran estima; preferimos los talentos naturales, los 
empleos honrosos, la estima de los hombres, y nuestras me- 
nudas comodidades y satisfacciones. ¡Terrible ilusión, de la 
que muchos no se desengañan sino a la hora de la muerte! 

"De modo que prácticamente privamos al Espíritu Santo 
de la dirección de nuestra alma; y a pesar de que la porción 
más elevada de ésta no fué creada sino para Dios, nosotros 
colocamos a las criaturas en su lugar, con grave perjuicio 
para ella; en vez de dilatarla y engrandecerla hasta el infi- 
nito, por la presencia de Dios, la vamos empequeñeciendo, 
haciendo que se ocupe en los miserables objetos de la nada. 
Por tao nunca acabamos de llegar a la perfección." 
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En cambio, dice el mismo autor, la docilidad al Espíritu 
Santo harianos ver que él es el verdadero Consolador de 
nuestras almas en la incertidumbre de nuestra salvación y 
en medio de las tentaciones y tristezas de la vida, que es 
un destierro. ' 4 

Tenemos necesidad de este consuelo a causa de la incer- 
adumbre de nuestra salvación, en medio de los lazos que se 

verdadero. Hablando con propiedad, no está en nuestra mano 

S^. J l P ^ an r ^ POtC í Ue ™ « cosa que el 
estado de gracia en la hora de la muerte; mas el estado de gra- 
cia, por ser principio del mérito, no lo podemos merecer T) 
Tenemos pues, necesidad de la dirección, protección y con- 

ítuT, 1 ? SpmtU J Santo ' da testimonio a nuestro 

esptntu de que somos bijas de Dios- (■). y este testimonio nos 
lo da mediante la filial afección que nos inspira hacia él 
siendo asi prenda y certeza de nuestra celestial herencia" (») 
Necesitamos que el divino Espíritu nos consuele en las 
tentaciones del demonio y en las aflicciones de la vida. Mas 
la unción que derrama sobre nuestras almas endulza nues- 
tras penas, fortalece nuestra voluntad y hace que encontre- 
mos en las cruces dulcísimo sabor sobrenatural. 

ciW m ' m c 7 bÍCn d aUt0r < ? ue acabamos de 

citar ( ) : El Espíritu Santo nos consuela en el destierro 

de la vida, mientras vivimos alejados de Dios, lo que causa 
a las almas tormentó inconcebible; porque estas pobres al- 

mnt,rf en Cn Sí UD J aC ír ÍnfÍnÍt °' ^ t0das ^s criaturas 
mCa P ac , es de IW > y que sólo será satisfecho 
cuando Ies sea dado gozar de Dios; pero mientras perma- 
nezcan separadas de él, las pobres languidecen v sufren eran 
martirio que les sería insoportable sin los consuelos que el 

^A^T'a C l enVÍa ^ demp ° Cn ticm P°.-.; un¿ sola 
gota de dulcedumbre interior que e.se Espíritu de Dios de- 

ZTl u d aIma \, la Saca fuera de sí > sumiéndola en una 1 
inefable embriaguez." 



(*> I n, q. 114, a. 9. 

( 2 ) Rom., VIII, ló. 

( 8 ) Ephes., P 14. 

( 4 ) lbid. 9 c. II, fin. 
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A propósito de la gradación ascendente de los siete dones 
del Espíritu Santo, de que se ha hecho mención en este 
capítulo, hase de notar esta importante advertencia de S. 
Juan de la Cruz, que da gran luz acerca de la vía unitiva 
de la que hablaremos más adelante. El místico Doctor, al 
tratar de la unión transformante, escribió en el Cántico Es- 
piritual^ canción 26: "Esta bodega que aquí dice el alma, 
es el último y más estrecho grado de amor en que el alma 
puede situarse en esta vida, que por eso la llama interior 
bodega; de donde se sigue que hay otras no tan interiores, 
que son los grados de amor por do se sube hasta este último. 
Y podemos decir que estos grados o bodegas son siete, los 
cuales se vienen a tener todos cuando se tienen los siete 
dones del Espíritu Santo en perfección, en la manera que es , 
capaz de recibirlos el alma. . . Es de saber que muchas almas 
llegan y entran en las primeras bodegas; mas a esta y última 
y mas interior pocas llegan en esta vida; porque en ella es 
ya hecha la unión perfecta con Dios que llaman matrimonio 
espiritual." 

Estas líneas del santo expresan tan claramente como es 
posible la doctrina que nosotros vamos exponiendo a todo 
lo largo de esta obra sobre el pleno desenvolvimiento de la 
vida de la gracia. 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO TERCERO 



DISCERNIMIENTO O DISCRECIÓN DE ESPÍRITUS 

La docilidad al Espíritu Santo, de la que en el capítulo 
precedente hemos hablado, exige, según queda dicho, silen- 
cio interior, habitual recogimiento y espíritu de desasimien- 
to, para poder oír sus inspiraciones, que al principio se ase- 
mejan a un secreto instinto que poco a poco va dándonos 
a entender su origen divino, si le permanecemos fieles. Esta 
docilidad exige igualmente el discernir o distinguir las ins- 
piraciones de] Espíritu Santo de cualesquiera otras que pu- 
dieran hacernos errar, y de otros dos espíritus o inspiracio- 
nes, que en un principio pudieran parecemos buenos, pero 
que conducen a la muerte. 

Así somos llevados, como por la mano a tratar del 
discernimiento o discreción de espíritus. Puédese entender 
por esta expresión una de las «gracias gratuitamente - conce- 
dida? ', de que habla S. Pablo (I Cor; XII, 10), mediante la 
cual lós santos distinguen, a veces al momento, si alguien 
habla u obra por espíritu de verdadera candad o fingiendo 
esta virtud. Mas también puede entenderse por esas palabras 
cierta sabia discreción, que procede de la prudencia infusa 
con el concurso de la adquirida y con aquel otro mas ele- 
vado del don de consejo y de las gracias de estado concedidas 
a un director espiritual fiel a sus deberes. De esta segunda 
acepción vamos a tratar aquí. _ 

Esta cuestión fué estudiada por S. Antonio el ermitaño, 
patriarca de los monjes por S Bernardo en su sermón 
33; por el Cardenal Bona ( 2 ), S. Ignacio ( 3 ), Scaramelh («) 

(1) S. Atanasio, Vida de S. Antonio n. 35-36, P. G. 26 col 894 
895. Dict. de Spmmatké, art. Antome. Reconócese genialmente que 
S. Antonio ha descrito las reglas de la dlscrec.ón da espmtus con una 
precisión que iguala a la de S. Ignacio. 

(2) De discr-etione spirituum, c. VI. 
( 8 ) Ejercicios espirituales, sem. 4. 
(*) Discernimiento de espíritus. 

[807] 
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y por otros muchos autores que se inspiraron en los an- 
teriores. 

Entiéndese por espíritu la propensión a juzgar, querer y 
obrar en determinado sentido; así se habla de espíritu de 
contradicción, de disputa, etc. Mas en espiritualidad, sobre 
todo, se distinguen tres espíritus: espíritu de Dios, espíritu 
puramente natural, que procede de la naturaleza caída, la 
cual tiene también sus impulsos, poesía, lirismo y momen- 
táneos entusiasmos que pueden ilusionarnos; y en fin, 
espíritu del demonio que se oculta, y transfigura en ángel 
de luz. 

Por eso & Juan dice en su Epístola I, IV, 1: "Queridos 
míos: no queráis creer a todo espíritu, sino examinad los 
espíritus si son de Dios, porque so han presentado en el 
mundo muchos falsos profetas." 

Uno de estos tres espíritus domina generalmente en cada 
alma: en los perversos, el demonio; en los tibios, el espíritu 
natural; en los que comienzan a entregarse con seriedad a 
la vida interior, el espíritu de Dios domina habitualmente, 
mas hay muchas ingerencias del espíritu natural y del espí- 
ritu del mal; por eso no se ha de juzgar a nadie por uno o 
dos actos aislados, sino por lo ordinario de la vida. Aun en 
los mismos perfectos permite Dios ciertas imperfecciones, 
mas aparentes que reales, a fin de conservarlos en la humil- 
dad y darles frecuentes ocasiones de practicar las virtudes 
contrarias. Existen personas avanzadas en las vías del Señor, 
que están, como consecuencia de una enfermedad, por ejem- 
plo un envenenamiento progresivo de la sangre, inclinadas 
a la más extremada irritabilidad; podríanse comparar a per- 
sonas mal vestidas, pues su enfermedad acrecienta grande- 
mente la mala impresión que producen las contrariedades, 
y éstas son a veces incesantes. Puede existir en tal caso un 
gran mérito y una gran paciencia a través de esa aparente 
impaciencia. 

Importa mucho, pues, saber discernir qué clase de espíritu 
nos mueve, en qué cosas somos de Dios y en cuáles somos 
de nosotros mismos, según las palabras del Prólogo deJ 
Evangelio de S. Juan: "A todos los que le recibieron... 
dioles (el Verbo) poder de llegar a ser hijos de Dios. Los 
cuales no nacen de la sangre, ni de la voluntad de la carne, 
ni de querer de hombres, sino que nacen de Dios". Ser 
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"nacidos de Dios": he ahí nuestro principal título de no- 
bleza, de la cual se puede afirmar mejor que de ninguna 
otra: nobleza obliga. 



Mas el principio fundamental en la discreción de espíritus 
nos lo dio nuestro Señor mismo en el Evangelio, cuando dijo 
(Mat., VII, 15): "Guardaos de los falsos profetas que vienen 
a vosotros disfrazados con piel de oveja, mas por dentro son 
lobos voraces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se co- 
gen uvas de los espinos, o higos de las zarzas? Así es que 
todo árbol bueno produce buenos frutos, y todo árbol malo 
da frutos malos. Un árbol bueno no puede dar frutos malos, 
ni un árbol malo darlos buenos" 

En efecto, aquellos que están animados de malas intencio- 
nes no pueden tenerlas ocultas mucho tiempo; pues no tar- 
dan en manifestarse de diferentes maneras: primero, en las 
cosas que hay que hacer sin tiempo de reflexionar; después 
en las tribulaciones; por eso se lee en el Eclesiástico, VI^ 8: 
"Quien, se dice tu amigo porque en ello encuentra ventajas, 
te abandonará el día de la tribulación." De igual modo, los 
hombres se descubren y ponen de manifiesto cuando no 
pueden conseguir Jo que pretendían o lo han conseguido ya; 
por eso luego que uno llega al poder demuestra lo que es 
en verdad. 

El árbol se manifiesta por sus frutos; es decir si nuestra 
voluntad es fundamentalmente buena, buenos frutos da; si 
una persona escucha la palabra de Dios para aprovecharse 
de ella, pronto se echará esto de ver; si por el contrario se la 
escucha, contentándose con decir: "Señor, Señor", sin hacer 
su voluntad, ¿cómo podrá producir buenos frutos? 

A la luz de este principio: "por sus frutos se conoce al 
árbol", podremos juzgar qué espíritu nos mueve. Hay que 
ver los resultados de su influencia y compararlos con lo que 
nos dice el Evangelio acerca de las principales virtudes cris- 
tianas: la humildad y la mortificación o abnegación por una 
parte, y por otra las tres virtudes teologales de fe, esperanza 
y caridad o amor de Dios, y de los hombres en Dios. 

(*) S. Tomás en su Comentario sobre S. Mateo, loe. cit., dice que 
los lobos carniceros que se presentan con pieles de oveja, son los 
herejes, y después los malos prelados. 
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Renales del espíritu de naturaleza 

La naturaleza, como consecuencia del pecado original es 
enemiga de la mortificación y de las humillaciones, /se bus- 
ca a si misma desconociendo prácticamente el valor de las 
virtudes teologales. En la vida de piedad, como en las dema 
cosas la naturaleza anda tras el placer, y'cae en la gula espi- 
ritual, que es buscarse a sí misma, y, por consioJiente lo 
contrario del espíritu de fe y del amo/de ?*" ' J ° 

sénuedadefl d , enCUentra c ° n Ias Peerás dificultades o 
sequedades, se detiene y abandona la vida interior. Muy fre- 

^£^?/-ÍT P T Xt ° de a P° stokd0 ' compSe en 
su natural actividad, en la que el alma se di ipa más y más 

y confunde candad con filantropía. Al surgir la conLS 

yZU: r uraleza f éjase de ias —i ^ 

LE" : a % m ■ Su , pn , mer fervor no sino fuego de 

22? Ae l M r nt * " 3 gl0rk de Di0s ' a su re ™ ad ° fa la 
salud de las almas; es la negación misma del celo y fervor 

^ naturalista se ^ - ™ 

inr?rfn P r UéS de haber buscad ° ™s satisfacciones en la vida 
interior, pero sin encontrarlas, proclama que es preciso evi- 

ToT- PrUd T 3 t0d3 ex ^ erací ón en las austerfdad s y en 
la oración, y lo mtsmo el misticismo en cualquiera de sus 

leudad?* tdeS C " mÍenZ3n 3 C ° nSÍderar ™"tico a qu en 

Reoíten en to^T^™ M Capítul ° de la 
Kepiten en todos los tonos que o que interesa es h vida 

común, entendiendo por vida común'la tío eza y a mer- 
endad, especie de término medio entre el bien y e 7 mal 
aunque mas cerca del mal que del bien. Pretenden a menudo 
hacer creer que esa mediocridad es el modelo de la modera- 
ción y el justo medio de la virtud. muaera 

Este espíritu naturalista está descrito en aquellas palabras 

til* °' 1 C0r -' J 11 ,' 14: " Por ^ e el "re animal no 
puede hacerse capaz de las cosas que son del Espíritu deDios 

Eo Pa ou e l t0 h daS fV na neCed3d ' y n ° P uede entendí ; 

dene» El Pff í dlsce ™Y° n ™ a luz es P irítual <P* "o 
tiene El egoísta juzga todas las cosas según su interés indi 

vidual y no según el de Dios. Y así pL a poco i van 

ausentándose de él el espíritu de fe, de íonfianza^ y de amor 

de Dios y de las almas: porque se apoya en sí mismo, s ieñd 
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la debilidad misma; mas a veces ]a gravedad de su propio mal 
le hace entrar en sí y se acuerda de las palabras de nuestro 
Señor: "Sin mí no podéis cosa alguna." 

Señales del espíritu diabólico 

El demonio, por su parte, nos anima al principio, inspirán- 
donos pensamientos de orgullo, para dejarnos luego caer en 
la turbación, el decaimiento y aun en la desesperación, A 
fin de conocer bien sus influencias, las hemos de considerar 
en relación con la mortificación, la humildad, y las tres vir- 
tudes teologales. 

El demonio no siempre aleja, como la naturaleza, de la 
mortificación; al contrario, a muchos los empuja a exage- 
radas mortificaciones externas, muy visibles, allá principal- 
mente donde se las tiene en mucha estima; tal proceder da 
pábulo a la soberbia espiritual y arruina la salud. Mas el 
demonio no inspira la mortificación interior de la imagina- 
ción, del corazón, de la propia voluntad o del juicio propio, 
aunque a veces la simula, inspirándonos grandes escrúpulos 
sobre cosas sin importancia, al mismo tiempo que gran rela- 
jación respecto a otras mucho más importantes. 

Inspíranos gran estima de nosotros mismos, nos inclina a 
anteponernos a los demás, al elogio de las propias cosas, y a 
hacer la oración del fariseo. 

Esta soberbia espiritual va muchas veces acompañada de 
una falsa humildad que nos hace decir mal de nosotros mis- 
mos sobre ciertas minucias, para impedir así que los otros lo 
digan de otras más importantes, y hacer creer a los demás 
en nuestra humildad. O bien hácenos confundir la humildad 
con la pusilanimidad, que es más bien temor del fracaso y 
menosprecio. 

En lugar de dar pábulo a la fe con la consideración de la 
doctrina del Evangelio, el espíritu del mal distrae la atención 
hacia lo que hay en él de más extraordinario y maravilloso, 
o también hacia cosas extrañas a nuestra vocación. Inspira 
a un misionero la idea de hacerse Cartujo, y a un Cartujo 
la de correr a evangelizar a los infieles. A otros los incli- 
na a reducir lo sobrenatural a su mínima expresión, a mo- 
dernizar la fe por la lectura de las obras de protestantes 
liberales. 
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Su manera de excitar la esperanza es procurar que nazca 
la presunción, despertando el deseo de hacerse santos de re- 
pente, sin recorrer las etapas anteriores y el camino de la 
abnegación. Tal vez nos inspira ciertas impaciencias contra 
nosotros mismos, y el despecho en lugar de la contrición. 

Lejos de fomentar la caridad, cultiva en nosotros el amor 
propio y, según los temperamentos y circunstancias, hace 
que la caridad se desvíe, ya hacia un sentimentalismo huma- 
no de extrema condescencia, o hacia cierto liberalismo bajo 
capa de generosidad, o bien, por el contrario, hacia un celo 
amargo, que sermonea a todo el mundo, venga o no venga 
al caso, en vez de trabajar en la propia enmienda. 

Todas estas cosas, en vez de traer la paz, engendran odios 
y recelos. Nadie osa dirigirnos la palabra, pues no soporta- 
ríamos la contradicción. Un exagerado personalismo hace 
que uno no se vea sino a sí mismo e inconscientemente se 
coloque sobre el pedestal. 

Si por ventura sobreviene una falta demasiado evidente, 
difícil de ocultar, luego somos asaltados por la turbación, el 
despecho y el desaliento; y el demonio, que antes del pecado 
nos ocultaba el peligro, ahora exagera las dificultades de la 
enmienda y se esfuerza por hacernos caer en la desolación 
espiritual. Va modelando las almas a imagen suya; se levantó 
por su soberbia y cayó en la desesperación. 

Hemos de poner, pues, mucha vigilancia, si echamos de 
ver en nosotros gran devoción sensible y que, al mismo tiem- 
po, salimos de la oración con más amor propio, teniéndonos 
en más que los otros y esquivando la sencillez para con los 
superiores y el director. La falta de humildad y obediencia 
es indicio cierto de que no es Dios quien nos guía. 

Señales del espíritu de Dios 

Las señales del espíritu de Dios son lo contrario de las 
precedentes. 

Ese espíritu nos inclina a la mortificación exterior, y en 
esto difiere del espíritu natural; mas a una mortificación 
regulada por la discreción y la obediencia, y por la que no 
pretendemos hacernos notar ni arruinar la salud. Hácenos 
además comprender que la mortificación exterior vale muy 
poco si no va acompañada de la del corazón, de la propia vo- 
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luntad y del juicio propio; y en esto difiere el espíritu de 
Dios del espíritu del demonio. 

El de Dios inspira la verdadera humildad, que nos prohibe 
preferirnos a los otros, no teme los menosprecios, ni echa 
bando sobre los divinos favores recibidos, aunque tampoco 
los niega cuando existen, antes por ellos glorifica a Dios. 

Nos lleva a nutrir nuestra fe con lo que hay en el Evan- 
gelio de más sencillo y más profundo, siguiendo fiel a la tra- 
dición y evitando novedades. Hácenos ver al Señor en los 
superiores, robusteciendo así nuestro espíritu de fe. 

Aviva la esperanza y preserva de la presunción; hácenos 
desear ardientemente las aguas vivas da la oración,: recordán- 
donos que a ellas hemos de llegar por etapas y por el camino 
de la humildad y el renunciamiento de la cruz. Nos hace 
santamente indiferentes para con los éxitos en las cosas hu- 
manas. 

Acrecienta el fervor de la caridad, el celo por la gloria 
de Dios y el olvido de sí mismo. Nos lleva a pensar en Dios 
primeramente y abandonarle el cuidado de nuestros intere- 
ses. Reanima en nosotros el amor al prójimo, y nos hace ver 
en éste un índice de nuestro amor a Dios. Prohíbenos juz- 
gar temeriariamente y escandalizarnos sin motivo; inspira 
el celo manso y paciente que edifica mediante la oración y 
el ejemplo, en lugar de irritar con amonestaciones intempes- 
tivas. El espíritu de Dios nos da paciencia en las pruebas, 
amor de la cruz y caridad con los enemigos. Danos la paz 
con nosotros mismos y con los demás, y a menudo la alegría 
interior. Además, en una caída accidental háblanos de mise- 
ricordia. S. Pablo escribe (Gal, V, 22): "Los frutos del Espí- 
ritu, son: caridad, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 
longanimidad, mansedumbre, fidelidad, modestia, continencia 
y castidad", que van unidos a la obediencia y la humildad. 



Si se trata de un acto particular, conoceremos que Dios 
visita nuestra alma si ninguna causa natural le ha traído nun- 
ca la profunda consolación de que ahora se ve inundada. 
Sólo Dios es capaz de penetrar de esa manera en la intimi- 
dad del alma. No obstante, hay que distinguir con cuidado 
este primer momento de felicidad de los que vienen después, 
porque acaece muchas veces que en el segundo momento 
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nacen en nosotros ciertos pensamientos que no son ya ins- 
pirados por Dios, y en los cuales podría muy bien deslizarse 
el error. 

Es cosa rara que haga revelaciones el Espíritu Santo; es ; 
más bien una gracia extraordinaria que sería presunción el 
desear. Mas el Huésped interior con frecuencia da inspira- 
ciones a las almas fervorosas, a fin de hacerles gustar ciertas 
palabras del Evangelio. En tal caso, guiada por la divina ; 
inspiración, debe el alma dejarse conducir, como el artista 
que sigue su genio y que, aun sin pensar en las reglas del arte, 
las observa, de manera espontánea y superior. Entonces 
marchan de acuerdo la humildad con el celo, la firmeza con 
la mansedumbre, la sencillez de la paloma con la prudencia 
de la serpiente. Por este camino conduce el Espíritu Santo 
las almas al puerto de la eternidad ( 1 ). 

i 1 ) Respecto al discernimiento de espíritus no damos aquí sino 
principios generales; no hay que desechar, es cierto, ciertas reglas y 
comprobaciones empíricas que permiten, como veremos más adelante, 
caracterizar estos estados. Adas, como dice el P. Régamey, O. P. en 
un reciente artículo titulado Réflexions sur la Théologie spirkuelle 
(La Vie spir., dic. 1938, sup M p. 151 ss.), "poco influiremos sobre la 
vida de la gracia, a la manera de un médico sobre la vida física/por' 
la influencia directa de bien determinados procedimientos, correspon- 
dientes a uno de los estados que se cree haber reconocido. Tales pro- 
cedimientos variarían muy poco. Y serán útiles en cuanto hagan 
poner en práctica el único medio, que es el amor efectivo de Dios 
sobre todas las cosas y del prójimo como a sí mismo. "Detallar modos 
particulares para cada estado no conduce sino a provocar ilusiones, 
si se toman esas indicaciones como reglas y no como simples adver- 
tencias que pueden servir de ayuda a la prud'encia. En -el mejor de 
los casos sería detenerse en lo accidental*'. Ibid., p. 161. 
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CAPÍTULO VIGKSIMO CUARTO 

1 EL SACRIFICIO DE LA MISA 

Y LOS APROVECHADOS 

Anteriormente hemos hablado, a propósito de la purifica- 
ción del alma de los principiantes ( a ), de la asistencia a la 
misa como fuente de santificación; ahora vamos a tratar del 
sacrificio de la Misa en la vía iluminativa de los aprove- 
chados, 

La excelencia del sacrificio dé la misa, decíamos ( 2 ), pro- 
viene de que es en sustancia el mismo de la cruz: el mismo 
el sacerdote principal que actualmente continúa ofreciéndose 
por medio de sus ministros; la misma víctima realmente pre- 
sente en el altar, que se ofrece realmente; sólo difiere la ma- 
nera de ofrecerse: en la Cruz hubo inmolación cruenta, mien- 
tras que aquí la inmolación es sacramental, por la separación, 
no física, del cuerpo y la sangre del Salvador, en virtud de 
la doble consagración. Esta inmolación sacramental es el re- 
cuerdo de la pasada inmolación cruenta y signo de la obla- 
ción interior siempre viviente en el corazón de Cristo, "que 
no cesa, dice S. Pablo, de interceder por nosotros" (Hebr., 
VII, 25). Esta oblación interna de Jesús, que fué como el 
alma del sacrificio de la cruz, continúa siendo el alma de la 
misa, que perpetúa en sustancia el del Calvario. 

No es posible adelantar en la vida interior si no se va 
penetrando cada día un poco más en aquello que constituye 
el infinito valor del sacrificio del altar. 

Como decía S. Juan Fischer en Inglaterra a los luteranos 
que suprimían el sacrificio eucarístico: "La misa es como el 
sol que ilumina y da calor, cada día, a toda la vida cristiana." 

Puédese penetrar en la doctrina cristiana y católica del sa- 
crificio de la misa de modo abstracto y especulativo; mas 

O) II parte, c. XIV. 
( 2 ) Ibid, 

[815] 



v. obras eato llca s € o m 



816 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



A los ^ ud os¡:Sn^:^¡:^ 

de los cuatro fines del sacrifírin- a * mas mtt ™«™ente 
Plica y acción de íradai el B F ad ° ración ' ^paradón, sú- 
esta materia. Para hacerio le mucho sob " 

ne que el -provS^foS^^.^ Pr ° funda ' Mé- 
todo lo queseada día y lo ou e - ^ Señ ° r ' 
de penoso hasta la mume^ aun h l ^ pudiera haber 
Conviene que, de anS™ I T SU e , ntrada en el 
& de obtener' xJ^^^J SaCnflcio de su vida a 
en efecto, esencialmen te EL i Pr ° greS0 espiritual está - 
aquí en la tierra, S cual si eíá hf P ° Strer aCt0 de amo ' 
nuestra existencia, nos abrirá £ Preparado por toda 

cielo. \ n ° S abnra de inmediato las puertas del 

Atefr* & Di«. Mejor ™? n S¿ T m k efCuela de la 
m al sacrificio de Ju Hn n % J el mUndo se 3S0 ^ Ma- 
tos en Ja ^edida'^rorT;"] ^ " SUfrÍmÍen - 

tos del Salvador: tr u rrFÍn,r J !? Ie r, S ^ 3 Ios mé ri- 
Catalina de Sena; mas portu^T ^ Asís ^ una sa nta 
nnión, fué muy poca cosa 7Z ^ qUe ha ^ a sid ° esta 
for un conocimiento exper m en al oTT^ de María ' 

a grandeza de su amor, MaS aTo e de ?a rf P ° r 
Jas profundidades del misterio ¿S i a C ™ Z penetró hasta 
qne S. Juan, S. Pedro y^S Sin P redención ; ™cho más 
medida de la plenitud de ' iA^ 6 María e n la 
medida de su fe, y de S u amor v TA ^ redbÍdo > ™ ^ 
cía y de sabidurí¿ ¡que posd * ° S d ° nes de ^exen- 
cionado a su caridad SU alma en £ rad o propor- 

Prepararnos a una buena muerte P ^° tlCas 1 Ue nos permitan 

que debemos hacer d L™£ vida en 6 ™* d Sacrifici ° 
P«e de la Cruz. Vlda en umon con María al 

Exhórtase con frecuencia a Ir,* - L , 
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a los fieles a ofrecer de antemano esos sufrimientos del últi 
mo instante para estar dispuestos a ofrecerlos más genero- 
samente en la hora suprema. federo 

Mas para hacer ordenadamente desde ahora este sacrificio 
de nuestra vida hemos de hacerlo en unión con el de" Sa 
vador, perpetuado sacramentalmente en el altar durante la 
misa y con el de María, Mediadora y Corredentora. Y para 
mejor comprender todo lo que encierra esta oblación con 
viene recordar aquí los cuatro fines del sacrificio adoración" 
reparación, petición y acción de gracias. Los STo^S' 
derando sucesivamente, sacando las lecciones que encierran: 

La adoración 

>¿? UC A St0 Cn l a , Cruz hizo de su ^erte un sacrificio de * 
adoración, que fué el cumplimiento más perfecto del ore 
cepto de Decálogo: "Adorarás al Señor Dios tuyo y Tél 
e sooSt / Deu Q S VI ' 13). Con estas misS palabras 
rebos del Satán ' qUC , k d6CÍa: " Te dar é toaos lo 

deknte de mí si 

Sólo a Dios se debe adoración en razón de su soberana gran- 
deza de Creador, porque sólo él es el Ser mismo, eternamente 

oueTe le' 3¿ ,T? SabÍdm ' ía '- d mÍSm ° Am ° r - La ado S " 
que se le debe ha de ser exterior e interior a la vez e insni- 

Una adoración de infinito valor fué ofrecida a Dios por 
Jesús en Getsemani, cuando prosternado en tierra decía- 
Padre, si es posible, pase de mí este cáliz; mas no se haga 
mi voluntad sino la vuestra" (Mat., XXVI, 10). Esta adorl 

len^Tn 013 P rac . tlca 7 Pandamente la soberana exce- 
lencia de Dios dueño de la vida y de la muerte, que quiso 

radón ? * mUefte ' qU£ CS pCna dd P ecado ' P ara Va- 

dlrrL Y Para nU f tra eterna salud - En este divino 

decreto, que contiene toda la historia del mundo brilla la 

Set?em a ní. XC enCk ^ ^ reC ° n ° dda Cn la ado ^n de 
Esta adoración del Salvador continúa sobre la Cruz v Ma 
nase asoció a ella en la medida de la plenitud de gracia que" 

ment a o r d C e lb , ld0 Y f & , SÍn A C ™ iba en aumento. In el Z- 
S d e de D a Cr n Uclf ™ ón ¿e su Hijo, María adoró los dere- 
os de Dl0s ' ^ ue iba a hacer servir la muerte de su Hijo 
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inocente para la reparación del pecado y el bien eterno de 
las almas. 

En unión con nuestro Señor y con su santa Madre adore- 
mos a Dios y digamos de todo corazón, como nos exhortaba 
S. S. Pío X: "Señor y Dios mío, desde este momento, y con 
corazón sumiso y resignado, acepto de vuestra mano cual- 
quier género de muerte que me queráis enviar, junto con 
todas sus angustias, penas y dolores." 

Todo aquel que una vez en la vida, el día que quisiere, 
hubiera recitado este acto de resignación después de la con- 
fesión y comunión, gana una indulgencia plenaria que le se- 
rá aplicada en la hora de la muerte, según la pureza de su 
corazón. Mas sería muy conveniente volver a ofrecer cada 
día esta oblación, para prepararnos así a hacer de nuestra 
muerte, en el último instante, un sacrificio de adoración a la 
Majestad -y Bondad de Aquel «que conduce a la muerte y re- 
sucita: Dommus mortificat et vwificat, deducit ad inferos et 
reducit» (Deut, XXXII, 39; Tobías, XIII, 2; Sabid,, XVI, 
13). Esta adoración de Dios, dueño de la vida" y de la muerte 
puede hacerse de múltiples maneras, según las luces que cada 
alma posea; ¿habrá alguna mejor que unirse así cada día al 
sacrificio de adoración del Salvador? 

Seamos ya desde ahora adoradores en espíritu y en verdad; 
y que esta adoración sea tan sincera y profunda que se refle- 
je sobre nuestra vida y nos disponga a aquella que habremos 
de tener en el corazón en el postrer instante, 

Reparación 

El segundo fin del sacrificio es la reparación de la ofensa 
hecha a Dios por el pecado, y la satis-facción por la pena me- 
recida por él Debemos hacer de nuestra muerte un sacrificio 
propiciatorio; la adoración, propiamente hablando, debe ser 
reparadora. 

Nuestro Señor satisfizo sobreabundantemente por nues- 
tros pecados, porque, dice S. Tomás (III, q. 48, a. 2), al 
ofrecer su vida por nosotros, realizó un acto de' amor que 
agradó a. Dios más que lo que todos los pecados juntos le ha- 
bían ofendido. Su caridad fué muy superior a la malicia de 
sus verdugos, pues tenía valor infinito que radicaba en la 
personalidad del Verbo. 
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Satisfizo uor nosotros que somos miembros de su cuerpo 
místico. Mas como la causa primera no anula las causas se- 
gundas, el sacrificio del Salvador no hizo inútil el nuestro, 
antes le dio su valor. María nos dio el ejempJo al unirse a 
los sufrimientos de su Hijo; y así satisfizo por nosotros, hasta 
el punto de merecer el título de Corredentora. 

Ella aceptó el martirio de su Hijo al que adoraba y amaba 
con el más tierno afecto desde el momento en que lo conci- 
bió virginalmente. 

Más valerosa y heroica que el patriarca Abraham cuando 
se disponía a inmolar a su hijo Isaac, María ofreció su Hijo 
por nuestra salud y lo vió realmente morir en medio de los 
más atroces tormentos físicos y morales. No vino el ángel a 
impedir la inmolación y decir a María, como al Patriarca, 
en el nombre del Señor: "Ahora sé que no me has negado 
tu hijo único" (Gén., XXII, 12); María vió cumplirse real 
y plenamente el sacrificio de reparación de Jesús, del que 
fué figura el de Isaac. Entonces sufrió por los pecados en la 
medida de su amor a Dios a quien el pecado ofende y del 
que sentía por su Hijo que el pecado crucificaba, y por 
nuestras almas a las que el pecado da la muerte. La caridad 
de la Virgen fué incomparablemente superior a la del Pa- 
triarca, y, en ella aun más que en él, fueron realidad las pa- 
labras que le dijo el ángel: "Porque tú no me has negado tu 
hijo unigénito, yo te bendeciré y te daré una posteridad nu- 
merosa como las estrellas del cielo" (Gen., XXII, 11, 17). 

Así, pues, como el sacrificio de Jesús y de María fué sacri- 
ficio de propiciación o reparación del pecado y de satisfac- 
ción por la pena que el pecado mereció, hagamos, en unión 
con ellos, del sacrifico de nuestra vida una reparación de 
nuestras faltas; pidamos desde ahora que nuestros últimos 
momentos tengan un valor a la vez meritorio y expiatorio, 
y pidamos la gracia de ofrecer este sacrificio con un amor 
ardentísimo que aumente su valor. Sintámonos dichosos de 
satisfacer esta deuda a la divina justicia a fin de que el orden 
quede en^ nosotros debidamente restablecido. Porque si con 
este espíritu nos unimos íntimamente a las misas que se cele- 
bran cada día, entonces obtendremos la gracia de unirnos 
de la misma forma en el postrer instante. Y si esta unión de 
amor a Cristo Jesús se hace más estrecha cada día, la satis- 
facción del Purgatorio quedará notablemente disminuida pa- 
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ra nosotros; y aun acaso recibamos la gracia de pasar total- : 
mente nuestro purgatorio en la tierra, haciendo méritos y ere- f 
ciendo en el amor, en vez de pasarlo después de la muerte ' ; 
sin poder ganar mérito alguno. 



Petición o suplica 

El sacrificio cuotidiano, lo mismo que el de la hora pos- 
trera, no debe ser solamente de adoración y reparación, sino 
también sacrificio impetratorio o de súplica, en unión con 
nuestro Señor y con María. 

S. Pablo escribe a los Hebreos (V, 7): "Jesús, ofreciendo 
sus súplicas con grande clamor y lágrimas a aquel que podía 
salvarle de la muerte y fué escuchado en vista de su reveren- 
cia. . . y vino a "ser causa de salvación eterna para todos las 
que obedecen'' Traigamos a la memoria la plegaria sacer- 
dotal de Cristo después de la cena poco antes del sacrificio 
de la cruz: Jesús rogó por sus apóstoles y por nosotros. . . 
y "esta siempre vivo para interceder por nosotros" (Hebr., 
VII, 25), particularmente en el sacrificio de la misa, en la 
que es sacerdote principal. 

Jesús, que rogó por sus verdugos, ruega también por los 
moribundos que a él se encomiendan. Junto con él intercede 
María Santísima, acordándose que le hemos dicho muchas 
veces; "Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pe- 
cadores, ahora y en la hora de nuestra muerte/* 

El moribundo debe unirse a las misas que se celebran en 
ese minuto cerca o lejos de él; y ha de pedir por ellas y por 
la divina oración de Cristo que en ellas se perpetúa, la gra- 
cia de la buena muerte o de la perseverancia final, gracia de 
las gracias por ser la de los elegidos. 

Mas para estar dispuestos desde este momento a hacer esta 
súplica en la última hora, roguemos con frecuencia, al asistir 
a la misa, por los que van a morir en este día. Y según el 
consejo de Benedicto XV, hagamos decir algunas veces una 
misa con el fin de obtener, por el infinito valor de este sa- 
crificio, la gracia de la buena muerte o la aplicación de los 
méritos del Salvador. Hagamos igualmente celebrar algunas 
en favor de aquellos de nuestros allegados o amigos cuya 
salvación nos preocupa, con el fin de obtenerles la gracia 
postrera, y lo mismo por aquellos a quienes hayamos podido 
dar escándalo y tal vez alejado de los caminos del Señor. 
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Acción de gracias 

Todos, en fin, hemos de prepararnos cada día a hacer de 
nuestra muerte, en unión con Jesús y María, un sacrificio 
de acción de gracias por todos los beneficios recibidos desde 
el bautismo, por tantas absoluciones y comuniones, que nos 
han perdonado los pecados y mantenido en el camina de 
salud. 

Jesús hizo de su muerte un sacrificio de acción de gracias, 
cuando dijo: "Consummatum est: todo está consumado' 1 
(Joan., XIX, 30); seguramente que María repitió con Jesús 
el Consummatum est. Mas esta forma de oración, que se 
continúa en la misa, no terminará, ni aun cuando la última 
misa haya sido celebrada sobre la tierra. Cuando deje de 
existir el sacrificio propiamente dicho, vendrá su consuma- 
ción; y en ella continuará eternamente la adoración y acción 
de gracias de los elegidos que, unidos a Jesús y María, can- 
tarán" el Sanctus con los ángeles y glorificarán a Dios dándo- 
le gracias. 

Esta acción de gracias está admirablemente expresada en 
las palabras del ritual que pronuncia el sacerdote a la cabe- 
cera de los moribundos, después de darles la última absolu- 
ción y el santo Viático: "Proficiscere, anima christiana ) de 
hoc mundo . . . : Sal de este mundo, alma cristiana, en el 
nombre de Dios Padre que te crió, en nombre de Jesucristo, 
Hijo de Dios vivo, que te redimió, en nombre de la gloriosa 
y santa Madre de Dios, la Virgen María, en nombre del 
bienaventurado S. José, su esposo escogido, en nombre de 
los Ángeles y Arcángeles, en nombre de los Patriarcas, de los 
Profetas, de los Apóstoles y de los Mártires, en nombre de 
todos los Santos y Santas de Dios. Que tu habitación sea hoy 
en la paz y tu mojada en la celestial Jerusalén, por Jesucristo 
Nuestro Señor." 

Para concluir, digamos con frecuencia, a fin de que ob- 
tenga todo su valor, el acto recomendado por S. S. Pío X, 
y pidamos a María la gracia de hacer de nuestra muerte un 
sacrificio de adoración, de reparación, de impetración y de 
acción de gracias. Cuando asistamos a los moribundos, exhor- 
témosles a hacer este sacrificio, uniéndose a las misas que en 
ese momento se están celebrando. Y ya desde ahora, por 
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adelantado, hagámoslo también nosotros y renovémoslo cada 
día como si nos encontráramos en el postrero; así estare- 
mos dispuestos a hacerlo bien en el momento supremo- en- 
tonces comprenderemos que "si Dios da la muerte, también 
resucita"; nuestra muerte será como una transfiguración y 
llamaremos a Jesús y a su Madre para que vengan a tomamos 
en sus brazos y concedernos la última de las gracias, que 
ha de asegurarnos defintivamente la salvación, por un pos- 
trer acto de fe, de confianza y de amor (!). 



Todo lo que acabamos de decir del sacrificio de nuestra 
vida en unión con el sacrificio de la misa, ha de entenderlo 
un alma interior de manera realista y práctica, que le ha ff a 
vivir las palabras de S. Pablo (I Cor, XV, 31): "quotidie mo- 
nor: muero todos los días". Que equivale a aceptar de ante- 
mano con paciencia y amor no sólo los sufrimientos de los 
últimos instantes de la vida, sino todos los que Dios, desde 
toda la eternidad nos tiene destinados a fin de purificarnos 
y movernos a sacrificarnos por la salud de las almas. Tales 
sufrimientos son de diversas clases: faltas de consideración, 
contradicciones, calumnias; aunque todos ellos juntos ;cuán 
poca cosa son comparados con los que Jesús sufrió por 
nuestro amor! No obstante, por causa de nuestra pequenez 
a veces nos resultan bien pesados. Aceptémoslos en la santa 
misa, antes de la comunión, en el momento de la fracción 
de la hostia que simboliza los desgarramientos de las heridas 
que Jesús soporto por amor nuestro. 

Que ellos nos hagan pensar en lo que deben ser los nues- 
tros cuando hacemos una ferviente contrición. Entonces 
mas conscientes de nuestras faltas y de la necesidad de re- 
pararlas, aceptaremos más de grado las penalidades físicas v 
morales que nos desuna la Providencia. Y las aceptaremos 
pidiendo un gran amor a la Cruz y a Jesús crucificado. ¿No 
sera justo devolverle amor por amor? 

Debemos volver a leer una y otra vez aquello que según 
la Imitación, 1. III, c. XLVII, ¿ice Jesús a su siervo .fiel- «Hi- 
jo, no te quebranten los trabajos que has tomado por mí ni 
te derriben del todo las tribulaciones; mas mi promesa te 

Cf í 61 j x « lenCe . libro d , e Ch. Grimauo: Ma Me.se q U , no , 
ensena el modo de unirnos prácticamente al sacrificio de lá misa 
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esfuerce y consuele en todo lo que viniere. Yo basto para 
galardonarte sobre toda manera y medida. . . Esfuérzate, pues 
como lo haces; trabaja fielmente en mi viña, que yo seré tu 
galardón. Vendrá una hora, cuando cesará todo trabajo y 
ruido. Escribe, lee, canta, suspira, calla, ora, sufre varonil- 
mente todo lo adverso: la vida eterna digna és de esta y de 
otras mayores peleas. Vendrá la paz un día que el Señoí 

el cielo v'£ ' * V1CSe , S 35 C ° r0naS eternas de los a*™» en 
el cielo, y de cuanta gloria gozan ahora los que eran en este 

mundo despreciados y tenidos por indignos de viví- No 
codiciarías los d as alegres de esta vida; sino antes te «roza- 
rías de ser atribulado por Dios y tendrías por gZd£ m T ga- 
nancia ser tenido por nada entre los hombres: lo nS Ínter 
homtnes computan máximum lucrum duceres" 

rrn C nM. d °' aSÍStÍm0S f k , m Í S f Ja Rebramos, unamos nues- 
tra oblación personal a la del Salvador; ofrezcámosle las con- 
trariedades y tribulaciones que nos esperan en la vida, en la 
certeza de que nos han de ser así muy provechosas; de esta 
Z 1 , T m ° S de loS obstá culos medios de santificación 
como de la cruz en que sus enemigos quisieron derrotarlo, 
hizo Jesús instrumento de nuestra salud; y si en el cuerpo 
místico cada miembro cumple sobrenaturalmente con su de- 
ber, todos los demás salen beneficiados, a semejanza de lo 
que en nuestro organismo acontece. De ahí que aun lo po- 
amor T n P ° dam0 f ^ ace , r '. es mucha c °sa, si lo realizamos por 

™ D F ?I S 7 dS \ P^r '-/" Un í Ón con J esú s sacerdote 
eterno. En Jas grandes calamidades, hácese rezar a los niños 

cuyas plegarias unid_as a las del Salvador, no pueden dejar de 
ser oídas por el Señor. 

Para mejor comprender lo que debe ser la misa entre los 
aprovechados, hemos de considerar que S us dStS^iS 

KylTStlf qW PW T a (Confíteor IfrlS, 

Kyrte Gloria), al amor que se ilumina y ofrece íCnl^J 

Zacias) f J, ? ( Consa Z raci ? n > Comunión, Acción de 
pacías). Estas cosas nos traen a la memoria la vía purgativa 

uni Ív a T7 Piante '> k iluminadva ^ los aprovechado? y ] a 



CAPITULO VIGÉSIMO QUINTO 

LA COMUNIÓN DE LOS APROVECHADOS 

En otro lugar hemos tratado (*) de la comunión de aque- 
llos que comienzan a entregarse con seriedad a la vida inte- 
rior; y dijimos que ella sostiene, renueva y ensancha la vida 
espiritual, y que, como condición, exige recta y piadosa in- 
tención. La comunión ferviente, decíamos, supone hambre 
<fe la Eucaristía o vivos Héseos de recibirla a fin de estar 
mas unidos a N. Señor e ir creciendo en el amor de Dios y 
del prójimo. Cada una de nuestras comuniones, insistíamos, 
debe ser sustancialmente más ferviente que la del día ante- 
rior, al menos con fervor de voluntad; y ha de disponernos 
a recibir al Señor con más amor al siguiente día. Esto es lo 
que acontectó siempre en la vida de los santos. Mediante la 
santa^comunión debe ir acelerándose nuestro caminar hacia 
el Señor; y más en los aprovechados que en los principiantes. 
La primera comunión es sin duda una gran gracia para el 
niño que la recibe, mas las otras comuniones deberían ser 
cada vez más provechosas. 

A fin de tener entero conocimiento de lo que debe ser la 
comunión de los aprovechados, hemos de recordar que su 
principal efecto . es el aumento de la caridad, que es una de 
las primeras señales del progreso en el amor de Dios (Joan., 
XIII, 35). Tengamos muy presente que la comunión afian- 
za, por la unión con el Señor, la unidad y robustecimiento 
de su cuerpo místico ( 2 ). 

La sagrada Mesa y la unidad del cuerpo místico 

Escribe S. Pablo (I Cor., X, 16): «El cáliz de bendición, 
que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? 

i 1 ) II p., c. XV. 

^ (2 ¿ E ?i te fué tratado en el Congreso Eucarístico internacional 
de Manila (Filipinas) de 1937. 

[825] 
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Y e! pan que partimos, ¿no es la participación de] cuerpo 
del Señor? Porque todos los que participamos del mismo 
pan, bien que muchos, venimos a ser un solo pan un solo 
cuerpo.; Junto a esta mesa común de los fieles to'da disen- 
sión esta fuera de lugar. 

Como lo .explican S. Juan Crisóstomo Q-) y S Agustín ( 2 ) 
la comunión de los fieles reunidos en derredor de la sagrada 
mesa, para nutrirse del cuerpo de nuestro Señor y quedar 
a el mas incorporados, es el signo de unidad de la Iglesia y 
vinculo de caridad. Todos los fieles que comulgan dan en 
efecto a entender que participan en la misma fe en la Euca- 
ristía, la cual supone todos los demás misterios del Cristia- 
nismo; y afirman poseer idéntica esperan¿a del cielo y el 
mismo amor de Dios y de las almas en Dios, y el mismo 
culto. Que es lo que hace exclamar a S. Agustín: "Oh sacra- 
mento de verdadera piedad, signo de unidad, vínculo de ca- 
rdad. . . Dionos el Señor su cuerpo y sangre baio las espe- 
cies de pan y vino ; y como el pan está formado por muchos 
granos de trigo y el .vino por muchos racimos de uva, así la 
glesia de Cristo debe estar formada por la multitud de los 
heles unidos en Ja candad" ( 3 ). 

Por eso S. S. Pío X, al invitar a los fieles a la comunión 
frecuente, invocaba este principio: «La sagrada Mesa es sím- 
bolo, raíz y principio de la unidad católica." 

A la. luz de este principio, hemos de meditar, antes de la 
comunión en los obstáculos que podemos oponer a esta 
unión de la candad con Cristo y sus miembros. Hemos de 
pedirle luz para comprenderlos bien, y generosidad para ha- 
cerlos desaparecer;. y si fuéramos negligentes en luchar con- 
tra ellos quiera eLSenor apartarlos él mismo, aunque tenga- 

que comulga con tan sin- 
ceras .disposiciones, recibe indudablemente gran aumento de 
candad, que le unirá mas intimamente a Cristo y a las almas 
en el. 

El libro de la Imitación, l, IV, c. IX, nos invita a decir 
al disponernos a recibir la santa comunión: "Yo te ofrezco' 
Señor, todas mis buenas obras, aunque son imperfectas y no- 
cas, para que tu las enmiendes y santifiques, para que las 
hagas agradables y aceptas a ti. También te ofrezco todos 

C 1 ) P. G., LXI, 200. 

( 2 ) P. G., XXXV, 1612. 

In Joannem, tract. 26; Item, S. Thom., III, q. 79, a . u 
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los buenos deseos de los devotos, y los de todos los que 
desearon y pidieron que yo orase por ellos . . . También te 
ofrezco estas oraciones y sacrificios agradables, especialmen- 
te por los que en algo me han enojado o vituperado, o algún 
daño o agravio me hicieron. Y por todos los que yo alguna 
vez enoje, turbé, agravié y escandalicé, por ignorancia o 
advertidamente, para que tú nos perdones todos nuestros 
pecados y las ofensas que nos hacemos unos a otros. Aparta, 
benor, de nuestros corazones toda sospecha mala, toda ira, 
indignación y contienda y todo lo que puede estorbar la 
candad y disminuir el amor al prójimo/' 
^ Si hacemos así la comunión, ella nos asegura de manera 
cierta la unidad del cuerpo místico, la unión con el Salvador 
y con todas las almas a las que da vida. Ella es también 
poderosísimo amparo contra tantos motivos de división en- 
tre los individuos, las clases y los pueblos. 
m Y contribuye grandemente a afianzar el reinado de Cristo 
incomparablemente mejor que todos los sueños inconsisten- 
tes de quienes buscan el principio de unión, no en Dios, 
sino en Jas pasiones que dividen. 

La comunión y el crecimiento del Cuerpo 

místico de Cristo 

La santa comunión ha de contribuir no solamente a ase- 
gurar la unión sino también el crecimiento del Cuerpo mís- 
tico de Cristo. S. Pablo escribe a los Efesios, IV, ll, 16: 
"Hasta que arribemos todos. . . a ía medida de la edad per- 
fecta de Cristo; por manera que ya no seamos niños fluc- 
tuares, ni nos dejemos llevar aquí y allá de todos los vien- 
tos de opiniones... Antes bien siguiendo la verdad, todos 
vamos creciendo en Cristo, que es nuestra cabeza Y de 
quien todo el cuerpo trabado y conexo entre sí..., crece 
y se perfecciona en la caridad.'' 

Esta influencia del Salvador sobre sus miembros comuní- 
case principalmente por la comunión; por el Pan de vida 
con que se nutren llegan los cristianos a la perfección a que 
los destinó Dios. M 

S. Tomás escribió 0): "Así como el bautismo, que es 
< a > III, q. 73, a. 3. 
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la puerta de los sacramentos, produce e n nosotros la inicia- 
ción en la vida espiritual, la Eucaristía trae su consumadon- 

dr D S onen C aT tf^ de ] ° S ° trOS «cramcnt^^ 

ti So en el Jnía de, ' '-^ ^T^nte, el efecto' dd bau 
, e ? el alma del m no esta ordenado al de la Eucaristía" 

a go asi como en el orden natural la infancia se ordena ,1 

feí S S£rr ^ \ ^lta nC ^°o r do ena q ue 
el deseo, implícito al menos, de los efectos de la Encariña 
es necesario para obtener la salvación (*) ^anstia 

criSSna S ' s fr;/ v Íb ! e C ° nSeg T la Pación de la vida 

dH* fervorosa í 'r™ 10 " faka e , Sa dis P osici ón cada 
a7Z¿ , Y í consi g ule *te más provechosa. 

Ademas no so o cada cnstiano, sino cada parroquia cada 
diócesis k Iglesia entera llega, en cada generación ' s u 
madurez, a la fecundidad de la "edad perfeL" que k Lee 
apta para propagar la fe que recibió un día y Snsmitíría 
a h siguiente generación, como sagrada semilla. tranSmitlrla 
Cada época conoce sus dificultades, y con el retorno A* 
las masas a la incredulidad, las dificultad^ del ÍT 0a ctu¿ 
podrían antes de mucho parecerse a aquellas con que £f 
pezo la naciente Iglesia durante los siglo, de pSecudón 

JLI cristiano encontrara valor y esfuerzo en la Eucaristía 
hoy lo mismo que en los tiempos de las Catacumbas. Debe 
estar siempre hambriento de la Eucaristía, es decir, Ton muy 
vivo anhelo de unirse con Cristo por una profunda uS 
deja voluntad, que haga frente a todas las tLaciones y le 
permita estar a la altura de las duras circunstancia; Ver 

rtuder eSa ' medÍan£e k Práctíca rante de 'las 

Debe decir con el autor de la Imitación, IV c XIII- «-Av 
Se„o r Dios! ¡Cuándo estaré todo unido 'y absorto en 
del todo olvidado de mí! Verdaderamente tú eres nñ 1- 

*LZ7 *°y "H*™ (2) ' COn eI cual desea m™ar mi 

alma todos los días de su vida. Verdaderamente tú ere s d 
Rey pacifteo; en ti está la suma paz y el verdadero des 

vZ'I™* dC V° d ° es traba Í°' i miserk Tnfinita 
Verdaderamente tú eres Dios escondido (•), y u ™ 

no es con los malos, sino con los humildes y serios es tu 

( 1 ) Ibidem. 

( 2 ) Cant, V, 10. 

( 3 ) Isaías, XLV, 15. 
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habla. ¡Oh Sefior! /Cuan suave es tu esvíri^i n\ 
preciaste, para mostrar tu dulzura a tus Minf C } ' qU V e 
del Pan suavísimo venido del cielo!» ' ' mantenerl< * 

Ya allá el Salmista había escrito (Salm XXY ?n\ « n > 
grande es, Señor, la abundancia de tus' Sra S ^ &° 
de Jos que te temen f» Pnp, ^ ~ t , ^ uras e n ravor 

la hm^wTU-^r^l^ d mÍSm ° 3Ut0r de 
su Señor en el partir del Verdader «^ conocen a 

crezca Ja esperanza en tu bZlT 7 ^ ^ más 
perfectamente c^h^eri^dS ^ enCCndÍda 
desmaye. Pero poderosa es tu CekstiaI nunc a 

gracia tan desead ÍT^me 3 Para cederme 
ritu de abrasado amor, cuanTo tHeño'r 7™™ ^ ^ 
hacerme esta merced " ' f ' tuvieres Por bien 

^^^c^íi^^ 1 -^ - Por el 
ción y abrasado amorfeon tod? SUma d 7°" 

™r, te deseo recibir, como muchos santof v T°? 7 
sonas te desearon en lo ^ llu t ^"os santos y devotas per- 

dentista,. No deseo ™X cía nata™' " <,eV ° CÍ<in 
™ oo„ toda, mis ooJaT de ™vZLr; S ' n ° Sacrifi " r - 
voluntad. . . Con tal fe, «pel™£ P^ToeLTee 

de h EncUció».:. T?. SfeicTfd oy '^ZL^T™ 

chas almas. P or ahí se aseanrn Vi " ^ ° C0nsi ^° mu " 
-ístico de Cristo^ PeS tX íy^ZV"^ 
^ el sentido de la generosidad. q U " paso mas 

í 1 ) Sabid. XII, i. 
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La comunión y el don de sí 

Nuestro Señor nos ordenó: "Amaos los unos a los otros 
como yo os he amado" (Joan., XIII, 34). Pues bien, él nos 
amó hasta morir por nosotros en la Cruz y hasta dársenos 
en manjar en la sagrada Eucaristía. En la comunión debe, 
pues, el cristiano aprender la donación de sí mismo, a fin 
de imitar a N« Señor. 

El Corazón Eucarístico de Jesús, que nos dio y cada día 
vuelve a darnos la Eucaristía, es el ejemplar eminente del 
perfecto don de sí mismo. Y nos enseñó que es cosa más 
perfecta dar que recibir, amar que ser amado. 

Por eso, después de haber recibido tanto, debemos, a ejem- 
plo de nuestro Salvador, darnos a los demás ofreciéndoles 
paz y luz de vida. Un alma que vive incorporada a Cristo 
por ía santa comunión debe ser a su vez pan de los que vi- 
ven en .su derredor, a ejemplo de nuestro Señor. A los que 
tienen menos luces, a los débiles y a los que se alejan del 
altar, esa alma debe darse sin medida, sin importársele nada 
de las ingratitudes, frialdades y malos pagos. Mediante ese 
proceder esté segura que ha de traer a no pocos descarria- 
dos al Corazón Eucarístico de Jesús, a ese "Corazón olvi- 
dado, despreciado, ultrajado e ignorado por los hombres," 
Que es, sin Embargo, el Corazón que nos ama siempre, y es 
paciente para esperarnos, está presto para escucharnos, an- 
sioso de que le pidamos, y es centro de gracias siempre re- 
novadas; Corazón silencioso que anhela hablar a las almas, 
refugio de la vida oculta, maestro en los secretos de la di- 
vina unión" (*), Corazón de Aquel que parece dormido, 
pero que vela siempre, y del que sin cesar desborda la ca- 
ridad. 

Es el modelo eminente del perfecto don de sí. Por eso 
un santo sacerdote de Lión, # amigo del Cura de Ars, el P. 
Chevrier, solía decir a sus hijos espirituales: "A ejemplo de 
nuestro Señor, el sacerdote debe morir a su cuerpo, a su 
espíritu, a su voluntad, a su familia, al mundo .entero; hasc 
de inmolar por el silencio, la oración, el trabajo, la peniten- 
cia, los sufrimientos y la muerte. Cuanto uno está más muer- 

C 1 ) Palabras entresacadas de la Oración al Corazón eucarístico de 
Jesús. " ! " 
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to, más vida tiene y la da en mayor abundancia. El sacer- 
dote es un hombre crucificado. También debe, por la cari- 
dad, a ejemplo de su maestro, dar su cuerpo, su espíritu, 
su tiempo, sus bienes, su salud y su vida; ha de dar la vida 
por su fe, doctrina, palabras, oraciones, autoridad y ejem- 
plos. Débese convertir en buen pan. El sacerdote es un 
hombre comido" 

Pues bien, todo lo que aquí se dice del sacerdote, se debe 
aplicar en cierto modo al cristiano perfecto, que en cual- 
quier momento ha de estar dispuesto a sacrificarse sobreña- 
turalmente, a fin de conducir las almas que le rodean hacia 
el fin de nuestra peregrinación, que es Dios. Este celo de 
'la gloria de Dios y de la salvación de las almas es la respuesta 
que todos deben dar al precepto del Señor: "Amaos los unos 
a los otros, como yo os he amado" (Joan., XIII, 34). En 
la comunión ferviente aprenderemos esta generosidad que 
hace que irradie sobre los demás el don de Dios que nos- 
otros hemos recibido, y que tan bien hace comprender el 
valor y frutos de la Eucaristía. Recibamos, pues, con doci- 
lidad el don de Dios, y repartámoslo generosamente entre 
nuestros semejantes. 

i 1 ) Le Pére Chevrier ; por Antonio Lestra, París, 1934, p. 165: "Le 
rableau de Saint-Fons". 
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LA DEVOCIÓN A MARÍA 
EN LOS APROVECHADOS O ADELANTADOS 

En la primera parte de esta obra, cap. VI, tratamos de la 
influencia de María como medianera, ya que cooperó al 
sacrificio de la Cruz por los méritos y la satisfacción, y no 
cesa de interceder por nosotros, conseguimos y repartirnos 
todas las gracias que recibimos del cielo. 

Es nuestro intento aplicar en este lugar esos principios, 
a ejemplo del B. Grignion de Montfort a fin de hacer 
comprender con toda claridad en qué ha de consistir la de- 
voción a María entre los aprovechados. Veamos, pues, en 
qué consiste la devoción a la SSma. Virgen, sus grados y 
sus frutos. 

La verdadera devoción a María 

No nos interesa aquí la devoción exterior, presuntuosa, 
inconstante, hipócrita e interesada, sino la devoción verda- 
dera que S. Tomás define : "prontitud o buena disposición 
de la voluntad en el servicio de Dios" ( 2 ). Esta prontitud 
de la voluntad, que debe permanecer firme, a pesar de las 
sequedades de la sensibilidad, nos inclina a dar a nuestro 
Señor y a su santa Madre el culto que les es debido ( 8 ). Co- 
mo Jesús es nuestro mediador cerca de su Padre, del mismo 
modo nos hemos de acercar al Salvador por medio de Ma- 
ría. La mediación del Hijo nos ilustra acerca de la de su 
santa Madre. 

í 1 ) Tratado de la verdadera devoción a la SSma. Virgen. El se- 
creto de María. 

( 2 ) II II, q. 82, a. 1: "Voluntas prompte faciendi quod ad' Dei. ser- 
vitium pertinet". 

(*\ Hase de distinguir, sin embargo, el culto de latría, debido a 
Dios y a la humanidad del Salvador unida snstancialmente al Verbo, 
y el culto de hiperdulía debido a la SSma. Virgen. 

[833] 
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Yerran profundamente quienes pretenden llegar a la unión 
con Dios sin recurrir constantemente a Nuestro Señor. Pues 
apenas llegarían más que a un conocimiento abstracto de 
Dios, y nunca a aquel sabroso conocimiento, que se llama 
sabiduría: conocimiento altísimo y a la vez práctico, vivo y 
experimentado, que nos hace descubrir las vías de la Provi- 
dencia en las cosas más insignificantes. Los quietistas se enga- 
ñaron aí pretender que la santa humanidad de Jesús era un 
medio útil solamente en los comienzos de la vida espiritual; tal 
idea equivalía a ignorar la mediación universal del Salvador. 

Otro error consiste en pretender llegar a nuestro Señor 
sin pasar por María. Fué éste un error de los protestantes. 
Y aun entre los católicos hay muchos que no compren- 
den suficientemente cuan ventajoso es recurrir a la SSma. 
Virgen para entrar en la intimidad de Jesús. Como lo ex- 
plica el B. Grignion de Montfort esos tales no conocen 
a María "sino de manera especulativa, seca, estéril e indife- 
rente . . Temen abusar de la devoción hacia ella y hacer 
injuria a nuestro Señor, honrando exageradamente a su santa 
Madre... Si hablan de la. devoción a Mana, es menos para 
recomendarla que para criticar los abusos que en ella se co- 
meten". Dan la impresión de creer que María tr sea un impe- 
dimento para acercarse a Jesús" ( 2 ), cuando es lo cierto que 
toda su influencia la emplea para conducirnos a él Sería 
lo mismo que afirmar que el santo Cura de Ais era para 
sus parroquianos un impedimento para llegar a Dios. 

Es mucha falta de- humildad el no tener .en cuenta a los 
mediadores que Dios -nos ha dado, conociendo nuestra fla- 
queza. La intimidad con nuestro Señor en la oración nos 

será mucho más- 'fácil si con frecuencia recurrimos a María. 

.... • . . • . 

Grados de esta devoción 

Esta devoción, de la que ningún cristiano puede prescin- 
dir, debe ir creciendo a una con la caridad. 

El primer grado consiste" en rezar con álguná .frecuencia 
a la Virgen, 'honrándola como a Madre de Dios; por ejem- 
plo, recitando el Ángelus cada vez que suena la -campana. 

El Asegundo grado es tener hacia María sentimientos dé 

C 1 ) Loe. cit., c. IT, a. 1, § '1. " ' ' . • ■ 

(2) ibidem> c. IV, a. 6. , 
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í: veneración, confianza y amor, rezando el rosario cada día. 
| El tercero, que es el propio de los aprovechados,^ con- 

í siste en consagrarse por 

f Esto lo explica muy bien el B. Montfort 0): "Esta devo- 

ción, dice, consiste en entregarse totalmente a la Santísima 
Virgen, para pertenecer así a Jesús por ella. Le hemos de 
hacer donación de nuestro cuerpo con todos sus sentidos y 
facultades (a fin de que los guarde en pureza perfecta); 
en segundo lugar, le hemos de entregar nuestra alma con 
todas sus potencias; tercero, nuestros bienes externos, actua- 
\ les y posibles, y en cuarto término, le hemos de hacer en- 

f" * trega de nuestros bienes interiores y espirituales, tales como 
nuestros méritos, nuestras virtudes y buenas obras pasadas, 
presentes y futuras." 

Para comprender bien esta oblación, hemos de distinguir 
en nuestras buenas obras aquello que es incomunicable a 
los demás, de lo que podemos traspasar a otras almas. 

• Lo incomunicable en nuestras buenas obras es el mérito 
propiamente dicho de condigno, que constituye un derecho 
en justicia a un aumento de caridad y a la vida eterna. ^ Estos 
méritos personales son 'incomunicables; y en esto difieren 
de ios de Jesús que, habiendo sido constituido por cabeza 
de la humanidad, pudo en justicia merecer en nuestro favor. 
Si, pues, hacemos a la Virgen la ofrenda de los propios 
méritos, no es para que los dé % a otros, sino para que nos los 
conserve y les haga fructificar; y si por desgracia tuviéra- 
mos la desdicha de perderlos por un pecada mortal, a fin 
de que nos obtenga la gracia de una ferviente contrición 
que nos haga recuperar, no sólo el estado de gracia, sino 
el grado perdido; de suerte que, si hubiéremos perdido 
cinco talentos, los volvamos a recuperar íntegros ( 2 ). 

Lo comunicable a los demás en nuestras buenas obras, es 
el mérito de conveniencia o congruencia, y su valor satis- 
factorio o de reparación, así como su valor impetratorio. 

Por un mérito de conveniencia, fundado no en la justicia, si- 
no en la caridad o amistad que con Dios nos une, in jure amica- 
bili, nos es posible obtener gracias en favor, dql prójimo; así 
una buena madre cristiana, por su vida virtuosa, atrae diver- 
sas gracias sobre sus hijos, porque Dioss, en su bondad, mira 

0) Ibidem, c. III, a. 1. ' ' 
( 2 ) S. Tomás, III, q. 89, a. 2. 
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las intenciones y buenas obras de esta generosa madre. 

De la misma manera podemos orar en favor del prójimo, 
por su conversión y progreso, por los pecadores empederni- 
dos, por los agonizantes y por las almas del purgatorio. 

También nos es dado satisfacer por los demás, aceptar 
voluntariamente la pena que merecen sus pecados, y expiar 
por ellos, como por nosotros hizo María al pie de la Cruz, 
y atraer de esa manera sobre ellos la divina misericordia. 
Podemos igualmente ganar indulgencias por las almas del 
purgatorio, y abrirles los tesoros de los méritos de Cristo y 
de los santos, apresurando su liberación. 

Si de esta manera ofrecemos todas nuestras contrariedades 
y penas a María, ella nos enviará cruces proporcionadas a 
nuestras fuerzas, a fin de que nos esforcemos por obtener 
la salvación de las almas. 



¿A quiénes es aconsejable esta consagración a María? No 
se- les ha" de recomendar a aquellos que la harían por sensi- 
blería u orgullo espiritual sin echar de ver su importancia, 
sino a las almas verdaderamente piadosas y fervientes; y se 
debería hacer primero por un tiempo determinado, de una 
fiesta de la Virgen, por ejemplo, a otra, y después por un 
año; así esas almas se irían compenetrando poco a poco de 
este espíritu de abandono, conseguido el cual, la podrían 
hacer con gran provecho para toda la vida. 

Se ha objetado a veces que esta práctica nos imposibilita 
para pagar nuestra propias deudas, lo que aumentará no poco 
nuestro purgatorio. Es la objeción que hizo el demonio a 
santa Brígida una vez que se proponía hacer un acto seme- 
jante. Mas hízole comprender nuestro Señor que tal obje- 
ción tiene su raíz en el amor propio, que se olvida de la 
bondad de María. Ella nunca se deja vencer en generosi- 
dad; y por eso el que le hace esa entrega recibe el ciento 
por uno. Y el mismo amor que esta entrega significa nos 
obtiene la remisión de buena parte de nuestras penas. 

Otra objeción es la siguiente: ¿Cómo rogar luego en par- 
ticular por nuestros allegados y amigos, si para siempre he- 
mos entregado a la Virgen todas nuestras oraciones? 

A esto se responde que la SSma. Virgen conoce nuestros 
deberes de caridad hacia cualesquiera de esas personas, y 
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que, aun cuando nosotros nos olvidáramos de ellas, la misma 
Virgen nos lo recordaría. Además, entre nuestros parientes 
y amigos, hay quienes tienen muy particular necesidad de 
que roguemos por ellos, y nosotros lo ignoramos; mas la 
Virgen lo sabe muy bien, y podrá hacer, aun ignorándolo 
nosotros, que esas almas se beneficien de nuestras oraciones. 

Frutos de esta devoción 

El B, Grignion de Montfort dice (*) que para llegarla 
Dios éste camino es más fácil, y, sin embargo, más meritorio; 
por consiguiente, es un camino más perfecto, más breve y 
más seguro. 

Es, en primer lugar, más fácil. "Puédese sin duda, dice, 
llegar a la divina unión por otros caminos; mas en ellos 
encontraremos más cruces y dificultades que nos será mucho 
más difícil vencer. Habremos de atravesar muchas noches 
'oscuras, extraños combates y agonías, montañas escarpadas, 
punzantes espinas y desiertos temerosos. Mas el camino de 
María es llano y suave en extremo. Encuéntranse en él, in- 
dudablemente, grandes combates y no chicas dificultades 
que vencer; mas esta bondadosa m.adre está tan cerca de 
sus fieles servidores para iluminarles en sus oscuridades y 
en sus dudas, y sostenerlos en sus luchas y dificultades, que 
verdaderamente este virginal camino en busca de jesús, es 
camino de rosas y miel, comparado con los otros." Échase 
esto de ver en los santos que lo han seguido, como S. Efrén, 
S. Juan Damasceno, S. Bernardo, S. Buenaventura, S. Ber- 
nardino de Sena, S. Francisco de Sales y otros. 

Conocida es la visión de S. Francisco de Asís. Vió un 
día que sus hijos se esforzaban en subir al cielo por una 
escala roja y muy empinada; después de haber subido algu- 
nos escalones, volvían a caer. Entonces el Señor mostró al 
santo otra escala blanca y de más suave pendiente, en cuyo 
extremo superior aparecía la Virgen María y le dijo: "Di 
a tus hijos que suban por la escala de mi Madre." Hiciéronlo 
aquellos así, y llegaron sin dificultad al cielo. 

Es un camino más jácil y porque la SSma. Virgen nos sos- 
tiene con su mansedumbre. Y es, sin embargo, más merito- 
rio, porque María nos alcanza caridad más ardiente, y la cari- 

0) Ibidem, c. IV, a. 4 y 5. 
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dad es el principio del mérito; las dificultades que vamos 
venciendo son indudablemente ocasión de mérito, mas su 
fundamento es la caridad, el amor de Dios, mediante el cual 
se triunfa de estas dificultades. No hemos de olvidar que 
María merecía más con el acto más sencillo, como una sim- 
ple oración, que los mártires con sus tormentos; porque 
mayor caridad ponía ella en estos fáciles actos que los san- 
tos en sus acciones más heroicas. 

Este camino de María, además de ser más sencillo y me- 
ritorio, es mas 'breve, más perfecto y más seguro. 

Como por él se corre con más facilidad, antes se llega al 
fin. Avanzase mucho más en poco tiempo de sumisión a la Ma- 
dre de Dios, que no después de muchos años de apoyarse en la 
prudencia personal. Dejándose conducir por aquella a quien 
obedeció d Verbo encarnado, camínase a pasa de gigante 
Es también camino más perfecto, ya que por María en- 
cendió el Verbo de Dios hasta nosotros sin perder nada de 
su divinidad; por ella, aun a los más pequeños les es dado 
llegar hasta el Altísimo, aunque nada comprendan. Ella pu- 
rifica nuestras buenas obras y acrecienta su valor al presen- 
tarlas a su Hijo. 

Es, en fin, camino más seguro, y libre de las ilusiones que 
nos asaltan al principio de manera imperceptible, para lue- 
go hacernos caer en graves faltas. En él nos libramos tam- 
bién mas fácilmente de fantasías y sentimentalismos. María 
en efecto, ejerce saludable influencia sobre nuestra sensibi- 
lidad; la calma y regula, permitiendo a la porción más ele- 
vada de nuestra alma recibir con mayor provecho las in- 
fluencias de nuestro Señor. Además, María se representa a 
nuestra sensibilidad como un objeto purísimo y muy santo, 
que eleva el alma hacia Dios. Nos da una gran libertad in- 
terior y a veces nos obtiene de inmediato, cuando se lo pe- 
dimos con fervor, quedar libres de los desvíos de la sensibi- 
lidad que impiden la oración y la unión íntima con nuestro 
Señor, Toda la influencia de María Medianera tiene por 
objeto y fin conducirnos a la intimidad con Jesús, como 
Jesús nos conduce al Padre. 

Es muy conveniente pedir esta particular asistencia de 
Mana en el momento de la santa comunión, para que nos 
haga partícipes de su piedad profunda y de su amor; algo 
asi como si nos prestase su purísimo corazón para recibir dig- 
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ñámente a nuesto Señor. El mismo espíritu debemos poner 
en la acción de gracias. 

Como conclusión vamos a transcribir la consagración de 
sí mismo a Jesús, por las manos de María: "¡Oh, eterna Sa- 
biduría encarnada! ¡Oh amabilísimo y adorable Jesús mío, 
verdadero Dios y verdadero hombre: gracias os doy por 
haberos anonadado, tomando forma de esclavo, a fin de 
arrancarme de la esclavitud del demonio. . , Acudo a la in- 
tercesión de vuestra santísima Madre, la cual me habéis 
dado como medianera ante vos; por ella espero obtener de 
vos Ja contrición y el perdón de mis pecados, y la adqui- 
sición y conservación de la sabiduría. 

"Yo os saludo, inmaculada y purísima María, reina de cie- 
los y tierra, a cuyo imperio obedecen todas las criaturas. Yo 
os saludo, seguro refugio de pecadores, cuya misericordia a 
nadie deja de escuchar; escuchad los deseos que tengo de la 
divina sabiduría y para eso recibid las promesas y votos que 
mi pequeñez os presenta. 

"Yo, pecador infiel, renuevo y ratifico hoy en vuestras 
manos los votos de mi bautismo. Renuncio para siempre a 
Satanás, a sus pompas y a sus obras, y me entrego entera- 
mente a Jesucristo, Sabiduría encarnada, para llevar mi cruz 
en pos de él todos los días de mi vida. Mas a fin de que le 
sea más fiel de lo que le he sido hasta ahora, os escojo, oh 
María, por madre mía. Os entrego y consagro mi cuerpo 
y mi alma, mis bienes interiores y exteriores, así como el 
valor de mis acciones pasadas, presentes y futuras. Llevad- 
me ante vuestro Hijo y concededme la gracia de obtener la 
verdadera sabiduría de Dios y de contarme entre los que vos 
amáis, enseñáis, conducís, alimentáis y protegéis. Oh, Virgen 
siempre fiel, haced que en todas las cosas sea tan perfecto dis- 
cípulo de la encarnada Sabiduría, Jesucristo vuestro Hijo, que 
llegue, por vuestra intercesión y ejemplo, a la plenitud de 
su edad sobre la tierra y a su gloria en el cielo. Amén" 

i 1 ) Contienen estas líneas lo esencial de la consagración con que 

termina el Tratado de ¿a verdadera devoción a María del B. Mont- 

rwr. En ella se trata, por oposición a la esclavitud del pecado, de 

una santa esclavitud d'e amor, que algunos no han comprendido bien, 

pues en nada disminuye la afección esencialmente filial que hemos 

de sentir hacia María; aunque, en la fórmula misma, muchas almas 

prefieren acentuar el carácter filial de nuestras relaciones con la Madre 
de Dios. 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO SEPTIMO 



LA MISTICA DE LA "IMITACIÓN" 
AL ALCANCE DE TODOS 

Quisiéramos examinar aquí, a la luz del libro de la Imita- 
ción de Cristo, la cuestión planteada al principio de esta 
obra: la contemplación infusa de los misterios de la fe, y 
la unión con Dios que de ella resulta, ¿se » encuentran en la 
vía normal de la santidad? ¿Cuáles son las disposiciones que 
de ordinario se requieren para obtener esa gracia? 

La Imitación no es un tratado didáctico, sino la historia 
viva de un alma enamorada de la perfección; es una historia 
redactada día a día, a continuación de una oración, ya difícil 
y laboriosa, o bien llena de luz y celestiales transportes. Pa- 
rece estar fuera de duda que se trata de un libro no sola- 
mente ascético, sino místico; conduce indudablemente' a la 
práctica de las virtudes, pero siempre con miras a la con- 
templación y unión con Dios. Mas es cosa clara que se 
escribió para todas las almas interiores, y, en efecto, todas 
lo leen. Que equivale a decir que la verdadera mística, de 
que se ocupa el libro maravilloso, es accesible a todas las 
almas, con tal que estén dispuestas a seguir la senda de la 
humildad, de la cruz, de la constante oración y de la doci- 
lidad al Espíritu Santo. Y esto constituye una de las más 
poderosas razones en favor de la respuesta afirmativa a la 
pregunta hecha anteriormente. 

Como escribe el P. Dumas, S. M., en su hermosa obra 
sobre la Imitación (*): "La Imitación encierra una belleza 
y un vigor que emociona, conmueve y cautiva los corazones 
enfermos, indiferentes y aun incrédulos. Sin embargo, su 
primera finalidad y destino no es para los pecadores, ni para 
los principiantes; antes supone ya cierto progreso en la vir- 

( x ) Introduction a Vunion avec Dieu, d'aprés Vlmfcation. París, Té- 
qui, 4 ed., 1916, p. 9. 
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TetJo U£S SU pr ?P óí ? t0 no es ot ™ elevarnos a la con- 
templaron y a los momos consuelos de la vicia de umóu 

con^ofsoí e fí 2 U ; ídW^Í 7 k UmÓn = 
periosa necesidad de^st^'^ SoTS puede" 
encontrar sosiego y paz. Y el hecho de que ja /^l 
deje entrever esta paz y este sosiego, al orientar Z Z, 
hada el supremo Bien, es la razón de' que tX as alnt 
por imperfectos que sean, experimenten al Ter s e lZ>' 
-que en realidad muchos sólo comprenden a media „™ 
reconfortante dulzura que no se sabe explica?' ' 
Quisiéramos hacer ver acraí el rarán-p,- ~™ 

te Í7;;S nM qm 0rdi "" tae "« «. requieras 
Carácter MÍsrroo de la "Imitación" 

Envéndese por conocimiento místiro Hí™ «i 
consigue, no mediante especulé * «™ * 

ae la Uruz ( 2 ) dice también; "En la p ftn tpmni« • J ■ 

i 

°$ Bttfcí í i 5; l#¡&"" m 

{ ¿ > Noche oscura, I. ' f, c y • 

<4?«or de Dio/, 1. VI, c. III, V, VII, X. 
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Esto se echa de ver en cada página, y . muy particular- 
mente en el 1. I, c. III, y en el 1. II, c. XXXI y XLIII 

En el libro I, c. III dice: "Bienaventurado aquel a quien 
la verdad ensena por sí misma, no por medio de figuras y 
pa abras pasajeras, sino tal cual ella es. . . Gran necedad" es 
descuidar lo útil y necesario por dedicarse con ahinco a co- 

vJhn°T 7 , e , pUra curiosidad - ■ • Aquel a quien habla el 
Verbo eterno, hbrase de muchas opiniones. Todas las cosas 
emanan de ese Verbo único y todas proclaman su unidad: 

LZ a pnnci P 10 ' el mis ™ que nos habla. Sin él nadie 
entiende, ni juzga con rectitud. 

"Enójame a menudo yer y oír muchas cosas; en ti se com- 

no mí hThlf °. q " Íer ° 7 dCSe0 - los doctoZ, 

Cuanto ÍSn, CrmUniS Cn tU f reSenck: tú Sol ° M ««» 
S° f mas s « concentrare en sí mismo el hombre v más 

dS l- dC C ° raZÓn ' t3nta más Y ma >^ cosas entTn 

tncia P u qUS redM de arHba k iuz d * Vi- 

gencia . . . El humilde conocimiento de ti mismo es más se- 

cron°es C ria ,r a "tf a I ? 0S qUC ks P rofundas ^ig- 
cones de la ciencia. No es de condenar la ciencia ni el sim- 

dL^SE"??? de 10 q T es bueno en sí y ordenado P°' 

oura í 1! A™* PreferÍr S \ Cmpre a eI1 ° una conciencia 
pura y una vida virtuosa... Verdaderamente es grande 

aquel que por ganar a Jesucristo tiene por basura todas las 
cosas terrenales^ Verdaderamente es sabio aquel que cumple 
la voluntad de Dios y renuncia a la suya propia." Que Ts k 
ciencia, la inteligencia y la sabiduría que proceden del Espíri- 
tu Santo, y no es posible conservarlas sin su divina inspiración 

La Imitación prosigue en el 1. III, c. XXXI: "Señor ne- 
cesana m es mayor ^ ¿ hg de , 

como de paloma? Volaré y descansaré... ¿Qué cosa hay 

Por I ™ ° maS , hbre que <l uien nada d «ea en la tierra? 
ror eso conviene levantarse sobre todo lo creado, y olví- 

ÍZ'¿ I™™ 6 d£ d mbmo > y estar en 10 mh del en- 
tendimiento y verte a ti, Creador de todo, que no tienes 

semejanza alguna con las criaturas. . . Por esto se hallan po- 
cos contemplativos, porque son rarísimos los que saben des- 
asirse del todo de las criaturas y de todo lo perecedero Para 
eso es menester gran gracia, que levante el alma y la suba 
soDre si misma. Pero si no fuere el hombre levantado en 
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espíritu, y libre de todo lo creado, y todo unido a Dios, poco 
es .cuanto sabe, y de poca estima es cuanto tiene . . . Por 
cierto gran diferencia hay entre la sabiduría del hombre 
¡lustrado y devoto y la ciencia del estudioso letrado. Mucho 
más noble es la doctrina que mana de arriba por la influen- 
cia divina, que la que se alcanza con trabajo por el ingenio 
humano. Muchos hay que desean la contemplación; mas no 
procuran ejercitar las cosas que para ella se requieren. Hay 
también otro grandísimo impedimento, y es que se fijan mu- 
cho los hombres en las señales y en las cosas sensibles, y 
practican muy poco la perfecta mortificación." 

Este capítulo es por sí solo un comprobante de que la 
contemplación infusa de los misterios de salud es altamente 
deseable, y de que se encuentra en la vía normal de la san- 
tidad. 

Continuemos con el capítulo XLIII del libro IIL Dice 
el Señor: "Ya soy el que enseño al hombre la ciencia, y doy 
más clara inteligencia a los pequeños que la que ningún 
hombre puede enseñar. Yo soy el que levanto en un instante 
al humilde entendimiento, para que entienda más razones de 
la verdad eterna que si hubiese estudiado diez años. Yo en- 
seño sin ruido de palabras, sin confusión de pareceres, sin 
fausto de honra, sin combate de argumentos. Yo soy el que 
enseño a despreciar lo terreno y aborrecer lo presente, bus- 
car y saber lo eterno. . . y fuera de mí nada desear, y amar- 
me ardientemente sobre todas las cosas. Y así, uno, amán- 
dome entrañablemente, aprendió cosas divinas y hablaba 
maravillas. Más aprovechó con dejar todas las cosas que con 
estudiar sutilezas. Mas a unos hablo cosas comunes, a otros 
especiales. A unos me muestro dulcemente con señales y 
figuras, a otros revelo misterios con mucha luz . . . Yo soy 
interior doctor de lo verdad, escudriñador del corazón, co- 
nocedor de pensamientos, movedor de las obras, repartiendo 
a cada uno según juzgo ser digno." 

De donde se sigue que la contemplación a que se refiere 
el autor de la Imitación procede de una especial inspiración 
del Espíritu Santo, que hace la fe penetrante y sabrosa ha- 
ciéndonos gustar cuan suave es el Señor: "Gústate et videte 
quomam suavis est Dominus" (Salm., XXXIII, 9). Trátase, 
pues, de la contemplación infusa. 
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m Mas no se trata ahí de gracias extraordinarias, como vi- 
siones, revelaciones proféticas y estigmas. Trátase de una 
protunda y sabrosa penetración de los misterios de la fe su- 

s contingentes particulares, tal co- 
mo el fin de una guerra, que la luz profética descubre. Échase 
de ver por ahí que la contemplación infusa de los misterios 
de la fe, que aquí se dice ser cosa tan deseable, es una gracia 
eminente, sin duda, pero no extraordinaria de suyo y está 
como en su lugar propio, dentro del camino normal de la' 
santidad. Y si a veces se le llama extraordinaria, es en el 
sentido de que lo es de hecho, por ser muy poco corriente; 
mas no lo es de derecho. Lejos de ser en sí misma extraordi- 
naria, ella es la que pone perfecto orden en el alma Pues 
Solamente se encuentran dentro de ese orden perfecto aoue- * 
üos que penetran íntimamente en la vida divina, que sólo 
piensan en lo Unico necesario y contemplan las cosas terre- 
nas en su debido_ lugar. Así el orden de la caridad reina en 
todos los sentimientos que se hallan subordinados al amor 
de Dios y están vivificados por él. 

Todas las almas interiores están llamadas, según el autor 
de \z Imitación, a esta contemplación infusa y a la unión 
con Dios, al menos por un llamamiento general y remoto si 
ya no lo están por otro individual y próximo, que puede 
ser, ya simplemente suficiente, o bien eficaz y capaz de salir 
victorioso de todas las dificultades i 1 ). 
/ En la Imitación, y en el libro IV, consagrado a la Eucaris- 
tía, el ajma pide con grande instancia la inefable unión con le- 
sucnsto En el capítulo xra se lee: "¿Quién me dará, Señor, 
que te halle solo, y te abra todo mi corazón, y te goce como 
mi alma 'desea, de modo que ninguna criatura me mueva o 
mire, sino que tu solo me hables, y yo a ti, como suele conver- 
sar un amigo con su amigo? Esto ruego y esto deseo: que sea 
unido todo contigo, apartando mi corazón de todo lo crea- 

n ''j V aprenda a S ustar cosas celestiales y eternas 
guando quedaré todo unido y absorto en ti, y del todo 
olvidado de mi? Que yo esté en ti, y tú en mí, y que así 
estemos juntos en uno." " 1 

¡nspiLdónTlT 1611 ' in c dividual y P róxi ™ P^viene de una especia) 
con Sad V?f ,tU Sant °' T un D dÍrCCtW " «Periodo reconoce 
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Y en d mismo libro, c. XVII, dice: "¡Oh Dios mío amor 
eterno todo mi bien, bienaventuranza que nunca acaba' 
Yo te deseo recibir con mayor deseo y mucha más diena 
reverencia que ninguno de los santos jamás tuvo ni pudo 
sentir. F 

Y en el libro II, c I n. ó, añade: "El amador de Jesús y 
de la verdad, el verdaderamente interior y libre de efectos 
desordenados, puede dirigirse fácilmente a Dios y elvarse 
sobre si mismo en espíritu y descansar con fruición." Que 
es la quietud fruitiva, preludio de la vida eterna. 

Disposiciones requeridas, o la ascesis de la "Imitación" 

Para recibir la gracia especial de la contemplación infusa 

• C ° n Dl0S ' d . a . Ut0r de la dación exige sobre 
todo los siguientes requisitos: humildad, consideración de 
los inmensos beneficios de Dios, abnegación, pureza de co- 
razón y simplicidad de intención. 
La humildad de que nos habla es aquella que inclina a 

iá7wf?í,: 7 ser tenido en nada,? a - * 

Esa virtud dispone a considerar los beneficios de Dios v 
todas las gracias que de él nos vienen por su pasión y muer- 

; a su vista comprende el alma su in- 
gratitud y pide sinceramente perdón. 

Por ese camino es conducida a la' abnegación de la propia 
voluntad. Asi en el libro III, capítulo XIII, pone en boca 
del Señor estas palabras: "Aprende a quebrantar tus incli- 
naciones y rendirte a toda sujeción. Enójate contra ti mismo 
y no sufras que viva en tí la presunción de la sob'erbia; mas 
hazte tan sujeto y pequeño que puedan todos andar sobre 
tí y pisarte como el lodo de las calles. . . Mas te perdoné 
para que conocieses mi amor y fueses siempre agradecido a 
mis beneficios. La abnegación es muerte del amor propio 
es una desaprobación por la cual deja el alma, de pertene- 
cerse para pertenecer sólo a Dios, y deja de buscarse para 
buscarle a el solo 1. III, c. 21. Renuncia a ti mismo, aléjate 
ae ti y gozaras de gran paz interior" (Id 1 III XXXVII) 
La pureza del corazón y la simplicidad' de intención dis- 
ponen el alma a recibir 'la gracia de la contemplación infusa 
(I- H, c. IV, VI, VII, VIH; ]. III, c. V ): "Quien encuentra 
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a Jesús, encuentra inmenso tesoro superior a todo otro bien" 

(J. IJ % C. Vlll), 

Esta contemplación abre camino al abandono confiado 
y a la unión, que el piadoso autor expresa así (1. IV c IV 
n. 2): "Por eso suplico a tu clemencia y pido m e sea dada 
una especial gracia para que todo me de^aga en ti y rebose 

cÍón-T) 5 PorThíTe "* ^ T» ^ -nt * 

TaIa Li i !, i 56 Ile P a com P re nder mejor la profun- 
didad del esplendido capítulo V de libro III sobre ío s ™ 
ravillosos efectos del amor divino que "no iente carL n¡ 
hace caso de los trabajos, antes desearás de lo q ue Zte 

sLo"? doTUaSo 13 C3 N g \ S a ln l h f f dulce V 

^t;rnidal PreIUdÍ ° * k *» ^ ^pt 
Se comprende, pues, que era verdad lo que decíamos „1 

hTeTaue a ^ ^T™ « ™ ^ ^ s e í 

a Zf qUe aScetlc P ; P ues cond «ce a la práctica de las vir- 
tudes con miras a la contemplación infusa de la bondad 

™nZ l roVís la" "] DÍOS ' Va dÍ ^ Íd ° 

mente a todas Jas almas interiores, y, de hecho rnd^ ] n 

raccfsiblfa ^ ^ ^«^i 

es accesible a todas ellas, con tal que estén dispuestas a 

seguir el 'camino de la humildad, de la abnLciór , de la 

oraaon perseverante y de Ja docilidad al Esph tu Santo 

favorTTa 7 ^ " M de ^ r9ZOnes más «tt» 
íavor de la doctrina que vamos exponiendo en esta obra. 

sS£ SIS, e ^ in a . comontón eucarístíca - 
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CAPITULO VIGEvSIMO OCTAVO 

ORACIÓN CONTEMPLATIVA 
Transición de la oración adquirida a la oración infusa 

INICIAL 



Todo lo que llevamos expuesto acerca de la docilidad al 
Espíritu Santo, del infinito valor de la misa, de la comunión 
de los aprovechados y de la mística de la Imitación, nos 
conduce a tratar de lo que debe ser la oración 'contemplativa 
de los que van adelante en la vía iluminativa. 

Hemos hablado anteriormente (II parte, c, XVIII y XIX) 
de la oración mental de los principiantes, de su progresiva 
simplificación y de la perseverancia en esta oración interior. 
Para tratar de la oración de los aprovechados, vamos a ver 
en primer lugar cómo resume S, Francisco de Sales la doc- 
trina tradicional acerca de esta materia, y aclararemos la 
doctrina del santo a la luz de los principios de S. Tomás; 
veremos después en qué hacen consistir S. Juan de la Cruz 
y Santa Teresa el principio de la oración contemplativa; 
todo lo cual nos permitirá entrever cómo se ha de ir des- 
arrollando, i 

El paso de la meditación a la contemplación según la 
doctrina Tradicional tal como la presenta S. Francisco 

de Sales 

El santo arzobispo de Ginebra expone estas enseñanzas 
en su Tratado del amor de Dios, l VI, c. II, III, V, VI, VIL 

Ya en la Introducción a la vida devota, II p., c, II, había 
descrito la meditación, que es una actividad del entendi- 
miento, y consiste en algunas consideraciones a fin de mover 
nuestros afectos hacia Dios y hacia las cosas divinas. El es- 
píritu medita en un tema cualquiera valiéndose de la imagi- 
nación, el discurso y el razonamiento. A los afectos deben 

[849} 
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seguir las resoluciones, y se ha de concluir por la acción de 
gracias, por el ofrecimiento de sí y pidiendo a Dios su gracia 
para cumplir los propósitos que nos ha inspirado 

Si se persevera en esta práctica, Ja meditación se convierte 
en oración efectiva simplificada, en la que los diversos actos 
tienden a fundirse en uno solo. Así poco a poco, el alma 
fiel se va elevando a la contemplación, que es "una amorosa, 
sencilla y continuada atención del espíritu a las cosas divi- 
nas (), En este momento la vida del alma está simplificada 

LfZT 3 J d ° bÍet0 / e SU amor ; ««témplase, con 
ZUT i mifa í' U " a P e 5 feccion de Dios; sobre todo su 
bondad, o la irradiación de ésta en cualquier obra divina ( 2 ) 
Sigúese de aquí, dice el santo (-), que «la oración se llama 
meditación hasta el momento en que produce la miel de la 
devoción; después se convierte en contemplación Así co- 
mo las abejas recogen el néctar de las flores, del mismo modo 
meditamos nosotros para recoger el amor de Dios; y una vez 
que lo hemos recogido, contemplamos a Dios y nos fijamos 
en su bondad, por la suavidad que el amor nos hace encon- 
trar en ella' . En otros términos, la meditación dispone al 
amor de Dios, mientras que la contemplación viene después 
de el. r 

De ahí hace una segunda diferencia: «La meditación con- 
sidera al detalle y como punto por punto las materias propias 
para movernos; mas la contemplación abarca con una sim- 
ple mirada el objeto de su amor" («). Ya no se detiene 
el alma en los detalles, sino que posee y realiza una visión 
de conjunto que se reposa en Dios con admiración y amor 
como la vista del artista se recrea en la naturaleza, y la del 
niño en su madre. 

La tercera diferencia deriva de las dos anteriores; mientras 
que la meditación resulta siempre trabajosa, «la contempla- 
ción se hace con gran deleite, pues supone que se ha encon- 
trado a Dios y su santo amor" ( 5 ). 

La contemplación, no obstante, tiene sus horas de noche 
oscura, en la que el alma, ávida de Dios, siente su ausencia, 

í 1 ) Amor de Dios, 1. VI, c. III. 

( a ) Ibid., c. VI. 

( 3 ) Ibid., c. III. 

(') Ibid., c. V. 

( 5 ) Ibid., VI, c. VI. 
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debido al vivísimo deseo que tiene de poseerlo, uniéndose 
en las pruebas a su beneplácito (') umuioosc 

alídón F S D d S fín d 3 ^ 1 h S3nta ex- 

piación e, el fin al cual tienden todos los ejercicios ^niri 

tuales, a ella se reducen todos ellos, y os que k pracEn 
se llaman contemplativos" ( 2 ). 4 practican 

No obstante el santo Doctor añade „ nrnnAát™ 
roso recogimiento del alma en la contem'plaS ''E teT-" 

STonT^L r ei r a voluntad ' p ue " n ° eStá - - - 

ohcTtudes Zl n d ° ? ueremos ; ni depende de nuestras 
solicitudes sano que Dios hace que se produzca en nosotros 
cuando tal es su beneplácito" («). nosotros 

Principios de esta enseñanza tradicional según S. Tomás 

se I nd° a e°n T m aCabamos , de J le « en S. Francisco de Sales 

al como la en™?' , de contem P^ción sobrenatural, 

tal co mo ]a encontramos en las obras de S. Tomás. 

un acrHe ! 6 " 5611 , 3 ?" * 180 > Ja contemplación es 
un acto de la inteligencia superior al razonamiento una sim- 

contZnT - l U V£r Í ad y» CUand0 se trata 'no del 

los LÍT flI ° SÓflCa ' Sin0 de ac l uelIa d e que nos hablan 
los santos, claramente deriva del amor; y no del amor de 

oTurT, TZ? í l0S fÍ ' ÓS0f0S ' Si "° dd "™ * Dios, 
o de la candad («). Procede igualmente de la fe viva, ilu- 
minada por los dones del Espíritu Santo, sobre todo por os 

V sltosWoT í ÍntelÍ S encia > S ue hace " I- ^ pene^rant" 
y sabrosa (•). La contemplación sobrenatural supone la 
msptractén especial del Espíritu Santo, a la cuinos Xponen 

niÜ'C. 1bld "' 1 '. IX ' c- ? : La . uní " n de nuestra voluntad al divino bene- 

cir^° 86 reahZa - 611 '1 S «buhdones; <=• XI: de las perple idades del 
corazón amante, sin'saber que agrad'a al bien amado c XII XIV Z 

kmuene de la- voluntad (muertf mística) y dTf^SSí 

Sí TV"" d v \ aSlmÍent ° dEl 3lma unida a la divina voluntad. 

( 3 ) Ibid., c. VÍI°' 

( 4 ) II II, q. 180, a. 3, 4, 6. 

nemin'SC- et 'íuí'fini ^ U T* CaiÍtate ad De¡ contemplare 
« ultima peTect^cnm ^Zn,- • bet ^ ln affco,u - Et h ^ 

^If^í^^^r^ts r divina ve - 

q. 8, a. I, 2, 4, 6, 7; q. 45, a. 1, 2, 5, 6. 
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esos dones 0), del mismo modo que las velas bien desple- 
gadas reciben el impulso de la brisa; cuando ésta sopla, la 
barca avanza con más facilidad que por el esfuerzo de los 
remos, que simbolizan la meditación discursiva unida a la 
práctica de las virtudes. Por eso, y en razón de la especial 
inspiración que supone, la contemplación merece ser llamada, 
no adquirida, sino infusa, aunque al principio vaya muchas 
veces precedida de la lectura, de la meditación afectiva y de 
la oración de súplica ( 2 ). Así se dispone el alma activamente a 
recibir la inspiración especial del Espíritu Santo, que a veces 
será tan intensa que haga inútil la meditación discursiva, como 
el buen viento hace innecesario el trabajo de los remos, 

Esta especial inspiración del Espíritu Santo, que nos hace 
gustar los misterios de la fe, se sirve de la simpatía o con- 
naturalidad con las cosas divinas que se funda en la cari- 
dad ( 3 ). Esta especial inspiración suscita en nosotros un acto 
de amor infuso y de fe viva, penetrante y sabrosa, que nos 
hace ver cómo los misterios revelados, aunque oscuros toda- 
vía, responden admirablemente a nuestras más profundas y 
elevadas aspiraciones* Esos actos de amor y fe se llaman 
infusos no sólo por proceder de las virtudes infusas —en 
este caso, de las virtudes teologales—, sino porque suponen 
una especial inspiración del Espíritu Santo, y porque no po- 
demos alcanzarlas por la gracia actual ordinaria. Aquí nos 
mueve Dios, no precisamente dándonos inclinación a deli- 
berar, sino por sobre toda deliberación discursiva ( 4 ). Lo 
cual se echa de ver, por ejemplo, al leer el evangelio del día 
en la misa; ciertas palabras, mil veces leídas anteriormente, nos 
iluminan y cautivan. Cosa parecida experimenta el predica- 
dor, cuando al sentir hondamente su insuficiencia para predi- 
car, como debiera, la Pasión el viernes Santo, recibe, cuando 
menos lo espera, el soplo animador que vivifica su pensamien- 
to, voluntad y sensibilidad, con gran provecho de las almas. 

A veces esta contemplación se eleva a Dios por un movi- 

( J ) I II, q. 68, a. 1: "Secund'um dona Spiritus Sancti, homo dis- 
ponitur ut efficiatur prompte mobilis ah inspiratione divina. Ib., a. 
2, 3, 5. 

( 2 ) II II, q. 180, a. 3, ad 4. 

( 3 ) II II, q. 45, a. 2; a. 5. 

(*) S. Tomás, T, IT, q. 111, a. 2: Diferencia entre la gracia operante 
y la cooperante. 
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miento directo, subiendo de un hecho sensible, por ejemplo 
de Ja parábola del hijo pródigo, a la visión admirable de la 
divina misericordia ('). Otras veces, elévase por un movi- 
miento en espiral: por ejemplo, de] misterio de la infancia de 
Jesús o de su pasión, al pensamiento vivo y profundo de la 
vida eterna. 

Sobreviene en fin a veces, la contemplación, llamada cir- 
cular, de la infinita bondad de Dios, que irradia sobre todas 
las cosas, sobre todos los misterios de nuestra salvación- y 
consiste en una visión muy simple y amorosa, que hace pen- 
sar en el vuelo circular del águila que vuela sobre las nubes 
y planea mirando de frente al sol ( 2 ). 

LA ORACIÓN ADQUIRIDA DE RECOGIMIENTO Y EL RECOGIMIENTO 

PASIVO SEGÚN SANTA TERESA 

El paso de la oración adquirida a la oración infusa se com- 
prende con toda claridad leyendo lo que escribió santa Te- 
resa a proposito de la última de las oraciones adquiridas lla- 
mada por ella oración de recogimiento" adquirido (*) y 
acerca de a oración infusa inicial llamada «recogimiento 
sobrenatural o pasivo" (*). * 

i 1 ) II II, q. 180, a. 6: de motu recto, de motu obliquó (seu in íor 
ma spirae) et de motu circulan. 

( 2 ) Estudiando de cerca lo que, siguiendo a Dionisio el Místico, 
?™ e Tomas acerca de estos tres movimientos espirituales (II II, q. 
180, a. 6), se ve que hay : que comprenderlos así; 

P or el movimiento directo se contempla a Dios en el espejo de las 
criaturas sensibles o en el de las parábolas evangélicas. El alma se eleva 
ae un hecho sensible a la contemplación de la infinita bondad. 

JZ ^Z^^l°i-n e5pM u ° blicuo > eI alma contempla a Dios 

% Za ! \ ' mt / UgMe J ° 671 105 miSteHos de con los que 

ja esta familiarizada; mediante un movimiento en espiral, que recuer 

EucikJS a d t Cl ^ aves *. s ^ e d ° los herios de la Encarnación y 

Por el movimiento circular, el alma contempla a Dios directamente 
en Ja penumbra de la fe. Elévase aquí el alma sobre la multiplicidad 
Santo" ™ a f CnCS , sensibles y* Meas, y guiada por el Espíritu 
sobre' role santame ' lte umda al escondido, cuya bondad está 

mo m A t nuest í as * deas Y a ™ ^bre las fórmulas de la fe; del mis- 
^^^¿¿^^ «tfoba a todas las estrellas' que 

í») Camino de perfección, c. XXVIII. 
I ) Castillo ifiterior, IV morada, c. III. 
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■ VMse cómo describe la postrera o la más elevada de las 
oraciones adquiridas: "Llámase recogimiento, porque reco- 
ve el alma todas las potencias y se entra dentro de si con su 
Dios y viene con más brevedad a ensenarla su divino Maes- 
tro y a dar la oración de quietud, que de ninguna otra ma- 
nera Porque allí metida consigo misma, puede pensar en la 
Pasión y representar allí al Hijo y ofrecerle al Padre y no 
cansar el entendimiento andándole buscando en el monte 
Calvario v al Huerto y a la Columna. 

«Las que de esta manera se pudieren encerrar en este cíe o 
pequeño de nuestra alma, adonde está el que le hizo, y la 
tierra, y acostumbrar a no mirar ni estar adonde se distraigan 
estos ' sentimientos exteriores, crea que lleva excelente ca- 
mino y que no dejará de llegar a beber el agua de la fuente, 
porque camina mucho en poco tiempo. Es como el que va 
en una nave, que con un poco de buen viento se pone en el 
fin de la jornada en pocos días, y los que van por tierra 
tárdanse más. 

"Estos están ya, como dicen, puestos en la mar; que aun- 
que del todo no han dejado la tierra, por aquel rato hacen 
lo que pueden por librarse de ella, recogiendo sus sentidos 
a sí mismos. Si es verdadero el recogimiento, siéntese muy 
claro, porque hacen alguna operación (no sé cómo lo de a 
entender; quien lo tuviere, sí entenderá); es que parece se 
levanta el alma con el juego, que ya ve lo es las cosas del 
mundo. Álzase al mejor tiempo, y como quien se entra en 
un castillo fuerte para no temer los contrarios: un retirarse 
los sentidos de estas cosas exteriores y darles de tal manera 
en mano que, sin entenderse, se le cierran los ojos por no 
verlas y porque más se despierte la vista a los del alma. 
Así quien va por este camino, casi siempre que reza tiene 
cerrados los ojos, y es admirable costumbre para muchas 
cosas, porque es un hacerse fuerza a no mirar las de 

clCá. 

"Parece que se entiende un fortalecerse el alma a costa 
del cuerpo y que le deja solo y desflaquecido, y ella toma 
allí bastimento y fuerzas contra él... Si se acostumbra y 
se usa algunos días y nos hacemos fuerza (para recogernos), 
verse ha claro la ganancia; y entenderán, en comenzando a 
rezar, que se vienen las abejas a la colmena y se entran en 
ella para labrar la miel, y esto sin cuidado nuestro; porque 



J 



-• 



http://ww#t 



ORACIÓN CONTEMPLATIVA 



855 



ha querido el Señor que por el tiempo que le han tenido 
se haya merecido estar el alma y voluntad con este señorío, 
que en haciendo una seña no más de que se quiere recoger, 
la obedezcan los sentidos y se recojan a ella... Y en tor- 
nando a llamar la voluntad, vienen con más presteza, hasta 
que a muchas entradas de éstas quiere el Señor se queden ya 
del todo en contemplación perfecta" (*). 

Estas últimas palabras se refieren a la oración infusa, a la 
cual dispone la activa o adquirida de recogimiento, que aca- 
bamos de describir y que también llaman oración afectiva 
simplificada ( 2 ). La 'meditación reposada y amorosa de al- 
gunas peticiones del Padre nuestro disponen muy bien 
a ella ( 3 ). Y así la oración adquirida dispone a la infu- 
sa ( 4 ). 

En cuanto a la oración infusa inicial o de recogimiento 
. (i) Camino de perfección, c. XXV1I1. 

( 2 ) En el capítulo siguiente del Camino de perfección, santa Tere- 
sa precisa bien la naturaleza de -esta oración adquirida y señala en 
ella una disposición a recibir la contemplación infusa^ Quien lo qui- 
siere adquirir (el recogimiento), pues como digo, esta en nuestra ma- 
no, no se canse de acostumbrarse a lo que queda dicho, que es en- 
señorearse poco a poco cíe sí mismo, no perdiéndose en balde . Yo 
sé que, si tenéis este cuidado, en un año y quizá en medio, saldréis 
con ello, con el favor de Dios. Mirad qué poco tiempo para tan 
gran ganancia como es hacer buen fundamento para si quisiera el 
Señor levantaros a grandes cosas, que halle en vos aparejo, hallándoos 

cerca de sí." (c. XXIX.) . , . £ 

En la misma obra, cap. XIX, hablando de la contemplación infusa 
y de las aguas vivas de la oración, enuncia santa Teresa esre. princi- 
pio general que- luego desarrolla en los capítulos XX, XXI, XXIII, 
XXV XXIX y XXXIII: "Mirad que convida el Señor a todos; pues 
es la misma verdad, no hay que dudar. Si no fuera general este con- 
vite, no nos llamara el Señor a todos-, y aunque los llamara, no dijera: 
Yo os daré de beber. Pudiera decir: venid todos, que, en fin, no 
perderéis nada; y los que a mí me pareciere, yo les daré de beber, 
Mas como dijo, sin esta condición, a todos, tengo por cierto que to- 
dos los que no se quedaren en el camino no les faltara esta agua 
viva" (c. XIX). TTTT TT , 7 

Lo mismo había dicho santa Catalina en su Dialogo, c. LUI y L1V. 

( 3 ) Camino de perfección, c. XXX a XXVIII. 

( 4 ) En otro lugar hemos tratado de este llamamiento general y re- 
moto de las almas interiores a la contemplación infusa de los miste- 
rios de la fe; tal llamamiento se ha de distinguir del individual y pró- 
ximo, que puede ser o suficiente o eficaz. CL Perfection ehretienne 
et contemplation, t. II, p. 419-477. 
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sobrenatural ( 2 ) o pasivo, que precede a la quietud, santa Te- 
resa la describe así en el Castillo interior (IV morada, c. III): 
ff Es un recogimiento que también me parece sobrenatural, 
porque no es estar en oscuro ni cerrar los ojos, ni consiste 
en cosa exterior; mas sin quererlo se hace esto de cerrar los 
ojos y desear soledad; y sin artificio, parece que se va la- 
brando eJ edificio para la oración que queda dicha; porque 
estos sentidos y cosas exteriores parece que van perdiendo 
de su derecho porque el alma vaya cobrando el suyo que 
tenía perdido . , . 

"Y no penséis que (el modo de conseguir este recogi- 
miento) es por el entendimiento adquirido procurando pen- 
sar dentro de sí a Dios, ni por la imaginación, imaginándole % 
en sí, . . Mas no es esto, que esto cada uno lo puede hacer 
(con el favor del Señor, se entiende todo). Mas lo que digo 
es de diferente manera; y que algunas veces, antes que se 
comience a pensar en Dios. . . siéntese notablemente un reco- 
gimiento suave a lo interior. . . Acá no está en nuestro querer 
sino cuando Dios nos quiere hacer esta merced. Tengo para 
mí que cuando su Majestad lo hace, es a personas que van 
ya dando de mano a las cosas de este mundo ... Y así creo 
que, si queremos dar lugar a su Majestad, no dará sólo esto 
a quien comienza a llamar para más," Añade la santa que 
si Dios no ha concedido todavía esta gracia, no comprende 
cómo podría encadenarse el movimiento de los pensamientos 
sin que de ello resultase más daño que provecho, porque en 
tal caso caería el alma en la ociosidad o la somnolencia de 
los quietistas, 

"El sobrenatural recogimiento" de que habla santa Teresa 
es manifiestamente una oración mística, y el comienzo de la 
contemplación infusa, a la cual dispone la meditación afec- 
tiva simplificada ( 2 ). 



Lo que acabamos de decir de los comienzos de la con- 
templación infusa según S. Francisco de Sales y santa Teresa 
está muy de acuerdo con lo que enseña S. Juan de la Cruz, 

0) Entiéndese aquí por sobrenatural lo que no queda al arbitrio 
de nuestra voluntad ayudada del concurso de la gracia actual ordi- 
naria. 

( 2 ) Esta medicación afectiva simplificada, tal como se encuentra 
sobre todo en el recogimiento activo, descrito anteriormente {Camino 
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al tratar, en, la Noche oscura (1. I, c. VIII y siguientes), de 
la noche de los sentidos o purificación pasiva de la sensibi- 
lidad, que señala para él, como lo hemos estudiado anterior- 
mente 0), la transición de la vía purgativa a la iluminativa. En 
el libro I, capítulo VIII de la Noche oscura dice expresa- 
mente: "La (purificación) sensitiva es común y que acaece 
a muchos, y éstos son los principiantes/' Y en el capítulo 
XIV añade: ^ "Estando ya esta casa de Ja sensualidad sose- 
gada. . ., salió el alma a comenzar el camino y vía del espíritu, 
que es el de los aprovechantes y aprovechados, que, por otro 
nombre, llaman vía iluminativa o de contemplación infusa, 
con que Dios, de suyo anda apacentando y reficionando el 
alma, sin discurso ni ayuda activa de la misma alma''; el es- 
fuerzo de las virtudes ciertamente ha de ir adelante, a veces 
hasta Jos actos heroicos; mas la oración se simplifica más y 
más, y el alma debe mostrarse dócil a las inspiraciones del 
Espíritu Santo. 

S.^ Juan de la Cruz está de acuerdo con S. Tomás cuando 
escribe: "La contemplación es ciencia de amor, la cual, como 

de perfección, c. XXVIII), ha sido llamado, desde el siglo XVII, 
"contemplación adquirida 3 ', nosotros preferimos la expresión de "ora- 
ción adquirida simplificada", porque cuando "los grandes espiritualis- 
tas, sobre todo S, Juan de la Cruz y santa Teresa, hablan de la con- 
templación en general, sin hacer ninguna distinción, se refieren siem- 
pre a la contemplación infusa inicial al menos, bien que vaya ésta 
precedida muchas veces por una cierta oración adquirida que a ella 
dispone, y que está simbolizada por el trabajo de la noria de que 
habla santa Teresa (Vida, c. VX). 

Esta santa entiende siempre por "contemplación", la contemplación 
infusa; para convencerse de ello, basta leer sus obras: Cf. Camino 
de perfección, c. XVIII, XIX, XX, XXI, XXV, XXVII, XXXI, y 
Castillo interior, IV y V moradas. Lo mismo se ha d'e decir de S. 
Juan de la Cruz: Cf. Noche oscura, 1. I, c. VIII, IX, XIV y siguien- 
tes; Subida de-l Monte Carmelo, desde el libro II, c. XI y XII. 

Acerca de esta oración afectiva simplificada véase el opúsculo d'e 
Bossuet: Maniere courte et facile pour faire l' oráis on en foi et de 
simple présence de Dieu. Esta oración de simplicidad descrita por 
Bossuet parece adquirida en la primera parte, e infusa en la segunda, 
en el momento en que el alma recibe la -especial inspiración del Es- 
píritu Santo y comienza a aparecer el modo sobrehumano de los do- 
nes del Espíritu Santo. Entonces el alma más bien es pasiva que activa, 
pues conoce y ama bajo la especial inspiración del Maestro interior. 

^ Y éa f e al P" 110 ^ 10 de esta tercera parte, c. IV: La purificación 
pasiva de los sentidos y la entrada en la vía iluminativa. Véase santa 
juana de Chantal: Oraison de quiétude, t. II, p. 268. 
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hemos dicho, -es noticia infusa de Dios amorosa 5 ' ( 1 ). "Esta 
contemplación tenebrosa es la teología mística que llaman 
los teólogos sabiduría secreta, la cual dice S, Tomás (II 
[I, q. 180, a. 1) que se comunica e infunde en el alma por 
amor. Lo cual acaece secretamente a oscuras del entendi- 
miento y de las demás potencias. . . Las dichas potencias no 
lo alcanzan, sino que el Espíritu Santo la infunde y ordena 
en el alma" ( 2 ). Se trata, pues, del ejercicio eminente de 
las virtudes teologales y de los dones que las acompañan; y 
si esta amorosa contemplación dura algún tiempo, llámasele 
estado de oración, que es estado pasivo, o, cuando menos, 
más pasivo que activo, porque nosotros somos incapaces de 
producirlo, y únicamente podemos disponernos a él. 

Que es exactamente lo que en capítulo precedente vimos 
en el libro de la Imitación, confirmándose así lo que se 
dice allá: "Por esto se hallan pocos contemplativos y porque 
son rarísimos los que saben desasirse del todo de las cria" 
turas y de todo lo perecedero' 7 (Imit., 1. III, c. XXXI). En 
otros términos: la contemplación infusa de los misterios re- 
velados, que procede de la fe viva ilustrada por los dones 
del Espíritu Santo, se halla dentro de la vía normal de la 
santidad o del cielo, a condición de perseverar en la oración, 
de llevar sobrenaturalmente la cruz todos los días de la vida 
y de ser dóciles al Espíritu Santo. En tal caso la fe, durante 
la oración, se hace penetrante y sabrosísima, de tal manera 
que le es dado al alma vivir profundamente los misterios 
revelados de la Encarnación, de la misa y de la inhabitación, 
en nosotros, de la SSma. Trinidad. Lo cual constituye el 
preludio normal de la vida del cielo. 

(i) Noche oscura, 1. II, c. XVIII. 
(*) ¡bidem, c. XVII. 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO NOVENO 

ERRORES QUIETISTAS ACERCA 
DE LA CONTEMPLACIÓN Y EL PURO AMOR 

En la condenación de ciertos errores encontramos una 
confirmación de la doctrina tradicional que acabamos de 
exponer. Vamos a examinar el quietismo y el semiquietismo. 

Quietismo de Molinos 

Como se echa de ver por las proposiciones de Molinos 
condenadas en 1687 el quietismo se separa de la doctrina 
tradicional hasta el punto de convertirse en una caricatura 
de la mística católica, que falsea en sus principios más fun- 
damentales. 

Según el quietismo, el hombre debe aniquilar sus facul- 
tades, porque el querer obrar es ofender a Dios, que quiere 
obrar,* solo, en nosotros. La actividad es enemiga de la gra- 
cia, y los votos de realizar ciertos actos son un obstáculo 
a la perfección. Cesando en sus operaciones, el alma se ani- 
quila y retorna a su principio, y entonces Dios reina y vive 
en ella. En esto consiste la vía interior en la que el alma 
ya no realiza actos de conocimiento o de amor de Dios, ni 
piensa más en la vida eterna, ni en las penas del infierno; el 
hombre no debe desear conocer si agrada a Dios, ni refle- 
xionar sobre sus actos o sus defectos; ni debe desear la propia 
perfección, ni su salvación, ni pedir a Dios cosa determinada; 
ni tiene por qué resistir a las tentaciones, de las que no se 
debe preocupar lo más mínimo (cf. Denzinger, 1275-1286). 

En la oración, según los quietistas, hase de permanecer en 
una fe oscura, en un reposo en el que se olvide todo pensa- 
miento relativo a la humanidad de Jesús, a las divinas per- 

O) Denzingi?,r, Enchiridion, n. 1221-1288. Cf. Dudon, S. J., Michel 
de Molinos, 1921. 

[859] 
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fecciones y a la SSma, Trinidad. Se ha de persistir en esta \ 

tranquilidad sin producir acto alguno. En cuanto al cono- \ 

cimiento de la fe oscura, no se trata de un acto producido por | 

la criatura, sino de un conocimiento que viene de Dios; es, j 

dice^ Molinos, una contemplación adquirida que se consigue j 

mediante la cesación de todas nuestras operaciones (cf Den- \ 

zinger, n. 1243). j 

Por consiguiente esta contemplación adquirida que Mo- | 

linos aconsejaba a todas las almas, consistía en una pasividad ¡ 

adquirida a voluntad, por el cese de toda obra. En come- 1 

cuencia atribuía a la contemplación así adquirida lo que sólo I 

es propio de la infusa y, de un plumazo, suprimía toda ascesis 1 

y la practica de las virtudes, que la tradición considera como I 

la verdadera disposición a la contemplación infusa y a la 1 

unión con Dios (Denzinger, 1246). Toda la espiritualidad 1 

quedaba, pues, radicalmente falseada. 1 

Partiendo de estos principios, sostenía Molinos que la con- f¡ 

tempJación continúa durante el sueño, que la repugnancia M 

por las cosas espirituales es cosa buena; confundía la pereza I 

espiritual voluntaria o acidia con las sequedades involunta- 1 

nas que aparecen en Ja purificación pasiva de la sensibilidad j 

y deJ espíritu. Y hasta llegaba a decir que el uso de los sa~ j 

cramentos y la práctica de las buenas obras son cosas indi- .1 

ferentes, y que la contemplación adquirida conduce a la im~ I 

pecabilidad, en Ja que no es preciso ya resistir a las tenta- '1 

ciones, aun en el caso de que conduzcan a actos deshonestos 1 

(Denzmger, n. 1275-1286). Jj 

Uno de los errores del quietismo español fué el considerar W 

como adquirida a voluntad (mediante la supresión de los 1 

actos) la oración de quietud, que en realidad es infusa, como 1 

ensena santa Teresa (IV morada) ("■). i 

En su Compendio de Teología ascética y mística, n. 1484, j 

M. A. Tanquerey opone con gran precisión a los errores 1 

de Molinos la doctrina católica en los términos siguientes, 1 

que ligeramente retocamos: ' m 

ia^Lo 1 D VP°^ , S - Micbel de Molinos, En esta obra, pp. 260-261, I 

Í67-268, sostiene el autor, lo mismo que nosotros, que "no existe con- I 

templacion digna de este nombre sino la contemplación pasiva... y i 

.^^^ a ./^^> favorece con ella a aquellos que, M 

por su heroica generosidad en la virtud, se muestran dignos de ser 1 

tratados como amigos privilegiados". * 1 
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Doctrina Católica 

1) Hay un estado pasivo 
en el que Dios obra en nos- 
otros con su gracia operante; 
mas de ordinario no se llega 
a él sino después de largo 
ejercitamiento en la virtud y 
en la meditación. 



2) ^El % acto de la contem- 
plación no dura sino muy po- 
co, tiempo, aunque el estado 
de alma, que de él se sigue, 
pueda durar algunos días. 

3) La contemplación en- 
cierra, de modo eminente, 
los actos de todas las virtu- 
des cristianas, pero no nos 
dispensa de hacer, fuera del 
tiempo de la contemplación, 
actos explícitos de las dichas 
virtudes. 



4) El objeto principal de 
^ contemplación es Dios 
mismo, mas Jesús es el ob- 
jeto secundario, y, fuera del 
acto contemplativo, no que- 
damos dispensados de pensar 
en Jesucristo, medianero ne- 
cesario, ni de ir a Dios por él. 

5 ) El santo entregamiento 
es una virtud muy perfecta: 

TtTs SC debe íle ^r hasta 
la ^diferencia en lo que to- 



Errores de Molinos 

1 ) No hay más que un ca- 
mino: el interior, o vía de la 
contemplación pasiva, que 
podemos adquirir por noso- 
i tros mismos con la gracia co- 
mún; es menester entrar 
cuanto antes en la vía pasiva, 
y así aniquilar todas las pa- 
siones. 

2) El acto de la contem- 
plación puede durar años en- 
teros, y aun toda la vida, y 
también durante el sueño, 
sin que haya de repetirse. 

3) Siendo perpetua la con- 
templación, nos dispensa de 
todos los actos explícitos de 
las virtudes, que no son sino 
para los incipientes, como, 
por ejemplo, los actos de fe, 
de esperanza, de religión, de 
mortificación, y la confe- 
sión, etc. 

4) Es imperfección el pen- 
sar en Jesucristo y en sus 
misterios; es menester, y con 
esto basta, abismarse en la 
esencia divina; quien se va- 
liere de imágenes o de repre- 
sentaciones, no adora a Dios 
en espíritu y en verdad. 

5) En el estado de con- 
templación se ha de estar in- 
diferente a todo, aun a la 
propia santificación y salva- 
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ca a nuestra eterna salvación; | ción, y perder la esperanza, 
nnr p.l contrario, hemos de para que sea desinteresado el 



por el contrario, hemos de 
desearla, esperarla y pedirla. 

6) Puede acontecer que, 
en las pruebas interiores, se 
turbe profundamente la ima- 
ginación y la sensibilidad, 
mientras que el extremo sutil 
del alma goce de profunda 
paz; pero la voluntad está 
siempre obligada a resistir a 
las tentaciones. 



amor. 

6) No es menester tomar- 
se el trabajo de resistir a las 
tentaciones; mas las obscenas 
imaginaciones, y los actos 
que de ellas se siguen, no son 
dignas de represión, porque 
son obra del demonio. Son 
pruebas pasivas que los san- 
tos mismos han experimen- 
tado, y que hemos de guar- 
darnos mucho de confesar. 
Por este camino llega el al- 
ma a la pureza perfecta y a 
la unión íntima con Dios. 

El quietismo de Molinos llegaba por ese camino a con- 
secuencias manifiestamente inmorales. Fué reanudado con 
un tinte más atenuado y evitando aquellas consecuencias por 
Mme. Guyon, la cual, habiendo quedada viuda a muy tem- 
prana edad, se lanzó cotí ardor a una piedad imaginativa y 
de emociones que ella llamaba vía del puro amor o senda 
abreviada. Convenció y atrajo a sus ideas, primero al P. La- 
combe, barnabita, y después, en cierto modo, a Fenelón. 



Semiquietismo 



El quietismo atenuado de Fenelón (*), condenado en 
1699 ( 2 ), se relacionaba con los errores relativos al puro amor. 
El más fundamental consistía en enseñar que en el estado 
de contemplación perfecta llega el alma a una especie de 
completa aniquilación; que se encuentra delante de Dios to- 
talmente resignada a su santa voluntad, e indiferente respecto 
a su salvación o condenación. 

Echábase así en olvido la obligación de la esperanza cris- 

C 1 ) Obras de Fenelón> ed. Gosselin, t. IV ? y Máximes des saints, 
nueva ed. por Chérel, 1911. 
( 2 ) Denzinger, n. 1327-1349. 
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tiana; olvidábase que los santos, en sus más duras pruebas, 
esperaron contra toda esperanza, según expresión de S. Pa- 
blo (Rom., IV, 18); olvidábase igualmente que renunciar al 
deseo de la salvación equivalía a sacrificar la misma caridad, 
que nos inclina a querer glorificar eternamente a Dios por el 
conocimiento y el amor de que gozan los bienaventurados 
en el cielo. 

esperanza y a la cari- 
dad, lejos de estar en contradicción, se fortalecen mutua- 
mente. Fot la esperanza, deseamos poseer a Dios sin subor- 
dinarlo a nosotros mismos H; por la caridad, que vivifica 
la esperanza, en lugar de destruirla, amamos a Dios por él 
mismo, y deseamos nuestra salvación y la de los demás para 
glorificarle eternamente De esta manera el celo de la gloria 
de Dios y de la salvación de las almas es el fervor de un 
solo e idéntico amor, que primero se dirige a Dios, y después 
a. nosotros y a nuestros prójimos. 

_ Entre los errores del semiquietismo se han de notar los 
siguientes: "Hay un estado, de contemplación tan sublime y 
perfecto que llega a ser habitual; de tal manera que cada vez 
que el alma ora, su oración es contemplativa y no discursiva. 
Por eso nunca tiene ya necesidad de retornar a la meditación y 
a los actos metódicos." "Los santos místicos excluyeron del es- 
tado de las almas trasformadas el ejercicio de las virtudes." ( 2 ). 

Fenelón, que se sometió humildemente a la censura, había 
sido inducido al error principalmente por una edición falsi- 
ficada de las Pláticas espirituales de S. Francisco de Sales pu- 
blicada en Lión, en 1628, por un tal Drobet. ' 

Bossuet, en el curso de su controversia contra Fenelón, 
profundizo en las cuestiones relativas a la oración, y sabido 
es que considera "la oración de fe y simple presencia de Dios" 
que en su segunda fase equivale a la contemplación infusa 
inicial, como perteneciente a la vía normal de la santidad ( 3 ). 



deseanS' <^ ETA * UM > m 11 n > * 17, a. 5: Por la esperanza, escribe, 

de q u T ¿¡o* Dlos P ar f ™ otro / > mas a la vez para Dios, en el sentido 

tud Rn r?mh Í m del J act ? de «peranza y de todos los actos de Vir- 

y Para n»^?' CU £" d ° deseanlos una c °™ inferior, la deseamos por 
pm-a nosotros: nobts et propter nos. 

(«) 5? NZmGE «' n - "42, 1347. 
de simpk^rhencTde^DtT 6 * ^ p0Ur f "** poraison « f« « 
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Todos los errores contenidos en el libro Máximas de los 
santos, condenados en 1699, en veintinueve proposiciones 
(Denzinger, n. 1327 ss.), se reducen, según Bossuet, a las 
cuatro proposiciones siguientes ( 1 ): ct l) Hay en esta vida un 
estado habitual de puro amor, en el cual el deseo\ de la sal- 
vación deja de existir. 2) En las últimas pruebas de la vida 
interior, puede un alma persuadirse, con persuasión invenci- 
ble y muy madura, que está justamente reprobada por Dios, 
y, en esta persuasión, hacer el sacrificio absoluto de su eterna 
felicidad. 3) En el estado de puro amor, el alma está indife- 
rente respecto de su propia perfección y de las prácticas de 
virtud. 4) Las almas contemplativas pierden, durante ciertos 
estados, la visión distinta y reflexiva de Jesucristo" 

Lo que en estas proposiciones está subrayado es aquello 
en que particularmente yerran. La verdad es ésta: 1°) Que, 
en los perfectos, el deseo de la bieanventuranza es muchas 
veces inspirado por la caridad, y que hay momentos en que 
no piensan explícitamente en su salvación; 2?) Si algunos 
santos han tenido en la parte inferior de su alma la impresión 
de estar reprobados, no provenía esa impresión de una per- 
suasión reflexiva de la parte superior; y si hicieron el sacrificio 
de su salvación, eso fué de modo condicionado y no> absoluto; 
3 9 ) Aun en los más elevados estados de perfección, los santos 
recomiendan diligencia en el progreso de las virtudes funda- 
mentales; 4 9 ) Aun en la unión trasformante, muchos santos, 
como santa Teresa, siguieron teniendo visiones de la Humani- 
dad de Jesucristo; si bien es verdad que, en ciertos momentos 
transitorios, el alma perfecta, absorta como está en Ja con- 
templación de la Divinidad, no piensa explícitamente en él. 

El problema del puro amor 

En otro lugar tratamos detenidamente de esta cuestión (cf. 
JJamour de Dieu et la Croix de Jésus, t I, pp. 61 - 136). Re- 
sumiremos brevemente lo que allá dijimos. 

El problema del puro amor es éste: ¿estará siempre nues- 
tro amor de Dios manchado por el amor propio? ¿Es posi- 

( 1 ) Obras de Bossuet, Relation sur le quiétisme. Los artículos' de 
Issy, resultado de las conferencias entre Bossuet, Noailles, Fenelón 
y Tronson, 1694-1695. 
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We el amor puro? Y si lo es, ¿cómo se compone con el amor 

Los errores que se han de evitar son opuestos entre sí v 
la verdad se levanta como una cumbre, en medio y no en/ 
ma de tales desviaciones. Los quietiWs COn ^ piXxto de 
puro amor, exigían hasta el sacrificio absolut ^ del deseo de 
la salvación y felicidad personal (i), y sostuvieron ! 
santos hacen este sacrificio en k^c^S^S Z 

m^ls S^' S CVldente qUC k VCrdad «* 

de L nLf nt ° S des ^ ribieron «m frecuencia su ferviente amor 
de Dios insistiendo en su desinterés y sus santas locuras n 
Asi S. Pablo escribe (Rom, IX 3V «n^arí- J ( )m 

apartado de Cristo, por mis' hc^os^T^^ T^T' 
caf 3 ) diciendo- <Ywt Hermanos, Tomas lo exph- 

de Win.n^ r i Q a SC , r priVado P° r un tie ™po del Roce 
El mismo S. Pablo dice que en las pruebas más rudas es 

Rsr°iv w Abraham ' " espew contra ^ 

tanza (Rom IV, 18) y no renunciar amás a la salvación- 

de 1 f C ° "i! SCría renuncia r » la caridad y al deseo 
de glorificar a Dios eternamente. 

La renuncia a nuestra felicidad no puede, pues ser absnln 
ta, sino, a lo más, condicional y por airón Snn ¿V ' 
entre los santos, nunca fué un estado ' 
transporte de amor de algunos Se£ ( ^ ' ^ 



m £ ENZ ' NfiKR > Errores de amare puro, n 1328 H31 i«- tu* 

*• III, c. LIV y c V- "be rnírn'KM « j 5 - ! m,tact <™ de Cristo, 

« w Chuz, ¿o C 'b?o*S?«, T II c fxTxX-I^T" y * JuA » 
amor d,vmo según S. Bernardo" ' X XX " L ° S dl6Z ^ rados deJ 

M 2 7. 8, «d 1. 

c - I, § 2- Vr?l U T E '' ^' P- rr<n ' í<? l'amour de Dieu I | r v i m 
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Queda por resolver la siguiente dificultad: ¿Cómo se com- 
pone el ardentísimo amor tan desinteresado de los santos con 
nuestras inclinaciones naturales, particularmente con el amor 
de sí mismo? 

* Santo Tomás, I, q. 60, a. 5, responde, diciendo que por 
tendencia natural estamos inclinados a miar a Dios más que 
a nosotros mismos, por ser él el autor y conservador de 
nuestra naturaleza; de la misma manera que en un organismo 
la parte ama naturalmente al todo mis que a sí misma, sacri- 
ficándose la mano por salvar -el todo; de lo contrario la in- 
clinación natural que procede de Dios no sería buena, y la 
gracia y la caridad no sólo no deberían perfeccionarla, sino 
que ]a deberían destruir ( x ). 

Esta natural inclinación a amar a Dios, autor de nuestra 
naturaleza, quedó atenuada por el pecado original ( 2 ) y por 
nuestros pecados personales, cuyas consecuencias debemos 
destruir; mas es cierto que subsiste en el fondo de nuestra 
voluntad, y la caridad eleva esa tendencia haciendo que le 
amemos más que a nosotros mismos. 

Sigúese de ahí que, si amamos rectamente la porción su- 
perior de nosotros mismos, todavía amamos más a nuestro 
Creador; y dejar de querer la propia perfección sería apar- 
tarnos de Dios ( 3 ). Que es lo que nunca comprendieron los 
quietistas, cuando, al tiempo de las profundas purificaciones 
pasivas, pedían, no Ja "esperanza contra toda esperanza", 
sino el sacrificio total de nuestra bienaventuranza ( 4 ), Lo 
cual equivale a sacrificar al mismo tiempo la caridad o el 
deseo de glorificar a Dios eternamente. 

No comprendieron que por la esperanza deseamos a Dios, 
no subordinándolo a nosotros, sino subordinándonos a él; "per 
spem desideramus Deum no bis quidem, non tomen propter 

(1) S. Tomás trata de esta cuestión en diversos lugares de sus obras. 

(2) I. II, q. 109, a. 3. 

( 3 ) S. Tomás, II II, q. 25, a. 7: "Mali non recte cognoscentes seipsos, 
non veré diligunt seipsos..., boni autem, veré cognoscentes seipsos, 
veré seipsos diligunt." 

( 4 ) Denz., 1232: et Qui suum liberum arb : trium Deo donavit de nulla 
re debet curam habere, nec de inferno, nec de paradiso; nec debet 
desiderium habere propiae perfectionis, nec virtutwn, nec propriae 
sanctitatisy nec propriae salutis, cujus spem purgare debet." ¡tem ) n. 
1344 T 1345. 
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nos 0) porque el fin último del acto de esperanza es el 
mismo Dios; ademas por la caridad amamos a Dios con un 
amor superior, formalmente por él mismo, y deseamos po- 
seerle para glorificarle eternamente. 

De modo que la perfecta caridad, lejos de destruir la espe- 
ranza, la vivifica y realza su mérito. Así se evitan los dos 
errores del quietismo y del naturalismo; y durante las purifi- 
caciones pasivas, el amor de Dios y del prójimo se van puri- 
ficando mas y mas de todo amor desordenado y de todo lo 
que sea buscarse a sí mismo. Finalmente, el amor ferviente. 
ba,o la forma de celo por la gloria de Dios y por la salud 
de las almas, resulta vencedor de todo egoísmo, como se 
echa de ver en los grandes santos ( 2 ). 



¿En qué consiste la práctica del puro amor? 

La práctica del puro amor consiste sobre todo en abando- 
narse en la divina Providencia y en el beneplácito de la di- 
vina voluntad. Tal acto de abandono supone la fe, y la esne- 
ranza, y un amor de Dios cada día más puro y ardiente. 

Los quietistas, pues, se equivocaron al excluir la esperanza 
del estado mas perfecto; sólo a la caridad ha de estar subor- 
dinada esta virtud, y por ella ha de ser vivificada; y ha de 
convertirse finalmente en esperanza heroica, "contra to- 
da humana esperanza", como sucedía en la vida de los 
santos. 

También erraron los quietistas al excluir del estado de per- 
fección la atención a la práctica de las virtudes y la positiva 
resistencia a las tentaciones. No consideraron bastante que 
el abandono en la dtvma voluntad debe ir acompañado déla 
^owndad con esa misma voluntad tal cual se manifiesta 
en ios preceptos, los consejos y los diversos acontecimientos 

mihí fe? 11 q - 17 < a> 5 ' n - 6 - " Aliud « concupiscere hoc 
»»¡, et aliud concupiscere propter me." 

ri«tur oZtltí !! mne f t CUm c / n í? te: Amor «*»' "«o "iodo contra- 

constwll^™^ qU v d , allq TV n am0re P r °P rii boni finen, 
Propter Demn e t7„ aV?' ™ cludltur > «cundnm quod homo se 
tinguitur, sed ciritLti nn glt ' Tem ° m ° d ° " caritate * uide ™ ^is- 
secundta ntioneTo™^ í""?"' PUt8 C " m aHqUÍS diligit sei P sum 
non constituí fk£n P ™ P ' XUDBl qU ° d in hoc P ro P rio bo ™ 
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de la vida C 1 ). Sólo la constante fidelidad a la divina volun- 
tad permite abandonarse sin presunción, con confianza y amor 
al divino beneplácito del que depende el porvenir. La vo- 
luntad significada o conocida entra así dentro de los do- 
minios de la obediencia, y la voluntad de beneplácito en los 
del abandono. Mántiénese así el equilibrio sobre la perezosa 
quietud de los quietistas y sobre la estéril agitación de quie- 
nes se apoyan en sí mismos y no en el auxilio divino. 

Sería muy útil leer a este propósito a san Francisco de Sa- 
les ( 2 ), a Bossüet ( 3 ), al P. Piny ( 4 ), y al P. Caussade ( 6 ). 
Habiendo tratado ampliamente de esta cuestión en otro lu- 
gar, nos hemos limitado aquí a los puntos más esenciales ( 6 ). 



El acto de puro amor puede ser considerado bajo tres as- 
pectos: l 9 ) como un acto excepcional y poco común; 2 9 ) 
como un ejercicio continuo; 3 9 ) como un acto ordinario al 
alcance de todos los cristianos. 

1° El poco común, y más bien excepcional acto de puro 
amor es una íntima y muy elevada unión con Dios, que no 
se encuentra sino en las almas ya purificadas, las cuales, por 
especial inspiración del Espíritu Santo y sin volver a fijarse 
en sí, ya no piensan actual y explícitamente en la propia bien- 
aventuranza. En un acto o momento de esta naturaleza, in 
excesu mentís^ deseó S. Pablo ser privado por algún tiempo 
de la posesión de Dios, con el fin de obtener, mediante este 
sacrificio, la conversión de sus hermanos (Cf. lo dicho an- 
teriormente). 

2? El ejercicio continuado de este puro amor fué propues- 
to por los quietistas como el estado de perfección. En rea- 
lidad, tal continuidad no existe sino en el cielo. 

3? El acto ordinario de puro amor accesible a todos los 
cristianos no es otro que el acto de caridad por el cual se 
ama a Dios appreciative sobre todas las cosas, por ser infini- 

(1) S. Tomás, I, q. 19, a. 11 y 12. 

( 2 ) Amor de Dios, 1. IX, c. IV. 
(&) Discours sur Vacie d'abandon. 

C 4 ) Le plus parfait. Uétat de pur amottr* 
( ñ ) VAbandon á la Providence. 

Providence et confiance en Dieu, IV p., pp. 230-310. / 
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tamente bueno y superior a todos sus dones, aspirando a 
amarle mtenswe má¿r que a todo lo demás; cosa que será rea- 
lidad en el cielo ( ] ). Este acto corresponde al precepto su- 
premo del amor: precepto que obliga a todos a tender a la 
perfecta caridad ( 2 ). 

0) El amor apreciativo de Dios sobre todas las cosas es un amor 
de estima eficaz, es decir que dirige a él toda nuestra vida, aunque 

amor intensivo es, 

mas que todo, un intenso impulso de amor que se siente, un transporte 
de amor que hace barruntar la vida del cielo. 
( 2 ) S. Tom., II II, q. 24, a. 8; q. 184, a. 3. 
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CAPITULO TRIGESIMO 



LOS GRADOS DE ORACION CONTEMPLATIVA 

EN LOS APROVECHADOS 



El progreso de la oración y el de las virtudes. — La quietud consola- 
dora después de la quietud árida. — La simple unión. — La oración 
contemplativa y la ferviente comunión. 

Hemos visto ya en qué consiste la oración contemplativa 
y cuál es la diferencia entre la oración adquirida y la oración 
infusa inicial. Vamos a considerar los diversos grados de esta 
última en los aprovechados. Se los encuentra muy claramen- 
te expuestos en las obras de santa Teresa (*) y en las de S. 
Francisco de Sales ( 2 ). Entresacaremos lo más esencial y 
aplicaremos luego esta doctrina a la ferviente comunión. 



El progreso de la oración y el de las virtudes 

Los grados de la oración contemplativa son sobre todo los 
que se refieren a la creciente intensidad de la fe viva, de la 
caridad y de los dones del Espíritu Santo correspondientes 
a ellas. Esta creciente intensidad de la unión con Dios se 
manifiesta de alguna manera por la extensión progresiva de 
tal estado a las diversas facultades del alma, que poco a poco 
llegan a ser cautivadas por Dios, de suerte que las distraccio- 
nes de la imaginación agitada e indócil comienzan a desapa- 
recer. Además, y esto tiene más importancia, las virtudes 
aumentan generalmente con los progresos de la oración. 

Santa Teresa lo demuestra ( 3 ) comparando los grados de 
oración a cuatro maneras de regar un jardín. Primero, sácase 
el agua del pozo a fuerza de brazos ( 4 ), y es imagen de la 

(*) Castillo interior, IV y V moradas. 

( 2 ) Tratado del amor de Dios, 1. VI, c. VIII a XII. 

( 3 ) Vida, c. XV a XIX. 

( 4 ) Ibid., c. XI. 
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meditación discursiva, que contribuye al aumento de las 
virtudes. La segunda manera de riego consiste en hacer subir 
el agua por medio de la noria, que es símbolo de Ja oración de 
quietud, preparada ya por un trabajo anterior. En este mo- 
mento están a punto de aparecer las flores de las virtudes 

La tercera manera es aprovechar en el jardín el agua co- 
rriente que viene del río; las virtudes sacan de esta oración 
más fortaleza que de la precedente, y se abren sus florea ( 2 ). 

La cuarta manera de riego es aprovechar el agua de la llu- 
via, que simboliza la oración de unión que Dios concede sin 
trabajo de nuestra parte; saca el alma frutos muy abundantes 
de esta oración y su humildad aumenta; aquí nacen las pro» 
mesas y heroicas resoluciones, los deseos fervientes, el horror 
del mundo y la clara visión' tic su vanidad ( 3 ). 

Por eso Pío X, en su carta del 7 de marzo de 1914 sobre 
la doctrina de santa Teresa, dice: "Los grados de oración por 
ella enumerados son otras tantas ascensiones elevadísimas ha- 
cia la cumbre de la perfección." 

S. Juan de la Cruz habla de modo parecido, y enseña en 
particular que en la noche de los sentidos o purificación 
pasiva de la sensibilidad, en medio de las sequedades, existe 
la contemplación infusa inicial, acompañada de muy vivo de- 
seo de Dios ( 5 ); se trata de una quietud árida, de la que fre- 
cuentemente trató santa Juana de Chantal, y prepara la quie- 
tud consolada, descrita por santa Teresa en la IV Morada. 

La oración de quietud 

En la. quietud de suavidad, que corresponde a la segunda 
manera de riego de la noria, "sola la voluntad queda cauti- 
va" ( 6 ) por la luz de vida que denuncia la presencia de Dios 
en nosotros y su bondad; en este momento el don de piedad, 
que radica en la voluntad, dispone a esta facultad a una muy 
filial afección hacia Dios. Se ha comparado este estado al de 
un niño pequeñito que saborea la leche que se le ofrece. O 

(*) Wd., c XV. 

(2) ibid., c XVI y XVU. 

( 3 ) Hrid. 3 c. XVIII, XX. 

( 4 ) "Docet enim gradus orationis quot numerantur, veluti toridem 
superiores in christiana perfeccione ascensus esse." 

( e ) Noche oscura, 1. , c. IX. 

( y ) Santa Teresa, Camino de ¡a perfección, c. XXXT. 
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mejor todavía, es como el manantial de aguas vivas de que 
hablaba Jesús a la Samaritana: "Viene el agua, dice santa 
Teresa, de su mismo nacimiento que es Dios. . .; y procede 
con grandísima paz y quietud y suavidad de lo muy interior 
de nosotros mismos, yo no sé hacia dónde ni cómo; ni aquel 
contento y deleite se siente como los de acá en el corazón, 
que después todo lo hinche. . . Así parece que como comien- 
za a producir aquella agua celestial de este manantial que 
digo de lo profundo de nosotros, parece que se va dilatando 
y ensanchando todo nuestro interior y produciendo unos 
bienes que no se pueden decir, ni aun el alma sabe entender 
qué es lo que se le da" 

No obstante, en este estado, la inteligencia, la memoria y 
la imaginación todavía no están cautivadas por la acción di- 
vina. A' las veces son auxiliares de la voluntad y se mueven 
a su servicio; mas otras, 'sólo sirven para perturbarla. En tal 
caso, dice la santa, la voluntad no ha de ocuparse del enten- 
dimiento o de los movimientos de. la imaginación, que sería 
como ocuparse de un loco ( 2 ). 

Esta apacible quietud, llamada también oración de los gus- 
tos divinos o de silencio, se ve frecuentemente interrumpida 
por las sequedades y pruebas de la noche oscura de los sen- 
tidos ( 3 ), y por las tentaciones que obligan al alma a una 
saludable reacción. Los efectos de la oración de quietud son 
una virtud más- fundada, sobre todo mayor amor de Dios y 
una paz inefable, al menos en la porción superior del alma ( 4 ). 

La oración de quietud descrita en la IV morada de santa 
Teresa .tiene tres fases distintas: l 9 , el recogimiento pasivo , 
que es .una suave y afectuosa absorción de la voluntad en 
Dios, por una gracia especial; 2 o , la quietud propiamente di- 
cha, en que la voluntad queda cautiva de Dios, ya perma- 
nezca en silencio, ya ore en una especie de trasporte espi- 
ritual; 3 9 , el sueño de las potencias; y es cuando estando cau- 
tiva la voluntad, el entendimiento cesa de discurrir y se 
pone en las manos de Dios, si bien la imaginación y la me- 
moria continúan moviéndose a sus anchas 

í 1 ) IV Morada, c. II. 

( 2 ) Camino de perfección, c. XXXI; IV morada, c. I. 

( 8 ) Camino, c. XXXIV. 

( 4 ) Vida, c. XV. 

(*) Vida, c. XVII. 
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■ El comportamiento que se ha de observar durante la ora- 
ción de quietud es el de humilde abandono en las manos de 
Dios. No conviene hacer ningún esfuerzo por conseguir tal 
estado, que sólo puede venir por muy especial gracia del 
Espíritu Santo. Y nos inclina ya a un afectuoso silencio, o 
bien a amorosos afectos que brotan como de una fuente; 
aunque el entendimiento y la imaginación divaguen, no hay 
por qué inquietarse ni andar tras ellos; la voluntad debe 
permanecer tranquila gozando del favor divino, como la 
discreta abeja en el interior de su colmena (*). 

La oración de simple unión 

Si el alma es fiel no sólo en cumplir cuidadosamente todos 
sus deberes ordinarios, sino en escuchar con docilidad las 
inspiraciones del Espíritu Santo, que exige más a medida que 
da con más abundancia, ¿qué sucede ordinariamente? En 
tal caso el alma es elevada a un grado superior, que llaman 
de "simple unión". La acción de Dios es aquí bastante intensa 
como para absorber totalmente las facultades interiores del 
alma; todas las actividades se concretan en él y dejan de per- 
derse al exterior. Y ya no es la voluntad sólo la que queda 
cautiva de Dios, sino también el pensamiento y la memoria, 
v se tiene como certeza de la divina presencia. Deja de agi- 
tarse la imaginación y permanece en calma. A veces queda 
como adormecida,* dejando a las facultades superiores unirse 
a Dios. La gracia especial concedida .por. .el Espíritu Santo; 
es en este caso como el agua corriente que viene* del río. 

Y aun suele acaecer que todas las actividades del alma se 
refugian en la porción superior, hasta el punto de cesar todo 
ejercicio de los sentidos externos; es decir, que hay un co- 
mienzo de éxtasis o el éxtasis propiamente dicho. Si a veces 
el matemático, absorto en sus teoremas, llega a no sentir lo 
que pasa a su alrededor, se comprende que con tanta más ra- 
zón puede acontecer esto a quien se halla fuertemente atraído 
por Dios. 

Recibe entonces el alma las aguas saludables que refrige- 
ran y purifican como la lluvia que cae del cielo. "Y para 
mostrar sus maravillas mejor, dice santa Teresa, no quiere 
que tengamos en ésta más parte que la voluntad que del todo 

i 1 ) San Francisco de Sales, Amor de Dios, 1. VI, c. X. 
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se le ha rendido" "¡Oh grandeza de Dios, y cuál sale 
una alma de aquí, de haber estado un poquito metida en la 
grandeza de Dios y tan junta con él; que a mi parecer nunca 
llega a media hora!" ( 2 ). 

Advierte la santa que esta oración de unión es con mucha 
frecuencia incompleta, sin suspensión de la imaginación y 
de la memoria, que hacen a veces gran guerra^ a la inteligen- 
cia y a la voluntad ( 3 ). De esta incompleta unión mística ha- 
bla santa Teresa en las V Moradas, c. III, cuando dice: "An- 
dan por estas moradas pasadas, mas no entran en la que está 
por decir postrera (pues para esto es menester lo que queda 
dicho de suspensión de potencias), que poderoso es el Señor 
de enriquecer las almas por muchos caminos y llegarlas a estas 
moradas y no por el atajo que queda dicho" ( 4 ). 

Los efectos de la oración de unión son de los más a pro- 
pósito para santificarnos; hay en ella como una trasformación 
del alma, semejante a la del gusano de seda en mariposa. 
Siente el alma muy grande contrición de sus pecados y 
ardiente celo por hacer conocer y amar a Dios y entregarse 
a su servicio, y sufre intensamente al ver que los pecadores 
se pierden. Y comienza a comprender lo que debieron ser 
los sufrimientos de nuestro Señor, y a base de tal inteligencia 
se inicia la práctica heroica de las virtudes, sobre todo la su- 
misión perfecta a la voluntad de Dios y un gran amor del 
prójimo (Moradas V, c. III). 

Los mártires tuvieron a veces esta oración en medio de los 

tormentos ( 5 ). 

C 1 ) V Morada, c. I. 

( 2 ) Idem, c. II. 

( 3 ) Vida, c. XVII. 

( 4 ) Este atajo y las delicias que en él se encuentran no es la con- 
templación infusa, sino la suspensión de la imaginación y de la memo- 
ria o un comienzo de éxtasis, que a veces acompaña a la unión mística 
y la facilita grandemente. Cf. Arintero, O. P. Evolución mística, 
p. 667, y Cuestiones místicas, p. 330. Saudreau, Degrés de la vte spt- 
rkuelle, c. II, pp. 101, n. 2. El citado atajo significa la ausencia de dis- 
tracciones, de fatiga, y un claro gozo muy intenso. 

( 5 ) En Cartas de Roma sobre el ateísmo moderno, cítase una carta 
escrita por una joven, que fué apaleada a consecuencia de una ca- 
lumnia que le levantaron los comunistas. Dice así: "Como el Señor 
da el esfuerzo necesario a los que oran, yo, que soy tan cobarde, 
viendo la muerte a dos pasos, permanecía en una paz inalterable. A pe- 
sar de la tensión nerviosa de dos horas de angustia, nunca perdí la sere- 
nidad, segura de volar al cielo luego de la muerte que nos esperaba. 
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^ que preceden a la unión transformante. 
La oración contemplativa y la comunión ferviente 
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7 de Ja comunión, en la oue el Vprhr, ^ rv ? ? 
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i-a antífona de] Magníficat dice- ' w -rYi¿« 
pon/ríh, c - ^'"j^ui uice. |L>uan suave, es vuestro 

mismo; porque el pan quedó convertido ¿h^Sí d 
cuerpo, y cuando lo recibimos establéele ^ 
otros un contacto espiritual que cada dL SSf 7 -~ 
íntimo. Dijo el mismo Jesús: "quien come ^"í* 
-i sangre, „ «rf ^ / ya m T a ZTv¡ £T 7 bebe 
La contemplación se va elevando con la 

neíl^^^^di de 'caLf^ * úntase g e- 
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Lauda, Sion, Salvatorem, 
lauda ducem et pastorem, 
in hymnis et canticis. 

Quantum potes tantum 

[aude: 

quia major onrni laude, 
nec laudare sufficis. 



Sion, canta, al Salvador, 
canta a tu jefe y pastor 
con cánticos jubilosos. 
Canta con todo fervor; 
que más que toda alabanza 
es alto nuestro Señor. 



El final de esta secuencia nos- describe en la comunión un 



preludio de la vida del cielo: 
Tu qui cuneta seis et vales, 

qui nos pascis hic mortales: 

tuos ibi commensales, 
Coheredes et sodales 

fac sanctorum civium. 
Amen. Aüeluia. 



Tú que lo puedes y lo sa- 

[bes todo, 
y te das en manjar a los mor- 

[ tal es: 

danos que con los santos en 

[el cielo 

nos sentemos a tu mesa rega- 
. Amén. Alleluia. [lada. 

En nuestro^ peregrinar hacia la eternidad, nuestro alimento 
es la Eucaristía, del mismo modo que el profeta Elias, cuando 
se dirigía al monte Horeb, fué fortalecido con aquel pan 
que le trajo el ángel (III Reg., XIX, 6). 1 ? 

El himno de los maitines de esta misma festividad se ter- 
mina por la contemplación de la infinita riqueza que se aba- 
ja ante la pobreza extrema: 



Pañis angelicus fit pañis 

[howtinum. 
Dat pañis caelicus figuris ter- 

[minum. 

O res mirabüis! manducat 

[Dominum 
Pauper, servus et humilis. 



Este pan angelical se hace 
[ manjar de hombres; 
y acaba con las figuras, y a 
[los símbolos da fin. 
¡Prodigio admirable! ¡Comer 

[al Señor 

el pobre y el siervo y el gu- 

[sano vil! 



coj!dií?° StÍa dC Salud 3trae S ° bre nosotros la infíni ta Miseri- 



O salutaris hostia 
Quae caeli pmdis osfium: 

vella premuní hostilia, 
L>a robur, fer auxilium. 



Hostia santa de salud, 
que del cielo abres la puerta: 
mira que arrecia la lucha, 
sé tú nuestra fortaleza. 
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cuerda el prólogo de S. Juan que leemos cada día al fin de 
la misa: "A todos los que le recibieron, dióles potestad de 
llegar a ser hijos de Dios". Los que nacieron de Dios, y no 
solamente de la carne y de la voluntad del hombre, han de 
vivir ante todo de la voluntad divina que, iniciada ya en 
nosotros, no ha de terminar jamás. Razón por la cual nos 
dijo el Salvador: "Si alguien tuviere sed, venga a mí y beba 
y ríos de aguas vivas manarán de su corazón" (Joan., VII, 
37); ríos inagotables y perennes, que brotan hasta la vida 
eterna (Joan., IV, 14). 
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CUESTIONES REFERENTES 
A LA CONTEMPLACIÓN INFUSA 

El # problema principal. — Naturaleza íntima de la contemplación in- 
fusa.— Su progresiva intensidad. - Condiciones que no son nece- 
sarias. — Llamamiento de las almas a la contemplación. —Dirección 
de las almas en lo que a la contemplación se refiere. 

Después de lo que en los capítulos XXII, XXVII, XXVIII 
y XXIX hemos dicho acerca de la docilidad al Espíritu San- 
to, de la mística de la Imitación, accesible a todos, de la ora- 
ción contemplativa en sus comienzos, y de sus grados en los 
aprovechados, podemos pasar a examinar el principal proble- 
ma que se plantea en nuestros días a propósito de la con- 
templación infusa, y ver los puntos en los que están de acuer- 
do multitud de teólogos que siguen a la vez los .principios 
formulados por S. Tomás y la doctrina de S. Juan de la 
Cruz. 

Problema fundamental 

La principal cuestión que vamos a examinar se refiere a 
la naturaleza íntima de la contemplación infusa. Existe una- 
nimidad en decir que la contemplación en general, tal comó 
la puede tener un filósofo, y de la que hablaron Platón y 
Aristóteles, es la simple visión intelectual de la verdad, sim~ 
plex intuitus veritatis, por sobre el razonamiento, como lo 
explica S. Tomás, II II, q. 180, a. 3 y 6. 

Sería, por ejemplo, ver que por sobre todos los seres 
compuestos y mudables existe el Ser, absolutamente simple 
e inmutable, principio y fin de todos los demás, que es la 
Sabiduría misma, la Bondad y el Amor. Todas las pruebas 
de la existencia de Dios convergen hacia este punto culmi- 

[881] 
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nante; y ,1a razón es capaz, por sus solas fuerzas, de elevarse 
a esta contemplación filosófica. elevarse 

Mas cuando se trata de la contemplación cristiana fundada 
en la divina Revelación recibida por la fe, ¿qué sentido dan 
os grandes autores de espiritualidad a estY palabra «con- 
templación' particularmente cuando la distinguen de la 

larvtrdades d P C T em k medÍtadón -Ena sobre 

e derivan Fn J ^ C °,f S qUC de estas edades 
se derivan? ¿ En que difiere de ella la contemplación? 

rl°/ g T S tratadlSta ? de espiritualidad, los que son auto- 
ridad en h materia, están acordes en decir con S. Juan de 
h Cruz: «La contemplación es ciencia de amor, la cuaUsnt 

Z f f K W t DWS (mWT ° 5a " conocimiento que no siem- 
pre es absorbente, y va muchas veces acompañado de distrac- 
ciones y puede existir unto con las sequedades de la purifica- 
ción pasiva o noche de la sensibilidad y del espírim 

S Tr^L ]U T Í°i h ^ S demostrad ° ( 2 )- Santa Teresa (•), 
S. Francisco de Sales (*) y santa Juana de Chantal («) están 
completamente de acuerdo en este punto con S. Juan de k 
Cruz, al ir notando las diferencias entre la meditación dis- 
cursiva y afectiva y la contemplación propiamente dicha. 
De igual manera, cuando afirman, contra los quietistas, que 
no se ha de abandonar la meditación antes de haber recibido 
este conocimiento infuso y amoroso de Dios, porque eso 
mas bien traería daño que provecho, como nota santa Tere- 
sa (IV morada, c. III). 

Si tal es el sentido que a la palabra «contemplación» dan 
los grandes espiritualistas ¿qué se habrá de entender por "con- 
templación adqumda", de la que han hablado muchos auto- 

(*) Noche oscura, 1. II, c. XVHI 

PP-Vtfno S r tr * C ™»»PM°»> t I- PP- 273-290, t. n, 
( s ) Castillo interior. IV morada c III- r.psrrín™^ a~ t 

Dios, no obstante las involuntarias XÍccioíes ^ 

( 4 ) Tratado del amor de Dios, 1. VI, c . III, IV V V7 V1T • Mí. 
rencxas entre la meditación y la contemplac ió¿ que es mis si mí e 
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res, sobre todo desde el siglo XVII? ¿Será ésta, junto con 
la unión con Dios que de ella resulta, el término del des- 
envolvimiento normal de la vida interior? ¿O se trataría 
nada mas que de una disposición para recibir la gracia de 
la contemplación infusa de los misterios de la fe, que en tal 
caso se hallaría dentro del camino normal de la santidad y 
se distinguiría netamente de las gracias extraordinarias, como 
revelaciones, visiones y estigmas, etc.? Tal es el principal 
problema que a este propósito se plantea, y para cuya solu- 

admitidas em ° S * ^ definiciones generalmente 

Definiciones corrientemente admitidas 

La contemplación en general -lo hemos dicho ya-, es la 
simple visión intelectual de la verdad, por encima del razona- 
miento y acompañada de admiración. 

La contemplación adquirida es generalmente definida por 
aquellos que admiten su existencia como término de la me- 
ditación: Un svmpk y afectuoso conocimiento de Dios y de 
sus obras, que es resultado de nuestra actividad personal ayu- 
dada por la gracta Generalmente se admite que esta contem- 
pkcion llamada adquirida la posee el teólogo, como conse- 
cuencia de sus investigaciones, en la visión sintética a la cual 
na llegado, y el predicador que ve su sermón entero en la 
idea madre; asi como también los fieles que con atención 
han seguido ese sermón admiran su unidad y se complacen 
en determinada verdad de la fe cuyas aplicaciones tienen de- 
lante de sus ojos. 

Existe en tal caso cierta contemplación que procede de la 
fe unida a la candad y de la influencia más o menos latente 
de los dones de inteligencia, sabiduría y ciencia; mas tal co- 
nocimiento admirativo no existiría si la 'actividad humana del 
predicador, falto de superior inspiración, no hubiera ordena- 
do las ideas de modo que haga resaltar su armonía; un ser- 
món mal preparado, en efecto, produciría el efecto con- 
trario. 

Mas cuando un cristiano medita sobre una de las verdades 

el conocimiento que adquiere y que 
desde el siglo XVII, se ha llamado con frecuencia "comem- 

ficada? adqumda > < difiere de la meditación afectiva simpli- 
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que seí asr^rcoL 8 ; F r C1SC ° de ^ n ° 

que con frecuenci a ZT ^ ^ SUS danzas, 
temllación X*ri&£ « ^ n ° mbre de c0 ¿ 

«d q u¡rS»° q r °: s '° S a 8 ?* dad ? en , U! "" ar "«Pitón 

«, descrita poTS; T IrZ T¿ fW* ¿ J 

ir VYVttt\ •/ Teresa en el Camino de Perfección 

se comunica a] alma estando pasiva, como Uuz ai ' 
nene abiertos los ojos." uno 9 ue 



fufa lsTeS: Z ntt T?^ fa «*«»*^ 

la actividad hZana LLt. 7 , ' f" 6 " efecto 710 de 
món mal ordenado v S ShÍ ° T e,empI °' en un ser " 

tidio en el audkorio rZ J > ' ^ TT 5 produce sin ° ras- 
are «4^^^ % zs: v Se r 

de sabiduría rafluencia ^ los dones de inteligencia y 
Mas si bien no está en nuestra mano realizar actos de esa 
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especie, podemos, en cambio, disponernos a ellos ñor lo u 
mildad la oración y el recogimiento y seíu r d¿;/ hU ~ 
semejantes inspiraciones. Son éstas dice S t! docil ™nte 
operantes especiales que nos inclinan ,1 laS ' gracias 

cualquier deliberación diSS^*^ P f encima de 
operante nos inclina a obraSúST?? Trt ^ acia c °- 
De esta manera el actole Xr ttlT ^ ci6a H- 
gracias a la docilidad al Fspírku W? ^ y , meritOrÍ0 
aunque propiamente habI¿K ^dT™? SÍ 
consecuencia de una deliberación S r ^. dell , ber . ado P°r no ser 
piración superior. aellt>eraaon ™™nú, smo de una ins- 

Esta contemplación infusa y el amor infuso i 
pana comienzan con lo que santa T¡L « q h ac0m " 
recogimiento pasivo (IV mofada I m\ T de 
Cruz noche pasiva del senHnn J Á ■ } / S ' Juan de I a 
vida mística ¿roSnStTdS? ?' í P ^ ncipi ° de Ja 
templación propiSnr? nS gUeSe , de ahí ^ e Ia con- 
de ¿ d«í53^« d ^ S a los ojos 

la -e^nd^S^ « ' a 

£ST¿ r qu S e & etÍ-n Ya ^HS^ ~ 
testa de que se quiera snnrimír »i ^ ' " efect0 ' P ro " 

del pens^icatoStST^ltfT / laS actividad « 
pJación infusa (s) mientras no se ha ya llegado a la contem- 

t- I, P J f ' 1 11 q< ln ' a - 2 < de araría operante et cooperante. Véase 
S Vidl C f%™ ré !Í eme et "wemplation, t. I p 277 
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se entienda lo que santa Teresa llama "oración adquirida de 
recogimiento" (Camino de perfección, c. XXVIII), en la 
que nuestra actividad queda simplificada, mas no suprimida. 
Llaman estos teólogos contemplación a esta oración, porque 
el acto de simple visión intelectual es frecuente en ella, y 
la meditación discursiva va en disminución. Por este cami- 
no, la dificultad principal desaparece, y sólo quedaría una 
cuestión de terminología (*). 

Además, los teólogos del Carmen que han admitido la exis- 
tencia de la contemplación adquirida han evitado con mucha 
razón ver en ella el término normal del progreso espiritual 
en esta vida; pues, a su juicio, no pasa de ser la disposición 
próxima para recibir normalmente la contemplación infusa 
por las almas generosas, dóciles al Espíritu Santo ( 2 ). 

También ha habido divergencias acerca del momento en 
que comienza la contemplación infusa. Mas si se lee con 
atención la IV Morada, parece claro que comienza con la 
oración de "recogimiento sobrenatural", para cuya conse- 
cución no basta la propia actividad ayudada por la gracia. 
Para S. Juan de la Cruz empieza con la noche pasiva de los 
sentidos (Cf. Noche oscura, 1. I, c. XIV y VIII). 

De forma que la terminología puede precisarse por el sen- 
tido que los grandes espirituales han dado a la palabra "con- 
templación" a secas; cuando la oponen a la meditación, se 
refieren a la contemplación infusa que comienza con las 
sequedades de la noche de Jos sentidos ( 3 ). Por eso S. Juan 
de la Cruz, según dijimos al principio de este capítulo, defi- 
nió la contemplación como "noticia de Dios amorosa" (No- 
che oscura, I. II, c. XVIII). 

(1) P Garrtel de Santa Magdalena: Nota sobre la contemplación 
infusa según los teólogos del Carmen a partir del siglo XVII LaVte 
Spirituelle, setiembre 1923, suplem.; reproducido en nuertro libro ?er- 
fection chrét. et cont., t, II, pp. 745-769. 

( 2 ) Ta! es la doctrina de Tomé de Jesús, Felipe de la SSma. Tri- 
nidad, Antonio del Espíritu Santo, José dfí> Espíritu Santo y de 
Vallgornera. 

( 3 ) Al final de su estud'o acerca de Molinos: Le qulótisme espagnol, 
Michel de Molinos, 1921, el P. Dudon concluye así: "No existe con- 
templación que merezca este nombre, sino la contemplación pasiva", 
p. 260. Molinos, por el contrario, admitía una contemplación adqui- 
rida mediante la Hispens'ón de toda actividad, que pronto se conver- 
tía en somnolencia. 
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Naturaleza íntima de la contemplación infusa 

Según la doctrina de los maestros que acabamos de citar, 
la contemplación propiamente dicha o infusa es, pues, un 
amoroso conocimiento de Dios, que proviene de la inspira- 
ción especial del Espíritu Santo, a fin de que nuestro amor 
de Dios vaya en aumento. Y no sólo tiene su origen en las 
virtudes infusas, particularmente en la fe unida a la cari- 
dad, sino que es un acto infuso de conocimiento acompaña- 
do de amor infuso. En unas almas predomina el amor-, en 
otras el conocimiento. 

La especial inspiración es, pues, el principio de la contem- 
plación infusa; la docilidad a esta inspiración la dan los do- 
nes del Espíritu Santo, que vienen a ser, de esa manera, 
como las velas que en la barca reciben el viento favorable, 

S, Juan de la Cruz relaciona la contemplación infusa con 
los dones del Espíritu Santo, cuando escribe en la Noche 
oscura (1. II, c. XVII): "Primeramente llama secreta a esta 
contemplación tenebrosa, por cuanto, según habernos tocado 
arriba, ésta es la teología mística, que llaman los teólogos 
sabiduría secreta, la cual dice S, Tomás que se comunica e 
infunde en el alma por amor. Lo cual acaece secretamente 
a oscuras de la obra del entendimiento y de las demás poten- 
cias. De donde por cuanto las dichas potencias no lo alean- . 
zan, sino que el Espíritu Santa la infunde y ordena en el 
alma sin ella saberlo, ni entender cómo sea, se llama secreta." 

Sigúese de aquí que entre la contemplación infusa y la 
meditación aun simplificada existe diferencia no sólo de 
grado, sino de naturaleza. La meditación, en efecto, en nues- 
tra mano está el tenerla y procede de nuestra actividad perso- 
nal apovada por la gracia actual ordinaria; y bien que haya 
influencia latente de los dones del Espíritu Santo, no es esta 
influencia la que la constituye. Análogamente, el viento fa- 
cilita el trabajo de los remeros, sin que éste se confunda 
con aquél. 

Por el contrario, la contemplación infusa no depende de 
nosotros, sino que procede de la especial inspiración del 
Espíritu Santo más o menos manifiesta, pero indispensable . 
en este caso. Hay, pues, entre ambas, diferencia de natura- 
leza, porque la inspiración especial no es solamente una gra- 
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cia actual más poderosa; ni es solamente motriz, sino regu- 
ladora y contiene una regla superior. Existe asimismo dife- 
rencia específica entre las virtudes infusas y los dones del 
divino Espíritu: las virtudes infusas son por sí mismas prin- 
cipios de actos que está en nuestra mano producir a volun- 
tad, mientras que los dones nos disponen a recibir con doci- 
lidad los impulsos del Espíritu Santo mediante actos cuyo 
modo sobrehumano es específicamente superior a nuestras 
actividades auxiliadas por la gracia ordinaria ( x ). 

En la vía ascética, antes de la purificación pasiva de los 
sentidos, con la que empieza la contemplación infusa, los 
dones del Espíritu Santo todavía no intervienen sino mo- 
deradamente, y con frecuencia están como impedidos por 
cierta inclinación al pecado venial ( 2 ), algo así como las 
velas que todavía no están desplegadas al viento. Más ade- 
lante, en la vía mística, los dones intelectuales de inteligencia 
y de sabiduría, que son especulativos y prácticos a la vez ( 3 ), 
manifiéstanse, en unos, en forma netamente contemplativa 
y, en otros, como en S. Vicente de Paul, más ordenados a 
la actividad. 

Hase de observar, en fin, que el acto de contemplación 
infusa procede de la fe viva como de su raíz primera, y del 
don de sabiduría o del de inteligencia como de su principio 
próximo, actualizado por la divina inspiración. Trátase de 
un acto de fe penetrante y sabrosa; la superior inspiración 
recibida mediante los dones añade al acto de fe esas precio- 
sas modalidades de penetración y gusto que van en aumento 
al producirse las mociones del Espíritu Santo, hasta conver- 
tirse propiamente en sabor de vida eterna. Aquí concurren, 

t i 1 ) El P. Guibert, S, J., en su Theologia spiritualis ascética et mys- 
ttca y 1937, p ; 344, dice, a propósito de la distinción específica entre la 
contemplación infusa y la oración adquirida: "Quae speciei diversi- 
tas a non paucis prorsus negatur, ut v. g. a P. Garrigou-Lagrange." La 
verdad es que siempre hemos admitido con S. Tomás y sus discípulos 
la diferencia especifica entre las virtudes infusas y los dones; y por 
consiguiente, entre el acto de las virtudes, que procede ex industria 
proprta (aun con el concurso latente de los dones) y el acto propio 
de los dones, que procede de una inspiración especial del Espíritu 
banto. r 

( 2 ) Latxemant, S, J. La doctrine spirituelle. IV orine, c . III, 
a rt» 3, g 2, 

< fl ) Cf. S. Tomás, II II, 8, a. 3; q. 45, a. 3. 
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subordinados unos a otros, el motivo formal de la fe infusa 
(autoridad de Dios que revela), el de la caridad (la divina 
bondad soberanamente amable en sí misma), y el de los ci- 
tados dones (iluminación del Espíritu Santo, que es regula- 
dora e inspiradora). Este simple acto de fe merece, pues 
ser llamado infuso para distinguirlo del acto de fe que ordi ' 
nanamente realizamos a voluntad, sin inspiración especial 
por ejemplo, para rezar las oraciones de cada día. ' 

¿Qué se entiende por actos directos de contemplación* 
Son actos que en ningún concepto son discursivos, sino que 
se realizan por simple mirada, por sobre el razonamiento Y 
aun son tan sosegados a veces que apenas los percibe el ahorn- 
en tal caso son lo contrario de los actos reflexivos o cons- 
cientes^ Según cuenta Casiano (CoIL, IX, 31), a ellos se re- 
fería S. Antonio cuando decía: «No hay oración perfecta 
si el monje se da cuenta que ora." Que es la docta ignoran- 
cia de la que frecuentemente hablan los místicos. Los actos 
directos de verdadera contemplación no suponen una peli- 
grosa ociosidad, antes bien denotan muy íntimo conocimien- 
to de las verdades divinas. Y si, después de una oración 
hecha asi, se encuentra el alma humilde, tranquila, desligada 
de las cosas y pronta para la virtud, señal cierta es de que 
no ha perdido el tiempo en la oración. Tales actos directos 
de contemplación son libres, bien que no sean producto de 
la deliberación discursiva. 

Progreso de la contemplación infusa 

Hemos dicho ya que, a fin de demostrar la creciente m- 
tenstdad de la contemplación y de la unión con Dios, santa 
l eresa insiste en la extensión progresiva del estado místico 
a las diversas facultades, que poco a poco vienen a quedar 
suspensas o bien cautivas de Dios. Primero sólo la voluntad 
queda transportada, fija (en la oración de quietud), y luego 
la inteligencia (en la simple unión más o menos perfecta); 
entonces la imaginación se adormece, por decirlo así; en fin' 
e n el éxtasis total o parcial, el ejercicio de los sentidos ex- 
ternos queda en suspenso al ser atraída hacia Dios toda la 
actividad del alma. Santa Teresa sabe muy bien, sin embar- 

Sn q * T cción de Ia imaginación y de los sentidos es 
>oio un fenómeno concomitante y accidental de la contem- 
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plación infusa (*), ya que, según dice ella misma, el éxtasis 
cesa generalmente en el estado místico más perfecto que es 
la unión transformante ( 2 ). El estado místico completo en 
extensión no es, pues, necesariamente el más intenso o ele- 
vado. La Santa lo sabía muy bien; mas esta extensión, pri- 
mero progresiva y restringida después, es bastante fácil de 
comprobar y describir; y constituye una señal que puede ser 
útil, a condición de unirla a otra más profunda sobre la cual 
insiste .S. Juan de la Cruz. 

Esta más profunda señal se refiere directamente al pro- 
greso de Ja contemplación en penetración y a la intimidad de 
la divina unión; y se encuentra, en primer lugar, en la puri- 
ficación pasiva del sentido, y después en la del espíritu; pu- 
rificaciones ambas que denotan gran progreso en la inten- 
sidad del conocimiento y del amor de Dios y de las demás 
virtudes. Santa Teresa en modo alguno pasó por alto esta 
segunda señal; habló de ella a propósito de las arideces de 
los contemplativos, sobre todo de la gran sequedad que se 
encuentra al principio de la VI Morada, y corresponde a la 
noche del espíritu. También hace a ella referencia cuando 
trata.de las diversas maneras de riego ( 3 ); el agua sacada a 
fuerza de brazos es imagen de la meditación; la noria es sím- 
bolo de la oración de quietud; el canal que fertiliza el jar- 
dín representa el sueño de las potencias; en fin, la lluvia 
del cielo simboliza la oración de unióp; así progresivamente 
ábrense Jas flores de las virtudes y cuajan sus frutos; y 
finalmente brotan promesas y heroicas resoluciones, deseos 
ardientes, el horror del mundo y la vista clara de su vani- 
dad ( 4 ). 

La contemplación infusa comienza, pues, como lo nota 
S. Juan de la Cruz (Noche oscura, 1. I, c. XIV), con la pu- 
rificación pasiva de los sentidos, que es una segunda conver- 
sión en medio de una árida quietud; luego comienza a ir 
adelante acompañada de los consuelos de la vía iluminativa. 

• (i) Cf. Castillo interior, V Morada, c. I, en el que habla de ciertas 
particularidades que se encuentran en esta morada, de las que parti- 
cipan sólo algunas de las almas que han entrado en ella. Repite lo 
mismo en el capítulo III, a propósito del atajo. Véase en el capítulo 
anterior las notas relativas a la simple unión. 

( 2 ) Castillo interior, VII Acorada, c. ITT. 

( 3 ) Vida, c. XI, XIV, XV, XVI, XVIII. 

( 4 ) Vida, c. XIX. 
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Plácese mucho más penetrante en la noche del espíritu 
en medio de una gran aridez espiritual y de horribles tenta- 
ciones contra las virtudes teologales. Durante este período 
estas virtudes, lo mismo que la humildad, se purifican de 
toda escoria y llegan a ser verdaderamente heroicas (Noche 
oscura, 1. II, c." XII-XXI); y queda así dispuesta el alma 
a la unión transformante de que habla S. Juan de la Cruz 
en Llama de amor viva, y santa Teresa en la VII Morada. 
Tal unión transformante es en Ja tierra lo más elevado de 
la contemplación infusa y, en las almas que llegan a la total 
perfección de la vida cristiana, el preludio normal de la 
vida eterna. 

QVÉ COSAS NO SON ABSOLUTAMENTE INDISPENSABLES PARA LA 

CONTEMPLACIÓN INFUSA 

a De lo que vamos diciendo se deducen algunas consecuen- 
cias importantes. 

1? Echase de ver, por los grados de la contemplación des- 
critos por santa Teresa y S. Juan de la Cruz, que ésta no 
siempre lleva consigo el gozar, sino que de ordinario co>- 
mienza con la sequedad de la sensibilidad y puede subsistir 
en media de una profunda aridez de espíritu Vese también 
que no va necesariamente acompañada de la absoluta impo- 
sibilidad de discurrir o razonar; sin duda que es superior al 
discurso, mas precisamente por esta razón puede sacar su 
tnspiractón de lo alto, como acontecería al predicador cuyo 
sermón naciera de la plenitud de la contemplación infusa de 
los misterios de Cristo; tal las palabras de S. Pedro el día 
de Pentecostés. 

2<? Sigúese asimismo de lo dicho que el estado místico 
míunde ya el sentimiento de la presencia de Dios (conoci- 
miento experimental que procede del don de sabiduría), o 
oten un gran anhelo de Dios, con profunda tristeza de no 
poder gozarle aún y gran pena del alejamiento moral y es- 
piritual en que de él nos encontramos (cosa que acaece sobre 
todo durante la noche oscura de! espíritu, en la que se deja 
sentir la penetración del don de inteligencia mucho más que 
el sabor del de sabiduría). 

Hay además en este último estado un conocimiento y 
<mor infusos, de los que proviene muy vivo dolor de que 
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Dios no sea amado como debería serlo. Este dolor y esta 
gran sed y anhelo no serían posibles sin la profunda influen- 
cia de la gracia en nosotros. Existe, pues, en tal caso, una 
dolorosa presencia de Dios. 

39 Compréndese también por lo que acabamos de decir 
que la contemplación infusa no exige ni requiere ideas in- 
fusas como las de los ángeles 0), sino solamente cierta luz 
íníusa^ la especial iluminación de los dones de inteligencia y 
de sabiduría, que se distinguen netamente de las gracias gra- 
tis datae como la profecía y el don de discreción de espíritus 
o el de lenguas, concedidos -principalmente en provecho de] 
prójimo (Cf. Juan de Santo Tomás, III, q. m, a , 5). 

4<? En fin la descripción de lo^grados de la'contemplación 
infusa que hace S. Juan de la Cruz demuestra que no es ésta 
una percepción inmediata de Dios, lo cual es propio de la 
visión beatífica ( 2 ). En el caso de existir una marcada in- 
fluencia del don de sabiduría, Dios es conocido como pre- 
sente en nosotros en sus efectos (médium in quo ), sobre todo 
en el filial afecto que hacia sí ñas inspira, y en la dulcedum- 
bre dr! ,mm. : .r, v..,,-, ;.- cc 5Cnt ; r ? j ínfimamente 
unida a él. Que es lo que dice S. Tomás en su comen- 
tario sobre la Epístola a los Romanos, VIII, 16, a propósito 
de las palabras: "El Espíritu da testimonio a nuestro espíritu 
de que somos hijos de Dios". (Véase igualmente II II q. 
97, a. ad 2.) No es, pues, posible admitir aquí una intuición 
inmediata de la misma gracia santificante ( 8 ). 

(*) En otro lugar lo hemos demostrado detenidamente: Ferfection 
chretienne et contemplation, t. IT, apéndice pp, 1-44. 

?Á ¡ £ idem > r ' ! > PP* 328-337. Santa Teresa, Vida, c. XXVII. 

{*) En su Theologia spirkualis, p. 33, el P. de Guibert sostiene 
que la contemplación infusa lleva esencialmente consigo intuición di- 
recta e inmediata de los dones sobrenaturales que nos unen a Dios. 
Nosotros no lo creemos asi; porque o esta intuición es inmediata, o 
bien es mediata por los efectos de la gracia en nosotros. 

bi fuera tmutción inmediata, se trataría de un favor extraordinario 
como cuando la EL Angela de Foligno vió su alma, o como en el caso 
en que ciertos contemplativos se encuentran en estado semejante al 
del alma separada, que inmediatamente se conoce a sí misma- mas 
entonces este extraordinario favor, que parece exigir una id'ea infu- 
n^^^T a Ia , conte t m P^ción infusa propiamente dicha, por- 
que esta dura durante la noche pasiva del espíritu, en la que el alma 

se siente alejada de Dios y sufre grandemente. 

bi solo existe intuición fnediata por los efectos de la gracia en nos- 
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50 Por consiguiente, la vida mística se caracteriza »<>r oí 
. predommw del modo sobrehumano de los don, s ddFslit 

la vez frecuente y manifiesto para un director experimen- 
tado. Nó tete, en la noche pasiva de los sentiZTre- 
domina el don de ciencia qne hace ver Ja vanidad de 

ei princpai Cl don de mtehgent ar v falta la ¡JbrrW- 
• experiencia de-J don de sabiduría. Este^ se manJiesta en 
su tota desarrollo y ejerce su máxima influenc n a 
unión transformante. Es preciso, no confundir el estado 
místico en general con sus fases consoladoras, ni con su 
completo desenvolvimiento; pues existe a veces en forma 
de anda quietud que durante tanto tiempo experimento' 
santa Juana de Chanta! (*). H P« •mentó 

Llamamiento a la contemplación 

r Este, llamamiento, puede entenderse de diferentes maneras 
Cuanao nos preguntamos si todas las almas interiores e íán 
llamadas a la contemplación infusa, tal pregunta se refiere a 
un llamamiento general y remoto /que^s mu díStodei 
rndrvtdual y próximo Este último' puede ser sllJeTjfí 
exente e ir seguido de negligencia y escasa docilidad, o bien 

sólo ÍLT, eflc j cla .P uede se ' tel que conduzca las almas 
solo hasta los grados inferiores, o también hasta la más ele- 

vittude, ¡nft."^ • • ' S sob , renaturales de la gloria y de Jas 

C e j¿V~" qU€ P0f demis n0! J«rf* certeza abo. 

«¿do rSc o ? LT ^ b J ar ^°^ ue ^nos autores, al definir el 

a «iva e en h'^lol TnT^T™ ■ ? 56 ha J ,IaSe de una vía "^íca 
^'efectúales de «bidtó ¿ 1"° 9 ^ ^ • Uera " d¡r¡gidos P or los 
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vada contemplación ( 1 ). Aquí entra de lleno el misterio de 

la eficacia de la gracia, explicado de diversa manera por los 
tomistas y augustinianos de un lado, y por los motinistas 
de otro. 

A la pregunta de si todas las almas interiores son llamadas 
a la contemplación de un modo general y remoto, creemos 
que se ha de responder afirmativamente según los principios 
formulados por S. Tomás acerca de los dones del Espíritu 
Santo, que poseen todos los juntos, y por S. Juan de la Cruz 
acerca de la purificación pasiva necesaria para llegar a la 
perfección cristiana, a la que todos debemos aspirar. 

Tal respuesta se funda en tres razones principales, relati- 
vas al principio^ fundamental de la vida interior, a sus pro- 
gresos y a su fin. 

Primera razón: El principio fundamental de la vida mística 
( caracterizada por la contemplación infusa) es el mismo que 
el de la vida interior ordinaria: ff la gracia de las virtudes y 
de los dones". Ahora bien la docilidad al Espíritu Santo se- 
gún el modo sobrehumana de los dones normalmente debe 
prevalecer con el progreso espiritual, a fin de poner reme- 
dio al siempre imperfecto modo humano de las virtudes y 
de nuestra actividad personal auxiliada por la gracia común» 
La* vida mística, que se caracteriza por esta docilidad y 
modo sobrehumano) de conocimiento y de amor, aparece, 
pues, normalmente primero en la vía iluminativa, mas sobre 
todo en la unitiva. Así escribe S. Juan de la Cruz: *. . .salió 
el alma a comenzar el camino y vía del espíritu, que es el* de 
los aprovechados, que por otro nombre llaman vía ilumina- 
tiva o de contemplación infusa, con que Dios de suyo anda 
apacentando el alma, sin discurso ni ayuda activa de la mis- 
ma alma." (Noche oscura, 1. I, c. XIV). Este texto, como lo 
dijimos antes, es uno de Jos más importantes y fundamentales. 

Segunda razón: En el progreso de la vida interior —según • 
S. Juan de la Cruz, eco fiel de la tradición—, la purificación 

(*) En otro lugar hemos tratado esta cuestión: Perfection chrétienne 
et cont., t. II, pp. 419-476; vamos a dar un resumen de estas cincuenta 

páginas. 
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del alma no llega a ser completa sino por la purificación 
pasiva. Y ésta es de orden místico, en el sentido de que la 
contemplación infusa comienza por la purificación pasiva de] 
sentido, en la que predomina la iluminación del don de cien- 
cia, y se eleva con la noche del espíritu, en la que el principa] 
papel corresponde al don de inteligencia. El Espíritu Santo 
purifica así de cualquier escoria la humildad y las virtudes 
teologales, y pone intensamente de relieve su motivo formal, 
esencialmente sobrenatural e increado: la Verdad primera re- 
veladora, la Misericordia y Omnipotencia auxiliadora y la 
Bondad, divina soberanamente amable en sí misma De esa 
manera las purificaciones pasivas de orden místico se en- 
cuentran dentro del camino normal de la santidad, y libran 
dpi purgatorio a aquellos que las sobrellevan con generosi- 
dad; son antes de la muerte como un purgatorio en el que 
es posible hacer méritos y progresar, mientras que en el otro 
no hay posibilidad de mérito alguno. 



Tercera razón: El fin de la vida interior es idéntica al de 
la vida mística: la vida eterna o la visión beatífica con el 
amor inamisible que a. ella se sigue. Mas la vida mística dis- 
pone más inmediatamente a este último fin, y en los perfec- 
tos es su preludio, como lo demuestran las bienaventuranzas 
evangélicas, actos eminentes de las virtudes y de los dones. 
La vida mística, que se caracteriza por la contemplación y 
amor infusos, está, pues, dentro de la vía normal de la san- 
tidad. 

(*) La doctrina aquí expuesta nos impide admitir lo que dice el 
P. Guibert en su reciente Theologia spiritualis, p. 381: "Possunt aní- 
mete ad quemlibet sanctitatis gradum ascenderé^ quin hac vía ( contem- 
pla tionis infusae) habituali modo incedant," Estamos en la persuasión 
de que tal proposición es contraria a la doctrina de los grandes trata- 
distas de espiritualidad, particularmente de S. Juan de la Cruz, acerca 
de la purificación pasiva propiamente dicha, necesaria para llegar a 
una elevada perfección. Tal purificación pasiva es, en efecto, un 
estado místico caracterizado, sobre todo la d^l espíritu, que corres- 
ponde al comienzo de la VI Morada de santa Teresa. Sin tales puri- 
ficaciones pasivas y sin la contemplación infusa 'que llevan consigo, 
no sería posible llegar a la perfección de la unión transformante. Tal 
es indudablemente Ja doctrina de S. Juan de la Cruz. Dudar de esto 
equivaldría a haber olvidado las más categóricas afirmaciones que de 
continuo se repiten en sus obras. 
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Todas las razones están a favor de esta afirmación- el prin- 
cipio radjcal de la vida interior, su progreso por la purifi- 
cación pasiva indispensable, y el último fin al cual se ordena. 
En una palabra, la contemplación infusa y la unión con Dios 

K/Je/S. 5011 ' " PerfeCt ° S ' d Prdudi ° n0rmal de 

<\t? P^ ip }°. s formulad °s por S. Tomás acerca de los 
dones del Espíritu Santo, que residen en todas las almas jus- 
tas, y la doctnna de S. Juan de la Cruz sobre la purificación 
pasiva conducen así a admitir un llamamiento general y re- 
moto de todas las almas interiores a la contemplación in- 
rusa ( 1 ), r 

» 

citlmnf t 0tr ° 1Ugar 0hrét -> et contem P; t. II, pp. 458-462) 

To™e o£T a TT ¥ d x e r k C r™ relati ™ s a ™* doctrina 

I U c Yin i' m ' f ?, XW ''J- n> a h > SuHda del M °™ Carmelo, 
Teresa' rÍL¿Í V" 1 U f m . & <mor , viva > canc - m - v - § Santa 

xxrx'xmr V c xix, xx, xxi, xxiir, xxv, 

P 1 I» Cteí/Zo mimor, V Morada, c. I. 

libre de fZ.«' • '' XI 11 :. Luego que el alma consigue verse 
Í "mole W „ lmag ' neS Sen ?í bks ' COmÍenza 3 Uñarse e ° esta pura 
luz Sor :J ae S T Pafa eUa eStado de Perfección. Porque esta 
P f 8 ^ P re6ta a Penetrar en el alma, y la única cosa oue lo 
■mpide son las formas y los velos de las criaturas.» Q 

de sTy^e lodasl^' J < ° ÍCara > K l °' I} : Y díce 1™ este salir 
por a conV°nll ' * f " 6 una , n° che oscura, que aquí entiende 

Tenu^ar las - En 6Sta noche oscura comienzan 

piante v Z Uand ° D,0S las va sacando d el estado de princi- 

pásando y D n r a P ° ¡ } er m / 1 de los aprovechados... pa ? a que 

perfectón nl. q llegu , en aJ estad o de los perfectos." Finalmente Ja 

Cqu Ten^e UáTo ni 1 !" on CUen - ra " ^ UnÍÓn «™f™£ 
Porque aquí s C ,™1° demonio m carne, ni apetitos molestan. 

pasó d invernó v Te P fJ 1.T ? mb,én S6 - dÍCe M 3os Cantares: Ya 
fierra» r«S fe?™ <° ~ 

este hábito «JL^ i r ah ° ra ' qUC aunque íod « las ^e traemos 
templarán C ?? tn S ° m0s ll¡tmadas « la nación y con- 

K nu 1 es ?°- pr¡nCÍ P ÍO ---^ P°«* nos dispo- 
tesoro L Le Lh°Lnt P 4 61 Señ ? f eSta P reciosa ™^rita, este 
Señor oue „„« 7 V * 6S °' hermanas ™™> ■!» a pedir al 
¿•a "' Vn .1 n d !2 f para que no 0- uede por culpa nues- 

Sación infusa v de Z t perfeCCÍ ™> ?■ XIX - al 'hablar de la^ontem- 
principio au /i d6 CT 3 % agUaS T, 1VaS d6 , la 0ración ' la santa enuncia este 

XXV, XXIX xyvnr 6 " J ° s capítulos XX ' XXI - xxni - 

. XXXIII: Mirad que convida el Señor a todos; pues 
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En cuanto al llamamiento individual y próximo, tanto 
santa Teresa como S. Juan de la Cruz, Tauler y otros Maes- 
tros, hacen ciertas reservas en diversos pasajes de sus obras 

e que no todas las almas están llamadas en 
particular a la contemplación infusa. 

La prueba está en que las tres principales señales de este 
próximo llamamiento no se hallan en todos los justos ni 

interiores. Son estas señales las 
que indica S. Juan de la Cruz en la Noche oscura, 1. I, c. IX- 
19 La primera es, si así como no halla gusto ni consuelo en 
las cosas de Dios, tampoco la halla en algunas de las cosas 

es la misma verdad no hay que dudar. Si no fuera general este 
convite, no nos llamara el Señor a todos... Mas como dijo, sin esta 
condición, a todos, tengo por cierto que todos los que no se queda- 
ren en el camino, no les faltará esta agna viva." 

i 1 ) Santa Teresa dice en Camino de perfección, c. XX: "Parece 
que me contradigo en este capítulo parado de lo que había dicho, 
porque cuando consolaba a las que no llegaban aquí d'ije que tenía 
el Señor diferentes caminos por donde iban a él, así como había 
muchas moradas. Así lo torno a decir ahora." Y repite lo del prin- 
cipio del llamamiento general, que vuelve a explicar: "Fué tan grande la 
misericordia de su Majestad, que a nadie quitó procurase venir a esta 
fuente de vida a beber... Publicamente nos llama a voces (Jesús, 
puesto de pie y dijo en alta voz: Si alguien tuviere sed, venga a mí 
y beba, Joan., 37)... Y puesto que esto es así, tomad mi consejo y 
no os quedéis en el camino, sino pelead como fuertes hasta morir en 
la demanda." 

Las restricciones hechas más arriba (c. XVII) por santa Teresa no 
concernían, pues, al llamamiento general, sino al próximo e indi- 
vidual, que generalmente no se entiende sino hecho a las almas muy 
generosas. 

Santa Catalina de Sena dice exactamente lo mismo en su Diálogo, 
c, LUI, a propósito del texto de S. Juan: "quien tuviere sed, venga a 
mi y beba". Lo mismo el B. Enrique Susón en su Libro de la eterna 
sabiduría, c. XXII. 

En el mismo- sentido hay que interpretar las reservas hechas a veces 
por S. Juan de la Cruz, por ejemplo cuando -en la Noche oscura, 1. I, 
c IX, dice: "Porque no a todos los que se ejercitan de propósito en 
el camino del espíritu lleva Dios a contemplación, ni aun a la mitad; 
el porqué, él lo sabe". Ocúpase el santo más detenidamente sobre 
este asunto en Llama de amor viva, canción II, v. 5 y dice: "Acon- 
tece que muchas almas rehuyen sufrir aunque sea muy poca seque- 
dad y mortificación, en lugar de sobrellevarlas con paciencia. En tal 
^tírase Dios y deja de purificarlas a fondo". En otros términos; 
Muchos son los llamados, mas pocos los elegidos". De modo que 
las restricciones se refieren no al llamamiento general y remoto, sino 
al particular y próximo, que muchos no están dispuestos a escuchar. 
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criadas. 2? La segunda señal es que trae la memoria en Dios 
con cuidado penoso, pensando que no sirve a Dios, sino que 
vuelve atrás. 3°, La tercera señal que hay para que se conoz- 
ca ser esta purgación del sentido, es el no poder ya meditar 
ni discurrir en el sentido de la imaginación como solía, aun- 
que más haga de su parte; porque aquí comienza Dios a 
comunicársele, no ya por el sentido, sino con acto de senci- 
lla contemplación. . 

En fin, el llamamiento individual y próximo puede muy 
bien ser suficiente y mas permanecer estéril a causa de nues- 
tra negligencia; o ser, por el contrario, eficaz, y esto de 
diferentes maneras: o para conducirnos efectivamente a los 
grados inferiores de la contemplación, o bien para levantarnos 
hasta los más altos. Santa Teresa aplica a este asunto las 
palabras de N. Señor: "Muchos son los Mamados, mas pocos 
los escogidos" 



Sigúese de lo que vamos diciendo la legitimidad, en todas 
las almas interiores, del deseo de la contemplación infusa, a 
condición de permanecer en la humildad y dejar a Dios el 
tiempo en que le parezca bien conceder tal gracia. Así es 
lícito al labrador desear y pedir la lluvia que dé fecundidad 
« a la tierra sembrada, mas debe conformarse con lo que disr 
ponga la Providencia. Si toda petición ha de ser humilde, 
confiada y perseverante, lo mismo se ha de decir de aquella 
por la que pedímos esa fe penetrante y sabrosa de que aca- 
bamos de hablar. Las sagradas Escrituras repiten muchas 
veces esta oración, por ejemplo en el libro de la Sabiduría, 
VII, 7: "Por esto yo deseé la inteligencia y me fué conce- 
dida; invoqué el espíritu de sabiduría, y se me dio. Y la 
preferí a los reinos y tronos, y en su comparación tuve por 
nada las riquezas, . . Todo el oro, respecto de ella, no es 
más que menuda arena, y a su vista la plata será tenida por 
lodo. La amé más que la salud y la hermosura; y propuse 
tenerla por luz y norte, porque su resplandor es inextingui- 
ble. Todos los bienes se vinieron con ella; e ignoraba yo 
que ella fuese madre de todos estos bienes. Es un tesoro 

C 1 ) V Morada, c. I. Item, S. Juan de la Cruz, Noche oscura, 1. I, 
e. IX. 
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infinito para todos los hombres; y a cuantos se han valido 
de él, los ha hecho partícipes de la amistad de Dios." TaJ 
es el anhelo de la lumbre del don de sabiduría. Por ahí se 
comprende que los teólogos carmelitanos, Felipe de la SSma. 
Trinidad y Antonio del Espíritu Santo, así como el 
dominico Vallgornera, al hablar del deseo de contemplación 
infusa se expresen así: "Debent omnes ad supernaturalem 
contemplationem aspirare"; José del Espíritu Santo dice 
igualmente: "Todos debemos aspirar a ella, desearla ardien- 
temente y pedirla a Dios con humildad" ( 2 ). 

Dirección de las almas en lo que se refiere 

a la contemplación 

Aun untes de que aparezca ninguna señal del inmediato 
llamamiento a la contemplación, es muy conveniente ense- 
ñar a las almas la grandeza del espíritu de fe, que nos hace 
considerar todas las cosas refiriéndolas a Dios: los misterios 
de la religión, el culto cristiano, las personas, sean o no de 
nuestro agrado, los acontecimientos felices, así como los des- 
agradables. Mas esta sobrenatural consideración de las cosas 
desde ese tan elevado punto de vista no sería perfecto ni 
duradero si faltara la gracia de la contemplación. Podemos, 
pues, hablar discretamente de ella, aun antes de haberla nom- 
brado. 

Es indudable que se puede hacer nacer en todas las almas 
el deseo de una fe viva y sabrosa de los grandes misterios, 
y aun es conveniente que la pidan a Dios. Del mismo modo, 
aun antes de aparecer en un alma señales de predestinación, 
exhórtasele a desear la vida eterna. Es, pues, muy conve- 
niente que sienta asimismo anhelos por todas aquellas cosas 
que se encuentran en el camino normal de la vida eterna. 

Mas es muy importante distinguir bien la intención, de la 

i x ) Suntma TheoL myst., 1874, t. II, p. 299; t, III, p. 43. Antonio 
de] Espíritu Santo y Vallgornera se expreran en los mismos términos» 
Hase copiado mucho a Felipe d'e la Ssma. Trinidad,^ que a su vez 
encontró estas enseñanzas en el carmelita Juan d'e Jesús María, cuyas 
obras utilizó ampliamente, y en Alvarez de Paz, S. J. (De inquisitione 
Pacis, 1. I, p. III, c. XXVII) a quien muchos copiaron sin citarlo. 

( 2 ) Cursus theoL myst. schol., t. II, II praed., disp., XI, a. II, 
n. 18 y 23. 
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realización. En la intención, el fin entrevisto y deseado es 
lo primero; después vienen los medios. En la realización 
sucede lo contrario: hay que ir ascendiendo de los medios 
mas humildes a otros superiores; hase de evitar aquí la pre- 
cipitación. f Pues sería poner todo en peligro, si se tuviera 
la pretensión de construir la torre antes de echar los cimien- 
tos o de querer volar antes de que hayan crecido las alas. 

Es preciso igualmente recordar a las almas, con frecuencia, 
ias condiciones ordinarias de la verdadera unión con Dios: 
recogimiento habitual, renuncia completa de sí, pureza de 
corazón humildad sincera, perseverancia en la oración a pe- 
sar de las prolongadas sequedades, y una gran caridad fra- 
terna, bi a todas estas cosas se junta el amor por la liturgia 
y la sagrada doctrina, el alma se va disponiendo magnífica- 
mente al llamamiento próximo a la divina intimidad 



En el momento en que este llamamiento se hace mani- 
pest* conviene que las almas, a fin de no quedar extraviadas 
Por las penas y las sequedades de la noche del sentido, lean 

™r tn L S SenaIes de este llamamiento en S. Juan de la Cruz 
(Noche oscura, 1. I, c. IX) o en otra obra semejante. 

Cuando las gracias de contemplación comiencen a ser fre- 
cuentes, es muy provechoso continuar la lectura de esas mis- 
mas obras, sobre todo de las que hacen desconfiar del deseo 
de gracias propiamente extraordinarias: visiones, revelacio- 
nes, estigmas. 

También se ha de hablar a estas almas, si comienzan a des- 
vanecer, de los defectos de los aprovechados, del amor de 
la cruz,^ de la necesidad de una purificación más profunda 
del espíritu, condición indispensable para la íntima unión 

con Dios, y de la plena y total perfección de la vida cris- 
tiana. 



Buen numero de teólogos contemporáneos, benedictinos, 
carmelitas, dominicos, jesuítas, etc., admiten en sustancia esta 
doctrina, según lo demuestra una encuesta aparecida en La 
vie bptrttueUe (particularmente en mayo de 1931, suple- 
mento, pp 67-75: fin de la encuesta). Así se comprende 
que se pueda decir con el P. Maréchal, S. J.: "La actividad 
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contemplativa debe, aun en sus grados superiores. . señalar 
una expansión relativamente rara pero normal de la vida 
ordinaria de la gracia. . . Esta doctrina es eco de la más 
auténtica tradición, y apenas encuentra ya contradicto- 
res" ( l ). 

Y se explica que Alvarez de Paz, S. J., haya escrito: "Culpa 
nuestra es, si nunca llegamos a gustar las inefables dulzuras 
de la contemplación" (De inquisitione pacis, 1. I, III p., c. 
XXVII, 1617). Y es sabido que S. Francisco de Sales con- 
cluye en su Tratado del amor de Dios, 1. VI, c. VI: "La 
santa contemplación es el término y fin al cual tienden todos 
los ejercicios espirituales." 

A fin de evitar las imprudencias y la precipitación de 
quienes, fundados en esta doctrina, pretendieran llegar de 
una vez, preciso es recordar con frecuencia, como acabamos 
de decirlo, las condiciones ordinariamente requeridas para 
recibir la gracia de la contemplación de los misterios de la fe: 
pureza y humildad de corazón, simplicidad de espíritu, ha- 
bitual recogimiento y total renuncia de sí. 

Esta doctrina tradicional se resume en las ya citadas pala- 
bras de la Imitación (1. III, c. XXXI): "Hállanse pocos con- 
templativos porque son muy pocos los que saben alejarse 
totalmente de las criaturas y de las cosas perecederas." La 
contemplación es el maná escondido que da Dios a las almas 
generosas, como anticipación y preludio normal de la visión 
beatífica ( 2 ). 

(1) Nouvelle Revue théol. feb. 1929, p. 182; cita de Mons. Saudreau 
en el artículo; "Pour fixer la terminologie mystique et pour ob teñir 
une entente"; La Vie Spirituelle, junio 1929, sup., p. (146). 

( 2 ) Se ha llamado a veces contemplación adquirida a la contempla- 
ción infusa inicial, por haber considerado en ella sobre todo el es- 
fuerzo del espíritu (simbolizado por la noria), que dispone a recibir 
la especial inspiración, del Espíritu Santo. Mas al denominar un acto 
o un estado, hase de considerar no lo que exige de antemano como 
disposición para realizarlo, sino lo que encierra de formal y nuevo. 
Así se expresa la naturaleza misma del acto que se quiere definir. Por 
eso es preferible hablar aquí de contemplación infusa inicial, que 
comienza por la noche pasiva del sentido. De ahí que S Juan de la 
Cruz, después de haber descrito esta purificación diga (Noche oscu- 
ra, 1. I, c. XIV): Los aprovechados se hallan en la vía iluminadva o 
de contemplación infusa, en la que Dios apacienta el alma sin discurso 
ni ayuda activa de su parte, durante la oración. 
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LOS NUEVOS CARACTERES 
QUE SE ENCUENTRAN EN LA ORACIÓN INFUSA 

Consideran algunos insuficiente la explicación que con 
frecuencia se ha dado de la oración infusa por la especial 
inspiración del Espíritu Santo. Tal explicación, según algu- 
nos autores, no daría suficiente luz acerca de los nuevos 
caracteres propios de la oración infusa, y sólo señalaría di- 
ferencias de grado con la oración adquirida, en la que los 
dones del Espíritu Santo intervienen ya de manera oculta ( 1 ). 

Se nos ha suplicado hagamos algunas aclaraciones acerca 
de esta materia. 

0) Léese en la Revue d'Ascétique et de Mystique, abril 1936, p. 175, 
a - propósito de la contemplación mística: "Existe aquí la experiencia 
de una nueva presencia de Dios. . . Este conocimiento es tan clara- 
mente nuevo que todos los contemplativos quedan al principio mara- 
villados de 'su belleza, grandeza y suavidad. Si muy pronto nace la 
inquietud en el alma temerosa de una ilusión, esto no acaece nunca 
en el momento de ese contacto con Dios, que tanta seguridad y pafc 
trae consigo. No se trata de diferencias más o menos grandes de lo 
que se ha experimentado hasta ahora; se trata de algo totalmente 
distinto". Lithard) C. S. Sp. 

El autor añade: "La teoría de Mgr. Saudreau y del P. Garrigou- 
Lagrange parece insuficiente; esta gracia no sólo es eminente, sino 
que, aun sin llegar a extraordinaria, es de otra naturaleza". 

La inspiración e iluminación especial, dócilmente recibidas .por los 
dones de inteligencia y de sabiduría, ¿no serán entonces aquí sufi- 
cientes, en contradicción con lo que acerca de ellos y de la oración 
infusa han enseñado tan grandes maestros? • 

Esto es lo que parece decir el autor de ese artículo; no cree sin 
embargo necesaria la especie angélica, desechada, dice, explícitamente, 
P° r . s * Tomás (De Verkate, q. 18, a. 1); pero recurre a la luz de la 
r? raC Ali ' * a que na ^ a & Tomás a propósito del conocimiento místico 
ae Adán en el estado de inocencia: "Per aliquod spirituale lumen 
mentí hominis influxum divinitus, quod erat quasi similitud'o expressa 
mnA ,nc íf atac . Dcum videbat" (De Veritate, q. 18, a. 1); per quem 
modum Deum cognoscebat (Adam innocens) no 
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Dos cosas vamos a examinar a este propósito. Primero, 
el hecho: ¿aparece siempre claramente ese carácter de no- 
vedad? Luego, el valor de la explicación de este hecho por 
la inspiración e iluminación especial de los dones del Espí- 
ritu Santo. 

¿Aparece siempre claramente ese carácter de novedad? 

Destácase indudablemente muy claro y neto en el caso de 
que un alma pase súbitamente de la meditación discursiva 
más o menos simplificada (llamada a veces, en su última fase, 
contemplación adquirida) a la quietud, no árida, sino con- 
solada, de que habla santa Teresa en la IV Morada, c. II. 
En esta oración infusa, "la voluntad queda cautiva" por la 
iluminación interior que le manifiesta la bondad de Dios 
presente en ella como una fuente de aguas vivas: "Así como 
comienza a producir aquella agua celestial de este manantial 
que digo de lo profundo de nosotros, parece que se va dila- 
tando y ensanchando todo nuestro, interior y produciendo 
unos bienes que no se pueden decir, no aun el alma sabe 
entender qué es lo que se le da allí" t 1 ).. 

Acontece sin embargo, se dice en el mismo lugar, que, en 
este estado, el entendimiento y la imaginación no dejan de 
agitarse y turbar la voluntad ( 2 ). El carácter de novedad 

taris, sed ex quadam spirituali simüitudine suae mentí impressa" (ibid., 
a. 2). S. Tomás dice en el mismo lugar, un poco antes: "Ex perfec- 
tione gratiae hoc habebat homo in statu innocentiae ut Deum cognos- 
ceret per inspirationem internam ex irradiatione divinae sapientiae". ' 

Queda entonces por saber en qué difiere esta inspiración interior 
de la especial inspiración que 'los dones de inteligencia y de sabiduría 
nos disponen a recibir. Esta inspiración especial de los dones de inte- 
ligencia y de sabiduría no se nos da mediante las cosas sensibles (como 
la predicación), sino que es puramente espiritual y por encima del 
discurso y el razonamiento. Ha de ser, pues, muy difícil demostrar 
que entre ella y la luz dé la gracia de Adán inocente haya diferencia 
no sólo de grado, sino de naturaleza. Por lo demás, en esta misma 
cuestión 18* del tratado De Vertíate, a. 1, ad 4, Santo Tomás escri- 
be a propósito de Adán en estado de inocencia: n In contemplatione 
Deus videtur per médium, quod est lumen sapientiae mentem elevans 
ad cernenda divina" (que es la luz del don de sabiduría), v añade: 
"Et sic per gratiam videtur Deus a contemplante post statum peccati, 
quamvis perfectius in statu innocentíae". Este texto tiene mucha im- 
portancia. 

C 1 ) Castillo interior, V Morada, c. I y II. 

( 2 ) Ibid., c. I, y Camino de perfección, c. XXXI 
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de la oración infusa sería pues más sensible aún si el mismo 
entendimiento quedase cautivado y si la imaginación y la 
memoria cesaran de agitarse, como acaece en la oración de 
unión H, que se compara a la lluvia que cae del cielo y no 
a la nona que saca el agua del pozo (»). - 

Pero es más frecuente que la transición de la última ora- 
So loT' da * \ 0ra T dÓn ÍnfuSa inicial no sea ta " Puente. 
Esto lo demuestra S. Juan de la Cruz en Ja Noche oscura, 

ver en S' t^t* ^ T*" 5 dd Sentldo ' ^ íe echa dé 

cosa dí dS7 1<? m Mla ^ ust0 en las 

sentídoT ?i . (pr °P Uestas ^ manera sensible, mediante los 
sentidos y la imaginación, como en la meditación) 2? Si 
ordinariamente trae la memoria en Dios con solicitud y cui- 
dado penoso, pensando que no sirve a Dios, sino que vuelve 
SE* twra señal es el no poder ya meditar ni dis- 

cu rrrr. . . aunque mas haga de su parte; porque como aquí 
com enza Dios a comunicársele, no ya poí el sentido, como 
antes hacia por medio del discurso que componía y dividía 
las noticias, smo por e espíritu, puro, en que no cae discurso 
Te^SnT' COmUmcándosde «* *«o de sencilla con- 

_ Esta es la contemplación infusa inicial, que va acompa- 
ñada de una persistente sequedad sensible, tanto que con fre- 
cuencia se ha llamado a 'este estado quietud árida; de ella 
nos habla santa Juana de Chantal (») y difiere notablemente 
de la quietud consolada descrita por santa Teresa en la IV 
Morada, c. II. 

En esta descripción de S. Juan de la Cruz, el carácter de 
novedad de la contemplación infusa inicial no es tan nota- 
ble; igual que en el tan conocido opúsculo de Bossuet: "Ma- 
niere facile et courte de faire Poraison en fot." 

La primera fase de esta oración es adquirida, la segunda 
visiblemente infusa (*). Por eso se explica que se haya ha- 

(*) Canillo interior, V Morada, c. I y 1/ 

C 2 ) Vida, c. XIV y XVIII. 

¡II ^P 071 ^, París, 1665, pp. 508 y ss. 

Purificac7¿n e l? ÍC , e al fÍ " 1° e ' tC ad ™ rable opúsculo: "Después de k 
« *rS^ alma por eLpurgatono de los sufrimientos, por los que 

íntfma uJ"^' T ?¡ ™ Ia ill »™ nación ' el descanso y el goce, por la 

Oi,£ k c PP vlerr a en un paraíso". 

en hubiere meditado este excelente opúsculo de Bossuet, notará 
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blado de una oración miotfa, en la que la influencia del Es- 
píritu Santo, latente al principio, comienza a dejarse sen-* 
tir (*). 

Los grandes espirituales han dicho también muchas veces 
que ciertas almas interiores muy generosas gozan con fre- 
cuencia de la contemplación infusa sin darse cuenta, ya, que 
ésta puede existir en medio de las grandes oscuridades de la 
noche del sentido así como en la del espíritu. 

El paso de la oración adquirida a la infusa no se caracte- 
riza, pues, siempre, por ese notable aspecto de novedad; y 
aun cuando este último es bastante evidente, no es el mismo 
en la quietud árida que en la quietud consolada. 

¿CÓMO EXPLICAR ESTA TRANSICIÓN? 

Cuando esta transición de lo adquirido a lo infuso es lenta, 
progresiva, tal como la describe S. Juan de la Cruz en la 
Noche del sentido, la especial inspiración recibida pasiva- 
mente por los dones del Espíritu Santo basta para explicar 
satisfactoriamente ese nuevo carácter que aquí se presenta. 

Mas para comprenderlo así, es preciso ver bien la di- 
ferencia específica entre el modo humano de las virtudes, 
aun infusas, y el sobrehumano de los dones del Espíritu 
Santo, cuyos actos tienen precisamente por regla inmediata 

que difiere notablemente de lo que había dicho en las Instrucciones 
sobre los estados de oración (n. 22), donde llama, "extraordinaria" a 
la oración de simple presencia de Dios, de reposo y de quietud, así 
como de lo que había escrito en su obra Mystici in tuto, n. 41: W S. 
Francisco de Sales llegó a lo más alto de la perfección antes de haber 
pasado de la meditación discursiva". Santa Juana del Chantal afirma 
lo contrario en sus Respuestas, p. 508 y ss. 

, En el opúsculo de que vamos hablando, dice Bossuet de la oración 
de simplicidad que "el alma, por su fidelidad 1 en mortificarse y guar- 
dar recogimiento, la recibe ordinariamente". Ahora bien, la segunda 
fase de esta oración es infusa: "El alma, al abandonar el razonamien- 
to, se sirve de una dulce contemplación, que la mantiene tranquila, 
atenta y dispuesta a ciertas operaciones e impresiones divinas que el 
Espíritu Santo le comunica. Obra poco y recibe mucho , . . Cuanto 
riienos trabaja la criatura, tanto más poderosamente- opera Dios... La 
divina influencia enriquece el alma con toda suerte de virtudes". 

i 1 ) Cf. Nota acerca de la contemplación adquirida según los teó- 
logos del Carmen^ por el P. Gabriel de Santa Magdalena, C. D M repro- 
ducida en nuestra obra Perfection chrétienne et contemplaron, t. II, 
p. 745-768. * ' 



NUEVOS CARACTERES DE LA ORACIÓN INFUSA 907 

la iluminación y especial inspiración del Maestro interior 
Esta inspiración es una elevada forma de la gracia actual 
operante que nos mueve a obrar libremente por sobre toda 
deliberación discursiva; es asimismo notablemente superior 
a la gracia actual ordinaria, llamada cooperante, que nos 
mueve mediante la deliberación discursiva a realizar tal o 
cual acto de fe, -de confianza, de caridad, de prudencia de 
justicia o de cualquiera otra virtud. S. Tomás subrayó esta 
diferencia en dos artículos: ¿Difieren los dones específica- 
mente de las virtudes infusas por su objeto y su motivo 
torma.1? ( )> ¿En que se distingue la gracia operante de la 
cooperante? ( 2 ), 

La diferencia es manifiesta: yo veo, por ejemplo, que ha 

y voy espontáneamente 
(ayudado de la gracia actual ordinaria que es en este caso 
cooperante) a realizar los actos de fe y de religión propios 
oe ese rezo. 

Por el contrario, en la mitad de un estudio difícil y absor- 

S - suhlt ?™ nte > Y cuando menos lo esperaba, una 
inspiración especial de ponerme a rezar, ya para comprender 
mejor lo que estoy estudiando, o bien en favor de un amigo 
que tiene necesidad de esa oración. En el primer caso, la 
prudencia cristiana «s la que me inclina a cumplir con mi 
obligación; en «1 segundo, es la inspiración especial del Es- 

secnLnm'^" <S8 ' v a \. 1: "PPOrtM inesse homini oidores perfecciones 
3 Ua ? r lt dls P° slt , us ad hoc qnod divinitus moveatur". La 

bit f í P f- CMhí n ° es solamente motio 4 uoad exercitmm, sino tam- 
bién regulatio superior a Ja de k razón esclarecida por la fe 

( ) I U, q. 111 a. 2: "In íllo effectu, in quo mens nostra est mota 

ZITITfr/ mUm »™ ~*> operario a«Xkur ¿eo, t 
Stl " tUr mÜa ° perms - In aute m effectu in quo 

£d etZ ? n,0m Ct mov J etur - °P«ario non solum attribuitur Deo 

en gJZ a .™ mae : « «cundtam hoc dicitur gratia cooperan;». Véle 

moüVo7orma?F^ . - 7 ^ S ^ de V d ^««ón fundada en su 
es la reJla £™,ÍPl **¡ lns Pj racl °n especial del Espíritu Santo, que 
mana que ¿en ™™ BCt ° de ° S d ° neS; 68 Una lección sobrehu- 
&to ^ es evidente Zl™"?,"! 1 m ^ do * obrar sobrehumano. 
d e prudencié nC T « f ' d ° n de C °T*>°< SU P erior a] act ° 
dones de intelieenrk v ° ¿T" ? en Ia ins P ¡ «ción d'e los 

'«nte y sabrosa UrJ;^ ^ ue . £ llevan a ™ acto de fe pene- 

vamos por nn rl ■ fW0> ' T Y dlfere "te del acto de fe al cual 

"«xiJio de la ¿a^/ T™* medlant£ d '^ b e™ión discursiva, con el 
gracia cooperante. 
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Las tres edades de la vida interior 



píritu Sanco la que, por encima de una deliberación, pruden- 
cial, me lleva a orar. 

Hay ciertamente ahí algo nuevo, bien que la transición 
de un modo al otro sea a veces lento y gradual, o rápido y 
aun instantáneo otras. 



Cuando la transición es rápida, por ejemplo si un alma 
pasa sin intermedios de la meditación discursiva simplifica- 
da a la quietud consolada descrita por santa Teresa, ¿por 
que no bastaría para explicar ese tránsito la inspiración y 
especial iluminación recibida por los dones del Espíritu 
Santo? 

Importa considerar aquí los dones, no sólo en general y 
de una manera esquemática y teórica, sino también en par- 
ticular, de manera concreta y vivida, como los han descrito 
los grandes espirituales, como S. Tomás, S. Buenaventura, 
Ruysbroeck, Tauler y el P. Lallemant. 

El don de ciencia explica el conocimiento experimental 
del vacío de las cosas creadas por oposición a las divinas; 
particularmente el conocimiento de la gravedad del pecado 
mortal, como ofensa hecha a Dios, de tal forma que se sienta 
verdadero horror al pecado. Esto se echa de ver en ciertos 
convertidos, en el momento de la conversión; jamás la sim- 
ple lectura de los libros de piedad, unida al examen de con- 
ciencia, hubiera podido infundirles esa viva contrición que 
revela una inspiración especial del Espíritu Santo. Esto es 
ciertamente algo de nuevo. 

Del mismo modo, el don de piedad, que reside en la vo- 
luntad, explica que esta facultad quede cautivada, en la ora- 
ción de quietud, por la suave .presencia de Dios, experimental- 
mente conocido. Así los discípulos de Emaús exclamaron 
(Luc. , XXIV, 32): "¿No es cierto que nuestro corazón 
ardía dentro de nosotros, mientras nos hablaba en el cami- 
no- y nos explicaba las Escrituras?". También se explica 
según S. Tomás, por el don de piedad, aquello que se dice 5 
en la Epístola a los Romanos, VIII, 26: «El mismo Espíritu 
ora por nosotros con gemidos inenarrables." 
En fin, el don de sabiduría es, según S. Tomás (*), el 

(*) II IL q. 45, a. 1 y 2. 
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principio de un conocimiento quasi experimental de la pre- 
sencia de Dios en nosotros; conocimiento que se funda a la 
vez en la inspiración del Espíritu Santo y en la simpatía con 
las cosas divinas que procede de la caridad. La inspiración 
divina se sirve de esta simpatía para hacernos comprender 
cómo los misterios de la fe llenan nuestras aspiraciones más 
elevadas y suscitan otras nuevas. Hay en esto un acto de 
amor y de conocimiento infusos, de viva y sabrosa fe- llá- 
manse infusos, no solamente por proceder de las virtudes 
infusas, sin porque no tendrían lugar sin esa especial inspi- 
ración,, a la que nos hacen dóciles los dones. Con sola la 
gracia actual ordinaria o cooperante no hubiéramos realizado 
tales actos; nos fué necesaria una gracia operante espe- 
cial 

Respuesta a una dificultad 

Alguien ha objetado que esta explicación tradicional, aun- 
que sea la de los más ilustres maestros, sólo prueba una dife- 
rencia de grado, más no de naturaleza; por consiguiente, el 
carácter verdaderamente nuevo de la oración infusa no' ha 
recibido explicación satisfactoria. 

esto respondemos que hay ciertamente diferencia espe- 
cifica, y no sólo de grado, entre los dones del Espíritu Santo 
y las virtudes infusas. La regularidad de nuestros actos no 
es la misma según estén o no dirigidos por la especial ins- 
piración del Espíritu Santo (*). Lo que es claro, por ejem- 
plo, en lo referente a la inspiración del don de consejo, es que 
suple las deficiencias de la prudencia, cuando ésta permanece 
sin resolverse ante una pregunta indiscreta. ¿Cómo evitar 
la mentira y guardar el secreto que se nos ha confiado? A 
veces sólo la inspiración del Espíritu Santo hará encontrar, 
y sin hacerse esperar, la respuesta adecuada. 

Esta diferencia específica se manifiesta muy claramente 
cuando a un acto deliberado de prudencia sucede, por sobre 
la deliberación discursiva, un acto del don de consejo que 
procede de la inspiración del Maestro interior, de tal forma 
que la prudencia, que quedó dudando, deja de ejercitarse 
en ese momento. Mas a las veces tal inspiración sólo se nos 

<*) Vida, c. XV-XIX. 
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da para facilitar la deliberación prudencial, traiéndonos a la 
memoria tal o cual palabra del Evangelio; en este caso la 
diferencia es menos manifiesta. 

En otro lugar hemos tratado largamente (*) de que para 
explicar la contemplación mística no es necesario, según S. 
Tomás y S. Juan de la Cruz, recurrir a especies o ideas in- 
fusas semejantes a las de los ángeles; y que basta con la luz 
infusa llamada iluminación especial e inspiración del Espí- 
ritu Santo, la cual va siempre <en aumento en las almas ge- 
nerosas que juntan 'ti amor de la cruz a la docilidad al 
Maestro interior. La fe va siendo así cada vez más viva y 
sabrosa. 

Tampoco es preciso recurrir a la luz prof ética, ya que la 
de los dones es suficiente. Que es lo que claramente dice 
S. Tomás al hablar de la contemplación infusa en Adán 
inocente y en nosotros después. En De Veritate, q. 18, a. 
1, ad 4, dice así: "En la contemplación vemos a Dios me- 
diante la luz de la sabiduría^ que eleva el espíritu haciéndolo 
apto para percibir las cosas divinas, aunque la esencia divina 
no la veamos inmediatamente; así por la gracia el contempla- 
tiva ve a Dios después del pecado original, aunque con menas 
perfección que en el estada de inocencia" ( 2 ). El humen 
sapientiae de que se trata aquí es el don de sabiduría del 
que S. Tomás habla ex professo, II II, q. 45. No hay motivo 
para ver en él una ilustración específicamente distinta" de la 
que ese don nos dispone a recibir. De modo que lo nuevo 
que encontramos en la oración infusa queda suficiente- 
mente explicado por la doctrina tradicional que se fija en 
la especial inspiración del Espíritu Santo recibida con los 
dones. Esto lo confirma la doctrina de S. Tomás de que 
la gracia de las virtudes y de los dones, que nos une a 
Dios, es muy superior a las gracias gratis datae, que solamen- 

(*) Perfection chrétierme et contemplarían, t. II, apéndice I, pp. 
(1)- (44) y (87). ¿La contemplación mísdca requiere ideas infusas? 
Los textos de S. Tomás y de S. Juan de la Cruz permiten responder 
que no, 

( 2 ) De V evítate, q. 18, a. 1, ad 4: "In contemplatione Deus videtur 
per médium, quod est lumen sapientiae, mentem elevans ad cernen da 
divina; non autem ut ipsa divina essentia immediate videatur; et sic 
per gratiam videtur a contemplante post statum peccati, quamvis 
perfectius in statu innocentiae" Item ÍI II, q. 5, a. 1; ad 1; q. 94, 
a, 1 ad 3. 
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te nos dan a conocer las señales de la divina intervención 

La íntima unión con Dios presente en nosotros está sobre 
esas señales que le están subordinadas. La realidad divina, 
el Dios escondido está muy por encima de todos los sím- 
bolos; y el prestar excesiva atención a tales signos nos ale- 
jaría, dice S. Juan de la Cruz, de la contemplación infusa, 
que llega a Dios mismo en la oscuridad de la fe. 

La iluminación especial del Espíritu Santo 

A propósito de esta cuestión, trascribimos aquí la siguien- 
te carta, dirigida en enero de 1931 por el P. Lithard, C S. 
Sp., al director de rr La Vie Spirituelle", a fin de precisar su 
manera de ver. 

Rev. Padre: 

La Vie Spirituelle de 1 de noviembre ha publicado un ar- 
ticulito con ocasión de una nota mía aparecida en la Revue 
d'ascétique et de Mystique, Quisiera añadir algunas aclara- 
ciones, y espero las aceptará V., como lo ha hecho el P. 
Garrigou-Lagrange cuando le he hablado de la cuestión en 
la que hice referencia a él. Procuraré no ser largo. 

Sin dificultad estoy de acuérdo con el P, Garrigou-La- 
grange respecto a la distinción entre los auxilios que sos- 
tienen nuestras iniciativas personales y los que ponen de ma- 
nifiesto la iniciativa divina. En los primeros, el modo es 
puramente humano, y ninguna experiencia tenemos de él; 
en cambio los segundos llevan el sello de los dones mediante 
los cuales los recibimos: son "instintivos" y siíi dificultad 
nos damos cuenta de ellos; tenemos experiencia de pasividad. 

Mas yo hacía notar que los auxilios recibidos mediante 
los dones no parecen ser todos de la misma naturaleza, cosa 
que el Rev. Padre no parece dispuesto a conceder, ¿Por qué, 
dice, "la iluminación especial no bastaría" en el segundo caso, 
como basta en el primero?. Debo responder que la expe- 

C 1 ) I II, q. 111, a. 5: "Gratia gratum faciens ct multo excellentior 
quarn gratia gratis data" Si, pues, la contemplación dependiera de 
la luz profética, como ésta es inferior a la gracia de las virtudes y 
dones, podría darse el caso de que hubiera un gran contemplativo no 
místico y un ínfimo contemplativo -muy místico, porque el primero 
poseería los dones en muy alto grado, pero sin luz profética, y el 
segundo gozaría de esta luz sin muy elevado grado de los dones. 
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nencia de los místicos parece exigir diverso mnHn a -i • 
ción en Ja contemplación infusa Pn.l de Jununa - 

ced d s l dd ^ St ° inStlntÍV0 ' SÓI ° ™» los auxüios^on-' 

de tal manera ! Z 1 COntacto con Dios - 

ver, sentir y XI 27^7 3pbm ° haWan de 
solamente l Ja p as iviS d He 2° SC fefieren 

fuera de cuaLlrTitL T *T es P ecífíco que está 
tales actos son dníl, " ?° P ° r eso sostenemos que 

nuenzan a gustarlo en la fe TV¿* P V n ya ' co " 

dones que sirven nar, Í Jh\ l ^ evidentemente de los 

naturaleza, coTo d R P»LT ' 73 son P or 

"habitus receptTvi" vno«n -ÍÍ 0I1Cedc de buen S» d °. 

•No !° P ' 7 n °, °P eratlv i , como son las virtudes 

DiS sf en I, 10 miSm ° en todas la * obras de 

í^iosf ai en Ja naturaleza no es cosa fácil dp^tV a 

La iluminación especial del don de sabiduría Basta PARa 

LA CONTEMPLACIÓN INFUSA 

A la cuestión planteada aquí por el P T ¡thorA u w 
respondido ya en las páginas precedente', a í "T* 
siguientes observaciones: P recedente s- Añadiremos las 
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P Para explicar eso que se presenta como nuevo en la 
contemplación infusa, recordemos la diferencia específica 
entre los dones del Espíritu Santo y las virtudes cristianas 
haciendo hincapié en esto: que los dones nos disponen a 
recibir la inspiración especia] del Espíritu Santo que por 
sobre toda deliberación discursiva, nos mueve a actos infusos 
* los que por solas las virtudes no hubiéramos podido k por 
propia iniciativa, aun con el auxilio de la gracia actual co- 
operante. De modo que, como ya dijimos antes, hay nota- 
ble diferencia -que es mayor que la diferencia de grado-, 
entre que la barca avance a fuerza de remos, o lo haga por 
el impulso de un viento favorable; aunque, a veces, la brisa 
favorezca al traba o de los remos sin hacerlo del todo inútil 

wirr¿r do Ios ' dones se ejerdtan de ^ n 

la vida ascética, y aun a veces de modo manifiesto, pero, esto 

S¿ Ces > , cuand0 f influencia es a la vez frecuente y 

ÍT,Í ^ IOS , ° jC \ S de Un dÍrector experimentado, es que 
ha comenzado k vida mística. Esta es fácil de discernir me 

tTc^T 5 S T! eS qUC da S " J uan de Ia Cruz de la pur l 

del sentido, p 0r J a que comienza, según él 
^contemplación infusa (Noche oscura, l I, c . VIH, Lx! 

Hemos notado asimismo que el nuevo carácter de la con- 
templación infusa se hace más patente cuando se pasa de la 
meditación discursiva a la quietud consolada; mientras que 
ese carácter es menos notado cuando se pasa, como acontece 
de ordinario, de la meditación discursiva a la quietud árida 
oe la noche pasiva del sentido. 



2"? Admitimos que es grande la variedad de los dones pues 
cada uno tiene su especificación diversa. Por ejemplo 'entre 
los dones intelectuales, el don de consejo suple las imper- 
fecciones de la prudencia aun infusa; el don de ciencia, que 
frecuentemente se ejerce en la sequedad de la noche del sen- 
tido, nos enseña, ya la nada de las criaturas y la gravedad 
del pecado, o bien el simbolismo de las cosas sensibles en 
relación con las divinas. El don de inteligencia nos da espe- 
cial penetración de las verdades de la fe, sobre todo en la 
noche del _espintu, no obstante la gran aridez espiritual que 
la acompaña. El don de sabiduría, en fin, nos comunica un 
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conocimiento cuasi experimental de la irr esencia de Dios en 
nosotros, mediante el afecto filial y el amor infuso que Dios 
nos inspira por él. 



39 Con frecuencia hemos hecho observar que en ciertas 
almas místicas los dones intelectuales, aun el de sabiduría, 
intervienen, no de una manera brillante, como en los grandes 
contemplativos, sino más bien a modo de una luz difusa, que 
es, no obstante, muy estimable, porque ilumina desde lo alto 
todas las cosas, particularmente nuestra conducta y el bien 
que debemos hacer a los demás; cosa que se echa de ver a 
lo largo de la vida apostólica de S. Vicente de Paul. 



49 Lo que en forma alguna admitimos es que un mismo 
hábito, tal como el de sabiduría, esté ordenado a actos de 
diferente naturaleza, de manera que el modo ordinario dr 
unos nunca estará ordenado al modo extraordinaria de los 
otros. De lo contrario quedaría destruida la unidad del hábu 
tus. Ya hemos hablado largamente sobre esta materia (La 
Vie Spirituelle, ! de oct. de 1933, y en esta obra, t. I, pp. 90- 
93) y no es cosa de repetirlo. Baste decir aquí que S. Tomás 
admite sin dudaque el mismo don, por ejemplo el de sabi- 
duría, posee actos muy diversos, lo mismo en esta vida que 
en el cielo; mas el modo terreno, dentro de las oscuridades 
de la fe, está esencialmente ordenado al modo celestial, que 
tendrá lugar en la claridad de la visión; así queda a salvo 
la unidad del hábitns, lo que no sería posible de otro modo. 

Los dones nos disponen, a recibir una inspiración especial 
en vista de una operación determinada, que tiene su objeto 
formal, el cual especifica a un don más bien que a otro; por 
ellos,. según S. Tomás, somos ¡más bien pasivos que activos; 
mas cada uno es un hábitus receptivas, ordenado a una ac- 
ción especial y no a acciones de diversa naturaleza por 

i 1 ) Los siete dones no pueden especificarse, como pretende P. 
Lithard, por la simple receptividad, independientemente ' del objeto 
formal de sus actos. De ser eso verdad, bastaría con 'dos dones, uno 
en Ja inteligencia. y el otro en k voluntad, para que estas i'ícultade:, 

Pero lo cierto es que son siete ¡os aoves 

específicamente distintos. 
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eso la contemplación, a la que se ordena el don de sabiduría, 
merece por su propia naturaleza el nombre de infusa, porque 
no somos capaces de obtenerla por nuestra propia industria 
y requiere absolutamente una iluminación del Espíritu Santo, 
que sólo podemos recibir, como la tierra recibe la lluvia 
deseada. 

No hablamos aquí de los fenómenos más o menos extra- 
ordinarios que accidentalmente acompañan a la contempla- 
ción infusa, ni de la influencia, simultánea a veces, de ciertas 
gracias gratis datae. Sino que hablamos de lo que esencial- 
mente se requiere para la contemplación infusa, que tiene 
muchos grados: desde la noche pasiva del sentido hasta la 
unión transformante, 

A fin de evitar confusiones, todas las cuestiones deben 
ser distinguidas unas de otras; y supuesto esto, sostenemos 
que, según S. Tomás y S. Juan de la Cruz, la plena actuali- 
zación normal del don de sabiduría merece el nombre de 
contemplación infusa propiamente dicha, y que sin tal con- 
templación la plena actualización normal de este don no exis- 
te todavía. No creemos que ningún tomista pueda negar 
(esta proposición. ■ i I^-J" 1 ^ 



5 P También hemos demostrado extensamente (Perfectiow 
chrétienne et Contemplation, 7 ed., t. II, p. [1] — [52 1 que, 
según S. Tomás y S. Juan de la Cruz, la contemplación in- 
fusa no requiere especies a ideas infusas, sino solamente la 
luz infusa de los dones de inteligencia y de sabiduría, o la 
especial iluminación que nos disponen a recibir. Respondien- 
do al P. Lithard (La Vie Spirituelle, nov. 1936, p. 203 
y ss.),' hicimos ver que los textos de S. Tomás sobre el 
conocimiento místico de Adán inocente nada más permi- 
ten afirmar. -El Lumen sapientiae del que nos habla en 
De Veritate, q. 18, a. 1, ad 4, es. ciertamente la luz infu- 
sa del don de sabiduría del cual trata ex professo, II, II, 
q. 45, 

Por lo demás, el mismo P. Lithard dice en su carta, al 
caracterizar esa totalmente nueva experiencia de los místicos, 
"que los introduce en un mundo nuevo": ft Lo que por la fe 
sabían ya, comienzan a gustarlo en la fe." Ahora bien, en eso 
consiste precisamente el conocimiento cuasi experimenta] 
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que, según S. Tomas, procede del don de sabiduría y hace 
sabrosa la fe Existen, por lo demás, en esos gustos e'spiritua 
les, tan vanados en los consuelos sensibles, diversidad Tíra 

deT ^entí/o l ^TÍT* ^ de la -ene paSva" 

del sentido hasta la de la unión transformante. 

especial T??^ 011 Py,°P iamen te mística exigiera otra luz 
dtone ÍIÍ t aqU ^ f * eI d ™ de "sabiduría nos 
teZZivo fn I ", ' P ° dría darSe el caso de un gran con- 

¿cías 3 i^¿r maS ' hana ^ ^ «*» - IaS 



a etcrSir haCe / na Vemtena de años <l ue nos dedicamos 
np ^" t T erca de estas , cuestiones, vamos notando que, ge- 

mS^ol 6 ' , l0 V qUe S< í adhÍCren 3 la doctrina q« consideL 
C 5 adl , aonal ^n, sobre todo, aquellos que tienen 

lo? Ze C !: 6 u COntem P. Iación ^sa; y que muchos ce 

^ ureteníen ' C ° n / ieSan ™ P ° Seer taJ ' tenencia. 

Mas pretenden figurársela a través de las lecturas v se 

pregun tan el significado de los términos emptad s ^or 
amenté a°íí T * ?/°V^> ^orlo. No si trata efer- 
como lo dice S. Tomas, de un conocimiento cuasi ex- 
m¡ZT{. d mm ÍnfUS ° qU£ n ° S ™™* de él 

t, uL ? : ^Í hard - *?• SU , Cam ' allá donde dice como inciden- 
talmente prescindiendo del gusto instintivo", viene a reco- 
nocer que tal gusto no está en nuestra mano el tenerlo sino 

oTar" ' ma ÍnfUS °- ¿Es ése Un asunto 1™ ^ Pu ae 

pasar como sobre brasas? ¿No es él precisamente el que le 
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da pie para escribir lo que luego dice en la misma carta: "los 
dichosos privilegiados hablan de una experiencia claramente 
nueva, distinta de las demás, que los introduce como en un 
mundo nuevo: lo que por la fe sabían ya, comienzan a gus- 
tarlo en la fe"? Que es lo que S. Tomás consideró siempre 
ser el efecto propio del don de sabiduría, al citar el conocido 
texto: "Gústate et videte, quoniam suavis est Dominus" 
(Salm., XXXIII, 9). 



7*. El P. Lithard considera que los maestros de la vida 
espiritual han sentado los principios generales, dejándonos 
la tarea de irlos precisando: cuestión de progreso en esta ra- 
ma de la teología, como en dogmática y en moral. 

Nosotros creemos que los maestros, como S. Tomás, S. 
Juan dé la Cruz y S. Francisco de Sales, nos han legado bas- 
tante mas que principios generales, y que estamos aún lejos 
de haber aprovechado los materiales que en sus obras se en- 
cierran a propósito de tan difíciles cuestiones. Antes de po- 
nernos a la tarea de completarlas, hemos de procurar enten- 
derlas bien. Particularmente el autor de la Noche oscura y 
de Llama de amor viva ha precisado con gran diligencia todo 
lo que concierne a la contemplación infusa, a sus diversos 
grados, y lo que aquélla es, ya en la purificación pasiva, ya 
fuera de ella. Para precisar y completar a S. Juan de la Cruz 
en tan altas cuestiones, sería preciso tener gran experiencia 
de estas cosas, junto con un conocimiento muy profundo 
de la teología. El progreso real, en este terreno, es cosa 
muy elevada, y lo realizan generalmente, no los que se 
proponen hacerlo así, sino aquellos a quienes se concede 
que lo realicen, tal como le fué dado a S. Juan de la 
Cruz. Todavía nos falta mucho para penetrar y compren- 
der lo que escribió el santo, evitando cualquier interpre- 
tación demasiado material, que sería rebajar no poco su pen- 
samiento. 

^ Hay que volver sin cesar a la definición de la contempla- 
ción infusa dada por S. Juan de la Cruz en la Noche oscura, 
I. II, c. XVIII: "La contemplación es ciencia de amor, la 
cual, como habernos dicho, es noticia infusa de Dios amoro- 
sa/ 1 Pues bien, en esta definición no se menciona la intui- 
ción directa e inmediata de los dones sobrenaturales de la 
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gracia y de las virtudes infusas; intuición que por lo demás 
nos daría la certeza de estar en gracia de Dios aun antes de 
llegar a la unión transformante. Por todas estas razones, man- 
tenemos aquí, acerca de la naturaleza íntima de la contem- 
plación infusa, lo que hemos dicho en esta III parte de la 
presente obra (c. XXXI, 4); y más extensamente en Perfec- 
ción cristiana y contemplación, c. IV, a. 3, 4, 5, 6. 



CAPÍTULO TRIGÉSIMO TERCERO 



ARMONÍAS Y DIFERENCIAS ENTRE 
SANTA TERESA Y S. JUAN DE LA CRUZ 



( 



Ya desde la primera lectura de las obras de santa Teresa 
v de S, Juan de la Cruz es fácil echar de ver ciertas divergen- 
cias que han sido comentadas con frecuencia. Importa ante 
todo indicar su origen. 



í 





?i - 



■.-<'.. 




Causa de tales diferencias 

Son debidas a los diversos puntos de vista en que ambos 
se colocan. Santa Teresa habla ordinariamente echando ma- 
no de sus experiencias personales, y describe "las siete mora- 
das" del castillo interior refiriendo gracias extraordinarias 
que ella misma había recibido (suspensión de los sentidos, 
éxtasis y visiones), sin preocuparse mayormente de distinguir 
estos fenómenos, en cierto modo exteriores y accidentales, de 
lo que constituye el fondo y esencia de la vida mística, de 
lo que hay de esencial en cada una de estas siete moradas. 
Por ahí llega la santa a dar más importancia que otros auto- 
res a los fenómenos de orden sensible que a veces acompañan 
a la contemplación infusa y a la unión mística; también hace 
hincapié en la consideración de la Humanidad del Salvador. 
En una palabra, se cuida menos que otros de señalar lo que, 
en las siete moradas, cae dentro del camino normal de la san- 
tidad, particularmente la purificación pasiva que esta santa da 
por supuesta. 

Sin duda que (también S. Juan de la Cruz habla según sus 
experiencias personales y las de las almas que dirigió, pero 
nunca las menciona, porque lo que principalmente le intere- 
sa es aquello que es esencial en la marcha del alma hacia la 
íntima unión con Dios. Hace de estas cosas un estudio teo- 
lógico, que santa Teresa pasa por alto, y que tiene su impor- 

[919] 
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rancia para distinguir lo normal de lo accesorio y accidental. 
Profundiza el santo, con relación a la vida interior, las ense- 
ñanzas de la teología acerca de las virtudes teologales y los 
dones que las acompañan. Esfuérzase, en consecuencia, por 
explicar los estados de oración de las almas contemplativas 
por las causas que los producen, refiriéndolos a la fe infusa, 
vivificada por la caridad e iluminada por los dones de sabi- 
duría e inteligencia; y discierne así mejor lo que ordinaria- 
mente debe ser el progreso del amor de Dios en un alma 
contemplativa verdaderamente generosa. Estudia particular- 
mente todo aquello que pertenece al camino ordinario de la 
santidad e investiga, con mayor profundidad que ninguno 
antes que * él, las purificaciones pasivas del sentido y del espí- 
ritu, necesarias a la perfecta pureza del amor de Dios. De 
ahí que insista menos en las gracias extraordinarias que a las » 
veces acompañan a la contemplación infusa, y se dejan ver 
en él más bien como fenómenos concomitantes, externos y 
accidentales en cierto modo. También se ocupa menos de la 
Humanidad del Salvador, a. fin de concentrar más la atención 
sobre el objeto primario de la contemplación infusa, que pro- 
cede de. la fe bajo la especial inspiración de los dones de 
inteligencia y de sabiduría; este objeto es el mismo Dios, 
presente en nosotros, y percibido en la oscuridad de la fe 
mediante un conocimiento cuasi experimen al, que en nos- 
otros suscita el mismo Dios, 

Por ahí se echa de ver que el autor de Noche oscura com- 
pleta en gran manera lo que leemos en santa Teresa, y faci- 
lita su inteligencia al teólogo que pretende explicar, por sus 
principios o causas próximas, los estados descritos por los 
místicos-, 

Np OBSTANTE TALES DIVERGENCIAS, ¿EXISTE ENTRE ELLOS UN 

FONDO COMÚN? 

Esto es lo que en estos últimos tiempos han demostrado 
muchos teólogos, como el P. Arintero, O. P,, el P. Gárate, 
S. J., Mons. Saudreau y otros. Tal es también nuestra opi- 
nión, que hemos expuesto en Perfection chrétienne et Con- 
templación, t. I, p. 298, 310-324; t. II, 458 sp., 472 29., 550, 
>86 sq. Santa Teresa, en efecto, a pesar de hablar según su 
experiencia persona], conoce bastante la de sus hijas para po- 
der exponer, en la descripción de las siete moradas, lo que 



SANTA TERESA Y SAN JUAN DE LA CRUZ 921 



ordinariamente acontece a las almas que pasan por ellas. Y, 
echando mano de las indicaciones que va dando en diversos 
pasajes de sus obras, podemos llegar a distinguir lo que es 
esencial en la vida mística, y aun en cada una de las siete 
moradas, de lo que es fenómeno concomitante, como el éx- 
tasis o su principio. 

Muchas veces lo hemos notado ya santa Teresa dice 
claramente que al principio, en la quietud, sólo la voluntad 
queda cautiva de Dios, y más tarde la inteligencia y la ima- 
ginación; y que, en fin, en el éxtasis, el ejercicio de los sen- 
tidos externos queda en suspenso. No ignora, sin embargo, 
que esa suspensión de la imaginación y de los sentidos no es 
sino un fenómeno concomitante y accesorio de la contempla- 
ción infusa. Así dice a sus hijas (Morada V, c. I): "Bien- 
pocas hay que no entren en esta morada que ahora diré. Hay 
más y menos, y a esta causa digo que son las más las que 
entran por ellas. En algunas cosas de ks que aquí diré que 
hay en este aposento, bien creo que son pocas; mas aunque 
no sea sino llegar a la puerta, es harta misericordia la que las 
hace "Dios; porque, puesto que son muchos los llamados, po- 
cos son los escogidos." 

Santa Teresa sabe muy bien que el éxtasis no es una señal 
cierta de mayor conocimiento o amor de Dios, puesto que 
afirma que deja de existir generalmente en el estado místico 
más perfecto, que es la unión transformante. (VII morada, 
c. III). 

El P. Lallemant ha insistido justamente sobre este pun- 
to ( 2 ). 

Santa Teresa escribe también que, en la oración de quietud, 
"en- que sólo Ja voluntad queda cautiva", a veces las demás 
facultades son auxiliares de la voluntad, mas otras no hacen 
sino turbarla. 

"Así que la voluntad, dice, cuando se ve en esta quietud no 
haga caso deí entendimiento más que de un loco." ( 8 ). 

Dice también que la consolación que procede de la quie- 
tud se ve con frecuencia interrumpida por las sequedades y 
tentaciones contra la paciencia y la castidad, es decir por las 
pruebas de que habla S. Juan de la Cruz en la noche pasiva 

i 1 ) Perfection chrétienne et contemplation, t. I, p. 307. 

( 2 ) La doctrine spirituelle, VII pr., c. VI, .a. 7. 

( 3 ) Camino de perfección, c, XXXI. Castillo, IV Morada, c. I. 
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del sentido (*). Así se explica que exista, aun para santa Te 
resa, al lado de la quietud consolada, la quietud árida, tantas 
veces descrita por santa Juana de Chantal (*), y que se 
cuentra ya en lo que el autor de la Noche oscura llama puri- 
ficación pasiva del sentido. 

Igualmente observa santa Teresa que la oración de unión 
descrita en la V morada es muchas veces incompleta, sin 
suspensión de la imaginación ni de la memoria, que hacen a 
veces gran guerra a la inteligencia y a Ja voluntad En 
tal caso, como se dijo al hablar de la oración de quietud, no 
SC de J iacer de J , a imaginación más caso que de una lo- 

Ca { ?n ;f Sta Uni ° n míStÍCa inc °mpleta había santa Teresa 
en ti Castillo interior, V morada, c. III: "Andan por estas 
moradas pasadas, mas no entran en la que está por decir pos- 
trera (pues para esto es menester lo que queda dicho de sus- 
pensión de potencias), que poderoso es el Señor para enri- 
quecer las almas por muchos caminos y llegarlas a estas mo- 
radas y no por el atajo que queda dicho." 

Este atajo, y las delicias que en él se encuentran ha sido 
a veces interpretado por la contemplación infusa o mística- 
mas no es otra cosa que la suspensión de la imaginación y 
de la memoria,, o un principio de éxtasis, que acompaña a 
veces a la unión mística y la facilita no poco. Esto lo han 
demostrado el P. Arintero, O. R ('), el P. Gárate, S. J. («) y 
Mons. Saudreau ( 7 ). j w / 

Si santa Teresa hubiera dicho ser posible llegar a la V mo- 
rada por una vía no mística sin contemplación infusa, esa 
afirmación estaría en contradicción con lo que escribió en el 
Camino de perfección, c. XVIII, XIX, XX, XXI, y en el 
Castillo interior, IV morada; en efecto, si en esta IV morada 
las oraciones de recogimiento sobrenatural o pasivo y de 
quietud son infusas (y esto es lo esencial en tal período de la 

£> Ctmúno c. XXXIV y XXXVIII. Castillo, IV Morada, c. I. 
nZl R f puestas Je Sünta Juana d* Chantal, París, p. 508, y en su, 

qutZd S> ' Ü ' ' P * 268 ' CJ ° PÚSCU1 ° so¿r * U ¿I 
( 3 ) Vida, c. XVII. 
(*) Ibidem, c. XVII. 

(«) Evolución mística, p. 667 y ss . y Cuestiones místicas, p. 310 ss 
( 6 ) Razón y Fe, julio 1908, p. 325 y ss 

y m DCgréS ^ h ^ Spirituelle > t- II, P. 101. VEtat mystique, n. 40 
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vida interior), con mayor razón lo serían las de Ja V mora- 
da Cf. Vida, c. XVII, y el Libro de las fundaciones, c. IV. 

La oración de unión pasiva no es pues extraordinaria en su 
misma esencia, aunque algunos de sus fenómenos concomi- 
tantes y accidentales puedan serlo. Esto está claro en S, Juan 
de la Cruz, y aun en el Castillo interior es bastante manifiesto. 
Hay que notar, en fin, que santa Teresa, al principio de la 
VI morada, a I, describe un período de prueba muy doloro- 
so que indudablemente corresponde a lo que S. Juan de la 
Cruz llama noche pasiva del espíritu antes de la unión per- 
fecta. Habla ahí la santa de la interior angustia del alma a la 
vista de Ja propia miseria. . . Imagínase que por sus pecados 
permite Dios que se haya engañado. Esta pena se hace into- 
lerable, sobre todo en las sequedades, en que se le figura no 
haber tenido ni haber de tener jamás el menor pensamiento 
de Dios. 

Estas acotaciones nos permiten ver, a pesar de las diferen- 
cias entre santa Teresa y S. Juan de la Cruz, un fondo común 
de doctrina. ¿Y cómo podría ser de otra manera, si ambos 
describen el camino de la perfecta unión y las diversas etapas 
de esta ascensión? 

Una reciente objeción 

Ultimamente, sin embargo, en la Nueva traducción de las 
obras de S. Juan de la Cruz, por la Madre María del SSmo. 
Sacramento, del Carmelo de Mangalore, t. III, apéndice V, 
la traductora, a la cual debemos una traducción esmerada y 
generalmente exacta de las obras de santa Teresa, insiste casi 
exclusivamente sobre las divergencias entre estos dos gran- 
des santos del Carmen. Este apéndice recuerda la Introduc- 
ción general de la misma obra, que daba la impresión de un 
desacuerdo entre los dos santos, sobre todo a propósito de la 
Humanidad del Salvador. En Études carmélitaines de abril 
de 1934, el P. Elíseo de la Natividad se apresuró a rectificar 
ciertas conclusiones, que declaraba contrarias al texto de las 
Moradas y al conjunto de la doctrina de S. Juan de la Cruz 
(p. 192). Y en la página 187 se expresaba así: "Es inútil que 
la Reverenda Madre se empeñe en repetir que no se trata 
de contradicción" pues nos ha dejado asombrados al re- 
velarnos que S. Juan de la Cruz fuera tan maltratado por la 
fundadora." 
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En el apéndice V, que va en el tercer volumen de la nueva 
traducción, insiste la traductora sobre once divergencias en 
la manera como los dos santos concibieron la contemplación 
sus principios, su carácter infuso y la cooperación que el 
^ma puede prestar, disponiéndose o no a ella; diferencias que 
también se refieren a las purificaciones pasivas, al papel de la 
fe en la contemplación, a las gracias extraordinarias, a las 
dusiones, a la Humanidad de Jesús, a la muerte y al mundo. 
Supuestas esas once diferencias, esperábamos se nos dijera 
en que habrían podido estar de acuerdo los dos autores en 
cuanto a la contemplación infusa y a la unión con Dios que 
de aíu resulta. Pero la Rev. Madre guarda el más absoluto 
silencio» 

Hasta parece dar a entender la traductora que, para encon- 
trar tal acuerdo, no sirve gran cosa el profundo conocimiento 
que la teología puede dar acerca de las virtudes teologales 
y los dones. s 

Generalmente los teólogos tomistas, tanto los del Carmen 
como los dominicos, especialmente Cayetano, O. P. (i), To- 
se del Espmtu Santo, C D. (»), algunos más recientes («), el 
P. Gardeil, O. P. («), como asimismo el P. de la Taille S T 
y otros muchos, sostienen que la contemplación infusa p'ro- 
w. ! f 3 esclarecida Por los dones (a fide infusa donis 
Ulustrata), o que es «un acto de la virtud de f e actuada por 
el .Espíritu Santo, cuya moción hace vibrar los dones". 

La citada traductora nos dice a este propósito (p. 485)- 
Sea lo que fuere de estas sutiles deducciones, que de ningún 
modo aceptamos, lo cierto es que S. Juan de la Cruz da a la 
ie, en sus enseñanzas místicas, un lugar extremadamente pre- 
ponderante. Mas santa Teresa, ¿hace reposar la contempla- 
ción en el ejercicio de la virtud de fe? De ninguna manera." 

Si esto fuera verdad, el desacuerdo sería ciertamente era- 
ve Pero a misma Rev. Madre dice (ibidem) tres líneas más 
adelante que la virtud de fe existe evidentemente en su con- 
templación (la de santa Teresa) como un substratum". En- 

0) II H, q. 45, a. !. 

S $7™ l he ° l mySt > l ' H < dist ». a «%ua edic, p. 395. 
410 ss. 6 Perfecüon chr étienne et contemplation, 7 ed., t. I, p. 

(*) La structwe de l'Sme et expérience mystiaue, 1927 t II n 171 
acerca de la expresión: «Fides ¡Ilustrara donis" ' * ' P " * 



http 



SANTA TERESA Y SAN JUAN DE LA CRUZ 



925 



tonces ¿cómo defender que santa Teresa «no hace reposar 
ZZttT C ° ntem P lacÍón en el ejercicio de la vítud 

¿Ni cómo comprender siquiera rudimentariamente "el lu 
fr íamente preponderante^ que S. Juan de la c£ 
que 1 fteSS sin P^etrar más en lo 

uede dec°S fi^^JÍS ? & 
de examinarla, diciendo: «Sea lo que fuere de «tas Ss 
deducciones, que de ningún modo aceptamos? » Santl Tere 



sena trabajo enteramente perdido" ( p . 497) Lo Sn« 
que e n nlng * n m Lo cierto « 

pasaje, que la oración de quietud es infusa y no adquirida 
aun en lo que tiene de esencial, prescindiendo de taTo cual 
fenómeno concomitante y consolante que la facüi ta No nos 

ínT* ° dC repCtir ' a 10 Jar ^° de dicha obra, que nin- 

guno es por si mismo capaz de adquirirla, aunque en núes ra 

Samo Z C s ron 6 ™ • * ^ h deI E S 

habló'sa q nta T¡?J£T° Pr<W En eSte mismo sen ^o 
naoio santa Teresa de la nona que simboliza este trabaio nue 

dispone a recibir la divina inspiración (Vida c. XIV)' q 

en la noche oscura del sentido (aquella que mL t ar de S e^a 

infusa) ni la que ensena santa Juana de Chantal. 

lanto mas nos sorprende esta afirmación, cuanto aue en 
la ¡lineas que preceden a dicho pasaje y en las míe Ve si^' 
hablamos precisamente de la coítenípladón infusa IniSaíX 
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S, Juan de la Cruz, y de la "de simple entrega a Dios" de 
santa Juana de Chantal (Cf. Perfection chrétienne et contem- 
pktion, t. II, p. (41) a (43). 



Concluímos repitiendo que, si entre los dos grandes místi- 
cos del Carmen existen ciertas divergencias, éstas se explican 
perfectamente si se tiene en cuenta que san Juan de la Cruz 
es uu teólogo y santa Teresa no lo es; por lo demás hay en- 
tre ambos un innegable fondo común, y una concepción fun- 
damental de la contemplación infusa, de la unión con Dios 
que es consecuencia de ella, y de las purificaciones pasivas 
necesarias para llegar a la perfecta unión. 

Y si está bien señalar las diferencias, importa mucho más 
hacer resaltar su fundamental armonía; y para echar de ver 
en qué consiste ésta, no es posible hacer caso omiso de la 
ayuda que el estudio profundo de la teología nos presta en 
tan difíciles cuestiones; importa mucho distinguir en la vida 
mística, y aun en cada una de las moradas, lo que es esencial 
de lo que sólo es fenómeno accesorio y concomitante (*). 

í 1 ) A propósito de lo que cae dentro de la vía normal de la santi- 
dad según el pensamiento de S. Juan de la Cruz, tenemos la satisfac- 
ción de llamar la atención sobre cuatro conferencias dadas en Roma 
en marzo de 1936, por el P. Gabriel de Santa Magdalena, C. D., con 
el mulo: San Gtovanm della Croce, Dottore delVAmore divino Flo- 
rencia, 1936. * 



CUARTA PARTE 



LA VÍA UNITIVA DE LOS PERFECTOS 








http:/7v^w.obrascatolicas.com 



% SECCIÓN PRIMERA 



LA ENTRADA EN LA VÍA UNITIVA 
POR LA NOCHE DEL ESPÍRITU 

Ateniéndonos a lo que dijimos anteriormente, t I nn 25 2cí 
a propósito de la división de esta.obra, a fin de eguiíla 2 

Slií ' ^, dc 13 CrUZ ' eco fiel de la tradición de £ 

píLcin oTr S ' tmarem ° S dg k n ° che del «Ptóo a 
Sr C - ? f VM UmÜVa ' ^ <* ue < se S™ el gran Doctor 

va íel JS ' 1Cnd ° e ", f é C0nsiste la Purificación pasi- 
va del espíritu, como nos debemos comportar en ella y cai- 
te son sus efectos y cuáles los caracteres de la edad e plrimal 
de los perfectos o de las almas purificadas ya P 



División de esta sección 



En esta cuarta parte, vamos a tratar primero de la entrada 
en la vía unitiva, que se realiza, según San Juan de la Cruz 

S7E C n n P p SÍVa dd expone en su nS 

oscura, libro II. Parecenos que el místico Doctor conserva 

considera la vía iluminativa de los aprovechados y la unitiva 
de 1 0S perfectos, no bajo un aspecto rebajado y pobre s no 
en su Plenitud normal. Considerada desde 'ese P Lo suLior 

col IT 13 "™ CXlge k pación pasiva ll sentido^ 
como lo hemos visto ya, señala el ingreso en ella, y es a modo' 

vJZl^ít: ^^ anál ° ga 3 k de los'apStoleTd 
ma L° / en Ia n0che oscura de Ia P^ión. Por el mis- 

Tón paTa '¿z^VV tÍVa dC l0S perf£Ct0S exi * e la P^Pcl 
o w pmtu ^ ue es como "na tercera conversión 

CZ£Z?™T^ aC ¿ Ón dd alma ' -mejante a T de 

cia 7z 2zst™£tr P r 1V l d0S Cn ¡pensión de la presen- 
nuestro Señor, recibieron el Espíritu Santo el día de 
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Pentecostés. Esta nueva purificación fortificólos grandemen- 
te y les preparó para el apostolado, que no sería, desde aquel 
día, sino una derivación de la plenitud de la contemplación 
del misterio de Cristo. Y tal fué la gran realidad, como se 
echa de ver por los sermones de Pedro el mismo día de Pen- 
tecostés y los siguientes (Act. AposL, II y III) ( 1 ). 

Vamos, pues, a hablar en primer lugar de la necesidad de 
la purgación pasiva del espíritu en razón de los defectos 
que todavía subsisten en l.os aprovechados o avanzados. Ve- 
remos en qué consiste tal purificación y cómo se explica 
teológicamente; expondremos las reglas de dirección más 
convenientes en este momento, e indicaremos los efectos de 
esta purificación y las pruebas que la acompañan. 

Sentados estos antecedentes, nos resultará más fácil la tarea 
de caracterizar la edad espiritual de los perfectos, ver en qué 
consiste la inhabitación de la SSma, Trinidad en el alma pu- 
rificada, y describir 4a fe contemplativa de los perfectos, su 
confianza, en Dios, su abandono, caridad y celo.. Así seremos 
conducidos como por la mano a tratar de la unión transfor- 
mante, siguiendo principalmente a S. Juan de la Cruz, y de 
las irradiaciones de esa íntima unión con Dios en la vida de 
reparación y en las tareas apostólicas. De esta forma podre- 
mos, precisar mejor en qué consiste la plena perfección de la 
vida cristiana, preludio normal de la vida del cielo y dispo- 
sición inmediata para entrar en la visión beatífica sin pasar 
por el purgatorio. 

Para hacer ver mejor en qué consiste esta normal plenitud 
de la vida cristiana, no nos ocuparemos en esta sección de las 
gracias, propiamente extraordinarias que a veces acompañan 
y. aun preceden a la unión transformante; de ellas trataremos 
en la sección siguiente. Así resaltará mejor, como distinto 
de cualquier gracia propiamente extraordinaria, aquello que 
normalmente constituye aquí abajo lo más excelso de la vida 
de la gracia, o sea el pleno desarrollo de las virtudes y de los 
dones del Espíritu Santo. Trátase, a no dudarlo, de un estado 
eminente y relativamente raro, como la elevada perfección; 
más no se sigue de ahí que sea un favor extraordinario en sí, 
como el don de profecía y otros carismas o gracias gratis 

O) Hemos tratado detenidamente de la segunda y tercera conver- 
sión en un librito aparecido en 1932 con el título: Las tres conversio- 
nes y las tres vías. 
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datac, que por lo demás están por debajo de la gracia santi- 
ficante. Como muy acertadamente lo enseña S. Tomás 
la profecía y otros carismas parecidos son solamente signos 
en cierto modo externos, mientras que la gracia santificante, 
de la que proceden la caridad, las demás virtudes infusas y 
los dones, únenos a Dios y, al ir en aumento, tiende a asimi- 
larnos a él más y más, hasta que merezca el nombre de gracia 
consumada, que es la misma vida eterna. 

i 1 ) I II, q. 111, a. 5: "El fin es siempre superior a los medios. 
Ahora bien, la gracia santificante dispónenos inmediatamente a la 
unión con Dios, nuestro último fin; mientras que los carismas o gra- 
cias gratis datae, como la profecía o el don de milagros, solamente 
nos inclinan, como medios en cierto modo externos, a recibir la 
gracia que une a Dios. La gracia santificante es, pues, muy superior 
a ellos: et ideo gratia gratum faciens est multo excellentior qy.am gratia 
zratis data". 
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CAPÍTULO PRIMERO 



LA NECESIDAD 
DE LA PURIFICACIÓN PASIVA DEL ESPÍRITU 
Y EL PRELUDIO DE LA VIA UNITIVA 

Dice nuestro Señor (Joan., XV, 1) : «Yo soy la verdadera 
Jid, y nu Padre es el viñador; todo sarmiento que en mí no 
Ueva fruto, le cortará; y a todo aquel que diere fruto I Z 
dora para que de más abundante. . . ¿Un está unido con- 

pS y ha y cer COn % ^ P ° rqUe Sln mí nada 

2 ™' • • Sl Permanecéis en mí, y mis palabras per- 

S P * CS dC Uegar 3 ese estado ' P rec¡ so es que el 

sarmiento sea escamondado. Como dice S. Tomás en su 

ouTST SO í re S k JU3n V " En h V¡d naturaí > el símTen o 
merde l ^"f Uchos Retiñe, menos, porque la savia 

E t . " flCacla , al .^Partirse demasiado en esos brotes inúti- 
les; de ahí que el vuíador Jos corte. Algo análogo acontece 
en el hombre, cuando se halla bien dispuesto y unido a Dios 
pero permite que sus afectos y su vida se derramen exagera-' 

e o e Sefíí 7 " men ° S fUertC P ara 0brar eJ bie °- 
! h Ln ' ^ Cn CSt ° 56 aseme ^ a al viñador > mortifica a 

in,ln T T Vld ° reS 7 COrta en eIlos todo ^Uo que es 
inútil, a fin de que produzcan frutos más abundantes; purifí- 
calos un día y otro, enviándoles tribulaciones y permitiendo 
das- tentaciones que les obligan a una santa regencia muy 
maltona y los hace fuertes en el bien. El Señor endurece v 
purifica asi a los que ya son puros, porque nadie lo e s bas- 

L JvT ^' l8 tlCrra ' SCgÚn l3S Palabras de S - J uan (I Joan, 

y no h,? dl,e /T° S qUC n ° ^ nem ° S P £cad0 ' nos engañamos 
y no hay verdad en nosotros." 

Estas palabras de S. Tomás se refieren propiamente a las 

1933] 
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purificaciones pasivas, que el justo no se impone a sí mismo, 
sino que las recibe de Dios, Así fué purificado el santo Job, 
que decía (VII, 1): "Militia est vita hominis super terram. 
La vida del hombre en la tierra es dura guerra", y vida de 
sufrimientos. Tal aconteció a los apóstoles cuando el Señor 
los dejó solos el día de la Ascensión, y* se reunieron en el 
Cenáculo para orar y disponerse a la lucha que Jesús les ha- 
bía anunciado y habría de ser coronada con el martirio. 

Los Padres y los autores de espiritualidad se refirieron con 
frecuencia a este íntimo sentido de la Cruz que cada día de- 
bemos llevar sobre nuestros hombros, cruz de la sensibilidad 
y cruz del espíritu, que paso a paso van purificando tanto la 
parte inferior como la superior de nuestra alma, sujetando 
los sentidos al espíritu: y el espíritu a Dios, 
• Repetidas veces comentaron los Padres estas palabras de 
la Escriturar "Como zarandeando la criba queda el polvo, 
así del pensar nace! la ansiedad del hombre. En el horno se 
prueban las vasijas de tierra; y en la tentación de las tribula- 
ciones los hombres justos" (Eccli., XXVII, 5). "Como en el 
fuego se prueba el oro y la plata, así los hombres aceptos a 
Dios se prueban en la fragua de la tribulación' 7 (Ibid., II, 5). 
"Desde lo alto envió el Señor sobre mis huesos un fuego que 
los devora", dice Jeremías, en sus Lamentaciones, I, 13. Asi- 
mismo dijo Jesús a Pedro antes de la Pasión: "Simón, Simón, 
Satanás os reclama para zarandearon como trigo." (Luc, 
XXII, 31). Todas estas cosas .son realidad en la purificación 
pasiva del espíritu, que dispone el alma a la vida de íntima 
unión con Dios. Como lo han enseñado S. Agustín (*), S. 
Gregorio Magno ( 2 ), S. Máximo ( 5 ), Hugo de S. Víctor ( 4 ), 
Ruysbroeck ( 5 ), Tauler (°), y más profundamente S. Juan 
de la Cruz ( 7 ), esta purificación es necesaria a causa de los 
defectos que todavía quedan en los adelantados. 

0) De quantitate anrmae, c. XXXIIL 

(2) Moraba, 1. XXIV, c. VI, n. 11; 1. X, c. X, n. 17. 

(3) Patr. gr., t. XC, col. 1215, n. 88. 

(4) Hom. I in Eccli., 1. 

( 6 ) Líber de alüsshna vertíate, c, VII; Los siete grados, c. XI, XIIT 
XIV. 

( G ) Sermón del lunes antes de Ramos y I sermón de Pentecostés, 
tr. Hugueny, t. I, op. 257-269; t. II, pp. 28, 209, 211, 245. 

( 7 ) Noche ose, 1. II, c, VII, VIII. Santa Terusa, VI morada, c. I. 
Angela de Foligno, Libro de las visiones, VI, VII, IX, XXVI. 

\ 
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Defectos de los aprovechados 

Es de suma importancia para las almas interiores detenerse 
a meditar esta materia, sobre todo por tres motivos: Para 
comprender mejor el valor de las cruces que cada día debe 
cada uno soportar; para mejor discernir la mortificación irra- 
cional que muchas veces nos imponemos indiscretamente, de 
aquella otra que tiene en sí efecto purificador; y en fin, para 
formarnos justa idea del- purgatorio que hemos de pasar si no 
sabemos aprovechar convenientemente las cruces que el Se- 
ñor .nos envía en esta vida. 

Aun en las almas que van muy adelante, cuya sensibilidad 
está ya en gran manera purificada, y ^que han comenzado a 
vivir la vida del espíritu, por la contemplación infusa inicial 
de los misterios de la fe, los defectos son todavía harto nu- 
merosas* 

Las artimañas del hombre viejo subsisten aún en el espí- 
ritu, como una herrumbre que no desaparecerá sino por la 
acción del fuego purificador. 

Como observa S. Juan de la Cruz ( 1 ), estas almas aprove- 
chadas todavía están sujetas a las distracciones indirectamen- 
te voluntarias én la oración, al embotamiento, al derramamien- 
to en las cosas exteriores, á simpatías demasiado humanas por 
ciertas personas, que fácilmente hacen faltar a la justicia y a 
la caridad. Hay en esas almas momentos de natural brusque- 
dad, que nace de la. impaciencia. Algunas se ven envueltas 
en ilusiones al aficionarse demasiado a ciertas comunicacio- 
nes espirituales, dando entrada al demonio que las engaña 
mediante falsas' profecías. Otras, sujetas a las mismas influen- 
cias, caen en un celo amargo, que las inclina a sei monear al 
prójimo, haciéndole observaciones inoportunas- e injustas. Por 
ese camino, llénánse tales almas d-e soberbia y presunción, ale- 
jándose así de la simplicidad, de la humildad y pureza necesa- 
rias para la unión con Dios. "Tantas falsedades y engaños 
suelen multiplicarse en algunos de éstos, y tanto se envejecen 
en ellos, que es muy dudosa su vuelta al camino puro de la 
virtud y verdadero espíritu" (Nobre oscura, II, II). Por aquí 
se ve que hay aún mayores peligros que a los principios. 

i 1 ) Noche oscura, 1. II, c. II. 
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Tales defectos forman una lista interminable; y cuenta que 
no considera sino los que se refieren a la vida interior, a las 
relaciones con Dios. 

¿Qué sería si considerase los que se relacionan con los su- 
periores, iguales e inferiores, y todas aquellas cosas que en 
este período de la vida espiritual se oponen a la caridad y a 
la justicia; todo lo que, en quienes enseñan, gobiernan o 
dirigen a otros, mancilla su enseñanza, gobierno, dirección 
o apostolado? 

La soberbia espiritual o intelectual nos inspira el excesivo 
apego a nuestro propio juicio y a nuestra manera de ver, 
sentir, simpatizar y querer; de ahí nacen la envidia y una se- 
creta ambición, o también el autoritarismo, o la excesiva in- 
dulgencia y debilidad para con aquellos que oprimen a los 
demás. También es aquí frecuente la falta de presteza y ge- 
nerosidad en la obediencia, o por el contrario el servilismo 
que nace del amor propio. Abundan asimismo las faltas de 
caridad, envidias, maledicencia, discordia y discusiones vanas. 

También pueden reaparecer multitud de desviaciones, que 
conturban profundamente la vida del alma. Las facultades 
superiores, en sus más íntimos repliegues, están todavía afea- 
das por la soberbia, el juicio propio y la propia voluntad. 
La divina lumbre y la voluntad de Dios no reinan aún como 
soberanas. Estos defectos de las facultades superiores datan 
de mucho tiempo atrás, y pueden llegar a persistir y enve- 
Í ecer en e Uas alterando profundamente el carácter, aleján- 
dolo de k verdadera intimidad con Dios. De ellos nacen mu- 
chas difamaciones y profundas divisiones entre aquellos que 
deberían aunar sus actividades en bien de las almas. 

Todo lo cual hace ver, dice S. Juan de la Cruz, la ne- 
cesidad de «la fuerte lejía de la purgación de esta noche (del 
espíritu), sin la cual no podrá éste venir a pureza de unión 
divina" (i). «Por tanto, porque estos aprovechados todavía 
el trato y operaciones que tienen con Dios son muy bajas y 
nruy naturales, a causa de no haber pasado por el crisol el 
oro del espíritu, por lo cual todavía entienden de Dios como 
pequeñuelos, y hablan de Dios como pequeñuelos, según 
dice S ; Pablo, por no haber llegado a la perfección, que es 
la unión del alma con Dios, por la cual unión ya como gran- 

0) Noche oscura, 1. II, c . II. 
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des obran grandezas en su espíritu, siendo ya sus obras y po- 
tencias más divinas que humanas" 

Quiere esto dar a entender que la plena perfección de la 
vida cristiana está normalmente en el orden místico ya que 
supone la purificación pasiva del sentido y del espíritu que 
son estados pasivos o místicos netamente caracterizados y fá- 
ciles de distinguir de la melancolía y de otras estériles tris- 
tezas del mismo género, como lo hemos de ver más adelante 
I raíase aquí de un fecundo sufrimiento espiritual, y de 
un invierno que prepara la germinación de una nueva pri- 
mavera. p 

Por eso escribió S. Agustín estas palabras, con frecuencia 
repetidas par S. Luis Beltrán: "Domine, hic ure, hic seca ut 
ín aeternum parcas: quema y corta aquí, Señor, y perdona 
para la eternidad." iMucho importa quedar aquí purificados 
por nuestros méritos, que no después de la muerte sin mérito 
alguno de parte nuestra. Nada que esté mancillado entra en 
el cielo; y tarde o temprano se impone una purificación a 
íondo, que nos permita entrar allí. 

El fondo de la voluntad que tiene necesidad de ser 

purificado 

Antes de San Juan de la Cruz, Tauler insistió mucho acerca 
del^ iondo^ de nuestra voluntad, que debe quedar purgado de] 
viejo egoísmo que en ella reside y nos inclina a inquietas y 
estenles^ complacencias con nosotros mismos y nos aleja de 
la pacífica y vivificadora conversación con Dios. 
m Tauler ( 2 ) habla con frecuencia de este egoísmo incons- 
ciente que nos lleva a buscarnos en todas las cosas y a veces 
a juzgar al prójimo con gran severidad, guardando la in- 
dulgencia para cuando se trata de nosotros mismos. Tal 
egoísmo, que hace que nos constituyamos en centro de todas 
las cosas se echa de ver principalmente cuando la prueba se 
abate sobre nosotros; entonces todo es desconcierto y buscar 
en el exterior ayuda, consejo y consolación: v no es ahí don- 
de se encuentra a Dios. Es que no habíamos afianzado la casa 
sobre la piedra que es Cristo, y por eso carece de solidez y 

C 1 ) Ibidem, cap. III. 
K*W*™t\X*2¿. Sábad ° mm dd d€ h VÍgUÍa ^ Ram ° S - tn 
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firmeza. La habíamos levantado sobre nosotros mismos, so- 
bre nuestra propia voluntad, que es edificarla sobre arena. 

"Sólo hay, dice Tauler ( a ) un camino para triunfar de estos 
obstáculos; sería preciso que Dios se enseñorease totalmente 
del interior del alma, cosa que sólo realiza con sus íntimos 
amigos. Enviónos su Hijo Unigénito, a fin de que la santa 
vida de este Hombre-Dios, sus altísimas y perfectas virtudes, 
sus ejemplos y enseñanzas y sus grandes sufrimientos nos 
elevasen sobre nosotros mismos y nos hicieran abandonar ese 
fonda de egoísmo, y para que nos desprendiéramos de nues- 
tra pequeñas luces y las hiciéramos fundirse en la luz verda- 
dera y esencial" ( 2 ). 

"Esta luz (del Verbo? hecho carne) brilla en las tinieblas, mas 
las tinieblas .no le recibieron (Juan, I, 5). Esta luz sólo la 
reciben los pobres de espíritu, y los que están totalmente 
despojados de sí mismos, del amor propio y de la voluntad 
individual Muchos hay que son pobres voluntarios hace 
más de cuarenta años, y nunca han recibido el más pequeño 
rayo interior. Saben muy bien por los sentidos y la razón 
cuanto se dice de esta luz, mas, en el fondo, no la han gustado 
todavía; ignóranla y está muy lejos de ellos. 

"Por eso, mientras las gentes sencillas del pueblo seguían 
a nuestro Señor, los fariseos, los príncipes de los sacerdotes 
y los escribas, todo lo que tenía apariencia de santidad, hicié- 
ronle la más violenta oposición y acabaron por darle muer- 
te." Dios es la grandeza de los humildes y sus altísimos ca- 
minos están ocultos a nuestra soberbia. 

Esto demuestra a qué extremos puede conducirnos ese 
fondo de egoísmo y orgullo que nos ciega y no nos deja ver 
nuestros pecados. Importa, pues, muchísimo que la luz .de 
vida de la fe viva y de los dones del Espíritu Santo penetren 
hasta lo más profundo de nuestra inteligencia y hasta las raí- 
ces de nuestra voluntad. 

No basta para esto conocer la letra del Evangelio y acep- 
tarla; es preciso que el espíritu se empape en ella. De lo 
contrario, bajo las apariencias y las formas de un lenguaje 
cristiano, en lo más íntimo de nosotros mismos conservaría- 
mos algo que no lo es y que opone resistencia a la luz de vida; 

(») Ibid., p. 249. 
( 2 ) Ibid., p. 250. 
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quedaría en el fondo de nuestra inteligencia y de nuestra vo- 
luntad como una fortaleza que sirve de refugio al amor pro- 
pio, que lucha sin querer rendirse ni permitir que el reino de 
Dios se establezca profundamente en nosotros para siempre. 

Por eso ciertas almas que se tienen en opinión de adelan- 
tadas y no echan de ver sus defectos, están en mayor peligro 
que el común de los mortales, que se confiensan pecadores y 
guardan el temor de Dios. 

De modo que hemos de meditar profundamente esta con- 
clusión de Tauler (Ibidem): "Muy amados hijos míos, em : 
plead todas vuestras energías de cuerpo y de espíritu, por 
conseguir que esta luz verdadera brille en vosotros y lleguéis 
a gustarla. Así os será posible retornar a vuestro origen, don- 
de brilla k verdadera luz. Anhelad, pedid —tengáis o no ten- 
gáis conciencia de su necesidad— que el Señor os conceda 
esta gracia. Suplicadla con todas vuestras energías, y pedid 
a los amigos de Dios que os ayuden a conseguirla; juntaos 
con los que viven junto a Dios, a fin de que os arrastren a 
Dios consigo. ¡0ue a todos nos sea dado obtener esta gra- 
cia, y que' él Señor nos ayude en la demanda! Así sea." 

Tauler distingué aquí el conocimiento ordinario de la fe-, 
común a todos los fieles, del conocimiento místico y de la 
experiencia amorosa de Dios sentida en el fondo del alma, 
reservada a los amigos de Dios. E invita a todos sus oyentes y 
lectores a anhelar por esta noticia íntima» que transforma el 
fondo del alma iluminándolo, y lo libra de esta mazmorra de] 
egoísmo y amor propio en la que estaba sumida. Sólo así 
queda en disposición de ser deificada, divinizada, hacién- 
dose partícipe, por la gracia, de la vida íntima de Dios. 

Todos estos defectos que subsisten en la inteligencia y la 
voluntad, aun de los avanzados, exigen, pues, una purifica- 
ción que sólo Dios es capaz de realizar. "Solus Deus potest 
deificare, siaut solus potest ignire\ dice en sustancia santo 
Tomás: sólo Dios puede deificar, como sólo el fuego puede 
poner un cuerpo en ignición". (1 II, q. 112, a. I). 

Esta purificación pasiva no irá seguramente sin sufrimien- 
tos, y hasta será, como enseña S, Juan de la Cruz, ia nniérié : 
mística, la muerte verdadera de sí mismo, la desintegración 
del amor propio. La soberbia recibe aquí el golpe mortal, 
para dar paso a la humildad sincera. 

Es preciso que los últimos repliegues del alma, en que se 



obrascatolicas.com 



940 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



refugia el amor propio y un egoísmo a veces muy sutil sean 
«Carecidos por la divina luz y los ocupe Dios. El día 'de la 
Purificación o Candelaria, en la procesión, los fieles llevan 
cada uno su crio encendido, símbolo de la luz de vida que 
debemos llevar en nuestras almas. Esta luz de vida fué entre- 

d tc do° mbre d ? r ^ Cr día de k Cfeació ^ se extinguió por 
vmión v ,f er ° VOlV10 3 e , ncenderse P<>r la gracia de la con- 
Fué a ^ e tlT IlínZa Cn S l enida dd Pitido Redentor. 
3! 7 nsidad en el alma de los patriarcas y 

luz deC/ T ^ la >, Venida de JeSÓS ' "^ l0 ™ de Israel y 

su herJn ' hS gC f CS ' como di Í° el an <^no Simeón en 
su hermoso cántico del Nunc dimittis 

dadhLíTllíVV/t q " C f ?t CfeCÍendo en la huma ^ 
en míe í ra l í 1 A , íe j/ as ' debe " ir tainbié n en aumento 

traía en Sí 8 d ^ ^ baUtÍSm ° haSta riuestra e n- 

te orofSS J CS Pr6C1S - ^ ÍlumÜle y vivifi< J ue hasta 
iTfinT dC nU6Stra mte hgencia y de nuestro cora- 

inicio nLf qU !i n ° SCan Un Centr ° oscuro de egoísmo, de 

Z l d ZnL l re f tenCla . a k F acia > sino ^ fondo de 

to foente S o ' 6 qUC "'I 116 más Y más el S^- 
to, tuente de aguas vivas que brotan hasta la vida eterna. 



Por todo lo que acabamos de decir échase de ver que la 

Í^ P S¿LÍ d * ^tV ue puede llegar hasta la blas - 

vZridlf Dl ° S 7 k deses Peración, y el de humildad 

ÍZÍ a qUC ™ Cn n ° SOtros la vida eterna comenzada, 
simiente Z T™"* ? Ugna pueden ser ^bolizados de la 
d? un lado nnTí SegUn d ° Ctnna de S " Gre ^ rio V S - Tomás: 
dos raS P P i' 5 , raiCCS 7 secuencias de los siete peca- 

nexi6n P con 1 7 H k ° tfa P °/ k h r ¡,dad > la caridad y ™ co- 
nexión con las demás virtudes y los siete dones. 

tos dTZZ nte hem °j demo ? trado (t- I), siguiendo a es- 
tos dos doctores, que del egoísmo o amor desordenado de 

si mismo nace junto con la concupiscencia de la carne y de 
Jos ojos, ]a soberb ia, de la que proceden sobre todo cuatro 
pecados capitales: la vanidad, la acidia, la envidia y la ira. 

fecrTv Vlm °i S qUe ' dC l0S pCCad0s ca P itaIes nace n otros de- 

tan sobí.^i ? maS graV f t0d ? VÍa ' entre los oue se cuen- 
tan sobie todo la ceguera de espíritu, la discordia, el rencor, 
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el endurecimiento del corazón, la blasfemia, el odio a Dios v 
la desesperación. Todo lo cual está simbolizado por el árbol 
del mal con sus flores malditas y frutos venenosos 

Por el contrario, el árbol de las virtudes y de ios dones 
tiene por raíz la humildad, raíz que sin cesar va adentrándose 
mas profundamente en tierra para chupar allí el jugo nutri- 
dor; tiene por ramas inferiores las virtudes cardiriales con 
las virtudes anexas y los dones correspondientes; sus ramas 
?K SOn la ^ j a esperanza y la caridad; esta última es 
la mas alta y la mas fecunda. A la fe se une el don de inteli- 
gencia y el de ciencia, que perfecciona grandemente la es- 
peranza, dándonos a conocer la vanidad de las cosas creadas 
la ineficacia de los humanos esfuerzos para las cosas divinas' 
e inclinándonos en consecuencia a desear la vida eterna v 
a poner nuestra confianza en Dios. A la caridad corresponde 

Í™L - Sablduna - ? C 61 P^ncipalmente procede la Con- 
templaron de la cual nace la unión actual con Dios y el 
perfecto abandono. Y 

Para que este árbol de las virtudes alcance su total desarro- 
llo es imprescindible la victoria definitiva sobre las reliquias 

anrov/Ü lnt ^ ectua 7 que subsisten aún entre los 

aprovechados. De ahí la necesidad de la purificación pasiva 
del espíritu, en el que se realizan, con la ayuda del Espíritu 
banto, actos heroicos de las virtudes teologales para hacer 
trente a las tentaciones contrarias a estas virtudes. 
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DESCRIPCIÓN 
DE LA PURIFICACION PASIVA DEL ESPÍRITU 



Hemos hablado de los defectos de los aprovechados; de 
los residuos de soberbia espiritual que en ellos subsisten y del 
amor propio y egoísmo que necesariamente deben ser des- 
arraigados. Sólo el Señor es capaz de realizar tan profunda 
purificación. 

Vamos a tratar ahora de esta purificación, a fin de que no 
se la confunda con ciertas penalidades que radican única- 
mente en la melancolía o en la neurastenia, o bien con las 
sequedades sensibles de los principiantes. Tal confusión se- 
ría un error lamentable (*). 

La oscuridad en que el alma tiene la impresión de 

encontrarse 

Así como la purificación pasiva de la sensibilidad se mani- 
festó por la privación de la consolación sensible a la que tan 
apegada estaba, la purificación sensible del espíritu parece 
consistir, en primer lugar, en la ausencia de las luces ante- 
riormente recibidas acerca de los misterios de la fe. Estaba 
el alma familiarizada con ellas; y la facilidad con que en ellas 
pensaba durante la oración le hacía echar en olvido su infi- 
nita elevación, conceptuándolas como cosa demasiado huma- 
na. Le acontecía detenerse en demasía con la Humanidad del 

(*) El adelanto en el conocimiento y el amor de Dios, que carac- 
teriza a esta purgación, es precisamente lo que la distingue de los 
sufrimientos, que en cierto modo le son semejantes, de la neurastenia 
Por ejemplo. Pueden estos no tener nada de- purificad ores, mas se los 
puede soportar por amor de Dios y espíritu de abandono. Asimismo 
los sufrimientos que son consecuencia de nuestra falta de virtud y de 
una sensibilidad indisciplinada y quizá exasperada, por sí mismos no 
son purificadores, pero puédeselos aceptar como una humillación sa- 
ludable y como reparación de nuestras faltas. 

[943] 
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Salvador, sin vivir bastante de la fe en su divinidad; apenas 
pasaba de la corteza de los grandes misterios de la Providen- 
cia, de la Encarnación, de la Redención, de la misa y de la 
vida de la Iglesia. Estas altísimas realidades espirituales sólo 
las conocía aún muy superficialmente. 

¿Y qué es lo que acaece en tal caso? Para elevarnos sobre 
este conocimiento demasiado superficial y vulgar de las co- 
sas divinas, el Señor nos aleja de tal manera de concebirlas y 
parece despojarnos de nuestras propias luces. 

Como decía S. Juan de la Cruz (*): "Desnúdales las poten- 
cias y sentidos y aficiones, así espirituales como sensibles, así 
exteriores como interiores, dejando a oscuras el entendimiento, 
y la voluntad a secas, y vacía la memoria, y las aficiones del 
alma en suma aflicción, amargura y aprieto, privándola del sen- 
tido y gusto que antes sentía de los bienes espirituales. 

La tristeza que le invade ahora es muy diferente de la cau- 
sada por la neurastenia, las desilusiones y las contrariedades 
de la vida; mas sobre todo por ir acompañada de un vivísi- 
mo deseo de Dios y de la perfección, de un ir y venir, que 
no cesa, en busca de Aquel que solo puede llenar el alma y 
vivificarla. 

Y no se trata solamente de sequedad sensible, sino que es 
una desolación de orden espiritual, originada no en la priva- 
ción de los consuelos sensibles, sino en la absoluta carencia 
de las ilustraciones a que estaba acostumbrada. 

Debe entonces el alma caminar te a oscuras en pura fe, la 
cual es noche oscura para las dichas potencias naturales" ( 2 ). 
Aquí ya no le es fácil quedarse en la consideración de la hu- 
manidad del -Salvador, sino que se ve privada de ella, como 
aconteció a los apóstoles el día de la Ascensión de Jesús al 
cielo. Hasta este momento, su- intimidad con él iba siempre 
en aumento; era casi su vida; pero ese día alejóse de ellos de 
modo que no deberían verlo ya en la tierra, y les dejó priva- 
dos de su presencia y de sus palabras que les daban vida, Y 
debieron sin duda sentirse muy solos y aislados, pensando en 
las dificultades sin cuento de la misión que les tenía enco- 
mendada: la evangelización de un mundo impío, sumergido 
en todos los errores del paganismo. Podremos formarnos 
una débil idea de lo que debió ser aquella desolación, cuan- 

( 1 ) Noche oscura, 1. II, c. III. 

( 2 ) S, ]uan de la Cruz, ibid., c. IV. 
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do después de haber vivido unos días en el alto recogimien- 
to de un fervoroso redro espiritual, bajo la dirección dTun 

retornai a la vida vulgar de todos los días, que nos da la 
K 10 ; de roh *™ S tan gran bien y .plenitud L mismo 
ha debido acontecer, si bien en grado mucho más inten o a 
la muerte de un fundador de una Orden religioT a Sos 
que de;a para continuar su obra en la tierra Por S 
apóstoles, después de la ascensión t jJ^^So^ 

S C d °e?M l°r leVanta í° S d ^ d ™ PiWS 

friwíL t3n amado ' se sintieron s °l°s ante los su- 

frimientos que les aguardaban. 

Debieron entonces recordar las palabras de Tesús- "Con 

~n a • U<Jan., AVi, 7). Conviene que vo me vavs" 

TatZ* °A PrÍVC dC mÍ P reseilcia sensmle. Conío dice S' 
Tomas en su Comentario sobre S Tuan loe rír- "i n. ' 

Y no ltZn°Z h T aI . a ™ or 5 s P^l de su dignidad! 
to nue S U Cn dlS V° sl ? ón de «cibir al Espíritu San- 
to . . que Ies iba a ser enviado para consolarlos y fortalecer 
ios en las tribulaciones." y Iorcaiecer - 

Esta privación de la presencia sensible de la humanidad 
de Jesús, que precedió a la transformación que en T 0S se 

esSn ? d " de /? nte J cost f s ' ícenos comprender me o e 
estado de oscuridad y desolación a que nos vamos refiriendo 
Al alma que se encuentra en tal estado parécele entrar en 
una verdadera noche espiritual, al verse privada de 1¿ luces 

Sd^meiate 1 : « ™ ^ 

iaaa semejante a la de la tierra cuando se oculta el sol. 

CÓMO EN ESTA OSCURIDAD SE REVELA LA GRANDEZA DE DlOS 

che?CuaníÍ ^ t0ta,mente a osc ^s, en esta oscura no- 
rece > Cn d °y den natura1 ' se ocuIta ^1 sol y desapa- 

didad di f estre,la s que n °s hacen presentir la profun- 

extien d d e el J u r c n ho ment0 ¡ P ° r «°> de noche > nuest ™ ™* se 

colinas v ^ ~ maS le,0S qUe de día ; de Í™ de ver las 
"ñas y monranas qu£ pucden J 21 £ 
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lómetros, mas, en cambio, nos es dado contemplar las estre- 
llas y constelaciones que distan millones y millones de leguas 
de la tierra. La estrella más cercana necesita cuatro años y 
medio para hacernos llegar su luz. El sol parece más grande 
que las estrellas, pero lo cierto es que muchísimas de ellas 
son inmensamente más grandes que el sol. 

He ahí un símbolo sensible de una verdad muy eleva- 
da. En el momento que el alma penetra en la oscuridad 
espiritual de que vamos hablando, deja de ver las cosas cer- 
canas, pero al mismo tiempo comienza a presentir, sin ver- 
las aún, la infinita grandeza y pureza divinas, que están muy 
por encima de cualquier idea que de él podamos formar- 
nos; y por contraste, echa de ver mucho más claramente la 
propia miseria e indigencia. 

Así los apóstoles, después de la Ascensión, privados de la 
vista de la humanidad de Jesús, comenzaron a entrever la 
excelsitud del Hijo de Dios, Pedro predica el día de Pente- 
costés, a los judíos, con la fe más decidida: "Habéis dado la 
muerte al Autor de la Vida, a quien Dios ha resucitado de 
entre los muertos (*). "Este Jesús es la piedra que vosotros 
desechasteis al edificar, la cual ha venido a ser la principal 
piedra angular. Fuera de él no hay que buscar la salvación 
en ningún otro" ( 2 ). 

Esa es la elevada contemplación que nace en la oscuridad 
de que vamos hablando. Cuando el sol se ha puesto en el oca- 
so, comiénzanse a ver las estrellas en la inmensidad del fir- 
mamento. Mas antes de poder gozar de la contemplación 
del cielo estrellado, preciso es habituarse a caminar sin te- 
mor a través de la noche y a saber triunfar de fuertes ten- 
taciones contra la fe y la esperanza, de la misma manera que, 
durante la noche de los sentidos, fué necesario vencer nu- 
merosas tentaciones contra la castidad y la paciencia, que 
tienen su asiento en la sensibilidad. 

Traigamos a la memoria lo que acontecía al santo Cura de 
Ars; su principal sufrimiento provenía de sentirse muy ale- j¡ 
jado del ideal del sacerdocio cuya grandeza veía más clara % 
cada día dentro de las oscuridades de la fe, a la vez que iba | 
entendiendo también mejor las necesidades de las innúmera- ¡f 

bles almas que a él acudían. Y cuanto más echaba de ver el 1 

i! 

0) A cu Aposu, III, 15. 
(») Ibid., IV. 11. 
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bien que quedaba por hacer, menos se fijaba en lo hecho 
de manera que no le era posible complacerse en él. Su gran 
sufrimiento, análogo al de Jesús, sacerdote y víctima, y al de 
Mana a] [pie de k Cruz, proveníale de Ja vista del pecado y de 
la perdida de las almas. Y suponía una visión penetrante que 
no es otra cosa que la contemplación de la infinita bondad de 
Dios, desconocido y ultrajado, y del valor de la vida eterna. 

Santa Catalina de Sena nota en su Diálogo que la contem- 
plación de nuestra indigencia, de nuestra miseria y de la bon- 
dad de Dios son como el punto más bajo y a la vez el más 
elevado de un círculo que siempre se va ensanchando. Hay 
en esto un contraste y oposición entre dos cosas que se acla- 
ran mutuamente. 

En la vida de B. Angela de Foligno encontramos un ejem- 
plo notable de mismo género. En el Libro de ias visiones e 
instrucciones (c. XIX) nos cuenta: «Véome destituida de 
todo bien, de toda virtud, y llena de una multitud de vicios; 
...en mi alma no contemplo sino defectos..., falsa humil- 
dad hipocresía, soberbia. . . Quisiera contar a todos mis in- 
iquidades. . . Dios permanece escondido de mi vista. . . ¿Có- 
mo esperar en él? Aunque todos los buenos del mundo y to- 
dos los santos del paraíso me colmasen de sus consuelos, nin- 
gún remedio me traerían si Dios no me cambia en lo más 
tiondo del alma. Este interior tormento es más duro que el 
martirio. Acuerdase luego de que el mismo Dios sufrió gra- 
ves congojas en Getsemaní, y de que, durante la Pasión, fué 
menospreciado torturado, abofeteado; y entonces quisiera 
«la que sus sufrimientos fueran mayores aún, por entender 
que eran sufrimientos purificad ores, que le hacían compren- 
der la inmensidad de la Pasión. Un día, camino de Asís, es- 

Zt niní aS T r , lores P alabras: "Oh hija mía, yo te amo más 
que mnguno de los mortales. . . Tú has rogado a mi servidor 
rrancisco, esperando obtener algo de mí con él y por él 

ma? K 7o C i° mC amÓ mUch °' y y° obré S randes c ™s en él 
matar. Cn ™ e amara más ^ ue Fra ucisco, aun haría en él 
q?e n? maraviUas ".-- Yo amo con amor inmenso al alma 
todo L T C ° n Slncendad --- Y nadie tiene excusa, pues 

que ° amarme; Dios no P ide a l a»™ sino amor ya 
^e el ama sin mentira, y él es el amor del alma" (*). Jesús 

(1) Mdem, c . xx. 
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crucificado, habiéndole dado a entrever su Pasión, añadió: 
"Fíjate bien: ¿encuentras en mí algo que no sea amor? 5 ' 

Otro ejemplo no menos instructivo de la noche espiri- 
tual lo hallamos en S. Pablo de la Cruz, fundador de los Pa- 
siomstas. Leemos en sus Cartas, t. I, p. 153: tf Las pequeñas 
tribulaciones corporales o espirituales son las primeras gra- 
das de esta alta y santa escalera que' suben las almas grandes 
y generosas. Van subiendo, paso a paso, hasta llegar al úl- 
timo escalón. 

"Allá, en lo más alto, encuentran el más puro sufrimien- 
to, sin la más mínima mezcla de consuelo que venga del 
cielo ni de la tierra (se refiere al dolor de las ofensas que 
se hacen >a Dios). Mas si estas almas son fieles, de modo 
que no busquen consolación, pasarán de este sufrimiento 
al puro amor de Dios en el que ninguna otra cosa se 
mezcle. Pero son muy pocas las almas que llegan a tal 
altura. , . 

'Taráceme que quedan abandonadas por Dios, que éste ya 
no las ama y está irritado con ellas ... Es como la pena de da- 
no, si me es lícito hablar así; pena cuya amargura a ninguna 
otra es comparable. Mas si un alma permanece fiel, ¡qué 
neos tesoros acumula! La tormenta pasa y se aleja, mientras 
que ella ya acercándose a la verdadera, dulcísima y muy ín- 
tima unión con Jesús crucificado, que la transforma en sí y 
reproduce en ella su propia fisonomía" ( 2 ). 

Repárese, que no fué sólo S. Juan de la Cruz en hablar con 
tan profundo conocimiento de la noche del -espíritu, por ha- 
berla experimentado. Ya antes que él Hugo de S. Víctor había 
comparado la purificación pasiva del alma, por la gracia y el 
amor de Dios, con la transformación que sufre la madera 
verde al ser atacada por el fuego: "La humedad desaparece, 
el humo disminuye, la llama victoriosa se deja ver. . .; final- 

0) Ibidem, 

(») Véase igualmente Oración y ascensión mística de 5. Pablo de 

io*n lZ ' TTT° r el P " Ca > ret ?, no del Sant0 Nombre de María, Lovaina, 
1930, c. III, pp. 115,176. "Los cuarenta y cinco años de desolación: 
aparenre desaparición de la fe, l a esperanza y la caridad. Ei santo se 
cree abandonado de Dios. Paciencia y resignación en la voluntad 

f l T a ' „ir Sant0 es atraído P° r la s Hagas de Jesús. Jesús en la cruz 
le dice: Te llevo en mi corazón". La Pasión le queda impresa en el 
corazón, y permanece tres horas en el costado de Cristo. 

£.ste santo no solamente atravesaba un túnel, sino que lo abría para 
hacer pasar por el mas tarde a los religiosos de su Orden. 
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mente comunica a la madera su propia naturaleza, y el tron- 
co queda hecho pura brasa. Análogamente el amor de Dios 
crece en el alma, las pasiones del corazón resisten al princi- 
pio, de donde se siguen muchas penas y trabajos; es preci- 
so que la humareda se vaya disipando. Más tarde el amor de 
Dios se hace más ardiente y más viva su llama. . la cual fi- 
nalmente penetra el alma entera: la divina verdad es de nue- 
vo hallada y asimilada por la contemplación; el alma, desasi- 
da de si, no busca sino a Dios, que viene a ser para ella todo 
en todas las cosas; reposase en su amor y en él encuentra su 
gozo y paz" (In Eccli., Hom. I). 

Tauler se expresa en el mismo sentido, y escribe que el 
Espíritu Santo hace en nosotros el vacío en las profundida- 
des del alma donde todavía anidan el egoísmo y la soberbia; 
hace el vacío para sanearla, y luego lo llena, haciendo que va- 
ya en aumento nuestra capacidad receptiva 

Santa Teresa trata de la purgación pasiva en la VI Mora- 
da, c. I. 

^Léese en la vida S. Vicente de Paul, que, durante cuatro 
años, pasó por una prueba de la misma especie, caracterizada 
por una persistente tentación contra la fe; tan violenta era que 
llevaba escrito el Credo en una hoja que apretaba contra su 

0) Tauler, II sermón de P entéseosles. Véase igualmente el sermón 
del V domingo después de la Trinidad, donde dice: "Preséntase enton- 
ces un camino muy, desolado, sombrío y solitario. En él vuelve Dios 
a llevarse io que antes había dado. De modo que se encuentra el hom- 
bre tan completamente abandonado a sus destinos, que nada sabe ya 
de Dios. Cae en tal angustia, que ignora hasta si alguna vez estuvo 
en el buen camino..., y prodúcele esto tanta pena que toda la an- 
chura del mundo le parece cosa angostísima. No experimenta senti- 
miento alguno de su Dios, nada sabe de él y todo le resulta desapaci- 
ble. Acontécele como si se encontrara entre dos muros, teniendo una 
espada a sus espaldas y una lanza muy puntiaguda delante de su pecho. 
No tiene más remedio que sentarse y exclamar: "Yo te saludo, Dios 
mío, amargura amarga, llena de todas las gracias". Amar hasta el exceso 
y estar privado del bien que se ama le parece una prueba más dolorosa 
que el infierno, si el infierno fuera posible en la tierra. Todo lo que 
se puede decir a un hombre en tal estado no le da más consuelo que 
una piedra. Agenos que de cualquier otra cosa quiere que se le hable 
ate las criaturas... ¡Animo! ¡Valor! Que el Señor está a tu lado. 
Apóyate en el robusto tronco de la fe viva, y todo te irá bien", 
tratase aquí indudablemente de la noche y el profundo vacío que 
disponen a la verdadera deificación del alma. Por lo demás, Tauler 
compara este estado ai de un navio que, en la tormenta, ha perdido 
velas y jarcias. 
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corazón para estar cierto de no haber consentido en ella 

Hase de observar que S. Juan de la Cruz, después de Tauler, 
describió este estado tal como acaece en los santos en toda 
su amplitud e intensidad, y como él mismo lo hubo de sufrir. 
A4as esta purificación tiene lugar también en menor grado y 
en forma no tan puramente contemplativa, unida, por ejemplo, 
a las grandes pruebas que se encuentran en el apostelado! 

Si esta purificación pasiva del espíritu nos parece cosa ex- 
traordinaria y fuera del camino normal de la santidad, es que 
no nos fijamos bastante cuan profunda purificación del alma 
es necesaria para recibir inmediatamente la vida eterna y la vi- 
sión beatífica de la divina esencia, sin pasar por el purgatorio. 

Y es que, además, cuando leemos la exposición de esta doc- 
trina en los grandes maestros, lo hacemos llevados potr cierta cu- 
riosidadde las -coras •divinas y sin «sentir sincero anhelo de la pro- 
pia santificación. Si tal anhelo anidase ennuestro corazón, halla- 
ríamos -en esas páginas aquello quees para nosotros mas precioso 
que ninguna otra cosa; habríamos dado con lo único necesario.. 

Y es preciso, de un modo o de otro, pasar por este crisol, 
para tener de la Pasión del Señor, de la humildad y amor de 
Jesús por nosotros, no sólo un concepto confuso o teórico, 
sino un concepto vivido, faltando el cual no existe amor de 
la Cruz ni santidad verdadera. 

Hemos de estar persuadidos de que el mundo está Heno 
de cruces desgraciadamente infructuosas como lo fué la del 
mal ladrón; quiera el Señor que nuestros sufrimientos no sean 
estériles, y que nuestras cruces sean semejantes a la del buen 
ladrón, que lo salvó, y que se parezcan más a la Cruz de Jesús 
y nos hagan semejantes a él. La gracia santificante nos hace, 
al ir en aumento, más y más semejantes al Señor; y en tanto 
que es gracia cristiana nos asemeja a Cristo crucificado; seme- : 
janza que debe ir afinándose hasta nuestra entrada en el cielo. 

Tampoco hemos de echar en olvido las diferencias que 
hay entre alma y alma, ni los medios con que cuentan y están 
a su alcance; nunca es lícito exigirles más de lo que pueden 
dar: a unas un ininterrumpido heroísmo; a otras, pasitos como , 
de niños, que las vayan aproximando sin cesar al fin que de- ; 
ben alcanzar. Mas, para asemejarse a Cristo, todas se tienen 
que sacrificar, en la medida de sus fuerzas. 

O 1 ) Cf. Vida de S. Vicente de Paúl, por Abelly, 1. ITT, c. XI, secc \ 
L, pp. 164-168. Cf. Revue d 9 ase etique et de mystique, 1932, p. 398 ss. 
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¿CUÁL ES LA CAUSA 
DE LA PURIFICACIÓN PASIVA DEL ESPÍRITU? 

Descrita ya la purificación pasiva del espíritu tal como 
se echa de ver sobre todo en la vida interior de los más gran- 
des siervos de Dios, queremos explicarla teológicamente, de- 
terminando la causa de este estado espiritual. Hemos podido 
ver que consiste en un profundo conocimiento experimental 
de nuestra indigencia y miseria, y, por otro lado, de la infi- 
nita grandeza de Dios; conocimiento que va acompañado de 
una gran aridez espiritual y de vivísimos deseos de la perfec- 
ción. ¿Cuál puede ser la causa de tan oscura y dolorosa con- 
templación? 

S. Juan de la Cruz ( x ) responde, como lo debe hacer un 
teólogo, echando mano de la sagrada Escritura, que nos ha- 
bla en muchos pasajes de una lumbre purificadora y de un 
fuego que limpia el alma de su herrumbe y de toda escoria. 

La luz infusa que purifica y el fuego espiritual 

En el libro de la Sabiduría, III, 6, se dice, hablando de 
los justos: "Dios los prueba y purifica como al oro en el 
crisol, y se complace en ellos como en un perfecto holo- 
causto. " Como el oro en el crisol, así el alma del justo es 
purificada en la tribulación. 

La Escritura insiste con frecuencia en este pensamiento, 
diciendo que Dios es el fuego que va consumiendo todo lo 
que se opone a su reinado sobre las almas (Deut., IV, 24). 

Jeremías escribe en sus Lamentaciones , I, 3: "Desde el cie- 
lo envió el Señor a mis huesos un fuego que me consume . . . 
Púsome en gran tribulación y languidezco todo el día." 

O) Noche oscura, I. II, c. V. 

[951] 
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nes? Limpian? SeñoT * d qUC COn0ce sus críme " 

(SaJm. XVÍÍI 13) °Ft ^ S& ° Cultan a mi vist >" 
te: Soy como la narfa f 

trámelas, Señor" (Salm XVU 20) ^ c osas ocultas, mués- 

¿Quieres quedar ourS^' i™7\?° fi dke al corazón: 
es Jo queVb s!r lneZ > /n P1 ° ? Y SÍ nUCStra res P uesta 
a fondo, y sTnos cZf^ T^ ™ nOSOtTOS un tra ° a Í° 
quedemos^ibres def amor nrn* 3 fín de ¿ 

cina. "Si permanecéis Zf ? ? -° V? tantas veces nos 

VIH 31 V c; ™ r r"*> y l * verdad os hará Ubres" (Toan 

ia Verdad pri^va Z d * h P alabra * Cristo,' 

interior y no™ a d/er ° " P '° C ° P enetrando « nuestro 
nos mantiene en el penuefín mas P^idoso, que es el que 

Nunca ^«5^^^^ ^^T^h 
que tanto notc^pS e^l^ ^ " ™** 



de ^ir esa 

r^*» i. n q c ^ <íl " E l cndira ' cuand0 dice 

fluencia de Dios en el , n ° che , 0scura es una in- 

e imperfecciones habir,^' q ? la P ur ^ a de ignorancias 
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pensar que era un contemplativo, siendo así que Dios le iln 
minaba e instruía por ese camino. 

Una de las comparaciones que mejor nos dan a entender 

Hugo de S. Víctor (ln Eccli, Hom, I); San Juan de la Cruz 
la traduce así (Noche oscura, 1. II, c X): «Esta lur^hk 
y «morosa noticia o luz divina que 'aquí dcchS ffi 

Mar consigo perfectamente que se ha el fuego en el ma- 

aoíicánZ T f °7 arI °, £n S í ; P ° rqUe Cl f-go g mater!al en 
ap icandose al madero, lo primero que hace es comenzarlo 

a secar, echándole la humedad fuera, y haciéndole llorar el 

agua que en si tiene. Luego le va poniendo negro, oscuro 

V™\ 7 m A dC í™ 1 ° lor ', y yéndo]e secando P°co a poco, 
íenll a 1UZ - 7 echando afuera todos los accidente 

comeLS? qU V 1Cne C ° ntr f Í0S aI fue S°- Y ' finalmente 
2 f 3 m > kmar P ° r de fuera y calentarle, viene a 

o como el -mismo 

arí?™ , f- mS T m ° d °' pues ' Pernos de filosofar 
HZT dmn ° t Uego de amor de contemplación, que 

de todT ^ 7 ? nSf0rme d aIma en sí , Primero la purga 
£t£Í aCCldentes éntranos. Hácele salir afuera sus 
fealdades y ponela negra y oscura, y así parece peor que 
antes y mas fea y abominable que solía. Porque como esta 
divina purga anda removiendo todos los malos y viciosos 
humores, que por estar ellos muy arraigados y asentados en 
el alma no los echaba ella de ver, y así no entendía que tenía 
en st tanto mal. . Y parécele claro que está tal, que no SE 
no esta para que Dios la vea, mas que está para que la abo- 
rrezca, y que ya la tiene aborrecida." ■ q 
Esta saludable crisis es un verdadero purgatorio antes de 

deMW 6 ' Cn C L qUed alma C f Pecada no por la acción 
cil I T, 5 enSlbJe ; t #nO / por el espiritual de la contempla- 
ción y del amor. "Y asi, escribe S. Juan de la Cruz (Ibid., 
c. VI fin), el alma que por aquí pasa, o no entra en aquel 
lugar, o se detiene allí muy poco, porque aprovecha aquí 
mas una hora que muchas allí.» Se comprende que esto 
deba ser asi porque en la tierra queda uno purificado por 
Jos memos propios, mientras que después de la muerte ya 
no se puede merecer< y como el purgatorio es una pena, 
Y la pena supone una falta, el camino normal de la santidad 
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es el pasar por las purificaciones pasivas de que vamos 
hablando, antes de la muerte y no después. De hecho, sin 
embargo, pocos son los que van inmediatamente de la tierra 
al cielo sin entrar en el purgatorio. Y es que el verdadero 
orden de la vida cristiana sólo en los santos encuentra su 
realización plena y total. 

La luz purificadora, de que acabamos de hablar, ¿es sola- 
mente la de la fe viva, o es igualmente acaso la de uno de 
los dones del Espíritu Santo, presentes en las almas de todos 
los justos? Si consideramos las propiedades del don de inte- 
ligencia, echaremos de ver que es él el que sobre todo inter- 
viene en este estado. 

Influencia del don de inteligencia en esta 

purificación 

Como escribe S. Juan de la Cruz, "ya que el alma ha de 
venir a tener un sentido y noticia divina muy generosa acer- 
ca de todas las cosas divinas y humanas que no caen en el 
común sentir y saber natural del alma (porque las mira con 
ojos tan diferentes que antes, como difiere el ojo del sen- 
tido y lo divino de lo humano), conviénele al espíritu adel- 
gazarse y curtirse "acerca del común y natural sentir . . . 
Porque en esto va sacando esta noche al espíritu de su ordi- 
nario y común sentir de las cosas, para traerle al sentido 
divino, el cual es extraño y ajeno de toda humana manera. 
Aquí le parece al alma que anda fuera de sí en penas" (No- 
che oscura, 1. II, c. IX). 

Esta doctrina de S. Juan de la Cruz se ilumina a la luz 
de lo que dice S. Tomás acerca del don de inteligencia y 
de la nueva penetración y purificación, de la que ese don 
es el principio. "Cuanto más intensa, dice, es esa luz, más 
penetra en el interior del objeto conocido para comprender 
su naturaleza y propiedades. Mas siendo finita la luz natu- 
ral de nuestra inteligencia, no está capacitada para penetrar 
más allá de ciertos límites. Por eso tiene el hombre nece- 
sidad de la luz sobrenatural para penetrar más hondo (en 
Dios o en las profundidades del alma), y esta luz sobrena- 
tural que se comunica al hombre se llama el don de inteli- 
gencia" (II II, q. 8 a. 1). Dícesele don de inteligencia, y 
no de razón, por ser superior al razonamiento, y principio 



¿CAUSA DE LA PURIFICACIÓN PASIVA? 



955 



de un conocimiento intuitivo, simple y penetrante como un 
rayo de luz (Ibid). 

Este don supone la fe unida a la caridad, y la perfecciona 
a su vez. La fe viva hace que nos adhiramos firmemente a 
los divinos misterios por haberlos revelado Dios, mas sólo 
por sí misma no es suficiente para hacernos penetrar en el 
profundo sentido de los misterios, de la grandeza de Dios, 
de la Encarnación y de las humillaciones de Nuestro Señor 
al morir por nosotros en una cruz. La penetración de que 
vamos hablando tampoco se alcanza por el estudio y las 
investigaciones teológicas; procede únicamente de la especial 
iluminación del Espíritu Santo, la cual, no de una manera 
abstracta y teórica, sino vital, concreta y práctica, va más 
allá que el estudio más elevado y profundo, Y esa ilumi- 
nación la recibimos dócilmente por el don de inteligencia, 
que nos impide confundir el verdadero sentido de la pala- 
bra divina con las erróneas interpretaciones que a veces se 
da de ella; hácenos ver en un instante la vacmdad de las 
objeciones planteadas por un mal espíritu, alejado totalmen- 
te del espíritu de Dios; de tal modo que el error nos hace 
la misma impresión que una falsa nota que desentona en 
el conjunto de una sinfonía; tal vez no se lo sabe refutar 
teológicamente, mas se echa de ver que es un error. De la 
misma manera, el don de inteligencia subraya la inmensa 
distancia que separa las realidades espirituales de sus símbo- 
los sensibles, y la que en nosotros existe entre el espíritu y 
la carne (*). Y danos a entender la diferencia entre la con- 
solación sensible y los deleites espirituales, mucho más ele- 
vados y seguros, como enseña santa Teresa en la IV Mora- 
da (c, II). 

El don de inteligencia no solamente desvanece los errores, 
sino que positivamente hace que de un modo vital penetre- 
mos las verdades de la religión que están al alcance de la 
razón, tales, como la existencia de Dios y de la Providen- 
cia ( 2 ); mas principalmente nos da llegar hasta el fondo del 
sentido de los misterios sobrenaturales inaccesibles a la razón, 
que S. Pablo llama las profundidades de Dios ( 3 ). Induda- 

C 1 ) S. Tomás, II II, q. 8, a. 2: "Sic cognoscitur quod ea quae exte- 
rius apparent, veritati fidei non contrarían tur". 
C 2 ) II II, «q. 8, a. 2. 

( 3 ) I Cor., II, 10: "Spiritus omnia scrutatur, etiam profunda Dei". 
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de S ' n °, ° ■ P Je qUC en eSta vida nos dé la evidencia 
de tales ws, mas, en medio de las oscuridades de la 

ñor I? r TK a T pr0fund0 Sentido ' difícilmente explicable 
por la palabra humana. Por este camino nos hace ver la 

Íer n yde si 2? í 7 M ^ de SU ^ de » P " 
otros P ater ^dad para con el Verbo y para con nos- 

ticoTí^ d d ° n dC inte]i S^ck es especulativo y prác- 
tico a la vez, como enseña S. Tomás (i). Tráenos a L 

TcStÍ So" 3 "! tra f Cende -- ^1 preceitoder^or; 1 ; 
de desalSntT v 7 °!, * ^ te f acione ^ como en las 
luz de vnT' 7 des , es P e , raci ón, hácenos ver, como a la 
luz de un re ampago, el valor de la vida eterna y la alteza 
de nuestro último fin ( 2 ). 7 

líbfalo? de d r;r^ ante k P en ? tración q' ue "os comunica, 
Pécados Ínrln Z eS P in 5 uaI / 3 ); ícenos ver nuestro 

Snciencia v ^ , el ™ s «crapuloso examen de 
S II 7 n ° S P ° ne aI des cubierto nuestra indigen- 
cia^ pobreza y miseria; y por contraste la .excelsitud de 

'dfÜiS? a CCha d f Ver que corr esponde a la beatitud 
inteltencTf ! de /° raZÓn - E1 P^fica, en efecto, nuestra 
apeao g a i' de t0d ° e "? r ^ilativo ° Pático y de su 

es lfimt^ P ^ SaS SenSlbleS ' dánd0I10S a entender Dios 
la dt^T™ ' SUP ' n0r 3 t0d0S l0s bienes creados, y que 
a divina esencia está muy por sobre todas las nociones ana- 
lógicas que nos sea dado concebir (*). Por ahí llegamos a 
adivinar que la Divinidad, que sólo en d cielo nos seíá dado 
«vi 1 a ^- eS ' comparada con nuestras ideas de las perfec- 
re^l COm °,, la 1UZ blanca al Jado de los siete colo- 

el hSnn 15 ' dC d f ÍVan - Quien ' amás hubie ™ visto 
15 i ' ?° drá desc «birlo, aunque haya contem- 

plado los colores derivados. Por idéntica razón no nos es 
dado comprender la vida íntima de Dios. "Nescimus de Deo 

Sto oor " PltC - 3 menU u d ° S - T ° más - La deidad, de la que 
soJo por la gracia nos hacemos participantes, es superior a 

todas las perfecciones naturales, que en ella están contenidas 

O II H, q. 8, a. 3. 
( 2 ) Ibtdem, ad. 2. 
C 3 ) /tíi/ew, a. 8, ad 1. 
( 4 ) Ibidem, a . 8. 
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eminentemente; es superior al ser, a la verdad, a la bon- 
dad, a la inteligencia y al amor O). Nos es incognos- 
cible en tanto estamos en la tierra; por eso los gran- 
des místicos, como Angela de Foligrfo, le llamaron la 
gran tiniebla ( 2 ); mas esta gran tiniebla no es otra cosa 
que una transparente oscuridad, o, como lo. llama S. Pa- 
blo, "la luz inaccesible en la que habita Dios" (I Tim., 
VI, 16). 

Así se explica que la luz purificadora del don de inteli- 
gencia dé impresión de oscuridad; es que nos introduce en 
la oscuridad de allá arriba, de los divinos misterios, que es 
el antípoda de la oscuridad de aquí abajo, de la oscuridad 
que proviene de la materia, de las pasiones desordenadas, 
del pecado y del error. 

De modo que la contemplación deriva de la fe viva como 
de su principio radical, y del don de inteligencia como de 
su principio próximo. Con frecuencia la acompaña el doji 
de ciencia, haciéndonos ver más al detalle nuestra pobreza, 
pecados y miseria ( 3 ). 

Las sequedades espiricules de este estado nos dan a enten- 
der que no es notable en él la influencia del don de sabi- 
duría, porque este don hace que gustemos de las cosas divi- 
nas y nos comunica grandes consuelos espirituales y pro- 
fundísima paz (*). 

La penetración, que aquí debemos al don. de inteligencia, 
difiere de este gusto por los divinos misterios. La prueba 
está en que aquel que penetra y comprende más y más la 
grandeza de Dios, se siente alejado de él a la vista de la pro- 

(!) S. Tomás, I, q. 13, a. 1: "Deus potest nominan a nobis ex crea- 
turis, non ramen ita, quod nomen significans ipsum, exprimat divi- 
nam essentiam, secundum quod est". Cayetano, in I, q. 39, a. 1: "Res 
divina prior est ente et ómnibus differentiis ejus; est enim super ens 
et super unwrí'. El ser y la unidad, como la inteligencia y el amor, 
son naturalmente participables; por eso podemos conocer natural- 
mente estas divinas perfecciones. La Derlas' sólo lo es sobrenatural- 
mente por la gracia santificante. 

( 2 ) Libro de las Visiones e instrucciones, c. XXVI: "No veo nada 
y lo veo todo; cuanto más en tinieblas vemos a este bien infinito, es 
más cierto que excede a todas las cosas". 

( 3 ) Ibj } q. 9, a. 4, ad 1: "Dono scientiae respondet luctus de praete- 
ntis erratis'\ El^ don de ciencia, dice S. Agustín, corresponde a la 
beatitud de las lágrimas, porque nos hace ver el vacío de las criaturas 
y la gravedad del pecado que nos aparta de Dios. 

O) II II, q. 45, a. 2> y 6. 
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pia miseria (*). Más adelante, al fin de la purificación del 
espíritu, gustará a fondo la presensia de la SSma. Trinidad 
en su alma, tendrá de ella un conocimiento casi experimental, 
que tan rudimentario era antes de la noche del espíritu, y 
que se mostrará en toda su plenitud después de ella, en la 
unión transformante. 



La purificación pasiva de que vamos hablando es descrita 
por S. Juan de la Cruz tal como se realiza en los grandes 
santos; mas, guardadas las distancias y proporciones, debe 
ser una realidad en todos los siervos de Dios para que las 
facultades superiores queden totalmente purificadas, y esto 
o bien durante la vida, o bien después de la muerte en el 
purgatorio. Nada que no sea puro y limpio ha de entrar 
en el cielo. Además, el principio próximo de tal purifica- 
ción, la luz del don de inteligencia, reside en todos los jus- 
tos. Por eso nuestro Señor dice a todos en general: Bien- 
aventurados aquellos que tuvieren ojos para ver y oídos para 
oír, para llegar al espíritu a través de la letra y a la realidad 
divina por las figuras, los símbolos y las parábolas. Dichosos 
los que saben distinguir así el espíritu de Dios del de la 
humana sabiduría. 

Quédanos por explicar las razones por las cuales la puri- 
ficadora luz de la inteligencia da, en el estado de que estamos 
ocupándonos, la impresión de oscuridad; así veremos me- 
jor en qué difiere esta oscuridad de arriba, de la de aquí 
abajo. En buen número de hechos sobrenaturales, descon- 
certantes para la razón humana, como en la Pasión de nues- 
tro Señor, queda en pie un enigma, en el cual los unos quie- 
ren ver la oscuridad de aquí abajo, que nace de la ilusión 
y la soberbia, y los otros descubren la oscuridad de lo alto, 
aquella que es propia de la vida íntima de Dios y de los 
misterios de la gracia. Recordemos las primeras discusiones 
sobre las apariciones de N. Señora de Lourdes a Bernardeta. 
La confusión de estas dos oscuridades es confusión de dos 
extremos que distan entre sí infinitamente, y entre los cuales 
debemos caminar; más aún, hemos de elevarnos constante- 
mente sobre la oscuridad de aquí abajo, a fin de penetrar 
más y más en la de allá arriba, que es la inaccesible luz en 

( l ) Hay aquí una dolorosa presencia de Días. 
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a a, habita Dios. La noche del espíritu se nos represen : 
ti ejotes como el preludio normal de la vida eterna y 
como su dolorosa germinación en nosotros { )■ 

W C« p£^ 33-53 L&tío Zlald ad Media, aurora de la "Noche 
H ' CH ;,^r Thíry O P, 68-74. La noche del espíritu en Ruy- 
SC^ Í4 ¡ÍÍ "P' M ^nTauler, por el P 
S P o p 82-91 EV'pTgatorío" de Catalina de Genova, por d 

254-281. 
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CAPÍTULO CUARTO 

LA OSCURIDAD TRASPARENTE 



Hemos dicho que la luz espiritual del don de inteligencia 
que se da ai alma en la purificación pasiva del espíritu le 
da a comprender la infinita grandeza de Dios, por üna 
parte; y, por otra, la propia miseria e indigencia. 

Quédanos por examinar ahora, por qué esta purificadora 
luz infusa se manifiesta a modo de tinieblas; por qué hace 
impresión de una gran oscuridad, y por qué a veces produce 
tantos sufrimientos. 

_ Tres son las razones que indica S. Juan de la Cruz, cuya 
inteligencia es sumamente facilitada por la teología de S. To- 
mas. Una luz vivísima nos da impresión de oscuridad en razón 
de su propia intensidad y de la misma alteza del objeto al cual 
nos conduce. Además, hácenos sufrir por causa de nuestra im- 
pureza y pequenez, que se hacen sentir más vivamente ante cier- 
tas tentaciones del demonio, que en este período se presentan. 

Efectos de una luz demasiado brillante 

En primer lugar, como lo dice S. Juan de la Cruz C 1 ) 
con Dionisio y todos los grandes teólogos, «la divina sabi- 
duría nos parece oscura por estar muy sobre la natural ca~ 
pacidad de nuestra inteligencia, y cuanto más nos embiste 
mas oscura nos parece", porque comprendemos que la Esen- 
cia divina esta muy por sobre todas las nociones que poda- 
mos tener: noción del ser, de la verdad, del bien, de la inteli- 
gencia y del amor; eJla las contiene a todas en una eminencia 
inaccesible, soberanamente luminosa, aunque nos parece oscu- 
ra por ser incapaces de comprenderla ( 2 ). Esa luz inaccesible 

i 1 ) Noche oscura, 1. II, c. V. 

D ron,w/«r CÍSC ? d 1 Sa , ks ( / 4w ? r de Dios > 1 c - » dice a este 
5 < % i í C " an . do el so1 esta r °J° a su salida..., o amarillo y claro 
ai atardecer, decunos que va a llover. Teótimo, el sol ni es rojo, ni 

[961] 
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en que Dios habita es para nosotros gran oscuridad y tiniebla. 
Así la luz de] sol ofusca al ojo del ave nocturna, que sólo 
puede soportar la débil luz de crepúsculo o de la aurora. 

Aristóteles lo había notado ya y Dionisio dice igual- 
mente que la contemplación es como "un rayo de tinieblas". 

Sigúese de ahí que lo que nos parece claro en Dios, tal 
como su existencia y la de su Providencia, es únicamente 
lo que podemos alcanzar a través de las cosas sensibles, en 
una luz crepuscular, la única a nuestro alcance. Mas la con- 
ciliación íntima de la infinita justicia, de la infinita miseri- 
cordia y de la suprema libertad, en el misterio de la predes- 
tinación, nos resulta muy difícil, aunque sea muy luminosa 
en sí. Las almas que atraviesan por la noche del espíritu 
son con frecuencia tentadas a propósito de la predestinación; 
y durante esta prueba les es imposible fijarse en las concep- 
ciones demasiado humanas y en apariencia muy claras de 
este misterio ( 2 ). Tienen la impresión de ir hacia abajo en 
lugar de remontarse a las alturas. Y deben hacer frente a la 
tentación, penetrando, mediante un vivísimo acto de fe, en 
la superior oscuridad de la vida divina, donde se concilian 
la infinita Justicia, la infinita Misericordia y la suprema Li- 
bertad del Altísimo. Del mismo modo, la SSma. Trinidad, 
que es la Luz rmsma, nos parece oscura por ser demasiado 

negro, ni pálido, ni gris, ni verde. Esta gran luminaria no está sujeta 
a las vicisitudes o cambios de colores, .teniendo por únicoi color su 
clarísima y perpetua luz... Mas nos expresamos de esa manera, por- 
que nos parece tal debido a la variedad de vapores que están entre 
él y nuestros ojos, y le dan diversos aspectos. Algo parecido nos 
sucede cuando discurrimos acerca de Dios: no tanto según es en sí, 
cuanto aparece en' sus obras a través de las cuales lo contemplamos... 
No hay en Dios sino una. sola perfección que abarca todas las demás 
<fe. un modo infinitamente excelente y eminente que nuestro espíritu 
es incapaz de comprender". 

C 1 ) Decía este filósofo que las cosas divinas son para nosotros 
tanto más oscuras, cuanto son más inteligentes y luminosas en sí ?ms~ 
mas, por ser las que más elevadas están sobre nuestros sentidos. Cf. 

Metaf., 1, II, c. I. 

De hecho, esta afirmación: el sol existe, es para nosotros más ciará 
que esta obra: Dios existe. No obstante, en sí, Dios solo es el Ser 
subsistente. Dios solo es El que es, y la luz d'el sol no es sino una 
triste sombra comparada con la divina lumbre. 

El tiempo nos parece más claro que la eternidad, y, sin embargo, 
el instante que huye es en sí mucho menos inteligible que el instante 
inmutable, que el único instante d'e la inmoble eternidad. 

( 2 ) No podrían por ejemplo, detenerse en la concepción d'e Molina. 
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luminosa para el débil ojo de nuestro espíritu. Esto hacía 
decir a santa Teresa: «Tanta mayor devoción siento hacia 
los misterios de la fe, cuanto son más oscuros; porque sé 
cierto que esa oscuridad nace de una demasiada luz que no 
puede sufrir nuestra pobre inteligencia." 

La Pasión de Cristo, que fué la hora más tenebrosa y des- 
concertante para los apóstoles, fué la de su más completa 
victoria sobre el pecado y el demonio 

Efectos de la luz sobre los ojos enfermos 

Además, la divina lumbre, que se da al alma en la noche 
del espíritu, hácele sufrir a causa de las impurezas que todavía 
hay en ella. Ya allá lo notó S. Agustín: "Oculis aegrts odio- 
sa lux, quae puris est amabüis: Los ojos enfermos aborrecen 
la luz que tanto place a los ojos puros." Tanto más tiene esto 
lugar, cuanto que esta divina luz tiene que vencer una par- 
ticular resistencia del alma ,que no querría tener noticia de 
algunos de sus defectos, los cuales cree ser virtudes, por 
ejemplo, de un celo un tanto amargo y de cierta secreta 
complacencia, que consiguen que sea vencida por el amor 
propio y por el enemigo del bien. "Brilló la luz en las ti- 
nieblas, dice S. Juan, I, 5, mas las tinieblas no quisieron reci- 

(i) Las oscuras' horas de la Pasión iluminan a los santos. S. Juan 
de la Cruz escribe (Noche oscura, 1. II c. VIII): "Pues ni mas ni 
menos hace este divino rayo de contemplación en el alma, que em- 
bistiendo en ella con su lumbre divina, excede la natural del alma, y 
en esto la oscurece y priva de todas las aprensiones y afecciones natu- 
rales que antes mediante la luz natural aprendía, y asi no solo la 
deja oscura, sino también vacía según las potencias y apetitos, asi 
espirituales como naturales. Y dejándola asi vacia y a oscuras, la 
purga e ilumina con divina luz espiritual... Con esta luz espiritual 
de que está embestida el alma, cuando se ofrece alguna cosa que en- 
tender espiritual de perfección o imperfección, por mínimo átomo que 
sea, o juicio de lo que es falso o verdadero, luego lo ve y entiende mu- 
cho más claramente que antes que estuviese en estas oscuridades . 

Hemos conocido a una hermanita lega contemplativa, desprovista 
de toda cultura humana, pero muy espiritualizada por las pruebas 
interiores, que la tenían como consumida. Habíase hecho con dos 
grandes amigos: S. Tomás de Aquino y S. Alberto Magno. Leía el 
modo cómo oraban estos santos y decía: "Son dos grandes doctores 
de la Iglesia -e iluminan mucho a las almas que se lo^pid'en\ Y de 
hecho S. Tomás le iba enseñando a dónde la conducía el túnel por 
que estaba atravesando. Poseemos no pocas pruebas de que este 
ranro ilumina muchas veces a las almas en esta clase de trabajos. 
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birJa." Es dolorosa esta luz, sobre 
vencer una prolongada resistencia ' CWad ° " ene 
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Tal acontec ó al Snto Tnh 7 ' am ° r de , DÍ0S ? del P ró Í™o. 
la Pasión y cu ¡ n ¿o TesA^/ ™ f 1<JS Atoles durante 

En tán L££?j£Z v°e S ct'o° ¡lZZÍ^ ú ^ 
te a esas tentación^ Jt, * el alma que a veces res s- 
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zarse hacia Dios por el ímpetu del amor, se sienten rechazadas 
por todo lo que ven en sí de miseria y de pusilanimidad 
Generalmente, ningún consuelo es capaz de dar el direc- 
tor a un alma así afligida, dice S. Juan de la Cruz (Noche 
oscura, 1. II, c . VII). Porque aunque por muchas vías le 
testifique las causas del consuelo que puede tener por los 
bienes que hay en estas penas, no lo puede creer; y en vez 
de consuelo, antes recibe dolor. Porque hasta que el Señor 
acabe de purgarla de la manera que él lo quiere hacer, nin- 
gún medio ni remedio le sirve ni aprovecha. A este propó- 
sito escribe el P. Caussade (») con su gracejo habitual: "Las 
almas que caminan por caminos de luz cantan cánticos de 
luz; las que van entre tinieblas, endechas tenebrosas. ' Hay 
que dejar a unas y a otras que canten hasta el fin la canción 
y motete que Dios Ies ha señalado. No se ha de poner cosa 
alguna en la vasija que él ha llenado; hase de dejar correr 
hasta la ultima gota de hiél de las divinas amarguras, cuando 
tal es su beneplácito. Así lo hicieron Jeremías y Ezequiel 
El espíritu que trae la desolación es el único que puede 'dar 
consuelo. Aguas tan diversas brotan de la misma fuente." 

La Escritura lo dice repetidas veces: "Dominus mortificat 
et vivificat, deducit ad inferos et reducit; El Señor es el 
que da Ja muerte y hace resucitar; el que nos conduce al 
ultimo extremo y nos saca de él; envía la pobreza o Ja rique- 
za, nos humilla y nos vuelve a levantar" ( 2 ). Todo lo cual 
acaece sobre todo en la noche del espíritu, que es la muerte 
mística; ella nos dispone a la intimidad de la unión con Dios. 
El alma yacía de sí misma y del amor propio puede llegar 
a la máxima sinceridad, en la que desaparece toda máscara- 
va no posee nada propio, mas se halla dispuesta a recibir a 
Dios, como se dijo de los apóstoles: "Nihil habentes, et om- 
nta posstdentef (II Cor., VI, 10). El vacío que en sí siente 
nácela mas ávida de Dios. 

Confirmación de lo dicho 

Esta doctrina que vamos exponiendo se confirma por di- 
versas maneras. 

rS,L-A l abm d°no en la divina Providencia, 1. III, c . III de la ed 

re S um lda cn l a ed . com p leta , ]. n , c . IV , § ' n . ' de la ed - 

XVI í^*- 6i Deut - XXXII > 39 i Tob ^ XIII, 12; Sabiduría, 
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En primer lugar, por el dogma del purgatorios Nada que 
no sea limpio entra en el cielo; por consiguiente, preciso es 
pasar por esa purificación del espíritu antes o después de la 
muerte; mucho más provechoso es hacerlo en vida, ya que 
en ésta podemos ir haciendo méritos, cosa que nos ha de ser 
imposible en el purgatorio. Mucha luz sacaríamos sobre este 
asunto si leyéremos el Tratado del Purgatorio de santa Cata- 
lina de Génova. Obraríamos muy cuerdamente $i prefiriéra- 
mos ser purificados- por el fuego del amor infuso, que no 

por otro fuego inferior. . 

Otra confirmación es la que indica S. Juan de la Cruz 
rr La luz de Dios que al ángel ilumina, esclareciéndole y sua- 
vizándole en amor, por ser puro espíritu dispuesto para la 
tal infusión, al hombre por ser impuro y flaco, naturalmente 
le ilumina, como arriba queda dicho, oscureciéndole, dán- 
dole pena y aprieto, como hace el sol al ojo enfermo." 

Al recibir esta divina iluminación, no tenemos generalmen- 
te conciencia de que Dios nos esclarece; no obstante, comen- 
zamos a comprender con mayoí claridad tal texto del Evan- 
gelio sobre la misericordia o la divina justicia, y esto es una 
señal de que hemos recibido una gracia" de iluminación. 

La tercera confirmación la hallamos en la analogía de la 
noche sensible, que es símbolo del estado de purificación 
llamada noche del ' espíritu. Cuando, en efecto, en la natu- 
raleza se oculta el sol y se echa encima la noche, apenas al- 
canzamos a ver los objetos que nos rodean, mas nos es dado, 
contemplar las estrellas que distan millones de leguas de la. 
tierra. De la misma manera, durante la noche del espíritu 
nos es permitido ver mucho más lejos de lo que veíamos en 
el luminoso período precedente; fué preciso que desapare- 
cieran las luces inferiores para poder contemplar las subli- 
midades del firmamento espiritual ( 2 ). Por eso dijo Jesús 
a sus apóstoles: ef Preciso es que yo me vaya para que el Espí- 
ritu Santa venga sobre vosotros; mas si me voy, yo os lo 
enviaré" (Joan., XVI, 7). Y así fué; cuando los apóstoles 
quedaron privados de la vista de la humanidad de Jesús, co- 
menzaron a entrever la grandeza de su divinidad. Fueron 

0) Noche oscura, 1. IT,- c. XII. 

( 2 ) S. Tomás, II II, q. 180, a. 6, hace alusión^ a este estado al ex- 
plicar que el espíritu se eleva del movimiento directo de la contem- 
plación, al movimic?ito en espiral, y luego al circular, que es seone- 
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tales las ilustraciones y fortaleza que recibieron, que Pedro 
predicó, el día de Pentecostés, a los que se hallaban en el 
templo: "Habéis dado la muerte al Autor de la vida, a quien 
Dios ha resucitado de entre los muertos, de lo cual somos 
testigos" (Act. Ap., III, 15). "En ninguno otro se encuentra 
la salvación; no hay debajo del cielo otro nombre que se 
haya dado a los hombres, en quien debíamos ser hechos sal- 
vos" (Ibid., IV, 12). La predicación de Pedro procedía de 
la plenitud de la contemplación del misterio de Cristo.- Dice 
S. Tomás que tal debe ser la predicación, si ha de ser pro- 
funda y eficaz ( 3 ); cosa que no es posible sino" supuesta la. 
purificación del espíritu. 



Tauler se había adelantado a S. Juan de la Cruz en estas 
enseñanzas. Por ejemplo, en el sermón del segundo domin- 
go de cuaresma dice así: El alma sometida a esas pruebas, 
aunque al principio parezca suplicaren vano, como Ja Cana- 
nea, va, sin embargo, como perseguida por Dios: "Tal per- 
secución divina provoca en ella un gritade llamada de una- 
fuerza inmensa. . es un suspiro que nace como de una pro-, 
fundidad sin fondo. Esto está muy ^por sobre la naturaleza, 
y debe ser el mismo Espíritu Santo quien suspira en nosotros-, 
como dice S. Pablo: El Divino Espíritu suplica en nosotros 
con gemidos inenarrables... Mas Dios hace como si nada 
oyera. . ., como hizo Jesús con la Cananea, cuando le dijo:, 
"Yo he sida enviado a las ovejas perdidas de Israel, y no esta, 
bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perros" ... . 
Pero ella respondió con humildad: Señor y también sucede-* 
veces que los cachorrillos son alimentados con las migajas 

jante al del águila, que desde lo alto contémpla el sol y el horizonte. 
Y dice: "Antes que el alma lkgue a esta superior uniformidad' (en 
la que con una sola mirada contempla a Dios y la irradiación de su. 
bondad), ha de librarse de una doble deformidad o multiplicidad: 
de aquella que proviene de la diversidad de las cosas exteriores... y 
de k que se origina en el razonamiento (discursus rationis); .precisa 
le es llegar a la simple contemplación de la verdad inteligible, al 
simplex intuitus veritatis". Este doble sacrificio de los sentidos y de. 
la razón discursiva sólo se consigue poco a poco en la oración, y asi, 
paso a paso, llega la inteligencia a juzgar espiritualmente de todas las co- 
sas, según las palabras de S. Pablo: «Spiritualis autem judtcat onniut... 
Quis enim cog}iovit sensum Domini, qui instruat eurn?" I Cor., II, 15, 
O) II II, q. 188, a. 6: "Ex plcnitude contemplationis derivatuí 
doctrina et praedicatio". 
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que caen déla mesa de su amo. . . A lo que Jesús respondió: 
Myer, grande es tu fe. Hágase como has pedido. En ver- 
dad, continua Tauler, es ésa la respuesta que se dará a todos 
os que se encontraren en tales disposiciones en la vida. Todo 

la ZdidT aieS S \ tC , dará ' y , de Ia manera lo desees; en 

m7Ílt + H q ™ bubl67e ¿ SaMo de tí ™ m °> ™ "a misma 
medida entraras en posesión de todo lo que me pertenece 

lZTL C T t0 T lt d h r hK de Sí mis ™' entra 
ÜSr 2 J ' ' a *! P ° Strer dice el Evangelio, y 

h JZ%A a A 5 aqudI ° ( l ue Dios 1 uiso desde toda 

la - eternidad y acepta el lugar que, en su amable bondad, ha 

este es el^! * d ^ HÍj ° S mÍ0s ' conclu ^ Taüler, 
enterarnenS ™ ^ ^ ? le ' ga a DÍ0S > anunciándose 
se noT, n 3 81 mií T' Cn t0d3S laS f0rmas Y en todo cuanto 
ciamiento conse ^ ir u ™ gota de este renun- 

cien to, mejor dispuesto estará para ser conducido junto 

tante viv!!£ 1°" ' ^ Zhs - ] ^° deSp °'° exterior - • • Un li- 
tante vivido en estas disposiciones nos sería más útil que cua- 
renta anos de mortificaciones voluntarias." La gracia del des- 
de? Evantí q ^: Se 7 haWa 'T* es realización de aquílo 

morí Tt'' Sl el , gran ° de tÚ Z° echado * tie ™ viene a 
morir, entonces produce mucho fruto." Dichosa la muerte 

que vaya seguida de semejante resurrección (>) 

Di!? Z' Z?Í" d r ™ Pur & at ? rio de SANT * Catalina de Génova- cf 
la anta S^SSVt C ? M " 9'™' C ° l "«O* 

purificaciones pasivas' Esta es h LL *™ i 6 paSa - r ? 0r las 

ira- I»s 'rsr «¿sis? =„r?„ í 



CAPÍTULO QUINTO 

CÓMO DEBEMOS COMPORTARNOS 
DURANTE ESTA PURIFICACIÓN DEL ESPÍRITU 

Una vez descrito el período de purificación pasiva que 
ha de introducir acalma en la vía unitiva de los perfectos, 
hémoslo explicado por la luz purificadora, que es sobre todo 
la del don de inteligencia, a cuyos resplandores contempla- 
mos la grandeza de Dios y nuestra indigencia, por no decir 
nuestra miseria. Vamos a dar ahora las reglas de dirección 
para las almas que se encuentran en esta prolongada seque- 
dad, tan dolorosa a veces. 

Aceptación generosa 

Vaya en primer lugar una regla general. Hase de tratar 
a estas almas con gran misericordia y se les ha de tender 
la mano, a fin de conducirlas a la total conformidad con la 
voluntad divina. La primera regla de dirección es que tales 
almas deben aceptar esta prueba con generosidad, .dure lo 
te durare, según el divino beneplácito, y abandonarse a la 
divina voluntad. Por lo demás, en general, cuanto más gene- 
rosamente acepten esta purificación, más presto acabará; por- 
que se habrá conseguido antes el fin que Dios se propuso 
en ella. Cuanto más intensa sea, ordinariamente será más 
breve, como en el purgatorio, a menos que el alma deba su- 
frir por los pecadores, fuera de la propia purificación. 

A propósito del abandono en manos de la divina Provi- 
dencia en este período de la vida espiritual, se han escrito 
excelentes libros. Citaremos, además de S. Juan de la Cruz, 
Noche oscura, 1. II, a S. Francisco de Sales, Amor de Dios, 
1. IX: Del amor de sumisión y de la santa indiferencia en las 
aflicciones espirituales, c. III, VI, XII, XVI; en el siglo xvn, 
al P. Piny, O. P.: Lo más perfecto, o la vía de abandono en 

[969] 
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la voluntad de Dios, El estado de puro amor. Enrique María 
Boudon, Las santas vías de la Cruz; en el siglo xvni, el P. Caus- 
sade,. S. J.: Abandono en la divina Providencia; últimamente 
Dom Vital Lehodey, trapense, El santo abandono, 1919. 

A propósito del abandono, hanse de evitar dos escollos: el 
quietismo y el error opuesto. El quietismo o el semiquietis- 
mo niegan la necesidad de nuestra cooperación; y llegan a 
exigir, durante estas pruebas, que renunciemos. a la esperanza 
y al deseo de la salvación ( 1 ). Por el contrario, precisamente 
durante estas pruebas es cuando hemos de "esperar contra es- 
peranza", segú.n expresión, de S. Pablo (Rom., IV, 18). 

Él error opuesto . sería exagerar la necesidad de nuestra 
cooperación, rebajando la de la oración y la eficacia de nues- 
tras súplicas, y echando en olvido a la divina Providencia 
que todo lo dirige. Eso equivaldría a una especie de natu- 
ralismo práctico. Durante esas pruebas, por el contrario, de- 
ben las almas orar y pedir la ayuda de Dios para perseverar 
en la fe, la confianza y el amor. Es necesario convencerlas 
de que la perseverancia en la oración es señal cierta de que, a 
pesar de las apariencias en contrario, Dios las escucha; porque 
no es posible orar sin obtener; una nueva gracia actual. Y 
Dios, que desde toda la eternidad ha previsto y querido nues- 
tras plegarias, es quien nos las inspira. 



, • A esta regla general de generosa aceptación de las pruebas 
pará conformarnos con la divina voluntad, hanse de añadir 
tres reglas .espe.cialés relacionadas con las tres virtudes 
teologales, de las que, sobre todo en este período de la noche 
oscura, ha de vivir el alma. Aquí se verifica muy en parti- 
cular, aquello de -S. Pablo: . "El justo- vive de la fe" (Rom., 
I, 17 La noche., del espíritu es la misma- de la fe, que tan 
oscuros- misterios, tiene por objeto; misterios que se mues- 
tran tanto más oscuros cuanto están más elevados sobre los 
sentidos. Como. dice. S. Tomás,, "fides est de non visis", la 
fe se refiere a cosas que no vemos. De lo que ven nuestros 
ojos no necesitamos testigos. 

O) Denzinger, Engh., Errores Fr. de Fenelón, n. 1333 ss. "Deus 
aerrmiator vuk purgare amorem, nullum e¡ ostendendo perfugium 
ñeque ullam spem quoad suum interesse proprium etiam aeternum". 
"In uno extxemarum probationum casu sacrificium aeternae beaci- 
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Fe en el misterio de la Cruz. 

En la prueba de que nos venimos ocupando, es preciso, 
pues, creer -firmemente en lo que Dios nos ha dicha acerca 
de, la gran eficacia purificadora de la cruz en la vida de la 
Igle§ia y en nuestra, propia vida personal Para, que esta fe 
sea práctica, hemos de repetirnos: la cruz es necesaria y muy 
buena y eficaz para mí. En este período, debe el alma estar 
persuadida, de que le es muy ventajoso ser dolorosamente 
purificada, y que ésta es una de las señales que distinguen a 
los hijos de Dios; debe creer también que. tan profunda y 
terrible purificación cede en gloria del Señor. Y ha de pene- 
trarse de estas palabras de S. Pablo (II Cor., IV, 7): "Mas 
este tesoro (de la gracia) lo llevamos en vasos frágiles, para 
que se reconozca que la grandeza del poder es de Dios, y no 
nuestra. . Nos vemos acosados de toda suerte de tribulacio- 
nes, pero no por eso perdemos el ánimo; nos hallamos en 
graves apuros, mas no desesperamos. Somos perseguidos, 
mas no abandonados; abatidos, mas no enteramente perdi- 
dos; traemos siempre en nuestro cuerpo por todas partes la 
mortificación de Jesús, a fin de que la vida de Jesús se ma- 
nifieste también en nuestros- cuerpos." (II Cor., XII, 9): 
"Bástate mi gracia; porque el- poder mío brilla y consigue 
su fin por medio de la flaqueza. Así que con gusto me 
gloriaré en mis flaquezas, para que haga morada en mí el 
poder de Cristo". "Fué. preciso que Cristo padeciese para 
entrar en su gloria" (Luc, XXIV, 26). "Y siendo hijos, so- 
mos- también herederos: herederos de Dios, y coherederos 
con Cristo; con tal, no obstante, que padezcamos con él: 
a fin de que seamos con. él glorificados" (Rom., VIH, 17). 

Así como la gracia santificante es una participación de la 
divina naturaleza y nos asemeja a Dios, la gracia habitual, 
como cristiana y fundada en Jesús crucificado, hdcenos se- 
mejantes a él y nos dispone a llevar nuestra cruz a imitación 
suya. De modo que añade una nueva modalidad a la gracia 

tudinis fit aliquo vio do absoluturrí' . "In extremis probationibus potcst 
ammae invincibiliter persuasum esse persuasione reflexa, et quae non 
esc mtimus concientiae fundus, se juste reprobatam esse a Deo ,y . "In 
nac voluntaria imprcssíone desperacionis conficit sacrijicium absolu- 
tum sui interesse proprii quoad aeternitatem". 
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esto a propósito de ] a gracia bautis™ÍVT° maS haCe n ° tar 

r¿£°£^££ZT\ fV-X efunda y 
de ver cuánto erraron™ Sí í?, Rede ™ ón - Así «chamo» 
ñor; «Si eres el Hijo de Dio ¡ ¿íf q , Ue ,^ taban a ™estro Se- 
¿ebieron haber dicho corno Tr * ¡ * 9 Mz "- A1 erario, 

Salvador: /•Verdaderan.entrera e^^^'^í Ver m ° rir al 
mostró Jesús tan granTcomo el ^ DÍ °f" Jamás se 
remo no es de est? mundo" v ™ aI decir: " Mi 

Perdónalos, porque no saben 7 )n í° S d ??P ués: " Pa ^e, 
consumado." La victoria oue .1 ^ ^ : " Todo está 
Cristo sobre el pecadoTel^lf -^"'^ Sa . nto ' consi S™¿ 

que Ja obtenida P sobre Ja 7 mLrr^V UCh0 ^ * rande 
La cruz es de est P ™T , P ~ , SU Resurre ción. 

tiano cuando ve dade" f&ut Tr dÍStÍ ^ Ue al c ™- 
Ia » como signos de^d^J* ^ ^ ™ 56 Seña " 
sidad por amor de Dio T^Z A, i P3ClenC í a en la adve r- 
sus injurias y calumn a ' e aSor í .° S ""T* 05 ° ,VÍdando 

cuando Jas propias aflicciones Z ¡Ir S S ° bre todo 

a socorrerles. «Non • " S0 ' Drenatu «Imente 

. Orante la noche (^Sí^T"* suc ™e disco.» 
Ja Pasión de Jesús, , demSo £ f ^ pUCS ' templar 
d e JJegar a una inre% en cia ni T** y P edir Iuz a fin 
™ento del Salvador f 3e uT^T^? í Santo anona da- 

X oe su infinito valor de redención. 

Firme esperanza y oración perseverante 

4^<>^tttT m ^^ - también 

eí auxilio divino. Así JoTzo ZT^' Pldiend ° sin ces « 
el sacrificio de su hio (RoS fy IS T ^ DÍ0S le P idió 
que Dios no oye al prindS' In } " TlCnese ]a ""Pasión 
es que quiere sL^TS^^» ^ Cananea; 
™ tiempo, si se j pedi ^ a prueba; mas al mis- 

enla oración, J cual es Teñal l T U de conti ™«r 

Hemos de encornad que nos escucha. 

ámente a XS^tTS J ^ ^ «*- 

. ac homo f,t numbrtm CW«'» 
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sufrimientos, por ejemplo a S. Juan v Pablo do U r 
S. Benito José Labre y al santo Cura de Ars ^ " 

Hemos de rezar como enseña la liturgia: "O Domine li 
bera ammam metan.' Misericors Dominus et Yu^TITá! 
noster miseretur- T ;h™ c - " un r ,a * s et lustus et Deus 

es el Señor J + ' ' Senor ' mi alma! Misericordioso 

CXIV A ; t0; 7 nueStro Dios es compasivo» (Salm 
LXIV, 5 . Dominus regit me et nihil mihi deerir e S 

iSa^^Uf A" ^ de / altar '.- P ° r buercamLoT 
hrtc A P ° S - Aun cuando cami "e por un valle de som 

tí» s\im U xxí) "ror^ mal ' í rque co ™& S 

nadie ( me harÍma ) ]» (J C o b OC XVir a 3) U Y W° ? Í0S ^ 7 

^do^ita?^ "r? i esperanza> conviene en tal 

^ vita que se trae ,n , ? C ° m T P taS de Cuaresma: 
e T c íonab aS^oK hacSeM'oS, 509 ^ ^ 

i ' deseÍ'K ^ 0105 C ° n ^ ímpetU ^ ^ 

Amor de conformidad y SU m IS ión al divino beneplácito 
SakS 1 r% ta l P 5 Ueba, J en fin ' y como ense ña S. Francisco de 

rra a í 

uestra. Conseguiremos esta gracia si aceptamos, por amor 

^^fin dd ,cto™e4™7 v ^r Dí? »^' Dios es 

hcada por la caridad mln!. j ' y 51 esta es Peranza es viva y vivi- 

esperanza, sin suprimirlo ° tiV ° de k candad rea Iza el de h 

< ) ^ * Oto,, I. IX, c. II, III, IV, V, VI, XV, XVI. 
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de Dios, hacer y sufrir corno a él le pluguiere, tal como nos 
lo ordenen la obediencia y la luz inerior del Espíritu Santo. 
( Hemos de compenetrarnos igualmente de las bienaventu- 

ranzas evangélicas: Bienaventurados los pobres de espíritu, 
[ los mansos y los que lloran lágrimas de contrición; bien- 

io aventurados los que tienen hambre y sed de justicia, aun en 

medio de grandes dificultades; bienaventurados los miseri- 
cordiosos, los limpios de corazón y los pacíficos; bienaven- 
( turados los que padecen persecución por la justicia. Su re- 

compensa ha de. ser grande en los cielos; y aun en la tierra, 
recibirán el ciento por uno: principalmente en la unión con 
( Dios y en sus trabajos por la salvación de las almas. 

Las almas que pasan por tales penalidades y son calumnia- 
das deben repasar con frecuencia lo que S. Pablo dice a 
( los Romanos (VIII, 31): 

, "Si Dios está por nosotros, ¿quién contra nosotros? Jesu- 

l cristo, sentado a la diestra de Dios, intercede por nosotros. 

( ¿Quién, pues, podrá separarnos del amor de Cristo? ¿Será 

la tribulación, o la angustia, o el hambre, o la desnudez, 
( o la persecución o la espada? ... En medio de todas estas 

( cosas triunfamos por virtud de aquel que nos amó. Por lo 

cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni los án- 
( geles, ni Principados, ni Virtudes. . ., ni otra criatura alguna 

^podrá separarnos del amor de Dios"; ni podrá conseguir que % 
Dios abandone a los justos, si ellos no lo- abandonan primero. 
( Durante este período de purificación, hemos de pedir a 

Dios el amor de la Cruz y deseos de participar de su santo 
anonadamiento y como también la gracia de soportar todas 
( las pruebas que sea su voluntad enviarnos, junto con la paz 

y un poco de alegría que nos dé valor y nos haga capaces 
* de podérselo comunicar a las almas que se acerquen a nos- 

( otros 



( 



( 



( ( l ) En Retiro de diez días a uso de las Carmelitas, la M. María 

de la Concepción dice a este propósito: "Para comprender y practi- 
( car el aniquilamiento de sí mismo y entregarse a la gracia hasta 

aceptar de grado las humillaciones, necesitamos un modelo del que 
( lleguemos a ser co.pia fiel; necesitamos, en nuestras repugnancias y 

debilidades la fortaleza del mismo Jesucristo. Preciso es que su vida 
{ se imprima de tal modo en nosotros, que siempre estemos dispuestos 

a decirle: "Aquí estoy, Señor" \ y a ponernos enteramente en manos 
.( de la gracia . . . 

"Mientras nuestra voluntad no llegue a abrazarse con toda suerte 
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En tal caso, esta prueba, por terrible que sea en ciertos 
momentos, nos resultará suave y llevadera, o, al menos la 
juzgaremos ventajosa y santificadora. 

Entonces comprenderemos el elevado sentido de las pala- 
bras de la Imitación acerca del real camino de la Cruz (1. 
II, c. XII): "En la cruz está la salud, la vida y la protección 
contra los enemigos. En la cruz está la infusión de la suavi- 
dad soberana, en la cruz está la fortaleza del corazón. y el 
gozo del espíritu, en la cruz está la suma virtud y la per- 
fección de la santidad. . . Ninguno siente tan de corazón la 
Pasión de Cristo como aquel a quien acaece sufrir cosas se- 
mejantes, 

tf Si contra tu voluntad llevas la cruz, la hiciste más pe- 
sada: y todavía conviene que la sufras. Si de buena voluntad 
la llevas, ella te llevará. . . .Todas las tribulaciones de la vida 
nada son comparadas con la eterna bienaventuranza." 

La dolorosa purificación de que vamos hablando hace que 
en el alma se produzca un gran vacío el echar fuera de ella 
el amor propio y la soberbia, y nos hace más ávidos de 
Dios. S. Francisco de Sales (Amor de Dios, 1, I, c. XV) 
dice admirablemente: "Como el hombre sólo puede ser per- 
feccionado por la divina bondad, en ningún lugar puede esa 
bondad divina realizar su perfección fuera de sí, como en 
nuestra humanidad. Uno tiene gran necesidad* y capacidad 
de recibir el bien, y el otro posee gran abundancia y deseos 
de dar. Nada mejor para la indigencia que una liberal abun- 
dancia; y nada más agradable a la liberalidad que la indigen- 
cia extrema... Cuanto mayores necesidades tiene el pobre, 
más ávido está de recibir, como el vacío de llenarse. Es, pues, 
muy dulce y deseable el encuentro de la abundancia con 
la indigencia, y no sería fácil decir cuál de los dos siente 
mayor contento: si el bien abundante en comunicarse, o la 

de humillaciones y sacrificios, no será posible que la obra de Dios 
se yaya realizando en nuestra alma, al menos a la perfección. La 
paciencia en las pruebas es algo, pero no lo es todo. Puede uno san- 
tificarse por la resignación; mas para elevarse sobre sí mismo es 
necesaria la unión y la participación en el sacrificio de Jesucristo. 

eso está nuestra fortaleza y el principio de esta vida divina que 
se edifica sobre las ruinas de nuestro amor propio... Para fortalecer 
a voluntad contra todas las repugnancias de 3a naturaleza, es nece- 
saria la oración constante y perseverante, una gran desconfianza de sí 
smo y una c °nfianza en Dios tan grande como su omnipotencia". 
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indigencia en recibir, si nuestro Señor no hubiera afirmado 
que es mejor y más agradable dar que recibir. . . La divina 
bondad siente, pues, más placer en dar sus gracias, que nos- 
otros en recibirlas. ,, 

El vacío que se hace en el alma desposeída del amor pro- 
pio y la soberbia, la hace más capaz de recibir la gracia divina 
y la abundancia de la caridad. Por eso se dijo: "Dios da su 
gracia a los humildes", y hácenos humildes para colmarnos 
de ella. 

Todo lo cual nos da a entender la profunda verdad que 
se encierra en las palabras de S. Tomás (I II, q. 73, a. 1, 
ad 3): "El amor para con Dios es unitivo, en cuanto levanta 
nuestro afecto desde los bienes múltiples hasta el soberano 
Bien; por eso las virtudes que proceden del amor de Dios 
son conexas. Por el contrario, el amor desordenado de sí 
mismos disgrega, dispersa y extravía el afecto que se dirige 
a los bienes creados y perecederos." El amor de Dios hace 
que brille más y más en nosotros la luz de la razón y la de 
la gracia, mientras que el pecado mancilla al alma, borrando 
ese brillo de la divina lumbre (I II, q. 86, a. 1). La purifi- 
cación del espíritu nos limpia de esas manchas que afean el 
fondo de nuestras facultades superiores, haciéndolas brillar 
con el esplendor de la luz verdadera, que es preludio de 
aquella que ha de iluminar la eternidad. 



CAPÍTULO SEXTO 

EFECTOS DE LA PURGACIÓN PASIVA DEL 
ESPÍRITU CON RELACIÓN A LAS 
VIRTUDES TEOLOGALES 

Después de haber desciito y explicado esta purificación e 
indicado las reglas que en la dirección se han de seguir, dire- 
mos cuáles son sus ef ectGjS, cuando se la soporta con generosidad. 

Tales efectos ponen de manifiesto el fin que Dios se pro- 
pone al purificar así a sus siervos: que la porción superior 
del alma quede sobrenaturalizada y dispuesta a la divina 
unión, como la parte sensible debe sujetarse al espíritu. 

Entre estos efectos, unos son negativos, y consisten en la 
supresión de los defectos; los otros positivos, y se mani- 
fiestan principalmente en la perfección que comunican a 
las virtudes más elevadas del alma, en especial la humildad 
y las virtudes teologales. 

LOS EJFECTOS NEGATIVOS 

Estos efectos se echan de ver en la progresiva desapari- 
ción de las distracciones, del embotamiento del espíritu y de 
la necesidad de derramarse al exterior en busca de consuelo. 

El amor propio y el sutil egoísmo desaparecen poco a 
poco. De modo que el alma se encuentra menos propensa 
a ilusiones, porque comienza a vivir, sobre todo, en su por- 
ción superior, por donde no puede irrumpir el enemigo. 
Sólo Dios penetra en el interior del corazón y del espíritu. 
El demonio multiplica sin duda las tentaciones; mas refugiase 
el alma en el fondo donde Dios habita, de tal suerte que ya 
no puede el demonio hacerle mal, ni aun saber lo que pasa 
en ella si no es por conjeturas: los íntimos secretos de los 
corazones están cerrados para él. 

Otros muchos defectos quedan suprimidos en esta puri- 

[977] 
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ficación, y son los relativos al prójimo y a nuestros deberes 
de estado: cierta brusquedad natural, que inclina a la impa- 
ciencia; una ambición secreta apenas consciente, a causa de 
graves desórdenes entre los miembros de una familia; y a 
veces un absoluto desinteresarse ante las mayores necesida- 
des del prójimo que acude en busca de auxilio y protección. 
En este estado es donde aquellos que tienen a su cargo velar 
por los demás, comprenden, como nunca, el profundo sen- 
tido de estas palabras de Jesucristo (Juan, X, 11): "El buen 
Pastor da su vida por sus ovejas; mas el mercenario, a quien 
las ovejas no pertenecen, si ve venir el lobo, abandónalas y 
huye; y el lobo ataca a las ovejas y las dispersa." Para sacar 
provecho de estas palabras hemos de pedir al Señor que 
haga crecer en nosotros el celo verdadero, paciente, manso 
y desinteresado, que cobra vida en Dios, para distribuirla 
con generosidad entre los prójimos. 

Hase de notar a este propósito que también pueden darse 
purificaciones colectivas, como las persecuciones, que es pre- 
ciso saber aprovechar. En semejantes casos puede llegar a 
ser necesaria la heroicidad de las virtudes; y puede uno tal 
vez verse en la feliz precisión de hacerse santo para no 
perderse. Muchos, que parecían pasablemente buenos en la 
prosperidad, dan pruebas de gran cobardía ante tales difi- 
cultades. Otros, en cambio, se revelan en estas ocasiones. 
En los graves momentos de ésa naturaleza, hemos de hacer- 
nos esta provechosa reflexión: Para la verdadera santidad, 
no es menos necesaria la purificación en las épocas exterior- 
mente pacíficas, que en las tormentosas de persecución. Los 
santos a quienes ha tocado vivir durante los períodos más 
tranquilos de la vida de la Iglesia tuvieron sus pruebas inte- 
riores, sin las cuales sus almas no hubieran alcanzado la per- 
fecta pureza que Dios quería ver en ellos. 

En ninguna época, por tranquila que sea, puede uno hacerse 
santo si no lleva su cruz y se asemeja a Cristo crucificado. 
Sólo que, en los períodos más difíciles, el cristiano se en- 
cuentra en la necesidad urgente de santificarse a todo trance 
si no quiere perder su alma; y en tales circunstancias es pre- 
ciso ser fiel hasta el heroísmo para no volver atrás. En tiem- 
pos normales, esa necesidad no se hace sentir con tanta 
urgencia, pero aun entonces es imprescindible seguir al Se- 
ñor y llevar su cruz. Nada que esté mancillado entra en el 
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cielo; preciso es, pues, quedar limpio, o bien antes de morir, 
como los mártires, o bien después de la muerte, como las 
almas del purgatorio. 

Pueden, en fin, sobrevenir otras pruebas colectivas que 
exigen gran rectitud de voluntad, por ejemplo cuando en la 
sociedad donde vivimos se produce algún acontecimiento 
excepcional que nos obliga a ponernos del lado de los inte- 
reses de Dios, a costa de un gran sacrificio. Tales aconteci- 
mientos son visitas del Señor; y en ellas se echa de ver quié- 
nes son sus verdaderos servidores, los cuales, de buenos que 
eran, han de pasar a ser excelentes. En tal sentido cantó el 
anciano Simeón a propósito de la venida de Jesús al mundo: 
"Este niño está destinado para ruina y para resurrección de 
muchos en Israel, y para ser el blanco de la contradicción, 
a fin de que s.ean descubiertos los pensamientos ocultos en 
los corazones de muchos." (Luc, II, 35). ^ Es decir que^ Jesús, 
venido al mundo para salud de muchos, iba a ser ocasión de 
caída para quienes, al rehusar reconocer en él al Cristo, ha- 
bían de caer en la infidelidad. Así fueron revelados los se- 
cretos pensamientos de los fariseos, mientras que hubieran 
permanecida ocultos si hubieran vivido dos siglos antes. Al- 
go parecido acontece cuando sobrevive un suceso sobrena- 
tural, como las apariciones de la Virgen de Lourdes, que 
dividen a los buenos de los malos; hay en tales casos, como 
dijo Pascal, suficiente luz para los que quieren ver^ y bas- 
tante oscuridad para Jos que no quieren abrir los ojos a la 
evidencia. Estos extraordinarios acontecimientos, persecu- 
ciones o visitas excepcionales del Señor dan no poca luz 
sobre esto que vamos diciendo de la purgación pasiva del 
alma. En los períodos en que la vida social nada tiene de 
excepcional, ni por el lado bueno ni por el malo, esa puri- 
ficación no es menos necesaria, que en los tiempos de tor- 
menta, si queremos llegar a la santidad. 

A propósito de tales visitas del Señor, no hemos de echar 
en olvido que con frecuencia difieren mucho entre sí; pue- 
den ser visitas de gran consolación, como las apariciones de 
Lourdes; mas si no nos aprovechamos de ellas, luego viene 
el Señor a castigarnos; y si persistiéramos en cerrar los ojos, 
podemos temer que al fin se presente para condenarnos ( x ). 

O) S. Tomás, inhaiam, c. XXIV: "Visitado Domini est multiplex: 
consolationis, correptionis . . . et quandoque condemnationis". 
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• Todas estas cosas nos dan a entender cuánto provecho 
debemos sacar de las pruebas que el Señor nos envía, parti- 
cularmente durante este largo período de sequedad espi- 
ritual de que vamos hablando. Si sabemos soportarlo gene- 
rosamente, muchos defectos, que impiden que la vida divina 
vaya en aumento en nuestras almas, quedan desarraigados 
para siempre. En tal caso, el amor propio vencido da lugar 
al verdadero amor de Dios y al celo por su gloria y la sal- 
vación de las almas. 

Efectos positivos de esta purificación 

Consisten sobre todo estos efectos en un notable acrecen- 
tamiento de las virtudes propias de la porción elevada del 
alma, principalmente de la humildad, de la piedad y de las 
virtudes teologales. Salen de ella estas virtudes muy limpias 
de cualquier humana escoria, en el sentido de que su motivo 
formal sobrenatural queda muy puesto de relieve por encima 
de cualquier motivo secundario y accesorio que nos lleva a 
veces a practicarlas de un modo demasiado humano Y 
llega a destacarse más y más la razón formal de las tres vir- 
tudes teologales: la Verdad primera revelante, motivo de 
la fe; la Omnipotencia auxiliante, motivo de la esperanza; 
y la divina Bondad, infinitamente más amable en sí misma 
que cualquier otro don creado, motivo de la caridad. 

Mas antes tiene lugar una purificación semejante de la 
humildad. Dícese comúnmente que es ésta la virtud funda- 
mental, ya que destierra a la soberbia, fuente de todo pecado. 
Por esa 'razón, S. Agustín y S. Tomás la comparan al foso 
que es necesario cavar para construir un edificio; foso que 
debe ser tanto más profundo, cuanto más altura se quiera 
dar al edificio. Por eso no basta con arañar un poco el 
suelo; ni siquiera es suficiente ese trabajo que realizamos 
nosotros mismos mediante un examen de conciencia hecho 
a fondo. Es preciso que, a fin de que salga de nosotros hasta 

0) Muchas personas, por ejemplo, van a misa y / comulgan cada 
día, sin duda porque saben que hacen una buena acción, mas también 
porque esa es la costumbre del lugar donde habitan, Si tal costumbre 
desapareciera, no pocas de ellas dejarían de hacerlo igualmente. Es 
preciso practicar las virtudes por amor de Dios, independientemente 
de esos motivos inferiores y accesorios. 
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la última raíz de la soberbia, intervenga el mismo Dios con 
sus inspiraciones de los dones de ciencia e inteligencia; así 
hace que el alma vea con toda claridad su indigencia y mi- 
seria, que nunca sospechó fueran tan profundas, y le pone 
aja vista los más recónditos repliegues de la conciencia, que 
tantos gérmenes de muerte oculta» Algo parecido sucede 
cuando un rayo de luz penetra en un cuarto oscuro, hacien- 
do que la vista perciba esa infinidad de motitas de polvo 
que danzan en el aire, y permanecían invisibles, cuando ha- 
bía menos luz. 

Iluminada por la divina lumbre de la purificación del es- 
píritu, ve el alma en sí misma una multitud de defectos cuya 
existencia nunca hubiera sospechado, y a su vista queda con- 
fundida y ofuscada por tan potente luz. H Y así echa de ver 
el estado de abyección a que se ve reducida por sus faltas 
reiteradas. S. Pablo, al ser fuertemente tentado, comprendió 
muy al vivo su fragilidad. La B. Angela de Foligno se con- 
templaba a sí misma como una sentina de pecados y sentía 
incontenibles deseos de contárselos a todo el mundo. S. Be- 
nito José Labre comenzó un día su confesión por estas pa- 
labras: "Tened piedad de mí, Padre mío, que soy muy gran 
pecador"; el confesor le escuchó y, al no encontrar ningún 
defecto en sus acusaciones, 3e dijo: "Comprendo, amigo, que 
no sabéis confesaros"; comenzó a interrogarle sobre los pe- 
cados más feos; mas en vista de las respuestas tan humildes 
y llenas de espíritu de fe del penitente, comprendió que tenía 
delante a un santo. 

Esta es la purificación de la humildad, cuando no se trata 
de algo puramente externo, ni es Ja humildad malhumorada 
de quien se mantiene al margen de los demás, porque éstos 
no están conformes con su modo de proceder y se lo repro- 
chan. Tal es la verdadera humildad del corazón, que se com- 
place en no ser más nada para que Dios lo sea todo; y que 
se inclina profundamente ante la infinita grandeza del Altí- 
simo y ante todo lo que hay de divino en cualquiera de las 
criaturas. 

Esa verdadera y sincera humildad hácenos patente el pro- 
fundo sentido de las palabras de Jesús: "Nada podéis sin mí:' 
y aquellas otras de S. Pablo: "¿Qué tienes que no lo hayas 
recibido, y si lo has recibido por qué gloriarte como si no lo 
hubieras recibido?" Entonces reconoce experimentalmente el 
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alma que por sus solas fuerzas' es incapaz del menor acto so- 
brenatural, saludable y meritorio. Ve la grandeza de la doctri- 
na, de la Iglesia al enseñar, contra el semipelagianismo, que el 
Initium saltáis, el principio saludable de una buena voluntad 
sólo de la gracia puede proceder, y que es preciso un don es- 
pecial para perseverar hasta el fin. El alma así purificada se 
explica por qué la gracia es eficaz por ella misma; que lejos de 
serlo merced a nuestro consentimiento, ella misma es- la que lo 
suscita en nuestra voluntad, y que en realidad es "Dios quien 
opera en nosotros el querer y el obrar", como enseña S. 
Pablo (Phil., II, 13). En este periodo de dolorosa purifica- 
ción, y en medio de graves tentaciones de desaliento, tiene 
el alma gran necesidad de creer que sólo esta divina eficacia 
de la gracia es. la que le hace cumplir con su deber y la 
transforma (*). 

Así va creciendo la humildad, según los siete grados enu- 
merados por S. Anselmo ( 2 ): "1?, reconocer que somos dig- 
nos de menosprecio; 2?, sufrir ser así; 3? confesarlo ; 4 9 , que- 
rer que los demás lo crean; 5 9 , sufrir con paciencia que lo 
digan; 6?, aguantar ser tratados como personas despreciables; 
79 complacerse en ser tratados de esa forma", y encontrar en 
eso una santa alegría, a ejemplo de S. Francisco de Asís. En 
eso está la verdadera y heroica humildad. Tal virtud supone 
especial inspiración del Espíritu Santo y la purificación pa- 
siva de que vamos hablando. Por lo demás, es indudable que 
está dentro del camino normal de la santidad; sin ella no es 
posible la total y absoluta perfección cristiana. De hecho, 
tal humildad podemos verla en todos los santos, y supone 
siempre la contemplación de estas dos grandes verdades: 
Hemos sido creados de la nada por Dios, que libremente nos 
conserva en la existencia, y sin ios auxilios de la gracia n'o 
seríamos capaces de realizar el menor acto meritorios 

Por ahí llega el alma a un conocimiento quasi experimental 
del carácter gratuito y de la eficacia de la gracia, sin la 
cual no le sería posible dar un paso adelante, sino que se 
volvería atrás. 

Tal humildad así purificada canta la gloria de Dios mejor 
que las estrellas del firmamento. 

(1) Por eso en la misa, y antes de la comunión rezamos: "Fac me 
tuis semper inhaerere mandatis et a te nunquam separari permitías". 

( 2 ) Liber de similitudinibus y c. C y sq. 
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Aquí tiene lugar una purificación semejante de la verda- 
dera piedad o virtud de religión para con Dios. La devoción 
sustancial o prontitud de la voluntad en el servicio del 
Señor debe, en efecto, subsistir aquí, no, obstante la au- 
sencia de devoción sensible y de espirituales consuelos; y 
esto durante meses y a veces años. Las inspiraciones del 
don de piedad vienen entonces en socorra de la virtud 
de religión; y comunican al alma la perseverancia en 
la oración, a pesar de la más extrema sequedad espiri- 
tual (*). . 

Tan profunda piedad trae como fruto la mansedumbre,- 
y corresponde, dice S. Agustín,. a la beatitud de los mansos. 



Purificación de la fe 

Así como nuestro Señor enseña a sus amigos a ser mansos 
y humildes de corazón, de la misma ; manera purifica su fe 
de toda escoria ( 2 ). 
•La fe es una virtud infusa por la que creemos firmemente 
lo que Dios ha revelado, porque él lo ha revelado y como 
la Iglesia lo enseña. 

• Todos los fieles creen sin duda en las cosas que Dios ha re-, 
velado, -mas muchos viven muy superficialmente de esos mis- 
terios sobrenaturales que son el principal objeto de la fe; pien- 
san más ordinariamente en las verdades que están al alcance 
de la. razón: existencia de Dios, Providencia, inmortalidad del 

S x ) Un alma muy. piadosa había, suplicado al Señor le hiciera co- 
nocer su nada; algún tiempo después ' debió pasar una noche en ora- 
ción delante del SSmo. Sacramento. . Tenía esa alma normalmente 
una oración fácil, al parecer oración de quietud; mas al principio de 
esta noche de adoración, sintió en sí misma un vacío completo y 
absoluta frialdad, y oyó estas palabras: rt Me pediste que te diera a 
conocer tu nada: ahí la tienes". 

( 2 ) Hemos tratado largamente de la purgación pasiva de la fe, 
esperanza y caridad en- El Amor de Dios y la Cruz de Jesús, t. II, 
PP- 575-632: Comprendimos como nunca el sentido y alcance de la 
?? c ™ a de S. Juan de la Cruz sobre esta materia, al leer La pequeña 
vtaa de santa Teresa del Ñiño Jesús, en la que (c. IX) se habla de 
a noche oscura y del túnel porque la santa debió atravesar para 

g"ar a la unión transformante. En ese momento concebimos la idea 
IT , c , om Parar las enseñanzas de S. Juan de la Cruz acerca de la pur- 
gación pasiva del espíritu con lo que dice S. Tomás del motivo formal 

mm-í, virtudes teologales. Es cosa de admirar cómo se aclaran 
mutuamente ambas doctrinas. 
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alma; o bien se limitan al lado externo y sensible del culto 
cristiano. Acaece que, con frecuencia, nuestra fe es dema- 
siado débil para hacernos vivir los grandes misterios de la 
SSma, Trinidad, Encarnación etc. Se trataría prácticamente 
más bien de fórmulas que se repiten con veneración, pero 
incoloras, sin vida, y cuya objeto queda como relegado 
al fondo de los cielos. Tales misterios sobrenaturales ape- 
nas han llegado a ser para nosotros luz de vida y centro 
de nuestros juicios, ni habitual norma de nuestros pensa- 
mientos. 

Del mismo modo, el motivo por el cual creemos en estos 
misterios es sin duda porque Dio* los ha revelado, mas nos 
detenemos demasiado en ciertos motivos secundarios que nos 
ayudan en esas creencias: primero, porque se trata de las 
creencias de familia y de nuestro país; luego por la armonía 
que vemos 'entre los dogmas revelados y las verdades natu- 
ralmente al alcance de nuestra razón; y, er fin, porque sen- 
timos, de algún modo, en nosotros la acción de Dios, y esto 
nos ayuda a creer. 

idas supongamos que Dios nos privara de repente de to- 
dos esos motivos secundarios. Supongamos que, durante una 
prolongada sequedad espiritual de meses y aun de años, de- 
jásemos de sentir esa consoladora influencia divina, y que 
dejáramos de ver la armonía de esos sobrenaturales misterios 
con las verdades naturales, y entonces el acto de fe nos re- 
sultaría extremadamente dificultoso. Lo cual acontece prin- 
cipalmente cuando la divina luz purificadora nos presenta 
lo que en estos misterios hay de más elevado y aparentemen- 
te menos conforme con la razón, por ejemplo la infinita 
justicia por un lado y el carácter gratuito de la predestina- 
ción por otro. Además, durante esta prueba, anda el demo- 
nio queriendo desviar nuestros juicios y hacernos ver gran 
crueldad en la justicia divina, como si a los condenados se 
les negara el perdón que piden, siendo así que no lo piden 
jamás. Busca igualmente hacernos interpretar los juicios de 
Dios como actos de despotismo y del capricho. Nos dice 
además al oído que un Dios infinitamente bueno no podría 
permitir tanto mal como hay en el mundo. Y pácenos oír 
en eso como una falsa nota que turba la superior armonía 
de los misterios de la fe. Quiere a veces persuadir al alma de 
que después de la muerte sólo queda la nada, y se ingenia 
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para dar a esta negación el tono de una evidencia glacial que 
se impone en absoluto 

Es posible que, en forma de tentación contra la fe, nos 
planteemos esta cuestión; ¿existe el mundo sobrenatural? 
El alma se encuentra aquí entre dos influencias contrarias: 
la de la divina luz purificadora, que lanza la inteligencia 
en las insospechadas profundidades del misterio, como cuan- 
do uno es echado al mar sin saber nadar; y la influencia del 
demonio que se esfuerza por desviar los efectos de la divina 
luz. . 

De modo que no queda, para creer, sino un solo motivo: 
Diov lo ha revelado; ya que cualquier otro motivo secunda- 
rio ha desaparecido por el momento. Entonces es preciso 
pedir la gracia actual que nos permite realizar actos de fe; 
la gracia que hace que venzamos y huyamos de la tentación' 
en lugar de razonar contra ella; la gracia que hace que nos 
adhiramos a la divina Verdad revelante y a la autoridad de 
Dios revelador, de preferencia a todos los conceptos dema- 
siado superficiales, demasiado estrechos, que de las divinas per- 

i 1 ) Una persona que estaba pasando por grandes pruebas nos es- 
cribía a este propósito: "Estos últimos días, un espeso y sombrío 
velo cubría mi alma... Caminaba como a tientas, esforzándome en 
traer a la memoria las verdades de la fe a las que hubiera querido 
asirme; mas como un náufrago, que, por salvarse, nada con todas sus 
fuerzas hacia una roca, y cuando ya espera llegar se ve lanzado atrás 
de nuevo por el oleaje, así mi alma se veía en la imposibilidad de 
acogerse a la certidumbre de las cosas que el cristiano debe creer. 
De una sola cosa me parecía estar cierta: de la nada de lo sobre! 
natural, y, con apariencias de certeza, de la negación de la vida eterna. 
Todo esto se imponía a mi espíritu a pesar mío, con una especie de 
indiscutible evidencia, a la que fatalmente me debía resignar,.. Era 
eso como el desmoronamiento de la fe que tan grabada llevo en 
el corazón, como luz de mi vida... Sin embargo un pensamiento 
me asaltaba algunas veces: si doy asentimiento a estas invitaciones, 
es que pongo en duda la palabra de nuestro Señor, que fué de- 
masiado santo para haberme mentido; y sentía, como un imperio- 
so deber, la necesidad de permanecerle fiel haciendo honor a 
nuestro recíproco amor, porque mutuamente nos hemos entrega- 
do todo lo que poseemos y somos. Y entonces, ya me fué po- 
sible decir: Señor, creo y quiero seguir creyendo, • aumentad mi 
re". 

En otro lugar hemos narrado por extenso las luchas de esta alma 
valerosa^ véase su vida: Madre Francisca de Jesús, fundadora de la 
Compañía de l a Virgen, Desclée, de Brouwer, 1937, pp. 43-55. 
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fecciones nos formamos ( a ). Por este camino va el alma 
abriéndose paso hasta que "encuentra asilo en lo Inmutable' 1 / 
en la Verdad primera, en la palabra increada y revelante, 
que nos da a comprender, sin sombra de duda, que la Justicia 
infinita no es dura ni cruel, y que se identifica en Dios con 
la más tierna misericordia. Hácénos ver claramente que el 
divino beneplácito, lejos de ser un capricho, es infinitamente 
sabio, y que la permisión del mal es santa, porque siempre 
tiene en vista un bien superior del que sólo Dios es arbitro, 
y que más tarde llegaremos a comprender. Este bien supe- 
rior lo entrevemos a veces durante la noche del espíritu ( 2 ). 

Queda entonces la fe purificada de toda herrumbre, y ya 
no se detiene en motivos secundarios; antes se fija en el 
lado sensible de los misterios de la Encarnación, Redención 
y Eucaristía, y se sumerge por ahí en las profundidades de 
la divina revelación. 

Así fué purificada la fe de los apóstoles durante 4a dolo- 
rosa prueba de la Pasión, en la cual Jesús, a quien tres de 
ellos habían visto transfigurado, apareció humillado y ano- 
nadado. Mas debieron creer que, a pesar de todo, era el 
Hijo de Dios hecho carne, que había de resucitar al tercer 
día. La SSma. Virgen, S: Juan y la Magdalena permanecie- 
ron firmes en la fe sobre el Calvario. Asimismo después de 
la Ascensión, al verse privados, para en adelante, de la vista 
de Jesús resucitado, debieron los apóstoles vivir en la oscu- 
ridad de la fe, y luego del día de Pentecostés comenzaron 
a predicarla, con la más absoluta certidumbre, hasta el mar- 
tirio. 

(A) El alma contemplativa recibe entonces, como dice S. Juan de 
la Gruz, (¿Noche oscura^ L L c f IX) la luz sobrenatural del don* de 
la inteligencia, la cual, descubriendo el espíritu de la palabra divina, 
hace que nos elevemos sobre, la' letra y nuestras bajas maneras de 
concebir, las divinas perfecciones. Esta luz infusa ' ilumina las alturas 
totalmente sobrenaturales, de los misterios, de la infinita Justicia y Mi- 
sericordia, las de la predestinación, la Pasión y la salvación de las 
alma?. Con esa luz comienzan a tener sentido claro nuestros míseros 
conceptos. Queda el alma como aturdida en esta noche espiritual. 
Fs que la luz es demasiado brillante para sus ojos legañosos. Pero 
luego sale de, esta oscuridad con un conocimiento mucho más ele- 
vado y firme de las verdades de la fe; sobrepagando ya las fórmu- 
las dogmáticas, para creer en los misterios contenidos en ellas, y para 
vivir compenetrada con tales misterios. 

( 2 ) Cf. Perfección cristiana y. contemplación, t. I, pp. 83 ss. 
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Los santos que después de ellos vivieron también conocie- 
ron semejantes pruebas. S. Vicente de Paul fué atormentado 
durante cuatro años por dudas contra la fe. El B. Enrique 
Susón tuvo diez años la misma tentación. 

Al fin de tales pruebas, queda la fe considerablemente au- 
mentada y fortalecida. Y entonces la noche del espíritu 
viene a ser una noche estrellada en la que es dado vislumbrar 
las profundidades del firmamento; para eso fué preciso que 
se ocultase el sol. Para entrever los esplendores de los mis- 
terios sobrenaturales, es necesario asimismo que la razón 
haya renunciado a ver con sus propias luces y haya recibido 
con humildad la divina lumbre. De la misma manera, si es 
profundamente cristiano, un rey destronado, como Luis XVI, 
en el momento de la última prueba, entrevé las bellezas dei 
reino de Dios, infinitamente superiores a las de los reinos 
terrenales. 

Al final de esta purificación, está el alma profundamente 
persuadida de que la única realidad que importa es Ja sobre- 
natural. Y se pregunta: ¿acaso me será dado perseverar? 
En este momento comienzan a hacerse sentir los efectos 
de la purificación de la esperanza. 

Trátase de la tercera conversión, que encierra, como la 
primera, los actos de las tres virtudes teologales, pero de. 
una manera muy superior El Señor mismo va ahon T 

dando el surco a más profundidad, a fin de que el grano 
echado en tierra produzca, no ya el diez o veinte, sino el 
ciento por uno, como se dice en el Evangelio (Marc, IV, 8). 

Aquí comienza en el alma una contemplación más íntima 
con Dios; contemplación que tiende a ser -.continua y como 
una ininterrumpida conversación con él Entonces comien- 
za a comprender con toda .claridad las palabras de la Sabi- 

C 1 ) El Concilio de. Trento, ses. VI, c. 6 (Denzinger, 798) enume- 
ra entre los actos que disponen al pecador á la conversión: el acto 

cfal IT' de *? Í0S; f 1 act0 \ dé es P e * anz ^ 7 el acto ini- 

cial de amor de Dios, que le inclina a detestar el pecado. 

J>. lomas, I II, q. 113, a. 3, 4, 5, explica extensamente cómo Ja fe 

ia esperanza y k candad concurren a la conversión del alma a Dios' 

M Ja segunda conversión, que es la purificación pasiva del sentido' 

mlf ¿ te í¡ Cera ' QU r esi , k n A ° ch ? deI es P íritu i W algo semejante, pero 
mas e evado- y profundo. Aquí ( el alma se vuelve definitivamente ha- 

cL i i Para g3r V" ta Umon -tnmsformante.y a esta confirma- 
ntes graCia QUe conced icla a los apóstoles el día de Pence- 
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duría (VII, 9), acerca de la sabiduría misma: "Hela prefe- 
rido a los cetros y a las coronas; y he tenido en nada las 
riquezas en su comparación. Todo el oro del mundo no es 
a su lado sino un poco de arena, y la plata, como una mota 
de lodo." Esta sabiduría es "la perla preciosa" de que habla 
el Evangelio (Mat., XIII, 46). 

Purificación de la esperanza 

Después de los efectos de la purificación de la fe comienza 
a hacerse sentir la purificación de la esperanza. Persuadida 
el alma de que lo único necesario es la propia santificación 
y salvación, se pregunta a veces si, medio de las grandes 
dificultades en que se encuentra, perseverará hasta el fin. 

Es la esperanza la virtud teologal por la cual tendemos 
a Dios, como a nuestra beatitud, apoyados, para llegar hasta 
él, en su misericordia y en su omnipotencia auxiliadora. El 
objeto primordial de la esperanza es Dios a quien hemos de 
poseer eternamente; el motivo formal es Dios como auxi- 
liador, Deus auxilians. 

Todo buen cristiano posee esta virtud infusa, junto con 
la caridad; y espera poseer a Dios mismo al pedir la gracia 
necesaria para salvarse. Mas con frecuencia nuestra espe- 
ranza carece de altura, en cuanto deseamos demasiadamente 
ciertos bienes temporales, que nos parecen útiles a nuestra 
salvación, y no lo son; y aun nos acaece desear ciertos bienes 
humanos que nos harían mal y serían impedimento a los 
bienes superiores que descansan en el desasimiento y en la 
humildad. Cuando eso sucede, nuestra esperanza carece de 
energía y no nos lleva directamente a Dios. 

Además, muchas veces, hay ruindad en los motivos que 
la inspiran; contamos, demasiada con nosotros mismos y con 
otros motivos inferiores; confiamos demasiadamente en nues- 
tra prudencia y energía y en nuestras virtudes; y luego, al 
fallar esos medios humanos, decae nuestro animo y caemos 
en el desaliento. 

Si, queriendo Dios purificar nuestra esperanza, súbitamente 
nos privara de todos los bienes temporales y de todos esos 
motivos secundarios: de la simpatía y auxilio de nuestros 
amigos y de la estima de nuestros superiores; y nos mos- 
trara al mismo tiempo nuestra fragilidad hasta donde nunca 
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hubiéramos sospechado; si permitiera la calumnia y las con- 
tradicciones, junto con la enfermedad que nos atenazara 
¿continuaríamos esperando contra toda esperanza humana' 
por el único motivo de que, suceda lo que suceda, Dios está 
siempre con nosotros? ' 

Entonces sería el momento de exclamar: la misericordia 
divina nunca se agota (*) y Dios nunca manda lo imposible 
no permitiendo jamas que seamos tentados más allá de nues- 
tras fuerzas («). Nunca nos abandona Dios, si no le abando- 

Z m cZS er °* 7 SieiBPre n ° S e?CUCha CUand0 le ^Ploramos 
Dice d Señor por Isaías (LIV, 10): «Aun cuando las monta- 
nas se disolvieran y las colinas tambaleasen en sus cimTentos 

Z^tX??*^ dC Y mÍ paZ ' y mi allanza «o serán 
quebrantadas, dice el que tiene misericordia de ti, Yaweh " 

El salmista escribe (XXVI, 5): "En los días aciagos me 

puso el Señor a cubierto en lo más recóndito de su pabellón 

Ensalzóme sobre una roca, y me ha hecho prevalecer contra 

mis enemigos... No apartes de mí tu rostro; no te retires 

oh°nl°c % T T V0 ' ^ í Cn mÍ 3yuda ' no me desampares, 
oh Dios, Salvador m o. Porque mi padre y mi madre me 

desampararon; pero el Señor me ha tomado por su cuenta " 
Asi esperaron los santos en las grandes pruebas. Jeremías 
en sus Lamentaciones (III, 18) deja escapar este grito de 
angustia: "Ha desaparecido para mí toda la fuerza y mi es- 
peranza en el Señor", mas a continuación exclama- "Acuér- 
date, Señor de mi miseria y persecución, y del ajenjo y de 
nín^h* S racia , de J Señor el que no hayamos sido 

alquilados, porque jamas han faltado tus piedades,.. Mas 
el benor no desecha para siempre; pues aunque nos hava 

e no abate de 

Dueña gana, tu desecha a los hijos de Iqs hombres" (»). 

22; ( p s ." a n ) d 8 feCenint misemiones D ™"> Jerem, Lament. HI, 
„,J 2) " Deus "PPOSsibilia non jubet, sed jubendo monct farpn» nn „A 

(DeÚV^Te^ T d r P ° SSÍS " ConC ' * Tre'nto S e "VI c 11 
(Deuz 804) ex S. Aug. De natura et gratia, c . XLIII, n . 50 

fnn^L mos ' e ÍP er ™entado que esta página de Jeremías h a in 
ba" 1 es?ah n C ° nñanZa 2 algU r almas <^ P^ban P orTras pruT 

bit" ( d R e on t^ 7sT toda esperanL ' se * ún h ^ 
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De este modo esperó S. Juan Bautista en la prisión, y los 
apóstoles- hasta el martirio. Así esperó S. Juan de la Cruz 
en el calabozo, cuando todo parecía conjurarse contra la 
reforma del Carmen; y S. Alfonso de Ligorio, cuando la 
familia que había fundado parecía estar en trance de des- 
aparecer. Es el renovado sacrificio de Isaac, que en ciertos 
momentos pide Dios a sus servidores, a fin de que se entre- 
guen a la tarea que él les ha impuesto, prescindiendo de sí 
mismos y trabajando como en empresa exclusiva de Dios 
mismo, que puede vencer todos los obstáculos y los vencerá 
si tiene decretado que tal obra se lleva adelante. 

Entonces, por encima de cualquier motivo inferior de con- 
fianza se destaca más y más el motivo formal de la esperanza 
cristiana: Deus auxilians, Dios que siempre acude en nuestro 
socorro, la omnipotencia auxiliadora y los infinitos méritos 
de Jesús; y desde el fondo del alma repite el cristiano la 
oración de Ester (XIV, 3-19): "Señor Dios mío: Tú que 
eres el único rey nuestro, socórreme en el desamparo en 
que me hallo, pues no tengo otro protector fuera de ti.. Mi 
peligro es' inminente... No entregues,' oh Señor, tu cetro 
a los que nada son . . . Acuérdate, Señor, de nosotros, y mués- 
tranos tu rostro en el día de la tribulación y dame esperanza 
firme . . . Oh Dios poderoso sobre todos, escucha las voces 
de aquellos que no tienen otra esperanza sino en ti, y sál- 
vanos dé las manos de los malvados y líbrame de mi angustia." 
La esperanza se convierte de esta manera en él perfecto aban- 
dono, ya se trate de una obra divina que debamos realizar 
la tierra, o bien de la salud eterna.- Este confiado abandono 
descansa en la divina voluntad que no es manifiesta todavía; 
mas para reposar así, dase por supuesta la constante fidelidad 
a la voluntad divina que aparece clara en la obligación de 
cada momento. Cuanto más se conforma nuestra voluntad a 
esta -voluntad, divina clara y manifiesta, más se ha de abando- 
nar a su voluntad de beneplácito oculta aún -para nosotros, 
de la cual depende nuestro porvenir y nuestra eternidad. 

Lo mismo hemos de hacer al asistir a un moribundo en 
su agonía; debemos pedir para él. esta confianza, "junto con 
el perfecto abandono, que le haga entregarse totalmente 
al divino beneplácito. Así se elevaría esa. alma por encima 
de la oscuridad de .aquí abajo, t sobre la materia, el error 
y el pecado, hasta perderse en aquella diviña oscuridad, 
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que es la vida íntima de Dios y de su amor por nosotros ( x ), 
Al llegar a su término la purificación de la esperanza, está 
esta virtud limpia del amor propio que con ella iba mezclado, 
así como del deseo más o menos desordenado de consolación, 
y ha adquirido ya gran fortaleza. Es el deseo ardiente de 
Dios y de poseerle por encima de todos sus dones, aunque 
todavía no nos haya consolado con su presencia soberana. 
Y aquí es donde comienza a sentirse el efecto pasivo de la 
caridad. 

Purificación de la caridad 

Aquí es donde más que en cualquier otro momento la pu- 
rificación pasiva de la vida presente se asemeja a la purifica- 
ción del purgatorio, si bien difieren en esto: qué en el purga- 
torio no hay posibilidad de mérito ni de aumento de caridad. 

Esta virtud teologal, la más excelsa de las virtudes infusas, 
hácenos amar a Dios por él mismo, por ser infinitamente ama- 
ble en sí e infinitamente mejor que todas la criaturas y todos 
sus dones. También nos le hace amar po.rque él nos amó prime- 
ro al hacernos participantes de su vida íntima; la caridad es de 
este modo una santa amistad por la cual devolvemos a Dios el 

i 1 ) Cf. Santa Teresa, VI morada, c, I. No ' es raro que el alma 
sea tentada sobre el misterio de la Predestinación, como lo fué san- 
ta Catalina de Sena por el demonio, que le decía: "¿Para qué te 
sirven estas mortificaciones, si no eres predestinada? Y si lo eres, 
aun sin ellas te salvarás". 

A lo que la santa respondía: "Si estoy predestinada, ¿a qué tra- 
bajar por perderme? y si no .lo estoy, ¿para qué te fatigas tanto?". 
^ La- predestinación, como la Providencia, se -refieren no sólo al fin, 
Úno también a los medios de conseguirla. Y así como en el orden 
natural, no hay cosecha sin haber sembrado, en el orden de la gracia, 
la salud no se obtiene sino por la oración y lá práctica de las vir- 
tudes. * 

Tampoco hay que olvidar que la certeza de la esperanza no es 
precisamente la de llegar al fin,, pues sobre esto.se necesitaría espe- 
cial revelación de nuestra salvación; sino que se trata de certeza de 
tendencia, como dice S. Tomás, II II, q. 18, a. 4: "Spes certuudina- 
ttter ten'dit in suum finem quasi participans cerdtudinem a fid'e". 
ua certeza de la esperanza es la de una tendencia que, conducida por 
»a luz de la fe, se encuentra infaliblemente en la verdadera direc- 
ción del fin que se pretende conseguir. Es la confianza en Dios que 
! nrahblernente nos ayuda en la consecución de sus promesas. Así, 
cuando' en París tomamos el tren qué conduce a Roma, esperamos 
irniernente llegar ai fin de nuestro viaje, tendemos con toda seguri- 
dad hacia él. 
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amor que él tiene por nosotros, y amamos al prójimo en cuan- 
to es amado por Dios y es hijo de Dios o destinado a serlo 
1 odo buen cristiano está indudablemente adornado de es- 
ta virtud, y por ella amamos ciertamente a Dios; mas tam- 
bién le amamos por los consuelos que nos da, por hacerse 
sentir en nosotros, y porque todo lo que emprendemos, gra- 
cias a el podemos llevarlo a efecto. Asimismo amamos al 
prójimo por amor de Dios; por ser él amado por nuestro 
i'adre común; mas también le amamos porque corresponde a 
nuestra candad, a nuestros sacrificios y a nuestros beneficios- 
porqué se nos muestra agradecido. Y a veces, cuando no ve- 
mos muy claro y patente este agradecimiento, y tal vez se nos 
muestra desagradecido, dejámos de amarle por su ingratitud, 
siendo asi que aun a nuestros enemigos estamos obligados a 
amar y rogar por los que nos persiguen. De modo que no 
todo es oro en nuestra caridad, y aun a veces predomina la 
escoria, al llenarnos de amargura que no sabemos dominar, en 
presencia de ciertas faltas de consideración para con nosotros 
L>e ahí que cuando el Señor se propone conducir un alma 
a una candad mas pura y desinteresada, que ame a Dios por 
si mismo únicamente, déjala privada de todo consuelo espi- 
ritual y de su sensible presencia, durante meses y aun años 
entrando a la vez en mayor intimidad con ella y obrando en 
ella con mayor intensidad. Retírase de ella aparentemente co- 
mo el Padre se retiró del alma de Jesús en la Cruz, haciéndole 
gritar en su agoma: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has aban- 
donado ?; palabras que fueron seguidas en el corazón de Cris- 
to por un gran sentimiento de confianza, abandono y amor 
ün esta noche espiritual, en el momento en que el alma 
parece mas olvidada de Dios, realiza ésta un intensísimo acto 
de amor por este solo y único motivo: Dios es infinitamente 
bueno y superior a todo don creado, y comenzó a amar- 
nos_antes que nosotros pensásemos en amarle a él. A ejemplo 
de Cristo crucificado, Tengo que' devolverle amor por ^mor: 
banta Teresa del Niño Jesús experimentó muy bien horas 
tan dolorosas, y lo que de ellas nos cuenta en su vida permí- 
tenos comprender mejor la doctrina de S. Juan de la Cruz 
acerca de la purificación del amor. 1 
Léese, en efecto, al fin de su vida (») : "Conoció mi alma no i 
pocas de estas pruebas, y he sufrido mucho en la tierra. En \ 

O) Vida breve, una Rosa deshojada, c. IX. ¡ 
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mi infancia sufría con tristeza; mas ahora saboreo estas amar- 
gos frutos con gran paz y consuelo ... En los luminosos 
días del tiempo pascual del año pasado, hízome comprender 
Jesús que realmente existen almas impías sin fe y sin espe- 
ranza (cosa que me costaba creer). Entonces permitió que 
mi alma fuera invadida por las tinieblas más espesas, y que 
el pensamiento del cielo, que tan dulce me era desde mi más 
tierna infancia, se convirtiera en objeto de gran tortura para 
mi. Esta prueba no duró sólo algunos días o semanas; hace 
varios meses que la padezco, y todavía estoy esperando el 
momento - de verme libre de ellas. Quisiera dar a entender 
lo que siento, pero me es imposible. Preciso es haber atra- 
vesado por este túnel para poder comprender su oscuridad. . . 

beaor vuestra hija ha comprendido vuestra luz divina que 
luce en las tinieblas. Pídeos perdón por sus hermanos incré- 
dulos, y acepta comer, el tiempo que os agrade, el pan del 
dolor, y por amor vuestro se sienta en esta mesa colmada de 
amarguras, en la que los pobres pecadores toman sus manja- 
res, y de la que no quiere levantarse sin que vos se lo mandéis 
Mas, ¿no podra al menos decir en nombre de esos hermanos 
culpables: «Tened piedad, Señor, porque somos pobres pe- 
cadores"? Haz que quedemos justificados. Que los desgra- 
ciados, que no están iluminados por la lumbre de la fe vean 
al fin sus resplandores ... • 

"Si busco hacer descansar a mi corazón, fatigado por la 
oscuridad que lo envuelve y por el sabroso recuerdo de una 
vida eterna, dóblanse mis tormentos. Paréceme como que las 
tinieblas, tomando el tono de voz de los impíos, me dicen 
burlándose de mí: «Sueñas con la luz y con una patria llena 
de fragancias, sueñas con la posesión eterna del Creador de 
tantas maravillas, y esperas librarte un día de las tinieblas en 
las que te yes languidecer; sigue adelante . . . alégrate de la 
muerte, que te traerá, no lo que esperas, sino .una.noche más 
profunda aún, la noche de la nada ... 

"Como sé que el batirse en duelo es una gran cobardía, doy 
la espalda a mi adversario, sin mirarle jamás de frente; luego 
corro en busca de Jesús, y le digo que estoy dispuesta a de- 
rramar toda mi sangre por confesar que el cielo existe; ase- 
guróle que soy muy feliz de no poder contemplar en la tierra 
el hermoso cielo que me espera, a fin de que se digne abrir 
sus puertas eternamente a los pobres incrédulos. 
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"A pesar de esta prueba que me roba todo sentimiento de 
gozo, todavía soy capaz de gritar: "Todo lo que hacéis, Se- 
ñor, me llena de alegría" (Salm., XCI, 4). Porque, ¿hay ale- 
gría mayor que la de sufrir por vuestro amor? Cuanto el su- 
frimiento es mis intenso y menos aparente a los ojos de las 
criaturas, más os hace sonreír a vos, oh Dios mío ... Si me 
fuera dado reparar una sola falta cometida contra la fe. . . 

^ "Si canto la dicha del cielo y la eterna posesión de Dios, 
ninguna alegría siento; porque canto simplemente aquello 
que quiero creer. A veces, es cierto, un pequeñito rayo de 
sol ilumina mi sombría noche, y entonces la prueba cesa un 
instante; mas luego, el recuerdo de esa pasajera claridad en 
lugar de consolarme, hace más densas las tinieblas; 

"jAh! jamás comprendí tan bien que el Señor es dulce y 
misericordioso; él me ha enviado esta pesada cruz sólo en el 
momento en que la podía llevar; pienso que en otras oca- 
siones hubiera caído en el desaliento. Ahora sólo consigue 
este^ efecto: quitar todo sentimiento de satisfacción natural 
a mis aspiraciones por la patria celestial". 

Nos hallarnos aquí ante la purificación pasiva, a la vez, de 
la fe, de la esperanza y del amor de Dios y de las almas en 
Dios; purificación que está aquí unida con los sufrimientos 
de reparación en favor de los pecadores. 

Este es el momento en que mej'pr se pone de relieve el más 
puro motivo de este amor de caridad: Dios es soberanamente 
amable en sí mismo, e irifinitamentemás que todos los dones cpie 
de él podemos esperar. Y entonces los actos de fe, esperanza 
y candad se fusionan, por decirlo así, en 'otro acto de total 
abandono en la divina voluntad, y repite el alma las palabras de 
Jesús en la Cruz: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu^ 
, Y se comprende perfectamente lo que quiere decir S. Juan 
de la Cruz en su Noche oscura (L ir, c, XI): "Entiéndese aquí 
el fuego de amor que hemos dicho, que Se va prendiendo en 
el alma en esta noche ele contemplación penosa. . . Por cuanto 
este amor es infuso, es más pasivo que activo, y así engendra 
en el alma pasión fuerte de amor. . . El ansia y pena de esta 
alma en esta inflamación de amor es mayor, por cuanto es 
multiplicada de dos partes:' de parte- de' las tinieblas espiritua- 
les. . . y de parte del amor de Dios. . . Pero en medio de es- 
fas penas oscuras y amorosas siente el alma cierta compa- 
ñía y fuerza en su interior, que le acompaña y esfuerza." 
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En el mismo tono se expresa santa Teresa (VI morada, 
c. Xl): ^Como va conociendo más y más las grandezas de su 
Dios, viene creciendo poco a poco en este deseo de manera 
que le llega a tan gran pena como ahora diré. Vése (el 
alma que se halla en ese estado) como una persona colgada, 
que no asienta en cosa de la tierra ni al cielo puede subir; 
abrasada con esta sed, y no puede llegar al agua. Y no sed 
que puede sufrir, si no ya en tal término, que ninguna se le 
quitaría, ni quiere que se le quite, si no es con la que dijo 
el Señor a la Samaritana, y esa no se la dan." 

AI final de esta prueba, la caridad para con Dios y 'para 
con el prójimo está ya limpia de todo bajo metal. Y no sólo 
limpia, sino grandemente aumentada. Son ya una realidad 
los actos heroicos de caridad, que obtienen de inmediato el 
aumento de gracia que merecen; y junto con la gracia santi- 
ficante van en aumento, notablemente, todas las virtudes in- 
fusas y los siete dones del Espíritu Santo, que están en cone- 
xión con la caridad. 

El amor de Dios y de las almas va haciéndose cada vez más 
desinteresado, ardiente y desprendido de sí. Llénanos de 
admiración la pureza del amor conyugal en la esposa del 
marino ausente, muerto acaso, que en largos meses no ha da- 
do senales.de vida, y ella sigue amándolo como si le tuviera 
presente, y educa a sus hijos en el carino al padre desapare- 
cido. ¿Como no admirar la purera del amor de esas esposas 
de Jesucristo que, como santa Teresa de Lisieux, se ven me- 
ses y meses privadas de.su presencia, en medio de la mayor 
oscuridad y aridez, sin dejar por eso de amarle con un amor 
tan ferviente como puro, por el. solo motivo de ser infinita- 
mente bueno en sí mismo e incomparablemente superior a to- 
dos sus dones? En tal caso la ternura del amor se transforma 

t- Ue íí?, Un, ° n ' f gUn la ex P resi pn ; del Cantar de los can- 
tares: El amor es fuerte como la muerte", y aun más ya 
que no hay fuerza capaz de hacerlo desfallecer. Y el alma cae 
en la cuenta de que el amor de Cristo en la Cruz fué más fuer- 
te que la muerte espiritual y venció al pecado y al demonio y 
mediante la resurrección, a Ja muerte, que es su secuela 'Él 
místico cristiano y católico, en las purificaciones pasivas des- 
critas por S Juan de la Cruz, revive estas grandes verdades de 

nn7; 7 / " U f ma seaseme ) a a Cristo en su vida dolorosa, 

antes de asemejársele en su vida gloriosa por toda la eternidad. 
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Sufrimientos que a veces acompañan a la purificación 

pasiva del espíritu 

Santa Teresa (VI morada, c. I) habla de esta purificación, 
mas no distingue tan netamente como S. Juan de la Cruz 
aquello que la constituye esencialmente, de las penas que con 
frecuencia la acompañan y que ella personalmente experi- 
mento (Vida, c, XXVIII-XXX). 

En el Castillo interior (VI morada, c. I) escribe: «¡Oh 
válgame Dios, y qué son los trabajos interiores y exteriores 
que padece un alma hasta que entra en la séptima morada! 
Por cierto, que algunas veces lo considero, y que temo que 
sr se entendiesen antes, sería dificultosísimo determinarse la 
flaqueza natural para poderlo sufrir, ni determinarse a pa- 
sarlo, por bienes que se representasen... Verdaderamente 
parece entonces que está todo perdido. 

"Es una grita de las personas con quien se trata y aun con 
las que no se trata; "que se hace santa", "que hace extremos 
para engañar al mundo y para hacer a otros ruines". . . Los 
que tenía por amigos se apartan de ella y son los que le dan 

y es de los -que mucho se sienten: "que va per- 
dida aquella alma y notablemente engañada", "que son cosas 
del demonio", «que trae engañados los confesores"; mil ma- 
neras de mofas y de dichos de éstos. 

r Yo de una P ersona q ue tuvo harto miedo no había de 
haber quien la confesase, según andaban las cosas, que por ser 
muchas no hay para qué detenerme (cf. Vida, c. XXVIII) . . . 
Y- es lo peor que no pasan de presto, sino que es toda la vida. 
¡Que pocos hay que crean ese bien, en comparación de los 
muchos que abominan! ... La experiencia le hace claro ver 
que tan presto dicen bien como mal, y así no hace más caso 
de lo uno que de lo otro. . . (Más tarde) se huelga (de las ¡ 
criticas) y le es como una música muy suave, porque la ex- 
periencia la tiene enseñada la gran ganancia que le viene 
por este camino, y parécele que na ofenden a Dios los que 
la persiguen; antes que lo permite Su Majestad para gran 
ganancia suya. Y como lo siente claramente, tómales un 
amor particular muy tierno. 
^También suele dar el Señor enfermedades grandísimas... 
' ¡Oh, pues si tratamos de los dolores interiores! Es impo- 
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síble darse a entender de la manera que pasan. Comencemos 
por el tormento que da topar con un confesor tan cuerdo 
y poco experimentado, que no hay cosa tenga por segura: 
todo lo teme, en todo pone duda, como ve cosas no ordina- 
rias. En especial, si en el alma que las tiene ve alguna imper- 
fección (que les parece han de ser ángeles a quien Dios hi- 
ciere estas mercedes, y es imposible mientras estuvieren en el 
cuerpo), luego es todo condenado a demonio o melancolía. 

"Otro de los grandes trabajos que estas almas padecen, en 
especial si han sido ruines, es pensar que por sus pecados ha 
Dios de permitir que sean engañadas; y aunque cuando Su 
Majestad les hace la merced están seguras y no pueden creer 
seur otro espíritu sino de Dios, como es cosa que pasa de * 
presto y el acuerdo de los pecados se está siempre y ve en 
sí faltas, que éstas nunca faltan, luego viene este tormento. 
Cuando el confesor la asegura, aplácase, aunque torna; mas 
cuando él ayuda con más temor, es cosa casi insufrible; en 
especial cuando tras éstos vienen unas sequedades, que no 
parece que jamás se ha acordado de Dios ni se ha de acordar, 
y que como una persona de quien oyó decir desde lejos, es 
cuando oye hablar de Su Majestad. 

"Todo no es nada, si no es que sobre esto venga el parecer 
que no sabe informar a los confesores y que los trae "engaña- 
dos. . . Debe nuestro Señor dar licencia al demonio para que 
la pruebe y aun para que la haga entender que está reprobada 
de Dios. 

"Ningún consuelo se admite en esta tempestad ... En fin, 
que ningún remedio hay en esta tempestad, sino aguardar a 
la misericordia de Dios, que a deshora con una palabra suya, 
o una ocasión, que acaso sucedió, lo quita todo tan de presto, 
que parece no hubo nublado en aquel alma, según queda llena 
de sol y de mucho más consuelo. Y como quien se ha esca- 
pado de una batalla peligrosa con haber ganado la victoria, 
queda alabando a nuestro Señor, que fué el que peleó para el 
vencimiento; porque conoce muy claro que ella no peleó; 
que todas las armas con que se podía defender le parece que 
las ve en manos de su contrario, y así conoce claramente 
su miseria y lo poquísimo que podemos de nosotros si nos 
desamparase el Señor," 

Tauler se expresa en el mismo sentido, como se ha notado 
mas arriba. Sería bueno leer a este propósito las páginas don- 
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de habla de la purgación pasiva del espíritu, sobre todo en 
sus Sermones del lunes antes de los Ramos (n. 7, 8), del do- 
mingo de Pascua, lunes antes de la Ascensión, y el tercer 
sermón de esta fiesta 

por citas de otros maestros, que 
la doctrina de S. Juan de la Cruz está muy en conformidad 
con la tradición de los grandes espirituales, respecto a lo que 
han escrito acerca del real camino de la cruz, ad lucem per 
crucein, y acerca de la progresiva configuración del alma 
a Cristo crucificado (Rom., VIII, 17): «Heredes qoidem Dei, 
coheredes autem Christi; si tamen compatimur, ut et condo- 
rificemur" ( 2 ). • • & 

í 1 ) Trad, francesa de los Sermones de Tauler. por Hucuenv v 
Thery, t. I, p. 252, 263, 302, 321 sq., 345. 

( u L j\ B ' f? gela , <J e F^gno tiene páginas admirables sobre la 
noche del espíritu Véase sobre todo el Libro de las visiones e ins- 
trucciones, c VII: f Vista ^ de la cruz; c. IX: Vía da la cruz; c. XXVI: 
Ja gran timebla: Un día fue mi amia arrobada y vi a Dios en me- 
£?" d *L ? na claridad superior a cualquier otra claridad' conocida . . . 
Vi a Dios entre tinieblas, y necesariamente lo vi. así, por hallarse 
situado demasiado arriba sobre el espíritu, de modo que todo lo que 
pueda ser objeto del pensamiento no tiene proporción con él 
No veo- nada y lo yeo todo: saco la certeza, de las tinieblas. Cuanto 
son mas profundas las tinieblas, tanto el bien está sobre todo lo de 
mar. Es el misterio oculto... EJ poder, sabiduría y voluntad divi- 
nas, que otras veces he contemplado en visión maravillosa, parecen 
cosa inferior a erta. Esto es un todo; las otras/ diríase que son 
partes . Por una contemplación infusa t mínente, dióse entonces a 
la Beata Angela el conocimiento experimental de aquello que la teo- 
logía especulativa expresa diciendo: La Deitas o vida íntima de 
Dios contiene en su eminencia (formaliter emmenter) las perfeccio- 
nes absolutas: ser inteligencia;- sabiduría, amor, etc., que son natu- 
ralmente participa bles y naturalmente cognoscibles. La Deitas está 
sobre codo concepto, y no- puede ser participada sino por la gracia 
santificante que no podemos # conocer naturalmente. C f. Cayftano, 
ra 1, q. 39, a. 1, n. 7: Res diurna prior est ente et ómnibus ditferen- 
ttts ejus; est entm super ens et super unúmy etc " ' 

Véase también, B. Angela de F.,' op. dt. f c. XXXIII: el amor ver- 
dadero y el falso amor; c. XLVI: El abrazo; c. LV: La pobreza de 

el dolor; c. LXV: Los cammos del amor. 

A lo largo de treinta años de ministerio, hemos reñido ocasión 
de encontrar, entre gentes contemplativas, como unas veinte veces 

L n o Ü í e fí e 3 eSPmtU -T 11 ? bÍen caracte --da; y en muchos casos 
sin que fuera acompañada de ninguna enfermedad, y en individuos 

ddíd~di y " 0rmaleS ' t6nían d Carg ° ^ dir^^naTomu! 
maaa, y la dirigían muy bien. 



CAPÍTULO SÉPTIMO 

EDAD ESPIRITUAL DE LOS PERFECTOS: 
SU UNION CON DIOS 

A la dolorosa purificación pasiva sigue como una resu- 
rrección del alma y una especie de vida nueva, como acae- 
ció ajos apóstoles, que en Pentecostés quedaron transforma- 
dos, iluminados y; fortalecidos por el' Espíritu Santo, y con- 
firmados en gracia, para llevar el Evangelio por todos los 
ámbitos del mundo conocido, y sellar su predicación con la 
propia sangre. 

Quisiéramos subrayar en este lugar los principales carac- 
teres de la edad de los perfectos, en cuanto se distingue de 
la de los principiantes y aprovechados. 

Vamos a insistir especialmente en aquello que caracteriza 
el conocimiento que tienen de Dios y de sí mismos, así como 
su amor de caridad. * 

Conocimiento cuasi experimental y casi continuo de Dios 

Pasada k. purificación pasiva del espíritu, que es como una 
tercera conversión y transformación, los perfectos conocen 
a Dios de una manera cuasi experimental, y no transitoria, 
sino casi continua. No sólo durante las horas de la misa, del 
oficio divino 6 de la oración, sino aun en medio de las ocu- 
paciones externas, sus almas permanecen en la presencia de 
Dios y no pierden la unión con él. 

Es esto fácil de comprender, si, por oposición, paramos 
mientes en el estado de alma del egoísta. Piensa constante- 
mente en sí mismo, y, aun sin darse cuenta, todo quiere re- 
ducirlo a sí; ocúpase siempre de sí mismo: de sus ambiciones, 
de sus tristezas o de sus superficiales alegrías; su conversa- 
ción íntima consigo mismo se reanuda sin cesar, mas es va- 
na, estéril e inútil para todos. El hombre bueno y perfecto, 
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por el contrario, en lugar de pensar en sí, continuamente 
trae su pensamiento en Dios, en su gloria, en la salud de las 
almas y,, como por instinto, todo lo hace convergir hacia 
los objetos de esos pensamientos. Su conversación íntima no 
es ya consigo mismo, sino con Dios, y las palabras del Evan- 
gelio Je suenan de continuo en los oídos y en la mente. Su 
alma canta la g oria de Dios, y de ella irradian la luz y el 
fervor espiritual, que sin cesar se le comunican desde el 

La explicación está en que el perfecto no contempla ya a 
Uios, como el principiante, a través de las cosas sensibles o 
de Jas parábolas evangélicas, en las que no es posible pensar 
constantemente. Tampoco le > contempla solamente en los 
místenos de la vida de Cristo, sino que, en la penumbra de 
la fe, contempla la divina bondad misma, de manera seme- 
jante a como vemos la luz difusa, que nos rodea, iluminando 
todas las cosas desde arriba. 

Que es, según expresión de Dionisio el Místico, el movi- 
miento de la contemplación circular, superior al movimiento 
en linea recta y en espiral. Trátase aquí del conocimiento 
de la bondad de Dios que se comunica; adquiérese la expe- 
riencia de que Dios, tanto en el orden de la naturaleza como 
en el de la gracia, lo ha hecho todo con el designio de mani- 
festar su bondad; y de que si permite el mal, como una diso- 
nancia, permítelo en vista de un bien superior, que a veces 
es posible entrever, y se pondrá de manifiesto el día postrero. 

Esta contemplación, en razón de su misma superior simpli- 
cidad, puede ser continua, y, lejos de impedirnos contemplar 
la sene de los acontecimientos, nos da verlos desde un plano 
mas elevado, algo así como los ve Dios; del mismo modo que 
un hombre que, desde lo alto de una montaña, ve lo que 
sucede en la llanura. Y es como un preludio o aurora de la 
visión de la patria, aun dentro de las oscuridades de la fe. 
f Tal simplicísima visión sobrenatural era constante en Ma- 
na, y en un grado inferior en S. José; también permitía a los 
apostóles, después de Pentecostés, ver en la luz divina sus 
deberes en la predicación del Evangelio y la constitución de 
las primeras iglesias. 

Esta espiritual visión de conjunto échase de ver en cual- 
quiera de los santos; lejos de pasar por alto ciertos signifi- 
cativos detalles, ve en ellos profunda significación; y de esta 
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manera evita las imperfecciones que nacen de la natural pre- 
cipitación, del andar inconscientemente buscándose a sí mis- 
mo y de la falta de recogimiento habitual. 



Sigúese de ahí que los perfectos se conocen a sí mismos, no 
solamente en sí, sino en Dios, su principio y fin. En él com- 
prenden su indigencia y la infinita distancia que les separa 
del Creador; experimentan sin cesar la necesidad que de él 
tienen para realizar el mas ínfimo acto virtuoso, y no decaen 
de ánimo a la vista de sus faltas, antes sacan de ellas motivo 
de humillarse. ^Considérense muy sinceramente como siervos 
inútiles, que por sí mismos no pueden nada, aunque de ellos 
se sirva el Señor para cosas extraordinarias. 

Al ver las faltas del prójimo, paréceles que no hay pecado 
cometido por otro hombre, que ellos no cometerían si se en- 
contraran en idénticas circunstancias y embestidos por las 
mismas tentaciones. 

Si les es dado ver grandes virtudes en otras almas, alégran- 
se en el Señor, recordando que, en el cuerpo místico de 
Cristo, no prospera miembro alguno sin que los demás apro- 
vechen igualmente. 

Esta contemplación infusa procede de una fe viva y escla- 
recida por el don de sabiduría, que nos da a entender que 
ninguna cosa sucede sin que Dios la quiera, si se trata de 
un bien, o sin que la permita, cuando se trate de un mal, 
en vista de un bien mayor. Esta visión eminente, por su 
misma simplicidad y universalidad, puede ser casi continua, 
ya que los hechos cuotidianos van desfilando delante de ella, 
a modo de lecciones del mismo Dios, y como la aplicación 
del Evangelio a la vida de cada uno. Es el Evangelio eterno 
escrito en las almas hasta el fin de los tiempos. 

Y entonces el cristiano, en su progresivo conocimiento de 
las divinas perfecciones y de las virtudes, ha pasado ya del 
concepto confuso, no sólo al distinto de los teólogos, sino al 
concepto vivido, rico en experiencias de la vida, y que se 
hace concreto iluminándole desde lo alto para el mayor bien 
de las almas. Y llega por ahí al concepto vivo de la infinita 
bondad, así como al de la perfecta simplicidad y humildad 
verdadera, que le inclina a querer no ser nada con tal que 
Dios Jo sea todo. 
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Amar a Dios con toda la mente 

Llega el perfecto, por ese camino, a la mayor intimidad 
con el Señor, hacia Ja cual tiende la caridad o divina amistad- 
y nos hallamos ya ante la recíproca benevolencia, junto con 
esa convivencia que es una comunión espiritual ininterrum- 
pida. 

Como el egoísta,^ al pensar siempre en sí, se ama desorde- 
a propósito de todas las cosas, el perfecto, que 
casi de continuo trae su mirada puesta en Dios, ámale cons- 
tantemente; y no sólo huyendo del pecado o imitando las 
virtudes de nuestro Señor, sino "haciéndose uno con él y go- 
zando de él; y, como dice S: Pablo, desea ya morir para estar 
con Cristo" (*). 

Esta adhesión a Dios es un acto inmediato, simple, que 
trasforma nuestro querer en sus mismos fundamentos y diri- 
ge todos los actos discursivos y reflejos. Esta adhesión a 
Dios, amado más que nosotros mismos, contiene la solu-' 
cion del problema del puro amor de Dios en armonía con 
el amor de sí mismo, porque el perfecto ámase verdaderamen- 
te en Dios, al amarle más que a sí mismo, y desea el cielo, 
no tanto por su personal felicidad, cuanto > para glorificar 
eternamente a la bondad divina, fuente y principio de todo 
bién creado. Aspira más bien al mismo Dios que a la felici- 
dad que le ha de venir de Dios (■)„ 

Trátase aquí del puro amor de Dios y de las almas en Dios, 
del celo apostólico, más ferviente que nunca, pero humilde! 
paciente y manso. . . ■ t 

Así llegamos a penetrar el profundo contenido de la gra- 
duación en el precepto del amor, enunciado por el Deute- 
ronomio (VI, 5) y por S. Lucas (X, 27): "Amarás al Señor 
Dios tuyo de todo corazón,.? con toda tu alma, y con todas 
tus fuerzas, y^con toda tu mente." El principiante amaba ya 
a Dios de todo corazón, recibiendo a veces consuelo sensi- 
ble en la oración; ámale luego,, sin ese consuelo, con toda su 
alma, entregándose con todas sus actividades a su servicio- 
mas adelante, el cristiano aprovechado ama a Dios con todas 

('\ n II, q. 24, a. 9. 
mismo, mas que la beatitud subjetiva que es creada y finita. 
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sus fuerzas, particularmente en la noche del espíritu; y en 
fin, al salir de estas pruebas, le ama con toda su mente. 
El perfecto no se levanta solamente de vez en cuando a 
esta superior región del alma, sino que tiene en ella su 
morada; está ya espiritualizado y sobrenaturalizado, y está 
convertido realmente en t{ un adorador en espíritu y en 
verdad". 

En consecuencia, estas almas permanecen de ordinario en 
una paz inalterable aun en medio de las más penosas circuns- 
tancias, y saben comunicarla a los afligidos. Por eso dijo S. 
Agustín que la beatitud de los pacíficos corresponde al don 
de sabiduría, que, junto con la caridad, se enseñorea defini- 
tivamente del alma de los perfectos. Su ejemplar eminente, 
después de la santísima alma de Cristo, es la bienaventurada 
Virgen María. 

La inhabitación de la SSma. Trinidad en el 

alma purificada 

Por ahí nos es dado comprender en qué consiste la inhabi- 
tación de la SSma. Trinidad en las almas perfectas. En el 
cielo, las tres divinas Personas moran en el alma beatífica 
como en un templo; la SSma. Trinidad está patente y des- 
cubierta en lo más íntimo de esa alma. Gada bienaventurado 
es de ese modo como un tabernáculo viviente, como una hos- 
tia consagrada, dotada de conocimiento y amor sobrenatu- 
rales. 

El preludio normal de esta vida del cielo tiene lugar aquí 
en la tierra en el alma perfecta elevada a la unión transfor- 
mante, que más adelante describiremos con S. Juan de la 
Cruz. Sólo queremos notar aquí que esta tan íntima unión 
no es en sí extraordinaria, aunque sea poco frecuente; sino 
que es la consecuencia del misterio de la inhabitación de la 
SSma. Trinidad en todas las almas justas 

La vida de la gracia, germen de la gloria, es en el fondo la 
misma que la vida del cielo." Y si allá la SSma. Trinidad mora 
en el alma de los bienaventurados, que la contemplan sin 
velo, debe también habitar en el alma del justo, ya aquí abajo 
en medio de las oscuridades de la fe; y esta divina presencia 

(*) S. Tomás, I T q. 43, a. 3. Hemos expuesto esta doctrina en la 1* 
parte, c . IV, de esta obra. 
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es tanto mejor conocida experimentalmente cuanto está el 
alma más purificada. 

Como el alma está presente a sí misma y se conoce experi- 
mentalmente en cuanto es principio de sus actos, de la mis- 
ma manera le es dado conocer a Dios como principio de los 
actos sobrenaturales que ella sería incapaz de realizar sin una 
especial inspiración. 

Y a medida que el alma sea más pura, mejor distingue en 
sí lo que procede ella, de lo que sólo de la inspiración del 
Espíritu Santo puede venir. Jesús nos dijo: "Aquel que me 
amare, guardará mis palabras; y mi Padre le amará, y ven- 
dremos a él y en él estableceremos nuestra morada" (Joan., 
XIV, 23). "El consolador, que mi Padre os enviará en mi 
nombre, os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo 
que yo os he predicado" (Ibid., 26). S. Juan dice también 
a sus discípulos: "La unción del Espíritu Santo os instruirá 
en todas las cosas" (I Joan., II, 27). YS. Pablo escribe a los 
Romanos (VIII, 14): "Todos los que son llevados por el Es- 
píritu ,de. Dios hijos de Dios son. Porque no habéis recibido 
Espíritu de servidumbre para vivir todavía en el temor, sino 
que habéis recibido un Espíritu de adopción, por el que ex- 
clamamos: Abba! ¡Padre! Este espíritu da testimonio al 
nuestro de que somos hijos de Dios." Comentando estas pa- 
labras, dice S. Tomás que el Espíritu Santo nos da este testi- 
monio mediante el filial afecto que nos inspira hacia él. Por 
eso se hace sentir muchas veces como alma de nuestra alma 
y vida de nuestra vida. 

El don de sabiduría es el que principalmente nos comunica 
ese conocimiento experimental de la divina presencia. Este 
don nos da el juzgar de las cosas divinas, dice S. Tomás ( x ), 
por cierta connaturalidad con esas cosas, por una especie de 
Simpatía sobrenatural fundada en la caridad, y por la inspi- 
ración del Espíritu Santo. Así gustamos los misterios de sa- 
lud y la presencia de Dios en el alma, algo así como cuando 
los discípulos <de Emaús decían entre sí: "¿No es cierto que 
nuestro corazón ardía dentro de nosotros, mientras el Maestro 
nos iba hablando en el camino?" (Luc, XXIV, 32). Dios, 
autor de la gracia y de la salud está más íntimo que nos- 
otros a nosotros mismos, y nos inspira los actos más profun- 

í 1 ) II II, q. 45, a. 1 y 2. 
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dos, a los cuales no podríamos aspirar por solas nuestras fuer- 
zas; y así es como se hace sentir como principio de nuestra 
vida interior ( 1 ). 

Este conocimiento se dice cuasi experimental por dos ra- 
zones: 19 porque no llega a Dios de manera inmediata, como 
acontece en la visión beatífica, sino* en el acto de amor filial 
que en nosotros hace nacer; 2<?, porque no nos es dado dis- 
cernir con absoluta certeza estos actos sobrenaturales de 
amor, de ciertos ímpetus naturales del corazón muy seme- 
jantes a ellos. Así sin especial revelación no nos es dado 
saber con certeza absoluta si nos hallamos en estado de 
gracia. 

La inhabitación de la SSma. Trinidad dura mientras dura 
la unión habitual con Dios por el estado de gracia; durante 
el estado de vigilia lo mismo que en el sueño. Mas esta unión 
habitual está ordenada a la miión actual de que acabamos de 
hablar, y aun a la más íntima, es decir a la unión transfor- 
mante, preludio de la del cielo. 



Sigúese de aquí que un alma purificada es asiento de la 
imagen sobrenatural de Dios ( 2 ), Por su naturaleza es va el 
alma imagen de Dios, en cuanto es sustancia espiritual, capaz 
de conocimiento y amor intelectuales. Por la gracia habitual, 
principio de las virtudes teologales, el alma es capaz de cono- 
cimiento y amor sobrenaturales de Dios. Cuanto la gracia 
habitual y la caridad van en aumento, tanto nos separan más 
de las cosas inferiores y nos unen a Dios. Finalmente, en el 
cielo, la gracia consumada nos permitirá contemplar inme- 
diatamente a Dios como él se ve, y amarle como se ama él. 
Entonces estará terminada y cabal su imagen en nosotros; la 
caridad inamisible nos asimilará al Espíritu Santo, amor per- 
sonal; y la visión beatífica nos asemejará al Verbo, que, siendo 
esplendor del Padre, nos hará semejantes a él. Por ahí nos 
es dado calcular, ya desde aquí abajo, en qué ha de consistir 

i 1 ) Diríamos en términos escolásticos: «Actus amoris filialis, pro- 
ceoens ab mspirauone speciali Spirítus Sanctí, est simul id quod cog- 
noscitur, et • id quo cognoscitur absque discursu Deus habitans et vi- 
c£n a !J S ce es ° V^ios» el misterio revelado de la inhabita- 
<-ion de la bbma. Trinidad en los justos. 

( 2 ) S. Tomás Z, q. 93, a. 3-8. 
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la perfecta unión, que es la disposición inmediata para recibir 
IcTvisión beatífica y inmediatamente después de la muerte, sin 
pasar por el purgatorio. Que es el secreto de la vida de los 
santos (*). 

» 

Señales de la inhabitación de la SSma, Trinidad en el 

alma purificada 

S. Tomás expone detenidamente estas señales en la Summ.a 
contra Gentes, 1. IV, c. XXI y XXII, y más brevemente 
en la Suma teológica, I. II, q. 112, a. 5, al preguntarse si puede 
el hombre saber si está en estado de gracia. Sin ser posible 
una certeza absoluta,- hay indicios que le permiten, por ejem- 
plo, acercarse a comulgar sin temor de hacer una comunión 
sacrilega. 

Estas señales, en gradación ascendente, son las siguientes: 

La primera es el testimonio de una buena conciencia, en 
el sentido de no tener ningún pecado mortal. Esto es lo fun- 
damental, que se da por supuesto en las siguientes señales. 

La segunda es la alegría de oír la palabra de Dios, no sólo 
para escucharla, sino para ponerla en práctica. Esto se echa 
de ver en ciertos países, en los que se conserva, junto con la 
vida sencilla, una gran fe cristiana que hace que los fieles 
acudan de buena gana a escuchar a sus pastores. 

La tercera señal, que confirma las precedentes, es el gusto 
por la divina sabiduría, que hace que leamos con frecuencia 
el santo Evangelio y busquemos el espíritu a través de la 
letra, aun cuando se trate del misterio de la cruz y de la cruz 
que debemos llevar cada día. 

La cuarta señal es la inclinación que nos lleva a la conver- 
sación íntima con Dios, y a reanudarla cuando hemos debido 

O) Esta sobrenatural imagen de Dios y de nuestro Señor mani- 
fiéstase a veces sensiblemente en el alma de los santos. Un día el 
B. Raimundo de Capua, director de santa Catalina d'e Sena cavilaba 
sobre si era espíritu de Dios el que conducía a esta santa; y vi ó el 
rostro de su hija espiritual adoptar los rasgos del de nuestro Señor. 
Era esto una señal manifiesta de la unión tranrf orinante de que nos 
hablan los grandes místicos. S. Benito José Labre, ertando en adora- 
ción delante del SSmo Sacramento, aparecía a veces con el rostro 
como transfigurado en el de nuestro Salvador; un pintor, que bus- 
caba hacía mucho tiempo cómo representar la figura de Cristo, lo 
tomó por modelo. 
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interrumpirla. Santo Tomás escribe (*): "La amistad inclina 
al hombre a conversar con el amigo. La conversación del 
hombre con Dios es lo mismo que la contemplación de Dios, 
según las palabras de S. Pablo (Phil., % IV, 20): Nuestra mora- 
da está en los cielos, Y como el Espíritu Santo nos da el 
amor de Dios, por lo mismo nos inclina a contemplarlo. Por 
eso dice también el apóstol (II Cor., III, 18): r T así es que 
todos nosotros, contemplando a cara descubierta como en zm 
espejo la gloria del Señor, somos transformados en la misma 
imagen, por el sucesivo aumento de claridad, como ilumina- 
dos por el Espíritu del Señor." 

Este es uno de los textos de Santo Tomás que mejor de- 
muestran que para él la contemplación infusa de los misterios 
de la fe no es cosa extraordinaria, sino sólo eminente en el 
camino normal de la santidad. 

El ^ santo Doctor dice, en el capítulo precedente ( 2 ), que 
esta. íntima conversación con Dios es como la revelación de 
los más secretos pensamientos, en cuanto que nada hay en 
nosotros oculto para el Señor. Es eso, añade, un efecto de 
la amistad, "ya que ella hace de dos corazones uno solo, y 
que lo que revelamos a un amigo parezca como que no lo 
revelamos a nadie fuera de nosotros" 

La quinta señal es el regocijarse en el Señor, conformán- 
donos siempre 'con su voluntad, aun en la adversidad. En lo 
más rudo de ella, sentimos a veces una purísima y sincera 
alegría, que echa fuera toda tristeza. Que es una prueba 
palpable dé la visita del Señor. Así Jesús, al prometer' el Es- 
píritu Santo, le llama Paracleto o el Consolador. Y ordina- 
riamente nos regocijamos tanto más en el Señor, cuanto me- 
jor cumplimos sus mandamientos,' porque así formamos cada 
vez rriás un' solo corazón con el suyo. 

La sexta señal se encuentra en la libertad de los hijos de 
Dios. S. Tomás dice a este propósito ( 3 ): "Los hijos de Dios 
son llevados por el Espíritu Santo, no como esclavos, sino 
como criaturas libres. . . Ese divino Espíritu, en efecto, hace 
que obremos inclinando nuestra libre voluntad a su querer, 
ya que nos da el que- amemos a Dios y nos inclina a obrar por 
amor suyo, y no por miedo y temor servil. Por eso nos dice 

(\) Contra Gentes, 1. IV, c. XXII. 

( 2 ) Urid., c. XXI. ' ■ 

( 3 ) IV Contra Gentes, c. XXII, n. 4 y 5. 
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S. Pablo (Rom., VIII, 15): "No habéis recibido Espíritu de 
servidumbre para que todavía permanezcáis en el temor; 
sino que habéis recibido un Espíritu de adopción, en el que 
clamamos: Abba! ¡Pater! Este mismo Espíritu es el que da 
testimonio al nuestro de que somos hijos de Dios" ( : ), Escri- 
be en otro lugar el apóstol (II Cor., III, 17): "Donde está el 
Espíritu de Dios, allá está la libertad"; y a los Romanos, VIII, 
13: "Si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, vi- 
viréis." En esto está la santa libertad de los hijos de Dios que 
con él dominan sobre las pasiones desordenadas, sobre el es- 
píritu del mundo y sobre el espíritu del mal. 

La séptima señal, en fin, de la inhabitación en nosotros de 
ía SSma. Trinidad, según S. Tomás ( 2 ), está en el hecho de * 
hablar de Dios ex abundantia coráis, de la redundancia del 
corazón. "La predicación, dice, debe derivar de la plenitud 
de la contemplación de los misterio^ de la fe" ( 3 ). Así fué la 
predicación de los apóstoles. Así predicó S. Esteban, proto- 
mártír, antes de ser apedreado. Así predicaba S. Domingo, 
que no sabía hablar sino con Dios o de Dios. 

Por ahí comprendemos al divino Espíritu como una fuente 
de gracias siempre nuevas: fuente inextinguible, fuente de 
aguas vivas que brotan hasta la vida eterna, fuente de luz y 
de amor, fons lucís et amoris. 

El es nuestro consuelo en las tristezas del destierro, como 
dicen los santos. En la actual crisis mundial, réstanos una 
grande esperanza, porque la mano del Señor no se ha achi- 
cado ni cerrado; el Altísimo siempre es rico en misericordia 
por medio de los muchos santos que sin cesar envía al mundo. 
Estos grandes siervos de Dios nos dan los más magníficos 
ejemplos, muchas veces imitables, de fe, de confianza y de 
amor. Basta leer* las vidas de santa Teresa del Niño Jesús, de 
la Beata Gemma Galgani, de S. Juan Bosco, de S. José Cotto- 
lengo, del B. Antonio María Claret, de la Beata Catalina 
Labouré, de Luisa de Marillac, de S. Conrado de Parzham, 
humilde hermano lego capuchino, en el que tan admirable- 

C 1 ) El Espíritu Santo que opera en nosotros excita este movimien- 
to de amor filial y nos da así inmediato testimonio de nuestra amis- 
tad con Dios y de nuestra filiación divina. S. Tom., in Epist. ad 
Rom., VIII, 16. 

( 2 ) IV Contra Gentes, c. XXI, p. 6. 

( 3 ) II II, q. 188, a. 6. 
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mente se cumplen las palabras del Salvador: "Gracias te doy, 
Padre mío, porque ocultaste estas cosas a los prudentes y 
sabios del mundo, y las revelaste a los pequeños." 

Deberían las almas interiores consagrarse al Espíritu Santo 
a fin de someterse con mayor docilidad a su dirección, y no 
dejar pasar desapercibidas tantas inspiraciones como nos en- 
vía. 

Los buenos cristianos se consagran a la Virgen María pa- 
ra que ésta los lleve a Jesús, y al sagrado Corazón de Jesús 
para que los conduzca al Padre. También es muy prove- 
choso, sobre todo en tiempo de Pentecostés, consagrarse al 
Espíritu Santo a fin de seguir mejor sus inspiraciones. 

Digamos con este fin, una y mil veces, la bellísima oración: 

O Lux beatissima-repk coráis intima - tuorum fiáelium. 
Sine tuo\ numine, —nihil est in homine, —nihil est innoxium. 
Da virtutis meritum, -da salutis exitum y —da perenne gau- 

_ , . [áium. Amen. 

Oh Luz 'beatísima, penetra y llena lo más hondo del cora- 

c . , [zón. 
bi tu no nos socorres, nada hay en el hombre que no sea peca- 

, [minoso. 
Danos el mérito de la virtud; danos fin dichoso y el eterno 

[gozo. Amén. 
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UNA FORMA DE VIDA PERFECTA: 
LA VÍA DE INFANCIA ESPIRITUAL 
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La vía de infancia espiritual enseñada por santa Teresa del 
Niño Jesús ha sido altamente elogiada en diferentes ocasio- 
nes por S. S. Benedicto XV y por S. S. Pío XI, quien con 
frecuencia ha expresado su confianza en la misión provi- 
dencial de la santa para la formación espiritual de las almas 
en nuestros días. La vía de infancia que nos recomienda la 
santa se explica por las cualidades propias del niño que se han 
de encontrar eminentemente en una criatura de Dios. Hay 
en esa concepción una profunda intuición en perfecta ar- 
monía con lo que la teología nos enseña acerca de la gracia 
santificante, las virtudes infusas y los dones del Espíritu 
banto. Quisiéramos exponer aquí cuáles son las cualidades 
innatas del niño, cuales son las principales virtudes de un hi- 
jo de Dios, y en qué se distingue la infancia espiritual de la 
otra infancia. Esto nos dará mucha luz sobre la naturaleza de 
la gracia. 

Cualidades innatas del niño 

. A pesar de sus pequeños defectos, en un niño pueden ge- 
neralmente echarse de ver la simplicidad y la conciencia de 
su debilidad, sobre todo si está bautizado y ha sido cristiana- 
mente educado. La sencillez o ausencia de doblez es en él 
totalmente espontánea, sin afectación; generalmente dice lo 
que piensa y ^ manifiesta sin ambajes sus deseos, sin miedo del 
que dirán. Tiene igualmente conciencia de su debilidad, por- , 
que por sí nada puede y en todo depende de sus padres. Esta 
conciencia de la propia debilidad hace que sea humilde, y 
[e dispone a practicar las tres virtudes teologales de una ma- 
nera profunda en su simplicidad. 
En primer lugar el niño cree todo lo que le dicen sus pa- 
noli] 
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dres, que muchas veces le enseñan a rezar y le hablan de 
Dios. El niño naturalmente tiene confianza en sus padres 
que le enseñan a esperar en Dios aun antes que sea capaz de 
formular un acto de esperanza, que más tarde leerá en su 
catecismo y recitará mañana y tarde. El niño, en fin, ama 
cordialmente a sus padres a quienes lo debe todo; y si ese 
padre y esa madre son verdaderamente cristianos, hacen que 
el tierno afecto de ese tierno corazón se eleve hacia Dios y 
hacia su santa Madre. Dentro de tanta sencillez, de esa con- 
ciencia de su debilidad, y de esa simple práctica de las tres 
virtudes teologales, se encuentra el germen de la más alta 
vida espiritual. Por esta razón, queriendo Jesús enseñar a 
sus apóstoles la importancia de la humildad, colocando un 
niño en medio de ellos, di joles: "En verdad os digo, si no os 
volvéis y hacéis semejantes a niños pequeños, no entraréis 
en el reino de los cielos" (Mat., XVIII, 3). En estos últimos 
tiempos, nos ha sido dado ver realizada la predicción de Pío 
X: "Habrá santos entre los niños" llamados desde pequeños 
a la comunión frecuente. 

Más tarde, en el momento de la edad turbulenta, el niño 
pierde muchas veces su sencillez y la conciencia de su debi- 
lidad, y quiere hacer el hombre antes de tiempo; comiénzan- 
se a echar de ver en él la duplicidad y el orgullo. Y si a ve- 
ces habla de ciertas virtudes, no es tanto de las teologales, 
como de las virtudes humanas, como la fuerza, el valor y la 
audacia, que dan cierto relieve a su naciente personalidad y 
de cierta prudencia que no sabe distinguir de la falsa, y puede 
convertirse en mala fe, disimulando algunos desórdenes en 
que se ve ya envuelto. 

La dura experiencia de la vida viene más tarde a hacerle 
comprender de nuevo su debilidad; choca tal vez con la in- 
justicia, comprendiendo la importancia de una justicia supe- 
rior; tiene que entender con ciertas mentiras convencionales, 
que le hacen ver el valor de la rectitud, Y si, finalmente, se 
pone a reflexionar y no ha perdido la santa costumbre de 
rezar cada día alguna oración, empieza a comprender el signi- 
ficado de aquellas palabras del Salvador: "Sin mí no podéis 
hacer nada", y el profundo sentido del Padre nuestro co- 
mienza a hacer mella en su corazón. Vuelve a recitar esa 
oración que aprendió en su niñez, y por ahí vuelve a encon- 
trar su camino. 



VIDA PERFECTA: INFANCIA ESPIRITUAL 



1013 



Principales virtudes de un hijo de Dios 

Santa Teresa de Lisieux nos enseña que las principales vir- 
tudes de un hijo de Dios son aquellas en las que se reprodu- 
cen eminentemente las cualidades nativas del niño, excep- 
tuando sus defectos. 

Un hijo de Dios debe en primer lugar ser sencillo y recto, 
sin duplicidad de ningún género; ha de aborrecer la hipo- 
cresía y la mentira, y no pretender jamás aparentar lo que 
no es. Nuestro Señor lo enseñó en el Sermón de la montaña: 
"Si tu ojo es sencillo, todo tu cuerpo estará en la luz" (Mat., 
VI, 22). Es decir, si la mirada de tu espíritu es recta, si tu 
intencióñ es honrada, tu vida toda estará llena de luz. 

Un hijo de Dios debe mantenerse en la conciencia de su 
debilidad e indigencia; nunca ha de echar en olvido que 
Dios nos ha sacado libremente de la nada, y que sin él nada 
podemos en orden a la santificación y la vida eterna. Si va 
creciendo en esta humildad, ese hijo de Dios tendrá una fe 
cada día más intensa en la divina palabra; su fe será sin hu- 
mano respecto y se gloriará de ella; y de tiempo en tiempo 
la sentirá muy penetrante y sabrosa, por encima de cualquier 
razonamiento; vivirá profundamente los misterios de salud, 
que le parecerán sabrosísimos, y los contemplará con admira- 
ción, como un niño cuando contempla a sus padres. 

Ese hijo de Dios si no se desvía del deber, ve de día en 
día fortalecerse su esperanza y transformarse en confiado 
abandono a la divina Providencia. Cuanto más fiel permane- 
ce a los deberes de cada momento, más le es dado abandonar- 
se al divino beneplácito que todavía desconoce. Los brazos 
del Señor son, dice la santa, como el ascensor divino que nos 
eleva hasta él. 

El hijo de Dios, en fin, ama a su Padre más y más. Amale 
por él mismo, y no solamente por sus beneficios, como un 
infantito ama más a su madre que las caricias que de ella re- 
cibe. El hijo de Dios ama a su Padre, tanto en la prueba como 
en el día bueno; en los momentos difíciles trae a las mientes 
ei deber de amar a Dios con toda su mente, y de permanecer 
unido a él como "un adorador en espíritu y en verdad". 

Este último rasgo nos demuestra que el camino de infan- 
cia exige muchas veces gran valor en las pruebas, así como 



1014 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



la virtud de fortaleza cristiana unida a ese mismo don de for- 
taleza. Que es Jo que se echa de ver sobre todo al fin de la 
vida de Santa Teresa de] Niño Jesús (c. IX), cuando debió 
atravesar aquel túnel llamado por S. Juan de la Cruz la noche 
del espíritu. Ella cruzó esas espesísimas tinieblas con fe 
admirable, perfecto abandono y purísima y muy ardiente ca- 
ndad, que la condujo a la unión transformante 

La vida de infancia así entendida conciba admirablemente 
diversas virtudes opuestas en apariencia: la mansedumbre y 
la fortaleza, la simplicidad y la prudencia, según las palabras 
de Jesús a sus apostóles: «Os envío como ovejas en medio de 
os lobos. Sed prudentes como las serpientes y sencillos como 
las palomas . 

Hemos de ser prudentes con el mundo que con frecuencia 
es perverso y fuertes hasta el martirio, si es preciso, como en 
¿¿pana y Méjico en estos últimos tiempos. Mas para poseer 
esa prudencia y fortaleza, precisos son los dones de consejo 
y de fortaleza; y para obtenerlos es imprescindible hacerse 
mas y mas niño en presencia de Dios, de nuestro Señor y de 
la SSma Virgen. Cuanto menos niños debamos ser para con 
los hombres, tanto más debemos serlo delante de Dios. Só- 
lo de él proceden la fuerza y la prudencia; confiemos en 
Dios y en la divina gracia más que en las energías de los mo- 
vimientos populares; y si tales energías llegaran a derivar a 
los errores del comunismo ateo, habremos de resistir hasta e] ' 
martirio, puesta nuestra confianza en Dios, como Ja pone un 
niño pequeñito en la bondad de su padre. El P. Petítot, en su 
libro Une renaissance spir Huelle, ha insistido mucho sobre 
esta intima unión de las virtudes en santa Teresa de Lisieux. 

Otro punto en el que conviene insistir es éste. Bien enten- 
dida, la vía de infancia espiritual conciba admirablemente la 
verdadera humildad con el anhelo de contemplación amoro- 
sa de los misterios de la salvación. Por ahí se echa de ver 
que tal contemplación pertenece al camino normal de la san- 
tidad. Y que no es una cosa extraordinaria, como las visiones 
revelaciones y estigmas, favores en cierto modo externos que 
no vemos en la vida de santa Teresita; mas dicha contempla- 
ción es fruto normal de la gracia santificante, llamada gracia 
de las virtudes y de los dones, y germen de la gloria. 

En los escritos de esta santa aparece muy bien destacada 
esta doctrina. 
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Diferencias entre la infancia espiritual y la física 

La santa, en fin, nos enseña con mucha profundidad la di- 
ferencia entre esta infancia y la infancia natural. En este 

£5n ° T CC S ' . Pabl ° : " N ° SeáÍS niñ0s en eI de ía 

hec oVwnT 5 Cn malÍCÍ3; Pe , r ° Cn ía conducta > nombres 
necnos ( ). Lo que en primer lugar distingue, pues, la in- 
fancia espiritual de la otra, es la madurez de juicio Mas 

co y de a t]e e s n ^ r V ará , Ctei , qUe d6StaCa ™* bien S - F --i 
l de ; les £)• En e ] ? rde n natural, cuanto crece más un 

n i h S . ba f , debe Ír bastán dose a sí mismo, porque 

l karIe SUS P3dreS - En cambio > en ^ orden de 
la gracia, cuanto mas crece un hijo de Dios, ve con más cla- 

dependiendo de Dios; cuanto va más adelante en la vida ma- 
yor necesidad tiene de la especial inspiración del Espíritu 
Santo, que viene a suplir, con los siete dones, las imperfec- 
ciones de las virtudes; y esto es tanta verdad, que al^fin lle- 
ga a depender más de la acción divina que de su actiVidád 
bZZd. ^ 31 SCn ° dd PadrC d ° nde encontrará su 

La joven o el mozo, cuando van haciéndose mayores sepá- 
rame de sus padres para seguir su propio camino; el hombre 
de cuarenta anos sigue visitando a su madre, peró no depen- 
de de ella, como en otro tiempo; ahora es él quien la mantie- 
ne. Aquel hijo de Dios, por el contrario, cada día depende 
mas de su Padre celestial, hasta el punto de no pensar en ha- 
cer cosa alguna sin él, sin sus inspiraciones y sus consejos 
l oda su vida esta como envuelta en la oración: ha escogido 
la mejor parte que nunca le será arrebatada. Ha comprendi- 
do que es preciso orar sin interrupción. 

Esta doctrina, tan sencilla y elevada al mismo tiempo, es- 
ta expuesta en esta pagina de santa Teresa de Lisieux {His- 
toria de un alma: Memorias y consejos, p. 263): «Seguir 
siendo pequeños, es reconocer la propia nada, esperarlo todo 
del buen Dios, como un niñito lo espera todo de su padre 
sin^ preocuparse por cosa alguna. 

"Aun entre los pobres, mientras el niño es pequeño, dásele 
O) I Cor., XIV, 20. 

I ) Tratado del amor de Dios, 1. IX, c. XIII, XIV. 
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todo lo que necesita; mas cuando ya está crecido, su padre 
deja de alimentarlo y Je dice: "Ahora a trabajar; ya pue- 
des 'bastarte solo." Pues bien; para no tener que oír jamás 
esas palabras, no he querido yo crecer, viéndome incapaz de 
ganarme la vida: la vida eterna del cielo. He seguido siendo 
siempre pequeña, sin otra preocupación que la de recoger 
las flores del amor y el sacrificio, y ofrecerlas al buen Dios 
para que se recree con ellas. 

"Ser pequeño es también no atribuirse cosa de las virtu- 
des que se practican, ni juzgarse capaz de cosa alguna, antes 
reconocer que Dios pone este tesoro de la virtud en la mano 
de su niñito para que la use cuando tenga de ella necesidad, 
mas continuando siendo de su Dios". 

Que es lo mismo que decía S. Agustín, al escribir que 
cuando Dios corona nuestros méritos, son sus propios dones 
los que corona. Y el Concilio de Trento enseña (Ses., VI, 
c. XVI): "Tan grande es la bondad de Dios para con nos- 
otros, que quiere que sus dones sean méritos en nuestras 
manos". Sólo nos es dado poder ofrecerle aquello que de él 
hemos recibido; lo que recibimos en forma de gracia, se lo 
devolvemos convertido en mérito, adoración, oración, repa- 
ración y acción de gracias. 

"En fin, añade la santa, ser pequeño es no desalentarse por 
las propias faltas; porque los niños caen muchas veces, mas 
son demasiados pequeñitos para hacerse mucho mal." 

En esta espiritualidad se transparenta la profunda doctrina 
de la gracia: "Sin mí nada podéis hacer" "¿Qué tienes que 
no lo hayas recibido?"; y esta alta doctrina, sobre la que 
tanto han escrito los Padres y teólogos, se encuentra vivida 
aquí de una manera muy simple y profunda a la vez, por un 
alma que se deja conducir por el Espíritu Santo hacia el puer- 
to de salud, al que a tantos pecadores ha llevado consigo. Di- 
choso el teólogo a quien hubiera sido dado convertir tantas 
almas como a nuestra santa. El predicador anglicano Vernon 
Johnson no fué convertido por los teólogos, ni por los exé- 
getas, sino por santa Teresa del Niño Jesús. 

S. Gregorio Magno admiró esta vía de infancia al escri- 
bir en una homilía, que el breviario cita en el Commune vir- 
ginum; "Quid Ínter haec nos barbati et débiles dicimus, qui 
iré ad regna caelestia fuellas per ferrum videmus, quos ira 
superat y superbia mflat 9 ambitia pertúrbate, ¿Qué diremos 
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al ver la santidad de una jovencita virgen, nosotros que, es- 
tando en edad avanzada, somos tan débiles, que nos dejamos 
vencer por la ira, hinchar por la soberbia y turbar por la 
ambición? Verdaderamente, santa Teresa de Lisieux nos ha 
trazado un camino muy sencillo que lleva muy alto; y en sus 
enseñanzas, como lo repite S. S. Pío XI, se destaca a gran al- 
tura el don de la sabiduría, para servir de dirección a las al- 
mas sedientas de verdad, y que, por encima de todos los hu- 
manos conceptos, anhelan vivir de la palabra de Dios ( 1 ). 

i 1 ) Esta vía de infancia espiritual enseñada y practicada por santa 
Teresa de Lisieux es muy elevada en su simplicidad. La santa atra- 
vesó la noche del espíritu, (VI Morada de santa Teresa) como se 
puede ver en el capítulo IX de Historia de un alma. La lectura de 
este capítulo nos inspiró la idea, hace treinta años, de explicar la 
noche del espíritu por una profunda influencia del don de inteli- 
gencia, que hace resaltar grandemente el motivo formal de la humil- 
dad y de las virtudes teologales; por el mismo camino quedan es- 
tas virtudes infusas limpias de la escoria de otros motivos secunda- 
rios, en los que hay peligro de detenerse demasiado, Véase c. VI de 
esta segunda parte. 
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SECCIÓN SEGUNDA 

HEROICIDAD DE LAS VIRTUDES 

pie™? r e t b s e t r la vía ™ « * 

tar de la heroicidad de hs vinL * eri ™ n ° S ' vamos a 
lar de Jas teologales que nHnHrí I gCnera1 ' ^ en P arti ™- 
vida de unión con Dios A e ^e ^ ^ 1°™'*^ '™a 
también de la devoc ón t Tesl^T ° ^ blemos de ha blar 
vida unitiva. JeSUS cruci ^ado y a María en la 
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CAPITULO NOVENO 




HEROICIDAD DE LAS VIRTUDES EN GENERAL 



A fin de caracterizar mejor la edad espiritual de los per- 
fectos, vamos a tratar en este lugar del heroísmo de las vir- 
tudes, que la Iglesia requiere para la beatificación de los 
siervos de Dios (*). Este heroísmo comienza ya en la vía ilu- 
minativa que se inicia con la purificación pasiva del sentido 
durante la cual se dan actos heroicos de castidad y paciencia- 
con mayor razón se la encuentra en la purificación pasiva del 
espíritu, que es la entrada en la vía unitiva; para resistir a las 
tentaciones' contra !a fe y la esperanza, danse durante esta 
prueba, como ya lo ñemu* visto, heroicos actos de hs virtu- 
des teologales. Mas este heroísmo se echa de ver mejor «i 
salir de esta prueba en la vía unitiva d'e los perfectos. He- 
mos notado en páginas anteriores que estas dos noches del 
sentido y del espíritu son como dos túneles cuya oscuridad 
es desconcertante; y que cuando nos es dado ver a un alma 
salir del primero, y más aún del segundo, adornada de la he- 
roicidad manifiesta de las virtudes, es eso una señal bien cla- 
ra de que atravesó sin tropiezo esos oscuros pasajes; o de 
que, aunque en ellos haya cometida algunas faltas como 
Fedro en la Pasión del Salvador, la gracia divina la ha levan- 
tado ya y conducido, a una más profunda humildad, a ma- 
yor desconfianza de sí misma y a más grande confianza en 
Dios. 

Primero vamos a tratar de los caracteres de la virtud he- 
roica, y después de la conexión de las virtudes en relación 
con su heroicidad. En los capítulos siguientes hablaremos 
de la heroicidad de las virtudes teologales y de las virtudes 
morales en los perfectos. 

Examen e X d Í CC( ¿ $ e ™ ™™ *>« btatificaione, 1. III, c . XXI: 

uxarnen de la heroicidad de das virtudes. 

[1021] 
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Caracteres de l a virtud heroica 

S.Mate!;vX«. VZZZ™' ? SU C ^tario sobre 
bre de un modo Insano HrtudTero.Sf al hom ~ 

cion sobrehumana. Cuando el valiere ^ ? na perfec " 

que temer, hace acto de virtud e nn , ^ d ° nde ha Y 
tancm sería temeridad. Ma si dli" H 60 tales circu ™- 
en el auxilio divino, entonces tenemf ^ P ° r a P ^rse 
mana, o divina". En las bienLl , 5 Una virtud sohrehu- 
mente de ks virtudes heroicas «¿T^ ^ Índudabí - 
de espíritu, los mansos l os que S^^os los pobres 
tienen hambre y sed de jSticíT £ I P T d ° S > ¡0S ^ 

Píos de corazón, los pacíficos o! m,sencordl osps, los lirp- 
por la- justicia, porque de el ios 'e s e ¡ T persec ™ón 
aventurados cuando se o ^ fn^kar/ ° í bs delo$ - Bie ^ 
digan mal de vosotros, £ r Ssa"^ ° S pe *% a " Y, 

de ellas han hecho los PadJ Í?í /, l0S COme ^arios que 
S- Agustín: D<? sermo j D^in^y^ ^'"icularmente 
n^Jlos da su explican eTH/ n ^ L ^ IV - S " To- 
virtudes Políticas, Jas vXes DuH?i; > "* ^ distin ^ ir ¿* 
¡a* del alma purificada; v en Ja o lo T y 
aventuranzas. > ^ en ia q, 69, al tratar de las bien- 

cribe así. las virtudes inf„ f ? (wrfttftt potófcw) des . 

«So. las- de^q^^T^ 
la pnidencia menosprecia en tal S i aSeme ^ arse a Djos; 
prefiriendo a elJas la c^ohl^A *? ^ del mu "do 
di T todos los pensamiS C a I d '™' V 

de,a a un lado, en cuanto lo sulrc hl^ tempIan " 
gencias del cuerpo; Ja fortaleza eS, J n f u , ra!e7 A las ex¡- 
ante la muerte /ante lo de co noc Id dT laf ^ 86 6Spante 
La justicia, en fin, nos hace entí r ,n i °°? aS su P e riores. 
totalmente divina". rar COn decisión en esta vía 

En grado superior est-K- m;«, 
madas virtudes del alma p^S, ™ des . infu ^ son 11a- 
«* Y son propias de ^S^S^^S^ 
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de Jos bienaventurados en el cielo "T" 
denoia como una intuición de J as ^ n JT- ent0nces Ja pru- 
nuestra conducta) • J a ten L7 S cosas dm "as (que regulan 

Tratando de be a-^ 

^, V 69) quJ^rrdTdT^ S. Tomás 

mas elevados de Jas vinude, ¡nf aCt0S me ™'os, Jos acToí 
«compensa es, en la S rr a nÍH' 7 í e J ° S do ^s y que su 
*W beatitud ^ ál ° de la vida eteL^ff 

f«fc que nos ata a Jas i-S^f ^ ^ /a **¿ delZ 
l £f a e (sed' d?Tust ¿t 77 alp ° derí0 

fínH Tí ^ WÍ ^P^W (pureS 1 niJSeri ^^ia), v las 
hade); h más alta contieí TL, i T' ÜZÓn > 'P az que s¿ di 
^e d io de la petsecncS ^ hs P^ceden.tes aun e¿ 

benedicto XIV 

too cosas se íequieren norl i ^' cua ndo escribe «r„n 

a,ríf/r K aquello „ í"^ P¡ "'* m ° ¡5 ° 

""f de '« niños de si ednci 1 y ™/ obr » ^fieras ordi- 

la |or de Ja edad. " para 1»"" se encoentrí eo 

r «¡dad. 
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que debe ser doloroso y tener que vencer graves dificultades; 
rnas la caridad heroica se encarga de sobreponerse a ellas. 

Asimismo, la santa alegría, que es el tercer carácter, es la 
que proviene del sacrificio que se ha de realizar; mas tampoco 
excluye el dolor y la tristeza; puede ir acompañada de un 
gran abatimiento que es preciso ofrecer al Señor. La alegría 
de sufrir por Dios aumenta a veces con el sufrimiento, y 
por eso es prueba de una gracia muy elevada. 

El cuarto carácter, que es la frecuencia en el cumplimien- 
to de tales actos, es una notable confirmación de los pre- 
cedentes, y prueba palpable de la virtud heroica. 

La heroicidad de la virtud se echa de ver, sobre todo, en 
el martirio soportado con fe por amor de Dios. Mas también 
fuera del martirio es, con frecuencia, manifiesta; y a veces 
de muy notable manera. Tal aconteció en la vida de Jesús, 
mucho antes de su Pasión, como lo demuestran su humildad, 
mansedumbre, abnegación y magnanimidad; y más aún su 
inmensa caridad para con todos, la caridad del Pastor supre- 
mo de las almas, que está pronto a dar su vida por ellas. 

Ejemplos de heroicidad fuera del martirio los encontramos 
a cada paso en la vida de los santos: en el perdón de las in- 
jurias y en su admirable caridad para con sus perseguidores. 

Un día, por ejemplo, un hombre de mal corazón, viendo 
pasar a S, Benito José Labre, lanzó contra el santo una piedra 
que le alcanzó en la pierna, haciéndole sangrar; el santo se. 
inclinó, recogió la piedra, la besó rogando sin duda por el 
que se la había tirado, y la colocó al borde del camino para 
que nadie tropezara en ella. Enrique María Boudon, arcedia- 
no de Evreux, consejero de su obispo y de varios otros de 
Francia, y autor de excelentes libros de espiritualidad, a con- 
secuencia de una carta calumniosa que alguien dirigió al pas- 
tor de su diócesis, recibió la orden de no celebrar la santa 
misa y dejar de confesar; inmediatamente se echó a los pies 
de su crucifijo, para agradecerle esta gracia de la que se 
juzgaba indigno. He ahí la prontitud perfecta en la acepta- 
ción de la cruz. Fácil sería multiplicar los ejemplos. 

Hase de notar que en las virtudes heroicas el justo medio 
está mucho más alto que en las ordinarias. A medida que la 
virtud adquirida de fortaleza aumenta, sin desviarse hacia los 
vicios opuestos, comienza ya a elevarse su justo medio. En 
lo más alto se halla el justo medio de la virtud infusa de ese 
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nombre, que va elevándose progresivamente, Y viene, en fin, 
la medida superior del don de esa misma virtud, dictada por 
el Espíritu Santo. Ahora bien, la virtud heroica se ejercita 
a la vez que su don correspondiente; y, como aquélla se pone 
así al servicio de la caridad, encuéntrase en ella algo del ím- 
petu y vigor de esta virtud teologal. 

Además, como los actos del don dependen de la inspira- 
ción del Espíritu Santo, el héroe cristiano mantiénese en una 
gran humildad, como un hijo de Dios que siempre tiene los 
ojos puestos en su Padre; y en esto difiere notablemente del 
héroe que tiene conciencia de su valer personal, tal como 
el héroe estoico, que aspira a grandes cosas en las que queda 
realzada su personalidad, más bien que a conseguir que el 
Señor reine profundamente en él. 

Lo que propiamente domina en los caracteres de la virtud 
heroica es que va siempre acompañada de la caridad para 
aquellos que le hacen sufrir, y de la oración en favor suyo. 
Esta consideración nos lleva como por la mano a tratar de 
la conexión de las virtudes, consideradas desde ese plano 
superior. 

La conexión de las virtudes y la heroicidad 

Para mejor distinguir la virtud heroica de ciertas aparien- 
cias engañosas, preciso es considerar la conexión de las vir- 
tudes en la prudencia y la caridad. La prudencia, auriga 
virtutum, enciende en nuestra sensibilidad la luz de la recta 
razón y de la fe. Por su parte, la caridad ordena los actos 
de las demás virtudes a Dios, haciéndolos meritorios. Por 
eso, estando las virtudes en conexión con la prudencia y la 
caridad, su crecimiento es simultáneo, como en los cinco 
dedos de la mano. Esta consideración es capital cuando se 
pretende discernir las virtudes heroicas, porque hay especial 
dificultad en practicar, al mismo tiempo, virtudes contrarias 
en apariencia, como la fortaleza y la mansedumbre, la sen- 
cillez y la prudencia, la perfecta veracidad y la discreción 
que sabe guardar un secreto. 

Esta dificultad proviene de que cada uno está orientado^ 
por su temperamento, en un sentido más bien que en otro. 
Aquel que naturalmente está inclinado a la mansedum- 
bre, apenas lo está a la fortaleza; uno que naturalmente 
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cammo Ta S v | rt í d J e ? t t^icos a hacer « ÍJ e «r 

f completa J^bu^^^* como S ven/' 6 
ios múltiples defp^ mcbnaciones natuxaleíT ' Vendran 
ra! k aeíec tos naturales nn P a í" • les ^ a combatir 

A D ií2r h v eb ? w aqu/ . í?) s , . 

*ervo de Dios y ae t h JW , «» ^. nw ^¿i n^- '^«W 
Poseer k s demás decJ ucir, como n nr ; "- Jacular en un 
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Dios, que reSne^TT^ hac ' a C%Ll H Verdad > 
a sus siervos al f 1°?™ ks P^feccio n L ^ T dos - S &o 
de su vida tamblén ías posean ^ ^ c °nceder 

Por eso S Pabi conducta 

cariSl P^^ 00 - --do dice 

^nneníno Ltn? no o^S/^^ora. 

/--eses; no s e jr 5? b - be -, no «ffi^J * temera- 

me nte dicha ( , ' dlce asimismo- «I a L • 2 , JI1 ' 4 >- 
^ aunque l ü nf k COnexió « de todas P™^ 
elV com 5 n n ° S Pag3nos h a 7 an sob re ÍL rtUdes "^es, 

e r Ls ic i a r; a ja A ntr ' ° ec r a ^ * 

Sln un eran a ™ ? Píamente dirha V a de ve r en 
^udes^uVaco ;^-^ 05 ^ d el 2,^"? S f C ° nci ^ 
Tan admLbJe^r" 2 k cridad ^ S,n las d emá s 
so ^e todo en nueSrs:- de JaS nos es d , 

SI °n- AJ j a d de ™ u n ° r ' P^cípalmente ^ ad ° Veria 

misericordia con £ í,? ^ amQr d ^ ^ t ÍT?* h Pa ~ 
s us verdugo. ™ P eca dores, que i P . de su mmensa 

y d e ia S' V a Cm0S en é J el más^ceto " P«r 

con la mTs S í £n 61 ^ huZdT ^ h Verda d 

oíWdo de cí ma g r nammidad, h ¿wTÍ idad , más profunda 

^«nnanidad deH"? J Ja ma8 PeiecÍS ^ 
Purísimo 1 n í n SaJvador ^ést^s^J^^^ La 
nes n eí se re fJ ejan todas las ^ "V^ 
Esta conexión ^ , Perfeccio- 
"edicto X7V ! C Jas ^'ttudes e s el Ín/W 

a ia fortaleza r OJo J °s verdflHpr^ / . r ^ uií o y 
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por sus verdugos, a ejemplo de nuestro Señor; así lo hicie- 
ron S. Esteban y S. Pedro mártir. Por aquí se comprende 
que su constancia es la verdadera fortaleza cristiana, al ser- 
vicio de la fe y de la caridad. En ellos principalmente reci- 
ben vida y calor los cuatro caracteres de la virtud heroica 
que anteriormente hemos expuesto: cumplir actos difíciles, 
con prontitud, con santa alegría, y cada vez que lo exijan las 
circunstancias. Para que así sea, favorece Dios a sus siervos 
con gracias extraordinarias. 



Importa insistir en lo que ya dijimos; que la heroicidad de 
las virtudes está en relación *con las diversas edades de la 
vida La heroicidad de un niño hemos de juzgarla tenien- 
do en cuenta las fuerzas que ordinariamente tienen los niños 
virtuosos a esa edad. Hay personas mayores que son moral- 
mente muy pequeñas, mientras que hay niños que, por sus 
virtudes, son como personas mayores. La Escritura dice: 
re Ex ore infantium et lactentium perfecisti laudem: De la 
boca de los niños y de los que está aun pendientes del pecho 
de sus madres, hiciste tu salir perfecta alabanza, oh Señor" 
(Salín. VIII, 3). Jesús recordó este texto a los escribas y 
fariseos, que se indignaban al oír gritar a los niños en el 
templo: "Hosanna al Hijo de David" (Mat., XXI, 16); y 
si la fe de los niños es, a veces, ejemplo para los mayores, 
otro tanto hay que decir de su confianza y de su amor. 

Puédese citar como ejemplo el heroísmo de la pequeña 
Nelly, irlandesa, de cuatro años de edad, cuya admirable vida 
fué escrita hace unos pocos años ( 2 ) y llenó de admiración a 
S. S. Pío X. Torturada por una caries ósea de las mandíbulas, 
a fin de hacer más llevaderos sus dolores estrechaba el cru- 
cifijo contra su corazón; mientras las lágrimas brotaban de sus 
ojos por la fuerza del dolor, Nelly aceptaba los sufrimientos 
y repetía sin cesar: "Ved cómo sufrió por mí el Señor." 

En 1909 entregaba su alma a Dios en Italia la niñita Gui- 
llermina Tacchi Marconi, conocida en Pisa por su amor a 

O) Hemos tratado este tema detenidamente en Uhéro'icité de la 
vertu chez les enfants. (Ana de Guigné). La Vie spirituelle, 1 enero, 
1935, pp. 34152. 

( 2 ) Nellie, por Fr. Bernard de Ronces, maison du Bon Pasteur, 
Hans. 
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los pobres En las calles los solía andar buscando para 
darles limosna. Mientras a éstos les faltase alguna cosa, ella 
no podía sentarse a la mesa. Murió a los once años, tortu- 
rada durante siete meses por una endocarditis; durante ese 
tiempo nunca pudo verse en ella un gesto de desagrado ni 
se mostró jamás caprichosa. Desde el primer día, a pesar 
de no tener una sola hora de reposo tranquilo, no se can- 
saba^ de repetir con gran confianza: "Tutto per amore di 
Gesu!" Desde que por primera vez recibió la sagrada comu- 
nión, permanecía largos ratos en éxtasis, y expiró exclaman- 
do: «Ven, Jesús, ven a mí." 

# Jambién es muy notable el caso del martirio de los tres 
niños japoneses* canonizados por Pío IX en 1862. Uno de 
ellos de trece años de edad, antes de ser martirizado, res- 
pondió al gobernador que le instaba a la apostasía: "Sería 
muy insensato si renunciara a los bienes indefectibles y eter- 
nos a cambio de otros inciertos y transitorios." Otro, de 
doce años, llamado Luis Ibragi, murió en su cruz cantando 
el Lmdatte > pueri, Dominum ( 2 ). 

Al leer el relato de tales heroicidades, cuyos actores fueron 
criaturas de diez a doce años, y recordar las sublimes pala- 
bras que pronunciaron antes de morir, no puede uno menos 
de ver en ellos una sabiduría incomparablemente superior 
en su simplicidad y humildad, a la complejidad tan a menudo 
orgullosa de la ciencia de los hombres. 

Vese en ella claro el don de sabiduría en muy subido gra- 
do, proporcionado a la caridad de estos pequeños siervos de 
Dios, aunque grandes por el heroico testimonio que de él 
dieron hasta Ja muerte ( 8 ). 

( A ) Guglielmina, por Myriam de G. 

( 2 ) Estos' hechos, y muchos otros parecidos a éstos, nos son con- 
estios en un libro recientemente aparecido, escrito con muy grande 
amor de Dios: Mes Benjamins, por Myriam de G., trad. ital. Be- 
niti, Tunn. 

trJ 3 \ ^ d V? rtase q ue > en la inocencia del niño bautizado, no encuen- 
tra el iLspmtu Santo grandes cosas que purificar antes de comunicar- 
le s U i U2 de vida. Existen sin dud'a ciertas consecuencias del pecado- 
halftíc 1 qUC S ° n COn 3° heridas en vías de cicatrización después del 
te™^ m0; T maS J n ? CStan envenenadas Por los pecados personales rei- 
sus !1 i d ° lorosas Purificaciones, necesarias, en la medida de 
al nSíníSi cristiano ^ ue ha P^ado, no las envía el Espíritu Santo 
suedTd ¿ore? f-Tft ? el /« m P límie *to de los deberes propios de 
eaad. ¿>or esta fidelidad es dado a veces verlos elevarse a gran altura. 
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(I Joan., V, 4.) 

Después de haber hablado A "1 t. 

asi podremos formarn™ w 

eTS 3113 T Ún ks «SsíSlSf 1 , dC k P erfe «a vida 
««tan, sin Jugar a discmí^ ^/«onales en la Iaj es i a au' 

^ -n t id ad , sobre l^cSs gft ^ lugares chuñes de 

•n T a se ¿TS^^ qué, en m caüsas 
bt ¿ ir 601 ? 13 "' 011 Ínf S ^7* ^ DÍ ° S ^ 

(11 J? * 8, a. 1, 3 

' W> ^ t. III, p. J32 
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LAS TRES EDADES DE LA V[DA ¡nterior 

La firmeza d e su adhesión 

Hemos visto anfpc oí *. 
<W -Pinto, cuan grlde dcS'sJh f PUrÍfícaci ™ pasiva 
sobreponerse a J as violentas ten Jl ^ de Ja fe P«* 
presentan. En tan doloroso IST' qUC entonces * 
^ta, por un fado, ■ gmid£££^*^ ^ e l ^a 
Wa acerca de la grandeva de d don de inte " 

acerca de la infinita j¿ida Tsohrí . Paciones, 
los beneficios de Ja infiníta ZseX * a- Caiícter S ratuit o de 
dos; en consecuencia, es" aC Z " ^ COn Ios elegi- 
l^stiaa puede concillarse c^U^ m l cómo la 
por otra parte, murmúr a Je al oídoT^ ^ EI dem °™, 
excesivo rigor y aU e h J ■ ?. ue esta> us tícia obra con 
f a ™ h Mafej'lf ie 3 Z^** « caprichosa y X 
^sobrepone a las tentaciones vía ^ 3 • en CSte c ™°¡> 
J que la oscuridad que enc'uín r/ ? mna Ia P ersua de 
nene de que hay demasiad* a taIes misterios p ro - 
«Ptóu. Y así, no ^^¿"feí ^ Ú débil ojo'dd 
Sb?" de Ja «teligenciaÜan toSST* de k P°' ción 
Sí I 1 ™ 6 ?' y aun cre « de día en d a SU in <3»ebran- 

vase elevando hacia las alturas -5" CSta os curidad, 

Esta firmeza de la fe 7^5? 6 rCSlde el Se ñor. 
en el amor por la palabra díí' Cnt0nCeS de ve ' más y más 
Escrituras, en d c £ kb ¿ £ ¥r,TS^ Cn ks 
rentos de I os Padres en V\ , conservada en los 

^Puesta por * 'í 801 ™ 8 adbe sión a la doctrina 

J docilidad a las directivas de?V U f a,CnQPes detal]e s, 7 en 

ios mártires, y COn , V mani fiéstase sobre todo en 

en aquellos' ícTfcjnrvSinib^^ de ^ 

Esta firmeza de la fe perfecta nW' eI . ca mmo recto, 
orden práctico, cuando S acon^ 5 1 - gUalmente ' en el 
rosos e imprevistos, los siervos L S tecimj entos más dolo- 
™ran de las insondables víls de 1 P ^ SC eS P antan ni ad- 
desconciertan a Ja razón. ™* m1 T ^?™> a veces 
-*car a su hijo ísaaC) ^LV^^to?*"" * ~ 

piJncj P J0 de su poste- 

W V. c. Vi. 
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ridad, Ja multitud de Jos creyentes S p*m 
Epístola a los Hebreos (X i 18) <<pt ú 1° "IT^ en Ja 
ser puesto a prueba, ofreció a Isaac P „ Abraham » a l 

a este hijo de la promesa juzgando oue^o? " ' °, fredó 
para resucitar a los mumoV «í V" S es P od eroso 
figura remota del Irifidod'e Cristo' " * MCatario -" Era 

t^fiS&fi&^f ™ a fe he - a - En 
oscuridad de cienos «Snn?5 ? c - misterj os de la fe, la 

demasiada luz para nuSo^ Sen0r 56 CX P Jica Por la 
sión en la vidaTfeSTS 2 ^ ° J ° S; k h ° ra de k ? a " 
a bg Pero 1, ^^S5T^^ ^í 

de Neri: ^VS^ „ 
•cias, Seño^ por queÍ'c sasT 1f f ^ T * ^ Gra 

sino según la^tuya ' EJ SeZ Z? i S ? gÚn ™ voIuntad - 

tar el carácter desconcertante 1 PakbraS P ara de "o- 

mas en este pasaje dS^S t^f"? 5 ^.T 5 dd Señor ' 
Misericordia que llega a ^ nosotro T H 'í ^ 6 k dÍVÍna 
menos. En efecto en el mlT , P f J - d ° nde lo esperamos 

10): «Todos lS que esSedSn ^ í Se , ñor ^ LV ' ^ 
va s-. • Que el impío abandoné ^ ' YCnid 3 ks a ^ as vi " 

que el Señor JeXeederá 2 Jm ' Camin ° S 7 Se convie ^a, 
magnanimidad... Co m Ta tvi a í° l P ° rqUe perd ° na c °n 
para fecundar Ja tierra as Si ^««en del cielo 
me propuse, Porq^^S^ST^ 6 ^ ^ 
dos en paz." La firmeza de la fe de Jos ÍZ a Y ™™ . lleva " 
de Dios háceles entrever nue 1,7 v l f rdade ros servidores 
están ordenadas porT¿ o q v "l ks . P ruebas más inesperadas 
dación propia \ \ £ l^Z^ * S « 

La presteza en desechar el error- 

' a ft£^ y ^K^ t ^-?T carácter ' no SÓJ o 

echar el error. No S^se^lei T í , prCStea en de s- 
mundo que se disimulan P „ (- f ks falsas máxi mas del 

sino que^rdbc mír d ?í, M ^, 7 fakces ' 

^ pueden ser ^^^¿5^22^^ 
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aesviaaon mínima en el vértice <te ' , 
notable a medida que se ornlnnt, T' se hace muy 
lentos en que. el ^S.?!^, ^ to 
cente de P a uJ, gracias a su 1„ Sií °? ^S 05 ' S ' Vi " 
díatamente e J error de esta dSrinf L l ^ Ca P tó inme " 
na misericordia, y Que a i eííl Ko . ' I a cont ^rk a Ja divi- 
Y denunció este LTa & * "l fldeS de Ja -rnunion. 
la palabra divina, que ei jansenismo J™¿ ™ qUe ardía 
que se descarriaban. ,anSeniSmo al *raba, y por las almas 

Esta presteza en deserhar i • 
ción se manifiesta, en e ^ P rinci P'° de desvia- 

confesarse, evitando Ja rutiL ,1^°^^ h ™*era de 
& tas y una perfecta sinceridad ° mi C J ara ™ lón * las propias 
cion como si leyéramos n íj ]ibro X f atenua " 
se abrirá delante de nuestros ¿ids * Vlda ^ Un d * a 

-t-sta prontitud de Já fp ^ a , 
grandes sufrimientos para los sTer^/ " Causa *» 

que se pierden Jas alSas San ^0 ' D '° S ' Cuando v ™ 
veces en sus oraciones nocturnas ^ ln P/ e P«ía muchas 
jado - por aquelJos a quienes deMa ¡3?" de haberse a *>" 

Oh Dios J Q Z s ¿n : i 00 ™™' * uid 
De ahí nace en sus almas unV™ ^ 5 P ecador es?" 

de Ja fe en Jas misiones y en Jos^aL"^ P ° f k P ro P a gación 
muy floreciente en otros ti¿?T . eI cristía nismo, 
Este céJo es ardoroso, L 2 '* Iamentable mente 

Esta fe penetrante hace one 1« „ 
a palabra divina y, por de g* lo , meamos todo a la J UZ de 

£ ha f emo * f í, Wo comienza a n U m,° n d ^ de Dios - Si 
ha sido reveJado sobre J. grandeza dT n™ V** Io ^ no» 
fecciones, J as tres Personas ¿ í ^ ^ Ias di ™a s per - 
nacion redentora, Ja vida /mima de" 1 ?" nÍdad < k En ^" 
vjda eterna. ' Ilustrada por Ja mSL lM íf lesaa * ^ sobre la 
se ve cada vez con más dariZ? " Z sobre natural, e] alma 

«* Y el valor de JaTgraS S r J -E/* CUalíd ades y defec- 

/ generosidad; y,- como con- 



http: 



^ H^O/C^ 7 CONTEMPLATIVA 



1035 



cima de las cosas se ^va por en- 

racionaJ de esos sucesos para rZ/r pCCt ° P ura ™nte 

a los planes sobrenatura^ToSs ' ^ COnfus amente, 

materia! ^^g^^^^L^ ^bre esta 
a . propósito de los perfectos "cZT \ XCSX > dice el Señor 
ce y suprema Verdad q T da a Zíl^T S ° y " k dul ~ 
y el lugar, los consueto : X 5 trÍuZ° d 
stdades de la perfección l f l , l ¿ ? neS > l ™ nece- 

el alma fuera vUdeiment hum Jde^^ ' SM ° ,Iamados - Si 
Procede de mí, h doy por ^ í ' ^ qUC todo l ° W 
amor y respeto deberfe ZTr lJ' ?° T consi ^ente, con 
, "Ato ilustrados todavíTlSíll l ° qUC yo Ie e ™ú. 
las aflicciones. . . En Z 'ZS Z 1™™ de tod ^ 

eterna voluntad, que ningunl otra m * 7 Sab ° rean mi 
^en, y que no ^ com quiere sino vuestro 

d e r que os santifiquéis por mí.» J}¡ * S " f f lmie ^o sino a fin 

se ama, más se conoce , Amór v ^ 7 CUant0 más 

Pues, recíprocamente." (¡i ¿XXX V T™ 61 * se Ementan, 

lo ^htX I?m^o Un de^r^^^ ad — - 

hombre y crucificado por nuestra ilS ^° de DÍ ° S hecho 
Dialogo (C. LXXVIII): «Jesús en S Le6Se en el 
aventurado y paciente p¿£fa J p ? U '' Cra a la v e 2 bien- 
'a cruz del anhelo de a salación \ T h , CmZ cor P^al y 
bienaventurado porque 1 ^ S n í 1 aW --' P«« erJ 
?f a na, era impasible y hacía Z c " a Ura,eza ' ™lda a la hu- 
» a dicha, mostrándoL ' ]a q sm Jn™ T^^ 3 de a q«e- 
d_e nuestro Señor Jesús añal T» L ^ S ami ^ os ínt imos 

J/sta de] pecado que fen de a n;™' ^ tambi éu a la 
a ^as, mas al ^ tíe mpo viven en 7 h / Ce eStra * os en 1« 
^ Id ad, porque nada es caJz ¿ TÍ" 3 euforia X feji- 
produce esa alegría y bS*.,^ a ^ d ad que 

V d?! 1 DÍ0S ' Cada ^ - mayor ef LV° S P° S de ,os ?°e 
J de j a j p a d£ mayor e infinito de la misa 

te rfí la Vida ínt¡ ma de la ¿S ia J 31361 :» 3 ^^. 7 la gran- 

' amor 3- de la voluntad í de Cristo "t f 

^ nsrcx 1 od as estas subli- 
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midades se traducen en la liturgia, que es como el cántico 
de Ja Esposa acompañando a la altísima oración de Cristo 
que se perpetúa en el sacrificio de nuestros altares. 

Esta fe penetrante y contemplativa hace que el alma se 
alegre con los triunfos de la Iglesia, y que no vea en los 
hombres sino hermanos rescatados por la sangre de Cristo 
y miembros de su Cuerpo místico. S. Vicente de Paul, al 
ir en socorro de los niños abandonados o de los prisioneros 
condenados a galeras, lo hacía merced al alto grado de fe 
contemplativa que inspiraba todo su apostolado. 

Fe tan subida y perfecta inclina a obrar, no por motivos 
humanos, sino por razones sobrenaturales. Ella da a la vida 
una superior simplicidad que viene a ser como un reflejo 
de la divina. A veces llega a transparentarse en el rostro de 
los santos que "aparecen como iluminados por celestial res- 
plandor. Santo Domingo escapó un día, sin saberlo, de una 
emboscada que sus adversarios le habían preparado para ase- 
sinarle. Cuando los que le estaban espiando en un lugar soli- 
tario para darle muerte, le vieron llegar, quedaron tan sor- 
prendidos por . la luz que iluminaba su rostro, que no osaron 
hacerle ningún mal. Santo Domingo se salvó de esta mane- 
ra^ gracias a su contemplación, que se escapaba, por decirlo 
asi, por su cara; y con él se salvó la Orden que iba a fundar. 

Victoria de la fe heroica sobre el espíritu 

del mundo 

S. Juan, en su primera Epístola (V, 4), se expresa así: 
Todo el que nació de Dios vence al mundo; y lo que nos 
hace alcanzar victoria sobre el mundo, es nuestra fe. ¿Quién 

deDbs?" enCe mUnd °' SÍn ° d qUC Cfee qUC JeSÚS CS d Hi Í° 

Esta victoria -dé la fe heroica aparece ya en el' Antiguo 
Testamento como dice S Pablo (Hebr., XI, 17-38): «Por 
Ü-, Abra T ofreció a Isaac... Por la fe también Isaac 
bendijo a Jacob y Esau. . . y Moisés dejó el Egipto, sin te- 
mer la sana del rey; porque tuvo confianza en el invisible 
coma si le viera ya. . . Por la fe pasaron los israelitas el Mar 

t,nT™°í ' ' k j f , l0 , S pr0f etas alcanzaron promesas, 
taparon las bocas de los leones, extinguieron la violencia del 

ruego... fueron apedreados, aserrados, • muertos a filo de 
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espada . . . , desamparados, maltratados; de los cuales el mun- 
do no era digno." Y en la misma Epístola (XII, 1-4) dice: 
"Corramos, pues, con perseverancia, al término del combate, 
poniendo los ojos en Jesús, el cual sufrió la cruz sin hacer 
caso de la ignominia, y está sentado a la diestra del trono 
de Dios. . . Vosotros aun no habéis resistido hasta derramar 
la sangre, combatiendo contra el pecado." 

Los numerosos mártires muertos en España dan a nuestro 
Señor este testimonio de la sangre, y consiguieron la vic- 
toria de la fe heroica sobre el espíritu del mundo y el espí- 
ritu del mal. Sin llegar hasta la efusión de sangre, esta vic- 
toria la consigue la fe de todos los santos; en el siglo pasado, 
la del Cura de Ars, de Don Bosco, de un Cottolengo; y más 
> cerca de nosotros, la de santa Teresa del' Niño Jesús y las, de 
otras muchas almas generosas cuyos nombres no conocemos, 
pero cuya oblación sube a los cielos como el perfume del 
incienso. Preciso es sembrar en lágrimas para recoger en la 
alegría: "Qui seminara, in lacrimis, in exultatione metent" 
(Salm. CXXV, 5). Así van las almas haciéndose semejantes 
a la figura de Cristo: primero a su vida de infancia, después 
a su vida oculta, luego a su vida apostólica, y, en fin, a su 
vida dolorosa, antes de participar de su vida gloriosa en el 
cielo. 
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CAPÍTULO DECIMO P RI M ERO 

LA ESPERANZA HEROICA Y EL ABANDONO 

"In spem contra spem: Esperar 
contra toda esperanza. 3 ' 

(Rom., IV, 8.) 

La esperanza heroica es el grado eminente de esta virtud, 
que hace que tendamos a Dios, objeto de la eterna beatitud, 
contando, para llegar a él, con los auxilios que nos ha pro- 
metido El motivo formal de la esperanza infusa es el 
mismo Dios, Deus auxilians, o la Omnipotencia auxiliadora. 

En tanto un cristiano no haya llegado a la -perfección, 
su esperanza carece de robustez, y es más o menos inestable, 
en el sentido de qué el alma se deja a veces llevar a la pre- 
sunción, cuando todo sale bien, o al desaliento, si las cosas 
no salen a la medida de -sus proyectos. Muy por encima 
de tales fluctuaciones, »la esperanza heroica se distingue por 
su invencible firmeza y el abandono confiado^ acompañado 
de una constante fidelidad al deber. Esta confianza heroica 
de los santos manifiéstase igualmente por sus efectos: sos- 
tiene el valor y mantiene el ánimo de los que con ellos mo- 
ran y suscita el hambre: y sed de la justicia de Dios. 

Firmeza invencible de la perfecta esperanza 

El Concilio de Trento dice: "Todos debemos tener firme 
esperanza en el auxilio divino; porque si no ponemos obs- 
táculos a la gracia, así como comenzó en nosotros la obra 
de nuestra salvación, de la misma manera la llevará a térmi- 
no, obrando en nosotros el querer y el obrar, según lo dice 
S. Pablo a los Filipenses, II, 13" ( 2 ). 

Fsta invencible robustez de la esperanza se echa de ver en 

< ¡ > H TI, q. 17, a. 1, 2, 4, 5. 

■ a ) Covc. Trid. ses. VI, c. XIII, Denz. 80o. 

í I'H'/i 
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desesperado". Espantáronse sus hijos y le dijeron: "¿Es po- 
sible, Padre, vos, que tantas veces habéis hecho renacer nues- 
tra- esperanza?" El santo les respondió en su estilo, dando 
un- salto lleno de júbilo; «Sí, hijos, por mí mismo estoy des- 
esperado-, mas, por la gracia de Dios, tengo confianza toda- 
vía , - Tratábase sin duda de una fuerte tentación de desa- 
liento que había podido vencer. ..Así,, experimentaba aquella 
gran verdad: que es preciso ser triturado para crecer y ser 
transfigurado en Aquel de quien dijo Isaías (LUI 5)-' «Fué 
despedazado por nuestras iniquidades." Esto mismo experi- 
mento S. Pablo de la Cruz, durante los muchos anos que 
tanto xuvo que sufrir para consolidar la Orden de los Pa- 
siomstas que había fundado; Orden que debía . llevar, espe- 
cialmente, las huellas de la Pasión del Salvador C 1 ). 

Abandono confiado y fidelidad constante 

La esperanza heroica se echa de ver no sólo en su firmeza 
sino también en el confiado abandono en los brazos de la 
Providencia y en la todopoderosa bondad de Dios. Este 
abandono difiere del quietismo, en cuanto que va acompa- 
ñado de esperanza y de la constante fidelidad- al deber aun 
en las cosas pequeñas, según las palabras del Señor: '"Qa* 
fidelts est tn mínimo, et in majan fidelis est: El que es fiel 
en las cosas pequeñas, también lo es en las grandes" (Luc • 
. XVI, 10). Y este tal tendrá el auxilio divino hasta para so" 
portar el martirio, si es- preciso. La constante fidelidad a 
la voluntad de Dios conocida en el d.e'ber de cada momento 
nos dispone a abandonarnos con entera confianza en la di- 
vina voluntad de beneplácito, ocultar aún, de la cual depen- 
den nuestro futuro y nuestra eternidad. Cuanto el alma 
permanece en fidelidad mayor a la divina luz que ha reci- 
bido, tanto más puede abandonarse en manos de la Provi- 
dencia, de la Misericordia y de la divina Omnipotencia. Así 
caminan en ella de acuerdo la actividad de la fidelidad y la 
pasividad del abandono, dominando la inquieta y estéril ap-i- 
tación de una perezosa quietud. En los momentos en. que 
todo parece venirse abajo, el alma exclama con el salmista: 

O) Oración y ascensión mística de S. Pablo de la. Cruz, por el 
V. Cayetano del Santo Nombre cíe María, pasionista. Cap. III • «Cua- 
enta y cinco anos de desolaciones". Lovaina 1930 
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"Dominus regit me- et mhiLmihi deerit: El Señor es mi guía 
y nada me ha de faltar. . . Aunque tuviera que caminar por 
un valle de sombras de muerte, no temo ningún mal, porque 
tú estás conmigo, oh Señor; porque tu báculo es mi sostén", 
(Salm. XXII). 

En medio de las mayores dificultades, acuérdase el alma 
del santo Job, que exclamaba cuando vio perdidos todos sus 
haberes: <C E1 Señor me lo dio, el Señor me Jo -.quitó; bendito 
sea el nombre del Señor" (Job, X 21). Y de aquellas .pala-, 
bras de los Proverbio* (III, 5): "Confía en el Señor con todo 
tu corazón, y no te apoyes en tu prudencia. En todas tus 
empresas tenle presente, y sea él quien dirija tus. pasos." Lo 
mismo decía el Salmista: "In te, Domine, speravi, non con- 
fimdar in aeternum; En tí, Señor, ha esperado,; que- , nunca 
sea confundido" (Salm. XXX, 2). Santa Teresa decía en 
los momentos en que todo parecía sin esperanza: "Tú lo, 
subes y lo puedes todo, Señor, y tú me amas." Entregándose 
a ese amor y aceptándolo todo de él, el alma, descansa y 
consigue la victoria contra cualquier tentación de murmura- 
ción y queja. Si tal vez nos ocurre decir al Señor: "¿Por 
qué no venís en mi socorro?", acordémonos que nada- está 
oculto a su Providencia, que el Señor vela por nosotros,: y 
que una gracia de incalculable valor está encerrada en la 
cruz que nos envía; y que "sus misericordias nunca se aca- 
ban" (Lament. III, 22). S. Juan de la Cruz exclamaba con 
frecuencia: "¡ Oh- celestial esperanza que obtiene tanto como 
espera!" 



Esta heroica esperanza apóyase más y más en los infinitos 
méritos del Salvador y en el precio de la sangre que derramó 
por nosotros. Suceda lo que suceda, aunque el mundo se 
viniera abajo, deberíamos esperar en el Buen Pastor que 
dio la vida por sus ovejas, y en el Padre eterno, que, después 
de habernos dado a su propio Hijo, no es posible que aban- 
done a los que recurren a él (Rom., VIII, 32). 

Como dice el 'Señor en el Diálogo de santa Catalina de 
Sena (c. CX): '"Esta verdadera y santa esperanza es más o 
menos perfecta, según el grado de 'amor que el alma tenga 
por mí, y en ese mismo grado gusta mi Providencia" 

Este gusto espiritual es muy superior a los consuelos sen- 
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sibles. En efecto, no solamente el alma perfecta cree en la 
Providencia, sino que en ella descubre más y más sus mani- 
festaciones donde menos las sospechaba. Gusta de la Provi- 
dencia mediante el don de sabiduría que nos hace ver las 
cosas en Dios, aun en los acontecimientos dolorosos e im- 
previstos, dándonos a entrever el bien superior por el cual 
los permite. 

En el mismo lugar escribe la santa: "Aquellos que me sir- 
ven desinteresadamente, con la única esperanza de agradar- 
me, gustan más de la Providencia que aquellos que, al ser- 
virme, andan tras una recompensa en el gozo que en mí 
encuentran . . Perfectos e imperfectos, todos son objeto de 
mi solicitud, y a ninguno dejo abandonado, con tal que ellos 
no tengan la presunción de esperar en. sí mismos." 

Cuanto es un alma más desinteresada, más gusto halla en 
Ja Providencia, mas palpable la ve a lo largo de su vida y 
mas totalmente se abandona a ella y a la dirección de nues- 
tros dos principales mediadores, que no cesan de velar por 
nosotros. Junto con la confianza en nuestro Señor, aumenta 
Ja que ponemos en María, Medianera universal. Ella fué la 
que realizo el más elevado acto de esperanza, cuando todo 
parecía perdido, y por esa razón mereció ser llamada María 
auxiliadora y Nuestra Señora del Perpetuo Socorro- y sa- 
bido es que el invocarle a menudo es particularísima señal 
de predestinación. 

La confianza heroica de los santos reanima la confianza 

DE LOS QUE VIVEN EN TORNO DE ELLOS 

Échase esto de ver muy en particular en los fundadores 
de las Ordenes religiosas. Careciendo de riquezas y de todo 
apoyo humano, cuando todavía no tenían vocaciones, que 
solo llegaban de tarde en tarde, y no encontrando en torno- 
suyo sino recelos y contradicción, pusieron su confianza en 
Uios y levantaron de ese modo la confianza de los primeros 
hijos que les permanecieron fieles (*). Muchos milagros lo 
confirman. Un día no quedaba sino un pan en la despensa 
de Jos dominicos de Bolonia. Dióselo el santo fundador a un 
pobre que pedía limosna. A los pocos instantes, los ángeles 
trajeron pan en abundancia para los religiosos. 

< l ) Vida del B. /.. Eymard, fund de los PP. Sacramentinos. 



LA ESPERANZA HEROICA Y EL ABANDONO m5 

Santa Catalina de Sena, -nos refiere el B. Raimundo de 
Capua ( )-, solía decirnos cuando alguno de mis hermanos 
y yo temíamos algún peligro: "¿Por qué os ocupáis de 
vosotros mismos? Dejad hacer a la divina Providenciaí cuan- 
do son mayores vuestros temores, ella tiene su mirada puesta 
en vosotros y no cesa de velar por vuestro bienestar " En 
eso consiste ©1 perfecto abandono, que nunca desconfía, junto 
con la constante fidelidad al deber de cada día. 

En los momentos más difíciles, decía el Señor a santa Ca- 
talina: Hija mía, piensa en mí; si así lo haces, yo pensaré 
siempre en ti («). Esta confianza en Dios permitía a la 
santa sostener el valor en torno suyo, como aconteció en la 
excepcional misión que Te fué confiada de hacer volver al 
Papa de Aviñón a Roma, misión que cumplió en medio de 
Jas mayores dificultades. Los que rodeaban al Soberano Pon- 
tífice hicieron lo imposible por desacreditar a la santa; mas 
a pesar de tan increíble oposición, la hija del tintorero de 
í>ena, poniendo toda su confianza en el Señor, obtuvo com- 
pleto éxito. 

¡Cuántas almas caídas en el desaliento, tal como la del con- 
denado a muerte, Nicolás Tuldo, no fueron reanimadas por 
Ja santa! r 

Cuando se ofrendó en expiación por la reforma de la santa 
Iglesia, el Señor le decía, refiriéndose a ella y a sus hijos 
espirituales (»): "Debéis hacerme el sacrificio de vosotros 
mismos y ofrecerme el cáliz de vuestros numerosos sufri- 
mientos como quiera que yo os los envíe, sin elegir ni el 
tiempo, ni el lugar, ni la medida que os agrade, sino acep- 
tándolos tal como yo lo disponga. Este cáliz debe estar lleno 
hasta los bordes, y lo estará si aceptáis estas pruebas con 
amor, y soportáis los defectos del prójimo con gran pacien- 
cia acompañada de un gran aborrecimiento del pecado 
Sufrid asi varonilmente hasta la muerte. En esto echaré de 
ver que me amáis. No volváis la vista atrás por miedo a las 
tribulaciones, antes regocijaos en ellas. . . Cuando hayáis su- 
bido bastante, yo pondré consuelo en vuestras pruebas me- 
diante la reforma de la Iglesia." 
El señor sostiene la esperanza de sus santos dirigiéndoles 

S) Ibif f Sm t a ^ aUVma ' del B - R - de C «P™> I P- c. X. 
( 3 ) Diálogo, c. XII: escrito dos años antes de su muerte. 
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palabras como las que dijo a santa Juana de Arco en su pri- 
sión; "No te aflijas por tu martirio, que por él entraras en 
el paraíso" Fortalecidos de este modo, ponen su confianza 
en la Omnipotencia auxiliadora y se repiten a menudo: "Dios 
es más grande y fuerte que todas las cosas"; y su inmolación 
es un triunfo que Ies hace semejantes al Salvador. Con él 
consiguen vencer al pecado y al demonio. 

A fin de perseverar en el combate, suplican al Señor les 
dé el sincero deseo de participar en su santo anonadamiento, 
y de encontrar en tal anhelo la fuerza y la paz, y tal vez la 
alegría que reanima a las personas que están en contacto 
con ellos. 

Cuanto en el corazón aumenta más la caridad, el temor de 
los sufrimientos disminuye, siendo mayor el del pecado. 
Cuanto más unidos estamos a Dios por la caridad, más nos 
hace temblar el pensamiento de ofenderle, y es mayor nues- 
tra confianza en aquel que nos ama y nos atrae hacia sí (*). 

(!) Como ejemplo de esperanza heroica, puédese citar el de santa 
María Magdalena Postel, fundadora de las hermanas de la Miseri- 
cordia^ cuya Vida escribió Mons. Arsenio Legoux. Durante la Re- 
solución francesa sostuvo, en Normandía, el valor de muchos sacer- 
dotes a quienes asistía, e hizo su fundación en medio de increíbles 
dificultades, después de haber sido abandonada por su director, que 
veía en ellas una señal manifiesta de que no era dei agrado de Dios. A 
pesar de todo, la obra fué fundada y vive hoy muy floreciente. 



CAPÍTULO D'ÉCIMOSEGUNDO 



LA CARIDAD HEROICA 



Es ésta una virtud por la que amamos a Dios por sí mismo 
y más que a nosotros, por ser infinitamente bueno y superior 
a todos sus dones. Por ella amamos al prójimo en Dios y por 
Dios, porque Dios le ama y como Dios le ama. De modo 
que la caridad es amistad entre el alma y Dios y una comu- 
nión de nuestro amor con e] suyo, y de las almas en el amor 
de Dios. Vamos a considerar la caridad heroica, primero 
para con Dios, y después para con el prójimo. 

Caridad heroica para con Dios: perfecta conformidad 
con su voluntad y amor de la cruz 

La caridad heroica para con Dios se manifiesta, en primer 
lugar, en un ardiente deseo de agradarle. En efecto, amar 
a alguien es desearle bien y querer aquello que le conviene 
y le agradá. Amar heroicamente a Dios es querer, aun en 
medio de las mayores dificultades, que se cumpla su santa 
voluntad y que su reino se establezca definitivamente en 
las almas. 

Este santo anhelo de agradar a Dios es una forma de la 
caridad afectiva, que se prueba por la caridad efectiva, o 
conformidad con la divina voluntad, en la práctica de las 
virtudes. Por ella llega el alma a la constante fidelidad en 
las cosas pequeñas, lo mismo que en las grandes. 

Este amor heroico se pone de manifiesto, en la purifica- 
ción pasiva del espíritu, cuando se trata de amar a Dios por 
él mismo, privados de todo consuelo, en medio de grandes 
y prolongadas sequedades y a pesar de las tentaciones de 
tedio, acidia y murmuración; es decir cuando el Señor pa- 
rece retirarnos sus dones y dejarnos sumidos en honda an- 
siedad, 

Si en tales circunstancias, el alma se complace en encon- 

[1047] 
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trarse a solas con Dios, especialmente adelante del SSmo 
Sacramento, y continúa en sus prácticas de oración, y su vida 
sigue siendo como una perpetua oración, señal es todo esto 
de que en ella anida ese heroico amor de Dios. 

Como enseña S. Francisco de Sales ( 1 ), la conformidad 
herotca con la voluntad divina se echa de ver en ™73ma 
• acepta con amor todo lo que le acaece, agradab e o pe 
noso, como procedente de su voluntad o de su divina ¿l 

rZl nt ° n ?í Va ^««diendo cada vez mejor la veídad 
de aquellas palabras del Eclesiástico (XI, 14): "Los bienes 
y los males, la pobreza y la riqueza vienen del Señor " L ega 

de a mahV° S , a ^ C ° nVÍCCÍÓn de Dios ^ir- 

los I? >?* dC l0 n h ° mbreS P ara dar ocasió * de merecer a 

sSad v DavS? Cl qmere , n T ¡r - M aCe P tó J° b Ia ^ver- 
sidad y David las injurias de Semeí (II Reg., XVI 10) 

aue e¿ S hff deS difícultades < Y de spué S de haber' hecho lo 

nue nlí ™ m ^ n ° hacer ' los santos exclaman: «Sea lo 

tTd v K l r erfU QUICneS 3SÍ renuncian a la P~PÍa volun- 
tad y hero camente aceptan la de Dios, encuentran en esta 

ZX g T, díS r t^" Y V£n Clara Ia "erdad'd 

Zuntal ±T dd Sal T° V ' 13: " D<m ™ e > ut scut ° borne 
voluntan* tuae coronastí nos: Señor, tú nos rodeas de tu 

benevolencia como con un escudo." Que es lo que oarti 
cularmente experimentaron los mártire^ Q P " 

S. Bernardo, exponiendo el Cantar de los Cantares (V, 8- 

divL L l0S f ad0S de esta carj dad diciendo: "El 

divino amor obliga a buscar a Dios sin descanso y a una 

en S conV P > él; S ° P0J ? SÍn fadgarse todas Ias P-eSs 
™Tiu St f!' 7 pr ° duce Profunda sed de Dios- ¡lá- 
cenos volar hacia él; comunícanos cierta intrépida audack 
J nos une inseparablemente a Dios; abrásanos y noTcon 
sume en santo ardor, y, en el cielo, nos asimila UaTmeníe 

Estos grados de la perfecta caridad han sido explicados 
en un opúsculo que se atribuyó a S. Tomás (op. 61) , y por 

xv^xvT de Dios > 1 VI11 ' c - v > ™> c irr, ív, v, vi, 

terH^'o™^ •* líUlgUer o e UtiIitcr ; 29 . I^rere Deum incessan- 
.ere in^^ íSM^J? ^ 
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S. Juan de la Cruz, en la Noche oscura, 1. II, c XVIIT YY 

ToszuZ^ í PenÚkmi ° kgar la umón ^rorm¡;5: 
i.os apostóles dice sintieron esta suavidad de ardentísimo 

eSoí :! fxT Sant ° dCSCendÍÓ 



La señal más cierta de la caridad heroica hacia Dios es 
el amor déla cruz, que nos conduce a la paciencia y á h 
conformidad con la divina voluntad. J 

En el Diálogo de santa Catalina (c. LXXIV) dice el Señor: 
Esta es la señal que se hizo patente en los apóstoles después 
que hubieron recibido el Espíritu Santo. Abandonaron el 
Cenáculo y echado fuera todo temof, anunciaron mi pa 
abra y predicaron la doctrina de mi Hijo. Lejos de temer 
el sufrimiento, gloriábanse en él. Y ya no hubieron ido 
de presentarse a los tiranos y anunciarles la Verdad e™ho- 
nor y gloria de mi nombre." ' 

Y en d capítulo LXXVI añade: «Los que están poseídos 
de a pasión de mi honra y tienen hambre de la salvación 
de las almas se apresuran a sentarse a la mesa de la santa 
cruz. No hay nada capaz de detener sus pasos: ni' las inju- 
rias, ni la persecución, ni los placeres que el mundo les ofre- 
ce. . . Pasan por encima de todas estas cosas. . . transformado 
el corazón por la caridad, y saboreando este dulce manjar de 
Ja salud de las almas, dispuestos a sufrirlo todo por ellas 
Es esto prueba cierta de que el alma ama a su Dios a la 
perfección y sin interés alguno." «A estos tales concedo yo 
la gracia de que comprendan que nunca me alejo de ellos' 
v . y pongo en ellos mi descanso, por la gracia y l a expe- 
riencia que Jes doy de mi presencia" (Ibídem, c. LXXVIII) 
Es decir que el ejercicio eminente de la caridad va acom- 
pañado, en grado proporcional, del acto del don de sabi- 
duría que nos permite conocer de manera casi experimen- 
tal a Dios presente en nosotros. Y en eso está la verdadera 
vida mística culminación del normal desarrollo de la gracia 
y preludio de la vida del cielo. Para escalar esas alturas es 
imprescindible el amor a la cruz, y éste no es posible sin la 
contemplación del misterio de la redención y de la m er te 
de Jesús. ' cuc 

Por eso, en el mismo Diálogo (c. IV) el Señor decía a 
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santa Catalina: "Desde el momento en que tú y los otros 
que me sirven hayáis comprendido mi verdad, estaréis dis- 
puestos a soportar hasta morir todas las tribulaciones, inju- 
rias y oprobios por la honra y la gloria de mi nombre. Así 
estará dispuesta a recibir y soportar las penas"; es decir, con 
paciencia, agradecimiento y amor. 

Tales son las principales señales del amor heroico de Dios: 
la perfecta conformidad con su voluntad en las. pruebas, y 
el amor a la cruz. Hay otra tercera señal, que es la perfecta 
caridad con el prójimo, de la que ahora vamos a tratar. 

Caridad heroica para con fx prójimo: el deseo ardiente 
de su salvación y la bondad con todós en general 

La caridad hace que amemos al prójimo en Dios y por 
Dios; es decir porque Dios le ama y como él mismo le ama. 
Hácenos también desear que el prójimo pertenezca total- 
mente a Dios y que le glorifique eternamente. 

El amor heroico del prójimo existe ya en un alma, cuando 
sabe sobreponerse con energía a las violentas tentaciones 
de envidia, discordia y aislamiento, tan diferente de la sole- 
dad; y asimismo, cuando es capaz de dominar con prontitud 
las tentaciones de presunción, que la llevan, por ciertos roces 
que han sobrevenido, a querer prescindir del auxilio de los 
demás, de los amigos, del director y aun de los superiores/ 

Esta perfecta caridad se echa de ver cuando, en medio de 
grandes dificultades, se ama al prójimo, mente, ore et opere, 
es decir juzgándolo con benevolencia, diciendo bien de él, 
socorriéndole en sus necesidades, perdonándole las ofensas 
y haciéndose todo para todos. Y aun es más pura y más per- 
fecta si, como S. Vicente de Paul, vamos hacia las almas 
abandonadas y caídas, hacia los pobres extraviados y gra- 
vemente culpables, con el fin de levantarlos, rehabilitarlos 
y volverlos al camino del cielo. 

Uno de los principales caracteres del amor heroico es el 
anhelo ardiente por la salud de las almas, la sed que recuerda 
la palabra de Jesús en la Cruz: "Sitio." 

Escribía S. Juan (I Joan., III, 18): "Hijitos míos, no ame- 
mos de palabra y de boca, sino con actos y en verdad." 

Este heroico amor del prójimo ha llevado a los santos hasta 
querer venderse como esclavos para conseguir la libertad 
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de los cautivos y arrancar así a las familias de la miseria. Tal 
celo lo vemos en S. Pablo, que escribía (Rom., IX, 3): ''De- 
searía ser anatema y quedar alejado de Cristo (temporal- 
mente), por mis hermanos y allegados según la carne, los 
hijos de Israel." 

Este celo inspiró la actividad apostólica de los grandes 
misioneros,, de S. Francisco Javier, S. Luis Beltrán, S. Fran- 
cisco Solano y S. Pedro Claver; y, más modernamente, la 
de tantos varones apostólicos, preocupados por hacer volver 
a Dios, en los países cristianos, a las masas extraviadas que 
no conocen el Evangelio. 



Otra de Jas señales del amor al prójimo es la bondad que 
se difunde hasta llegar a todos, según la evangélica beatitud: 
"Bienaventurados los pacíficos", es decir, aquellos que no 
solamente conservan la paz en las horas más difíciles, sino 
que la llevan a los demás y dan la mano a los más profunda- 
mente caídos, para que se levanten. Esta señal eminente se 
echa de ver en María, llamada "consuelo de los afligidos", 
y en todos aquellos que se le asemejan. 

Nuestro Señor ordenó: "Amaos los unos a los otros como 
yo os he amado" En esto conocerán que sois mis dis- 
cípulos" ( 2 ). 

La bondad comunicativa, el amor del prójimo llevado has- 
ta el sacrificio continuado y oculto, es el índice certero de 
la presencia de Dios en un alma. Esta bondad, que es tan 
fuerte como mansa, obliga a veces a la corrección, mas sin 
amargura, ni impaciencia; y para que la corrección sea eficaz, 
hace que el corregido comprenda el mérito de la enmienda; 
en tal caso éste se siente amado y comprendido, y su ánimo 
se levanta. Si la Virgen se nos apareciera para decirnos nues- 
tros defectos, lo haría con tal bondad, que inmediatamente 
aceptaríamos sus amonestaciones y nos esforzaríamos por 
ser mejores ( 3 ). 



0) Joan., XV, 12. 
( 2 ) Joan., XIII, 35. 

(p Un ejemplo de esta bondad unida a la mis profunda humil- 
dad Ja encontramos en la vida de la fundadora del Cenáculo, quien, 
a ios treinta y cinco años, renunció a ser superiora general y obedeció 
durante cerca d'e otros cincuenta como una simple hermana. Sólo 
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Esta perfecta caridad para con el prójimo deriva de la 
unión íntima con Dios, y a esa misma unión conduce al pró- 
jimo, según las palabras del Salvador: "Ruego para que to- 
dos los que crean sean una misma cosa; como vos, oh Padre 
mío, estáis en mí y yo en vos" (Joan., XVII, 21). Cuanto un 
alma esta mas unida a Dios, más atrae a él a los demás, sin 
detenerlos en sí. Transparéntase en ella la divina bondad, 
que se comunica e irradia, atrayendo con fuerza y dulzura 
y acaba por triunfar de todos los obstáculos i 1 ). Para ter- 
minar, ataremos un ejemplo sacado de la vida de santa Ca- 
talina de Sena. Un joven Sienés, allegado al gobierno de 
a ciudad, Pedro Ventura, presentóse a ella con el corazón 
Heno de odio. "Pedro, le dijo Catalina, yo tomo sobre mí 
todos sus pecados y haré penitencia en tu lugar; pero te pido 
una gracia: confiésate. Hace muy poco tiempo que lo he 
hecho-, contesto Ventura. Esto no es verdad, replicó la 
santa; Jiace siete años que no te confiesas." Y fuéle enume- 
rando una a una, todas las faltas de su vida. Pedro quedó 
estupefacto, arrepintióse de ellas y perdonó a sus enemigos. 
Catalina se ofreció como víctima, y el Señor exigió de su 
sierva, o, mejor, de su esposa, la expiación por el dolor. Ella 
tomo y cumplió a la letra las palabras de Jesucristo: "Amaos 
ios unos a las otros como yo os he amado.'" 

De Ja misma manera obtuvo la conversión de una enferma 
de Sena, Andrea Mei, que la había calumniado gravemente, 
lista mujer, que estaba devorada por el cáncer, era cuidada 
por la santa con la más exquisita caridad; en esto, tuvo la 
diabólica idea de levantar una calumnia contra el honor vir- 
ginal de quien por ella se estaba sacrificando, y sus palabras 

atenS/f " POr , k . CÍUdad - Catalina no de Í ó de continuar 
atendiéndola un solo instante. Su paciencia y humildad aca- 
te h^ht ™ vid ?,, com P™ndiá fu comunidad las gracias que el Señor 

hmBfrf i ^ V C i 6 T l6 L > bÍa estad '° ™ ida ' S " bondad y 
humildad las pusieron a descubierto. Ella fué la que, por su amor 

funZ/ * f l,is * l ™ s ' h j z ° saJi ' adelante la Congregación que S 
fundado. Cf. Une grande humble, por el P. Perro/s. J., 1926, Park 
( ) Uno de los caracteres de la caridad heroica es el soportar con 

oes se°:± d l Zf nmlem0S Pf °™ nen de P*™ ^ aquXf ^quYe 
nes se ama. Santos que, como santa Catalina de Sena y santa Tuana de 

debil tU Jí a e s r0 d^ Uy gra " r ° r 3 k Igl6SÍa ' ^¡ero/sufrir no poco 
futí altteí^re e p n aTadore e , ^ ******* ^ stó ™ 
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barón por triunfar de la perversa mujer. Un día al acercarse 
Catalina al lecho de la enferma fJ ™a j ' aceicaise 

luz y apareció resplandece g o Z t^l ¡T 1^" 
un ente "rPerH^ni" r , v & Iuna - i-a culpable lanzo 

ción de la divina bon^H , i J i " e como una irradia- 

somos nosotros" (Joan., XVII, 22) } 
Dos almas unidas en'üios ñor L ™aa«a 

cwos „ mas x uniei ¿ r¿¿ -* d s r como d ° s 
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IR»' 

HEROICIDAD 
DE LAS VIRTUDES MORALES CRISTIANAS 

i 

No siendo posible tratar aquí de la heroicidad de cada 
una de las virtudes morales en particular, vamos a hacerlo 
de las que se nos recomiendan en aquellas palabras de Jesús 
(Mat., XI, 29): "Tomad mi yugo sobre vosotros, y aprended 
de mí, que soy manso y humilde de corazón." Vamos a ha- 
blar primero deja heroicidad de la humildad y de la man- 
sedumbre; estas viritudes nos llevan como por la mano a 
tratar, a continuación, de la heroicidad de la fortaleza, de la 
prudencia, de la justicia y de las otras virtudes correspon- 
dientes a los tres consejos evangélicos. 

La humildad y la mansedumbre heroicas 

La humildad, que reprime el amor desordenado de la pro- 
pia excelencia, hace que nos inclinemos profundamente ante 
la grandeza de Dios y ante lo que de Dios existe en toda 
criatura (*). Esta virtud se llama heroica cuando ha llegado 
a los grados superiores descritos por S. Anselmo ( 2 ): "No 
solamente reconocer que en ciertos aspectos somos desprecia- 
bles, sino desear que el prójimo lo crea y soportar con pa- 
ciencia que lo diga; sufrir no sólo que lo diga, sino también 
que nos trate como a persona digna de menosprecio; y, en 
fin, desear que se nos trate así" ( 3 ), para parecemos a Cristo, 
que, por amor de nuestra salud, aceptó hasta las más afren- 
tosas humillaciones de la Pasión. 

Esta virtud heroica hizo a S. Pedro desear ser crucifi- 
cado cabeza abajo, y llevó a S. Francisco de Asís y a S. 

0) II II, q. 161, a. 1 y 3. 

( 2 ) Lib. de similitiidinibus, c. XCIX hasta CVI1I. 

( 3 ) 5. Tomas, II II, q. 161, a. 1 y 2. 

[1055] 
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Benito José Labre a regocijarse en los malos tratos y aun a 
encontrar en ellos la perfecta alegría. 

Esta humildad manifiéstase exteriormente en una gran mo- 
destia habitual. Como se dice en el Eclesiástico (XIX, 27): 
"Por la cara se conoce al hombre; y por el aire del rostro, al 
que es juicioso. La manera de vestir, de reír, de caminar del 
hombre dicen lo que es." Y S, PabJo escribe (PhiL, IV, 5): 
"Que vuestra modestia sea de todos conocida." Echase ésta 
de ver en un semblante tranquilo, humilde, poco inclinado 
a la risa, en un caminar grave, sencillo, sin afectación, que 
nos hace comprender que esa alma está habitualmente en la 
presencia de Dios y en íntima conversación con él. De mo- 
do que el hombre verdaderamente humilde y modesto va 
hablando de Dios con su manera de ser y aun con su si- 
lencia (*). 

La humildad heroica va acompañada de la mansedumbre 
en grado proporcionado. Llégase mediante esta virtud al 
perfecto dominio de sí mismo, al total sometimiento de la 
ira, cuando en vez de if de frente al encuentro del "mal, 
triunfase de él po,r la bondad ( 2 ); Los grados superiores de 
la mansedumbre consisten en no turbarse por las injurias, en 
sentir santa alegría en el bien superior del cual nos es oca- 
sión, y, en fin, en tener compasión de quien nos veja, y en 
sufrir los males que de ahí nos pueden sobrevenir. Así lloró 
Jesús sobre Jerusalén; causóle mayor angustia la triste suerte 
de la ciudad ingrata, que no la cruel muerte que iba a 
padecer. La heroica mansedumbre de Jesús se puso en evi- 
dencia, sobre todo, en la oración que hizo en favor de sus 
verdugos. 

La fortaleza heroica y la magnanimidad 

En un alma perfecta, la humildad y la mansedumbre van 
acompañadas de otras virtudes, en apariencia contrarias, mas 
en realidad complementarias: las de fortaleza y magnani- 
midad. 

La fortaleza es la virtud moral que sostiene al alma en la 
consecución de un bien difícil de alcanzar, sin dejarse que- 
brantar por ningún obstáculo. Ha de saber dominar el te- 

í 1 ) II II, q. 16 o, a. 1 y 2. 
( 2 ) Md. 9 q. 157, a. 1, 2, 4. 
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mos de los peligros, de las fatigas, de las críticas v de todo 
aquello que pudiera paralizar nuestros esfuerzos por conse- 
guir el bien. Impídenos, además, capitular cuando la lucha 
es un deber. 

Modera asimismo la audacia y la exaltación intempestiva, 
que podrían llevarnos a la temeridad. 

Comprende esta virtud dos actos principalmente: empren- 
der con valor (aggredi), y aguantar (sustinere) las cosas 
difíciles. Debe el cristiano hacerles frente por amor de Dios- 
irías difícil es aguantar durante mucho tiempo, que empren- 
der una empresa difícil en un momento de entusiasmo (*) 

La fortaleza va acompañada por la paciencia que soporta 

as tristezas de Ja vida sin perturbarse ni murmurar, - por 

la longanimidad, que aguanta durante mucho tiempo y 

por k constancia en el bien, opuesta a la obstinación' en 
el mal. 

A la virtud de fortaleza se junta también la magnanimi- 
dad, que indina a cosas grandes' en la práctica de las virtu- 
des ( 2 ), evitando la pusilanimidad y la molicie, sin eaer sin 
embargo en la presunción, la vanagloria o la ambición. 

El don de fortaleza añade todavía una virtud superior a 
la misma virtud de fortaleza; dispónenos a recibir las espe- 
ciales inspiraciones del Espíritu Santo, que sostienen nuestro 
valor frente al peligro, y a desechar la inquietud de juz- 
garnos incapaces de cumplir un deber difícil o de soportar 
las pruebas que nos salen al paso. Este don nos hace con- 
servar "el hambre y sed de la justicia de Dios" ( 3 ). 

La heroicidad de la virtud de fortaleza se muestra sobre 
todo en el martirio sufrido para dar testimonio de una ver- 
dad de fe o de la grandeza de una virtud cristiana. Fuera del 
caso del martirio, el don y virtud de fortaleza, la paciencia 
y la magnanimidad intervienen cada vez que uno se ve en 
la necesidad de realizar alguna empresa heroica, o de sopor- 
tar una gran prueba. -i 

id IV, ÍL^hV 23 '- 3, 6: / Trin ?P?! ÍOT actu * fonitudinis est sustinere, 
ia est mmobiliter sistere m penculis, quam aggredi". 

( 2 ) II II, q. 129, a. 4 3 ad 3; "Quaclibct virtus habet qucmdam deco- 
rern, sive -ornatum ex sua specie, qui est propias unicuique virtuti; 
sea superadditur ahus ornatus ex ipsa magnitudine operis virtuosi per 
magnammitatcm, quae omnes virtutes majores facit" 

( 8 ) H II, q. 139. 
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La fortaleza cristiana difiere de la estoica en que aquélla 
viene acompañada de humildad, mansedumbre y de profun- 
da sencillez. La sencillez es heroica, a su modo, cuando ama 
la verdad excluyendo en absoluto la duplicidad, la mentira, 
el disimulo y cualquier equívoco, ' 

La prudencia heroica 

Hablase menos de la heroicidad de la prudencia que de 
la heroicidad de la fortaleza; no obstante, esta virtud debe 
revestir ese carácter en los momentos más difíciles. Ella es 
la encargada de dirigir nuestros actos hacia el último fin, 
fijando el justo medio a las virtudes morales y evitando los 
extremos Hácenos evitar la precipitación, la inconsi- 

deración, la indecisión y la inconstancia en la práctica del 
bien. Su objeto es, pues, la verdad y la sinceridad que de- 
bemos poner en nuestras acciones. Por eso dijo nuestro Se- 
ñor a sus discípulos: "Sed prudentes como las serpientes y 
sencillos como las pdo?nas" (Mat., X, 16). Pues induda- 
blemente no es cosa fácil conciliar siempre estas dos virtu- 
des, que son indispensables a todo cristiano, junto con un 
matiz o nota que los filósofos no conocieron: el cristiano, 
en efecto, no debe ser solamente el perfecto hombre honesto 
que desenvuelve su personalidad de una manera puramente 
humana, sino que debe comportarse como un hijo de Dios y 
con perfecta dependencia de él. 

La prudencia cristiana, cuando ha llegado a su grado más 
alto, conoce con claridad y penetración el verdadero bien 
que debe practicar un hijo de Dios, y ordena con firmeza 
las demás virtudes a fin de realizarlo santamente. 

Esta virtud es, pues, absolutamente necesaria a todos aque- 
llos que aspiran a la perfección o a la íntima unión con Dios. 
Es una obligación, en efecto, tender a conseguir todas las 
virtudes en alta escaladlo que no es posible sin que ella 
exista en grado proporcionado, al menos en lo que atañe" a 
la santificación personal. Esta virtud es muy necesaria sobre 
todo a quienes deben aconsejar o dirigir a los demás. 

Si por ventura llegamos a poner demasiada confianza en 
nuestra prudencia, Dios, que nos quiere purificar, permite 



C 1 ) H II, q. 47, a. 7. 
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que caigamos en ciertas torpezas, seguidas de fracasos más 
o menos visibles; también permite a veces ciertas distrac- 
ciones y faltas de atención, que suelen traer consecuencias 
desagradables que nos humillan. 

Mas terminada esta purificación, la prudencia puede lle- 
gar a ser heroica; y va entonces acompañada del don de con- 
sejo en grado eminente. Por él tenemos, particularmente 
en los casos difíciles, la intuición de lo que conviene hacer. 
Echase esto de ver muy palpablemente en los consejos de 
una santa Catalina al Papa, para hacerle volver de Aviñón a 
Roma, y en sus cartas a los príncipes sobre asuntos políticos 
que afectaban a la religión. 

Aun sin llegar a un nivel tan elevado, la prudencia per- 
fecta, unida al don de consejo, hácenos ver cómo hemos de 
hablar y obrar en circunstancias difíciles; por ejemplo, cuan- 
do se nos hace una pregunta indiscreta, y nos vemos en la 
precisión de responder inmediatamente, sin faltar a la ver- 
dad, .ni revelar un secreto. Si el alma es dócil al Espíritu 
Santo, inspírale éste la respuesta adecuada; vese esto con 
frecuencia en tiempo de persecución, sobre todo cuando los 
sacerdotes, que ejercen un ministerio tan secreto, se ven 
obligados a responder a las preguntas más insidiosas. 

Aquí es donde principalmente se pone de manifiesto la 
prudencia heroica. 

~Xo mismo acontece cuando el. Señor hace que algunos de 
sus siervos emprendan cosas que a muchos parecen impru- 
dentes. S. Alejo tuvo, la misma noche de su matrimonio, la 
inspiración de abandonar a su esposa y pasar su vida en la 
soledad y la oración, yendo a visitar los santuarios más cé- 
lebres de la Cristiandad; hízolo así con gran heroísmo, y 
volvió, sin darse a conocer, a la casa de su padre, donde 
vivía su piadosa mujer; allí pasó muchos años como un men- 
digo, durmiendo debajo de una escalera, sin haber sido reco- 
nocido por nadie hasta después de su muerte; vida tan he- 
roica no había destruido en ellos el amor conyugal, antes 
lo había espiritualizado y transformado totalmente. San 
Alejo, en tan excepcional situación, viviendo de incógnito 
en la casa de su padre y siendo muchas veces maltratado por 
los criados, debió indudablemente ejercitar la prudencia he- 
roica, junto con el don de consejo. Lo mismo S. Francisco 
de Asís en su amor a la pobreza. De idéntica forma debieron 
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comportarse aquellos que, por inspiración divina, empren- 
dieron alguna obra extraordinariamente difícil, como la re- 
habilitación de jóvenes descarriadas y criminales, haciendo 
de ellas religiosas consagradas a Dios 

Estos siervos del Señor se ven a veces en dificilísimas si- 
tuaciones en las que no saben cómo salir del paso Mas éste 
es precisamente el momento de ' pedir a Dios su luz y ] as 
inspiraciones del don de consejo, poniéndose dócilmente en 
las manos del Señor. La prudencia perfecta es pues inse- 
parable de la oración continua, que nos trae la divina inspi- 
ración. También nos inclina a escuchar los consejos de 
aquellos que pueden iluminarnos. Ella representa la perfecta 
madurez de espíritu. 

Respecto a las gracias "sobrenaturales extraordinarias" la 
verdadera prudencia se muestra circunspecta; no las rechaza 
a pnori, 41,35 examina I05 hechos y sólo da su opinión cuan- 
a Dios* g a hacerl0 ' des P ué s de haber pedido luz 

La prudencia perfecta se echa de ver en el examen de 
ciertas vocaciones excepcionales. 

La heroicidad de esta virtud se manifiesta, sobre todo en 
los actos que a los ojos de la humana sabiduría son impru- 
dentes, mas que en realidad se basan en una sabiduría supe- 
rior^ a juzgar por los resultados obtenidos. Así el Salvador 
envío a los doce apóstoles, desprovistos de todo auxilio hu- 
mano, a trabajar en la conversión del mundo. De la misma 
manera S. Domingo y S. Francisco enviaron a sus primeros 
hijos, con un báculo y su buena voluntad, a los diversos 
países de Europa, en los que fundaron centros de vida apos- 
tólica que todavía subsisten hoy. 

La justicia heroica 

No vamos a tratar aquí de la justicia en su más amplio 
sentido que designa las virtudes en general, como cuando 
de i>. José se dice que era justo. Hablamos de la virtud es- 
pecial que inclina nuestra voluntad a dar a cada uno lo que 
le corresponde La justicia conmutativa establece así, según 
derecho, el orden entre los individuos, regulando los cam- 

0) Tal es la obra de las Rehabilitadas fundada por el P. Lataste 
O. P., muerto en olor de santidad. taraste, 
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en »! espto d"« Z Cl^reíl/^f t¿ r f t „t 
en los casos excepcionales en ln« m n „ i ' todo 

lah™ 7 • ' Sln ° tamb]en la mentira o cualquier Da- 
abra voluntaria contra la verdad, la hipocresía la simulación 
la violación del secreto y el ultraje al honor y ÍZ2 
del prójimo por calumnia, maledicencia o acción Proh he 
Igualmente el juicio temerario, las mofas y Ta^urte níe 
«justamente contribuyen a rebajar al prójimo q 

Ln nosotros, la justicia va muchas veces mezclada de im- 
purezas, como cuando se la practica por motivos interés- 
dos, como quien paga una deuda por evitarse los gastos de 

Z P /° CeS °. M COm ° aqUCl qUC CVÍta la ment ^ en fazón de 
las desagradables consecuencias que pudiera acarrearle Pre 
aso es, pues, que esta virtud sea purificada de todo aquello 
que la pudiera oscurecer. aquello 

? L a «¿ta e X;^ s ^::^x 

ÍtSry 1 clídí ' ™ ^os £ 

h,Í ée i - Cl Ec ! esiástico ( IV < 33): "Por la justicia, pugna 
hasta el ultimo aliento, para bien de tu alma; combateTor 
a justicia hasta la muerte, porque Dios peleará por ti contra 
tus enemigos. No seas precipitado en hablar, y remiso v 
neghgente en tus obras. No seas en tu casa como un león 
aterrando a tus domésticos y oprimiendo a tus s úbd tos'. 
Noreste tu mano extendida para recibir, y encogida para 

connTnf l 7i PerfeCt0 ' ? UC Hega d CStado de unión ínt "™ 
con Dios, debe ejercitar la justicia heroica en todas sus par- 
toda n íí S0 / n la e S uidad -, Debe ob ^var a la perfección 
¿odas Jas leyes, divinas y humanas, eclesiásticas y civiles 
Si alguna vez tiene que hacer la distribución de los bienes 
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y de las cargas, ha de hacerlo teniendo en cuenta Jos méritos 
de cada uno, elevándose sobre cualquier consideración, de- 
masiado individual de parentesco o amistad. Ha de evitar 
cualquier injusticia o injuria, por mínima que sea. 

La justicia heroica échase de ver sobre todo cuando hay 
dificultad en conciliaria con ciertas profundas afecciones: 
por ejemplo cuando un padre de familia, que al mismo tiempo 
es magistrado, debe pronunciarse en contra de su hijo gra- 
vemente culpable, o en el caso en que un superior deba 
enviar a un lugar apartado y Heno de peligros a un hijo 
espiritual particularmente querido. 

Heroicidad de las virtudes religiosas 

La religión se manifiesta en grado heroico cuando uno 
practica todos sus deberes a pesar de la ruda oposición fa- 
miliar o de cualquiera otra procedencia. También se echa 
de ver en el voto, observada a la perfección, . de hacer siem- 
pre lo más perfecto, y asimismo en la fundación de una 
nueva familia religiosa en medio de las grandes dificultades 
que generalmente la acompañan. 

. La pobreza heroica renuncia a todo, y se contenta con lo 
estrictamenta necesario, para asemejarse a nuestro Señor Je- 
sucristo, que no tenía donde reclinar su cabeza. Nada falta 
a qyien nada desea; de ahí que, como S. Francisco de Asís, 
ese tal sea espiritualmente rico y feliz. 

La castidad heroica se muestra sobre todo en la virginidad 
perpetua, viviendo en la carne una vida totalmente espiritual, 
y llegando hasta olvidarse de cualquier desorden de los sen- 
tidos, a fuerza de vencerlos. 

La obediencia heroica, en fin, se echa de ver en la perfecta 
abnegación de la propia voluntad, no haciendo cosa alguna 
sin consultar a sus superiores, obedeciendo a todos, cualquie- 
ra sea su índole y condición. A veces exige Dios obediencia 
a órdenes dificilísimas, como cuando pidió a Abraham el sa- 
crificio de su hijo. En tales casos es necesaria una gran fe 
que nos haga ver en el superior al mismo Dios, cuyo inter- 
mediario es y en cuyo nombre habla. Trátase de un momento 
de noche oscura; y si tenemos el coraje de atravesarlo con 
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decisión, condúcenos a una gran luz, porque el Señor recom 
pensa largamente con gracias de ilustración, fortaleza y amor" 
a quienes de tal manera obedecen (>) Y 

De modo que la heroicidad de las virtudes morales hs none 
mas y mas al servicio de la caridad, y dispone el alma a P una 

mas se planteara «quiera la cuestión de su beatificaron ' 



CAPÍTULO DECIMOCUARTO 

EL AMOR DE JESÜS CRUCIFICADO 
Y DE MARÍA EN LA VIDA UNITIVA 

"Jn mundo preisuram habebith 
sed conjidite, ego vid mundum'\ 

(Joan., XVI, 33-X 

vadoTera Íe u r n n ^r 'TS ^ k Santa humani <^ del M - 

P^pSík"^^ fTlanfr S ° lameme a l0S 
trario, ha insistido pS Sin e sobre* d ^ 

debemos abandonar, a nuestro arbitrio 1 if P - ?™ n ° 
sideración de la Im¿a»id^ , S&^ r 3 e f 

1 PaA sino Torfíni xw\< ir 
son hartas, q Z cono n^i'o^L'^ ^ dmas ' ? 
S ci6„ pelota, ^JT^ Ífeí^ 

0) Denzingeb, fíncibfr., 1255. 
c.XXli mU ° Ímerí0r > U mo ™^ c. 1; VI corada, c . VIII ; Wrf,, 
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chos trabajos, y hemos menester mirar a nuestro dechado 
Cristo cómo las pasó, y aun a sus apóstoles y santos, para 
llevarlos con perfección. Es muy buena compañía el buen 
Jesús para no apartarnos de ella y su santísima Madre. . . Yo 
os digo, hijas, que lo tengo por peligroso camino y que podría 
el demonio venir a hacer perder la devoción con el Santísimo 
Sacramento," 

En idéntico sentido se expresa santa Catalina, y no cesa de 
hablar del precio de la sangre del Salvador. 

La victoria de Cristo y su irradiación 

Todos los santos han repetido muchas veces las palabras 
de S. Pablo: rr Cristo es mi vida y la muerte es una ganancia 
mía. . . Ansio la muerte para estar con Cristo" ( 1 ). Así como 
el ejercicio de las armas es la vida del soldado, dice santo 
Tomás ( 2 ), y el estudio la del sabio. Cristo fué su vida y el 
objeto permanente de su amor y la fuente de sus energías. 
Decía S. Pablo a los Corintios: "Los judíos exigen milagros 
y los griegos la sabiduría; mas nosotras predicamos a Cristo 
crucificado, escándalo para los Judíos y locura para los Gen- 
tiles; si bien para los que han sido llamados a la fe, tanto 
judíos como griegos, es Cristo la virtud y la Sabiduría de 
Dios" ( 3 ). "No me he preciado de sa'ber otra cosa entre 
vosotros, sino a Jesucristo, y éste crucificado" (*). El Após- 
tol retorna al mismo tema, escribiendo a los Efesios: "Que 
Dios Padre os dé espíritu de sabiduría y de ilustración, para 
conocerle, iluminando los ojos de vuestro corazón, a fin de 
que sepáis cuál es la esperanza de su vocación, y cuáles las 
riquezas y la gloria de su herencia para los santos; y cuál 
aquella soberana grandeza de su poder sobre nosotros y la 
eficacia de su poderosa virtud, que él ha desplegado en la 
persona de Cristo, resucitándole de entre los muertos" ( 5 )« 
"Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones \ estando 
arraigados y cimentados en caridad, a fin de que podáis com- 
prender con todos los santos, cual sea la anchura, y longura, 
y la alteza, y profundidad de este misterio. Y conocer tam- 

(1) Philip, I, 21, 23. 

( 2 ) In Ep. ad Philip, I, 21. 
( 9 ) I Cor., I, 23. 

( 4 ) Ib., II, 2. 
í 5 ) Ephes., I, 19. 
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bién aquel amor de Cristo que sobrepuja a todo conocimien- 
to, para que seáis plenamente colmados de la plenitud de 
Dios" i 1 ). 

Todos los santos vivieron, hasta el fin de su vida sobre la 
tierra, de la contemplación de la Pasión, particularmente aque- 
llos que mejor han reproducido la figura de Cristo crucifi- 
cado, como un S. Francisco de Asís o un santo Domingo, y 
más cerca de nosotros un S. Pablo de la Cruz, o S. Benito 
José Labre. 

^ En la vía unitiva se echan de ver más y más las inmensas 
riquezas espirituales del alma santa del Salvador, de su inteli- 
gencia, de su voluntad, de su sensibilidad. Destácase cada vez 
más su innata, sustancial e increada santidad, constituida por 
la misma persona del Verbo, que posee íntimamente y para 
siempre el alma y cuerpo que por nosotros padecieron. Asi- 
mismo el valor de la plenitud de gracia, de luz y de caridad 
que descendía del Verbo sobre el alma santa de Jesús; ple- 
nitud que fué la fuente de la paz más absoluta y de una 
perfecta beatitud ya en esta vida, y que fué al mismo 
tiempo el principio de la intensidad de los sufrimientos de 
Cristo sacerdote y víctima, ya que aquellos sufrimientos 
teman la misma extensión y profundidad que el amox ha- 
cia su Padre ofendido y hacia las almas que venía a res- 
catar ( 2 ). 

En la vía unitiva, comprende el alma, cada vez con mayor 
claridad, 1^ gran victoria que ganó Cristo durante su Pasión 
y sobre la Cruz: victoria sobre el pecado y el demonio, y 
tres días más tarde, sobre la muerte ( 3 ). 

El valor de esta victoria proviene del acto de amor teán- 
dnco, que de la persona divina del Verbo tomaba un valor 
intrínsecamente infinito de satisfacción, y suficiente para 
merecernos la vida eterna. Este acto de amor del alma santí- 
sima del Salvador era más agradable a Dios que lo que todos 
los pecados juntos pudieran desagradarle ( 4 ). Provenían de 
la persona misma del Hijo que es igual al Padre. Y su valor 

O 1 ) Ephes., III. 19. 
264 2) V * Am ° r de DÍ0S y k Cruz de Jesús > del autor ' r - PP- 206- 

D^cuY'f ¿ ermoso U ^? e de Dom « Vonier: La victoire du ChrixL 
^ehuee, eje Brouwer, 1935. 1 

( ) S. Tomás, III, q. 48, a. 2. 
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era muy superior a todos los méritos de todos los hombres 
y ángeles juntos. Su valor era igual y aun superior a la re- 
compensa merecida, es decir a la vida eterna de todos los 
elegidos, rescatados con el sacrificio de la cruz: era de un 
valor sobreabundante. 

Por eso pudó decir nuestro Señor: fr Tened confianza, por- 
que yo he vencido al mundo" y en momentos de cala- 
midades y persecuciones, ¡qué consuelo es pensar que Cristo 
crucificado tiene ya conseguida la victoria definitiva; y que 
no tenemos sino entregarnos a él para vencer en su compa- 
ñía! 

La lucha continúa aún sobre la tierra, mas la victoria fué 
ya ganada por Aquel que es Cabeza y jefe de] cuerpo místico, 
cuyos miembros somos. Durante la vía unitiva, la devoción 
a la Pasión del Salvador vase convirtiendo en devoción a 
Cristo glorioso, vencedor, en la cruz, del pecado y del de- 
monio. 

Que es lo que proclaman los himnos de semana santa: 



Vexilla re gis. prodeunt; 
fulget crucis mysterium, 
qua vita mortem pertulit 
et morte vitam protulit. 



Te, fons salutis, Trinitas, 

collaudet omnis spiritus; 

quibus crucis victoriam 

largiris, adde praemium. 

[Amen. 



Las banderas del rey van 

[desplegadas; 
resplandece el misterio de la 

[cruz, 

en que la vida soportó la 

[muerte 

y por la muerte nos volvió a 

[la vida. 

¡Oh Trinidad, oh fuente de 

[salud: 

que todos los espíritus te ala- 

[ben; 

pues de la cruz nos diste la 

[victoria, 

danos el premio de la eterna 

[gloria. Amén. 



C 1 ) Joan., XVI, 33. Y en I Joan., V. 4, se dice: "Haec cst victoria 
quae vincit mundum, fid'es vestra". (r Est enim (fides) sperandarum 
substantia rerum" (Hebr., XI, I). Nuestra fe consigue la victoria 
sobre el espíritu del mundo, porque hace que menospreciemos todo 
'o que podría alejarnos de Dios. 
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Por ahí se echa de ver cada vez con mayor evidencia aque- 
llo que dice S. Tomás al hablar del amor que Dios tuvo a Jesu- 
cristo y a todos nosotros ( x ): "Dios ama siempre más a los 
mejores, porque siendo su amor la fuente de todo bien, nin- 
guno sería mejor que otro si no fuera más amado por Dios. 
Sigúese de ahí que Dios ama a Cristo no solamente más que 
a todo el género humano y más que al conjunto de todas las 
criaturas, porque le ha deseado un bien superior al de todas 
ellas, y le ha dado un nombre por sobre todo nombre, pues le 
ha concedido ser Dios verdadero. La excelencia del Salvador 
en forma alguna queda rebajada por el hecho de haberlo en- 
tregado a la muerte por nosotros; muy al contrario, así llegó 
Jesús a ser el vencedor glorioso del pecado, del demonio y 
de la muerte; y le ha sido confiado el supremo poder" (Isaías 
XI, 6). 

Así se comprende muy bien que Dios hubiera permitido el 
pecado del primer hombre y sus consecuencias. Como expli- 
ca el santo Doctor ( 2 ): "Dios no permite el mal sino en vista 
de un bien mayor." Por eso S. Pablo escribió (Rom., V, 20): 
"Donde abundó la culpa, sobreabundó la gracia"; y por 
esa misma razón canta la Iglesia en la bendición del cirio 
par?s"aj: ff O felix culpa, quae talem ac tantum meruit habere 
Rederr2ptór¿myD.ic\iosz culpa que nos ha valido tan excelso 
Redentor". La muerte de Jes6s --en- la. cruz, que <es al mismo 
tiempo su victoria, es la más gloriosa {manifestación de 
la Misericordia y del Poder de Dios. "Amó Dios- de tal 
manera al mundo que entregó por nosotros a su propio 
Hijo", dice S. Juan ( 3 ). Y esto es lo que cada vez entienden 
con más claridad los ojos del contemplativo, y por aquí 
comprenden mejor, cada día, el infinito valor del. sacrificio 
de la misa que perpetúa en sustancia el de la cruz, cuyos 
frutos nos aplica. 

La devoción a María en la vía unitiva 

Para llegar hasta el fondo del misterio de Cristo, que es el 
de su Pasión, el alma contemplativa ha de pedir a María la 
gracia de penetrar en él más y más. Como lo hacía, en el him- 

I, q. 20, a. 4, corp. et ad. 1. 
( 2 ) III, q. í, a. 3, ad 3. 
í 3 ) Joan., Iíí, 16. 
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no Stabat Mater, el franciscano B. Jacopone de Todi (1228- 
1306). 

Esta secuencia nos da a entender de muy notable manera 
cómo la contemplación sobrenatural está dentro de la vía 
normal de la santidad. Contiene esa plegaria formas precisas, 
ardientes y espléndidas para describir la herida del Corazón 
del Salvador y mostrarnos la influencia tan íntima de María 
para conducirnos a él. Y. no solamente la santísima Virgen 
nos lleva a esta divina intimidad, sino que, en cierto sentido, 
ella la crea en nosotros, como lo da a entender el autor de 
estas estrofas con la admirable repetición del Fac (Haz, con- 
sigúenos), que es la expresión de la plegaria ardiente: 



Eia Mater, fons amoris, 
me sentiré vim doloris 
fac ut tecum lugeam. 

Fac ut ardeat cor meurn 

in amando* Christum Deum y 
ut sibi complaceam. 

Fac ut portem Qhristi'mor- 

[tem, 

Passionis fac consortem 
el plagas recolere. . 

Fac me. plagis vulnerari, 
fac me cruce inebrian 
et cruore Filii. 



¡Oh madre, fuente de amor! 
Hazme sentir tu dolor 
para que llore contigo. 

Y que por mi Cristo ama- 

[do, 

mi corazón abrasado, 

más viva en él que conmigo. 

Y porque a amarle me ani- 

[me, 

en m¡ corazón imprime 
las llagas que tuvo en sí; 

Y de tu Hijo, Señora, 
divide conmigo ahora 
las que padeció por mí. 



Esta es la oración de un alma que quiere conocer espiri- 
tualmente la herida de amor y ser asociada a estos dolorosos 
misterios mediante la adoración reparadora, como lo hicie- 
ron, junto a María, S. Juan y santa Magdalena, y como S. Pe- 
dro cuando tan amargas lágrimas corrieron por sus mejillas. 

Estas lágrimas de contrición y adoración quisiera el alma 
derramarlas sin cesar, porque, como dice un libro que se atribu- 
yó a S. Agustín ( x ), "cuanto se sufre más por Ja ofensa hecha 

O) L. de vera et falsa poenite?itia> c. XIII: "Semper doleat poeni- 
tens et de dolore gaudeat". 
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a Dios, mayor es Ja alegría que se siente de sufrir este dolor. 

Que es lo que da a entender el autor del Stabat Mater } en 
esta admirable estrofa: 



Fac me tecum pie flere, 
Crucifixi condoleré 
doñee ego vixero. 

Juxta crucem tecum stare¡ 
et me tibí so ciare 
in planctu desidero. 



Hazme contigo llorar, 
y de veras lastimar 
de sus penas mientras vivo; 

Porque acompañar deseo 
en la cruz, donde le veo, 
tu corazón compasivo. 

(Lope de Vega). 



Preciso es que tales fuentes de vida no broten inútilmente 
para nuestras almas; en sus aguas hemos de apagar nuestra 
sed constantemente. Porque de estas adorables llagas del 
Salvador brota la vida que nos la da a nosotros. Dígnese el 
Señor, en la misa y la santa comunión, elevarnos de ese modo 
hasta la fuente divina de su sagrado corazón. 

Estos son los anhelos expresados en una bellísima oración 
en alemán: 



Ich danke Dir, Herr Jesu 

[Christ, 

Dass du für mich gestorben 

[bist 

Lass dein Blut und deine Pein 

An mir doch nicht verlowen 

[sein; 



Gracias te doy, Señor Je- 

[sús, 

por haber muerto por mi sa- 

o ' [lud ; 

naz que tu Sangre y que tu 

[Cruz 

no sean cosa perdida para mí. 



Los mismos afectos, aunque de manera" más íntima y fer- 
viente, expresaba el B. Nicolás de Flüe, el piadoso ermitaño 
que los suizos llaman Padre de la Patria: 



O mein Herr und mein 

[Gott, 

Nimm alies von mir y 
Was mich hindert zu Dir! 
O mein Herr und mein 

[Gott, 



Señor y Dios mío: 
aleja de mí 

lo que no me deja volar hacia 
Señor y Dios mío: [ti. 
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Gib alies mir* 

Was mielo fordert zu Dirl 

O mein Herr und mein 

[Gott, 

Nimm mich mir y 
Und gib mich ganz zu ei^en 

[Dirf 



dame todo aquello 
que me lleva a ti. 

Señor y Dios mío: 

prívame de mí 

y dame entero a ti. 



Indudablemente que esta contemplación de los infinitos 
méritos del Salvador pertenece a la vía normal de la santi- 
dad: sin ella es imposible el amor a la cruz, que no es otra 
cosa que el amor a Jesús crucificado; ese es el camino real 
que lleva al cielo, y hay en él como un comienzo de la vida 
eterna: "quaedam inchoatio vitae aeternae" 

Un alma que ha pasado por las mayores pruebas ha dejado 
escrito: "La divina palabra del Salvador me ha dado valor 
muchas veces: "Sufriréis en el mundo tribulaciones; mas te- 
ned confianza, que yo he vencido al mundo." Su victoria 
definitiva, esa victoria que tan esplendorosa luz proyecta so- 
bre las cosas de la tierra, me causa inmensa alegría. Cuando 
me veo abrumada y levanto los ojos hacia mi buen Maestro 
suspirando: "¡Señor, mira cuánta necesidad tengo de algún 
consuelo!", mi alma contempla su triunfo y la victoria que ha 
de conseguir al fin de los tiempos, v este rayo que viene des- 
de allá arriba disipa todas las tinieblas y me devuelve la paz 
a pesar de todos los desastres. Es como cuando desde la orilla 
contemplamos pasar torrentes de vida en un río caudaloso. 

"Todas las cosas van mal sobre la tierra; los cimientos del 
universo tiemblan, mas él permanece inmutable: inmutable 
en su bondad." 

Quien le sigue no anda en tinieblas, sino que recibe esplen- 
dorosa la luz de la vida ( 2 ). 

í 1 ) S. Tomás, I II, q. 69, a. 2; II II, q. 24, a. 3, ad 2; De Vertíate,- 
q. 14, a. 2. 

( 2 ) El P. María Juan José Látante, O. P., fundador de la Obra de 
las Rehabilitadas de Betania compuso esta oración: "¡Oh Jesús mío, 
que yo os ame! ¡Entregaos a mí, y entregadme a vos! ¡Hacedme 
semejante a vos! ¡Que mi voluntad sea vuestra voluntad! ¡Incor- 
poradme; a vos, y que yo no viva sino en vos y para vos! ¡Que 
por vos emplee todo lo que de vos he recibido, sin guardar nada 
para mí! ¡Que a todo muera por vos! ¡Que gane yo las almas para 
vos! ¡Almas, Jesús mío, almas!". 



http:/ 



SECCIÓN TERCERA 



FORMAS Y GRADOS DE LA VIDA UNITIVA 

No es posible formarse cabal idea de la vida unitiva sin 
naber tratado de sus diversas formas y diferentes grados. 
Por eso vamos a hablar en este lugar de la perfecta vida apos- 
tólica fruto de k contemplación y de la vida de reparación. 
Esto hará que estemos mejor dispuestos para comprender lo 
que han dicho los grandes espirituales acerca de la unión 
mística de sequedad, de la unión extática y de la unión trans- 
formante Asi veremos cómo se ha de resolver este problema- 
¿Es posible entrar en posesión de la total perfección del Amor 
divino, si no existe la unión mística, árida o fruitiva' 

Al comenzar a tratar de esta materia, que es muy superior 
a nuestras fuerzas, vienenos a las mientes aquello que se suele 
decir de los profesores en sus diversas edades: "Los profeso- 
res jóvenes enseñan más de lo que saben, es decir enseñan 
muchas cosas que ignoran. Los de mediana edad enseñan lo 
-que .saben. Los viejos en cambio, enseñan las cosas que son 
útiles a sus oyentes." AI abordar la materia de que ahora va- 
mos a tratar, es imprescindible seguir el ejemplo de Jos últi- 
mos; para hacerlo satisfactoriamente y a la perfección sería 
necesario tener experiencia personal de esta unión eminente 
Por eso no nos es dado hacer otra cosa que resumir breve- 
mente aquello que nos parece lo más esencial entre las ense- 
ñanzas de los santos. Nos consideramos en este asunto seme- 
jantes a un espectador que, desde el fondo del valle sime 
con su mirada la ascensión de quienes van llegando a la cum- 
bre soleada de una montaña. 



[1073] 
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LA PERFECTA VIDA APOSTÓLICA 
Y LA CONTEMPLACIÓN 

tr Ex plenitudme contemplationn 
derivatur doctrina et praedicatio." 

(S. Tom. ; II II, q. 188, a. ó.) 

No conviene tratar de la íntima unión del alma purificada 
con Dios, sin decir algo de los frutos que de ella se derivan 
en la perfecta vida apostólica, Difiere ésta de la vida pura- 
mente contemplativa de los Cartujos, por ejemplo, y de la 
activa de las Ordenes hospitalarias, en cuanto que aquélla jun- 
ta la contemplación con la actividad apostólica, que consiste 
en la enseñanza, la predicación y la dirección de las almas. 

Así se explica que, en la Iglesia, las Ordenes dedicadas a 
la vida apostólica, como la de S. Domingo, la de S. Francisco, 
la de los Carmelitas, etc., junten las prácticas monásticas, 
tales como la abstinencia, el ayuño, levantarse a medianoche, 
el estudio profundo de la teología y la filosofía, la oración 
litúrgica integral, es decir el oficio divino cantado en el coro, 
y en fin el apostolado mediante la enseñanza oral o escrita 
y la predicación. Si uno de estos elementos viene a prevale- 
cer en detrimento de los demás, queda comprometida la 
armonía de esta vida apostólica. Puede haber el peligro de 
detenerse en la letra de las observancias, o bien en un estu- 
dio sin alma, o, si no, en una predicación superficial que no 
puede ser fecunda. En tanta diversidad, defunciones, preciso 
es mantener el equilibrio y la unidad, que constituye el espí- 
ritu mismo de tal género de vida. De lo contrario se mate- 
rializa y se hace puramente exterior. El B. Enrique Susón 
tuvo a propósito de esto una visión que le mostró que, en 
una Orden de vida apostólica, aquellos que se dan casi exclu- 
sivamente a la práctica de las observancias exteriores, como 
los que se dedican al estudio sin espírittu de oración, ni gene- 

[1075] 
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roso amor de Dios y de las almas, avanzan muy poco, y van 
a la par en esta pérdida de tiempo, porque ni los unos ni los 
otros aspiran a asemejarse a Cristo, ni viven de él, no siéndoles 
así posible comunicarlo a los demás "Sus ojos no están 
abiertos todavía", dice el Beato; no tienen el sentido de la 
vida interior ni comprenden el valor de la Cruz, sin la cual 
es imposible que el apóstol trabaje por la salvación de las 
almas. 

Fuente eminente del apostolado 

La vida apostólica se ha de asemejar, en cuanto sea posible, 
a la de nuestro Señor y a la de los apóstoles S. Pedro y S. 
Pablo y S. Juan Evangelista. Los Padres de la Iglesia se es- 
forzaron por vivirla; lo mismo los grandes teólogos, los após- 
toles como S. Bernardo, y S. Domingo y S. Francisco, y los 
grandes misioneros como S. Francisco Javier. Todos ellos 
fueron varones de espíritu profundo y de mucha oración; 
verdaderos contemplativos, que, para salvar las -almas, comu- 
nicábanles su altísima contemplación de Dios y de Jesucristo. 

Notable ejemplo de esta predicación que deriva de la ple- 
nitud de la contemplación, lo tenemos en los sermones de 
S. Pedro el día de Pentecostés: "Jesús de Nazareth... ha- 
biéndoos sido entregado según ios inmutables designios de 
Dios, vosotros lo clavasteis a la cruz y fué muerto a manos 
de los impíos; y Dios lo ha resucitado" (Act., ap., II, 23). 

Tal suerte de predicación se derrama a manos llenas en las 
Epístolas de S. Pablo, por ejemplo en la que escribió a los 
de Efeso (III, 14): "Por esta causa doblo mis rodillas ante el 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, el cual es el principio de 
toda familia que está en el cielo y en la tierra: para que se- 
gún las riquezas de su gloria, os conceda por medio de su 
Espíritu el ser fortalecidos en virtud en el hombre interior, 
y el que Cristo habite por la fe en vuestros corazones; estan- 
do arraigados y cimentados en caridad, a fin de que podáis 
comprender con todos los santos, cuál sea la anchura, y Ion- 
gura, y la alteza, y profundidad de este misterio: Y conocer 
también aquel amor de Cristo que sobrepuja a todo conoci- 
miento, para que seáis plenamente colmados de la plenitud 
de Dios. 51 



(*) El Libro de la eterna Sabiduría, III parte, c. V. 
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Los ojos que se abren a las cosas divinas son los que se ocu- 
pan en la amorosa y penetrante contemplación de los miste- 
nos revelados; contemplación que está muy por encima de 
las prácticas externas de penitencia, y del estudio como tal. 
Ella debe ser, junto con el ardiente amor de Dios y del pró- 
jimo, el alma de todo apostolado. 

A imitación de Jesucristo y de los Doce, el apóstol debe 
ser un contemplativo que comunique su contemplación a los 
demás, para santificarlos y llevarlos al cielo. El fin especí- 
fico de la vida apostólica está expresado en estas palabras de 
Santo Tomás: "Contemplan et contemplata aliis tradere" 

¿En qué han de consistir estas relaciones entre la contem- 
plación y la acción, en la vida apostólica? 

Para que esta vida de apostolado guarde su unidad, la 
contemplación y la acción no deben existir en ella ex aequo, 
en un plano de igualdad; sino que han de estar subordina- 
das, pues de lo contrario se perjudicarían la una a la otra, 
y finalmente habría que terminar por elegir entre ellas. 

¿Cómo se ha de entender esta subordinación? 

Algunos, inconscientemente sin duda, teniendo en menos 
la enseñanza tradicional, dicen: la vida apostólica tiene como 
fin principal y primario la ¿ación apostólica, aunque también 
tiende hacia la contemplación como medio necesario para la 
acción. 

¿Será verdad que los apóstoles y los grandes misioneros, 
como un S. Francisco Javier, han considerado la contempla- 
ción amorosa de los misterios de la fe como un simple medio 
subordinado a la acción? ¿Será posible que el santo Cura 
de Ars considerase bajo ese aspecto la oración y la celebra- 
ción de la santa misa? ¿No equivaldría tal modo de ver las 
cosas a disminuir la importancia de la unión con Dios, fuente 
de todo apostolado? Siguiendo por ese camino, que nunca se 
expone con mucha claridad, pronto se llegaría a sostener que 
el amor del prójimo es antes que el amor de Dios; lo cual 
sería una herejía que trastornaría el orden mismo de la ca- 
ridad. 

S. Tomás y sus discípulos enseñan, con orientación más 
elevada, tradicional y fecunda: la contemplación de las cosas 

C 1 ) II II, q. 188, a. 6. 
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divinas y la unión con Dios nunca podrán ser conceptuadas 
como medios subordinados a la acción, ya que son muy su- 
periores a ésta. Es evidente de toda evidencia que en la tie- 
rra no existe cosa más alta que la unión con Dios por la con- 
templación y el amorC 1 ), y que, de consiguiente, la acción 
apostólica no tiene valor sino en cuanto deriva de esta fuente 
que, lejos de ser un media subordinado, es una causa emi- 
nente. 

Más aún, no es posible dudar de que la acción apostóli- 
ca es un medio subordinado a la unión con Dios, ya que a 
ella pretende llevar las almas el varón apostólico, como él 
mismo fué conducido anteriormente. Por eso es preciso de- 
cirlo bien claro: la vida apostólica tiende primariamente a la 
contemplación, que tiene por fruto y derivación el aposto- 
lado. Como admirablemente lo dijo S. Tomás: «la predica- 
ción de la palabra divina debe derivar de la plenitud de la 
contemplación" (II II, q. 188, a. 6). Lo mismo han repetido 
sus comentaristas, los carmelitas de Salamanca (*) y Pase- 
rini ( 3 ). 

Añade el santo Doctor que Jesucristo no se contentó con 
la vida puramente contemplativa, sino que eligió aquella que 
supone la abundancia de la contemplación y que luego .hace 
partícipes de ella a los hombres por la predicación ( 4 ). 

^ Hasta existe, dicen muchos tomistas, entre la contempla- 
ción y la acción una relación semejante a" la que hay entre la 
Encarnación y la Redención. La Encarnación, o unión hipos- 
tatica de la naturaleza humana de Cristo con la persona in- 
creada del Verbo, no está ordenada a nuestra redención co- 
mo un medio inferior a un fin superior, sino como una causa 
emmente a un efecto inferior. «Jesucristo, dice S. Tomás, 
es mas amado por Dios que todas las criaturas juntas. Y 

(!) I II, <q. 182, a. 1: "Vita contemplativa est simpliciter melior 
quam activa'. Item, a. 4: "Secundum suam naturam... vita con- 
templativa est prior quam activa, in quantum prioribus et melioribus 
insistir, unde et activam vitam movet et dirigir." 

(») Cursus theoL, tr. XX, De statu religioso, disp. II, dub III- 
Finís proximus vitae mixtae est contemplatio ut derivatur ad actio- 
nem circa proximum". 

. <■) De hommum statibus in II II, q. 188, a. 6: "Religio mixta res- 
picit pnncipahter con templa ti onem ut fructificantem ad extra ad ani- 
marum salutem . 

C 4 ) III, q. 40, a. 1, ad 2; a. 2, ad 3. 
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nada pierde de su excelencia por el hecho de haberlo Dios 
entregado a la muerte para nuestra salvación; por el contra- 
rio, de esa manera llegó a ser el glorioso vencedor del pecado 
y de la muerte 

Dios quiso la Encarnación, no como subordinada a la Re- 
dención, sino como causa de ella. De la misma manera dis- 
puso, en la vida apostólica, la contemplación y la unión con 
Dios, no como subordinadas a la acción, sino productoras 
de la misma. 



¿Por qué razón debe el apostolado derivar de la contem- 
plación de los misterios de salud? ¿Es esto una cosa necesa- 
ria? Seguramente que sí, a fin de que la predicación del 
Evangelio y la dirección de las almas sea luminosa, viva, sim- 
ple y penetrada de una unción que arrebate los corazones, 
y de una profunda convicción que los arrastre. S. Tomás 
escribe: "Aquel que distribuye a los demás la palabra de Dios 
ha de instruirlos, atraer los corazones hacia Dios, y mover 
sus voluntades al cumplimiento de la divina ley." (II II, 
q. 177, a. 1). 

Y ha de ser de esta manera, a fin de que la predicación 
comunique no solamente la letra, sino también el espíritu de 
Ja palabra de Dios, de los misterios sobrenaturales, de los 
preceptos y de los consejos. No se trata aquí de cierto lirismo 
romántico, sino del soplo de la divina verdad que sólo puede 
proceder de un profundo espíritu de fe y de ferviente amor 
de Dios y de las almas. 

Para compenetrarse bien de lo que debe ser la predicación 
del Evangelio, hase de tener muy en cuenta que la nueva 
Ley sólo secundariamente es una ley escrita; primaria y fun- 
damentalmente es una ley infusa en las almas, es "la gracia 
del Espíritu Santo" ( 2 ) ; para hacernos vivir de esta gracia 
fué preciso que se nos instruyera mediante la palabra externa 
y la escritura acerca de los misterios que debíamos creer y de 
los preceptos que habíamos de observar. 

La predicación del Evangelio ha de ser espíritu y vida; 
preciso es, pues, que el apóstol tenga "hambre y sed de la 
justicia de Dios"; y que esté poseído del don de fortaleza 

O I, q. 20, a. 4, ad 1. 
C 2 ) I II, q. 106, a. 1. 
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para que le sea dado perseverar hasta el fin y arrastrar las 
almas a su doctrina. 

Esta hambre y sed de la justicia de Dios acreciéntanse en 
la liturgia y la oración. Mas el sacrificio de la misa es más 
que ninguna otra cosa, por la unión con Dios que en ella se 
realiza, la altura inmaculada desde la cual desciende, como 
una corriente de aguas cristalinas, el fervor y la vida de la 
predicación de la palabra divina. 

Para llegar a ser "alter Christus", todos los sacerdotes de- 
berían normalmente llegar a la contemplación sobrenatural 
del sacrificio de la cruz, sustancialmente perpetuado en el 
altar. Dicha contemplación debería ser el alma misma del 
apostolado. Porque indudablemente es en él, no un medio 
subordinado, sino una causa eminente, semejante a los ma- 
nantiales siempre fecundos, donde tienen su origen los ríos 
caudalosos. En una palabra, para llevar las almas a Dios, pre- 
ciso es permanecer en íntima unión con él. 

Condiciones y fecundidad del apostolado 

Frutos de este apostolado deben ser la conversión de los 
infieles y de los pecadores, el adelanto de los buenos, y, en 
una palabra, la salud de las almas. Mas es preciso tener muy 
presente que nuestro Señor, para salvar esas almas, no se 
contentó con predicarles la verdad, sino que por su amor 
murió sobre una cruz. Han de persuadirse, pues, los apósto- 
les de que no podrán salvar las almas por la predicación, sin 
sufrir a la vez por ellas, 

S. Pablo nos da la prueba cuando escribe (II Cor., IV, 8): 
"Nos vemos acosados de toda suerte de tribulaciones, pero 
no por eso perdemos el ánimo; nos hallamos en graves apu- 
ros, mas no desesperados. Somos perseguidos, mas no aban- 
donados; abatidos, mas no enteramente perdidos. Porque, 
bien que vivimos, somos continuamente entregados en manos 
de Ja muerte por amor de Jesús, para que su vida se manifies- 
te asimismo en nuestra carne mortal." Al prometer Jesús el 
céntuplo a los que le siguen, anuncióles esta persecución 
(Marc, X, 30). 

El mismo Señor recordó esta verdad a santa Catalina~de" 
^ena, como se echa de ver en su Diálogo (c. CLVIII)- «Mira 
la barca de tu padre Domingo, mi hijo muy amado, y repara 
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cuan perfecto orden reina en todas las cosas. Quiso él que 
sus frailes no tuvieran más pensamiento que mi honra y la 
salud de las almas, mediante la luz de la ciencia. Su deseo 
fue que esta luz fuera el primordial objeto de su Orden 
¿Que mesa ha preparado para que sus hijos se nutran de esta 
lumbre de la ciencia? La mesa de la cruz. La cruz es la mesa 
a ja que vienen a sentarse todos los santos anhelos para nu- 
trirse de las almas, todo para honra mía". 

Entre los escritores de espiritualidad de la Compañía de 
Jesús, el P. Lallemant dice asimismo en La doctrine spiritue- 
tte (II p., sec. I, c. III, a. 4) : "Así como nuestro Señor no re- 
dimió al mundo sino por su cruz. . .; de la misma manera los 
obreros evangélicos no tienen otro medio de aplicar la gracia 
de* la redención, sino por sus cruces y por las persecuciones 
que sufren.^ De suerte que no es posible esperar grandes cosas 
de los oficios que desempeñan, si no van acompañados de 
obstáculos, calumnias, injurias y sufrimientos. 

Hay quienes piensan hacer prodigios porque sus sermones 
están bien compuestos, dichos con gracia, y por todas partes 
re les ensalza y les dan la bienvenida. Estos tales se engañan 
miserablemente, porque los medios de que se valen no son 
aquellos de que Dios se sirve para realizar sus maravillas. Pa- 
ra salvar al mundo son necesarias las cruces. Por ellas con- 
duce Dios a los que escoge para salvar las almas, a los após- 
toles y hombres apostólicos, a un S. Francisco Javier, a un S. 
Ignacio, a un S. Vicente Ferrer, a un S. Domingo . . . Jesús 
ha elegido nuestras cruces y nos las presenta como materia 
de las coronas que nos prepara y como prueba de nuestra 
virtud y de nuestra fidelidad en su servicio." 

En el mismo sentido habla el B. Grignion de Montfort en 
su Carta a los amigos de la cruz, y en Ei amor de la divina 
sabiduría y I p., c. VI. 

La admirable fecundidad del apostolado de los santos se 
echa de ver particularmente en las misiones. En las Indias 
convirtió S. Francisco Javier a millares de paganos, y lo mis- 
mo hizo S. Pedro Claver. S. Luis Beltrán fué el Javier de 
Nueva Granada y, en medio de peligros sin cuento, atrajo a 
la fe cristiana más de 150.000 infieles. Muchísimos son los 
misioneros que, en diversos países, fueron cruelmente marti- 
rizados, y su sangre fué semilla de cristianos. La vida de la 
Iglesia, a ejemplo de la de su divino fundador, está llena de 



obrascatolicas.com 



1082 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



mortificaciones y contrariedades, y, merced a ellas, se man- 
tiene, en perpetua juventud y goza, de inextinguible fecundi- 
dad. 

Sigúese de todo Jo dicho que el apostolado fecundo se basa 
dhdnas Unl0n 7 Cn ^ contem P lació n de las cosas 

Lo cual es una nueva confirmación de que la contempla- 
ción que procede de la fe viva esclarecida por los dones está 

í%i::£h mgír 5 almas ' iluminarIas y ™ á ^> 

la divina intimidad. ¿Por qué hay relativament-P L^F \ 
gustan esta unión? N«^e^ 

es la vocación apostólica? pp. 244-296- Abne^.V^ ^T* 11011 ' <^ue 

Decadencia de las creencias El í ?™f • nuest ™, «raciones? 
za del dogma. Que nu^S^" ™^ mc ?» * k enseñan " 

Véase también }. Ma™ 17t¡™ ¿ \< - Pp - 443 ~ 470 '- 

Tbomhte, ma^o-junio, 193™ p' ¿Ti C<míW * te '°« « JW 



CAPÍTULO DECIMOSEXTO 

VIDA DE REPARACIÓN 



Para completar lo que hemos dicho de la unión con Dios 
de los perfectos, vamos a hablar, siquiera brevemente de k 

la crífnue 5 ! ; í ! Ó d mUnd ° ™ s P° r su heroico amor en 
uz v enseñaron P f Sermones - Sus P^bras nos dieron la 
SZL f SenaIon el camin °; mas su muerte en cruz nos con- 
siguió la gracia para poder seguir ese camino. 

Mana Corredentora y Medianera universal, es el modelo 
de las almas reparadoras por sus dolores al pie d k cru Z 

da rodo ™ TeCW TJ e u COn8rUO > P° r mé ritode convente-' 
cía, todo lo que el Verbo encarnado nos mereció en esrr K, 

1904) confirmo con su autoridad esta común enseñanza de 
os teólogos. Benedicto XV ratificó el título de corrSen 
tora al decirnos que «María, en unión con Cristo rescató ai 
genero humano, ut dici mérito queat ipsam cZ chrisS ku 

dr^af dJ todos^os tmlref ^ P °' * 

toW^E?"* S - S - P i° XI ' en ]a Encíclica Jifera». 
tmmus Redemptor ha recordado a los fieles la necesidad de 

ufSenrnT' C f °" and ° Ies a ™ir todas sus contrariedades y 

nüSt™ Señor" la .° blac , Ión *«nP» Aviente del corazón de 
nuestro Señor, principal sacerdote de la misa. 

como ""i ^ inmolació , n de J««s no es sangrienta y dolorosa 

fín J , Cuer P° mítico del Salvador y se prolongará hasra P l 
Í ™t Jesús en efecto, al incoi^orar " g a l^ fie 

nfancia d ^í 6 " V^' «produce en ellos algo de su 
«rancia, de su v.da oculta, de su vida pública y de su vida 



[1083] 



obrascatolicas.com 



1084 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



doJorosa, antes de hacerles participar de la gloriosa en el 
cielo. De esa manera les da el poder trabajar y cooperar con 

t'J°l 61 Y ' P ," ^ ^ Ud dC l3S almas ' con los mismos 
Tr j e L e , mple °- En este 5entido escribió S. Pablo 
(Col I, 24); Al presente me gozo de lo que padezco por 
vosotros, y estoy cumpliendo en mi carne lo que resta que 
padecer á Cristo, en pro de su cuerpo que es la Mesia » No 

CrZ C ° Sa aIí T a Cn Sí mÍSmos a Ios sufrimientos de 
faí S/avíf'l SU V ° r 65 sobreabund ante e infinito; mas les 
taita todavía algo en cuanto a su irradiación en nosotros. 

La vida de reparación en el sacerdote 

sea P ^°rw^» de T m0d ° mUy P articuIar - el sacerdote 
sea otro Cristo". Jesús ctf sacerdote y víctima; no es posi- 

rirínT? q r e " Cr P ^ ÜC r T dd sacerdoc io ^ Cristo, sin par- 

Sm d :i lgUn T o ^ ^ de VÍCtÍma ' en la cedida 
determinada por la Providencia. Cuando el sacerdote sube 

las gradas del altar, lleva pintada a sus espaldas y sobre su 
pecho una cruz, que le trae a la memoria la del Salvador 

Asi lo comprendieron los grandes pastores de almas que 
en -tiempo de persecución dieron la vida por sus ovejas Así 
o interpretaron los sacerdotes santos, como un S. Bernardo 
un S. Domingo, un S. Carlos Borromeo, o el Cura de Ars' 
sTLÍS t0d °f T f frimient0s e n favor de los fieles que 

de ££s¿5 al ofrecer eI Cuerpo y Ia p redosa 

El gran amigo del Cura de Ars, V. P. Chevrier, de Lión 
decía a los sacerdotes que se hallaban bajo su dirección- «El 
sacerdote debe ser otro Cristo; pensando en la gruta de Be- 
kn ha de ser humilde y pobre; y cuanto más lo sea, da a 
Dios mas glona y es más útil a su prójimo: el sacerdote debe 
ser un hombre despojado. AI acordarse del Calvario ha de 
pensar en inmolarse hasta dar la vida. El sacerdote ha de ser 
un hombre crucificado. Pensando en el Tabernáculo ha de 
recordar que es su deber darse sin cesar a los demás,'y hase 
de convertir en buen pan para las almas: el sacerdote debe ser 
un hombre comido" (*). De ser 

selW P ™ CarI ° S dC Foucauld ' uue se ofreció como víctima para 
sellar con su sangre su apostolado entre los Musulmanes, ha- 

(') Cf. Le Pére Chevrier, por Antonio Lestra, París, 1934, p. 165. 
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» / . IUoJ 

com e o S Th°oy e m^lt^ COnsi ^ ^ivir 

todo sobre fa S cZ*A ^ ^ Cuando nos faIta 
la tierra puede dar^ f™*»™* lo ™jor que 

^T^^^^S* V <* €n ^ ho S fun- 
Señor, ta^S^Z^^f^ ^ a e ' em P l0 de nuestro 

inmolación de S mSmos TÍ- ° b " T edknte Ja tota > 
manera más noiSf™ i / Tí P artlcuI armente, y de la 

dador de los ffint^ *\ ' ? e S> PaWo de la Cru *, 

^ íub rasionistas en el siglo xvttt (*\ í\ta^ i / 

dice de este capítulo), ( )m ( Vease ^ apén- 

'Trátase de uno de los -mi* nr^U^ • i 
reparación y as í lle^ ™ r P redáros ejemplos de vida de 
V cinco j¿ % | *™ * cuarenta 

Ss^ 

iantes a un cielo Inti^ T* ^ ^ ^—n -me- 

Particularmente acerolos ^^deTj^T? 
Ligono, en Jos que tant0 tuvo ™ * f an ° s S A] fonso de 

no se prestase mucha atención afiélate de esas n P W" 
santo, que ya había llegado a los sothot eltX^ puní™ 

oues de veinte años de sufriremos <S ^ ' ? 1UC 7P en 1921 des- 
el título: F^mtó^ de 2 n , J ld ? ha SÍdo escrita > con 
te), k cual, hace vefatícinco años Znr My ™ m de . G - f Líón Vk 
cho del dolor. Este santo abate lZ¿ h/" clavada *¡ k- 

canzado por la tuberculosis ó sea ' en f as td L iC ° md ° ¡ fué al " 
opéracones y de sus peregrinaciones 7 I Z a ' * PCSar de dive ™s 
«guió una gracia todavía n Zfz al ¿ T*? ' n ? Sanó - P«o con- 
«us sufnmientos en favor d3 Stohdci l t de °^ Cer dia "^ente 
PO. Después de veinte afín, A P „ 5 - de l0S sace ^otes de su tiem- 
tuberculosis, no £7no Z LTT^r ^ ™ IP °' TOÍdo 
aceptaba continuar en sus wfriS« d ° ya para mori ^ aun 
c«ario. Su dolorosa inmo L co^Ta ?T ^ SÍ « a ne 

m sa ? to ! y sin duda con iS > ?' sa ' había hecho 

Uyetano del Santo Nombre de Mirí 3 „, ■ • *r í " Cn/Z ' P° r eI P. 
8(5 - 8 8; pp. 115-177. ana ' P as, omsta, Lovaina, 1930; pp. 
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da, y estas terribles pruebas postreras fueron de reparación, 
en favor de los pecadores. En eso consiste el gran apostolado 
del sufrimiento, por el cual los santos participan de la vida 
dolorosa de Nuestro Señor, y consiguen sellar su obra, como 
Cristo refrendó la suya en la Cruz. 

La vida de reparación en aquellos que tienen que llevar 

una cruz muy pesada 

Si es cierto que el sacerdote debe ser otro Cristo, el cris- 
tiano en general debe también "llevar su cruz todos los días" 
0), y ofrecer sus sufrimientos en unión con el sacrificio de 
Jesús continuado en el altar; y ha de ofrecerlos por sí mismo 
y por las almas que le están encomendadas. 

S. Benito José Labre no era sacerdote, ni por consiguien- 
te participó, hablando en propiedad, del sacerdocio de Cris- 
to; mas participó no poco de su estado de víctima. Otro 
tanto hay que decir de muchas esposas de Jesucristo, las cua- 
les, a ejemplo de María, toman parte en sus sufrimientos, en- 
contrando en ellos una maternidad espiritual de las más pro- 
fundas, que es como un reflejo de la maternidad espiritual 
de la SSma. Virgen para con las almas rescatadas con la san- 
gre de su Hijo. 

María no recibió el carácter sacerdotal, ni pudo consagrar 
la Eucaristía; mas, como dice M. Olier, "recibió la plenitud 
del espíritu sacerdotal", que es el mismo espíritu de Cristo 
Redentor. María penetró el misterio de nuestros altares to- 
davía más profundamente que el apóstol S. Juan al celebrar 
la santa misa delante de la Virgen, y darle la comunión. Ma- 
ría, en la naciente Iglesia, fecundaba por su interior obla- 
ción, el apostolado de los Doce. Por sus interiores sufri- 
mientos, a la vista de las primeras herejías que negaban la 
divinidad de su Hijo, ella era madre espiritual de las almas en 
un grado que no es posible llegar a comprender si no se po- 
see una gran experiencia de este oculto apostolado. Conti- 
nuaba así el sacrificio de su Hijo. 

Como nos lo decía una sierva de Dios, que ha vivido mu- 
chos años de esta verdad: "El Cuerpo místico de Cristo no 

(!) Luc, IX, 23: "Dirigiéndose a todos, Jesús dijo: "Si alguien 
quiere venir en pos de mí, niegúese a sí mismo, tome su cruz y sí- 
game". 
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puede vivir sin sufrimientos, como los ojos no pueden estar 
privados de la luz del sol. En la tierra, cuanto un alma está 
más cerca de Dios, tanto más dispuesta debe estar al sacri- 
ficio. ¿No es cierto que es muy noble vocación, para las al- 
mas que lo han recibido todo de la Iglesia, la de vivir e in- 
molarse por su Madre? ( l ). La misma valiente religiosa de- 
cía: "Preciso es tener paciencia, pero yo la ganaré; es decir 
nuestro Señor la ganará... Le digo muchas veces: quiero 
esta alma, tenga lo que tenga que sufrir" ( 2 ). "Hasta el 
fin del mundo agonizará Cristo en sus miembros, y por esos 
sufrimientos y esa agonía de la Iglesia, su Esposa, seguirá en- 
gendrando santos... Después que murió Jesús, las cosas no 
han cambiado; no es posible salvar las almas sino sufriendo y 
muriendo por ellas" ( 3 ). "El corazón eternamente glorioso de 
Jesús no sufrirá ya, porque no puede sufrir; ahora nos toca 
a nosotros... ¡Qué felicidad el tener que sufrir ahora nos- 
otros y no él!" (*). 

Permite a veces el Señor que las almas reparadoras oigan 
palabras como éstas: "¿No me pediste una parte de mi Pa- 
sión? Escoge, pues: ¿Quieres el gozo de una fe sin som- 
bras, que te transporte e inunde de delicias, o la oscuridad, 
el sufrimiento, por el que cooperarás a la salvación de las 
almas?" ( 5 ). Nuestro Señor les invita a elegir con absoluta 
libertad; mas ellas, sin poderlo hacer de otra manera, dejan 
la alegría y escogen el sufrimiento con las oscuridades que 
le rodean. . . a fin de que la luz, la santidad y la salvación 
les sean dadas a las otras. 

■ De tiempo en tiempo, háceles Dios entender el endure- 
/ cimiento de los corazones; y parecería que, a veces, el in- 
fierno se empleara a fondo para arrancarles un acto de 
desesperación; mas ellas resisten horas y horas, en una lucha 
de espíritu contra espíritu. Preciso es seguir al Maestro, 
cueste lo que cueste. Háceles el Señor comprender que es- 
pera de ellas el amor del menosprecio y hasta la completa 
destrucción de su ser, como la del grano que debe , morir 

i 1 ) Madre Francisca de Jesús (compendio de su vida, al que he- 
mos añadido algunos extractos de sus escritos), p. 53. 

( 2 ) Ib. p. 54. 

( 3 ) Ib., pp. 143-145. 
(*) Ib. y p. 147. 

( 5 ) Ib., p. 177. 
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para producir el tallo. Tal es la vida de reparación de las 
almas que Dios llama a su íntimo servicio 

Y tal es la señal de perfecto amor, como se lee en el Diá- 
logo de santa Catalina (c. LXXIV): "Eso es lo que se echó 
de ver en los apóstoles después que recibieron el Espíritu 
Santo. . .Lejos de temer los sufrimientos, en ellos se rego- 
cijaron... Este amor, el Espíritu Santo mismo se lo da, 
comunicando fortaleza a la voluntad". En el mismo libro 
(c. LXXVIII) dice el Señor: "Los que están inflamados de 
la pasión por mi honra, y tienen hambre de la salud de las 
almas, apresúranse a llegar a la mesa de la santa cruz. Esos 
tales no tienen otra ambición sino la de sufrir y afrontar 
mil fatigas por servir al prójimo, llevando en su cuerpo 
las llagas del Salvador, porque el amor crucificado que ías 
consume explota y se manifiesta en el menosprecio de sí 
mismas y en el gozo que experimentan en los oprobios, 
en la buena acogida que hacen a las contradicciones y penas 
que yo les envío, de cualquier parte que vengan... Así 
se conforman al Cordero sin mancilla, mi Unigénito, que, 
en la cruz, sufría y era a la vez bienaventurado... Estas 
almas, sumergidas en el horno de mi caridad, echada lejos 
toda voluntad propia, mas abrasadas enteramente en mí 
¿quién podrá arrebatármelas y alejarlas de mi lado?" 

Esta es la perfecta configuración con Cristo, y es, en la 
vida de reparación, la unión transformante fecunda y radian- 
te. Es la participación en el estado de víctima de Jesús y, 
en los santos que no han recibido el sacerdocio propiamente 
dicho, una muy íntima unión con el Padre celestial, en la 
que se realizan admirablemente las palabras de S. Pedro 
(I Petri, II, 5): "Arrimaos a él como a piedra viva que es, 
desechada de los hombres, pero escogida y preciosa a los 
ojos de Dios; sois también vosotros a manera de piedras 
vivas, edificados encima de él, siendo como una casa espi- 
ritual, como un orden de sacerdotes santos, para ofrecer 
víctimas espirituales, que sean agradables a Dios por Je- 
sucristo". 

Tal identificación con Jesucristo crucificado, mediante 
la vida de reparación, es como el preludio inmediato de la 
vida de la eternidad. 



0) Ib., p. 179. 
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Un gran kjkmplo. Noche reparadora del espíritu en San 

Pablo de la Cruz (*) 

La lectura de las obras de S. Juan de la Cruz lleva a consi- 
derar la noche del espíritu, sobre todo como una purificación 
pasiva personal, que dispone al alma a aquella perfecta unión 
con Dios que llamamos unión transformante. Esta purifi- 
cación, que, como pasiva, es un estado místico y supone la 
contemplación infusa, aparece así como necesaria para hacer 
desaparecer los defectos de los aprovechados de los que se 
habla en la Noche oscura, 1. II, c ; II; y en particular cierta 
soberbia espiritual, que es, a veces, causa ¿e muchas ilu- 
siones. Es un purgatorio antes de la muerte, pero un purga- 
torio en el que el alma realiza continuos merecimientos, y 
en el que su amor va aumentando sin cesar. Finalmente 
esta oscuridad y las angustias que en ellas se padecen dis- 
ponen al alma a la luz superior y al gozo de la unión trans- 
formante, preludio inmediato de la vida del cielo. El in- 
vierno de la noche del espíritu da la impresión de ir seguido 
de una primavera y estío perpetuos, después de los cuales 
no habrá más otoño. 

Tal es la impresión que se saca de la lectura de la Noche 
oscura y de Llam,a de amor viva. Diríase que la noche del 
espíritu no es, para los aprovechados, sino un túnel que es 
preciso atravesar antes de penetrar en la unión transformante, 
y por el que ya no se vuelve a pasar. 

Ciertas vidas de. algunos grandes siervos de Dios, parti- 
cularmente dedicados a la reparación y a la inmolación 
por la salud de las almas, o al apostolado por medio de los 
sufrimientos interiores, hacen pensar en una prolongación 
de la noche del espíritu aun después del ingreso en la unión 
transformante. Mas en tal caso, tal prueba ya no sería prin- 
palmente purificadera, sino más bien reparadora. 

S. Juan de la Cruz, aun sin insistir detenidamente sobre 
es te punto, hace muchas veces alusión a las pruebas inte- 

mil EstaS p % ínas han aparecido en Etudes Carmélitaines (oct. 
d en un número consagrado al estudio de la "noche mística", 
cur C i ripCKm psicoI< teica, explicación teológica, examen de casos na- 
aJes o morbosos que tienen alguna analogía con este estado. 
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ñores que sufrieron Jos santos en favor de los pecadores f 1 ) 
Santa Teresa habla también de esta cuestión al tratar de la 
gran generosidad de las almas que están en la VII Morada ( 2 ) 
¿Qué pensar de una noche del espíritu más bien repara- 
dora que purificadera, que se prolongaría aún por largo 
tiempo después de la entrada en la unión transfórmame, 

Zn Z ? 3 CSt " y f P u L r ! fícada? En otra parte hemos tra- 
tado de esta cuestión («); bástenos ahora recordar brevemen- 

s^Svoí e31a - los principios ciertos y ^ h - hoí 

los E 3r J ^ ar - "° P °- día ° Mdar el es P íriru cris ^no que 
os grandes sufrimientos interiores que nuestro Señor y su 

santísima Madre padecieron, a la vista del pecado y al ofre- 
cerse como víctimas por nosotros, nunca fueron ^urifíca- 
n°rf n COn / elac r a , dlos ' sino °- ue *** bien los sufrieron 
adelan adas sus sufrimientos interiores se parecen más a los 

vos de Dios son mas rudamente probados, sea porque tengan 
necesidad de una purificación más profunda, seaporqu? a 
templo de nuestro Señor, deban trabajar, valiéndose de os 
mismos medios que él empleó, en una alta causa espiritual, 
tal como en la fundación de una Orden religiosa, o en pro- 
curar la salvación de numerosas almas. S. Juan de la Cruz 
y santa Teresa lo experimentaron incensantemente. Y los 
hechos nos demuestran que así es. Queremos traer aquí un 
hecho particularmente interesante, y comparar después, con 
brevedad, la «noche del espíritu" purificadora con aquella 
otra que tiene por objeto la reparación, y es un apostolado 
por el sufrimiento, tan provechoso como es oculto; 

. ( x ) Cántico espiritual, II p., canc . XX. 
( a ) Castillo interior, VII morada r TV. "xt~ j, o >< 

d.ch a l guna vez> poder]e imkar ^ m q uch Vp a r c er S em- 
tro SeZ / rronTo^e^ 6 ^T™ -tuvieron ^ Cristo nES- 

814-823 ~ ^ ^ " '* C ™* * 192?, t. II, pp. 625-631; 
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Notemos de paso un hecho bastante caracterkH™ 
acaeció hacia el fin de la vida de S. A^ nsoTSgoX *£! 
su vida n,T' 7 81 SC lEe s ^^ntc este peHodó de 

la razón. Mas S1 paramos mientes en el largo trabajo^m 
Pjdo ya por la gracia en el alma de este ¿an ín t0 toX 

fu! Z TC PC T ^ CSta - Prueba del fí " de su vid no 
fue en el la purificación pasiva del sentido sino una serie 

de aflicciones que debió sufrir sobre todo por el prói mo 

L a i>fi-d q ue se consoIidase h fundación p- kqSS 

de^ptríe ,^ n0table / u > encontramos en la vida 
de b Pablo de la Cruz fundador de los pasionistas. 

el santo" T?6°94 TV? ^ T icativ0s - 

ei santo en 1694, y debía ser el fundador de una Orden 

tt foZ i-" 3 2 3 re P aración > Y a demás debía vivir has- 
ta los 81 anos; murió en 1775. Recibió una educación 2 
cristiana y se acostumbró desde la más tierna edad a 
completa abnegación y a la práctica de tona las vir ude" 
Desde muy joven tuvo oración afectiva de simple mirada* 

Sot C1 L Cdad dC 19 añ ° S SU P iedad tomó Swn increme^ 
en ell a ' i'**, T Ca <<SU inversión"; échanse £ ver 
en ella las señales de la purgación pasiva del sentido acorn 

A partir de este momento, el P. Cayetano distingue en su 

de nLr£ / progresivamente a los diversos grados 

forZZ V C ? mS P °I Santa Teresa ' hasta ]a unión trans- 
rWn? En , d SegUnd °' qUC dura cuarenta Y «neo, exp™ 
3 ter,L grand 7 ente 10 qUC 65 la vida de reparación. En 
¿ vídf K Peri0d °' T com P rende ¡os cinco últimos años de 

S II a ' b / Cn qU !, ¿ as P ruebas continúan, los consuelos van 
«n aumento a medida que se acerca el fiñ 

«ei l s n entKÍo r v de deS P ués de , la Purificación pasiva 

sentido y de la dolorosa crisis de los escrúpulos, el siervo 
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de Dios, que ya ha recibido la gracia de la contemplación 
infusa, permanece tres y cuatro horas seguidas en oración. 
Según testimonio de su confesor, P, Juan María, conoció 
la oración extática hacia los veinticuatro años, y con fre- 
cuencia permanecía fuera de los sentidos. Recibió entonces 
grandes ilustraciones acerca de los misterios de la fe, y fué 
favorecido con visiones que le dieron a entender que debía 
ser el fundador de una Orden consagrada a la Pasión ( op. 
cit., p. 19). También tuvo en esta época una visión de la 
SSma. Trinidad, otra del cielo y una tercera del infierno; 
parecióle que su fe se convertía en evidencia (op, cit., p. 19). 

Parece cosa cierta que S. Pablo de la Cruz sufrió la pur- 
gación pasiva de t espíritu a los veintiséis años, en 1720. Oyó 
entonces el santo, contra Dios, "palabras diabólicas que le 
traspasaban el alma y el corazón" (p. 55). 

Esta purgación pasiva del espíritu termínase por una admi- 
rable contemplación de la Pasión del Salvador (op, cit, p. 
57-73); contemplación que inclinó al santo a "apropiarse 
los tres grandes sufrimientos de Jesús". "El alma, dice, toda 
sumergida en el puro amor, sin imágenes, en purísima y des- 
nuda fe, se encuentra de repente, cuando así lo quiere el So- 
berano Bien, sumergida igualmente en el océano de los su- 
frimientos del Salvador", y ve "que la Pasión es una obra 
totalmente de amor". 

A partir de este momento, la oración del santo consistía 
en revestirse de los sufrimientos de Jesús y en dejarse in- 
mergir en la divinidad del Salvador (p. 62). 

Antes de la edad de 31 años, S. Pablo de la Cruz recibió 
la gracia de la unión transformante. No se puede poner 
esto en duda si, después de haber considerado bien la ele- 
vación de las gracias purificadoras que preceden, se leen los 
testimonios recogidos por el P. Cayetano (op. cit.y p. 85-97). 
Gracia tan insigne fué acompañada del simbolismo que a ve- 
ces la acompaña sensiblemente: la aparición de nuestro Se- 
ñor, de la Virgen y de muchos santos; Pablo de la Cruz 
recibió entonces un anillo de oro en el que estaban grabados 
los instrumentos de la Pasión. 

Al ver a qué intimidad de unión con Jesús Crucificado 
había llegado el santo antes de los treinta y un años, y si se 
considera que debía vivir aún hasta los 81, y fundar una 
Orden consagrada a la reparación, admírase uno menos de 
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verle asociado a continuación, y durante cuarenta y cinco 
anos, a la vida dolorosa de nuestro Señor Jesucristo. Serón 
testimonio de su confesor, sólo de tiempo en tiempo le con- 
cedía el Señor alguna pequeña tregua (op, cit., p. 2). 

Nos hallamos verdaderamente ante la vida reparadora en 
toda su profundidad y elevación, y ante el apostolado por 
el sufrimiento espiritual en grado excepcional. No solamen- 
te °^ T tracCí01 } de consuelos sensibles, sino como un 

se cS/L í. fC ' eSperanZa y caridad * E1 ^nto 

se creía abandonado de Dios y creía al Señor irritado contra 

el. ¿.as tentaciones de desesperación y de tristeza eran abru- 
madoras. Y, sin embargo a todo lo largo de tan intermi- 
nable prueba, dio señales de una gran paciencia, de perfec- 
ta resignación a la divina voluntad, y de exquisita bondad 
para con todos los que se acercaban a él «Un día dijo a su 
director: Si alguien me preguntase, en cualquier momento 
en que estoy pensando, creo que siempre podría responder' 
estoy pensando en Dios» (&, I, 317, 64), Así sucedía aun 
en medio de sus mayores desolaciones espirituales, cuando 
6 I o , ttn % Y* fe > esperanza, ni caridad (S. I, 324, 

103). También solía decir: «Paréceme imposible no pensar 
en Dios, puesto que nuestro espíritu está lleno de él y en él 
estamos ^sumergidos" (S, I, 324, 105). Todos estos testimo- 
nios están sacados del Sumario del proceso de su canoni- 
zación. 

Cuando caminando por las calles de Roma, iba diciendo- 
A vta Pauh libera nos, Domine, es que todo lo encontraba 
enojoso fuera de Dios; y durante cuarenta y cinco años se 
prolongó aquella oración dolorosa, heroica e incesante en 
busca de Dios, para entregarlo luego a las almas por las cua- 
les aceptaba aquellas penalidades. Más provechosos que otros 
tantos de predicación, estos años tan atormentados fueron 
una realización altísima de las palabras de Jesús- «Oportet 
semper orare ■ et non deficere" (Luc, XVIII, 1). 

Hacia el fin de estos cuarenta y cinco años de vida dolo- 
rosa comenzó a tener algunos consuelos, sintiéndose atraído 
por las llagas del Redentor. Jesús le dijo un día desde la 
cruz: Te tengo en mi corazón," También se le apareció 
^ santísima Virgen, y asimismo el alma de un sacerdote 
conaenada al purgatorio, por la cual debía sufrir. La Pasión 
aei Salvador fuéle impresa en el corazón. 
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Durante los cinco últimos años de su vida las consolado 
nes espirituales fueron siendo más frecuenta c ° nsoJaci °- 
aparición de la Virgen de los Dolores v ZT — UM 
levitación o sin ella. Los úl Sos mese ' L o ^ C ° n 
por adelantado, de las delicias deTcielo ™ 

Los hechos que acabamos de reknr *nn 

ü t Sdo;%&:n ™«ss 

singular apostolado ^ T 7'° * «* 

ha conocido tres c^Jit^^^^^^ esta obra 
sacerdotal que parecía «Mr ¿ 7 F ner ° sld ao\ y un alma 
espíritu de'tr tíSTy Sto?^^^*^ dd 
almas purificadas ya seSm toLT ' "° ? DStante ' de 
pación por la ^ff ta ^C^¿ 

^ente' coXit ^ ^ ™° S P ode ' U*« a la 

SSo t S ^ í ~ ^ero b,C s ! 

eleva* ^soSet fSut df fo°, 3 ^ P Uede 

1«¿ v 1 C3S0 ' n ° °^ Stante cual q uie ^ tentación contra 

dtato 1 eSPefanZa ' Cfee fi ™™e, por un acto 

ÍnSní manera W P ura y elevada que vence 
ridad d, n- P ° r CSte ánÍC ° m0tiv0 ^brenatural: iT^Z 

ríor a todas^s criíturaTy dones* D^^STPvX 

finían T antC ' ^ dÍVÍna M ™dia aSdora y a in 
finita Bondad se muestran al alma como tres estrenas 1 
primera magnitud en la noche del espíritu " 

(') Por lo que conocemos de la vida dpT V <;,,...„ 
persuasión de que pasó ñor evl - K ««amos en la 

«"a grandes méritos. Purificación pasiva, adquiriendo en 



EJEMPLO DE NOCHE REPARADORA 



1095 



mientos /ntimT de Je s 6 s ü ™' enM « I» 

mvieron de pasar por tls " «I' í"" 6 T"* nccesid » d 
sufrimiento haré ^íi.'St","' E " e / tt cas °- el 
«ndose de sí, Jha / eses pe a "d ^he ££Z¡ TV^ 
de la muerte a los eme evL ™ - uei ™camente por librar 
toes espirites, /.f^ de Esos hé- 

anos enteros por librar a la. a l™ / i Ia Cruz ' Iuchan 

nen que hair frente en su ^ ^"7*™' 7 tÍe " 
que sn ayuda resulte efíca- F^ff'i f tentacione * para 
mámente a la vida dolorosa'dei í I f ^ aSÓdanse Ati- 
zan plenamente aquellas ™lÍ, Sal J ador >/ e " ellas se reali- 
17): "Y siendo Sfel*™ í, \ Pab ]° ( Rom - VIII, 
de Dios y cohenfi con r r ^ he T reder0S ' herede ™> 
padezcamos con él a fin £ * ' ^ n ° ° bstante > 1 ue 
dos" (i). ' 3 ñn de ( 3 ue seam os con él glorifica- 

ta en ella en cierto modo, ese otro ™«íw V° 6S rar ? «J ue exis ' 
prójimo. Echase esto de ver en Lía vida de S V" "P 3 " 01 ? 11 P°r d 
acepto sufrir por un doctor de la SorhoL en ' e de PaúJ ' c ^o 
das contra la fe; de.^de ese Zmento T Y atormei »ado de d~u- 

a feas mismas dudas, durante °™r Jo, J f"' Q . Ue hacer fre "« 
taciones, que a veces dudaba T censen! en fu6r ° n esas ten " 

el Credo, en una hojira de papj ^ que llevaba ?ohr, ' &m0n ? es escribl ° 
lamentación arreciaba, Ja apretab^ . comra ¿1 SU C ° raZÓn - C ^o 
señal exterior de que segu í ^ creyendo m' c T* l™ 1 SÍ ^ ie « «"a 
fe habíase fortalecido extraordinariamente er?rL 06 Clmro años su 
roicos que debió realizar al atravesar ese íúnd r * !aW ° S actos he " 
mo se ha decir del Cura d'e Ars y de T "* 111 ^ que lo mís- 

hacia el fin de su vida (Historia J; un aZ c v^t NÍño J esús 

Véase carmélüaines, oct SfTi w / ¥ ' 

Ruysbroek, por Reypens, p. 78- s ¿h„ \ ', , Noche ,A el espirito en 
«acón de la vida mística 'en el vado v el abanl^' ^ de la cu ' mi " 

La noche del espíritu parece lo k - abandono - 
unión transformante en la vida de hVM ? r °Í° n PÍ? e después de la 
lina de Tours y Quebec- cf ItiL • M Fí a de la Encarnación ursu- 
* la Encarné po r V£/ffi? Vf'r P ^ ^ ^ ^ 
S 16 - ^ Am¡ dU CIe ^, ,rf'eb M -l939 a p i?» •' ^ mUy 

He aquí cómo W^S^ ÍHcXdí ¿K 
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res: "El espíritu es entonces arrebatado, por encima de todas las 
facultades, hasta un desierto desolado que nad'ie es capaz de des- 
cribir; hasta las tinieblas secretas de un bien carente de toda mo- 
dalidad determinada. Allí es introducido el espíritu en la unidad 
de Ja Unidad rimple y sin modo determinado; y tan profundamente 
que llega a perder el sentido de toda distinción... Mas cuando 
estos hombres vuelven en sí, disciernen todas las cosas en el gozo 
y la perfección, como nadie puede hacerlo; tal discernimiento nació 
en la simple unidad; así distinguen, con claridad y verdad, rodos los 
artículos de la pura fe... Nadie posee mejor el verdadero discer- 
nimiento que aquellos que llegan a la Unidad. Llámase a ésta, y es 
la verdad, tiniebla inefable, a pesar de ser la luz esencial; llámasele 
también desierto desolado más allá de toda descripción posible; 
nadie encuentra en él camino alguno, ni cosa determinada: está 
sobre todo modo preciso. 

"He aquí cómo hay que entender estas tinieblas: trátase de una 
(uz que ninguna humana inteligencia es capaz de tocar ni compren- 
der naturalmente. Es un lugar salvaje, por carecer de toda vía de 
acceso. Cuando el espíritu ha penetrado allí, siéntese arrebatado so- 
bre sí mismo. . , Es preciso, en esos momentos, someterse totalmen- 
te a la voluntad de Dios, Este exige entonces del hombre un des- 
asimiento tal como nunca tuvo anteriormente; mayor pureza y sim- 
plicidad; una profunda humildad y todas las virtudes que florecen en 
las facultades inferiores. Por ese camino llega el hombre a la fami- 
liaridad con Dios y se vuelve hombre divino." S, Pablo de la Cruz 
debió, sin duda, leer esta página, que explica en cierto modo la 
noche reparadora en la que vivió duranre tantos años, después de 
haber sido elevado a la unión transformante. 



i 



i 




CAPÍTULO decimoséptimo 



INFLUENCIA DEL ESPÍRITU SANTO 
EN EL ALMA PERFECTA 

t( Si scires donum Dei!" 



Para comprender a fondo en qué consiste la unión mística, 
preciso es hablar de la influencia del Espíritu Santo en el 
alma perfecta, trayendo a la memoria los principios más 
ciertos y elevados comúnmente, enseñados a este respecto. A 
fin de que su sentido y alcance se entiendan a la perfección, 
queremos hablar primero del Espíritu Santo como del supre- 
mo don, y, después, de los efectos que de esa donación se 
siguen en el alma perfecta. 

El Espíritu Santo, don increado 

El Espíritu Santo es llamado el don por excelencia. Jesús 
hizo alusión a él cuando dijo a la Samaritana: "¡Si conocieras 
el don de Dios!" El don creado de la gracia, unido a la cari- 
dad, sobrepasa inmensamente a todos los dones naturales de 
la más rica imaginación, de la más genial inteligencia y de 
la más enérgica voluntad. La gracia, germen de la vida eter- 
na, está muy sobre la vida natural de los ángeles, y sobre 
la fuerza de su inteligencia y voluntad; también sobrepuja 
con mucho, como enseña S. Pablo, a las gracias gratis dcctae ) 
como los milagros, el don de lenguas y la profecía. 

Ahora bien: el Espíritu Santo es el don increado, infini- 
tamente superior aun al de la gracia santificante y al de la 
caridad, y a todo grado de gloria. 

Es en primer lugar un don increado, término último y 
eterno de la divina fecundidad del Padre celestial y de su 
Hijo. El Padre, infinitamente bueno, por la generación eter- 
na del Verbo comunica a éste toda la naturaleza divina, y le 
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da ser Dios de Dios y luz de luz. El Padre y el Hiio esoi 
ran el Amor personal que es el Espíritu Santo 0). La ter 
cera Persona divina procede así del amor mutuo del Padre" 
y del Hijo; es el don increado que las dos primeras Per- 
sonas se hacen mutuamente, don único, por una eterna espi- 

narSeza Ue C01 ™ ^ ^ Sant ° ínt£ * ra * 

« lhlín^ ^ bÍe " (2) P ° r * ué eI Es P fritu Santo 
es llamado Don personal e increado: la razón es que todo 

el°Lnr 0Vle , ne ™ a d ° naCÍÓn gtatUÍta cu ^° Principio es 

amor por el cual e deseamos algún bien; así el amor es el 
primero de todos los dones y principio de todos los demás. 
Por consiguiente, el Espíritu Santo, que es el amor personal 
subsistente, merece ser llamado un Don personal e increado 

J^TT í° n ' íl Ue , kS d ° S primeras Personas hacen 
mutuamente desde toda la eternidad, nos fué dado también 

a nosotros en el tiempo, por nuestro Señor Jesucristo. Ha- 
bíanos hecho ya el don de la Eucaristía en la Cena, el de 
su preciosa sangre en la cruz, y el de la gracia mediante los 
sacramentos; y quiso, en fin, darnos el don supremo, el don 

envTr íl fT"y l ™ ** , beneficios - Por eso prometió 
enviar al Espíritu Santo, y lo envió, de hecho, el día de 
.Pentecostés. 

La grandaza de este supremo don se echa de ver aun más 
claramente comparándolo con los otros dones. El Salvador 
nos había merecido ya todos los efectos de nuestra predes- 
tinación: la vocación a la vida cristiana, la justificación o 
conversión, la perseverancia final y la gloria de los elegidos 
rescatados con su sangre; pero quiso darnos todavía más 
quiso hacernos donación del don increado que es el Espíritu 
Santo. r 

Los apóstoles al recibirlo, quedaron iluminados, fortale- 
cidos, confirmados en gracia, transformados; y bajo la direc- 
ción de ese divino Espíritu perseveraron hasta el martirio. 

rr}P£^ ín T S& m k , SSma - Tri nidad el amor esencial, común a las 
P%J l m f ^ rS0MS ' d T° r ™ cional espirador, por e ? que el 

\ ' *» q. 38, a. 2. 
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Por lo que acabamos de decir podemos comprender por 
qué los nombres propios del Espíritu Santo son el Amor 
personal y el Don increado. Llámasele igualmente, por apro- 
piación, el Consolador. El es, en efecto, el gran amigo espi- 
ritual que nos alienta en las tristezas de la vida, y en las 
angustias, que a veces nos abruman. De este modo consoló 
a los apóstoles, cuando quedaron privados de la presencia 
sensible de nuestro Señor, en el momento en que comen- 
zaban las enormes dificultades del apostolado. Y ese día de 

Pentecostés renuévase para cada uno de nosotros por la 
confirmación. 

Actividad del Don increado en nuestras almas 

Verdadera y realmente hemos recibido ese supremo Don, 
y nos es dado gozar de él por la caridad y por el don de 
sabiduría, del cual procede un conocimiento cuasi experimen- 
tal de la presencia en nosotros de las tres divinas Personas. 

Vamos a detenernos unos momentos en la consideración 
de los efectos que por apropiación se atribuyen al Espíritu 
Santo, aunque también sean producidos en nosotros por el 
Padre y el Hijo, como cualquier efecto del poder divino, 
que es común a las tres Personas ( x ). 

El don increctdo confírmanos y en primer lugar, en el don 
creado de la gracia santificante, que conserva y aumenta. Por 
eso, dice S. Tomás ( 2 ), nuestro Señor, hablando a la Sama- 
ritana, llama a la gracia "el agua viva que brota hasta la vida 

í 1 ) S. Tomás, Contra Gentes, 1. IV, c. XXI y XXII, Be effectibus 
attributis Spiritui Sancto: Entre estos efectos indica S. Tomás sobre 
todo la contemplación y el amor infusos, que dan la santa libertad 
de los hijos de Dios. En el capítulo XXII dice: "Amicitiáe máxime 
proprium est simul conversan ad amicum. Conversado autem hominis 
ad Deum est per contemplationem ipsius, sicut et Apostolus dicebat: 
N ostra conversado in caelis est. (Philip. III, 20).) Quia igitur Spiri- 
tus Sanctus nos amatores Dei facit, consequens est quod per Spiriturn 
Sanctum Dei contemplatores efficiamur; unde Apostolus dicit (II 
Cor., III, 18): "Nos autem omnei revelata facie gloriam Dei specu- 
lanteSy in eamdeni imaginem transformamur, a chútate ad claritatevf, 
tanquam a Domini Spiritu." Tales efectos, atribuidos por apropiación 
al Espíritu Santo, son producidos en común por las tres divinas per- 
sonas, mas tienen una analogía particular con el amor personal, que 
es el nombre propio de Espíritu Santo. 
( 2 ) In Joan., IV, 15. 
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eterna". Por oposición a las aguas muertas conservadas en 
Jas cisternas y pozos, el agua viva es aquella que no se aisla 
de la fuente de donde mana, y que , a impulsos de ella, corre 
siempre hacia el océano. 

Del mismo modo, la gracia santificante nunca se separa 
de la fuente de aguas vivas que es el Espíritu Santo; él es 

™ ntl f™ en L nosotr °s Y quien le da el impulso que 
en cier o modo le hace correr hacia ese océano espiritual 
que es la vida eterna En este sentido dice S. Pablo (Rom., 

coVaznn^n '"'i ? 6 Dl c° S ha Sid ° derra ™da en nuestro 
corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado." 

Lomo consecuencia, el Espíritu Santo da a veces al alma 
perfecta una especie de certidumbre de su estado de gracia 
según Jas palabras de S. Pablo (Rom, VIII, 16): "El Espi- 
nan SÜm ° nl ° a nUCStro es P íritu de somos hijos de 
Dios. Danos este testimonio, añade santo Tomás (*), por 
el filial afecto que en nosotros suscita, mediante el cual háce- 
senos sensible como vida de nuestra vida. 

No obstante esta suerte de transitoria certeza está lejos 
de poseer claridad de evidencia, porque no nos es dado dis- 
tinguir perfectamente esa filial a f ecc jón que el divino Espí- 
ritu nos inspira, de un acto natural de amor de Dios de un 
amor ineficaz, acompañado a veces de cierto lirismo/que es 
posible exista sin la gracia, como acontece a algunos poetas. 

n Espíritu Santo "habita una luz inaccesible" que nos pa- 
rece oscura por ser demasiado viva para nuestros ojos en- 
fermos; mas su inspiración nos tranquiliza, sin embargo, se- 
gún aquellas palabras del Apocalipsis (II, 17) • "A quien 
venciere, clárele yo un maná escondido..., y un nombre 
nuevo que nadie conocerá sino aquel que lo reciba " 
Por la misma razón, el Espíritu Santo confirma nuestra fe 

fnt£? C f P ™ e £ ante I- Sa l I0S ¿ " E1 ve ' en efect0 > pro- 
fundidades de Dios, dice S. Pablo... Y nos ha sido dado 

por\T¡r^ Z n° S C ° SaS ^ DÍ ° S ^ C ° nCedÍd0 
De igual manera, el Espíritu Santo confirma la certidum- 
bre de nuestra esperanza; certitud que no es todavía de que 
seremos salvos, sino de que tendemos a serlo un día ( s ) ; 

0) hi Epist. ad Rom,, VIII, 16. • \ 

( 2 ) J. Cor., H, lü, 12. 

( 3 ) S. Tomás, II II, q. 18, a. 4. 
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certeza que va aumentando a medida que nos anrnvím» 
al término de nuestro viaje 9 ^eximamos 

aun supuesto, el auxilio de la gracia actual común necesS' 
pues, una inspiración especial, una gracia qSS'sSS' 
Hay en esto una visita del Señor. Y es el EspS Zto e i 
que en tal caso nos lleva a amarle. El haS^ brote en 
nuestros corazones ese amor infuso del rL J¿ 
7 in Nosotros nunca podrcaJ^^J^» 
que éj nos ama; mas, no obstante, existe entre fl v „!T 
cierta igualdad de amor cuando el Snírkn W 7 tr ° S 
nosotros ese amor infuso q^ü^^J^J^ 
nuestro ingreso en la gloria ? 7 mlece hasta 

cufndo^r-Oh^Señ^ dT h < L **> c " V )> 

Jaco en el amor e imper^oen^ Vir^ STnSÍS 

las nLl 0mJeCld ° 7 C ° nS0lad0 P° r d Líbramele m? s ma 

ufrFr ÍT S ''-' qUC 563 Mbil P ara ™, fuerte oia 

sufrir y firme para perseverar. Gran cosa e<= p1 .J™ P 

bien sobre rodo; él sólo hace ligero ^lo pesado vlev' a ^ 
igualdad todo lo desigual; puef lleva ^tr/a STcS 

Xús no ?a y nima r r h ° ^ ^ EI ^ ÍSÍ ™ aml 

do; mas hierve sobre todo modo. . . El amor siempre vela v 
durmiendo no se adormece; fatigado no se canTan^ 
do, no se angustia; espantado, no se espanta; sino como v va 
«ama y ardiente luz sube a lo alto y remonta segurTmente 
£sta enseñanza, que reposa en la experiencia de los santos 

VlII P T 6 V"F a re c VeladÓn - ^ S - ^blo (Rom' 

debL a H ): P - mU Sa f° COrre en socor ™ d e nuestra 

nue Í t ' P ° rqUe n \ 3Un Sabem0s ^ é le h emos de pedir en 
con Jf °; aciones - Mas el mismo Espíritu ora por nosotros 

^t~^ os} , E1 ^ pide 'o, los T 
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En el Diálogo de santa Catalina (c. XCI) el Señor explica 
estas palabras: "El divino Espíritu llora en las almas perfec- 
tas con lágrimas de fuego", sobre todo a la vista de los pe- 
cados que arrastran a la perdición; y sus lágrimas obtienen 
muchas veces el perdón de los pecados. 

Por la misma razón se dice que el Espíritu Santo es Padre 
de los pobres, particularmente de aquellos que aman la san- 
ta pobreza. Y nutre a estos tales, como una madre a sus 
hijos, con §u divina caridad; dándoles, de cuando en cuan- 
do, una altísima félicidad que es como un presentimiento 
de la vida eterna ( 1 ). 

Inspírales el amor de la Cruz, es decir, el amor de Jesús 
crucificado, de sus dolores y de su santo anonadamiento; 
dales el anhelo de participar de ellos en la medida dispuesta 
por la Providencia, y háceles encontrar la paz en este anhe- 
lo, junto con la fortaleza y un gran gozo. El Espíritu Santo 
hace a sus fieles servidores semejantes a Cristo crucificado, 
y por ellos hace salvas a muchas almas. 

. Dales a entender el valor de sus divinas inspiraciones, que 
les conduciría, si las escuchasen con docilidad, a la verda- ' 
dera santidad. Por ahí se echa muy bien de ver los felices 
efectos que puede tener la consagración del alma al Espíri- 
tu Santo. r 

(i) Cf. Dialogo de sanca Catalina de Señale. CXLI: "En la enfer- 
medad y en la aflicción, el Espíritu Sanco es para el justo como una 
madre que lo nuCre en el seno de la divina caridad. Hácelo libre de 
la servidumbre del amor propio; porque donde arde el fuego de la 
candad, no hay lugar para esta agua del egoísmo que extingue tan 
dulce llama. . . El Espíritu Santo nutre al- justo, lo embriaga en dul- 
zuras y le colma de inestimables riquezas... El alma acepta enton- 
ces cualquier aflicción, y nada le abate ni quebranta; recibe gran for- 
taleza y un gusto anticipado de la vida eterna." 

*?} R h all « I 2? n i& S r > J ' £ ce en su Doc ^na Espiritual (IV princ, 
c. 11, a. 4): El Espíritu Santo nos consuela particularmente en tres 
cosas. En . primer lugar en la in certidumbre de nuestra salvación;: 
....cuando se posee algún conocimiento experimental de Dios es 
raro que uno se pierda. Luego, el Espíritu Santo nos consuela en las 
tentaciones del demonio, en las contrariedades y en las aflicciones de 
esta vida. En tercer lugar, nos alienta en el destierro en que aquí 
abajo nos encontramos, alejados de Dios. Las almas santas sienten en sí 
una especie de vacio infinito que entre todas las criaturas no son ca- 
paces de llenar, y que sólo llena la posesión de Dios. El destierro 
de esta vida señales insoportable sin los consuelos que el divino Espí- 
ritu Ies comunica de tiempo en tiempo." 
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Da en fin a veces, a las almas más perfectas, como una 
certidumbre de su predestinación y de su salvación, me- 
diante una revelación especial o su equivalente, concedién- 
doles el conocimiento experimental de la gracia santificante 
como germen de la gloria. 

Conclusión 

Estos principios, que manifiestamente se fundan en la Re- 
velación, son enseñados por todos los teólogos. Y nos van 
elevando a lo largo de una suave pendiente, hacia lo que 
los mas destacados espirituales escribieron acerca de la unión 
mística, anda o consolada, extática a veces, cuyo pleno des- 

Tte^T h !. redbído 61 nomb - ^ unión 7 traLforman- 
te De esta mística unión propiamente dicha es de lo que 
queremos hablar, siguiendo sobre todo a santa Teresa y a 
S Juan de la Cruz. Las cosas que estos santos dicen no pa- 
recen tan excepcionales cuando se han estudiado las leyes 
superiores del desarrollo de la gracia santificante, de la cari- 

un frutíd ^ ° neS dd Sant ° ; Vé5e en ellas co ™ 

un fruto dulcísimo que se ha jdo formando, misteriosa pero 

ZZ^Tm^ h fl ° r - de k CarÍdad ' la - flue -ia 

intuna del Maestro intenor, del Consolador, que instruye 

por su unción, sm ruido de, palabras, y atrae hacia sí cada 
vez mas irresistiblemente. 

La unión mística es, en nuestra opinión, el fruto normal 
mas eminente de la inhabitación de la SSma: Trinidad- en 
nosotros. Las tres divinas Personas habitan, en efecto en el 
alma en estado de gracia como en un templo, en el que nue 

etl S£r ' l f° n l VeCES ' ° bjet0 de Un conocimiento cuasi 

c7Z me ¿ A 7 6 m T r ím °- Y así se h *cen sentir 
como vida de nuestra vida. Este conocimiento v amor al 
egar a su norma desenvolvimiento, constituyen la unión 
mística propiamente dicha. 

cemJ 1 ?^^ í k SSma ; Tn ' nidad en nosotros ™ «sí el 
" de d ° nde denva , Y ^ cual retorna toda nuestra vida 

Juan «n;/ 65 Ia ,/ e J llización d * aquellas palabras de S 
Juan. Dios es candad, y quien permanece en caridad en 
7 mo ™, 7 ^os en él" (1 Joan., IV, 16). 

al lítlrT,'^" 5311105 / 6 decir CS Canta más verda d, cuanto 
hablar asi no consideramos a cada alma en particular, sino 
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al alma humana y sobre todo a la gracia divina como tal; "la 
gracia de las virtudes y de los dones" no es sólo el germen 
de la unión mística, sino que normalmente es el germen de 
la visión beatífica y de su preludio inmediato: rf graüa est 

semen gloríete 99 . 

Así lo comprendió, hace algunos años, una animosa reli- 
giosa del Carmelo de Dijón, sor Isabel de la Trinidad; el mis- 
terio de la inhabitación de la Santísima Trinidad en lo más 
íntimo de su ser fué la gran realidad de su vida interior (*). 

(i) Sor Isabel de la Trinidad, Recuerdos, 1935, relato de su vida y 
extractos de sus escritos. En menos de treinta años, se han vendido 
en Francia más de 90.000 ejemplares de este libro. 

Véase igualmente la Doctrine spirituelle de Souer Ehsabeth de la 
Trinité, por el P. M. Philippon, O. P., París, 1938. Léanse sobre todo 
los capítulos: Hacia la unión transformante, pp. 51-64; La habitación 
de la SSma. Trinidad, pp. 81-124; Alabanza de gloria, pp. 193-150; Sor 
Isabel de la Trinidad y las almas sacerdotales; Los dones del Esp. S.; 
Ultimo retiro de Laudern gloriae. 
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CAPÍTULO DECIMOCTAVO 

UNIÓN. MÍSTICA DE ARIDEZ 
Y UNIÓN EXTÁTICA SEGÜN SANTA TERESA 

bJaJ^I 1 Cn k .F P arte de ™ obra (c. XXX) de los 
dllcrLtn ° raC10n c ° ntem P la ^ de los aprovechados, 
descnbmmos, con santa Teresa (IV y V Moradas), la quie- 

Í¿rí Z, n kg ° deleitosa, en que sola Javo- 

untad es de Dios cautivada, y en fin la oración de simple 
umon, en la cual, no solo la voluntad queda cautiva de Dios 
sino tamben el entendimiento y la memoria, y en la que la' 
imaginación esta como adormecida, porque toda la actividad 
del alma se refugia en la parte superior. Hay también en 
eUa a veces un comienzo de éxtasis o una suspensión inicial 
de los sentidos externos. 

Vamos a hablar ahora, siguiendo a santa Teresa en su VI 
Morada de la umon árida y doloroso, que corresponde a la 
noche del espíritu; después, de la unión extática o despo- 
sorios espirituales; y, en fin, en el capítulo siguiente, de la 
umon transformante o matrimonio espiritual. 

La unión mística árida y dolorosa 

Santa Teresa habla de ella al principio de las VI Mora- 
das, c. I, mas describe, sobre todo, los fenómenos exteriores 
concomitantes; mientras que S. Juan de la Cruz ha insistido 
mas en la naturaleza íntima de tal estado, que llamaba noche 
del espíritu o purificación pasiva del espíritu, como lo vimos 
anteriormente, al principio de la IV parte de esta obra. 

Obliga Dios al alma a que desee el bien inmenso que le 
tiene dispuesto; y la purifica en este terrible crisol: «Es una 
gnta, dice santa Teresa (VI M. c. I), de las personas con 
quien se trata: que se hace la santa", "que hace extremos 
para engañar al mundo". Los que tenía por amigos se apar- 
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tan de ella. Y son los que le dan mejor bocado. . . Mil ma- 
neras de mofas y de dichos de éstos.., y a veces es toda 
la vida. . . 

"¡Oh, pues, si tratamos de los trabajos interiores! Estotros 
parecerían pequeños si éstos se acertasen a decir, sino que 
es imposible darse a entender de la manera que pasan. Co- 
mencemos por el tormento que da topar con un confesor 
que en todo pone duda... La pobre alma que anda con 
eran temor. . . Pensar que por sus pecados ha Dios de per- 
mitir que sean engañadas; aunque cuando Su Majestad les 
hace la merced están seguras y no pueden creer ser otro 
espíritu sino de Dios, como es cosa que pasa de presto y el 
acuerdo de los pecados se está siempre... luego viene este 
tormento. Cuando el confesor la asegura, aplácase, aunque 
torna; mas cuando él ayuda con más temor, es cosa casi in- 
sufrible, en especial cuando tras éstos vienen unas seque- 
dades, que no parece que jamás se ha acordado de Dios ni 
se ha de acordar, y que como una persona de quien oyó 
decir desde lejos, es cuando oye hablar de Su Majestad... 

"Está el entendimiento tan oscuro que no es capaz de ver 
la verdad; sino creer lo que la imaginación le representa, y 
los desatinos que el demonio le quiere representar, a quien 
debe nuestro Señor de dar licencia para que la pruebe y 
aun para que la haga entender que está reprobada de Dios . . . 
Ningún consuelo se recibe en esta tempestad...; ningún 
remedio hay sino aguardar a la misericordia de Dios, que a 
deshora, con una palabra suya, o una ocasión, que acaso 
sucedió, lo quita todo tan de presto, que parece no hubo 
nublado en aquel alma, según queda llena de sol y de mucho 
más consuelo... Y queda alabando a Nuestro Señor, que 
fué el que peleó para el vencimiento; porque cono\ce muy 
claro que ella no peleó. . y así conoce claramente su mise- 
ria y lo poquísimo que podemos de nosotros si nos desampa- 
ra el Señor. Parece que ya no ha menester consideración 
para entender esto, porque la experiencia de pasar por ello | 
le hacía entender nuestra nonada." í 
¿Cuál ha de ser nuestra conducta en esta prueba? Santa J 
Teresa responde en el mismo lugar: "¡Oh, Jesús, y qué es % 
ver un alma desamparada de esta suerte, y, como he dicho, | 
cuan poco le aprovecha ningún consuelo en la tierra! Quiere 1 
este gran Señor que le conozcamos Rey y nuestra miseria, I 

H 
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e importa mucho para lo de adelante... Que Dios n„„, 
falta a los que en él esperan. . . Q tros trab $ s que dan S 
demonios, extenores, no deben de ser tau ordinal m son 
tan penosos." li(J5 ' m son 

s^ÍrtÍTáe Z' 1 T' ^ l3S VI Morada *> habla 
santa i eresa de una purificación del amor más doloroso m 

davia, que acaece al entrar en la VII Moral £ ?' 

purificación del purgatorio nos 

ya para entonces tiene conciencia el alma de que se tria 

de un eminente favor. 4 ata 

Después de las penas interiores, en las que hav una Jnln 
rosa presencia de Dios, recibe el alma tan dto co^ocTmfento 

%lrr^^ a menud ° - a « 

UNIÓN EXTÁTICA. SUS MANIFESTACIONES Y SU NATURALEZA 

. Extasis fes la suspensión de los sentidos externos; no impli- 
ca ^necesariamente la levitación o elevación del 'cuerpeen 

JS? j us P ensiótl de ] °s sentidos se manifiesta en una insen- 
nbütdad mas o menos pronunciada, retardo de la rSraSn 
y disminución del calor vital. «En' estos arrobamientos dS 
santa Teresa (>), parece no anima el alma en el cuerpo v 
asi se siente muy sentido faltar de él el calor -natural v'así 
enfriando, aunque con grandísima suavidad y deleite " 

obW?fn ^kÍ d CUerp ° ÍnmÓVÜ > y Ia mirada % sobre un 
objeto invisible; a veces caen los párpados 

vasenerlías 2?*™ t ™^ co ™^ este estado nue- 
vas energías ( ) ; acontece que una persona que de ordinario 

S'SteS™ aiTOdmada ' háCel ° * ™ 
A veces la suspensión de los sentidos es incompleta y per- 
nuteir dictando las revelaciones a medida que uno ks va 
recibiendo, como acaecía a santa Catalina de Sena (") 

qué se debe esa suspensión del uso de los sentidos 

C 1 ) Vida, c. XX. 
( 2 ) Ibidem. 

Veñtcte, l 13 a ' 4 «"imcion, reS p lración] ecc & T(m> ^ 
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externos? "Débese sin duda a la absorción del alma en Dios; 
absorción que nace de una gracia muy especial de luz y 
amor (*). La luz extraordinaria que entonces se recibe pro- 
duce una gran admiración y amor de Dios. Queda el alma 
conmovida por los divinos encantos y como herida por Dios, 
y se precipita hacia él con grandísimo ímpetu, como la agu- 
ja imantada hacia el polo. La admiración de la inteligencia 
se acrecienta con el amor, y éste con la admiración; como 
dice S. Francisco de Sales, "la vista de la hermosura hace 
que la amemos, y el amor hace que la miremos". 

Estando así arrebatada de admiración y amor de Dios, 
pierde el alma el uso de los sentidos, pues toda su actividad 
se refugia en la parte superior. S. Tomás hizo hincapié en 
este principio: "Cum totaliter anima intendat ad actum unius 
potentiae, abstrahitur homo ab actu akerius potentiae" ( 2 ); 
cuando el alma se emplea* totalmente en el acto de una de 
sus facultades, el ejercicio de las demás queda en suspenso. 
Si a veces un sabio, como Arquímedes, queda de tal modo 
absorto en la contemplación y especulación, que deja de oír 
la palabra que le dirigen, con cuánta mayor razón -aconte- 
cerá esto al alma contemplativa, cuando una gracia extra- 
ordinaria le hace presentir la infinita grandeza de Dios y la 
absorbe en tan dichosa contemplación. Entonces el éxtasis, 
que sigue a esta eminente contemplación infusa, no es pro- 
piamente hablando, extraordinario, ya que puede ser la nor- 
mal consecuencia de la absorción del alma en Dios, según 
el principio que acabamos de citar. Otra cosa es cuando se 
trata de un rapto que se apodera del alma bruscamente y de 
modo violento, elevándola a una alta contemplación; en tal 
caso precede a ésta en vez de venir después. 



¿Queda todavía lugar a la libertad y al mérito, en el amor 
extático? Indudablemente que sí ( 3 ). Como enseña S. To- 
más ( 4 ), la libertad del acto de amar, condición del mérito, 

(*) S. Francisco de Sales, Amor de Dios, I, VII, c. IV. 

(2) De Veritate, q. 13, a. 3; II II, q. 175, a. 2. 

( 3 ) t Aunque algunos autores hayan dicho Jo contrario, tal es la 
doctrina cierta d^ S. Agustín, S. Jerónimo, S. Juan Crisóstomo, S. 
Bernardo, S. Tomás, Suárez, Alvarez de Paz, Scaramelli, y Felipe de 
la Ssma. Trinidad. 

(*) I II, q. 10, a. 1 y 2«; II II, q. 175, a. 1, ad 3; I II, q. 113, a. 3, ad' 2. 
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solo desaparece cuando el alma, en el cielo, ve a Dios cara 
a cara; queda entonces invenciblemente atraída por él y le 
ama con un amor soberanamente espontáneo, aunque no li- 
bremente; Je ama con amor superior a la libertad 

La duración del éxtasis divino varía mucho; el éxtasis com- 
pieto no dura generalmente sino algunos instantes, a veces 
hasta media hora. Danse, no obstante, casos de éxtasis in- 

Te^VS fl ?K^ un , día . en ^, dice santa 

xeresa ( Ha habido igualmente éxtasis completos que han 
durado hasta cuatro días y aun más ( 2 ). 

El éxtasis se termina ordinariamente por un despertar es- 
pontaneo; mas el alma vuelve al uso de los sentidos poco a 
poco, como si volviera del otro mundo. 

Ese despertar puede ser provocado por una orden del su- 
perior religioso, orden que puede ser oral o sólo mental 
Hase de notar a este propósito que, a juicio de h Iglesia, 
la obediencia durante el estado extático es una de las señales 
de su origen divino, y lo que pone en claro que no se trata 
de un caso de histeria.. El extático que no obedece a su su- 
perior religioso carece de la señal considerada por la Iglesia 
como la piedra de toque, que prueba la conformidad de la 
voluntad del extático con la divina, conocida a través de 
un superior. Hay que tener muy presente, en efecto, que 
si en la histeria hay sugestión por hipnosis, eso es solamente 
merced al imperio de una voluntad que se impone sobre 
una imaginación viva y una sensibilidad enfermiza con re- 
nuncia de la voluntad, y sin ningún mérito. De 'este caso 
esta totalmente ausente el carácter moral de la obediencia 
religiosa en la que una voluntad humana sométese por vir- 
tud, a la divina, y aun sale del éxtasis por obedecer de esa 
suerte. 

t Ordinariamente es fácil distinguir el falso del verdadero 
éxtasis. 

El éxtasis que tiene origen divino difiere grandemente del 
llamado histérico, en que no se encuentra en él el carácter 
de excitación mórbida, de extraña y apasionada agitación y 
de delectación completamente física, seguida de profunda 
depresión. Tratase de un movimiento del ser total, alma y 

C 1 ) VI Morada, c. VI. 

C ¿ ) Cf. Poulain, Las gracias de oración, III Pm c . XVIII, n 7 
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cuerpo, hacia el objeto divino contemplado; trátase, en me- 
dio de gran tranquilidad, de la absorción del alma arrebatada 
fuera del sentido por una fuerza misteriosa, y generalmente 
a consecuencia de una visión recibida en la imaginación o 
en la inteligencia (*). El fin del éxtasis es la vuelta al estado 
natural, dentro de la mayor calma y apacibilidad, con el 
sentimiento únicamente de la ausencia de la visión y del 
celestial gozo que produjo en el alma. Esto es lo que ha 
podido echarse de ver particularmente en los éxtasis de san- 
ta Bernardeta Soubirous, así como en los de santa Teresa 
y de otros siervos de Dios. 

Téngase también en cuenta que el desvanecimiento natu- 
ral puede reconocer como causa una sobreexcitación exce- 
siva de la imaginación o también ciertas vivas impresiones 
de la oración sobre una complexión débil y enfermiza Pre- 
ciso es eliminar en cuanto posihle tales desvanecimientos, 
oponerse a ellos y fortalecer el organismo con una alimen- 
tación mas abundante ( 2 ), 

Nótese, en fin, que también pueden existir éxtasis diabóli- 
cos, que son una especie de obsesión. Si una persona que vive 
en pecado da señales de éxtasis, haciendo contorsiones exa- 
geradas, dejando escapar palabras incoherentes que olvida 
al momento, y buscando para todo esto lugares donde hay 
gente que contemple el espectáculo; y si, además, en tal 
estado, recibe comunicaciones aconsejando el mal o con fines 
torcidos es seguro que se trata, dice Éenedicto XIV, del 
éxtasis diabólico ( s ). ' 

¿En qué se distingue el rapto, del éxtasis? 

El simple éxtasis es una especie de desfallecimiento que 
se produce tranquilamente a consecuencia de una herida 
de amor. "Siente el alma, dice santa Teresa ( 4 ), ser herida sa- 

(*) C. mfra, V parte, c. V: Diferencias entre los fenómenos divi- 
nos extraordinarios y los fenómenos mórbidos. 

( 2 ) Santa Teresa, Libro de las Fundaciones, c. VI: "Así aconse- 
jo a las prioras que pongan toda la diligencia posible en quitar estos 
pasmos tan largos; que no es otra cosa, a mi parecer, sino dar lugar 
a que se tullan las potencias y sentidos para no hacer lo que su alma 
les manda; y asi la quitan la ganancia -que, andando cuidadosos les 
suelen acarrear." ' ' 

( 3 ) De servorum Dei beatificatione, 1. III, c XLIX n 5 
< 4 ) Castillo int., VI Morada. ' ' 
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broznamente, mas no atina cómo ni quién la hirió- mas co 
noce ser cosa preciosa, y jamás querría sanar de aquella heri- 
da. Quejase con palabras de amor, aun exteriores, sin poder 
hacer otra cosa, a su Esposo; porque entiende que está presen- 
te, mas no se quiere manifestar de manera que deje gozarse " 
como una entrevista pasajera antes de la unión más conti- 
nua, que se llama unión transformante o matrimonio espiritual. 

El desfallecimiento del éxtasis se opone a la impetuosidad 
y a Ja violencia del arrobamiento, en que el alma se siente 
como raptada súbitamente por Dios, a modo de una fuerza 
superior que k arrastra. Ya lo notó S. Tomás (*) : «Raptus 

importat simpliciter 

excessum a seipso, secundum quem scilicet aliquis extra suam 
ordmationem ponitur; sed raptus super hoc addit violen- 
tiam quamdam." 

En el arrobamiento se realizan muchas veces los desposo- 
rios espirituales («). hállase el alma como transportada, y 
de nada le es dado ocuparse sino de Dios. Al arrobamiento 
sucede el vuelo del espíritu, en el que el alma se siente arre- 
batada a una nueva región totalmente divina ( 3 ). 

¿Cuáles son los efectos de la unión extática? 

Tan profunda absorción en Dios produce un eran desasi- 
miento de las criaturas, cuya nada échase de ver más y más- 
también hace nacer inmenso dolor de los pecados cometidos 
y de todo lo que de Dios aparta. Así va comprendiendo el 
alma cada vez mejor el precio de la Pasión del Señor y de 
os sufrimientos de María al pie de la Cruz; y de esta con- 
templación le nace una paciencia admirable para sobrellevar 
Jas pruebas que el Señor le ha de enviar todavía para trabajar 
por la salud del prójimo. F ' 

En una palabra Jos efectos de la unión extática son una 
& n «r S3n i d de Vlda - Por eso decía S - Francisco de 

en l : n£5? 56 VC 3 Un l perS ° na qUC tiene arrobamientos 
en la oración. . y sm embargo no tiene éxtasis en su vida 

oor l a C1 "h qUe n ° HeVa Y™ VÍda deVada y de unión con Dios 
por la abnegación en las cosas mundanas y Ja mortificación 

O) H II, q. 175, a. 2, ad 1. 

( 2 ) Castillo mi., VI Morada, c. IV 

( 3 ) /*, c. V. 
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de las veleidades e inclinaciones naturales, por una interior 
mansedumbre, simplicidad, humildad, y sobre todo por una 
continua caridad, créeme, oh Teotimo, tales arrobamientos 
son grandemente dudosos y peligrosos" i 1 ). 

Purificación del amor 

Después de la unión extática, como disposición a la unión 
transformante, viene una purificación del amor dolorosísima, 
de la cual habla santa Teresa al fin de la VI morada (c, XI): 
"Andándose así esta alma, acaecei venir de otra parte un gol- 
pe, o como si viniese una saeta de fuego. . . Se le representó 
(a esta persona) ser de esta manera las penas del purgatorio; 
que no les impide no tener cuerpo para dejar de padecer 
mucho más que todos los que acá, teniéndole, padecen. . . 
Siente una soledad extraña, porque criatura de toda la tierra 
no le hace compañía . . .; todo le atormenta. Mas vese como 
una persona colgada, que no siente en cosa de la tierra ni 
al cielo puede subir; abrasada con esta sed, y no puede llegar 
al agua... Bien es que lo mucho cueste mucho... Siente 
el alma que es de tanto precio esta pena, que entiende muy 
bien -no la podía ella merecer." Y continúa la santa: "Pues 
tornando a lo que tratábamos (que dejamos esta alma con 
mucha pena), es este rigor poco lo que le dura; será, cuan- 
do más, tres o cuatro horas, a mi parecer, porque, si mucho 
durase, si no fuese por milagro, sería imposible sufrirlo ía 
flaqueza natural... Cosa penosa es ésta, mas queda el alma 
con grandísimos efectos y perdido el miedo a los trabajos 
que le pueden sobrevenir; porque en comparación del sen- 
timiento tan penoso qué sintió su alma, no le parece son 
riada. . . Queda el alma muy desasida de las criaturas, por- 
que ya ve que sólo el Criador es el que puede consolar y 
hartar su alma" ( 2 ). 

(1) Amor de Dios, 1. VII, c. VII. 

( 2 ) Véase también su Vida, c. XXIX; Relaciones, LIV. S. Juan de 
la Cruz, Noche oscura, \. II,, a, XI ss.; Llama de amor viva, cana I, 
v. 2, -3, 4; canc» II, v, 1, 2, 3. Cf. Etudey Curmélitaines, oct. 1936, pp. 
208-242. P. Gabriel df, Santa María Magdalena, La escuela ter esta- 
ña y las heridas de amor místico. 

La herida espiritual va acompañada a veces de una herida corporal 
en el corazón, que es su símbolo. Cf. infra, capítulo siguiente, y V 
parte, c . IV: n La estigmatización, la sugestión y el éxtasis." 



CAPITULO DECIMONOVENO 

LA UNION TRANSFORMANTE, 
PRELUDIO DE LA DEL CIELO 

Queremos tratar en este capítulo de la mas excelsa ele- 
vación a que, en la tierra, puede llegar la vida de la gracia 
en las almas que pasaron ya por la purificación pasiva del 
espíritu, descrita por S. Juan de la Cruz en la Noche os- 
cura, 1. II, y por santa Teresa en la VI Morada, capítulo L 
Al quedar libre de estas penas interiores, recibe el alma tan 
clara noticia de la divina grandeza, que en ciertos momentos 
permanece absorta en Dios hasta el punto de perder la con- 
ciencia de las cosas que la rodean. Otras veces, llénase el 
alma de tan gran júbilo que, sin estar en su mano hacer otra 
cosa, comienza a cantar las divinas alabanzas. Santa Teresa 
dice a este propósito (VI Morada, c. VI): "Es harto, estan- 
do con este ímpetu de alegría, que calle y pueda disimulan 
Esto debía sentir S. Francisco, cuando le toparon los ladro- 
nes, que andaba por- el campo dando voces y les dijo que 
era pregonero del gran Rey. . . Yo conocí uno llamado Fray 
Pedro de Alcántara, que creo es santo, según fué su vida, 
que hacía esto mismo, y le tenían por loco los que alguna 
vez le oyeron." Así, mismo S. Domingo no sabía hablar sino 
con Dios o de Dios; y S. Tomás pasaba largas horas de la 
noche delante del SSmo. Sacramento. 

Una tan santa alegría, dice santa Teresa (ib., c. IX), está 
bien desearla, por ser fruto de la unión con Dios; mas no se 
puede decir lo mismo de las visiones y revelaciones, ya que 
no son sino favores extraordinarios que en sí nada tienen que 
ver con el total desarrollo en nosotros de la vida de la gracia. 
"Habéis de advertir, escribe en la VI Morada, que por recibir 
muchas mercedes de éstas no se merece más gloria ... Y 
así hay muchas personas santas que jamás supieron qué co- 
sa es recibir una de aquestas mercedes; y otras, que las re- 

[1113] 
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ciben, no son santas. Y no penséis que es continuo; antes por 
una vez que las hace eJ Señor son muy muchos los trabajos." 

Al término, aquí en la tierra, de su ascensión hacia Dios, 
es introducida el alma en la unión transformante, descrita 
por santa Teresa y S. Juan de la Cruz, que precisan sobre esta 
materia lo que antes habían dicho los grandes escritores de 
espiritualidad. Vamos a ver, siguiendo a estos dos santos en la 
descripción que hacen de la unión transformante, las gracias 
que a veces la acompañan; en qué consiste esencialmente esta 
unión, cómo explicarla teológicamente y cuáles son sus frutos. 

Gracias que a veces acompañan a la unión 

transformante 

El matrimonio espiritual es celebrado a veces con un sim- 
bolismo muy notable; el alma así favorecida recibe un anillo 
adornado de piedras preciosas que le es dado ver,' después, 
de tiempo en tiempo; escucha asimismo armonías de cánti- 
cos celestiales. 

Este simbolismo sensible va también acompañado, a veces, 
de una aparición de nuestro Señor y de la visión intelectual 
de la SSma. Trinidad; santa Teresa menciona estas dos gra- 
cias, que ella recibió personalmente (VII morada, c. II). 

En el capítulo VII de la VI morada escribe; "Verdad es 
que a quien mete ya el Señor en la séptima morada. . . es 
muy continuo no apartarse de andar con Cristo Nuestro 
Señor por una manera admirable, adonde, divino y humano, 
junto, es siempre su compañía." 

La visión intelectual de la SSma. Trinidad, que en este 
estado reciben ciertas personas, manifiéstales, por una idea 
confusa y una luz eminente, la distinción real de tres per- 
sonas junto con la unidad de naturaleza, con claridad in- 
comparablemente más luminosa que lo que pudiera hacerlo 
el más esclarecido de los teólogos. El alma así favorecida 
no posee aún la visión inmediata de la divina esencia, ni 
la evidencia extrínseca del misterio; todavía no le es dado 
ver que si Dios no fuera trino tampoco sería Dios. Esa 
alma permanece aún en el orden de la fe, bien que tal fe 
sea^^genetrante, sabrosa y luminosa. Echa de ver, con mu- 
cha mayor~cIaridad que antes, que el Padre es Dios, que e) 
Hij o es Dios y que el Espíritu Santo es Dios, y que, no 
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obstante, el Padre no es el Hijo y que ninguno de los dos 
es el Espíritu Santo. Entrevé, sin embargo, que el Padre, 
en su infinita fecundidad, comunica al Hijo toda su divina 
naturaleza, y que el Padre y el Hijo comunican al Espíritu 
Santo la difusión más perfecta de la bondad divina en la 
más íntima comunión. Ve en la Trinidad un ejemplar emi- 
nente de la comunión eucarística y de la más íntima unión 
del alma con su Creador y Padre, según las palabras de Jesús: 
"Que sean uno, como nosotros somas imo" 

Esta intelectual visión de la SSma. Trinidad, inferior a la 
visión beatífica, es muy varia y como intermitente; ni pa- 
rece necesariamente ligada a la unión transformante, según 
la descripción que de esta última hace S. Juan de la Cruz ( x ). 
El santo no asigna a este estado, como cosa esencial, gracias 
propiamente extraordinarias, si bien lleva consigo muy ele- 
vada contemplación de las divinas perfecciones. 

En qué consiste esencialmente la unión transformante 

Santa Teresa (VII morada, c. III) escribe que en este es- 
•tado los éxtasis cesan ordinariamente: "Pierde el alma esta 
gran flaqueza (del éxtasis), que le era tan dolorosa, y de la 
cual nada le había podido librar. Por ventura acaece esto 
porque ya el Señor la hizo esforzada y puede por sí obrar." 
De modo que la unión con Dios, que se realiza sin impedi- 
mento ninguno del ejercicio de las facultades, viene a ser 
casi continua. Podemos pensar que la santísima Virgen vivió 
siempre en tal estado; y de santa Hildegarda se cuenta que 
nunca conoció la flaqueza del éxtasis. 

Según enseña S. Juan de la Cruz ( 2 ), en modo alguno se 
puede considerar milagroso aquello que constituye la esencia 
de este eminente estado; trátase, dice el santo de fr el estado 
perfecto de la vida espirituaV\ Es, en la tierra, el punto 
culminante del desenvolvimiento de la vida de la gracia y 
del amor de Dios, y la más íntima unión con la SSma. Tri- 
nidad, que habita en todas las almas en gracia. 

Las facultades superiores están en ese estado atraídas hacia 
el centro mas profundo en que habita la SSma. Trinidad ( 3 ). 

i 1 ) Llama de amor viva, canc. II; Cántico espirimal, III p., canc. 22. 

( 2 ) Llama de amor viva, canc. II; Cántico espiritual, III p., canc. 
22 ss. 

( 3 ) Llama de amor viva^ ibidem. 
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Mientras está adornada de esta gracia, no puede el alma dudar 
de la presencia en ella de las divinas Personas, y casi nunca 
se ve privada de su compañía. «Esto se entiende mejor, dice 
santa Teresa, por ios efectos, porque se entiende claro, por 
unas secretas aspiraciones, ser Dios el que da vida a nuestra 
alma" (VII morada, c. II). 

S. Juan de la Cruz, en la primera canción de Llama de 
amor viva, lo explica con varias imágenes: "Cuando la piedra 
ileg^rt al centro de la tierra, y no tuviere de suyo más vir- 
tud e inclinación para este movimiento, diremos que está 
en el más profundo centro suyo. El centro del alma es 
Dios al cual cuando ella hubiere llegado según toda la ca- 
pacidad de su ser, y según la fuerza de su operación e incli- 
nación, habrá llegado al último y más profundo centro suyo 
en Dios, que será cuando con todas sus fuerzas entienda y 
ame y goce, a Dios; y cuando no ha llegado a tanto como esto 
aunque está en el centro, no empero en el más profundo, 
pues puede ir al más profundo de Dios... Si llegare hasta 
el ultimo grado, llegará a herir el amor de Dios hasta el 
ultimo centro y más profundo del alma, que será transfor- 
marla y esclarecerla según todo el ser y potencia y virtud 
de ella, según es capaz de recibir, hasta' ponerla que parezca 
Dios, bien así como cuando el cristal limpio y puro es em- 
bestido de la luz; y puede llegar a tanto por la copiosidad 
de la luz que recibe, que venga él a parecer todo luz y no 
se divise entre la luz." 

Y un poco más adelante añade: "Porque es de saber que 
el mismo fuego de amor que después se une con el alma glo- 
rificándola, es el que antes la embiste purgándola; bien así 
como^ el fuego que entra en el madero es el que primero 
le esta embistiendo e hiriendo con su llama, enjugándole y 
desnudándole de sus feos accidentes, tanto que pueda entrar 
en el y transformarle en sí". De manera que siendo aún 
madero, es madero incandescente que ha tomado las pro- 
piedades del fuego. 

Todavía se ha dado otra imagen de este estado espiritual: 
El agua que cae del cielo, dice santa Teresa, de tal arte se 
confunde con la del río, que no es posible distinguirlas. Tam- 
bién se ha hablado de las llamas de los cirios, que se juntan 
haciéndose una sola. Hay aquí como una fusión de la vida 
del alma y de la de Dios. Por aquí se entiende que S. Tuan 
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de la Cruz describa la unión transformante como el estado 
de perfección espiritual y el pleno y total desenvolvimiento 
de la gracia de las virtudes y de los dones: La perfecta 
vida espiritual, dice, consiste en la posesión de Dios por la 
unión de amor ( 1 ). 

La unión transformante es, pues, de las más íntimas, y trae 
al alma una paz inalterable, al menos en cuanto a las facul- 
tades superiores. Puede, no obstante, acontecer que el alma 
así favorecida esté a veces todavía "triste hasta la muerte", 
en el caso que Jesús quiera asociarla a su vida de reparación 
y conducirla a Getsemaní en favor de los pecadores. Él mis- 
mo, en el Huerto de los olivos poseía más que la unión trans- 
formante; pues, junto con la unión hipostática, gozaba de 
la visión beatífica, y quiso, sin embargo, conocer esta mortal* 
tristeza. 

Explicación teológica de este estado 

En el Cántico espiritual, canción 26, S. Juan de la Cruz 
escribe: "Podemos decir que estos grados (de amor) o bo- 
degas son siete, los cuales se vienen a tener todos cuando 
se tienen los siete dones del Espíritu Santo en perfección, 
en la manera que es capaz de recibirlos el alma... Es de 
saber que muchas almas entran en las primeras bodegas, cada 
una según la perfección de amor que tiene; mas a esta última 
y más interior pocas veces llegan en esta vida; porque en 
ella es ya hecha la unión perfecta con Dios que llaman ma- 
trimonio espiritual." 

En otros términos, cuando el alma entra en perfecta po- 
sesión del don de sabiduría, que es el más alto de los siete 
grados recibidos en el bautismo junto con la gracia santifi- 
cante, ha llegado ya al santuario interior donde habita- la 
SSma. Trinidad; y entonces la unión con Dios no es ya sola- 
mente habitual, sino actual y en cierto modo transforman- 
te y, a pesar de la infinita distancia que separa a la cria- 
tura del creador, es una unión de conocimiento cuasi expe- 
rimental y de muy íntimo amor. El alma es deificada 

(*) Lla?na de amor viva, canc. 2. Cf. P. Gabriel de Santa Magda- 
lena, C. D., La unión transformante segÚ7i 5. Juan de la Cruz, La Vie 
Spirkuelle, marzo de 1927, p. 87 ss. Angelicum, enero de 1937, Strena 
G. L.: Las Cumbres de la vida de amor, pp. 264-280. 
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ai recibir perfecta participación en la divina naturaleza. 

En tal sentido pudo escribir S. Pablo: "Quien está unido 
con el Señor, es con él un mismo espíritu" (I Cor., VI, 17). 

Tal unión es aquí transformante porque el alma, aunque 
conserva su naturaleza creada, recibe un gran aumento de 
gracia santificante y de caridad, y porque es propio del amor 
ferviente transformarnos moraímente en la persona amada, 
que es como otro yo, alter ego, para quien deseamos, como 
para nosotros mismos, todos los bienes que Je convienen. Si 
esta persona es- divina, los santos anhelan por que reine en 
lo más hondo de sus almas y sea más íntima a ellos que el 
aire que respiran o la sangre que circula por sus venas 

La explicación teológica de este estado nos la da el mismo 
S. Juan de la Cruz, y se resume en un principio que enuncia 
en la Subida del Monte Carmelo (1, II, c. XXVII): "Cuanto 
el alma es más pura y desasida en su fe viva y perfec- 
ta,^ tanto posee mas caridad infundida por Dios: y cuanto 
más subida caridad posea, más la ilumina el Espíritu San- 
to y le comunica sus dones, de suerte que la caridad es 
causa y medio de tal comunicación" (It Cántico esp., 
canc. 30). 5 

S. Tomás dice también que los siete dones están en co- 
nexión con la caridad; y con ella se acrecientan, al modo 
de las partes de un organismo o como los^cinco dedos de 
la mano. 

En la unión transformante hay muchos grados. S. Juan 
de la Cruz lo dice en el Cántico espiritual, estrofa 14, a pro- 
pósito de los desposorios espirituales, en que el alma goza, 
de paso, de la perfecta unión, mientras que en el matrimonio 
espiritual poséela de una manera continua. 

Según santa Teresa (Vida, c. VIII), la unión fruitiva de 
los desposorios apenas dura media hora; y durante ella tiene 
el alma conocimiento cuasi experimental de estar Dios real- 
mente presente en ella. j 

O) S. Tomás, I II, q. 28, a. 1 y 2: La unión es efecto del amor; i 

consiste este en la unión efectiva, y anhela por la unión real, por la \ 

visión que es como la posesión del objeto amado. La mutua ínheren- ? 

cía es también un efecto del amor; porque el amado está en el aman- i 
te, en afección; y esta lleva al amante hacia el amado. 
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En el matrimonio espiritual, ratificado en la tierra y que 
será consumado en el cielo, la unión actual de amor con 
Dios es mas continuada. Existe en él, según muchos autores, 
como el equivalente de una revelación especial que da al 
alma la certidumbre de que está en gracia; y aun algunos 
añaden la certeza de su predestinación. Mas esto último no 
se verifica generalmente, como vamos a verlo. 

S. Juan de la Cruz escribe en el Cántico espiritual, canción 
XIV: "No se ha de entender que a todas las que llegan a 
este estado se les comunica todo en una misma manera de 
conocimiento y sentimiento; porque a unas almas se les da 
más, y a otras menos; y a unas en una manera, y a otras 
en otras, aunque lo uno y lo otro puede ser en este estado 
del desposorio espiritual; mas pónese aquí lo más que puede 
ser, porque en ello se comprende todo." Asimismo son muy 
diversos los grados en la unión transformante casi continua, 
en forma más o menos manifiesta, hasta el grado supremo 
de que gozaba en la tierra la Virgen María. Pero es lo cierto 
que en cualquiera de estos grados, las almas con ellos agrá- 

" ciadas han llegado a su verdadero centro. Realizóse en ellas 
la súplica de Jesús: "Que sean uno como nosotros somos 

' uno; yo en ellos y vos en mí; . . . que el mundo conozca que 
vos los amasteis como me amasteis a mí" (Joan., XVII, 22). 

Efectos de la unjón transformante 

Los efectos de este estado de perfección son los mismos 
que los de las virtudes teologales y de los dones en su pleno 
desenvolvimiento. Uno de. los frutos de esta unión es aquel 
que les fué concedido a los apóstoles el día de Pentecostés, 
o sea la confirmación en gracia. "Y así pienso, dice S. Juan 
de la Cruz, que este estado nunca acaece sin que esté el alma 
confirmada en gracia." (*) . ., 

Los Salmanticenses explican esta confirmación en gracia, 
diciendo que se trata de una especie de impecabilidad se- 
mejante a la de los bienaventurados, mediante un gran au- 
mento de la. caridad que cada vez nos aleja más del pecado. 
Tan notable acrecentamiento en el amor divino se completa 
por una especial protección de Dios, que aleja las ocasiones 

(i) Cántico espiritual) canc. 22. 
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de pecar y da fortaleza cuando ésta es necesaria, de suerte 
que el alma queda, para en adelante, preservada de pecado 
mortal, y aun casi siempre del venial deliberado (*)• 

Una vez que ha llegado a tal estado, ¿está cierta 'el alma 
de no volver a ofender a Dios y de obtener la gracia de la 
perseverancia final? 

Santa Teresa se contenta con decir que está ya libre de 
cualquier perturbación de las pasiones, y que , mientras per- 
manezca con la gracia actual de la unión transformante nun- 
ca comete pecado venial deliberado (■). Y escribe- "Fn 
met Jend0 eI Señor al alma en esta morUa suya ptce no 
nay Jos movimientos que suele haber en las potencias e ima- 
ginación, de manera que la perjudiquen ni la quiten su paz. 
parece que quiero decir que llegando el alma a hacerle Dios 
esta merced, esta segura de su. salvación y de tornar a caer. 
JNo digo tal; y en cuantas partes tratare de esta manera que 

Í f ma seguridad, se entienda mientras kfl- 
vim Majestad la tuviere así de su mano y ella no le ofen- 

rórirTnnfrr 5 ^ qUC S3nta Teresa es menos cate- 

górica que S. Juan de la Cruz, que en su Cántico espiritual, 

Sao Jo C j ^ ntrád ° Se ha Ia Es P° Sa ' es a dé 

Son í! , k P ° ' de)adaS aparte y oIv¡ dadas todas las tenta- 

STn' S?$Z2£P ***** 7 transf °™- 

con 1 irrelí' hal í ar - e S3nta TerCSa P arece más conforme 

la jLZ r g ' /"f M f t3 ' Cn efect0 ' <í ue la S raci * de 
la perseverancia final no la podemos merecer y que para 

Si SeciTd^ 6 , ^ k - SalVa ? n S£ría P feds¿ ^ rS" 
fué deK? ^ P™P ia P^festinación; este último punto 
íue definido por el Concilio de Trente (Denz., 805) Por 
consúmente no és lícito dar por cierto que la unión trans- 
formante sea, en todos su S grados y en todos los casos equi- 

d "abe: r . ví™" No ,°¥™ « que desp'u s 
de haber recibido una revelación, es posible, ante ciertas 
tentaciones, dudar de su origen divino 

a nS mP ° C0 olvidemos > el templo altamente significativo de 

iTs'uZ T nt0 7 , qU - e Se llamó S ' Pa Wo de la Cruz. Desde 
los 35 hasta los 75 anos vivió sumido en una noche del espí- 

8 SVmc^™!!." 8 ' De Smia> q - "°' dicp ' m « dub - XI - 2Í9 " 
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ntu reparadora casi continua, durante la cual se preguntó 
muchas veces si llegaría a salvarse O). 

Por ventura habrá que entender con esta reserva: "bajo 
Ia act ual de la unión", aquellas palabras de S. Juan 

de la Cruz ( 2 ) : "Y el apetito natural, que sólo tenía habilidad 
y fuerza para gustar el sabor de criatura, que obra muerte 
ahora esta trocado en gusto y sabor divino, movido y satisfe- 
cho ya por otro principio donde está más a lo vivo, que es el 
deleite de Dios, porque está unido con él; y así ya sólo 
es apetito de Dios. Y, finalmente, todos los movimientos y 
operaciones e inclinaciones que antes el alma tenía de prin- 
cipio y fuerza de su vida natural,, ya en esta unión son tro- 
cados en movimientos divinos, muertos a su operación e 
inclinación y vivos erf Dios. Porque el alma, como ya 
verdadera hija de Dios, en todo es movida por el . espíritu 
de Dios, como enseña S. Pablo., diciendo: Que los que son 
movidos por el espíritu de Dios, son hijos del mismo Dios" 
(Rom., VIII, 14-). 

Sabido es que, al hablar de la unión transformante, Felipe 
de la SSma Trinidad ( 8 ) y Scaramelli (*) estiman que es- 
tado tan sublime exige que Dios revele al alma la indisoluble 
amistad que existe entre ambos. Según estos autores, aun- 
que esta persona así favorecida no reciba especial revelación 
de su predestinación, está ya en posesión de algo equivalente 

a CIJ3-, 

Es suficiente, creemos, afirmar que el Espíritu Santo con- 
firma en tal caso grandemente . la certidumbre de la espe- 
ranza. Consiste ésta, como lo enseña S. Tomás (II II, p. 18, 
a. 4), en una certeza de tendencia hacia la salvación sinque 
todavía sea certidumbre de la misma. Mas el Espíritu Santo 
confirma tal seguridad de la esperanza por la afección filial 
que suscita en nosotros. Y entonces se verifican plenamente 
las palabras de S. Pablo (Rom., VIII, 16): "El Espíritu 
testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de 

t i 1 ) P. Cayetano del Santo Nombre df, María, Oración y aseen- 

U W d€ S \l abto d « l « C ™*> PP- y apéndice al capítu- 

lo XVI de esta IV parte. 

( 2 ) Llama de amor viva, c. 2. 

( 3 ) Theol. myst. Frooemium, a. 8. 

( 4 ) Direttorio místico, tr. II, c. XXII, n. 258. 
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■ Danse a veces, durante este estado, ciertos toques divinos tan 
profundos, que quedan, dicen las místicos, "impresos en la sus- 
tancia del alma". ¿Qué se ha de entender por tales toques? 

Son mociones sobrenaturales de lo más profundas, que se 
dirigen a lo más hondo de la inteligencia y de la voluntad. 
Dios está más íntimo a nosotros que nosotros mismos, en 
cuanto conserva inmediatamente la sustancia de nuestra alma 
mediante un acto divino que es continuación del acto crea- 
dor; asimismo conserva en la esencia misma del alma la gra- 
cia santificante; y en ciertos momentos, por una especial 
inspiración, mueve ab intus el fondo de nuestra voluntad 
y de nuestra inteligencia para llevarlas a él. Acaece esto 
por un contacto, no cuantitativo y espacial, sino supraes- 
pacial, espiritual y absolutamente inmediato de la divina esen- 
cia con la sustancia de nuestra alma; y de tal contacto pro- 
ceden del fondo de nuestras facultades superiores ciertos 
actos directos a los que sólo Dios puede movernos, y que 
sin esa especialísima inspiración no produciríamos jamás. El 
alma no puede obrar sino mediante sus facultades, es decir 
que no puede conocer sino por su inteligencia, ni amar sino 
por la voluntad; mas aquí, bajo la acción de esos divinos to- 
ques, opera desde el fondo más íntimo de sus facultades, 
desde donde éstas se enraizan en la esencia del alma. 

Sobreviene aquí como un abrazo espiritual de Dios, que en 
ciertos momentos es extraordinariamente fuerte y apretado. 
Prodúcese también, en lo más hondo de las facultades su- 
periores, como una herida de amor, deliciosa herida espiri- 
tual, que a veces, como en los estigmatizados, va acompañada 
de una dolorosa llaga corporal, particularmente en el lado 
del corazón Es Dios el que aquí hiere al alma atrayén- 

0) Llama de amor viva, canc. 2: "Volvamos a la obra que hace 
aquel Serafín, que es llegar y herir interiormente el espíritu; ...si 
alguna vez da Dios licencia, sale la herida fuera, como acaeció cuando 
el Serafín hirió al santo Francisco, que llagándole el alma, también 
salió el efecto al cuerpo. Dios, de ordinario, ninguna merced hace 
al cuerpo que primero y principalmente no la haga en el alma. Y en- 
tonces cuanto mayor es el deleite y fuerza de amor que causa la 
llaga dentro del alma, tanto mayor es el d'e fuera en la llaga del 
cuerpo y creciendo lo uno crece lo otro. Lo cual acaece así, porque 
estando estas almas purificadas y puestas en Dios, lo que a su corrup- 
tible carne es causa de dolor y tormento, en el espíritu sano y fuerte 
le es dulce y sabroso, y así es cosa maravillosa sentir crecer el dolor 
en el sabor." Cf. V parte, c IV; La estigmatiza ción. 
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dola fuertemente hacia sí, comunicando vivísimos deseos de 
verle inmediatamente y de no separarse jamás de él Este 
vivo deseo de la visión beatífica es la disposición normal para 
recibirla sin tardar. Parecido anhelo existe a su manera en 
las almas del purgatorio, cuando están cercanas al término 
de su purificación. 

Santa Teresa, en el Epílogo del Castillo interior, invita a 
sus religiosas a desear con gran humildad tan íntima unión 
con Dios, pero sin pretender forzar la entrada de -esta mo- 
rada: "Verdad es que no en todas las moradas podéis entrar 
si no os mete el Señor del castillo. Por eso os aviso, que nin- 
guna fuerza pongáis, si hallareis resistencia alguna; porque 
le enojaréis de manera, que nunca. os deje entrar en ellas. Es 
muy amigo de humildad. Con teneros por tales que no me- 
recéis aún entrar en las terceras, le ganaréis más presto la 
voluntad para llegar a las quintas; y de tal manera le podéis 
servir desde allí, continuando a ir muchas veces a ellas> que , 
os meta en la misma morada que tiene para sí," 
' Estas palabras nos dan a entender que el estado de per- 
fección espiritual de que vamos hablando es, en esta vida, 
el último grado del desarrollo' normal de la vida de la gracia 
considerada, no en tal o cual persona determinada, sino en sí. 
Estas alturas de la vida espiritual deben, en efecto, llevar 
esta aspiración, que hasta aquí no existía al menos con esa 
intensidad: un gran anhelo de la vida beatífica. Pues no se 
concibe que Dios se haga ver inmediatamente y para siempre 
a un alma de la que está ausente ese deseo ardiente de po- 
seerlo eternamente. Dispónelas, pues, a la visión inmediata 
mediante un toque o moción divina que tiene sabor de vida 
eterna. S. Juan de la Cruz habló de él admirablemente. Y 
enseña que sólo se consiguen esos toques mediante el des- 
pojo de todo lo criado y que por uno solo de ellos que- 
da el alma suficientemente pagada y recompensada de todas 

sus buenas obras ( 2 ). 

A propósito de la herida de amor, escribe en Llama de 
amor viva aquella estrofa tan regalada: 

¡Oh llama de amor viva, 
Que tiernamente hieres 

C 1 ) Noche oscura, 1. II, c. XXIII, fin, 

( 2 ) Llanta de amor viva, canc. 2. 
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De mi alma en el más profundo centro' 
Pues ya no eres esquiva, 
Acaba ya si quieres; 
Rompe ia tela de este dulce encuentro. 

Es decir: Acabad la obra de nuestra unión romped el hi1« 

i:z rt^' ir e t r eia obstácd ,° r 

Dios, rn^s^trí^^^t nT^ 3 
definitiva ODStacuio a la unión inmediata y 

L P w/ PerfeCCÍ,Ín *' «P frira en "de 

suavemente." ac teñeron en amor 

óe E h rnf^V 3 " ' 6 " ? e Uau ie S. loan 

de io SpS™ ^levlnff"' D '° S """" 1 M h ^ P<«» 

^e f„ =£S« S 
adelante en purificarl™ )»„„„«. Y JU , mucf >o, y asi no va 

por la labor de la torJ^ ^ & f P ° Jv ° de la tierra 

pasar adelam? • Y ^ ^ 
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Y dd S Xtíír 611 ^ £ T ltUaleS Wn de la cru Z 
hay en Sros SfrTr ^ h8 f ■ 3 tod ° lo ^ ue 

alm^ contemnl'T 2011 arde de este ^do por su Dios el 

nZ:z™?i^z¿' fuego que , desde io ait ° ^ 

nes: Sabiduría BondaH aT^™ 1°" laS divinas P^feccio- 
Eternidad, iw^.^ 1C ° r<H P * ovid ^ 
colores del fcHhXTS,?"! P v- f dedrI ° así ' los sie * 
la vida íntima de «tJ, ld * ntl * can si » destruirse €n 

una lumbre y en un foco bín . ^ ^° pans 56 > Untan en 
7 brillo propio ' ICn qUe cada uní * S**de su luz 

J?S£ fe ™í s 4tS 7 ^ K oMdo de * y ™ 

cipa el alma áX fZS^^^ .^ Parti - 
por los hombres y llega a practicar \t ™ """^ amor 
virtudes aparentemente más oS 1 miSm ° las 
ricordia, la fortaleza y la mansedumL k mise " 

Plación más elevada ion d k «"F 6 ^ 

para juzgar de las cosas. Así e tín esta ,U ™ S despiert0 
mente marcadas con la imagen de Cristo T . S defimt , lva - 
pública u oculta v la vil , La Vlda a P°stólica, 

Plenitud d su comenUacfór' ^^V^ ^" de la' 
Tal es ¡ndudablSfr^^ 7^T±^ , DÍ ,° S <">• 
purificada f . ra inmeZZTnf; TeuJttn^I ? 

camente en esta íntima unión es sentí pur p t0na ? ni " 
de ver a Dios. Y no se cnZIL ' ^ aqUel V1V0 anhel ° 
diatamente, y para s empre a * ^ 

deseo ardite P de%rrcoLm P ?Ir ** «* de - 

Si este amor fuera siempre en aumento Dl0S ' 

S ^ * W, canc. 3. 

W. Santa Catalina d E Skna, DAW^, c . CXLV. 
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ACERCA DEL GRADO MÁS ALTO 
DE LA VIDA MISTICA 

1* El Fondo Innominado del Alma y la Divinidad 

He aquí cómo describe Tauler (*) este grado en los gran- 
des siervos de Dios: "Esta paz, propia del grado más elevado 
es la paz esencial de la que está escrito: "Quaere pacem ei 
persequere eam" (Salm. XXXIII, 13). Buscan ellos la paz, 
y Ja paz les va siguiendo. Esta paz, "que sobrepuja a todos 
los sentidos» (Phil., IV, 7), es consecuencia de la conver- 
sión esencial. Cuando aquello que no tiene ni puede tene^ 
nombre en el alma se vuelve totalmente hacia Dios, el resto 
sigue a ese fondo innominado y se convierte del mismo mo 
do. A tal conversión responde siempre lo que carece de 
nombre, aquello que no tiene nombre en Dios, lo mismo que 
lo que lo tiene. En un hombre tal, Dios pone su verdadera 
paz, y entonces aquel puede exclamar: tf Audiam quid lo- 
quatur: quiero escuchar lo que el Señor dice en mí; porque 
el dice: Paz a su puebla y a todos los que viven recogidos 
dentro de su corazón» (Salm. LXXXIV, 9). Son ésos los 
hombres que S. Dionisio llamaba deiformes. En ellos debía 
pensar S. Pablo cuando escribía: "Debéis ir fundados en ca- 
ridad, para que os sea dado comprender cuál es la altura, la 
anchura, la profundidad y la longura de Dios" (Eph., III, 's). 

"No penséis que tenga yo la pretensión de haber 'llegado 
a tal estado. Es cierto que ningún maestro debería enseñar 
lo que personalmente no haya experimentado. Basta, sin 
embargo, en rigor, tener cariño a aquello de que se habla, 
esforzarse por encontrarlo y no ponerle obstáculos... 

"La naturaleza, demasiado frágil para poder soportar una 

C 1 ) // Sermón del quinto domingo después de la Trinidad. 

[11271 
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vida de ese género, tiene que sucumbir, de manera que ese 
hombre no tenga un sólo día de buena salud. . . Como dice 
S. Pablo: <e La virtud se robustece en la enfermedad" Mas 
esa enfermedad no proviene de las externas observancias, 
sino de la sobreabundancia y desbordamiento de la divini- 
dad, que inunda a este hombre a tal extremo, que su pobre 
cuerpo de barro no lo puede soportar. Porque Dios ha 
atraído a este hombre tanto a sí, que lo ha convertido en (t dei- 
color", de tal forma que Dios mismo es quien realiza Jos 
actos de él. En almas de tal naturaleza encuentra Dios sus 
complacencias. 

"Cuando se sumergen en este mar sin fondo, dejan de 
tener palabras o pensamientos determinados... Y en este 
momento se abisma *el hombre tan profundamente en su in- 
sondable nada, que todo lo abandona y lo devuelve a Dios, 
autor de todo bien... Su espíritu se ha perdido en el de 
Dios... Y, no obstante, ese hombre hácese tan profunda- 
mente humano.., tan bueno con todos, que no es dado 
descubrir en él defecto alguno. . . No es de creer que tales 
personas puedan estar jamás separadas de Dios. ¡Que todos 
lleguemos a tal estado, y que para ello nos ayude Dios! 
Amén". . 

2^ El Espíritu Santo levanta fx alma y ruega en ella 

Tauler habla también, en el Sermón para el segundo do- 
mingo de Cuaresma, del seguimiento o persecución de Dios 
que "provoca un grito de llamada de una fuerza inmensa . . . " 
Trátase de un gemido que viene como de una profundidad 
sin fin. Esto está muy sobre la naturaleza, y debe ser el Espí- 
ritu Santo quien profiere un tal suspiro, como dice S. Pablo: 
El Espíritu Santa ruega por nosotros con gemidos inenarra- 
bles (Rom., VIII, 26). . . Cuando el hombre miserable pasa 
por esta inmensa ansiedad y llama a Dios con tales suspiros 
y anhelos, que sus voces penetran hasta lo más alto de los 
cielos, y si Dios, en esos momentos se comporta como si nada 
oyera o no quisiera escucharle, ¡a qué extremos no llegarán 
entonces tales anhelos! ... En semejante caso, el alma, aba- 
jándose y humillándose hasta la tierra, debe suplicar con gran 
confianza, como la Cananea: También los cachorrillos, Señor 7 
Wn a ve ces socorridos con las migajas que caen de la mesa 
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de su dueño. . . Sólo estos caminos conducen en verdad v 
sin escalas intermediarias, hasta Dios". ' y 

A propósito de esta cuestión leemos en un manuscrito: 
Hay en esa penetrante llamada un acto de amor de Dios 
que atraviesa las nubes, acto de amor que no es posible obte- 
ner sino mediante muy gran fervor. Es Jesús que pasa y 
Jevanta el alma en un movimiento extremadamente tranquilo 

W m í° C aT ^ ? f Z d£ DÍ0S; mas ^ ue amnca ^ lo más 
profundo del corazón, donde reside el amor, y llega hasta 

Jesús en las insondables profundidades de la eternidad. Este 
acto de amor es absolutamente distinto de cualquiera de los 
mas fervientes que nosotros somos capaces de realizar. Cuan- 
do Jesús lo produce en el alma, dase ésta cuenta de que aleo 
de su propia vida se levanta hacia Dios. Y no es ya tanto el 
benor quien por uno de sus divinos toques, llega a las pro- 
fundidades del alma; sino que es más bien el alma la que le- 
vantada por e , se lanza rápidamente hacia Dios, como con un 
movimiento de alas de una suavidad incomparable, por un 
acto de amor que sólo Dios es capaz de producir en ella (*) 
. 1 ales actos de amor van siempre, y sin tardar, seguidos 
de pesadas cruces. Mas todo sale así a maravilla". . . La con- 
figuración con nuestro Señor va adelante. 

3* Desasimiento de sí y adhesión a Dios 

Un alma, que, al parecer, vase acercando a ese estado, ha 
escrito estas líneas que recuerdan a Tauler: «Siento a veces 
en la oración ese salir de mí mismo que lleva todo mi ser a 
"Otro"; cosa que se realiza sin violencia de ninguna clase 
pero con fuerza y suavidad, y con el consentimiento suave 
y total de la voluntad; esto en cuanto a mí. ¿Qué parte co- 
rresponde al Señor en todo esto? ... Al término de este mo- 
vimiento (si me es lícito expresarme así, porque en esta ora- 
ción este movimiento es continuado), yo he sentido como 
si dos potentes brazos me enlazaran: era el Abismo que se 
cerraba, sumergiéndome en sus infinitas profundidades Cuan- 
do un navio se va al fondo del mar, las aguas se abren para 
recibirlo, y luego cierranse sobre él. Algo parecido me su- 
cedía a mi. . . 

«S^^^^^^T^ cuente de la 
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"Todo mi ser querría romper esos impedimentos y preci- 
pitarse en el Otro. Aunque muchas veces no haga nada en 
la oración, siempre siento ese secreto e imperceptible movi- 
miento que querría arrastrarme a donde no puedo ir. . , To- 
das las gracias, todos los impulsos sobrenaturales arrancan 
de esas profundidades donde obra Dios y me llevan literal- 
mente a ese infinito abismo; es Dios en mí, que me lleva a sí, 
sacándome de mí. Algunas veces la gracia queda como in- 
completa, deteniéndose en el umbral de una gracia de plena 
unión... Si la gracia llegase siempre a su término normal, 
se realizaría el abrazo de dos espíritus en un silencio de eter- 
nidad, mas yo me quedo en la puerta. 

"Cuando se me concede una gracia de esta naturaleza, mi 
inteligencia y mi voluntad son advertidas por la misma sus- 
tancia del alma, como, por ejemplo, cuando hace frío, lo 
sentimos antes de pensar en él; esta experiencia física precede 
al juicio del espíritu; de la misma manera, la experiencia que 
se siente en la. sustancia del alma (por supuesto, que al ha- 
blar de la sustancia del alma, lo hago desde el punto de vista 
experimental y místico, no filosófico) precede a la idea del 
don recibido. Al contrario, si voluntariamente me propon- 
go tocar un objeto que sé que está helado, la idea de trio 
precede a la experiencia de ese frío que voy a sentir. Del 
mismo modo, mi voluntad e inteligencia pueden, en un ins- 
tante, despertar la experiencia dormida en el fondo del alma 
y que sólo espera un golpe para ese despertar. En las horas 
de impotencia y fie vacío me acaece, en efecto, intensificar 
mi oblación voluntariamente, y ese acto provoca, de tiempo 
en tiempo, una especie de despertar". 

4^ Diversos sentidos del título de ''esposa" 

A propósito de la unión transformante, creemos conve- 
niente, después de ciertas observaciones que se nos han ve- 
nido haciendo, notar lo que sigue: 

Ciertas almas muy amantes, muy probadas, y llenas de 
generosidad, viven en el mundo estrechamente unidas con 
Dios, y muy fácilmente podría creer su director que han 
entrado ya en Ja unión transformante. Mas bien pudiera ha- 
ber en tal juicio no pequeña precipitación, porque, antes de 
llegar al matrimonio espiritual, es preciso que el alma ele- 
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ofnl ^l V T f Ser es P° s *> como ,0 es una simple reli- 
giosa que ha hecha la profesión después de las pruebas y h 
generosidad del noviciado. P^uas y la 

tof o t^íílf i Un gra ? eri0r de ^«Pretadón si un direc- 
Tíece en Z f^eraran este título de esposa, recibido 

tien en l SJ2 í en ^1 sentido que ese vocablo 

cieñe en la unión transformante. 

Muy grande es la diferencia que hay entre esposa en e! 

Tosí eí r lq T rdÍgÍOSa qU£ ha h " cho su SS y 
o S T SCnt ¿ d0 f n 3 m 10 fuer0n santa Catal ™ de Sena 
o santa Teresa. Por lo demás, aun en este último sentido, el 

alma perfecta, aunque haya sido confirmada en gracia/en 

hasta a fe U n°n P r^ "7 ^ a SU fín úl ^> 

aunnne Z ' * P0StKr SUSpk ° eStá en el cam ™, 

aunque camino real y muy consolador, ya que le es dado re- 
petir las palabras de S. Pablo: "No que haya llegado a la 
perfección, pero sigo mi carrera." (Phil III m 

entYL^J? 7 '"i" de DÍ0S es Jlamada > ™P°*te Y se 
entrega. Esta llena de generosidad, ama mucho, es pura v 

sus cruces son pesadas. Habiendo oído una palabra interior 

"a q aTm 3 T CCr ' d Señ ° r k ha CSC °S ld0 Por espSa ^tíene 

No J? ° S , Pafa C T rSe en Ia unión transformante? 

<No es esto simplemente el estado normal de una buena re- 

Sle.tff ^ l0S V ° t0S? P ° r( J Ue la verdad e S que 
esa elegida tiene todavía muchos defectos e imperfecciones 

q M*?? in ^° m P atÍ 5 les con d Matrimonio e^pSST ' 
Mas el director puede creer que esta alma Uceará a él 

En la vida de la B. Gema Galgani se echa de ver con toda 
claridad lo que el Señor exigió de ella antes de permitirle 
tomar el titulo de esposa. La Beata, que era muy ancosa v 

aWastc^ ° P0SÍdÓn 3 k ^ SC ^"^l 
Creemos, pues, que esas tales almas pueden considerarse 
esposas a la manera de una religiosa que ha hecho S u P rof e 
sion perpetua, y nada más; si se le lle¿a a conceder el matri- 
monio místico eso vendrá más tarde, porque esta alma aun 

Aun quedan en su corazón algunas aficiones mundanas, y no 
es, todavía, lo que debe ser un alma unida a Dios en matri- 
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momo espiritual. Por ventura se lo darán a entender así airo 
ñas pruebas mas profundas que no tardarán en presentársele 
Sin duda, la unión transformante es concedida en grados 
muy diversos, pero aun el inferior requiere caridad perfecta 
para con Dios y para con el prójimo. ' 

5 a El anhelo de la unión transformante 
Un alma generosa, que al parecer ha atravesado, al menos 

da t n ° Che dd / S P íritu ' ¿P^de desear y pedir kg" a 
cía de la umon transformante? s 

Sin duda es esta gracia el término, en la tierra de las asoi 

ESE ma , S °T n ° S COnSdenteS d¿ eSa cIase d * 2" S; mas" 
s on míf í e , deseos / x Ptaitos, conviene darles una expre- 
sión mas objetiva y desear el reinado más y más profundo 

Señ^° TdemáTní Z ™ P * feCta C 
señor. Ademas, preciso es repetir aquí las palabras de san- 
ta Teresa en el epílogo del Castillo interior: "Verdad es Ze 
no en todas las moradas podéis entrar por vuesíras propks 

eÍ SoTñor °del P r re ^ 'V^ ^ SÍ "° ^ 
Wa^ 

jareis de manera, que nunca os deje entíar en ellas Es Z' 
amigo de humildad. Con teneros por tales que no mere^éS 

zzir 5 gai ? aréis más ^ ia ™s 

de 'h !• q T taS - ; 7 de taI nianera le Pedéis servir des- 
de allí, continuando a ir muchas veces a eUas, que os mete 
en la misma morada que tiene para sí, de doide no «SS ■ 
mas si no fuereis llamada de la priora, cuya voluntad Quiere 
tanto este gran Señor que cumpláis como hmJsm^L Snl 
vez mostradas a gozar de este castillo, en toTs Tas C0S as na 
liareis descanso aunque sean de mucho trabajo con esperan 
za de tornar a él, que no os lo puede quitar nadie » P 

Recordemos igualmente lo que dice S. luán de la Cruz ™ 
Llama de amor viva, canción II: «¡Oh aLs que os querS 
andar seguras y consoladas en las cosas del espíritu'^ su - 

e/Z™?? ° S C ° n T ne P adecer stariendo P para ; eni r a 
esa seguridad y consuelo.» Y en el Cántico espirité i Zn 
cion 36 escribe: «¡Oh si se acabase ya de entender cóm Tnñ 
se puede llegar a la espesura y sabiduría de as ri2™ s Se 
Dios, si no es entrando en la espesura del padec rTmuch 
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TSSo TZt qS £ d 17 ^ r SOkdÓn y 
O padecer para e X r en 'n ^ deSea P rim ero 
Desear entrar por ella e ?¿ ' * k de la cruz! • ■ • 

que se viene ¡or $ Z £ ZSo?* **" a 

nmeven Taima * to « «* 

biduría divinales com \° u herm ° SUra de su * 
entendimiento en Dhs £ ™ S , ^ ?° r Venir a unk * 
de laEncarnac ón com' nTl * T * to ™ ííw '<* 
das sus obras.»' Y no S pS 7 Sab ™a. sabiduría de to- 

ellós si no es en rando en b ,V P C0 , n °, amient0 claro de 

Y de la experiencia de 1¿ tíba W ^ ^ SabÍduría 

sear tal unión, que es preludio HH 'l ^ P ues '.muy de de- 
Ctntico espirité ^£ ? 

■ Intimidad de esta unión 

te e/debfd^Srf: de > UnÍÓn ^nsforman- 

nente. S TomáTdice haíL^ 7 total ^nte emi: 

-al, por <^t^^*£<^¿*¿ 

especial inspTrac Sn" ') a Ja ' e nres^'rK 5 m ° VÍd ° P ° r Una 

La voluntad humáoste" oS ptsto^"?- 
ra aun en el amor hpQi-ífi™ ^^^vi d puesto que subsistí- 

A Mq „e all, no «tí pérfida h volünad «fc,*^^ ]^ 

En estas cavernas, pues, de Cristo ¿- eSp -> canc - í7 > ■ 

alma, para absorberse y ransformarse v 1^ de hecho ^ 
^ la sabiduría de ellos escoSdos^ en .V^T ^ en eI amor 
Porque a estos agujeros la convi^ ? íJ P«ho de su Amado; 

vántate y date prisa amiira niía h»r l0 - diciendo: Le^ 

J la piedra, y ™Tm?6e ~. Tós^cLl? en > S a ^ er0S 

yernas que aquí vamos diciendo a Jos' cu Ies «IT ?° n , hs 

Y alh nos entraremos"... Es dec r -illf n f lueg0 el ahni - 

ch Islmani ente en amor de Dios» transformaremos estre- 

( 2 ) I II, q. ni, a , 2 . 



http://WWw.obrascatolicas.com 



3134 LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



fuertemente unida con la fortaleza de la voluntad de Dios 
con que de él es amada, que le ama tan fuerte y perfecta- 
mente como de él es amada. . . La cual fuerza es en el Espí- 
ritu Santo, en el cual está el alma allí transformada; que 
siendo él dado al alma para la fuerza de este amor, supone 
y suple en ella lo que en ella falta." 

Igualdad de amor 

Por ahí se explica que el alma llegue a cierta igualdad- de 
amor con Dios, según se dice en Llama de amor viva can- 
ción 3, n. 78-79: "Y a este talle, hace el alma en Dios por 
Dios lo que él hace en ella por sí mismo, al modo que él lo 

es una, y así la operación 
de Dios y de ella es una. De donde, como Dios se le. está 
dando con libre y graciosa voluntad, así también ella, te- 
niendo la voluntad tanto más libre y generosa cuanto más 
unida en Dios está dando a Dios al misma Dios en Dios, y es 
verdadera dádiva del alma a Dios. . . En lo cual paga ella a 
Dios todo lo que la debe, por cuanto de voluntad le da otro 
canto como de él recibe. Y porque en esta dádiva que hace 
el alma a Dios, le da al Espíritu Santo como cosa suya con 
entrega voluntaria, para que en él se ame como él merece, 
tiene el alma inestimable deleite y fruición, porque ve que da- 
dla a Dios cosa suya propia que cuadra a Dios según su ser 
infinito." 

Conclusión 

De ahí la conclusión, del Cántico^ espiritual, c. 39, n. 7: 
"¡Oh, almas criadas para estas grandezas y para ellas llama- 
das!, ¿qué hacéis?, ¿en qué os entretenéis? Vuestras preten- 
siones son bajezas y vuestras posesiones miserias. ¡Oh, mise- 
rable ceguera de los ojos de vuestra alma; pues para tanta 
luz estáis ciegos, y para tan grandes voces sordos!" 

Y como dice el P. Gabriel de Santa Magdalena, art. cit, 
p. 278: "Este llamamiento, dirigido por el santo a las almas 
en general, demuestra que no puede considerar como "extra- 
ordinarias" las sublimidades que nos acaba de describir. . . La 
eclosión del germen de vida sobrenatural, que es en nosotros 
la- gracia santificante, debe estar al alcance de todos los que 
están en posesión de esa gracia." 
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LA PERFECCIÓN DEL AMOR Y LA UNIÓN MÍSTICA 
O LA MÍSTICA DEL "CÁNTICO ESPIRITUAL" 
DE S. JUAN DE LA CRUZ 

por el P. Alejandro Rozwadowsky, S J. 

Reproducimos aquí un artículo aparecido en La Vie Sp¿- 
rttuelle de enero de 1936, agradeciendo al autor su li- 
cencia y el haber sabido exponer tan brillantemente aque- 
io que creemos ser la verdadera doctrina de S. Juan de 
la Cruz. 

I. La perfección del amor y la contemplación infusa 

Hase afirmado recientemente que, según la espiritualidad 
de Carmen, y de santa Teresa en particular, la perfección 
del amor se encuentra en la vía ascética, y que la contempla- 
ción infusa no es necesaria para la santidad 

Tales gracias, místicas, Dios las concede de buen grado, se 
dice a las almas generosas: por consiguiente está bien el 'de- 
searlas, el disponerse y el tender a ellas, y aun el dirigir todos 
los actos de la vida hacia el ideal contemplativo; sin embar- 
go, añaden esos autores, es cosa cierta que sin ellas es posible 
uegar a la santidad. 

O) Tomamos la palabra ascética en su sentido corriente para ca- 
racterizar los actos que pueden ser realizados por nuestra' actividad 
personal con la ayuda de la gracia común. Por el contrario emplea- 
S el termmo mística para caracterizar los actos que no pueden ser 
Producidos por nuestra actividad personal ayudada de la gracia co- 
mun, /m o que requieren una inspiración e iluminación especial del 

ltU En est ° s actos el alma es más bien pasiva que activa: 

Pauens divina», que dice S. Tomás siguiendo a Dionisio. Tales son 
a " os , de la contemplaron .infusa. Esta terminología está confor- 
me con el uso común y propio d'e los autores clásicos. 

[1135] 
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Hánse distinguido, por Jo demás, dos clases de contempla- 
ción: la adquirida y la infusa. La primera puede también 
llamarse contemplación mixta o activo-pasiva; trátase de una 
contemplación mística latente, y se concede que está en la 
vía normal de la santidad. La segunda, la contemplación 
mística propiamente dicha, experimentalmente pasiva o in- 
fusa, sobre todo en sus grados superiores (desposorio y ma- 
trimonio espiritual), no cae, se afirma, dentro de la vía nor- 
mal 0).. 

No creemos que esta opinión esté de acuerdo con la doc- 
trina de S, Juan de la Cruz ( 2 ). 

Sostener, por un lado, que la contemplación mística no 
es^ necesaria para la perfección, y afirmar, por otra parte, 
que es bueno tender a ella, parécenos inconciliable con las 
enseñanzas del místico Doctor. 

Sabido es con cuánta insistencia exige el desasimiento abso- 
luto de todo lo que sea accidental, accesorio, extraordinaria, 
y no sea esencial y. necesario para la perfección ( 3 >, Para 
él el único fin de esta vida es la perfecta unión con Dios por 
las virtudes teologales; todo lo que no sea necesario a esta 
unión —aun cuando se tratase de gracias muy estimables- 
constituye un obstáculo, si en ellas nos detenemos, para íie- 
gar a esa unión; preciso es, pues, renunciar a ellas, rechazar- 
las y, en la medida de lo posible, sobrepasarlas, y quedarse 
así en el vacío y en la mayor desnudez de espíritu. Esto es 
la esencia misma de la doctrina de S. Juan de la Cruz en la 
Subida del Monte Carmelo y en la Noche oscura (?).'. ¿Có- 
mo sería, pues, posible conciliar esta doctrina del vacío, que 
excluye todo lo accidental, con esa tendencia a buscar de 

0) Véase La mísiic* teresiana, del P. Gabriel de Santa Magdalena. 
No obstante, en un libro más reciente: 5. Giovani Mía Croce, Dotto- 
re ddVamore divino, 1936, se acerca más a nuestra manera de ver. 
Véase también la nota que va al fin de este apéndice. 

( 2 ) Estamos persuadidos que acerca de este punto no hay diver- | 
gencia esencial entre la doctrina de santa Teresa y la de S. Juan de 
la Cruz; y esta opinión tampoco nos parece estar de acuerdo con las 
enseñanzas del gran místico. La tesis de que la doctrina d'e santa Te- 
resa acerca del carácter normal de la vida mística no difiere esen- 
cialmente de la de S. Juan de la Cruz es defendida y sólidamente, pro- 1 
bada por el P. Arintero, Gárate, Garrigou-Lagrange, Lamballe, San- 
aren u y otros. 

(*) Cf. Subida del Monte Cannelo, 1. II, c. XX, XXII, XXVII. 
<*) Ibidem, 1. I, c. I-V; 1. II, c. I-VIIÍ. 
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obtener la contemplación mística, que no es .sino cosa acci- 

Esa mortificación de todo deseo, excepto de la divina unión 
ese desaliento de todo lo que no sea Dios, coTt ZTp^ 
el a ma la noche oscura, que es la médula de la doSSa S 
Santo; y si es verdad que por esta noche conduce a l a 
a contempló* mística, oscura y general ^ "o ™ á 

^ Perfecta unión a la cual tiende el desasí- 

Esto aparece con toda claridad en el Cántico Espiritual 
7 querernos demostrarlo. Nuestra razón fond^3^S£ 
de resumir en este argumento- ' P 

me^Jni ^^ ' 1 " 311 ' 6 / 65 ™ en esta obra e * indudable- 
mente un estado místico de gran elevación; cosa es ésta aue 

nadie puede negar. Ahora bien, este estado cae dentro de k 

vía normal de la santidad, pues el santo le llama unión de 

amor, estado de perfección, plena unión con Sos Total y 

perfecto amor (») Luego el estado místico, aun eTm£ a to 

santidad" 16 " 05 * l ° ""^ dCntr ° de k Vía normal de Ta 
Sería por lo demás, difícil de comprender que la perfec- 

Pud n ier^r°¿ deSC í ta - P ° r , eI S T° Cn eI CáJcoE^Z, 
pudiera ser alcanzada sin el auxilio de las gracias místi™ v 

del cS mpladÓn MUSa - Ya IO ~ £ *S5i 

Otra consideración se puede añadir a las anteriores Si la 
conexión entre el estado de amor perfecto v el eSn 
tico de los desposorios y del matrLonSVpiríua fno Ca~ 
mas que accidental S. Juan de la Cruz hubiera incurrido a 

mente^nidn" C ° nfUSÍÓn ? P^^rlos constante^ 

mente unidos, sin advertirnos jamás que el uno pueda exis 

h'ZfcT- h AÍ ™' P ° r 61 COntra "°' ^PlfcitaSVque" 
stadfdTw Í S y COnsumada ™ « obtiene sino J d 
estado de los desposorios y en el del matrimonio espiritual 
Y que antes de este estado el amor es siempre im^erfec 

0) Ibidetn 1. II, c. IX; Cántico, cana 38. 

( ) Cancón, 15, 17, 18, 19, 20, 27, 29, 31, 34, 37, 38, 39. 
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to. Que es lo que vamos a ir demostrando paso a paso ( 1 ). 

Probaremos en primer lugar que la unión descrita en el 
Cántico es el estado místico más elevado; y, mediante el aná- 
lisis del texto, estableceremos después que esta unión se en- 
cuentra en la línea normal del desarrollo de la perfecta ca- 
ridad, término obligado de la santidad. 

II. La unión descrita en el Cántico Espiritual 

ES UNIÓN MÍSTICA 

Fácil cosa es demostrar qué la unión descrita en el Cántico 
es la unión mística más subida. 

1 ) . S. Juan de la Cruz llama a esta unión desposorio espi- 
ritual, en su grado inferior ( 2 ), y, en su grado superior, ma- 
trimonio espiritual ( s ). Pues bien, tales expresiones son co- 
múnmente aplicadas a la unión mística: la de matrimonio, a 
la unión más sublime; la de desposorio, a la que inmediata- 
mente precede al matrimonio espiritual. La unión a la que 
nos lleva S. Juan de la Cruz es, pues, la unión mística más 
elevada. 

2) . S. Juan de la Cruz llama a esta unión: unión trans- 
formante, transformación del alma en Dios ( 4 ); mas tales ex- 
presiones, lo mismo que el matrimonio espiritual, designan 
propiamente la unión mística más elevada. 

3) . El Doctor místico pone en los desposorios la entrada 
en la "sabrosa ciencia" que en esta unión enseña Dios al alma; 
y esta ciencia es la "teología mística", o ciencia escondida de 
Dios que los espirituales llaman contemplación ( 5 ). Trátase 
indudablemente de la contemplación mística. Y es Dios mis- 
mo quien "confiere al alma esta ciencia y conocimiento en el 
amor por el que é] mismo se comunica al alma" (°). En tan 

(!) Como se ve, nuestra demosrración es completamente indepen- 
diente de la cuestión tan acaloradamente debatida acerca de las fron- 
teras entre la ascética y la mística. En esta demostración prescindimos $ 
en absoluto de tal controversia; tomamos como punto de partida los 
desposorios y el matrimonio espiritual, que, lejos de ser estados de 
transición, son lo más encumbrado de la mística, 

(2) Canc. 13, 18, 19, 27. 

( 3 ) Canc. 17, 27, 29, 34, 36, 37. 

( 4 ) lb. } 17, 27, 29, 36, 37, 38. 
( 6 ) Cántico, c. 18. 
( 6 ) Ib., 18. 
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luminosa unión transforma Dios al alma, y "la hace comple- 
tamente suya y líbrala de todo lo que tenía de extraño a 
Dios" (*), cosa que no es posible sin las gracias místicas. 

En el supremo grado de la unión encontramos más clara- 
mente descrita la contemplación infusa: 

En este altísimo estado del matrimonio espiritual, muy fá- 
cilmente y con mucha frecuencia descubre el Esposo al alma 
sus maravillosos secretos y manifiéstale el significado de sus 
obras; el amor verdadero y encendido no entiende de celar 
cosa alguna. Dale el Esposa parte principalmente de los dul- 
císimos misterios de su Encarnación, y del modo y proceso 
de la Redención humana, que es una de las más primorosas 
obras de Dios, y más sabrosas para el alma, Dícele el Esposo 
todo esto en esta canción que enseña con cuán tierno amor 
descubre interiormente al alma dichos misterios ( 2 ). 

El estado que aquí describe S. Juan de la Cruz es un esta- 
do de amor unido a un estado de contemplación infusa. La 
conexión se debe a la necesidad de amar: "El amor verdade- 
ro y encendido no entiende de ocultar cosa alguna." Tal 
conexión no es accidental, ya que esa necesidad es connatural 
a la perfecta caridad. Esta observación es de gran impor- 
tancia. 

4) . El Doctor místico afirma a cada paso que Dios sólo 
obra en un alma que se encuentra en este estado; y que el 
alma recibe pasivamente la contemplación *( 3 ). Ahora bien, 
la pasividad caracteriza precisamente la contemplación mís- 
tica. 

5) . En fin, S. Juan de la Cruz habla de los toques divinos 
como de algo propio de esta unión; como de algo que ordi- 
nariamente se produce en este estado ( 4 ). Y es bien sabido 
que tales toques son gracias místicas muy elevadas. 

No hay lugar,, pues, a dudas: la unión descrita en el Cán- 
tico Espiritual es la unión mística mejor caracterizada y más 
excelsa ( 5 ). 

i 1 ) Ib., 18. 

( 2 ) Ib., c. 28. 

( 3 ) Ib., c. 13, 34, 38. 

( 4 ) Ib., c. 13, 16, 32, 38. 

( 5 ) Al describir, por lo demás, con S. Juan de la Cruz, los despo- 
sorios y el matrimonio espiritual como formas de la perfecta caridad, 
tendremos ocasión de hacer notar el carácter místico de estos estados. 
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Ahora bien, esta unión está en la vía normal. S. Juan de la 
Cruz describe el estado al cual debe tender el alma es decir 
el matrimonio espiritual, como la perfecta unión con Dios 
como unión consumada, como el estado de perfecto amor! 
Afirma que la total perfección del amor no se consigue sino 
en el matrimonio espiritual. S 

, Mas la total unión con Dios, la perfección consumada y 
perfecto amor están seguramente en la vía normal: ése es el 

íel P r r ^ a M° ^ t0taI d£ a Vida Será > P ues > suficiente 
dejai establecido con toda c aridad que, para el Doctor místi- 
co los desposorios y el matrimonio espiritual no son otra cosa 
que el estado de perfecto amor, para poder concluir que él los 
considera dentro de la vía norma! de la santidad. Los textos 
nos proporcionan una demostración que no deja lugar a dudas. 

III. La perfección del amor en los desposorios espirituales 

Canción XIV. El vuelo de la contemplación mística y el es- 
tado de unión de amor. 

En la Canción XHI, describe S. Juan de la Cruz el vuelo 
de] ai m a en este estado de ardiente amor e inflamados deseos 
que en las primeras canciones expuso. 

En la Canción XIV continúa: «En este vuelo espiritual se 
denota un alto estado y unión de amor en que después de mu- 

man desposorio espiritual con el Verbo Hijo de Dios (Canc. 

Dos importantísimas afirmaciones encontramos aquí: Y> \ 

*Jnf° t-¿ de T SOrí ° es P iritual no es otra cosa sino el es- j 
todo de unión de. amor; 2% pone Dios habitualmente al alma * 
en tai estado cuando esta se ha ejercitado largamente en la 

Sfflí 10 ^ ^ 3 tó ^ tal -ado es^go 

Canción XXIV. El desposorio espiritual, estado de amor 

perfecta. 

es?adT¡t & ¿Ü Sa f °/ / emdo 3 de , de *Posorio espiritual como el I 
estado de amor perfecto y de las perfectas y heroicas virtu-J 

<*> S. Tomás, II II, q. 184, a. 1 y 3. 
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APENDICE 
des: «El alma dice estar va .11 

ya las virtudes en foZll v T* DÍ0S ' teniendo 
propiamente esta iuntal ^ Jlama ella muy 

^^SlffS^ t tjS- 7 poicas 
virtudes son fruto de esta unión P S eS P mtuale * tales 

en tos ya hs - posee * * i ™ 

"Dice también que estfenS m"? para eUa " • ■ 
de las virtudes, poTque en e^te eZ ^ ^ CStaS cue ™ 
trabadas entre 'sW ¿tude Ty S' y^L^T 
si unas con otras, y ajustada* «1 £ fortalecidas entre 

que no que^Sfe Sfl^tflS^^' 
demonio pueda entrar nern ni ™ ' SOÍO P ara <3 ue el 
del mundo, alta ni baja la n^I P ' qUC niíi ^ na cos * 
aun mover;' porque eTndo TlteTSa * * 
pasiones naturales, y ajena v 7- 1 m ° Iestia de las 

I 
I 

Canción XXVI. L, Weg, ^ y fa ^ ^ 

amor. 

, S. Juan de la Cruz describe aquí el ett*J n J 1 -> 
nos y del matrimonio espiritual 1 T de los des Poso- 
con Dios y como el más al o ^oTe ZrTTf" 
da alcanzar en esta vida- < ? Ue el dma P«e- 

^l^eo^^XaS f Crana ^ 
"nión o transformación deamoT^ vd"^' ^ 65 h 
que de allí sacó n Ue son rfJZ ' 7 w CC dos efectos 

cosas del mundo y ¿S,^'^ de tod ** las 
Esta bodega que aqVdS es apetít ° S - ■ • 
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vida, que por eso la llama interior bodega; de donde se si- 
gue que hay otras no tan interiores, que son los grados de 
amor por do se sube hasta este último. Y podemos decir 
que estos grados o bodegas de amor son siete, los cuales se 
vienen a tener todos cuando se tienen los siete dones del 
Espíritu Santo en perfección. 

"Es de saber que a la última y más interior (bodega) po- 
cas almas llegan en esta vida; porque en ella es ya hecha la 
unión perfecta con Dios que llaman matrimonio espiritual" 
(n. 2, 3, 4)0). 

De modo que para S. Juan de la Cruz el matrimonio^ espiri- 
tual se identifica con la perfecta unión con Dios. Los efec- 
tos de tal unión descríbelos así: 

rt Es de saber que hasta que el alma llegue a este estado de 
perfección de que vamos hablando, aunque mis espiritual, 
siempre le queda algún ganadillo de apetitos y gustillos y otras 
imperfecciones suyas, ora naturales, ora espirituales, tras de 
que se anda procurando apacentarlos, en seguirlos y cum- 
plirlos. . . 

"Y de este ganado ya dicho, unos tienen más y otros menos, 
tras de que se andan todavía siguiéndolo, hasta que entrán- 
dose a beber en esta interior bodega lo pierden todo, quedan- 
do, como habernos dicho, hechos todos en amor, en la cual 
más fácilmente se consumen estos ganados de imperfeccio- 
nes del alma, que el orín y moho de los metales en el fuego, 
y así se siente ya libre el alma de todas las niñerías de gustillos 
tras de que se andaba" (n. 18, 19). 

La cosa es clara. Para S. Juan de la Cruz, el más alto grado ; 
de amor y de perfección no se consigue sino en el estado de i 
desposorio y matrimonio espiritual, en la fr bodega secretó'; \ 
y nadie osará decir que el más alto grado de amor esté fuera ¡ 
de la vía normal de la santidad. 

Canción XXVII. El estado de desposorio espiritual y el vuelo 

total del alma hacia Dios. 

En esta canción describe el Santo el estado de los desposo- $ 
ríos espirituales como un estado de perfecto amor, en el qztff 
aun los primeros movimientos de la voluntad y los apetitos % 

••'sí 

( l ) El amor hace que el alma penetre en cada una de las bodegas,! 
y pasase de una a la otra según el grado de amor: "Es de saber quef 
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sensibles están ordenados a Dios. En balde pretenderíamos 
llegar a tal perfección activamente por nuestro propio esfuer- 
zo en la vía puramente ascética. Por lo demás explícitamente 
nos enseña S. Juan que Dios mismo es quien causa esta per- 
fección en el alma, por medio de la "teología mística", es 
decir de la contemplación infusa, 

"La ciencia sabrosa que dice aquí que le enseñó es la teolo- 
gía mística, que es ciencia secreta de Dios, que llaman los es- 
pirituales contemplación. . . 

"En aquella bebida de Dios suave. . . se entrega el alma a 
Dios toda..., causando Dios en ella en la dicha unión la 
pureza y perfección que para esto es menester; y por cuanto 
el la transforma en sí, hácela toda suya y evacúa en ella todo 
lo que tenia ajeno de Dios. De aquí es que no solamente 
según la voluntad, sino también según la obra, queda ella de 
hecho sin dejar cosa, toda dada a Dios. . . El alma en este 
estado no tiene ya ni afectos de voluntad, ni inteligencias de 
entendimiento, ni cuidado de obra alguna que todo no sea 
inclinado a Dios, junto con sus apetitos; porque está como 
divina, endiosada, de manera que hasta los primeros movi- 
mientos aun no tiene contra lo que es la voluntad de Dios 
en godo lo que ella puede entender. 

"El alma en este estado, según el entendimiento, voluntad > 
memoria y apetitos, en los primeros movimientos, de ordinario 
se mueve e inclina a Dios por la grande avuda v firmeza que 
tiene ya en Dios y perfecta conversión al bien." (n í 6 7) 
Es evidente que tal grado de perfección está sobre todas 
£s fuerzas humanas, y sólo en la vía mística puede alcanzarse 
£s por otra parte efecto de una unión recíproca que entra 
dentro del normal desarrollo de la caridad. 

Canción XXVIII. - Los desposorios espirituales y la actividad 

de amor. 

Describe aquí S. Juan el estado de los desposorios espiri- 
tuales como estado, de perfecto amor, en el que jas facultades 

Dorafnf ■ - qi tf ttene; mas a esta última V más interior 

la a L 6 n 6Sta V T , (XXVI - 4 >- Y * 1» causa que pocas son 
Snc t % QUe ^ 8 k Últ ma P^fección del amor posible en este 

iue la perfección de la candad es el fin mismo de nuestra vida ' 
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todas, las superiores como las inferiores, "está?i consagra- 
das no a sus propios intereses, sino a los del servicio del 
Esposo". 

"Con el mismo Dios ya no tiene (el alma) otro estilo ni 
manera de trato, sino ejercicio de amor, por cuanto ha ya 
trocado y mudado todo su primer trato en amor, según aho- 
ra se dirá. 

"Mi alma se ha empleado. 
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'El decir que al alma suya se ha empleado, da a entender 
la entrega que hizo al Amado de sí en aquella unión de amor, 
donde quedó ya su alma con todas sus potencias, entendi- 
miento, voluntad y memoria, dedicada y emancipada al ser- 
vicio de él^ empleando el entendimiento en entender las cosas 
que son más de su servicio para hacerlas, y su voluntad en 
amar todo lo que a Dios agrada, y en todas las cosas aficionar 
la voluntad a Dios y la memoria y el cuidado de lo que es 
de su servicio y lo que más le ha de agradar. Y dice más: - 

"Y todo mi caudal en su servicio. 

"Por todo su caudal entiende aquí todo lo que pertenece 
a la parte sensitiva del alma... En la cual parte sensitiva 
se incluye el cuerpo con todos sus sentidos y potencias, así 
interiores como exteriores, y toda la habilidad natural, con- 
viene a saber, las cuatro pasiones, los apetitos naturales y el 
demás caudal del alma; todo lo cual dice que está ya emplea- 
do en servicio de su Amado, también como la parte racional 
y espiritual del alma. Porque el cuerpo ya le trata según 
Dios, los sentidos interiores y exteriores enderezando a él las 
operaciones de ellos, y las cuatro pasiones del- alma todas las 
tiene ceñidas también a Dios; porque no se goza sino en Dios, 
ni tiene esperanza en otra cosa sino en Dios, ni teme sino 
solo a Dios, ni se duele sino según Dios, y también todos sus 
apetitos y cuidados van sólo a Dios. 

"Y todo este caudal de tal manera está ya empleado y ende- 
rezado a Dios, que aun sin advertencia del alma, todas las 
partes que habernos dicho de este caudal, en los primeros mo- • 
vimientos^ se inclinan a obrar en Dios y por Dios; porque el 
entendimiento, la voluntad y la memoria se van luego a Dios; 
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inclina a Dios. g t0d ° el caudal de P^era instancia se 

• . " Ya no guardo ganado. 

Que es tanto comr» A 

Y apetitos, porque hahiSi Y * "° me ando tras mis gustos 

ya no Jos 'apacienta y Jn^F^ ^ DÍ ° S 7 dado a «. 
r uL d y guarda para sí el alma. 

"Ni, tengo ya otro oficio. 

dal al Amado; pC^TKi^^ ? de SU cau " 
tantos oficios podemos .decix ^¿T^ ^ 
pueden ser como propiedad T J L ° S - CUales hábitos 
cosas inútiles, y peíZty^ttJZ *' ^ 

esto conforme a Ja perfecc^S^ 1 n0 usando de 
sus palabras y sus pensam Zo?\ % ' ' M ? ** ní ya tod ^ 
rezados a Dios. P ^ y obras s ™ de Dios y . ende- 

"Que ya sólo en amar es mi ejercicio. 

eieS™de ^¿Zf***** Pastos en 

mi alma y cuerpo, memoria Inr^A t0da la habilidad d e 

mueve por amor yTn d Sor Z 7 V ° Juntad ' tod ° se 

"Aquí es de notar que cuando^! T T Sab ° 7 de 
todo el ejercicio de la\arTetlitalT, Y " CStado - 
ahora sea en hacer, ahora en/Cde n«í 
sea, siempre le causa más amor t a i cud ^ ier manera que 
mo s dicho; y hasta ™LTZ J g ^ 671 Dios > co ™ habe- 
ros» que ames sX te Z ^T° %° raCÍ6n 7 tot0 «» 
ya todo es ejercicio dTam^r ^ ^ 7 modos ' 

estado de desposorio e pirTZi ordt™ ^ d dma en 
y amor de Dios, que ef^n^T^' m Unión 
J^tad amorosa 'en Dios » („ \ f^™ 3 de vo " 

Imposibie concebir aue rí]' ' f ' V' 7 ' 8 ' 9 > 10). 
Pleta entren de sí f perf f CCJÓn de amor y tan com- 

»*mos de g todt as q facuíadí ende ¡ ° S ^1 

aCU,UdeS ' P e »enezca a la vía puramen- 
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te ascética. Según S. Juan de la Cruz, esta perfección no se 
consigue sino en el estado de desposorio espiritual, y es efec- 
to de las gracias que Dios da al alma en tal estado. 

Una vez más, pues, el estado de perfecto amor se identi- 
fica, para el santo, con el de los desposorios espirituales. 



r-n 



Canción XXIX. El alma perdida al mundo por su Amado. 

También esta canción se refiere a los desposorios espiri- 
tuales: 

"Verdaderamente esta alma está perdida en todas las cosas, 
y sólo está ganada en amor, no empleando ya el espíritu en 
otra cosa. . . Y habiendo ella llegado a lo vivo del amor de 
Dios, todo lo tiene en poco. . . y se precia y gloría de haber 
dado en tales cosas y perdídose al mundo y a sí misma por 
su Amado ... Y que lo tiene a tanto bien, que ella misma se 
quiso perder, andando buscando a su Amado enamorada mu- 
cho de él. Y por que vean la ganancia de su pérdida y no lo 
tengan por insipiencia o engaño, dice que esta pérdida fué 
su ganancia, y por eso de industria se hizo perdidiza." (n. 5). 

Aquí también se describe el amor perfecta y la vía de la 
pura fe y del puro amor "como lo dan a entender las palabras 
siguientes: 

"Cuando un alma en el camino espiritual ha llegado a 
tanto que se ha perdido a todos los caminos y vías naturales 
de proceder en el trato con Dios, que ya no le busca por 
consideraciones, ni formas, ni sentimientos, sino que pasó 
todo eso y sobre todo modo suyo y manera, tratando y go~ 
zando a Dios en fe y amor; entonces se dice haberse de veras 
ganado a Dios, porque de veras se ha perdido a todo lo que 
no es Dios y a lo que es en sí" (n. 11). 



HV 



1 



IV. La perfección del amor en el matrimonio 

ESPIRITUAL 

Canción XII. — El matrimonio espiritual y la unión 

transformante 

Trátase en esta canción del matrimonio espiritual, como 
el mismo S. Juan lo declara. Dícenos en primer lugar que 
la perfección de este estado no se consigue por nuestro 
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esfuerzo, sino por el aliento del Espíritu Santo, es decir que 
no pertenece a la vía ascética, sino a la mística: 

"Ha implorado y obtenido el alma el soplo del divino 
Espíritu, pues no es otro el medio y el instrumento indis- 
pensable para conseguir la perfección" 

Luego describe el Santo el matrimonio espiritual como 
estado de amor perfecto: 

ff Cuando\ hay unión de amor, es verdad decir que el Ama- 
do vive en el amante, y el amante en el Amado; y tal mane- 
ra de semejanza hace el amor en la transformación de los 
amados, que se puede decir que cada uno es el otro y que 
entrambos son uno... Por la consumación del matrimonio 
espiritual entre Dios y el alma, dos naturalezas están en un 
solo espíritu y amor de Dios. . . La Esposa se introdujo, es 
a saber, despojóse de todo lo temporal y natural, de sus liga- 
duras, modos y maneras espirituales. . en la transformación 
de este subidísimo abrazo . . . queda el alma transformada 
en Dios. Y así se le puede aplicar lo que dijo S. Pablo a los 
Gala tas (II, 20); Viva autem, iam non ego, vivit vero in me 
Christus. Porque en decir vivo yo, ya no yo, dio a entender 
que aunque vivía en él, no era vida suya, porque estaba 
transformado en Cristo, que su vida era más divina que 
humana." (n. 7). 

De manera que, para S. Juan de la Cruz, el matrimonio 
espiritual es unión de perfecto amor. Mas el amor perfecto 
está en la vía normal; todos son llamados a él, por ser el fin 
de toda nuestra vida sobre la tierra: Finís autem pr<ecepti 
est caritas ( 1 ). 

El santo afirma en otro lugar: «El alma y Dios en todas 
las obras del alma no pretenden otra cosa sino la consuma- 
ción y perfección de este estado." Si, pues, el matrimonio 
espiritual es el fin de todas las acciones del alma, así como 
de la operación divina, quiere decir que se identifica nece- 
sariamente con el amor perfecto; y no podría ser cosa acci- 
dental en la vía normal de la santidad. El. análisis de las estro- 
fas siguientes confirmará esta conclusión. 

(*) Cf. o. Tomás, II II, q. 184, a. 1; 184, a. 3. Pío XI, Encíclicas 
i^erum ommum perturbationem, 26 enero 1923, y Studiorum ducem, 
-1 nmio W> 
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Canción XX y XXI. — El matrimonio espiritual y la muerte 

total de las pasiones 

En esta canción describe el Santo el matrimonio espiritual 
como un estado de perfecto amor en el cual Dios tf pone en 
razón a las dos potencias naturales irascible y concupiscible, 
que^ antes algún tanto afligían al alma, de modo que ya de 
aquí adelante estén mitigadas y puestas en razón" (n. 4). 
• rrp °^ e en perfección de sus objetos a las tres potencias 
del alma, memoria, entendimiento y voluntad, según se 
puede en esta vida" (Ib.) 

U A todos estos actos excesivos de lo justo conjura también 
que cesen por las amenas liras y canto dicho- las cuales 
tienen puestas a las tres potencias del alma tan en su punto 
de efecto, que están tan empleadas en la justa operación que 
las pertenece, que no sólo no en extremo, pero ni aun en 
parte de él participan alguna cosa (n. 8)." 

Es, pues, un nuevo grado de amor que claramente sobre- 
puja a nuestras fuerzas y a la vía puramente ascética; S. Juan 
«le la Cruz lo dice en otro lugar: «El Amado conjura a los 
cuatro movimientos de pasiones del alma, impóneles silen- 
cio y los pone en calma". 



Canción XVIII. — Calma perfecta de las potencias 

y sentidos 

El matrimonio espiritual es aquí representado como el 
estado de perfección que excluye aun la imperfección de 
los primeros movimientos desordenados de las potencias y 
sentidos. 

tr Y no queráis tacar nuestras umbrales", es decir: ni por 
los primeros movimientos toquéis a la parte superior, por- 
que los primeras movirráentos del alma son las entradas y 
umbrales para entrar en el alma, y cuando pasan de prime- 
ros movimientos, en la razón, ya van pasando los umbrales; 
pero cuando sólo son primeros movimientos^ sólo se dice 
tocar a los umbrales o llamar a la puerta, lo cual se hace 
cuando hay acometimientos a la razón de parte de la sensi- 
bilidad para algún acto desordenado. 

tr De modo que en este estado, la parte sensitiva, con sus 
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Zl7Z S, / n 7 gíaS 7 debUidades > úndi ™ <* espíritu; lo que 
semeiZflt/T TT™ de Aventurados, 

1 T 7 r f ? del emdo de moc encia, cuanto todas las -baríes 

y Jyty: ! ^^if >iai pemútim " *"** = 

Canción XXXV. - Soledad del alma con 

el Esposo 

el ™tZ dC - k CrUZ enSeña claramente en esta canción que 
el matnmomo espiritual es un estado místico, y que el amor 
perfecto no se obtiene en la vía ascética, sino qíe Dios lo co 
muñía al alma en la vía mística. Declara el Esposo en este 

tsel que obra en ella sin otro intermediario". 

1* £uaa a U T ÚÍ0; qUÍere decir ' no sólo la guía en 
la soledad de ella, mas que él mismo a solas es el Je oh?* 
en ella sin otro algún medio; porque ésta es la propieS 
de. esta unión de alma con Dios en matrimonio espiritual 
hacer Dros en ella y comunicársele por sí solo, n 7ya P or 
medio de angeles ni por medio de la habilidad natural porque 

un W° S e T 10reS C ÍnterÍOfeS y todas la * «ras' y 
aun la misma alma, muy poco hacen al caso para ser pa'rte 

para recibir estas grandes mercedes sobrenaturales que Dios 
hace en este estado; no caen en habilidad y obra natural v 
diligencia del alma; él a solas hace en ella 7 
"Y la causa es, porque la halla a solas, como está dicho 
J asmo la quiere dar otra compañía, aprovechándola y fián- 
dola de otro que de sí solo. Y también es cosa conveniente 

los medios, subiéndose sobre todo a Dios, que el mismo Dios 
sea la guia y e medio para si mismo; y habiéndose el alma 
ya subido en soledad de todo sobre todo, ya todo no le apro- 
vecha ni sirve para mas subir otra cosa que el mismo Verbo 
üsposo; el cual, por estar tan enamorado de ella, él a solas, 
es el que la quiere hacer las dichas mercedes (n 6) " 

Distingue aquí el santo admirablemente la vía ascética dé 
la vía mística. Toca a la primera disponer al alma a la ope- 
ración divina por el desasimiento de todo lo creado; mas la 
perfección consumada, que Dios pone en el alma, pertenece 
a la vía ?mst%ca. 
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Canción XXXVIII. - La perfecta pureza y la paridad 

de amor 

Enséñanos aquí S.^ Juan de la Cruz por qué desea el alma 
la contemplación mística, designada por las "cavernas de la 
piedra"; y la razón es que la dicha contemplación es el me- 
dio para conseguir el perfecto amor y la pureza perfecta. 
Describe a continuación la perfección y pureza del estado 
del matrimonio espiritual: 

"El fin porque el alma deseaba entrar en aquellas cavernas, 
era por llegar a la consumación de amor de Dios, que ella 
siempre había pretendido; que es venir a amar a Dios con 
la pureza y perfección que ella es amada de él." 

Si la conexión entre el amor perfecto\ y la contemplación 
misttca designada por las cavernas de la piedra fuera pura- 
mente accidental, si el perfecto amor y la pureza perfecta 
pudieran conseguirse fuera de la contemplación mística, este 
deseo del alma sería imperfecto, según los principios del 
santo. 

Continúa: «Y así le dice al Esposo, que allí le mostrará 
el esto que tanto ha siempre pretendido en todos sus actos 
y ejercicios, que es mostrarla a amar al Esposo con la per- 
fección que él se ama. Y lo segundo que dice que allí le 
dará, es la gloria esencial para que él la predestinó desde el 
día de la eternidad. Y así dice: 

"Allí me mostrarías 

Aquelloi que mi alma pretendía. 

"Esta pretensión del alma es la igualdad de amor con Dios 
que siempre ella natural y sobrenaturalmente apetece, porque 
el amante no puede estar satisfecho si no siente que ama 
cuanto es amado" (n. 2, 3). 

El deseo de igualdad de amor es, pues, esencial al mismo 
amor; es propio de la naturaleza y de la gracia del amor. 
El Santo continua: 

"Y como el alma ve que con la transformación que tiene 
en Dios en esta vida, aunque es inmenso el amor, no puede 
llegar a igualar con la perfección de amor con que de Dios 
es amada, desea la clara transformación de gloria, en que lle- 
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gara a igualar con el dicho amor. Porque aunque en este 
alto estado que aquí tiene hay unión verdadera de voluntad, 
no puede llegar a los quilates y fuerza de amor que en aque- 
lla fuerte unión de gloria tendrá; en ella, en cambio, le ama- 
ra como es amada de Días. Porque entonces su voluntad 
sera voluntad de Dios, y así su amor será amor de Dios. 
Porque aunque allá no está perdida la voluntad del alma, 
esta tan fuertemente unida con la fortaleza de la voluntad de 
Dios con que de él es amada, que le ama tan fuerte y per- 
fectamente como de él es amada, estando las dos volunta- 
des unidas en una sola voluntad y un solo amor de Dios, y 
asi ama el alma a Dios con voluntad y fuerza del mismo Dios- 
la cual fuerza es en el Espíritu Santo, en el cual está el alma 
allí transformada; que siendo él dado al alma para la fuerza 
ae este amor, supone y suple en ella, por la razón de la 
tal^transformación de gloria, lo que falta en ella... 
^ "Y como queda dicho, en este estado de matrimonio espi- 
ritual de que vamos hablando, en esta sazón, aunque no haya 
aqueja perfección de amor glorioso (de la otra vida), hay, 
empero, un vivo viso e imagen de aquella perfección que 
totalmente es inefable" (n. 3, 4). 

Una vez más identifica aquí S. Juan de la Cruz el estado 
de matrimonio espiritual .con el estado de amor perfecto 
con el estado de perfecta conformidad con la voluntad de 
Dios, fin normal de nuestra vida en la tierra. Luego pasa 
a explicar la pureza propia de este estado: 

"Esto supone claramente que Dios ha concedido al alma 
en este estado de transformación una muy alta pureza, seme- 
jante a la de la justicia original o a la de la inocencia bau- 
tismal. Añade, pues, el alma que el Esposo va a concederla 
esta pureza como fruto de esa transformación de amor. Y 
dice así: 

"Y luego me darías 

Allí, tú, vida mía, 

Aquello que me diste el otro día." 

Dando a entender por "el otro día" o bien el estado de 
justicia original en la cual le dió Dios en Adán la gracia y 
la inocencia, o bien el día del bautismo, en que el alma re- 
cibió una pureza y limpieza absoluta. 

"Declara el alma en estos versos que volverá a encontrar 
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aquel don en esta unión' de amor; y eso es lo que quiere 
damos a entender por el último verso: -aquello que me diste 

P F n° m ° lo hemos vist0 ' el *™, en su 
estado de perfección, llega a la pureza y limpieza misma." 

riií T 3 , , Cn CSte kgar que en el matrimonio espi- 
ritual llega el alma a una pureza semejante a la de la justicia 
onginal o de la mocencia bautismal. Esto es muy de enerse 
"s C To nt a a ue D J t t afl ™ aclón Pódense sacar dos concluS 
que es místico m0m ° " U ™ C ° M 2 ° 

Es normal porque la pureza de Ja justicia original o de 

sZtual C1 e a nnf U, Í 1Sma ' ****** en el matrimonio 

espxntua , equivale a la exclusión de toda imperfección mo- 

í dcb£ tender S1 °F * ^ V o ™* a la q« todos pueden 

tual une S ^ * eStad ° ™ StWa > P ° r * uc en el orden ac- 
mal Z ™i Ponente pareado al de inocencia bautis- 

Z nue«5T SCr aI f nZad °. en k vía Píamente ascética 

lov £neZ Pr T° eSfU ' rZ °i ? n ° S ° Iamente en la vía ***** 

1 nt ^ nc / ón deI E^itu Santo; para ello es 
necesaria la ¿r*«« <fc Ai contemplación infusa y la actividad 

los textoTd's ? PÍrÍ ? S f nt í' SCgÚn SC des P rende d& tod£ 

«SoSnÍ Jüan ^ 13 CrUZ - En CStad0 ' el alma 

cedni , 3 Cn SU , m l en ° r Una es P ecie de Iridción, una dul- 
cedumbre tal, que la hace prorrumpir en grandes alabanzas". 
los toques de las gracias, pasivas son en tal caso evidentes 

™i n L n ° S ' hallam r 0S a k vez ante un acrecentamiento nor- 
mal del mas perfecto amor? 

Canción XXXIX. - Llama de dulce transformación 

el fttZTf 10 ,™ e > SpÍrÍ T l CStá descrit0 en estr °ía como 
DioTÍLí ™\ su M™e perfección y transformación en 
Dws San Juan de la Cruz funda su doctrina en las palabras 
de S Pablo (Gal., IV, 6): "Porque sois hijos de Dios en- 

2 T ;J bba > P f e f> en las de nuest ro Señor (Joan., XVII 
estL S,^ ' ?ad7 J> % Ue l0S 4 ue me diíte > don de yo estoy 
ne d¿T lg0 ' f f 7 tn m »* Sl0rk > W que ti 

Parí hLefZ Z i fT ^"f™ hMa Pitido, 
V nacemos participes, por medio de estas mismas gracias 
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vida sobrenatural en la tierra ' V f ™ n0Tmai de ]a 

• con^e é en7a S tl ZSSa T fl ^ " ~» - 

Santo, y que va acompañado de \ mS ^ zc ^ <W Espíritu 

que es norólo el medb sino tl'^T^™" místic *> 
perfecto (»). ' n ° tamblen el efecto, del amor 

declarándolo con cinco térmToí m Ca transfo ™ación, 

El cuarto, pura v clara m^^i ■ < l ' de ella a Dios. . . 
El quinto Lnsíí^^t^T * ^ e ™ 
. "Dice, pues, el vers^i/ 4^^° de ° ÍOS - 

aire es una habilidad que el aíml^íl 'f 6 aS P irar del 

en la comunicación del Espíri u Santo TS V** DÍ ° S aIlí ' 
« ^ perfección; r^ ^^^i^T'^O' 
es como M í<?1?Me sentimiento^ ^muv Li cat lf T " P ° rqUe 

p'íraM^^ °^ Pf» ™ a Dios 
Espíritu Santo, que ZdZXT pación o toque del 

7 ordinariamente^^ S«^d^ ?. nna .^ nústica, 

"Sigúese ] cuarto y es f matr / moni o. espiritual, 
che es /. comempUcil en Je J^A Esta no ' 

LMmala noche, porque la contal Ver estas c ^as. 

eso la llaman P o P r ^ tX^T^LZ^' ^ ^ 
decir sabiduría de Dios secreta TScL%a gia ' ^ quiere 
nudo de palabras y sin ayuda de aS Ia CUaJ ' sin 

espmtual, como en silenciTy qu SCntldo ««P°«l ni 
sensitivo y natural, enseña Dios ocE ° SCUraS de todo lo 
te al alma sin ella saber cómo °y n tlSlma X, «ecretísimamen- 
templación noche, en la cual Vn \l° T ^ Umttt a esta con ~ 
Por medio de la transfo r m ac ón Z ^ C ° n ° Ce D el a ^a 
mas alta que sea esta noticS mA > 7 n& ' ' ■ Pero P°r 

****** de „ bi^;/;ir aq s. r;„;sr¿ 

^> 11 q. 180, a. L Cl 
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pidiendo clara contemplación, que este gozar sea en la noche 
ya serena, esto es, en la .contemplación ya clara y beatífica, 
de manera que deje ya de ser noche en la contemplación 
oscura acá, y se vuelva en contemplación de vista clara y 
serena de Dios allá. Y así, decir en la noche serena, es decir, 
en contemplación ya clara y serena de la vista de Dios" (n» 11, 

12, 13). 

Esta magnífica descripción de la contemplación mística 
pruébanos con toda evidencia que el matrimonio espiritual 
es estado místico. Mas esta contemplación mística, según las 
palabras del santo, es algo que llega al alma por el perfecto 
autor". No es, pues, cosa accidental, sino que es el efecto 
propio, la propiedad del amor perfecto, así como es también 
el medio y disposición para conseguir este amor, según lo 
hemos visto ya. Si, pues, la contemplación mística es la pro- 
piedad del amor perfecto y su necesaria disposición, indu- 
dablemente se encuentra dentro de la vía normal, igual que 
el perfecto amor. 



Canción XL. — Las últimas disposiciones del alma 

En esta postrer estrofa, S. Juan de la Cruz describe la per- 
fección de las virtudes en el matrimonio espiritual y la per- 
fecta armonía que en este estado reina entre la porción in- 
ferior y la superior del, hombre. 

"Conociendo, pues, aquí la Esposa que ya el apetito de 
su voluntad está desasido de todas las cosas y arrimado a 
su Dios con estrechísimo amor, y que, según esto, su alma 
está ya bien dispuesta y aparejada y fuerte, arrimada a su 
Esposo, para subir a los asientos y sillas gloriosos de su espo- 
so, con deseo de que el Esposo concluya este negocio, póne- 
le por delante para más moverle a ello todas estas cosas en 
esta última canción, en la cual dice cinco cosas. La primera, 
que ya su alma está desasida y ajena de todas las cosas. La 
segunda, que ya está vencido y ahuyentado el demonio. La 
tercera, que ya están sujetadas las pasiones y mortificados 
los apetitos naturales. La cuarta y la quinta, que ya está la 
parte sensitiva e inferior reformada y purificada, y que está 
conformada con la parte espiritual; de manera que no sólo 
no estorbará para recibir aquellos bienes espirituales, mas an- 
tes se acomodará a ellos. Y dice así: 
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"Que nadie lo miraba. 

"Lo cual es como si dijera: vm alma está ya desnuda, des- 
asida, sola y ajena de todas las cosas criadas de arriba y de 
ahajo, y tan adentro entrada en el interior recogimiento 
contigo, que ninguna de ellas alcanza ya de vista el íntimo 
deleite que en ti poseo, es a saber, a mover mi alma a gusto 
con su suavidad, ni a disgusto y molestia con su miseria y 
bajeza. . . Y no sólo eso, pero 

"Aminadab tampoco parecía. 

"El cual Aminadab en la Escritura Divina significa el de- 
monio, adversario del alma; el cual la combatía y turbaba 
siempre con la innumerable munición de su artillería, porque 
ella no se entrase en esta fortaleza y escondrijo del interior 
recogimiento con el Esposo, donde ella estando ya puesta, 
está tan favorecida, tan fuerte, tan victoriosa, que el demonio 
na osa llegar, pero con grande pavor huye muy lejos, y no 
osa parecer. 

"Y porque también por el ejercicio de las virtudes y por 
razón del estado perfecto que ya tiene, de tal manera le nene 
ahuyentado y vencido el alma, que no parece más delante de 
ella. Y así Aminadab tampoco parecía con algún derecho 
para impedirme este bien que pretendo. 

"Y el cerco sosegaba. 

"Por el cJal cerco entiende aquí el alma las pasiones y 
apetitos del alma, los cuales, cuando no están vencidos y 
amortiguados, la cercan en derredor, combatiéndola de una 
parte y de otra, por lo cual los llama cerco; el cual dice que 
también está ya sosegado. 

"Que pues, así es, no deje de comunicarle las mercedes 
que le ha pedido, pues el dicho cerco ya no es parte para 
impedirlo. 

"Porque está ya el alma, en este estado de matrimonio 
espiritual, purificada y en alguna manera espiritualizada la 
parte sensitiva e inferior del alma, que ella con sus potencias 
sensitivas y fuerzas naturales se recogen a participar y gozar 
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en su manera de las grandezas espirituales que Dios está co- 
municando al alma en lo interior deJ espíritu, según lo dio 
a entender David cuando dijo: Mi corazón y mi carne se 
gozaron en Dios vivo. 

"Y es de notar que no dice aquí la Esposa que la caballe- 
ría descendía a gustar Jas aguas sino a vista de ellas; porque 
esta parte sensitiva con sus potencias no tiene capacidad para 
gustar esencial y propiamente de los bienes espirituales. . . 

dlce a( 3 u , 1 eI alma que descendían, y no dice que iban ni 
otro vocablo, para dar a entender que en esta comunicación 
de la parte sensitiva a la espiritual, cuando se gusta la dicha 
bebida de las aguas espirituales, bajan de sus operaciones 
naturales cesando de ellas, al recogimiento espiritual" (1, 2, 

S. Juan de la Cruz demuéstranos, aquí una vez más que el 
matrimonia espiritual es el estado de perfección consumada, 
termino y fm normal de la vida en la tierra, el cual no lo 
podemos conseguir sino en la vía, mística, en "la fortaleza y 
escondrijo del interior recogimiento con el Esposo" 

Muy sugestivas son las palabras con que S. Juan de la 
Cruz termina su obra: «Al cual (matrimonio espiritual) sea 
servido llevar a todos los que invocan su nombre el dulcí- 
simo Jesús, Esposo de las almas fieles, al cual es honra y 
gloria, juntamente con el Padre y el Espíritu Santo in saecu- 
la saeculorum. Amén." Desea en estas palabras el místico 
JJoctor la gracia de ser introducido en el recogimiento in- 
terior que acaba de describirnos, es decir, en el estado de 
matrimonio espiritual, y desea esta gracia a "todos los que 
invocan el dulcísimo nombre de Jesús", es decir, a todos los 
fieles; y seguramente que no es una gracia extraordinaria, 
Ja que desea a todos los fieles, máxime tratándose de S. luán 
de la Cruz. J 



Añadamos todavía dos textos de la Subida del Monte Car- 
mela, en los que el santo Doctor ensena expresamente que 
la contemplación oscura (que es sin duda la contemplación 
mística) forma parte de la perfecta unión con Dios, y está 
por consiguiente, en la vía normal; y que la renuncia que 
debemos hacer de cualquier otra clase de conocimientos no 
í>e na de aplicar a esta contemplación, por pertenecer a la 

http. 
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taridnje amor, fin normal de nuestra vida sobre la tierra 
ne aquí sus palabras: "erra. 

„„! La inteli £ encia osc ura y general está eri una sola Celase^ 

Aponer TSa^Z «"> ? ,* " t ' * *£2í 
¡juntr ei turna, encaminándola a ella por todas esm-™* 

comenzando por las primeras, y desmuií^oL^uS^ 
En otro lugar dice: ^ '' 

«Estas noticias , divinas que son acerca de Dios nunca ™n 
tener sino el alma que llega a unión de Dios voravp rlZ 

aigo que se haya negativamente como en las otras aLZ, 
sumes, porque ellas son parte de la unión enque™LTen 
caminando al alma; por lo cual la enseñamos a desnXse V 
desasirse de todas las otras-" ( 2 ). ... anudarse y 

Nada más . claro y explícito.' .• ••' ... • 

'Ja* t0d ° S , I ? s I . textos q ue he ™s citado,, y. que- fácilmente 
podrían multiplicarse, parece debemos concluir que nara 

es^lau: MeZir 1 ' f e /^rios y derZiJonto 
espiritual se identifica con el de amor perfecto y está xmr 

deífíí tal 13 " 3 PrCVenÍr CUalqUÍeJ " C0nfusió *' « *» 
19 No se debe confundir lo que es esencial a la contem- 
plación mística con lo que tiene de accidental y acceSrS 
La esencia de la contemplación mística está e/h contem- 
plación infusa oscura y general de que habla S. Jua Ha 

espiritual ( ). Dicha contemplación es producida por los 

(*) Subida del Monte Carmelo, 1 II -r Y 
(*> Ibidem, i. II, c. XXVI. ' 

^'¿■^^r^^ * * Gresorio > s - Ber - 

( 5 ) Canción XXXIX, * 



obrascatolicas.com 



1158 LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 

dones de sabiduría y de inteligencia. Los demás conocimien- 
tos sobrenaturales particulares y distintos, como las visiones, 
revelaciones, palabras, etc., lo mismo que los éxtasis y otros 
fenómenos exteriores, no son sino cosa accidental respecto 
a la contemplación mística propiamente dicha; son gracias 
gratis datae ( x ) que el alma no debe desear. 

2* No se ha de confundir la santidad con la salvación 
del alma. A nadie le vendrá a las mientes afirmar que la 
contemplación mística sea necesaria para la salvación. Mas 
se trata de saber si no es necesaria para la santidad. Por san- 
tidad entendemos una muy < subida perfección en el amor 
de Dios y del prójimo, perfección que sigue perteneciendo 
a la vía normal, porque el precepto del amor no tiene lími- 
tes (S. Tomás, II, II, q. 124. a. 3). 

Para ser todavía más precisos, diremos que la santidad de 
que se trata aquí es el preludio normal inmediato de la vida 
del cielo; preludio que se realiza, bien en la tierra, o bien 
en el purgatorio, y que supone que el alma está plenamente 
purificada y en disposición de recibir de inmediato la visión 
beatífica. Cuando decimos, en fin, que, según S. Juan de la 
Cruz, la contemplación infusa es necesaria para la santidad, 
nos referimos a la necesidad moral, es decir, que sin ella ordi- 
nariamente no se conseguirá la santidad. Y aun decimos 
más: que si ella falta, no es posible de hecho la absoluta 
perfección de la vida cristiana, que supone el ejercicio emi- 
nente de las virtudes teologales y de los dones que le acom- 
pañan. 

Nota 

A este notable artículo del P. Alejandro Rozwadowski, 
escrito en 1936, queremos añadir una pequeña observación: 
el P. Gabriel de Santa M, Magdalena, G D., se ha aproxi- 
mado mucho, después de esa fecha, a esta manera de ver. 
En efecto, en la revista Angelicum, enero de 1937, pp. (278- 
280) (Les sommets de la vie d y amour), después de haber des- 
crito la unión transformante, y citado la apremiante llamada 
de S. Juan de la Cruz a las almas negligentes, creadas no 
obstante para tales grandezas (Cántico, c. XXXIX), escribe: 
"Este llamamiento, dirigido por el santo a las almas en ge- 

C 1 ) S. Tomás, II II, q. 111, a. 1, 4, 5. 
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neral, nos demuestra que no es posible considerar como ex- 
traordinarias las sublimidades que acaba de describirnos. No 
es cosa de invitar a todas las almas a ciertas gracias que se- 
rían privilegio de unas pocas. El objeto de la plegaria de 
Jesús, hecha en favor de "todos aquellos que deben creer 
en él 5 ', no es posible que sea un bien reservado a unos cuan- 
tos; y lo que constituye la eclosión del germen de vida so- 
brenatural, que en nosotros es la gracia santificante, debe 
estar a disposición de todos los que de ella estén adornados". 
Del mismo modo escribe a propósito del deseo de la caridad 
de amor, ibid.: "Existe, pues, en nuestra caridad para con 
Dios una aspiración connatural al amor místico; éste no es, 
pues, algo "extraordinario" para un alma adornada de la vir- 
tud de caridad, sino un medio para llegar a la perfección 
última e integral" 

En fin, la contemplación infusa, sin la cual el amor místico 
es imposible, tampoco es extraordinaria, como lo reconoce 
el citado Padre, ibídem, p. 280: "Para S. Juan de la Cruz, 
"la iluminación" de la fe es obra de los dones del Espíritu 
Santo. El santo insiste, por lo demás, en "que la fe conduce 
el alma a la unión" (Subida, II, passim). Mas nunca podría 
sostener esta tesis, si fuera necesario añadir a la fe otros 
principios "extraordinarios". Podemos, pues, concluir, dice 
el P. Gabriel, que la luz necesaria para la transformación de 
amor tampoco pertenece al orden de privilegios reservados, 
sino que es un» luz "connatural": la luz de la fe acompa- 
ñada de la de los dones. Fe y Dones son dos elementos 
de nuestro organismo sobrenatural... Desgraciadamente, 
el alma con frecuencia se echa atrás ante los inevitables 
padecimientos que deberían disponerla a la unión. No 
lo olvidemos: "para penetrar en las profundidades del 
amor, preciso es penetrar en las profundidades de la Cruz 1 ' 
(Cántico) (!). 

Que es lo mismo que ha sostenido el P. Arintero, desde 
el año 1908, en La evolución mística, páginas 460-486 (Sala- 

(!) Comprobamos con no pequeña satisfacción que el P. Gabriel de 
Santa Magdalena se halla totalmente de acuerdo con nosotros, al ne- 
garse a admitir, como pretendía el P. Crisógono, u dos modos especí- 
ficamente distintos 11 para los dones del Espíritu Santo, uno ordinario 
y extraordinario el otro. Cf, Etudes Carmélitaines, oct. 1934: Le dou- 
ble mode des dons du Saint-Esprit, pp. 215-232; y en esta obra, t. I, pp. 
90-97. 
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manca), y q Ue nosotros no hern™ A»í«a~ j 
la primera edición de PerfecciZ IÍT de enSeñar desde 
1923, pp., 318 y 321. rer)eccu,a crtst >«™ y contemplación, 



A la misma conclusión JJeo-an mác ^ 
vanos autores que han tra S de 1 ' , mCn ° S «Ateniente 
en la vía unitiva, según Jos rl Ti T Ón con Ma "' a 
MontfortO. El R Neube/ n arf ^ GrÍ ^ nÍ0n d * 
tud de testimonios soZ? e S™Tn' ^ 
citar, a este propósito T>ttI; [ /' Debe mos también 

por una recJu!aTam enC a uue Z^T* * Marie > ^ 
mentado, María de SaZVZ^t??)^ ^ eXperí " 

ha CIA la unión fNTIMA permanente ; Valor de ^ 

VIDA OCULTA 

J: T t^ ó ~, £? expuesta la 
joven todavía, que continúa as fe e^^fi™ 
cacion, a pesar de Jas difirnli-^c j re€mos ' firme en su vo- 
• "La paz aumenta con el ™í de qUC nos habla - 

sible dc-p^^TiifTi^Sr t0d ° 10 Sen " 
veces como perdida en Jas L Zhi se encu entra a 

tiéndese imponente parí ]W ar k a ' ™ mda - y sin - 

P ro pJ as fuerzas. ¡HácL a vi "an ■ s^fT F° r u SUS 
Jo Jo dirige todo: JJerar al Amnt ™ T '• Un soI ° anhe " 
por su caridad incol^t^ SlTjST^ T** 
ando ma,*. la infinitud 

fon™ B ]<* predestinados? ' T „ $ $ 7' „ c - ^ ^ tí 
intercede por ellos; c . Vlf, a . 3 gracia ¿i I<5S gUÍa < los d ^™de, 

™> Cf £ ^ Ín,3gen de J^cS 6: transfo ™ció„ de las 
Sairae Vier'e, £ ««¿ de ,937: £ W . 

r,r.r ■ fes l v s ,t- b »> ««fes ■■ 
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nada está constantemente ante mis nln. m u 
que esto me humílJa mucho Tor °a ^ aun " 

fuérzome por vivir en toda' LK desallent0 - Es- 
haciendo de cada acto aun T™ P ad , C ° m0 en Naza ^t, 
perfecto amor PorSie' ™ ° SmaS un acto dé 

voluntad? ¿ ¿u é imooS S ^ qUC 56 ama con la 
Juntad, firme y Stan ; P de CS ; "V^ nada? La sim P^ ™- 
cada una de 4 aSes' í*^ 3 ' a J esú * Y a María en 
se hace más S^^^^^JT'^ 1 ^ 
digo todas las mañanas Tse !o J??** ^ Yo le 

rante e J trabajo y en eJ rezo del ?° T? tantemente du " 
Jesús, nuiero que cad, ~ ° ° flC1 ° dmno: Amadísimo 

acción, 9 aunkml ch Í a CnT nt0 ' ^ pakbra V cada 
en cada uno de ellos iSn W ™ aCt0 - d , e perfect0 am «r, y 
los de mi Madre M?¿ los % T*° S míklkos del Cal ^io, 

todos. Esta int^va^^^^^ 108 ^ 
a cada mo nto Ia repiten ^ ndo - s cada «üa mas actual, y 

te* ™a°cS :ssr^°s»^ su w > iímí - 

y por Jos que no Jo son WnAo oraciones por mis amigos 

bastante todavía. • en e1 ' P ero 110 1° Poseo 

^Si me equivoco en algo de lo que dJgo, corríjame, Padre 

el eS'mó t T^ZZ^ ^ ^ ^ >^ todo 
de mis ojos. Sé oul he So constantemente delante 

cisamente no quiero perder XEf^' M>S P ° r CS ° pre ' 
acto de amor. DeseaS ™ T Ut0 qUe no Sea ™ 
sea posibJe, a fin de que mi unU™*/™ 11 ?" P Uro COmo 
Iglesia y a'las aJmas In s?^^^ Ser útiI a I a 
perdido mi vida; ¡qué alegría' ^ V " qUe no des " 

r jo nr es Ia c tr¿ r:^:-* ej 

d^etj^ofe^^^ 

me con Jesús, wnoZZ^T ^ para unir ~ 

."Mis facultades no ^ sea 

,ue no me haVseT ^ ^^Mlí 
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no. me viene desde arriba. ¿Vendrá? ¿Cuándo? Quiero es- 
perar y permanecer tranquilo. ¡Cúmplase en todo su santa 
Voluntad, y que nunca encuentre obstáculos de mi parte' 
"V. sabe que en estos últimos años, me he visto obligado 
a admitir, con mis superiores y con todo el mundo, que no 
servia para nada; que ni sabía predicar, ni sabía enseñar. Mi 
memoria nada retiene (*). Gracias a Dios, la opinión de los 
hombres no me preocupa. Trabajo sólo por Jesús. Desde 
mi llegada a esta, predico como los demás cuando me llega 
el turno. Por lo demás no hay aquí grandes predicadores, 
y la gente es sencilla. Predico a veces en las Carmelitas 

fenSln ° ^ ^ q T Los «"«mes son 

sencillos y el lenguaje sin elegancias. No los aprendo de 

ETl apU TM en Un , Pape , lit0 al ^ unos Pensamientos fun- 
damentales y hablo sobre ellos. Sé muy bien que sólo la 

gracia puede mover los corazones, y ésa es la razón por 1, 

que quiero unirme cada día más estrechamente con mi divi- 

ZÍ^l S 1' ' ^ IaZ °?, P ° r k ^ q ue ™ Pobre 

vida sea lo mas santa posible, es por el bien de mi Provin- 

"La convicción de que una sola cosa vale la pena de te- 
nerse en cuenta: hacerme cada día más semejante a los ami- 
gos de Jesús, a fin de hacer bien en la Iglesia y de salvar 
las almas, va siempre en aumento. También mi santa Orden 
exige de mi la perfección. Ser «buen religioso" no basta 
Sena preciso vivir intimamente unido con nuestro buen Dios 
Y eso es precisamente lo que constituye mi mayor tormento' 
El pensamiento del inmenso Amor de Jesús por nosotros 
esta sm cesar en im mente; ¿qué hacer para serle agrade- 
cido y salvar las almas? Este es mi primer pensamiento al 
despertarme por la mañana, el que todo el día ocupa m 
mente, y el que me preocupa íl quedarme dormido." 

i 1 ) Al parecer nada conserva; pero esta memn™ <~k«, • i 
transformar los alimentos con «¿ Tse n * ^Z^r^"" 1 ^ Y 
mente de las cosas eternas. El autor de e?tk carta nrol , C0I ? t,aua - 
sión de que su memoria olvida todo mas a rezüZ \ mp T 
retiene lo principa], lo que se refiere a la eternTc d v ^ '° d ° 

SUm er S ida en el tiempo, sino que lo éoLTy^t^ZZ^Z 11 
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LAS GRACIAS EXTRAORDINARIAS 



Hemos hablado hasta aquí de las tres edades de la vida 
espiritual, siguiendo las descripciones que de ella nos hacen 
los grandes autores de espiritualidad, principalmente S. Juan 
de la Cruz. También hemos hablado de la contemplación 
infusa de los misterios de la fe y de sus diversos grados, sin 
que hayamos tocado aún a las gracias extraordinarias que a 
veces la acompañan, aun siendo muy distintas de aquélla. 
De esas gracias vamos a ocuparnos ahora. 

Para proceder ordenadamente, veremos en primer lugar lo 
que de tales gracias nos dice S. Pablo, que las llama carismas, 
y cómo nos explica Santo Tomás las enseñanzas del Após- 
tol. Después hablaremos de las revelaciones privadas, de las 
visiones, de las hablas interiores, de los toques divinos de 
la estigmatización y de la sugestión. Acerca de tan variados 
asuntos resumiremos la enseñanza clásica, y en ella encon- 
traremos una vez más una confirmación de la doctrina tra- 
dicional, expuesta anteriormente, sobre el eje y fundamento 
de la vida espiritual. El examen de los hechos extraordina- 
rios hará que resalte mejor aquello que los distingue de lo 
que hay de más elevado en la vía normal de la santidad (*). 

En estos últimos capítulos echamos mano de lo que sobre estas 
cuestiones escribimos en un libro anterior, publicado en 1923: Per- 
fección cristiana y contemplación, t. II, pp. 536-561. Es por lo demás 
un resumen de lo que S. Juan de la- Cruz enseña acerca de las gra- 
cias extraordinarias; y los^ estudios que desde esa fecha hemos ido 
haciendo no han hecho más que confirmar lo que entonces decíamos 
sobre esta materia. 



[1165] 



w.obrascatolicas.com 



CAPÍTULO PRI MICRO 



r ... 

r' 1 
■v 



í'' 1 



¿'i ' 



1 



1 

f 

y 
fe 



1 



■v . 



I 



LOS CARISMAS O GRACIAS 
GRATUITAMENTE CONCEDIDAS 



Háblanos S. Pablo de estas gracias extraordinarias en la 
primera Epístola a los Corintios (XII, 7): "Hay asimismo 
diversidad de operaciones, mas el mismo Dios es el que 
obra... Pero los dones visibles del Espíritu se dan a cada 
uno para la utilidad. Así el uno recibe del Espíritu hablar 
sabiduría; otro recibe del mismo Espíritu hablar con cien- 
cia; a éste le da el mismo Espíritu fe (1) extraordinaria; al 
otro la gracia de curar enfermedades por el mismo Espíritu. 
A quién, tldon de hacer milagrosa; a quién el don de pro- 
fecía, a quién discreción de espíritus, a quién don de hablar 
varios idiomas, a quién el de interpretar las palabras. Mas 
todas estas cosas las causa el mismo invisible Espíritu, repar- 
tiéndolas a cada uno según la voluntad" (V. Rom., XII, ó). 

Muy por encima de todos estos dones o carismas ^ pone 
S. Pablo la caridad: "Si la caridad me falta, todo lo dicho 
vo me sirve de nada" ( 2 ), porque mi voluntad está entonces 
vuelta de espaldas a la divina voluntad. 

Naturaleza y división de los carismas 

Como dice S. Tomás ( 3 ), la gracia santificante y Ja caridad 
son mucho más excelentes que estos carismas, porque ellas 

0) No se trata aquí de la fe como virtud teologal, que es común 
a todog los cristianos; trátase de una certidumbre y seguridad especial 
que Dios concede a quienes tienen la misión de comunicar a los 
demás la palabra divina con convicción que nadie sea capaz de que- 
brantar. Tal gracia se concede a ciertos grandes predicadores y a 
ios teólogos. Los Salmanticenses (De fide, disp. I, dub. IV, n. 113) 
escriben: Praedicta fides confertur ut in plurimum Doctoribus Kccle- 
Mae circa artículos fidei catholicae." 

( 2 ) I Cor. XIII, 3. 

< s ) í H, q. ni, a. J. 
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nos unen directamente a Dios, mientras que estos dones ex- 
cepcionales están ordenados sobre todo a la utilidad del pró- 
jimo y dispónenlo solamente a convertirse, sin darles todavía la 
vida divina. Generalmente no son de naturaleza sobrenatural 
como la gracia santificante, sino solamente preternaturales co- 
mo el milagro y la profecía. Son más bien signos que confir- 
man la revelación divina, o la santidad de los siervos de Dios, 
Hay diferencia inmensa entre la sobrenaturalidad de la 
gracia y la de esos dones. La gracia es esencialmente sobre- 
natural, como participación que es de la vida íntima de Dios; 
por eso es invisible y naturalmente incognoscible. Mientras 
que estos signos naturalmente cognoscibles no son sobrena- 
turales en su esencia, sino solamente en su modo de produc- 
ción: así la recurrección de un muerto devuélvele sobreña- 
turalmente la vida natural (vegetativa y sensitiva) sin infun- 
dirle vida sobrenatural, que es participación de la divina. El 
elemento sobrenatural de estos signos no es sino externo y 
muy inferior al de la gracia recibida en el bautismo. 



La naturaleza de los cárismas se echa muy bien de ver 
en la división que de ellos rios da S. Tomás siguiendo el ci- 
tado texto de S. Pablo ( 3 ): 



Gracias gra- 
tis datae 
para ins- 
trucción 
del próji- 
mo en las 
cosas de 
la fe. 



1? Comuní- 
cannos 
perfecto 
conoci- 
miento 
de las 
cosas di- 
vinas. 



[Fe o certeza especial acerca de 

los principios. 
Palabra de sabiduría, sóbre las prin- 
cipales conclusiones conocidas 
por la causa primera. 
Palabra de ciencia, sobre los ejem- 
plos y efectos que manifiestan 
las causas. 

2? nos con- ( por m& di o ( don de curación 
firm anide obras [don de milagros. 
la divina * í , , , 

nocimiento discreción de espíritus. 
cion. ( r 

3? ayudan a 

Don de lenguas 

Don de interpretación de palabras. 



predicar 
Ja divina 
palabra. 



0) i n, q. m, a. 4. 
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Fácil es comprender que S. Pablo y S. Juan Evangelista 
sobresalen en palabras de sabiduría; S. Mateo y Santiago 
en palabras de ciencia; que ciertos santos recibieron de ma- 
nera muy notable el don de hacer milagros, como S. Vicente 
Ferrer y S. Antonio; otros el de profecía, como S. Juan Bos_ 
co; y otros, en fin, como el Cura de Ars, el discernimiento 
de espíritus. 

Aplicaciones que de esta doctrina hace S. Juan de la Cruz 

A estos cárismas redúcense generalmente los favores ex- 
traordinarios que a veces acompañan a la contemplación in- 
fusa, es, decir las revelaciones privadas, las locuciones sobre- 
naturales y las visiones, de las que S. Juan de la Cruz trata 
detenidamente en la Subida del Monte Carmelo, 1, II, c. IX 
a XXX, distinguiéndolas con sumo cuidado de la contem- 
plación infusa, la cual va unida a la gracia de ías virtudes 
y de los dones o gracia santificante, como ya hemos visto. 

La doctrina de S. Juan de la Cruz sobre esta .materia se 
funda teológicamente en el tratado de la profecía expuesto 
por S. Tomás en la Suma teológica (II, II, q. 171 a 175); en 
la cuestión 175 consagra seis artículos al arrobamiento que 
a veces acompaña a la revelación profética, pudiendo asi- 
mismo acompañar a la contemplación infusa. 

S. Tomás enseña que la revelación profética puede reali- 
zarse de tres maneras: por visión sensible, por visión imagi- 
naria y por visión intelectual; y el profeta puede encontrarse, 
ya en estado de vigilia con éxtasis, o sin él, o bien en estado 
de. sueño. 

La visión se llama sensible o corporal cuando ante los ojos 
aparece un signo sensible y exterior, o cuando se deja oír 
alguna voz (*). Llámase visión imaginaria cuando Dios, para 
hacernos entender su pensamiento, coordina ciertas imáge- 
nes ya existentes en nuestra imaginación o imprime en ella 
otras nuevas ( 2 ). Existe visión intelectual cuando Dios obra 
inmediatamente sobre la inteligencia coordinando en ella 
nuestras ideas o imprimiendo en ellos ideas nuevas, que se 
dicen infusas ( 3 ). Siempre existe luz infusa profética 

(1) II II T q. 174, a. 1, ad 3. 

(2) II II, q. 173, a. 2, ad 1. 

( 3 ) Ibid., ad 2. 
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cuando juzgamos sobrenaturaJmente una cuestión que se 
nos plantea, y aun basta esta ilustración para interpretar cier- 
tos signos, como interpretó José los sueños de Faraón (*). 

Es más perfecto para el profeta tener la visión en esta- 
do de vigilia que no durante el sueño, por estar entonces 
en el pleno uso de sus facultades ( 2 ). La visión imaginaria 
y la visión intelectual van a veces acompañadas del éxtasis 
o enajenación de los sentidos ( 3 ). El éxtasis, máxime cuando 
es parcial (enajenación de un solo sentido), puede ser debido 
a la natural absorción de las facultades superiores en el ob- 
jeto que tiene delante; en tal caso el alma no es capaz de 
prestar atención a las cosas exteriores ( 4 ). Más cuando el 
éxtasis, en vez de seguirla, precede en cierto modo a la visión 
o contemplación infusa, recibe el nombre de rapto, y es 
extraordinario;, supone cierta violencia que enajena al alma 
de las cosas inferiores para fijarla en Dios ( 5 ), 

Nuestro Señor y la Santísima Virgen poseían todos los 
carísmas en grado eminente sin- perder el uso de los sentidqs. 
Cuéntase de santa Gertrudis que nunca conoció la debilidad 
del éxtasis. Natural es que Jesús y su santísima Madre estu- 
vieran, desde el principio de su vida, muy por encima del 
éxtasis y del arrobamiento ( 8 ). 

.S. Juan de la Cruz, partiendo de estos principios comunes 
de la teología, distingue de la contemplación infusa general 
y oscura ( 7 ) diversos modos de conocimiento part'cular y 
distinto: 19 las visiones, sensibles, imaginativas o intelecti- 
vas ( 8 ); 2 o las revelaciones ( 9 ); 3? las locuciones ( 10 ). Des- 

i 1 ) Ibid., corp. 

(2) II II, q. 174, a. 1, ad 3. 

( 3 ) II II, q. 174, a. 1, ad 3. 

( 4 ) S. Tomás, De Vertíate, q. 13, a. 3: "Cum totaliter anima intendac 
ad actum unius DOtentiae, abstrahitur homo ab actu akerius poten- 
tiae El matemático totalmente absorto en sus cálculos, como Arquí- 
medes, no se da cuenta de lo que pasa en su derredor. Cuánto más 
acaecerá esto en la contemplación infusa. 

( 5 ) II II, q. 175, a. 1 y 2. 
(• 6 > III, q. 10. 

( 7 ) Subida del Monte Carmelo, 1. II. c. I a IX 

( 8 ) Ibid., c. IX a XXII. 

( 9 ) /*., c. XXIII a XXV, 
0°) /*., c. XXVI-XXIX. 
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pués de haberlas enumerado, añade el santo: "La inteligencia 
oscura y general está en una sola, que es la contemplación 
que se da en fe. En ésta habernos de poner el alma, encami- 
nándola a ella por todas esotras, comenzando por las pri- 
meras, y desnudándola de ellas" 

Siguiendo a Santo Tomás (*), nosotros iremos de lo ge- 
neral a lo particular; hablaremos primero de las revelaciones 
para ver a continuación los modos particulares como se ma- 
nifiestan, ya por visión, o bien por palabras, lo cual es ge- 
neralmente mas expresivo. 

Además, entre todos estos favores, trataremos en primer 

rl\ !°VA q ^^ n m £ VÍSÍbleS y Se «lacionan ™ particular 
con la utilidad del prójimo, estando más directamente uni- 
dos con los carísmas o gracias gratis datae. Después consi- 
deraremos aquellos que están más directamente ordenados a 
la santificación de quien los recite; que son sobre todo las 
locuciones y los toques interiores que recibe la voluntad y 
de los que S. Juan de la Cruz trata en último término (»). 
m Al proceder así, de lo general a lo particular, y de lo exte- 
rior a lo interior evitaremos repeticiones, y echaremos de ver 
mejor Ja acción divina en las almas. Veremos cómo los favo- 
res extraordinarios, tal como la estigmatiza ción, son signos 
excepcionales que de tiempo en tiempo concede el Señor para 
hacernos salir de nuestra modorra espiritual', y atraer podero- 
samente nuestra atención hacia los grandes misterios de la fe, 
de los que cada día debemos vivir más compenetrados, par- 
ticularmente del misterio de la Encarnación redentora (*\ 

i 1 ) Ib., 1. II, c. X, fin. 

(2) II II, q. 171, 173, 174. 

( 3 ) Subida del Monte Carmelo, I. II, c . XXX 

(4) ^' Etudes Carmélitames, oct., 1938: Visiones y revelaciones en 
santa Teresa ,P G. de Santa Magdalena, pp . 190-200. (Desarrollo 

í % r Z:°' Q Clasl ^ clo j 1 - T Pa P el Q« ^ cisiones desempeñan en san- 
L a J f • Segundad de las visiones de santa Teresa. Conclusión.) 
Demuestra el autor que en el Castillo interior (VI Morada c II) las 
locuaones espirituales son uno de los medios de que se vaV Dio pan 

r 7 dlSPOnerk ' l0S des P^nos espirituales M¿ 

t* TeiTnnf "í 3 Santa e " J US d u C fundad ora. Las visiones de san- 

ta Teresa nos i lustran grandemente sobre los misterios de la Trinidad 

fnte^S °¡Z Y? primero » U ™™™ intelectuales, 

mtei viniendo luego la imaginación, aunque secundaria y limitadamente! 
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CAPÍTULO SIÍtíUNDO 

REVELACIONES DIVINAS Y VISIONES 

una ^r r dId Ia ocuí e a S S^^^ sob — tarácente 
Seño? o po / i e f v? M J ° S Pr ° fetaS ' P 0r nuest ™ 

prlvadTctKera nnf ¿ gUnaS personas - Las revelaciones 
a la fe caíóliS Pn J im P orta ™a. no pertenecen 

SUtoi°det'' po ^ ej r e 7 ]0 "^iSSíríS: 

b^aiSP 

orige^ idivSo A ^ la veraS n pri v r ad U a 1CÍ0 ^ S ° bw d 

¿Qué pensar de las revelaciones PRXVADAS? 

eclesiástica „„ JtoñZd eaternTvT r^'' Sknd ° ia auror ¡dad 
sólo nos gobierna s¡ no al ? ! „ 7 5 mu,lar _po ^ ue h ^sia no 
rimo.,, llegados por 7a° iTíiu ncia T l! "vT, fe n ? rist °-. ™ adhe- 
■mpuesta por k obediencia a lo ( ,n P I , I f • ' ñha1 ' COn fe lm ™™ 

nua, a Jo que k Iglesia nos enseña de formal 
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rizado están en el deber de inclinarse con respecto ante esas 
sobrenaturales manifestaciones ( 1 ). Tal fué el caso de las 
revelaciones hechas a santa Margarita María acerca de la 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús, y las que tuvo en 
Lourdes santa Bernadeta, después de la favorable resolución 
de la autoridad diocesana. 

Según algunos teólogos, la persona favorecida con esas 
divinas revelaciones privadas, si tiene certidumbre de su 
origen divino, como en el caso de santa Juana de Arco, debe 
asentir a ellas con fe divina teologal. La razón es que en 
ellas se encuentra el motivo formal de la fe infusa: la auto- 
ridad de Dios revelante ( 2 ). 

Opinan otros teólogos, —y esta opinión parece más exac- 
ta—, que quien recibe una revelación privada cierta, debe 
prestarle su adhesión, no por la fe divina, sino por la luz 
prpfética; y esta certeza sobrenatural puede continuarse toda 
la vida, o, por el contrario, dar lugar a una certeza moral 
cuando la iluminación prof ética hubiere desaparecido; mas 
ésta puede volver a producirse, dando a la mente la misma 
certidumbre anterior ( a ). 

Cuando la Iglesia aprueba las revelaciones privadas hechas 
a los santos, sólo pretende declarar que nada contienen que 
se oponga a la sagrada Escritura o a la doctrina católica, 
y que se pueden proponer como probables a la pía creencia 
de los fieles ( 4 ). No es lícito publicar dichas revelaciones 

y positivo en ciertos casos muy raros de revelaciones privadas" (Cf. 
íb., p. 48). 

(1) Bened., XIV, De servorum Dei beatificatione, ,1. III, c. últ, n. 12, 
Cf. De Lugo, S. J., De fide, disp. I, s. 2. 

(2) Tal es la opinión del Cardenal Gotti, O P M Tract. theol. dogm., 
C. I tr. 9, q< I. Es de advertir que santa Juana de Arco,, cuando se le 
quería hacer negar su misión divina, respondía que en ella debía 
creer como en el misterio de la Redención, y apeló repetidas veces 
al Papa, juez supremo en tales asuntos. 

(.3) Los Salmanticenses (De fide, disp. I, dub. IV, n. 104 y t 1U) 
citan en favor de esta opinión a S, Tomis y a sus principales intér- 
pretes. Hacen también observar que muchas de estas revelaciones se 
refieren a cosas temporales, por ej., la fecha d'el fin de una guerra, 
no teniendo que ver con el objeto primario de la fe teológica para 
ser creídas como de fe divina. Muchos teólogos admiten, no obs- 
tante, que la adhesión a una revelación priva d'a, de parte de quien la 
recibió, puede proceder ya sea de la luz pro fótica, o bien de la fe que 
se menciona entre las gracias gratis datae. I Cor., XII. 

<*) Bened., XIV, op. cit., 1. II, c. XXXIII. 
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privadas sin la aprobación de la autoridad eclesiástica 

No es imposible que aun en aquellas que la Iglesia aprue- 
ba como probables se deslice algún error, porque pue- 
de acaecer que los mismos santos atribuyan al Espíritu Santo 
cosas que sólo de ellos proceden, o las interpreten torcida- 
mente, como aconteció a propósito de unas palabras de Jesús 
sobre S. Juan: los apóstoles las interpretaron en el sentido 
de que S. Juan no moriría (Joan., XXI, 23). 

Tal posibilidad de error se explica por el hecho de que 
en la luz profética caben diversos grados: desde el simple 
instinto sobrenatural^ hasta la revelación perfecta. Cuando 
esa luz no pasa del instinto profético, el sentido exacto de 
las cosas reveladas puede permanecer oculto u oscuro, así 
como el^ origen mismo de la revelación ( 2 ); así profetizó 
Caifas, sin tener conciencia de lo que hacía, cuando dijo 
"que convenía que un hombre muriese por el pueblo" (Joan. 
XVIII, 14). ' 

Una de las señales del origen divino de una revelación es 
la humildad y simplicidad con que el alma favorecida la 
recibe y comunica a su director, sin darle mayor importan- 
cia y sometiéndose en todo al ministro de Cristo ( 3 ). Acon- 
tece sin embargo, aunque muy raras veces, que el don de 
profecía se encuentra en quienes carecen de tales virtudes. 



^ Antes de tomar cualquier determinación práctica a propó- 
sito de mu revelación, un alma a la que Dios se ha manifes- 
tado deberá consultar siempre a su director o a otra persona 
docta y discreta que pueda examinar el asunto desde el punto 
de vista de la fe, de la teología y de la prudencia sobrenatu- 
ral Santa Teresa insiste mucho sobre el particular ( 4 ). Es 
fácil engañarse en la interpretación de las revelaciones, ya 
entendiéndolas material y egoístamente, o bien porque a ve- 
ces son condicionales ( 6 ). No obstante, un director ilustrado, 

O) Cf. Decreto de Urbano VIII del 13 de marzo de 1625, con- 
firmado por Clemente IX, 23 mayo, 1668. 

( 2 ) S. Tomás, II II, q. 173. 

( 3 ) Card. Bona, De discretione spirhvum> c. XX. 

( 4 ) Castillo int., VI A4or., c. III. 

VIII S " ^ UAN DE LA CRUZí Subida del Monte Carmelo, 1. II, c. XVII, 
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prudente y virtuoso, posee gracias de estado que le impe- 
dirán caer en el error, máxime si con humildad las pide^en 
la oración. 

¿Y del deseo de revelaciones, qué debemos pensar? S. 
Juan de la Cruz, que con frecuencia invita a las almas inte- 
riores a desear humildemente, mas con fervor y confianza 
la contemplación infusa, reprueba enérgicamente semejante' 
desea Y enseña, con S. Vicente Ferrer (*), que un alma 
que desea tener revelaciones es vana; que por esta curiosidad 
da al demonio ocasión de engañarla ( 2 ); que tal inclinación 
destruye la pureza de la fe pone en graves dificultades 
al espíritu denota falta de humildad («) y expone a.múl- 
tiples errores ( 6 ). 

El pedirlas, añade, es una falta de respeto a nuestro Señor, 
ya que en el Evangelio se nos dio la plenitud de la reve- 
lación ( 7 ). . 

Dios concede a veces cosas tan extraordinarias a ciertas 
almas sencillas y débiles («), así como también a otras muy 
robustas que tienen alguna misión excepcional que cumplir 
en medio de graves dificultades; mas el desearlas es cuando 
menos pecado venial, aun cuando en ello se tenga buena in- 
tención (■>). Tales gracias aprovechan solamente por la hu- 
mildad y amor de Dios que inspiran ( 10 ). Por ahí se puede 
echar de ver el error de ciertos directores imprudentes que 
se ocupan con gran curiosidad de las almas favorecidas con 
visiones y revelaciones C 11 ). Tal curiosidad es una aberrá- 
is Tratado de vida espiritual, c. XII. 

( 2 ) Subida del Monte Carmelo, l II, c. X. 

( 3 ) Ibidem. 

( 4 ) Ibidem, c. XV. 
( 6 ) Ibidem. 
( 6 ) Ib., c. XIX. 

(p Ibidem, c. XVII, XX. En ia ley antigua era distinto, porque 
la plenitud de la revelación no había llegado todavía. 

( s ) Por ejemplo para convertirlos; así el joven israelita Alfonso 
de Katisbona, a los 20 años, y estando todavía muy lejos de la 
iglesia como visitase en Roma por mera curiosidad Ja iglesia de 

«; ™ es '., tuvo u ™ visión de Ja Virgen, que fué el principio de 
su conversión. 

(») Subida, l N, c. XIX. 

(") iK i. ii, c. xx. 



REVELACIONES DIVINAS Y VISIONES 1177 



ción de] espíritu, que precipita en muchas ilusiones y no 
pequeña turbación, y aleja de la humildad por esa vana com- 
placencia en las vías extraordinarias. 

S. Juan de la Cruz, en fin, insiste largamente en que el 
deseo de las revelaciones aleja de la contemplación infusa: 
"La gana que tienen de aquello hace que ellos mismos' res- 
pondan, y piensen que Dios se lo responde y se lo dice. De 
donde vienen a dar en grandes desatinos, si no tienen en esto 
mucho freno. , . Porque en ellos más bachillería suelen sacar 
e impureza de alma, que humildad y mortificación de espí- 
ritu, pensando que ya fué gran cosa y que habló Dios; y no 
habrá sido más que nada, o menos que nada. Porque lo que 
no engendra humildad y caridad y mortificación, y santa 
simplicidad y silencio, etc., ¿qué puede ser?* Digo, pues, que 
esto puede estorbar mucho para ir a la divina unión, porque 
aparta mucho al alma, si hace caso de ello, del abismo de la 
fe, en que el entendimiento ha de estar oscuro y ha de ir 
por amor de fe y no por mucha razón. . . El Espíritu Santo 
alumbra el entendimiento recogido y le alumbra al modo 
de su recogimiento, y el entendimiento no puede hallar otro 
mayor recogimiento que en fe. , . Cuanto más pura y es- 
merada está el alma en fe, más tiene de caridad infusa de 
Dios; y cuanto mas caridad tiene, tanto más la alumbra y 
comunica los dones del Espíritu Santo" No sería fácil 
emplear palabras más severas para persuadir a las almas a 
no andar tras las revelaciones, y a desear, en cambio, el es- 
píritu de fe de la contemplación infusa y de k unión con 
Dios. 

Como muchas veces lo hemos notado, es grave error con- 
fundir el deseo de revelaciones con el de la contemplación 
infusa; el primero no solamente es reprobable, sino que nos 
aleja de la esa contemplación que debemos desear ardiente- 
mente. S. Juan de la Cruz hace en este lugar el mejor co- 
mentario de las palabras de S. Tomás: "gratia gratum faciens 
est multo excellentior quam gratia gratis data" (*), la gracia 
santificante es muy superior a los cansinas, aunque sea el 
mas alto de todos, como es la profecía. Que no es más que 

la doctrina de S. Pablo sobre la preeminencia de la caridad 
(I Cor., XII). 

p) Ib., c. XXIX. 

(*) I II, q. 111, a. 4. 
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Preciso es, no obstante, distinguir dos especies de revela- 
ciones privadas: 19, las revelaciones propiamente dichas des 
cúbrannos secretos, ya acerca de Dios, ya sobre sus obras- 
29 las revelaciones impropiamente dichas hácennos com- 
prender mejor las verdades sobrenaturales conocidas de ante- 
mano por la fe 

VLas primeras esún mucho más expuestas a ilusiones. 
Es indudable que Dios revela a veces a algunas personas los 
anos que todavía les restan de vida, las píuebasque tienen 

¿Z: -a l °J m ?T teCerá a un P uebl ° a ™ individuo 
determinada Mas el demonio puede fácilmente imitar estas 

nicTrnL . ' v aCr ^ SUS Cngañ0S ' COmienza P ' comu- 

v^^s^^ C0S Z T osímiles aun al ^ lnas 

} ' CerCa de l0S en * años d demo- 
nio puede hacer y hace en esta manera de noticias e inteligen- 
cias, había mucho que decir, porque son grandes los engaños 
y muy encubiertos que en esta manera hace" "Y en esto 
se mire mucho . . . porque conviene al alma mucho no que- 
rer entender cosas claras acerca de la fe, para conservar 
puro y entero el mérito de ella, y también para venir en 
urió™(*) €ntendament0 a J a divina luz de la divina 

^ 2? Las revelaciones impropiamente dichas, que nos comu- 
nican mas clara noticia de las verdades reveladas, se acercan, 
en cambio, mas a la contemplación infusa, máxime si se re- 
fieren a Dios y no se detienen en cosas particulares, hacién- 
donos penetrar mas y mas en su sabiduría, bondad y omni- 
potencia S. Juan de la Cruz, en la Subida del Monte Car- 
melo 1 H, c . XXVI escribe: "Y estas altas noticias no las 
puede tener sino el alma que llega a unión de Dios, porque 
ellas mismas son la misma unión; porque consiste el tenerlas 
en cierto toque, que se hace del alma en la divinidad y así el 
mismo Dios es el que allí es sentido y gustado y aunque 
no manifiesta claramente, como en la gloria, pero es tan 
subido y alto toque de noticia y sabor, que penetra la sus- 
tancia del alma, que el demonio no se puede entrometer ni 

(!) Subida del Monte Carmelo, II, XXIII 

( 3 ) Ib. 

( 4 ) Ib. } c. XXVII. 
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hacer otro semejante, porque no le hay, ni cosa que se com- 
pare, ni infundir sabor ni deleite semejante; porque aquellas 
noticias saben a esencia divina y vida eterna, y el demonio 
no puede fingir cosa tan alta. . . Y en estas no digo que se 
haya negativamente como en las demás aprensiones, porque 
ellas son parte de la unión, como habernos dicho, en que 
vamos encaminando al alma; por lo cual la enseñamos a des- 
nudarse y desasirse de todas las otras. Y el medio para que 
Dios las haga, ha de ser humildad y padecer por amor de 
Dios con resignación de toda retribución.'* 



Diversas especies de visiones sobrenaturales 

Las divinas revelaciones se expresan a veces en forma de 
visiones y .a veces por palabras. Las visiones sobrenaturales 
son o sensibles, o imaginarias, o intelectuales. 

Las visiones sensibles o corporales del Salvador, de la san- 
tísima Virgen o de los santos, concédense a veces a los prin- 
cipiantes, a fin de desasirlos de las cosas terrenas. Si la visión 
es común a un gran numero de personas, es señal de que la 
aparición es exterior, sin que eso quiera decir que tenga ori- 
gen divino (*). Si es individual, es preciso examinar con 
diligencia las disposiciones de quien afirma haberla recibido, 
y proceder con suma prudencia. 

El director podrá reconocer si tales apariciones son gra- 
cias de Dios, en su conformidad con la doctrina de la Iglesia 
y en los frutos que producen en el alma. Esta deberá ser 
muy fiel en aprovecharse de los frutos de santidad que Dios 
se propone darle con tales favores. Aquellos que se ven 
favorecidos con estás apariciones deben tributar a las perso- 
nas aparecidas —Nuestro Señor, la Virgen o los santos—, el 
honor que les es debido, aun en el caso de que la aparición 
fuera obra de la imaginación o del demonio, porque como 
dice santa Teresa, "aunque un pintor sea muy malo, no por 
eso se ha de dejar de reverenciar la imagen que hace, si es 
de todo npestro Bien" ( 2 ). 
Jamás se han de desear o pedir tales apariciones. 

i 1 ) S. Tomás, I, q. 51, a. 2, c. 
< (*) VI Morada, c. IX. Tales muestras de respeto han de ser con- 
dicionadas; podría, en efecto, el demonio querer hacerse adorar 
bajo esas figuras. 
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Las visiones imaginarias son producidas por Dios o ñor 
los angeles en la imaginación, ya en estado de vigilia o bien 
durante el sueño. Muchas veces, según el Evangelio, Té 
instruido S. José mientras dormía. Aunque sea muy difícil 
discermr el origen divino de un sueño, Dios sabe míy bien 
darse a conocer, sl se le busca con sinceridad, bien por un 

t s TuTconflr UndíSÍma P / Z ' P° r l0S -onteSmien- 

nestado en ^í™ P ecador P™de ser amo- 

nestado, en sueños, de la necesidad de su conversión 

ditS^T^T^ muy expuestas a las ilusiones 

ae ia imaginación o del demonio i 1 ). Es oosihle nn „hc 

erndo^no ^ * ?T ^ «™ PorZs^Zl'* 
cuando no es posible provocarlas o disiparlas a voluntad 

smo que se presentan súbitamente y duran i poco- 2? Tddan 

"def i ÍZmZ gra " n 3 l ú P^^ceíTutos de^ 
Sen (2) Pr ° ftinda y la Perseverancia en el 

SI >L a r C / eCe Cn - St ! d ° de vi S ilia > h visión imaginaria va -asi 

pToTn la C ° m T; da dd éM2SÍS ' d menos ^ í or jem 
Slcíh. i Perdlda momentá nea de la visión) para que sea 

ftfe k a P ari , don ^terior de las LjStoS £ 
ternas ( ), y porque eI alma arrobad y ^ 

de el contacto con las cosas de fuera (*). No existe vfs 0n 
imaginaria perfecta sin visión intelectual, que pírmitl ver 

LTríntfh : mtl Í° S"> J , ^ Wo,\efiKose a 
nidad («) human * d *d del Salvador, y la otra, a su divi- 

Las visiones imaginarias no se han de desear más mu* 1 M 

n sl e! es ñ T s de nin ? ún modo s ™ ™™l£ e a i 

Xsa son delK Ct ° de fe ^ Ja contemplación 

^¿ o :f:^ n zi?r or y disponen mas inmedia - 

( 3 ) Sato* ^/ ^ c. I. II. XXVI 
( 2 ) VI morada, c. IX. 

S ?' í° m ! S ' ií Jí ' * "3, a. 3. 
r lomas, De veritate, q. 12 a 12 r 

* ^ Tcresa < ^ - xxix ■ 

VlMoS^ d t X Mome Carmd0 > 1 c - XVI - XVn. S* Teresa, 

( ( 2 í U t da del Carme l°> I- II, c. VIII 
> S>- Tomás, II II, q . 173> a . 2 ad 2 . De q ^ ^ ^ 
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La visión '. intelectual es la manifestación cierta de un- objeto 
1" L inte L Igenci I a < si n actual dependencia de las imágenes 

3™ V re í Za 7 a mediante ideas ad quiridas, sobrena- 
uralmente coordenadas o modificadas, o bien por ideas in- 

mLVln/' ? CeS r, de ^ u angélÍC ° V- ^quiere ade- 
hese « erVÍn? ^ 1™ d V abÍduría ° d * Profecía. Pué- 
dese referir a Dios, a los espíritus o a los cuerpos, como el 

conocimiento puramente espiritual de los ángeles 

La visión intelectual es a veces oscura e indistinta, es decir 
que manifiesta con certidumbre la presencia del objeto sin 
el menor detalle de su naturaleza íntima. Así santa Teresa 

chos'dks C) 3 51 VCCeS " nQeStra Señ ° r durant ^ e mu " 

caso?/7 P eC n Ia / ÍSÍÓ -- inteIectual es clara y distinta: en tal 
caso es de poca duración; es una especie de intuición de las 
divinas verdades o de las cosas creadas en Dios ( 3 ) No es 
posible expresarla en humano lenguaje (*) 

Xas váiones intelectuales sobre todo las que se tienen me- 
diante idea,' infusas, están libres de las ilusiones de la imagi- 
nación o una sugestión del demonio ( 5 ). 

Echase de ver que tales favores vienen de Dios en los 
efectos^ que producen: íntima paz, santa alegría, humildad 
protunda e inquebrantable amor a la virtud (") 

S. Juan de la Cruz escribe: "Y por cuanto estas noticias se 
dan al alma de repente, y Sln albedrío de ella, no tiene el 
alma que hacer en ellas en quererlas o no quererlas, sino háya- 
se humilde y restadamente acerca de ellas, que Dios hará su 

haíenT.I 7 CUand ° 61 1 uisiese --- £*as mercedes no se 
hacen al alma propietaria, por cuanto son hechas con muy 
particular amor de Dios, que tiene con la tal alma, porque 
el alma también se le tiene a él muy desapropiado" O) 

Es evidente por lo demás, que las visiones intelectuales 
aun las mas altas, por ser inferiores a la visión beatífica no' 
pueden llegar a la esencia divina tal como es en sí, sino s'ola- 

0) Vida, c. XXVII. 

S VI ZJrada, °c. X. ^ ^ M & ^ 1 "> c " XXIÍ - XXIV. 
(*) Subida del Carmelo, 1, II, c. XXIV 
( D ) Ibidem. 

Subida del Carmelo, I. II, c. XXIV. 
( 7 ) Subida del Monte Carmelo, 1. JI, Ci XXIV. 
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mente por modo de representación debida a las ideas infusas, 
"por cierta manera de representación", dice santa Teresa 
(VII morada, c. I). . 

Si se trata de las que con frecuencia acompañan a la unión 
transformante, éstas son, según muchos aurores equiva- 
lentes a una revelación especial que da al alma la certidum- 
bre de hallarse en gracia y de su predestinación. Aun dice 
más S. Juan de la Cruz: "A mi parecer, no puede el alma 
llegar a este estado (de unión transformante) sin estar a la 
vez confirmada, en gracia" ( 2 ). 

( 1 ) Cf. Felipe de la SSma. Trinidad (Theol. myst., Prooem., a, 8; 
Scaramelli, Dir. myst., tr. II, c. XXII, n. 258; Meynard, La vie in~ 
térieure, t. II, n. 270. 

( 2 ) Cántico espiritual^ canc. 22. 



.36 
m 



i 
I 

'.O 

■ -él 

w 

m 

% 

M 

■ ••'sf 

i 

m 
m 



-" 



US 



http://www 



CAPÍTULO TERCERO 

LOCUCIONES SOBRENATURALES 
Y TOQUES DIVINOS 

Las locuciones sobrenaturales son manifestaciones de la 
mente divina que se hacen oír, ya a los sentidos externos, 
ya a los internos, o bien inmediatamente a la inteligencia. 

Diversas especies de locuciones sobrenaturales 

La locución sobrenatural auricular es una vibración aérea 
producida por ministerio de los ángeles. Cuenta S. Lucas 
(1, 19) que Zacarías oyó que el ángel le hablaba. El mismo 
arcángel S. Gabriel dijo a María: "Dios te salve, llena de 
gracia (Ib. I, 28). Tales palabras, lo mismo que las visiones 
corporales, se prestan a ilusiones; hanse de aplicar a ellas las 
mismas reglas, para discernir su origen divino. 

« « 

Las locuciones sobrenaturales imaginarias hácense oír a la 
imaginación, tanto en estado de vigilia como en el sueño. A 
veces dan la impresión de venir del cielo; en otros casos, 
diñase que salen de lo más íntimo del corazón. Son perfec- 
tamente claras, aunque no las perciben los oídos corpora- 
les ( ). Ni se olvidan con facilidad; sobre todo las que en- 
cierran alguna, profecía quedan muy bien grabadas en la 
memoria ( 2 ). Para hacerse cargo de su sentido exacto, es 
preciso a veces que la persona que las ha escuchado se recoja 

y se ponga en oración; así las podrá conservar sin la menor 
vanante. 

Tales hablas sobrenaturales se distinguen de las que pu- 
dieran proceder de nuestro espíritu, en que no las escuchamos 

(i) Santa Teresa, Vida, c. XXV 
(V Ibid. 

[1183] 
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cuando queremos y en que van acompañadas de alguna acción 
práctica; por ejemplo cuando nos reprenden nuestras faltas, 
luego producen un cambio profundo en nuestras disposicio- 
nes interiores y nos dan Ja gracia de hacerlo todo por la gloria 
de Dios i 1 ). Por ahí nos es dado conocer su origen ( 2 ). 

Si acaso tales palabras proceden del demonio, entonces no 
solamente dejan de producir buenas efectos, sino que los pro- 
ducen positivamente malos: dejan al alma con graves inquie- 
tudes, turbadas, atemorizadas y disgustadas; y si por ventura 
producen algún placer externo, éste es muy distinto de la paz 
que nos comunica Dios (3). Muchas veces es muy fácil distin- 
guirlas de inmediato. Al lado de las divinas, hacen la impre- 
sión de vidrios de colores que quisieran imitar al diamante. 



Las locuetor.es intelectuales son directamente percibidas 
por la inteligencia, sin que medien los sentidos o la imagi- 
nación, a la manera como los ángeles se comunican sus pen- 
samientos. Suponen una luz divina y la coordinación de las 
ideas adquiridas preexistentes, y a veces ideas infusas (*). 
Como dice santa Teresa, «es un hablar sin palabras, que es 
el lenguaje de k patria" ( 6 ). 

Enseñan los teólogos, con S. Juan de la Cruz, que estas locu- 
ciones intelectuales son o sucesivas, o formales, o sustancia- 
les ( ) Damos a continuación un resumen de sus enseñanzas. 

Las locuciones intelectuales sucesivas no se producen sino 
en el estado de recogimiento. Y provienen de nuestro espí- 
ritu iluminado por Espíritu Santo; y tales cosas va razonando 
o descubriendo acerca de aquello, que le parece que no es 
el el que hace aquello, sino que otra persona interiormente 
lo va razonando, o respondiendo, o enseñando( 7 ). 

En estas comunicaciones puede haber engaño, porque el 
espíritu, que al principio comenzó a escuchar únicamente la 
verdad, puede luego desviarse, y tanto más cuanto que el 
demonio se esfuerza por insinuarse, sobre todo en aquellas 

(*) ibid. -a 

( 2 ) Ibid. 

( 8 ) Ibidem, c. XXV. j, 

í*1 ?;.T omás ' J- q ' ]07 - a ! ¡ Com ' de Cayetano. 1 
(•') Vida, c. xxvir. I 

(«) Subida del Carmelo, II, XXVI-XXX1. I 
( 7 ) Ib., C. XXIX. ;J 

"'I. 
•'v. 1 .' 
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Peonas que a ellas son aficionadas. Mucho más con aoue 

SM^ssr? tácko . ° i onMi ' conX 5 

Wo, 7 P nnci P a lmente con los heresiarcas (*) 

cen en e °aír neS V1Cnen de DÍ0S cua » d ° P«du- 

es difíri S aUmen , t0 de Caridad y de fe ; a ™que a «ees 

' huml/d d vSS de 7 " T™?? natUra1 ' ™ 
d,f,V¡] aI , rqaclera de Ia pusilanimidad. De modo oue es 

fi^l^T/ 6 P^bras . interiores son palabras 

pS se ü: dt^ S f ° rmaIeS ' P ° rt í Ue toialmentf al es- 
píritu se Jas dice tercera persona, sin poner él nada en ello 

que se le dice (*); 1 cual no es así en las palabras sucesiva' 
porque siempre son acerca de lo que estaba P considerando 

an^eÍTmafíx 7^° C ^ ^ di ™ a e, 
alm g a p^^»¡¿^™ tS™ a' 

Si por el contrario mandan cosas humillantes Pn tn«^ ^ 
mayor facilidad para cumplirlas (^). ' ent ° nCeS daiTi 

En sí mismas, estas palabras intelectuales esrár, lík j 
dusiones, porque el entendimiento Jt^eZ trí y 
c a f 7 C°he° PUe í ° brar dÍrect ^ente P sobre I Yt S 

mmmmm 

( 2 ) tó. 

( s ) Ib. 

( 4 ) c. XXX. 

( 5 ) Ib. 

( 6 ) S. Tom., I. q. in a i v „ 

a , B r- ^ ¿*-íc xvii 11 2> 4; 1 <>• 8a 

( 7 > Subida del Carmelo, II, XXX AV1A - 
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ni hacer caso de ellas, sean de bueno o mal espíritu. Pero 
se han de manifestar al confesor maduro o a persona discreta 
y sabia. . . Y si no fuere hallada la tal persona experta, más 
vale, no haciendo caso de las tales palabras, no dar parte a 
nadie; porque fácilmente encontrará con algunas personas 
que antes le destruyan el alma que la edifiquen. Porque las 
almas no las ha de tratar cualquiera, pues es cosa de tanta 
importancia errar o acertar en tan grave negocio. 7 ' 

Las palabras intelectuales sustanciales son palabras que im- 
primen sustancialmente en el alma aquello que significan. 
'"Tal como si nuestro Señor dijese formalmente al alma: Sé 
buena; luego sustancialmente sería buena. O si la dijese; 
No temas; luego sentiría gran fortaleza y tranquilidad ... Y 
así lo hizo con Abraham, que en diciendo que le dijo: Anda 
en mi presencia y sé perfecto (Gen., XVII, 1), luego fué 
perfecto y anduvo siempre acatando a Dios... Una sola 
de estas palabras le hace mas bien al alma, que cuanto ésta 
ha hecho toda su vida. . . Acerca de estas palabras, ni tiene 
el alma que hacer, ni qué querer, ni qué no querer, ni qué 
desechar, ni qué temer. No tiene que hacer en obrar lo que 
ellas dicen, porque estas palabras sustanciales nunca se las 
dice Dios para que ella las ponga por obra, sino para obrar- 
las en ella; lo cual es diferente en las formales *y sucesivas. . . 
Ni tiene que temer algún engaño; porque ni el entendimien- 
to ni el demonio pueden entrometerse en esto. . . Y así, estas 
palabras sustanciales sirven mucho para la unión del alma 
con Dios. Dichosa el alma a quien Dios la hablare" Es- 
tas palabras de Dios son carbones encendidos en las almas 
purificadas ( 2 ). 

LOS SENTIMIENTOS O TOQUES DIVINOS 

Sigúese ahora tratar del cuarto género de favores que mu- 
chas veces acompañan a la alta contemplación infusa; "estos 
sentimientos no pertenecen al entendimiento, sino a la vo- 
luntad; ...pero muchas y las más veces, de ellos redunda 
en el entendimiento aprensión y noticia e inteligencia, ...lo 

0) Subida del Carmelo, 1. II, c. XXXI. 
( 2 ) Llama de amor viva, cana I, v. 1. 
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cual suele ser un subidísimo sentir de Dios y sabrosísimo en 
el entendimiento" (*). "Estos sentimientos se hacen pasiva- 
mente en el. alma, sin que ella haga de su parte efectivamente 
para recibirlos" ( 2 ). 

Estos toques o sentimientos son a veces tan profundos, 
que parecen ser impresos "en la sustancia del alma." 
¿Cómo los debemos entender? 

Es cierto, en primer lugar, que Dios conserva la sustancia 
misma del alma 'en su existencia, mediante un contacto vir- 
tual que es la creación continúa ( 3 ). Produce también en 
ella, conservándola y aumentándola, la gracia santificante, de 
la cual derivan las virtudes infusas y los dones ( 4 ). Mueve 
además nuestras facultades, ya proponiéndoles un objeto, o 
bien moviéndolas al ejercicio de sus actos, y esto ab intus, 
desde adentro ( 5 ). 

El toque divino de que hablamos es una moción sobrena- 
tural de este género, pero de las más profundas; realízase en 
lo más profundo de la voluntad y del entendimiento, en el 
lugar donde estas facultades se adentran en la sustancia del 
alma, de donde proceden ( 6 ). 

Ludovico Blosio explicando lo que Tauler llama el fondo 
del alma dícenos que es el origen o la raíz de las facultades 
superiores, «ytrtum illarum est origo" ( 7 ). Nuestra voluntad, 
en efecto, tiene una profundidad, en cierto modo infinita 
en el sentido de que Dios solo puede llenarla; por esa razón 
los bienes creados no ejercen "sobre ella una atracción a la 
que no pueda sustraerse; es libre de amarlos, o no; sólo Dios 
contemplado cara a cara la atrae infaliblemente y la cautiva 
en la fuente misma de sus energías ( 8 ), 

En este fondo de la voluntad es, pues, donde se realizan 
esos divinos toques llamados sustanciales ( 9 ). La sustancia 

( x ) Subida del Carmelo. I. II, c. XXXII 
( 2 ) Ibid. ■ 

iJ 8) s i ^ 0más ' ly q * 8 ' a * x ' 2r 3; q< 43 > a - 35 * 104 > a - 1 y 2 ; <¡- 

IUj, 3. 5, *t, 

( 4 ) I II, q. 110, a. 3, 4. 

( 5 ) I II, q. 9, a. 4; q. 10, a. 1, 2, 3, 4. 

(«) I II, q. 113, a. 8; De Veritate, q, 2(8, a. 3. 

( 7 ) Institutio spiritualis, c. XII. 

( 8 ) I II, q. 30, a. 2. 

( c? í uh 4Í* del Monte Car ™ el °> 1. H, c. XXXII Vallgornera, Theol 
myst. ó. Thomae, q. 3, disp. 5, a. 9, n. 1, 3, 4. 
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del alma no es capaz de obrar, sentir, percibir o amar sino 
por sus facultades; con esta finalidad las ha recibido y en 
esto difiere de la sustancia divina, que sin ellas, por ser Acto 
puro, opera inmediatamente sin necesidad de facultades (*) 
Mas Dios, más íntimo al alma que ella misma en cuanto la 
conserva en la existencia, puede tocar y mover interiormente 
el fondo mismo de las facultades, por un contacto, no espa- 
cia], sino espiritual (contzetus virtutís, non quantitativus), 
que se revela como divino. Así Dios mueve íntimamente aí 
tísoh aCt ° S pr ° fundos ' a los q« e no Podría ir por 

Por eso dice S. Juan de la Cruz a este propósito («)• "De 
donde para no errar ni impedir su provecho, él (el entendi- 
miento natural) tampoco ha de hacer nada en ellos, sino 
ritíS? , pa ™ entf 7 • ■ Por <3 ue f acilísimamente con su ac- 

son nn K 7 aqUellas noticias deIic adas, que 

£LT ° Sa ^ mtel ^ encia sobrenatural a que no llega el 
ñatural ... Y asi, no ha de procurarlas, ni tener gana de ad- 

ntrl*- P T°T e C - entendimie nto no vaya de suyo formando 
otras, ni el demonio tenga entrada con otras varias y falsas 
Hayase, pues, resignada, humilde y pasivamente en ellas 

™T eS ', P f Vamente Í 3S rCC ? be de Dios < él se las comunicará 
cuando el fuere servido, viéndola humilde y desapropiada. 
Y de esta manera no impedirá en sí el provecho que estas 
noticias hacen para la divina unión, que es grande; porque 
todos estos son toques de unión, la cual pasivamente se hace 
en el alma." 

Esta íntima operación en el fondo del alma es el término 
de todas las cosas, y, en cierto sentido, por donde todas co- 
mienzan, sin que nos hayamos dado cuenta. Esta influencia 
del Espíritu Santo en el fondo del alma, en el cual ha pro- 
ducido, conserva y aumenta la gracia santificante, precede 
efectivamente, sin que hayamos tenido conciencia de ello 
a a que ejerce sobre las facultades; y finalmente, el alma, to- 
talmente purificada llega a sentirla en lo más hondo de su 
ser cuando ha penetrado ya en aquel santuario en el que 
habita Dios, y donde opera desde el momento de la justifi- 

XXIII S ltama d d e Í2T el °' \ V c! XXXII. Noche oscura, 1. II, c. 
«*, i-*ta?na ae amor viva, enne. 2, y 3, 
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dameme P d°e esTe tK? I f ÍSticos J han ha °* ad ° tan deteni- 
de Dios, en h cnTr^ ' ^ 7 dt ^ SUStanciaI *™ón 
el alma W ^M** " ^ ^ 

impreSTnTo ttíSnf f ^ Esp ° S ° de Ias aI <™> 
inflamada en amor "ST V ° IUDtad ' ^ le ™P™& 

Este divino toque ^ntimiento "Jl " 7 7 ° ^ éL " 
transformante o' rn££S'%^^ ™ ^ -ión 

fusa o del estado^Sc"^ 

templación infusa, y oscura contwl ac °mpana. La con- 
de haber cesado d cho tonue c ™ 3Un des P ués 
lo demás, muy importan' ^E^S^ P ^ 

místico, confundiénd^fo ron 7 ^ em P e( J ueñe cer el estado 
cada y' ^or^^^^^^ 

pSVi: s; t { qSe-tud t^^^5s£ 

este estado místico inicial v i» „ ■ ' P <■ bjsmo entre 
en la VII morada; ó o sfa es enTa deSCn ' ta 
del desenvolvimiento de Ta grack l f*' a / u] ™ón 
dones, y la disposición iW^pa/a recibía "J' 
tífica a la cual todos estamos llamados. 10n ' bea " 

XXV)^^f ^^«««b. S Juan de la Cm Z (III 
y son a i alma muy aS J br lZ S y /eZ?y °LZ£ TfT™ d S l alm ^- 
no digo que se haya negativamemTcZ^l Z Q , dd f lte : ' • Y en ***** 
porque ellas son parte de la unfZ T k¡ demás «Pensiones, 
olma". - 7 f ae /iT un,on > ™ que vamot encaminando a) 
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LA ESTIGMATIZACION Y LA SUGESTIÓN 

En estos últimos años se ha estudiado muy detenidamente 
este problema; ¿Son capaces la sugestión y la autosugestión 
de producir los estigmas, es decir las señales de la Pasión de 
nuestro Señor, que muchos siervos de Dios han recibido, du- 
rante el éxtasis, en pies, manos y costado, junto con los atro- 
ces sufrimientos que de tan cerca recuerdan los que padeció 
Jesús en la Cruz? Dichas llagas aparecen sin ser producidas 
por ninguna herida exterior, y dejan correr periódicamente 
purísima sangre arterial. El primer estimatízado de quien ten- 
gamos noticia es S. Francisco de Asís. Desde entonces los 
casos se han multiplicado; mas parece cierto que la estigma- 
tizacion no se produce sino en los extáticos, y que va acompa- 
ñada de grandes sufrimientos físicos y morales, que hacen al 
alma semejante a Jesús crucificado. Un fenómeno tan excep- 
cional, podrá explicarse, en ciertos individuos extremadamente 
sensibles, por la sugestión, como pretenden los incrédulos? 

^En Eludes Carmélitaines de octubre del año 19?6, en un 
numero muy bien documentado, ha sido largamente estu- 
diada esta cuestión por muchos médicos, psicólogos y teó- 
logos 

El Dr. Lhermitte, profesor agregado de la Facultad de me- 
dicina de París, en una interesantísima memoria, responde 
& o, dice, que por sugestión 

puedan explicarse ciertas equimosis, vesículas y sudor de 
sangre, ¿se podrá dar por resuelto el problema de la estigma- 
tizacion?. . . No lo podemos admitir. . . Aun en el caso de 
que por pura sugestión se haya llegado a producir equimosis 
cutáneas, faltaría todavía producir equimosis simétricas que 
continuasen como llagas duraderas y permanentes, rebeldes 

(*) Trátase de las memorias leídas y discutidas durante las ior- 

loí cJLv^ d A ! 7 V 18 ' 19 n ^ de 1936 ' en el convento de 
los Carmelitas d'e Avon-Fontainebleau. 

[1191] 
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a la infección y lentas en cicatrizarse ... En frente de cuan- 
tos, con achaques de ciencia experimental y de los llamados 
hechos positivos, sostienen que nos es posible captar en una 
de sus partes, el proceso de la estigmatización mística, soste- 
nemos que, no obstante ciertos datos aislados de muy noca 
consistencia, que nos han presentando la experimentación y 
la clínica, nos encontramos tan lejos de la explicación de los 

íKf' C °T ¿? u em £° d£ Charcot ' de Bourneville, de 
Bernheim y de Virchow" (*). 

Sabido es, en particular, que Pierre Janet trabajó, durante 
largos anos, en producir estigmas por sugestión hipnótica y 
que jamas consiguió nada. 7 

La opinión contraria a la del profesor Lhermitte es defen- 
. dida, en la misma recopilación, por el Dr. van Gehuchten, 
de la Universidad de Lovaina (»), y por el Dr. Wunderle, de 
la Universidad de Würzbourg (»). Ambos opinan que 
bajo la influencia de la sugestión, es posible producir mani- 
festaciones vasomotrices locales, que lleguen hasta la forma- 
ción de flictenas y hemorragias. El Dr. Wunderle cita un 
caso de este genero, producido por sugestión en una protes- 
tante en el sanatorio del Dr. Lechler, en Alemania. 

La segunda de estas opiniones no alega en su favor sino 
datos muy confusos y frágiles, como dice el profesor Lher- 
mitte. 

La doctrina tradicional 

Con mucho gusto transcribimos aquí, lo que recientemen- 
te ha escrito, apoyando la doctrina tradicional, el R. P. Luis 
Sempé, S. J., en un excelente artículo, compuesto después 
del Congreso de Avón-Fontainebleau («). Con tanto más 
placer citamos este artículo, cuanto que encontramos en él 
exactamente lo que nosotros hubiéramos dicho, de haber to- 
mado paite en tal congreso. Subrayamos lo que nos parece 
mas importante. 

El P. Sempé ha creído -cosa que no es cierta- que nos- 
otros admitíamos condicionalmente (de ser exactos los he- 

0) Etudes Carmélitaines, oct. 1936, u. 71 
(*) Ikid, p. 90. 
<" ñ ) Ibíd., p. 158. 

pósito iTn Br J U Sacré - Coe f> m ?y°- .1937, pp. 286-296: «A pro- 
pósito de un congreso sobre la estigmatización". 
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como 1 5 ? PÍ S n au d d el £ V^de í " tí ESt ° S£ debe * ««lo 
expuso -en este rl™ ' ' 1 Universidad de Friburgo, 
gina 191)- su oSnZ ^ 6tUdu Ca ^litames ¿¿ 

cuestión, olvianTol; ^ C ° n mm manera de verla 
siempre n^hao^r 10 " 31 ' 1111 a ^ umento tradicional, que 
b-f de mfe&Sr * **** d 
oé (i? nL qUC n0S °f ° S ' dice mn y acertadamente el P Sem 

tase, creemos d? eín- In ' $tl ° n no está ahí - Trá- 

-os, que Snt^rOT^r los í l « 

que en él, adoptan r^S^^^^ 9 ^^ 
mente, así lo creemos, de las SgToiSfi^ 

te años enteros («). C/^nW " í' Ü™" 

tanto que el tejido de la cicatriz es dfi? ¡ ^lo 

rX^tí* 7 rCSÍStente C0 - el°a C a" 
LensioneVdVr/C ^.^S 

a que fué nJA^^ZSX ZT dÍ3S 
de que el paciente ignoraba talVasSa °' * 

"¿No son todos éstos, caracteres milaerosn^ P„» u- 
nada semejante se nos cita en las ™„r, U s bien; 

erosiones, gotas de sangre «¿1^ VeSÍC ; ulas ' 
mediante la sugestión* en 01^^^ 

í 1 ) Art. cit., pp. 291 sq. 

otarte llTu™ P rov n oc S a *¡ «I**» 

Los csugtnas persisten l veces ¿ndET^tf^ »^ 
t ; u también el viernes. 
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. A veces se ha echado de ver también, cuando la persona 
estigmatizada esta acostada de espaldas, que la sangre mana 
de las llagas de los pies, como corría de las de Jesús y ñor 
consiguiente contra la ley de gravedad, ' 

La abundancia de las hemorragias es asimismo un hecho 
que no se explica; los estigmas aparecen de ordinario a flor 
de piel, lejos de los grandes vasos sanguíneos y no oosíante 
la sangre mana de ellas en gran abundancia h' ' 
Estas particularidades físicas de los estigmas las diferencian 
hanoí^ 

raímente se nos hacínT lof £ 

la ™ compasión por ^^ d ^^ 
Mas lo que sobre todo se ha de tener en cuenta es que los 
estigmas propiamente dichos no se encuentran sino en per- 
sonas que practican las virtudes más heroicas, y se distS 
guen por un encendido amor de la cruz 7 

t.dnT? %™ Ú r áos , P enetran ^ las profundidades del mis- 
te^ de la Redención, en el secreto de los dolores morales 

t 1 ) Véase el caso de la B. Gerrnna Galeani v i„ i_- 

testimonio de la antigua maestt» 2 ™ • ■ P3 V n * s un notable 

.sufrimientos de la estígnXaciot "Su?^ 16 ^ los 
en sangre; examinólas era oda diligeS, por ver^f^ 
mas no había la menor señal de her ida n sianLI L ~° nde ¥ aÍA ! 
entonces una compresa para l^A^TTC^^kí °f 
en mi interior: "Te rueeo Señor „,„" TL y nacerlo iba diciendo 
esta sangre,, para ^^S^M^^SJ^ 
ese mismo instante, formóse unto a mi mann „n ™ cr J al:ura ■ Un 
la ce ja derecha, un agujero' que par™ ía K "«T^S* eí 

LTtJ^Z'Jo Ios Y h ord°e nt 7^ 

cedían como los de una laga ordinaria \uLo s > JrA \ ao 
o, mejor dicho, desaparedó, dejando Wd!? ^ ! ' r °? ent . e ' 

de lesión... Sólo k divina olTotenck era ™i , m p e " or . a P arie ^a 
pocos instantes, curar sin dejar Tmenór huella" F„ * * 1<>S 

tenor se d ce que "sus DÍes tamht¿n Z u n , pa » ma an- 

ampolla y se hizo un agujero aue lLX 1" Sa , ngre; desa P^ció la 
°° cicatrizó instantLeamenTe * haSta el 0tr0 lad °'' Luego 
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U f <¿tls%™ZLV U Ínm ° ladÓn P° r k Salud ^ los 
casos clmiJsT Z£^%^*>™°. «» los 

sible o invisible ]£K^ ?UnaS V1CdmaS ' y ' de modo * 
Olvidar este 'e levado Sj?, 3 SÍ P° r la crucifixión, 
explicarla natuí^^^f^f^ -1 que- 
eUa sino la causa material ceXnX T n ° conside «r en 
mal y final, y por coS.W f T S a SU causa foj - 
mismo Dio¡.7s ajg^a f col defi T efÍdente ' ^ es d 
por el tronco o el Moque de ¿nfi^ , eS ? tna unica ™»te 
dándonos de su fonT de «/£ ™ 01 , de / onde P^ccde, olvi- 
la esculpió con ese fin F\ J» ™ rdader o 7 del artista que 
Perior por lo inferior debe ™T T'^* b SU " 

ducir todo Jo que es'suDeríoí ° ^ materia ^o, re- 

desfigurarlo hasta el pun í d e Z & T* CS decir 

equimosis naturales se parecen íl™ í° J^^osdbh. Las 
los vulgos vidrios -«SÍS^^ « 

4t^^ » a cto huma- 

tancias, q Ue están enumeradas e^eí? ^ en SUS CÍrcuns " 
í**/, «¿ , ^/¿w fJ conoad o verso: "Qa« 3 

misma maneía pía S ddSnS^t ' ^°"> d ^ k 
excepcional coSo e í^^ m S d ° 7 l lcance de un h «ho 
gran diligencia sus cíSS^r' ^ de notar co " 
róse tener sobre torfn ? flS1 ° aS 7 morales - Debe- 
ai /» que iSrV V aS qUC Se refíe -n 
oración o una promeTa bS ? ant f Cedentemente 5 en una 
un gran amor a\™ uz '- -cÓ n ,í? i" 5 ' P ° r , loS efectos ' P<* 
Por ejemplo, Jas heridas' c^SLT^T Ú ° bjet ° <Á: 
sica acompañado de una htó£ ^espí ffl J?- V1V0 d ° l0r fí " 
dicen S. Juan de la Cruz ÍM y T t llC, °/ a ' que ' como 
proceder sino deDios rnn ¿ T Cresa ' ' no P^de 
humilde, obediente y anT^aa de {^h^ ^ de ser 
medios (quibusauJlii^^J^ r*°* l °* 
^ y, en fin, con4 ^J^^^ 

0) Llama de amor viva, canc. 2 v 2 
( ) Castillo interior, VI Morada' c . IL 



com 



1196 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



■ Si todas estas circunstancias son favorables, llégase a una 
certeza moral acerca del origen sobrenatural de la estigm 
tizacion Y se impone la conclusión de que no se trata de 

"telante P v at £ JC °' ^ * la , in ^i ó n de una c u 
inteJigente y libre que opera en los estigmatizados para ha- 
cerlos seme,antes a Jesús crucificado. P 
En fin, sólo Dios es capaz de producir aquello que hav de 

££» det o'uJ hS ÍgmatlZ ^ Ón: h heS 

TI \Í a q bk S3nta Teresa en Ia VI morada (c II) 

amor de lí ^ fe ™'¿™ «mor de Dios y gran 

taT y só o en a n ^ h T d f ° nd ° maS íntÍmo de ' a voC 

osísim y m U ^ I; PU 6 ° Úgen ' CS a Ia vez do1 - 

S nnL 7 dellcl , osa v 7, como decía santa Teresa (ibi- 
aemj, nunca querría el alma sanar de ella (*). 

El éxtasis y la estigmatización 

pólTwS^ i**** k ^ amente ' « ^os últimos tiem- 
fn, ¿L T C 51 Um c °™p<*sión sobrenatural de 
ios dolores de nuestro Señor, intensificada por el éxtas^ue 

ZfZ^ 10 ™"* ml ]a « ffif 

»**2££SÜ í an vf d c a ' AV)=e de „ s í f7W 

"El amnr ^™.v„ki ^ responde negativamente; 

saU Ca 3 exSrior la > a «ón y hacerla 

al exterlr P n f " 35 P roducir aberturas en la carne 

FnS ílS.ff^ 3 SUna 10 PUd ° haCe eI amor <3 ue S. 
francisco llevaba en su interior; por eso un ardiente Sera 

fin, viniendo en su socorro, lanzóle rayos de tan penetrTnl 

rttf crudlcíd ? ^ * W 

nieníe enraíma » ^ interjor- 

el arSimíín?? í ^ I , randSC ° de SaIes es confirmada por 
el argumento tradicional que cita Benedicto X7V /T>«T 

nls S3 r ntOS y Sa í ltas ' dotado * d e las temperamentos 

mas diveisos, tuv,eron intensísima compasión sobrenatural 

Cruz, 2fc r S r/ a cÍ H ^ dC 3 T' J S - Jua " ; de la 
oct, 1936, nn art. de P G de Sonn Mi 1 1 ^ Í*^ Ctrmétitames, 
y 1»* Hagas- del a m „r místico Magdalena: La escuela temían*! 
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eíos°lostt?. S dd SaIV3d0r ' Sm qUC P ° r eso «Pacieran en 
Francisco dp A^*^' qUC , P ° r primera vez se ™ran en S 
Q^TsSní V^' ^ ¿ gl0 ^ Nadie ha afi ™ado jamaos 
San So Ta'T' h ^-iena ° S " -> Uan Evangelista hu- 
D eran tenido las divinas llagas en sus cuerpos, ¿y quién más 

desd^f rrt cers í los d , oiores de J esá 

™™ Jí I V han sldo muc hísimos los santos que han 

habTÍnid I*™, UndíSÍm ™ a J-ús crucifica!, sS 
haber tenido las Hagas. Podríanse citar entre ellos a mnv 

fnolZ^T Cn altíSm ° grad0 han í^do la col 
^S^S'S^** * a ™ de I a ^da 

natoS HÍn ^ - qUe Io ? eStÍ ^ mas no son la consecuencia 
.711 d V an V1V T a sobrenatü ral contemplación, y que 

en^n e p ^ gUmen '° tradicional « sin. duda bastante vago ; mas 
en nuestra opinión, conserva todo su valor; en las discu ioS 
modernas no se lo ha explotado bastante, y nada sfha dTcho 
que lo pudiera anular. 

iU En eI r, CÍ c ad i° í™ er0 de Études Carmélkaines, Dom Luis 
Mager, CX S. B., decano de la Facultad de teología de Salzbur 

Terlr 1 W ™ b ™Z> - incluían a tnsí-" 

derar la estigmatización como el contragolpe ideoplástico 

cifi^do ° rgamSm ° u 6 ^ COntem P la -ón inU de Jesús 
cificado; sena aquella una consecuencia natural de una eran 
compasión sobrenatural, gracias al poder de la imaginación. 
Asi como el miedo de enrojecer hace ponerse rojo, del mismo 
modo la imaginación, unida a una viva emoción sobrenatural 
podría muy bien provocar los estigmas corporales. Vuélvese 
asi a la teoría ideop ástica que S. Francisco de Sales hab a 
descartado. ¿Qué valor tiene esta teoría? 

i¡5' V Sempé (art cit., p. 294) hace una crítica muy 
acertada de esta explicación. y 

"En primer lugar dice, esta teoría, basándose como se ba- 
sa en la autosugestión, supone que en el origen de los estig- 
mas existen «empre los dos factores esenciales de esta auto- 
sugestión, a saber: una vivísima representación de Jesús cru- 
cificado junto con una profunda compasión de sus dolores 
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i y un ardiente anhelo de recibir estas llagas. Ahora bien esos 

dos factores necesarios no siempre existen. Hay estigmatiza- 
! Clones, entre las más caracterizadas y más auténticas, en las 

( qwe el paciente nx ha deseado, ni imaginado, ni siquiera su- 

puesto posible la impresión, en su cuerpo, de las llagas de 
í nuestro Señor. Mas aun: muchos de los estigmatizados ro- 

( garon a Jesús que les dejase libres de tan insignes señales ex- 

teriores, sin que el Señor accediera a su petición. ,# 
í Dase también por supuesto, según las exigencias de esa M 

teoría, que el dolor estigmático precede a la herida exterior 
Pero no siempre acontece así. Hay casos en que el paciente 
( no ha sentido primero ningún dolor local, ni siquiera tenido 

idea de los estigmas; hanle sido hechas Jas llagas desde fuera 
l por un choque fulgurante de rayos luminosos, y después co 

f . menzaron sus vivísimos dolores. . . ^ 

"Si, pues, son los rayos luminosos los causantes de las lia- 8 
gas ¿a que fin hacer intervenir, en apoyo de la hipótesis, el 
; poder ideoplastico de la imaginación? ¿No sería cosa in- 

útil existiendo ya los rayos? ¿Admitir ambos factores no si- 
ria ir contra la sobriedad y economía de la ciencia?" (*) M 
Los teólogos se han preguntado muchas veces: ¿cómo es 'B 
posib e que la mayor parte de los estigmatizados hayan red-' 
bido las divinas heridas, ajenos a cualquier sugestión o auto- 
sugestión, sin esperarlas ni haberlas jamás deseado? 

Tal aconteció a santa Catalina de Sena, según cuenta el 
U, Raimundo de Capua en la Vida de la santa (II d c ' VH V) 
18 de agosto de 1370, sobrevínole la estigmatización de la mt 
ñera mas impensada después de una oración y una promesa í'/-, 
de parte de Dios en favor de algunas personas, y como con- 
• finmcion de esta promesa. Sintió un dolor tan intenso como 
si con un martillo le hincaran un clavo en la mano. A peti- 
ción de la santa las llagas permanecieron invisibles durante 
toda su vida. El hecho se repitió más tarde delante de nu- 
merosos testigos, quedando la santa como muerta. Tanto el v i 
< hecho, como su origen, son atestiguados más tarde por la % ¡ 

santa, y su testimonio está confirmado por la humildad de M 
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< r. h¿ Aáemás , estos ra y.?. s han aparecido ya en una visión imaginaria 

L en P C l 0rP ° ra1 ' y 4 mamfi « tan 1" acción divina que producé tafes lia-' 
gas en el cuerpo. A propósito de k comparación de estos hechos con 

1 £ fe 08 ^ 08 " kS - níf — iones diabólica^ vtn'/e Ts .ff 
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toda su vida. En éste, como en otros casos semejantes 
las circunstancias físicas y morales confirman su origen 
divino. 

Así volvemos de nuevo a la explicación dada por S. Fran- 
cisco de Sales, que parece la más prudente. El mismo Cruci- 
ficado es quien, mediante los dichos rayos luminosos, impri- 
me las llagas en la carne de los estigmatizados, a fin de hacer- 
los semejantes a sí. 

"Por ahí se echa de ver que el argumento de Bartolomé de 
Pisa, repetido por Benedicto XIV, conserva todo su valor. 
Muchos .santos y santas, que vivieron absortos en la contem- 
plación de los dolores de Cristo, no tuvieron las llagas en 
sus cuerpos; y esto, tanto antes como después del primer es- 
tigmatizado, S. Francisco de Asís. Señal de que el amor 
ardiente unido a la contemplación no basta para producir 
los estigmas. Nuestro Señor Jesucristo concede tal gracia 
a quien quiere, cuando quiere y como quiere. Trátase de una 
gracia extraordinaria en sí misma, que no entra en la vía nor- 
mal de la santidad. 

La levitación 

Entiéndese por levitación un fenómeno que consiste en 
que, sin causa aparente, un cuerpo se levante sobre la tierra, 
manteniéndose en el aire sin ningún apoyo natural. Recibe 
este fenómeno el nombre de éxtasis ascensional; y de vuelo 
extático o de marcha extática, cuando el cuerpo parece co- 
rrer rápidamente sin tocar la tierra. 

Los bolandistas cuentan numerosos casos de levitación; cí- 
tanse en particular los que se leen en la vida del franciscano 
S. José de Cupertino (18 de setiembre); del fundador del 
Oratorio S. Felipe de Neri (26 de mayo); del franciscano 
S. Pedro de Alcántara (19 de octubre); de S. Francisco Ja- 
vier (3 de diciembre); de S. Esteban de Hungría (2 de se- 
tiembre); de S. Pablo de la Cruz (28 de abril) y de otros. 
Cuéntase de S. José de Cupertino que, al ver que unos obre- 
ros no podían alzar una pesada cruz de fin de misión, levan- 
tóse en vuelo, tomó la cruz y l a plantó sin dificultad en el 
agujero que le estaba destinado. 

Por oposición a la levitación, cítanse casos de extraordi- 
naria pesadez del cuerpo de ciertos santos, como cuando los 
paganos pretendieron arrastrar hasta un lugar de profanación 
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a santa Lucía de Siracusa; la santa permaneció inmóvil como 
una columna de un templo. 

_ Jamás la sugestión o Ja autosugestión de las personas histé- 
ricas fué capaz de provocar la ¡evitación; al profesor Janet, 
de París, fuele dado comprobar después de varios años de 
experimentos que ninguna persona se elevó nunca un milí- 
metro del suelo, nz siquiera lo suficiente para dejar pasar de- 
bajo de sus pies una hoja de papel (*). 

Los racionalistas se han esforzado hasta lo indecible por 
explicar naturalmente Ja levitación, comprobada en muchos 
santos, por una profunda aspiración de aire en los pulmones 

rrtr Til m ? Cla d V al «P Uc «*>n, acabado por recu^ 
ser „ n S fuerZa , flsIC ? desconocida; lo cual no pasa de 
ser un pobre juego de palabras. 

np W caci ón^ adicional Y «ena de buen sentido la expo- 

Dei ü m t0 íí iy? ^ h ' br ° De be ^ioatione servorlm 
un (i. hj, c. XL1X). Exige en primer lugar que el hecho 
este bien comprobado a fin de evitar cualquier^erchería 
Demuestra a continuación: 1? que la levitación bien compro- 
bada no puede explicarse naturalmente, dadas las leyes de la 
gravedad; 2? que no está sobre las fuerzas del ángel o del 
demonio, que son capaces de levantar los cuerpos- 3? que 
en consecuencia, es preciso examinar cuidadosamente las cir- 
cunstancias físicas, morales y religiosas del hecho, por si tal 
vez hubiera habido intervención diabólica; 5? que cuando 
las circunstancias son favorables, puédese y se debe ver en el 
tenomeno una intervención divina o angélica, que da a los 
cuerpos de los santos una anticipación del don de agilidad 
propia de los cuerpos gloriosos. 



Efluvios luminosos 

Los extáticos presentan a veces ciertos fenómenos lumino- 
sos; aparece su cuerpo rodeado de luz, la frente en particu- 
lar. Benedicto XIV examina este hecho, lo mismo que el 

íaneí ÍLlín-Tl T 10 ^ 88 las P^mesas de la enferma de Pierre 

«a de h A^ndkn . nm T T d ^ C ° m °- la Santísima Vir S en c] 
Dr T,„ , As " ncj °n; nu nca se levantó un milímetro de la tierra Fl 

To« ' ^ an , s ' 1)26 (sentimiento c e evitación I Qfi ta* -¿m 
W se ha producido la levitación en k* Salpétri& ?) * 
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anterior (op. ctt.,1. IV, I p. c. XXVI, n. 8-30). Es preciso 
dice cerciorarse de si el fenómeno no se puede explicar na-' 
turalmente: en qué momento del día o de la noche se pro- 

se S brÍ1Iante .^ ie k ord í llaria ; ^ el fenómeno 

r^irr cierto nemp ° y si se renueva ™^ 

tíón ; £ d CaS ° antCn0r ' h3Se de P restar muc " a aten- 

ción a las circunstancias morales y religiosas; si el hecho se 

produce durante la predicación, la oración o durante el éx- 
tasis; si se siguen conversiones duraderas, etc.; si la persona 
es virtuosa y santa Si todas estas condiciones se realizan es 

de" a Ji^Yf , heCh ° exce P cional -mo una anticipación 
de la claridad de los cuerpos gloriosos (*). 

Efluvios de buen olor. 

De los cuerpos de los santos despréndese a veces suavísi- 
mo aroma, ya en vida, o bien después de su muerte. Los 
fieles han interpretado tal fenómeno como una señal del buen 
olor de las virtudes que han practicado. Este hecho se' ha 
venricado con frecuencia; ' particularmente las llágas dé S. 
francisco exhalaban muy suave olor; cuando murió santa Te- 
resa, el agua con que lavaron su cuerpo quedó perfumada- al 
abrir la tumba de S. Domingo, mucho tiempo después de'sú 
muerte, su cuerpo, perfectamente conservado, exhalaba ce- 
lestial aroma. 

A fin de tener certeza del carácter sobrenatural de tales 
hechos, es preciso ver si ese suave olor es duradero si nin- 
guna cosa cercana al cuerpo puede explicarlo naturalmente 
y si de tan excepcional fenómeno se siguen buenos efectos 
de gracia y santificación (Benedicto XIV, op. cit 1 IV lf 
p., c. XXXI, nn. 19-28). ' 

Abstinencia prolongada 

Hay santos, en fin, especialmente entre los estigmatizados 
que pasaron meses y aun años sin tomar otro alimento oue 
la santa comunión. H 

Cítase en particular a santa Catalina de Sena, a santa Lid- 
c. XXIX. aSC ' * propósito de esta cuestión, Rrerr: La mystique, Vi p„ 
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wina, a la B. Catalina de Racconigi, a h B. Angela de Foligno 
v al B. Nicolás de Flüe. 

Benedicto XIV (op. ext., L IV, I* p., c. XXVII) dice a 
este propósito que primero se ha de examinar con suma aten- 
ción el hecho, durante un tiempo prolongado y con vigi- 
lancia ininterrumpida, valiéndose de testigos numerosos y 
hábiles en descubrir supercherías. Hase de observar si la 
abstinencia es absoluta y comprende los alimentos sólidos 
tanto como los líquidos; si es prolongada y si la persona en 
cuestión continúa dedicándose a sus ordinarias ocupaciones. 
Si todas estas condiciones se cumplen, el hecho no puede ex- 
plicarse naturalmente. 

Lo mismo habría que decir de la falta muy prolongada de 
sueño, tal como pudo comprobarse en S. Pedro de Alcántara, 
en S. Domingo y en santa Catalina de Ricci, 



En estos excepcionales fenómenos, después de un maduro 
examen del hecho en sí mismo y en sus circunstancias físicas, 
morales y religiosas, échase de ver que el cuerpo, lejos de 
ser una carga para el alma, como con frecuencia acontece, 
hácese dócil instrumento suyo, siendo un reflejo de su her- 
mosura espiritual, de su luz infusa y de su ardiente amor. 
Tales signos externos nos los da el Señor, de tiempo en tiem- 
po, a fin de hacernos comprender que la perfecta vida cris- 
tiana es el preludio de la eterna. 

Fenómenos tan extraordinarios, si se los examina sólo, siir 
perficialmente, son como las vidrieras de un templo contem- 
pladas desde la calle, desde donde no es posible comprender 
su significado ni sus bellísimas figuras; mas, si se las examina 
con mayor atención, a la luz de la recta razón y de la fe, 
entonces aparecen como aquellas vidrieras, vistas desde el in- 
terior, en su verdadera luz y ambiente; sólo de esta manera 
es dado el poder apreciarlas en toda su magnificencia. Y 
esto lo vemos particularmente si nos compenetramos con la 
liturgia de la fiesta de las llagas de S. Francisco de Asís y de 
santa Catalina de Sena. Las oraciones de la misa y del oficio 
de estas dos fiestas revisten magnífico esplendor, así como las 
de la misa de la transverberación de santa Teresa. 

A fin de encender en el corazón de los fieles el amor a 
íesús crucificado, extendió Pablo V a la Iglesia universal la 
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fiesta de las llagas de S. Francisco, que se celebra el 17 de 
setiembre, y cuya oración es la siguiente: 

"Oremus. Domine Jesu Christe, qui frigescente mundo, ad 
inflammandum corda nostra tui amoris igne, in carne beatis- 
simi Francisci passionis tuae sacra stigmata renovasti: conce- 
de propitius ut eius meritis' et precibus crucem jugiter fera- 
mus et dignos fructus poenitentiae faciamus. Qui vivis, etc. 1 '. 

tc Señor Jesucristo, que, cuando en el mundo se enfriaba la 
caridad, a fin de encender nuestros corazones en el fuego de 
vuestro amor, renovasteis en la carne del bienaventurado 
Francisco las llagas de vuestra Pasión: concedednos, en vues- 
tra bondad, que por sus méritos y ruegos, llevemos con gran 
constancia la cruz y hagamos dignos frutos de penitencia. 
Vos que vivís etc.". 

En estas oraciones nos es dado contemplar el gran realismo 
de la Iglesia, que, a la más excelsa elevación de pensamientos, 
une la práctica efectiva de todas las virtudes ( 1 ). 

( x ) Acerca de la estigmatiza ción, véase en el Dictionnaire Apolo- 
gétique de la Fot catholique, el artículo Stigmates de saint Francois, 
así como las principales vidas del santo, las de santa Catalina d'e Sena 
y los Bolandos, Véase también O. Leroy, La lévitation, París, 1932; 
La splendeur corporelle des saints, en La Vie Spirituelle, sup., oct., 
dic. 1935, enero 1936; La Mukiph catión mir acúlense des biens, ibid. 9 
agosto de 1937, abril de 1938. 
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CAPITULO QUINTO 

DIFERENCIAS 
ENTRE ESTOS EXTRAORDINARIOS HECHOS 
DIVINOS Y LOS FENÓMENOS MÓRBIDOS 

Los hechos extraordinarios de que acabamos de hablar 
particularmente la estigmatización, la Ievitación etc oue a 

z e ;::sí éxtasis - «*» * «^«^5^2^ 

esfuerzan ? en Sfi™ f™*™ SU exis ^cia, mas se 

oSdos en f a n f ° S C ° n CieJt0S íe ™™™ S mórbidos 
No hav díní / , CUrOSIS ' es P edaJmente con la histeria. 
h¿l 7 , q , Ue Ios santos están w&os, como los demás 
hombres, a las enfermedades; mas trátase de saber s i a pe^ar 

tóff?r" 7 bÍCn CqUÍ1Íbrad0S d£Sde eI ~ 
pane de sujeto; 2*) por parte di los fenómeno Ty ' £ 

ra de proceder en el examen de c^££?*Á££ 
Diferencias por parte del sujeto 

,wí? P f rS ° naS a í ectadas P° r Psiconeurosis son desequilibradas 
desde el punto de vista mental, mientras que los verdaderos 

¿asa ss-í gg* P n % Brs/-* 

J., D<*r d'oraison, 1922 III D r YVTn ' nV Poula 'n, 

8 IOT: Lej «Mr e^alet^^ 
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místicos y extáticos conservan un perfecto equilibrio moral. 

El Dr, E. Regis ( 3 ) caracteriza de este modo ía mentalidad 
de los histéricos: 

"Muchas histéricas poseen un estado mental característico 
muy fácil de reconocer. Desde muy jóvenes, las futuras his- 
téricas —nos referimos aquí principalmente al sexo femeni- 
no—, hácense notar por ciertos caracteres muy particulares. 
Trátase, en su mayor parte, de muchachas de gran vivacidad 
intelectual, excesivamente precoces, impresionables, coquetas, 
ansiosas de llamar la atención, hábiles en fingir y decir men- 
tiras, propensas, además, a terrores nocturnos, a sueños y vio- 
lentas pesadillas. Cuando la histeria se ha declarado ya, el 
estado mental y moral de las pacientes caracterízase princi- 
palmente, del lado de la inteligencia, por una excesiva movi- 
lidad, que hace que las enfermas carezcan de espíritu de 
continuidad y de ideas determinadas. . son totalmente inca- 
paces de llevar adelante la menor empresa seria. Júntase a 
esto una muy manifiesta tendencia a la contradicción, a la 
controversia, a las ideas paradójicas..., así como también a 
la imitación, a la sugestión y ala autosugestión. Moralmente., 
su estado es algo parecido: carácter raro, caprichoso, fanta- 
sioso, móvil hasta la exageración...; duplicidad, mentiras, 
habilidad en la simulación, en engaños; propensión brusca e 
intempestiva a los actos más perversos, así como a las accio- 
nes más meritorias de valentía y brillo; necesidad constante 
de llamar la atención y ofrecerse en espectáculo, etc.". Des- 
pués vienen las ideas fijas subconscientes, las alucinaciones 
aun fuera del delirio propiamente dicho, así como los ataques 
con delirio; y en fin la degeneración y la locura. 

Por" ahí se echa de ver que el desequilibrio mental se acen- 
túa más y más; la inteligencia dirige cada vez menos la con- . 
ducta, y la memoria se desintegra a veces hasta el punto de 
que el enfermo cree tener dos personalidades; pronto llega 
la mente a no poseer sino . muy reducido número de. ideas ; 
fijas. De ahí un cierto monoideísmo cercano a la locura. 

Con la disminución de la inteligencia, queda también muy 
rebajada la voluntad; las emociones se alzan con la dirección 
general, la personalidad desaparece y predominan los capri- A 
chos ( 2 ). 
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C 1 ) Op. ck. t p. 955. 

( 2 ) Cf. Janet, Vautomatisme psychologiqve, II p., c. 1II-IV. 
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En los verdaderos místicos y extáticos, en cambio, es dadn 

f C n°7nt r H 3 í ntel ^ enci r a se "giganta por su conocimien- 
to de Dios, de las divinas perfecciones, de los dogmas de la fe 

a gunos ins antes de contemplación atontéceles aprender más 
que por la lectura de cien libros sobre la vida interior v en 
esos momentos reciben una luz superior que les hace entre 
ver como una síntesis superior de íodo lo que conocían va- 
síntesis viviente y luminosa, que suscita las enervas dVTa 
voluntad y les hace emprender y llevar a térJZ ^l 
presas con admirable espíritu de SS^^E Z 
yores dificultades sean capaces de arredrarles Para da^ 

Estos grandes místicos aparecen siempre humildes carita 

na, que los envuelven en una paz y serenidad admirable. 
Serenidad que es la antítesis de la apasionada agitación e n 
constancia de los histéricos. La prueba está fn ía mteñsa 
e intehgente labor que han debido desarrollar para llevar a 
efecto las magníficas empresas a que dedicaronsus v S la 
prueba esta asimismo en su perseverancia en el bien y en su 
constante amor a la verdad unido a su modestia y humiSad 

Diferencias por parte de los fenómenos 

No es menor la diferencia que existe entre el éxtasis verda- 
dero y i que se ha dado en llamar éxtasis histérico Tasta 
haber sldo una sola igo de ^ ^ * asta 

ambt dómenos P ° Slble -re 
En los ataques de histeria, escribe el Dr Ree-is ion rit 

Sucma oiÍo'T «T*' de -^f ne^men e' 

Í™ V í reCUerd °' Y rdat ° S en ^ el e »^rmo habla 
soJo fc n el fondo, tratase de un mismo delirio que resoonde 

me d Í írde g r d0S ^ Pr ° fUndÍdad de ^s^t 
mera tase de la crisis se asemeja a un ligero ataque de eoilen 

«a, mas distingüese de él por Ja sensación de gloZ o lola ^'e 
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sube a la garganta, que es una impresión de ahogo, originada 
en la hinchazón de Ja garganta. La segunda fase consiste en 
gestos desordenados y contorsiones de todo el cuerpo, sobre 
todo en la formación del arco de circulo. La tercera es de 
actitudes pasionales de terror, de envidia, de lubricidad, se- 
gún la imagen obsesionante. Termina la crisis con accesos 
de 'llanto o de risa, que es la descarga o relajación; al salir 
de estas crisis los pacientes están literalmente agotados. En 
una palabra, existen diferentes fases: epileptoide, clównica, 
plástica y pasional (llamada éxtasis histérico), terminando 
con el total agotamiento orgánico, la estupidez, y el derrum- 
bamiento de todo el ser. 

^ En el verdadero éxtasis, en cambio, no hay convulsiones, 
ni agitación violenta, ni actitudes pasionales de terror, envi- 
dia, etc.; sino calma profunda, arrobamiento del alma estre- 
chamente unida a Dios por uno de esos recogimientos pasivos 
que sólo Dios puede dar, y que exceden considerablemente 
a cualquier otro que nuestra naturaleza sea capaz de producir 
por el esfuerzo personal de concentración. Ninguna relación 
es posible establecer entre el éxtasis llamado histérico y el de 
Bernardeta, por ejemplo, en el momento de las apariciones 
de Lourdes. En éste está ausente la excitación mórbida la 
agitación violenta y cualquier género de delectación física 
seguida de depresión; hay, por el contrario, un movimiento 
de todo el ser, alma y cuerpo, hacia el ser divino presente 
en su imaginación o en su inteligencia. El fin del éxtasis es 
un tranquilo retorno al estado natural, sin que quede más que 
el pesar natural de la desaparación de la celestial visión, y el 
gozo puramente espiritual que produjo en el ánimo del extá- 
tico. Saqta Teresa advierte en su Vida (c. XVIII y XX) que 
semejante estado, en vez de debilitar el cuerpo, le da fuerzas 
duplicadas. 

Diferencias por farte de los efectos 

Estas diferencias son notabilísimas. En los histéricos, so- 
bre todo cuando las crisis se multiplican, el desequilibrio va 
en aumento y con él la simulación y la mentira, el embrute- 
cimiento y la lascivia, y al fin la sensibilidad caprichosa aca- 
ba por dominar totalmente la inteligencia y la voluntad. Si 
existe monoideísmo, proviene éste de la desorganización y 
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y organización de sus empresas, demostraron estar dotados 
de mucha prudencia y arrojo y de aquel justo cálculo de 
las posibilidades que caracteriza el buen sentido. Y, de he- 
cho, este buen sentido parece ser su cualidad fundamental: 
un buen sentido que no es turbado por ninguna exaltación 
enfermiza o por una desordenada imaginación, y al cual se 
une la más rara energía y penetración." Cualidades que po- 
demos contemplar en S. Pablo, S. Agustín, S. Bernardo, S. 
Domingo, S. Francisco, S, Tomás. S. Buenaventura, santa 
Teresa, y tantos otros. Léase sobre el particular a Henri 
Bergson, Las dos fuentes de la moral y de la religión, 1923, 
pp. 228, 235, 256. 

Examen de algunos hechos particulares 

Échase a veces de ver, en la vida de los místicos y extáti- 
cos, tal o cual hecho que podría dar lugar a la sospecha del 
estado histérico. Vamos a presentar un ejemplo de ceguera 
que hemos estudiado detenidamente. Sabido es que la cegue- 
ra funcional y aun la parálisis temporal se encuentran a ve- 
ces en la histeria, y pueden durar, después de la crisis, du- 
rante cierto tiempo. 

En la Vida de Sor María de Jesús Crucificado, carmelita 
árabe, escrita por el P. Estrate (2 ed M 1916, p. 18), cuéntase 
que la sierva de Dios, en su juventud, en Oriente, fué ataca- 
da de una ceguera que duró cuarenta días; que, después de 
una oración a la SSma. Virgen, recobró la vista instantánea- 
mente, y que en ese momento sintió que alguna cosa le cala 
de los ojos. En otra nueva vida de la misma carmelita, escri- 
ta por el P. Buzy (1927), página 29 y siguientes, se cuenta 
el hecho de la misma manera. 

Esta ceguera de cuarenta días, ¿no sería una señal de his- 
teria en esta religiosa que tuvo frecuentes éxtasis, acompa- 
ñados de levitación? 

Para responder a esta pregunta, así como a cualquiera otra 
del mismo jaez, es preciso examinar primero las cualidades 
físicas y morales del sujeto. En el caso presente, el tempe- 
ramento de la sierva de Dios era un temperamento sano y 
hasta robusto; su corpulencia, así como el trabajo incesante 
en que se ocupaba, no permiten clasificarla entre los neuró- 
patas o entre los psicópatas. Ninguna enfermedad funcional 
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se notaba en ella. Además, jamás dio señales de histeria ca- 
racterizada, ni se echaron de ver los pródromos, ni las crisis 
con fases epileptoides, clównicas, plásticas, pasionales, ni tam- 
poco el delirio seguido del agotamiento orgánico. Lejos de ser 
inconstante y mentirosa, nótase en ella constante perseveran- 
cia en el bien, amor de la verdad, pureza, reserva y humildad. 

El hecho de esa ceguera de cuarenta días, ¿habrá de atri- 
buirse, no obstante, a la histeria? ¿Nos hallaríamos ante un 
síntoma de esta enfermedad? 

Hacemos, a continuación, algunas observaciones, aplicables 
a cualquier caso de la misma naturaleza: 

l 9 La naturaleza de la histeria no nos es todavía bien co- 
nocida; unos ven en ella una neurosis, otros una psicosis, al- 
gunos las dos cosas a la vez; de tal modo que el profesor 
Lassegue, de la Academia de Medicina de París decía, según 
cita de UAmi du Clergé (1914, p. 82): "La definición de 
la histeria no ha sido dada todavía, y posiblemente no lo 
será jamás... Es como el cesto de papeles, a donde van a 
parar todos aquellos que no sabe uno dónde colocar/' No 
estando, pues, bien definida dicha enfermedad, todavía no 
hay síntomas de ella que propiamente se les pueda llamar 
diferenciales, como los tiene, por ejemplo, el bacilo de 
Koch para la tuberculosis. # 

Lo que, en cambio, parece bien definido, es el cuadro de 
la crisis histérica, con sus pródromos y las diversas fases de 
la crisis; h ceguera existe a veces, mas no siempre: no es, 
por consiguiente, un síntoma principal, entre los signos que 
ordinariamente se dan de esta enfermedad. 

29 Además, la ceguera sólo se produjo una vez en la vida 
de la sierva de Dios, de la que nos estamos ocupando. 
^ 3? No se encuentra en ella ninguno de los síntomas par- 
ticulares del cuadro histérico, ninguno de los pródromos, 
ni una sola de las fases de la crisis. En el cuadro de estos 
síntomas, la ceguera hubiera contribuido a probar algo; sin 
ellos, no prueba nada. 

4? En cambio, el cuadro particular de Sor María de Jesús 
Crucificado concuerda con el del éxtasis místico descrito 
por santa Teresa. 

5? Las personas menos partidarias de esta sierva de Dios 
jamás dijeron que fuera histérica; un médico de Pau, que 
sospechó la existencia de esta enfermedad, y que se esmeró 
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por cerciorarse bien, fué un día testigo de su estado extra- 
ordinario y reconoció que se trataba del éxtasis 

Todos estos datos prueban que la ceguera momentánea no 
tuvo origen histérico. 

6<? Hallamos una confirmación de lo que acabamos de afir- 
mar, en los motivos que inclinan a pensar que se trataba de 

pasaban las cosas en 
Oriente donde los ciegos son mucho más numerosos que 
en otras partes debido al excesivo brillo del sol, a k blan- 
cura de a tierra, a las partículas calcáreas arrastradas por el 
viento al frío de las noches y a dormir en las terraza/y en 
fin, a la falta de higiene y a las plagas de moscas y otros 
insectos (Cf. Drct. de la Bible, are. «Aveugles», coM289) 
/ v La ultima razón Ja encontramos en este hecho digno de 
tenerse en cuenta, que nos refieren los biógrafos dé la sierva 
de Dios: en el momento de la curación de esta ceguera "notó 
que algo caía de sus ojos". Coincide exactamente con lo que 
sienten los enfermos curados de ceguera orgánica, debido a 
la albugo, bien conocida en patología, es decir, a la mancha 
amarilla que se forma entre las capas de la córnea, en muchas 
inflamaciones del globo ocular o de algunas de sus zonas. 

1 odas estas razones inclinan a pensar que se trataba de 
una ceguera orgánica y no funcional, ni, por consiguiente, 
de naturaleza histérica. ' 

De modo parecido se han de examinar los hechos parti- 
culares semejantes al citado, comenzando por considerar aten- 
tamente las cualidades del sujeto y las particularidades del 
hecho para ver si está, o no, en relación con tal o cual sín- 
toma de la histeria u otra psiconeurosis cualquiera f 1 ) 

El director podrá y deberá consultar a un médico 'com- 
petente. Un atento examen, desde el punto de vista médico 
Y espiritual, permitirá llegar a la certeza moral, sobre todo 
si a ese examen acompañan las oraciones para pedir luz un 
gran desinterés y mucha pureza de intención en la investi- 
gación de la verdad. 

, C 1 ) Hay que advertir también, como lo nota e! Dr RAr!* ™ 

cTerdan t ¿ ¿ % k de Base dovv, presentan síntomas qúe re- 

sobtevTenen cor Ir f ^ ™ S ^ nd ° hs . Probaciones psíquicas 

el dkScríoS^T^ 00401 ^'» 1 ? ataques b^edowianos, 

ma obra P 700 el Tr ,V ,ln T ^ * Wewt Véase en la mis " 
P- 700, el articulo sobre las autointoxicaciones endocrinas. 
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nos, es señal manifiesta de normandad' mema? eM ° S Y ^ Volunta " 



yv.obrascatolicas.com 




CAPÍTULO SEXTO 

FENÓMENOS DIABÓLICOS (*) 

háse de recordar d prinS ^nr Pr ° P ° Slt ° de eSta materia 
tar en estos problemas h,J °F^ qUC n ° S ha de orien - 
parte senrití^ZÍ ,1- M dem ° ni ° se Iimita a h 
« .sobre nuestr" SS& ^ n i h pUCde ° brar 

Santo Tomás dice « S 
te obra por un fin m 1P u ~, 1 •' , corno todo a ? e n- 

el orden o kS«Sl7r Mdo ' dd mÍSmo mod ° 
orden de los fines afora ¿Tn d n- l0S ?p ntes corresponde al 
tra inteligencia v nuest^ vi?' !° S S , ÓJ ° pudo orden « ™es- 
versal, /en ¿LS tí^ 3 t 

nación, que viene dí éí " é' ' ' ÍncIÍ " 

tor fe i. 7 61 k conse ™" Solus Deus iüabi- 

sibilidad, sobre l^^T^l Sobre nuestra sen- 

para ind^d^™ » ? sob " nuestro cuerpo, 

Limítase de ordinario a Ja tentarión «. 
7 movimientos más o menoí ^¡Z^Zt^ «gestiones 

algunas veces hasta la obsesión vPn '- P ! SU 3CC1 P n 1]e ^ a 
posesión. oosesion, y en ciertos casos hasta la 

¡Op'u¿"¿¿ d^oÍ C "~ PeC °" ; « >»"« «i y I. 3. 114; d= 

[i 2 15] 



com 



1216 LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 

cupiscencia o de ciertos estados mórbidos;^ o, por el con- 
trario, no admitir su intervención en ningún caso, a pesar 
de lo que nos dicen la Escritura y la Tradición. 

Vamos a hacer aquí un resumen de la enseñanza tradi- 
cional acerca de la obsesión y de la posesión. 

La obsesión 

La obsesión es una consecuencia de tentaciones mas vio- 
lentas y prolongadas que las tentaciones ordinarias. Es raro 
que el demonio no actúe sino sobre los sentidos externos; lo 
más ordinario es que, mediante la imaginación, provoque 
violentas impresiones de la sensibilidad con objeto de turbar 
al alma. 

Obra sobre la vista, mediante repugnantes apariciones o 
seductoras imág-enes (*); sobre el oído, armando gran es- 
truendo ( 2 ) o haciendo oír palabras blasfemas u obscenas ( 8i ); 
sobre el tacto, por golpes o abrazos de naturaleza peligro- 
sa ( 4 ). Hay casos en que tales apariciones no son corporales, 
sino imaginarias o producidas, como la alucinación, por so- 
breexcitación nerviosa. 

La acdón directa del demonio sobre la imaginación, la 
memoria o las pasiones, puede producir imágenes obsesio- 
nantes, que persisten, a pesar de los enérgicos esfuerzos por 
desecharlas, e inclinan a la ira, a muy marcadas antipatías, 
* o a simpatías peligrosas, o también a un desaliento lleno de 
angustia. 

Aquellos a quienes el enemigo del bien persigue de esta 
forma sienten a veces su imaginación como envuelta y dete- 
nida en espesas tinieblas, y en su corazón un gran peso que 
los oprime. Trátase de una impotencia que nada tiene que 
ver con la que proviene de la acción divina que, al dar al 
alma el don de la contemplación infusa, hace más o menos 
difícil la meditación discursiva. El enemigo de Dios, que- 
riendo imitar la acción divina, esfuérzase por desviar el efec- 
to de ésta, de tal modo que, durante la purificación pasiva, 

0) Poulain, op. cit.y c. XXIV, n. 94. 
( 2 ) A4onnjn, Le Curé d'Ars, 1. III, c. II. 

( 8 ) Bollandhtas: Santa Margarita de Conona, 22 de febrero, t. vi, 
p. 370, n. 178. 

( 4 ) A. Poulain, op. cit. 7 loe. cit. 
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encuéntrase a veces el alma entre la acción especial de Dios, 
que la llama a una vida espiritual más desasida de los sen- 
tidos, y una acción inversa, que la vuelve impotente a su 
manera, buscando desviar el efecto de la acción divina e in- 
clinando al alma a confundirlo todo. 

Si las tentaciones de que acabamos de hablar son repenti- 
nas, violentas y persistentes, y no son explicables por alguna 
enfermedad, es natural ver en ellas una especial influencia 
del demonio. 

La obsesión puede ser tan violenta que merezca el nombre 
de asedio diabólica. Como escribe Scaramelli "en el 
asedio diabólico, el demonio permanece al lado de la per- 
sona sitiada, como un capitán permanece junto a la ciudad 
que rodea con sus tropas; mas no existe poder o influjo es- 
table y permanente sobre el cuerpo de la persona sitiada 
(cosa que no acaece sino en la posesión); antes bien, acaba- 
do el tiempo de la purificación, el demonio, sin necesidad 
de exorcismos ni mandato alguno, levanta el sitio y se 
aleja." 

¿En qué señales podremos echar de ver que la obsesión 
está relacionada con la purificación pasiva del sentido? Hase 
de observar si la persona obsesionada trabaja seriamente en 
su perfección, y en particular si es humilde, obediente y ca- 
ritativa y si están en ella las tres señales de la noche de los 
sentidos tal como las indica S. Juan de la Cruz. Porque pue- 
de acontecer que ciertas personas astutas e inteligentes bus- 
quen, con intenciones interesadas, hacerse creer víctimas del 
demonio, sobre todo a fin de que no se dé importancia a 
ciertas faltas externas, demasiado significativas, en que se ven 
envueltas. 

Con las personas que sufren de obsesiones, el director ha 
de ser cauto y amable; no ha de ser precipitado creyendo, 
sin más, en una verdadera obsesión; debe recordar a los tales 
la manera de hacer frente a las tentaciones, y hacerles ver 
la excelente ocasión que tienen de hacer méritos si saben 
reaccionar con energía y humildad. Ha de recordarles que 
los principales remedios son la oración humilde y confiada, 
. recurrir a María Inmaculada, a S. Miguel y al ángel de la 
guarda, recibir los sacramentos y sacramentales y el menos- 

C 1 ) Direttorio místico, tr. V, c. 7, n. 76. 



obrascatolicas.com 



1218 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



precio . del demonio, que bien puede ladrar, mas no puede 
morder sino a los que se le aproximan. 

También ha de hacerles comprender, si en la violencia 
de la tentación se producen desórdenes 'sin darJes consend- 
miento que en eso no hay pecado. Y en caso de duda se 
inclinara a no admitir la existencia de pecado, si se trata' de 
una persona que habitualmente se comporta correctamente 
Sí echa de ver que la obsesión forma parte de la purifica- 
ción pasiva de sentido o de] espíritu, habrá de dar los con- 
sejos que en tal estado son menester, tal como quedan expues- 
tos en otro lugar de este libro (III parte, c . V- "Cómo 
hemos de comportarnos en la noche del sentido" y IV 
parte, c. V: «Conducta que se ha de observar en la' purifi- 
cación pasiva del espíritu"). 

Si, en fin la posesión diabólica es moralmente cierta o 
muy probable, habráse de echar mano, privadamente, de los 
exorcismos prescritos por el Ritual ranina o de las formulas 
abreviadas. Para evitar turbar al paciente, o exaltarlo, gene! 
raímente es preferible no manifestarle que se va a pronun- 
ciar sobre el las palabras de los exorcismos; basta con decirle 
que se va a decir por él una oración aprobada por la Iglesia. 

La posesión 

Por la posesión, el demonio mora realmente en el cuerdo 
del páctente. Obra pues, en él, desde su interior mismo; y 
no solo le impide el libre uso de sus facultades humanas sino 
que habla y obra mediante las órganos del poseso sin oue 
este en manos de éste el impedirlo, y, ordinariamente, sin 
que el paciente se aperciba. ' 

Al decir que el demonio mora en el cuerpo del paciente 
no se ha de entender que esté en él como el alma, infor- 
mando al cuerpo sino como un motor que, mediante d cuer- 
po, obra sobre el alma; actúa directamente sobre ios miem- 
bros del cuerpo, haciéndoles ejecutar toda suerte de movi- 
mientos, e indirectamente sobre las facultades dei alma en 
cuanto dependen del cuerpo para sus operaciones ' 

Distingüese en los posesos el estado de crisis, con contor- 
siones, arrebatos de rabia y palabras de blasfemias, y el espa- 
do de calma. Durante la crisis, el paciente pierde general- 
mente, ai parecer, el sentimiento de lo que !n éf acontece, 
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porque más tarde no guarda el menor recuerdo de lo que 
eí demonio, según se cree, ha realizado en él. Hay, no obs- 
tante, excepciones; pues hay posesos que tienen conciencia 
de lo que les aconteció durante la crisis; tal fué, al parecer, 
el caso del P. Surin, quien, al exorcizar a las Ursulinas de 
Loudun, quedó poseído él mismo, o al menos en estado de 
obsesión. Este Padre escribía: "Durante ese estado, pocas 
son las acciones en que me sentía libre" (*). 

Durante el estado de calma, diríase que el demonio se 
retira, aunque quedan a veces algunas debilidades crónicas 
que los médicos no pueden sanar. 

Generalmente la posesión es más bien un castigo que una 
prueba purificadora. Existen, no obstante, excepciones, co- 
mo en el caso del P. Surín, en el de la B. Eustoquio de Padua, 
beatificada por Clemente XIII en 1760 ( 2 ), en el de María 
¿es Vallées, hija espiritual de S. Juan Eudes ( 3 ). También 
hay que citar el caso más reciente de Sor María de Jesús 
Crucificado, carmelita árabe, muerta en olor de santidad 
en Belén, en 1878, y cuya causa de beatificación está ini- 
ciada. Dos veces fué esta religiosa víctima de la posesión o 
al menos de una violenta obsesión; primero, en el Carmen 
de Pau, y más tarde, en el de Mangalore Han existido 
otros casos semejantes, en los que la posesión era un fenó- 
meno concomitante de la purificación pasiva del sentido o 
del espíritu, en almas que se ofrendaron como víctimas por 
los pecadores. 

(1) Carta al P. d'Attichy (1635); cf. Lettres spirituelles du P. ]ean- 
Joseph Surin, Tolosa, 1926, t. I, pp. 126 ss. 

( 2 ) Vita delta B. Eustochio, por el P. Gordara, S. J., Roma, 1769. 

( 3 ) Cf. 5. Juan Eudes, del P. E. Georges, eudista, 1936, pp. 278- 
315. En la página 291, léese que María des Vallées decía al demo- 
nio: " Eso .es todo lo que puedes hacer? Entonces no es mucha 
tu fuerza. . . Guárdate de omitir ninguno de los trabajos que Dios 
te permite hacerme padecer. . . Mas ten cuidado d^e lo "que haces. 
Tú eres un león, y yo no soy sino una hormiga miserable. Aunque 
el león venciera a la hormiga, todos se reirían de él por haberse 
puesto a luchar contra un animalejo tan débil y miserable. Mas si 
la hormiga vence al león, y ha de ser así con la gracia de Dios, el 
león se retirará confuso para siempre. ¡Muera la bestia de diez cuer- 
nos! "(Manuscrito de Quebec, 1. I, c . IV). 

( 4 ) Vida de Sor Mana de Jesiís Crucificado, del P. Estrate, 
191ó. 
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¿Cuáles son las señales de la verdadera posesión? Hase de 
poner suma atención para no confundirla con ciertos casos 
de monomanía y de enajenación mental q Ue se le asemejan 
Según el Ritual romano (De exorcizandis obsessis a daemo- 
nio), son tres las señales principales: «Hablar una lengua 
desconocida, manejando en abundancia las palabras de «ta 
lengua o entender a uno que la habla; descubrir cosas lejanas 
u ocultas; hacer demostración de una fuerza que es á sobre 

V su"!? cZt* < d ? SUjCt0 ' tenÍCnd0 en CUenta su edad 
y. su salud. Cuando estas y otras señales están reunidas en 

gran numero, es lo más seguro que existe posesión d bo- 
bea . Se considera muy notable, por ejemplo el que una 
persona, que ignora el latín y k teología o sólo los conoce 
rudimentariamente hable en latín correcto y aun eíegant 

ct ctef ^Z^^T^ ^ teolo / a - * -mo dS 
carácter gratuito de la predestinación í 1 ). Es cierto mip «. 

atan casos de exaltación mórbida que hacen d pemr en 
ta memoria lenguas olvidadas o fragmentos oídos en tiempos 
lejanos; mas el Ritual es en esta cuestión mucho más exi- 
gen e, como acabamos de verlo. Como fenómeno preter- 
S a ^.J. b Posesión, existe a veces talevl 
2 Z'iM ™ a l se ™ n £<*ta en tales circunstancias que no 
es posible atribuirla a Dios o a los ángeles, sino al demonio 
como aconteció, según una tradición, a Simón Mago qufen 

oTro ^""5 6 CVÓSe Cn d ake y Pesadamen?e ' 

con un ' S P ° SeS10n , CS qUC ' al P° nerse en intacto 

con un objeto santo o ante la recitación de ciertas preces 

h urgas, la persona, que se supone posesa, enfurece v 

h0Inb ^ ment r- P* leticia tiene mayor sig 7 
mricacon si se ha realizado sin que ella se diera cuenta, de 
modo que la reacción no haya podido producirse por su 
mala voluntad o a fin de simular la posesión. P 

nneTn f T 1™™ ha advertido ' a propósito de esos signos, 
que en la histeria extrema existen análogos fenómenos (») 
Análogos cierto; mas no específicamente semejantes, hasta 
llegar a disertar en lengua desconocida, y de manera muy 
acertada y profunda, sobre problemas ignorados por el suje- 

Bño?™ 00 ""? 105 - " n caso . seme )ante por la relación escrita hice ™ 
ñanJ, P d °e Mo?ur ,UCO pr ° fesor de do *™ « ^ 

( ¿ ) Richek, Études cliniques sur la grande hystérie. 
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Sdef nSsa P s U o de hi el "T" Y * ^ enfe ™ e " 

aaaes nerviosas bien producir fenómenos externos análo- 

s^s v ™:sr?* también servkse de Una - f ¿-dad 

existente y reducir al paciente a un estado de exasperación. 



dicf TríZI \°ouZ dÍ ° S C ° ntra k *° Seúón? Como lo in- 
d Ci mtu M> l y Hacer penitencia y purificar Ta rnn^™: 

g'uíenX ^ Cna C ° n 5 SÍÓn 29 ^¿tT^SSTS 
guiendo el consejo de un confesor prudente y esclarecido 

Cuanto más puros y mortificados seamos mino T X 

nosotros el poder del demonio; la santa c¿iSS~in^SÍS 

en nosotros al autor de la gracia, que es el vencedor d Satán 

No obstante, la santa comunión sólo se les ha d dar en 

medtí f: lma - HaSC , dC Ímpto 13 --rTcordia dnzina 
mediante la oración y el ayuno. 4<? Se ha de hacer 

de la señal de la cruz y del agua bendita (*). Débese recu 
mr con gran confianza a la invocación del dulce Nombre 
de Jesús, de su humildad y de su inmenso amor. 5« En fin 
los exorcismos fueron instituidos para librar a los posesos' 
en virtud, del poder de lanzar los demonios que Jesús^onfió 
a la Iglesia. Mas el exorcismo solemne sólo puede ser dado 
por sacerdotes nombrados por el obispo del lugar y con su 
especial autorización. b y 

E \ Ritual da a los exorqistas el consejo de disponerse a tan 

sin^i T n ' C ° n r T W e }? ym ° y Una humiI de y 
sincera confesión, a fin de que el demonio no pueda reo™ 

lemne no debe hacerse generalmente al menos, fuera de la 
Iglesia. El exorcista debe ,r acompañado por 'testigos gr 
ves y piadosos, y suficientemente robustos para contener al 
paciente si fuere necesario. Debe, en fin, proceder al Lte 
pS™, c , on autoridad evitando conversaciones inútiles. 
Conjura al demonio que declare los motivos de la no^l^n 

a y sí CU s n h d a°n h d ^ ?M ' T * en -So a queToTga 

asi, se han de redoblar las adjuraciones que parecen irritarle 

Tm?™ iT kS T° CaC1 T S de . Nombres de jesús y 
de Mana. En caso de que el espíritu maligno dé respuesta^ 

C 1 ) Santa Teresa, Vida, c. XXXI. 
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mordaces y risibles, hásele de imponer silencio con autoridad 
v dignidad. Los testigos deben ser poco numerosos, y no 
han de hacer preguntas, sino orar en silencio. Los exorcis- 
mos se han de continuar durante varias horas y aun durante 
varios días, con intervalos para descansar, hasta que el pa- 
ciente quede libre; a esto han de seguir oraciones de acción 
de gracias. 

Notan muchos autores que los exorcismos no siempre son 
eficaces contra la obsesión; y que no libran completamente 
de una obsesión que forma parte complementaria de la pu- 
rificación pasiva, permitiéndola el Señor durante cierto tiem- 
po que él conoce, en vista del gran provecho que el alma 
puede sacar de tales pruebas. 



i 



Un ejemplo notable 

Después de haber estudiado al detalle las vejaciones dia- 
bólicas que Sor María de Jesús Crucificado hubo de padecer 
en el Carmen de Pau, en 1868, y más tarde en Mangalore, 
en 1871, no sólo según la vida escrita por el P. Estrate, y 
la otra más corta del P. Buzy, sino también a través de los 
testimonios recogidos por sus directores y por sus superioras, 
tenemos la firme persuasión de que en dos ocasiones hubo 
posesión, o cuando menos una muy fuerte obsesión, que 
privó a la sierva de Dios de la responsabilidad de ciertos ac- 
tos externos (momentánea salida de la clausura, que por lo 
demás no estaba aún canónicamente establecida), y de cier- 
tas palabras contrarias a la humildad y a la obediencia, vir- 
tudes que practicó heroicamente, aun durante estos oscuros 
períodos, en cuanto volvía al libre uso de sus facultades ( x ). 

Y creemos que estos casos no fueron un castigo, sino una 
prueba y de muy subido mérito. Como escribe el P. Estrate, 
que fué uno de los directores de esta heroica carmelita ( 2 ), 
dicha religiosa soportó las vejaciones diabólicas con extra- 
ordinaria paciencia, gran espíritu de fe, admirable confianza 
en el Señor, y con ardentísimo amor de Dios y de las almas. 
Respondía durante largas horas a todas las sugestiones del 
demonio, mientras le era dado conservar la libertad de sus 
movimientos y el libre uso de la palabra. Tuvo el demonio 

i 1 ) Cf. su Vida, por el P. Estrate, p. 231 ss.; p. 249-255. 
( 2 ) lbid. 9 pp. 106-124. 
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licencia de atacarla cien veces en el Carmen de Pau, y puso 
en juego todos sus ardides para hacer que se quejara una sola 
vez; mas "vencido en todas las ocasiones, pidió a Dios que 
le permitiera cejar en el ataque. Jesús le obligó a continuar". 
La sierva de Dios no cesaba de responder a sus asaltos con 
palabras como éstas: "Yo ofrezco mis sufrimientos por los 
enemigos de Jesús, a fin de que le amen como S. Juan." El 
demonio se veía obligado a decir: "¿Sabéis por qué la peque- 
ña árabe habla así, y por qué resiste tanto? Porque sigue las 
huellas del maestro." Sólo después de cuarenta días quedó 
libre 0). 

Puédese echar de ver en este ejemplo una de las mayores 
pruebas que a veces acompañan a las purificaciones pasivas 
del sentido y del espíritu. Aquí se ve con toda claridad la 
verdad de lo que a este propósito escribió S. Juan de la 
Cruz (Noche oscura, 1. II, c. XXIII): "Conviene notar que 
ésta es la causa por qué a la misma medida y modo que va 
Dios llevando al alma y habiéndose con ella, da licencia al 
demonio para que de esa misma manera se haya él con ella. . . 
Otras veces prevalece el demonio y comprende al alma la 
turbación y horror, lo cual es al alma de mayor pena que 
ningún tormento de esta vida le podía ser; porque esta ho- 
rrenda comunicación va de espíritu a espíritu. . . y es penosa 
sobre todo sentido." Todos los autores de teología mística 
hablan de esto y existen hechos semejantes en la xida de 
muchos santos canonizados. 

El ejemplo que acabamos de traer y otros semejantes aclá- 
ranse a la luz de lo que enseña S. Juan de la Cruz, en la 
misma obra, acerca de la noche del sentido y del espíritu. 
Son dos túneles que deben atravesar las almas generosas lla- 
madas a la santidad. Si un alma sale del primero adornada 
con la heroicidad de las virtudes, y si esta heroicidad queda 
aún más confirmada a la salida del segundo, señal cierta es 
de que no ha perdido la ruta en tan oscuros y difíciles pasa- 
jes, sino que, por el contrario, los ha atravesado con grandes 
méritos; esas pruebas son particularmente dolorosas para las 
almas llamadas a una vocación reparadora y que, a ejemplo 
de nuestro Señor Jesucristo, deben sufrir por la salud de 
los pecadores. 

(!) Vida, pp. 106-124 y 230-256. 
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Puede acaecer que en escás tan oscuras y dolorosas noches 
haya algunas faltas, aun graves, como aconteció a S. Pedro 
en la oscura noche de la Pasión de Salvador; mas si, como 
él, el alma probada se levanta inmediatamente con arrepen- 
timiento profundo, recibe considerable aumento de gracia y 
de caridad, y continúa su ascensión desde el mismo lugar 
donde le acaeció el mal paso. ff Sic poenitens quandoque sur- 
git in maiori graticC\ dice S. Tomás, III, q, 89, a. 2 (*), 

Sigúese de aquí que estos oscuros períodos de la vida de 
los siervos de Dios, lejos de ser un obstáculo a su beatifica- 
ción, hacen que resalte aún más la heroicidad de sus virtu- 
des. Aquellos que s las han atravesado triunfaron de las prue- 
bas más dificultosas que los santos encuentran aquí abajo, 
sobre todo los que tienen que luchar más directamente con- 
tra el demonio, que son los que hacen que se vea con más 
claridad la profundidad del reinado de Dios en las almas que 
le están totalmente sometidas. Así se realizan plenamente 
aquellas palabras de S. Pablo (I Cor., I, 27): "Dios ha esco- 
gido a los necios según el mundo, para confundir a los sabios; 
y a los flacos para confundir a los fuertes; y a las cosas 
viles y despreciables del mundo y a aquellas que eran nada, 
para destruir las que son al parecer más grandes." 

Nota 

Como se dice en el Dict. de Théol. Cath. 7 art. "Possession", 
col. 2643: "En nuestras civilizaciones occidentales, diríase que 
el diablo tiene más interés en disimularse. ¿No es cierto que 
maneja tanto mejor a los hombres en la medida que éstos lo 
ignoran o lo niegan? Mas, como observa el P. Grandmaison 
(Jésu-Christ, t. II, pp. 349-354): ct En los países donde el 
Evangelio penetra por primera vez con intensidad, encuén- 
trase enfrentado, como en tiempos pasados, con una especie 
de poder oculto, que, por sus resistencias y manifestaciones, 

0) Cf. P. J. N, Grou, S. J m Máximas espirituales (máxima XXII), 
ed. 1915, p. 238: "A fin de conducir ciertas almas interiores al 
conocimiento de su absoluta impotencia y a la total dependencia de 
la gracia..., Dios las humilla mediante las faltas en que permite que 
caigan, sobre todo si ve que confían en sí mismas. . . Así una madre 
deja que su hijo tenga algunas caídas que no sean peligrosas, para 
que reconozca la necesidad que de ella tiene y aprenda a no sepa- 
rarse de su lado". 
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recuerda literalmente las convulsiones de los demonios de- 
iante de jesús. Apenas hay misionero que no lo haya encon- 
trado en su camino." 

¿Por qué permite Dios estas manifestaciones diabólicas* 
S. Buenaventura responde, in U Sentent., dist. VIII part 
II, q. I art. umc.: «O bien para manifestar su gloria (obli- 

nlljA i™™ ' P0T k b0Ca del P° seso ' a confesar la divi- 
dí? JeSUCr f°' P°5 ejemplo), o bien en castigo de los 

ScdS." enmiCnda dd PeCad ° r ° Para nuestra ins ~ 

Prácticamente no se ha de admitir la realidad de la pose- 

Hnf aT te A l ^ d l Pruebas indicios bien sól idos y funda- 
dos debiendo el director de conciencia servirse de la cieñe a 
de un medico experimentado. Léese en la Vida de S. FeHpe 

FeKM^e P Neí ? pecela ^ L P- «8: "Aunque 

del tln creía que las personas que se dicen poseídas 
del demonio son ordinariamente enfermos, o melancólicos 
c . locos sin embargo juzgando verdaderamente posesa a una 
^Catalina, noble dama de Averser, libróla detan terrible 

Acerca de la tentación y sus causas, recomendamos la lec- 
tura de los excelentes artículos del P. Masson, O. R, publi- 
cados en La Vie Spirituelle, de 1923 a 1926. I. La tentación 
en f neral su naturaleza, su universalidad, su necesidad (1923, 

do n \j\ \\lZ^ teS: ¿í Carne lU PP' 193 ' 33 ' d ™™~ 
«£ P ' lL demomo ^}^ 1924, p, 370 (el tentador, su 

£ 'a'a í' ?° r T geSUOn ' P° r ^ganos, por violencia, su 
tenacidad; limites de su poder; resistencia a la tentación) 
III. Proceso de la tentación (ibíd., 1926 n 493) TV V¿n 
Udad de la tentación (ibíd., U/p. 6 4 4) P por ^def de 
momo, por parte de Dios: ¿por qué permite^ Atentaciones' 
Justicia y misericordia. 
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I 

£L EJE DE LA VIDA ESPIRITUAL Y SU UNIDAD 

Volvamos, para terminar, a nuestro punto de partida^ 
Este problema del eje de la vida espiritual es una cuestión 
de catecismo que sera útil examinar teológicamente si es 
verdad que las verdades más elementales son las que llegan 
a ser las más vitales y profundas, cuando se ha meditado en 
ellas detenidamente y acaban por ser para nosotros objeto 
ordinario de contemplación. 

Una de estas elementales verdades es la siguiente: que el 
eje de la vida espiritual se encuentra en la fe, la esperanza 
y la caridad. Desconocerlo sería error imperdonable, que 
daría a entender que se ha perdido el sentido de la doctrina 
cristiana. 

Mas, a propósito de esta elemental y fundamental cues- 
tión, existen problemas más sutiles que debemos considerar 
al tocar a su término esta obra. f 

Alguien ha escrito recientemente que la división entre 
"ascética" y "mística" es una división "enojosa, cuyo pecado 
original es precisamente el sutilizar entre moraüsmo y mis- 
ticismo, entre la gracia santificante y su organismo propio 
de las virtudes divinas. (La historia de la espiritualidad mo- 
derna lo prueba demasiado)". . . "Santo Tomás, se sigue di- 
ciendo no concibió ni edificó su moral sobre esta división, 
sino más bien sobre este otro plan: virtudes morales, virtudes 
teologales (ulteriormente modificables por los dones en el 
interior de su objeto). De lo contrario una considerable 
parte de la II Pars (todo el admirable análisis del régimen de 
las virtudes) pierde su significación, y parece contaminada 
i de semirracionalismo, como si el sobrenaturalismo de los 

| dones fuera lo único sobrenatural integral, y lo sobrenatural 

j U227] 

1 
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de las virtudes no fuera sobrenatural sino a medias" f 1 ). 

¿Qué hay de verdad en estas observaciones? Todo de- 
pende de la manera cómo se entiendan los términos "ascéti- 
ca" y "mística"; y tienen seguramente algún sentido recto, 
ya que están generalmente aceptados por la Iglesia; mas 
no siempre han sido interpretados de la misma manera. Con- 
viene, pues, insistir sobre la cuestión. 

Vemos con gran complacencia cómo se insiste en estas 
páginas acerca de la gracia santificante y de las virtudes 
infusas; mas nos ha sorprendido algún pasaje en el que se 
reprocha a ciertos tomistas que, en estos últimos años, han 
tratado más detenidamente de los dones del Espíritu Santo, 
de haber "exagerado su importancia, en detrimento de las 
virtudes teologales". 

Es posible que alguien haya podido sacar esa impresión 
al leer ciertos artículos cuya finalidad era tratar especial- 
mente de la contemplación infusa propiamente dicha y de 
los estados pasivos; artículos en que era necesario insistir 
sobre los dones de inteligencia y de sabiduría y sobre su 
modo sobrehumano*. 

Mas debemos recordar aquí que desde hace treinta años 
más o menos, no hemos cesado de defender el carácter esen- 
cialmente sobrenatural de la fe infusa (independientemente 
de los dones), en razón de su objeto propio y de su motivo 
formal ( 2 ). 

En los dominios de la dogmática, de la moral y de la espi- 
ritualidad, hemos sostenido siempre que todas las virtudes 
infusas, teologales y morales, son sobrenaturales intrínseca- 
mente y por esencia en razón del objeto formal que las espe- 
cifica. Nunca hemos cesado de defender el principio: "po~ 
tentiae, habitus et actus specificantur ab objecto formali". 

Sería, en nuestra opinión, gravísimo error el pensar que la 
descripción que hace S. Tomás de las virtudes morales está 
impregnada de seminaturalismo. El seminaturalismo consis- 
tiría en dar mayor importancia a las virtudes morales adqui- 
ridas (intrínsecamente naturales) que a las virtudes morales 

(*)Bulletin thoimste, julio de 1936, p. 788, a propósito del libro 
Notre Vie divine del P. Lemonnyer, 1936. 

( 4 ) Cf. De Revelatione, 1918, r. I, pp. 430-515. Revue Thomiste, 
enero de 1914, La surnaturalité de la fot. Le sens du mystére, 1934, 
pp. 234-287. 
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htZ'n Hn?^'" ' n dar P^fe™ 10 * a ™ Perfecto hombre 
honesto; dueño de sí mismo, sobre un hijo de Dios cada día 

mas convenado de su dependencia del Padre celestial y más 
dócil a las divinas inspiraciones. Podríase llegar por ese ca- 
mino a tributarse a sí mismo el respeto debido a Dios y tal 
desviación acarrearía graves consecuencias ' 

nable 1*?"* ^ eVÍdenda ^ sería im P e ^o- 

P l emlñ 1 C r° COn mucha razón ^^tía el 

P. Lemonnyer, el ep de la vida sobrenatural pasa por las 

N T tr0S 10 h£m0S re P etid0 e n mil di fZ 
rentes formas (>); y el mismo P. Lemonnyer ha tenido a 

bien reconocer al escribir sobre la oración 'teologal, lo bien 
fundados que íbamos en lo que hace mucho tiempo escri- 
bimos acerca de la oración común (»), en la que orine S 
mente se ejercitan la fe, la esperanza y la cardad P ? 

Tratase de una verdad fundamental que bien merece nos 
detengamos a considerar; a ningún teólogo Je pasará por la 
mientes el negarla; mas su importancia erl T espiritualidad pue- 
de ser mas o menos grande, según la idea que llegue uno a 
formarse acerca de la distinción entre la mística y f a LTtL 

Distinción entre ascética y mística, tal como con 

FRECUENCIA HA SIDO ENTENDIDA DESDE EL SIGLO XVII 

No es esta distinción una división de las virtudes, tal como 

t I! TT e " tre ks t f 0l0gaIes y las moral «; antes bien, 
es una distinción entre dos formas de vida espiritual. 

ñtV^A T aS< ; étÍ ? a l míStÍCa 65 la a PÜcación de las ense- 
ñanzas de la teología dogmática y moral a la dirección de 

Díní ZJZ f ' Una , Un Í Ón cada día m ás íntima con 

Dios Supone todo lo que la doctrina sagrada enseña sobre 
la naturaleza y las propiedades de las virtudes cristianas y 
de los dones del Espíritu Santo, y estudia las leyes y con- 
diciones de su progrese \en la consecución de la perfección 
crtsttana, y hace converger hacia este objeto las enseñanzas, 
de Ja teología dogmática y moral. 

...^ Perfection chrétienne et contemplation, I ed. 1923 dd M-aí 
IhdL, t. I pp 67-86 y 132-176 (La vie de la grlce o vie P «e£dk 
commencee) L'amour de Dieu et la Croix dejésus, t. II, pp 57 5_ 

<. ) >teriett. chret. et contemplatton, c. I P. 255-265. 
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• La distinción entre ascética y mística inspírase en el sen- 
tido corriente y en la etimología de estos términos. El tér- 
mino ascesis, según lo indica su origen griego, significa el 
ejercicio de las virtudes. Entre los primitivos cristianos, 
llamábanse ascetas aquellos que se entregaban a las prácticas 
de la mortificación, a los ejercicios de piedad y de las demás 
virtudes cristianas. Se ha llamado, pues, ascética a la parte 
de la teología espiritual que orienta las almas en' la lucha 
contra el pecado y el progreso en la virtud. 

La teología mística, como su nombre lo indica, trata de 
cosas más ocultas y misteriosas: de la íntima unión del alma 
con Dios, de los fenómenos transitorios que acompañan a 
ciertos grados de la unión, como el éxtasis, y, en fin, de 
las gracias propiamente extraordinarias, como las visiones 
y las revelaciones privadas. 

Hasta los siglos XVII y XVIII, tratábase generalmente, 
con el único título de Teología Mística, no sólo de la unión 
mística de la contemplación y de las gracias extraordinarias, 
sino también de la perfección cristiana en general y de las 
primeras fases de la vida espiritual, cuyo progreso normal 
parecía así ordenado a la unión mística como a su punto 
culminante. De este modo fueron concebidas las Teologías 
Místicas de los. carmelitas Felipe de. la SSma Trinidad An- 
tonio del Espíritu Santo, José del Espíritu Santo y la del 
dominico Vallgornera,_ que copia tantas veces a la letra a 
Felipe de la SSma. Trinidad. 

A partir de los siglos XVII y XVIII, muchos autores 
creveron deber distinguir en absoluto la ascética de la mís- 
tica V desde entonces fueron objeto de tratados especiales: 
ñor' ejemplo el Directorio Ascético y el Directorio Místico 
de Scaramelli. Como escribimos allá en 1920 en uno de los 
o imeros números de la . Vie Spiritueüe M : "Demasiado 
«mesurados por la sistematización y por establecer una doc- 
trina que remediase -ciertos abusos, y aficionados, en conse- 
cuencia -a clasificar las cosas materialmente desde fuera, 
sin tener de ellas conocimiento bastante elevado y suficien- 
temente profundo, muchos autores declararon que la ascé- 
tica debe tratar de la vida cristiana ordinaria según las tres 
vías: purgativa, iluminativa y unitiva. Y aue la mística solo 

(i) Artículo que quedó incorporado a Prefection chrétienne et 
contemplation, t. I, p. 21. 
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se ha de ocupar de las gracias extraordinarias, por las cua- 
les entienden no solamente las visiones y revelaciones pri- 
vadas, sino también la contemplación sobrenatural infusa, 
las purificaciones pasivas y la unión mística." 

De ahí que la vida espiritual quedara reducida a muy preca- 
rio estado; la perfección de que se ocupaba la ascética venía a 
ser un término y no una disposición para una unión más ínti- 
ma y elevada. La mística ya no tenía importancia ni significa- 
ción alguna, excepto para unas cuantas almas privilegiadas. 

Desde hace unos treinta años, no pocos teólogos han reac- 
cionado contra la división, entendida de esa manera, de la 
ascética y la mística; y han retrocedido a una doctrina más 
conforme con la tradición; según esa doctrina la ascesis es 
una forma de vida espiritual en la que se destaca más que 
nada el modo humano de las virtudes cristianas, y la mística 
es una forma de vida en la que predomina, de manera ma- 
nifiesta y frecuente, el modo suprahumano de los dones 
del Espíritu Santo, que se encuentran en todos los justos. 

Por este camino se echa de ver mejor la unidad de la vida 
espiritual, a pesar de las diferencias de las tres edades suce- 
sivas que distingue la tradición, a saber: la de los. princi- 
piantes, la de los aprovechados y la de los perfectos; o de 
otra manera, de las tres vías purgativa, iluminativa y unitiva. 

Retórnase así a una división tradicional más comúnmente 
aceptada y tratada por los antiguos, es decir a la división 
en vida activa y vida contemplativa, muy empleada por S. 
Agustín y S. Gregorio, y magistralmente expuesta por S« 
Tomás de Aquino. 

Para estos grandes maestros, la vida activa, —que com- 
prende el ejercicio de las virtudes morales de prudencia, 
justicia, fortaleza, y templanza y las obras externas de cari- 
dad—, dispone a la vida contemplativa, en cuanto que regula 

(i) Cf, S. Tomás, II II, q. 181, a. 1: "Vita activa et vita^ contem- 
plativa distinguuntur secundum diversa studia hominum intenden- 
ciurn ad diversos fines: unum quorum esc conúderaúo veritatis, 
quac est finís vitae contemplativa^; aliud autem est exterior ope- 
rario, ad quam ordinatur vita activa.., Unde manifes-tum est quod 
virtutes morales pertinent essenttaliter ad vitam activam" , Ad'. 1: "Inter 
virtutes morales praecipua est justitia". Ad 3: "Potest dici quod vita 
activa dispositio sit ad vitam contemplad vam". Ibid., a. 2: "Cognitio 
pru&enúae, quae de se ordinatur ad operationcm virtutum moralium, 
dírecte pcrtinet ad vitam activam". 
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las pasiones que perturban la práctica de la contemplación, 
y en cuanto hace ir creciendo en el amor de Dios y del 
prójimo O). Viene a continuación. ¿¿ contemplación de Dios 
que es propia de los perfectos, y se encuentra ya en la 
vida puramente contemplativa, ya en la vida mixta cuyo 
fruto es el apostolado. Entonces la contemplación dirige la 
acción desde lo alto y hácela mucho más sobrenatural y 
más fecunda ( 2 ). La vida contemplativa se ejercita sobre 
todo en las virtudes teologales y de los dones que las acom- 
pañan, mientras que la vida activa se refiere principalmente 
a las virtudes morales. 

Esta división tradicional es más profunda, y mejor fun- 
dada en la naturaleza misma del hombre, así como en la 
naturaleza de la gracia, de las virtudes y de los dones, que 
la separación entre la ascética y la mística, que puede ser mal 
interpretada y es muy difícil de determinar. 

Inconvenientes de una división mal entendida entre la 

ascética y la mistica 

Hay almas que ciertamente producen la impresión de ha- 
ber sobrepasado la vida ascética (o activa en el sentido de 
los antiguos), que consiste sobre todo en los ejercicios me- 
tódicos de piedad, junto con la práctica de la mortificación 
o de las virtudes cristianas que regulan las pasiones y nues- 
tras relaciones con el prójimo. Estas almas viven sobre todo 
de ías virtudes teologales y, de una manera más o menos 
oscura, de los dones que las acompañan. No obstante, toda- 
vía no se echa de ver en ellas la vida mística propiamente 
dicha, de oración pasiva, descrita por santa Teresa, a partir 
de la IV morada, y por S. Juan de la Cruz, desde la pur- 
gación pasiva del sentido, netamente caracterizada. Tiénese 
ordinariamente a tales almas como si estuvieran en una vía 
iluminativa todavía imperfecta, intermedia entre la vía pur- 
gativa o ascesis de los principiantes, y la vía propiamente 

(!) II II, q. 182, a. 3: "Exercítium vitae activae conferc ad contem- 
plativam, quod quietat interiores passiones, ex quibus phantasmata 
proveniunt, per quae contemplado impeditur". 

( 2 ) Ib., a. 4: "Vita contemplativa est prior secundum naturam (seu 
superior) quam activa, inquantum prioribus et melioribus insistí t, un- 
de et activam vitam movec et dirigit". Q. 188, a. 6: "Ex plenitudine 
concemplationis derivatur doctrina et praedicatio". 
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mística o pasiva, la cual, según S. Juan de la Cruz, es la de 
los progresantes o aprovechados y la de los perfectos 

La oración de tales almas está ya por encima de los ejer- 
cicios metódicos; consiste en una simple elevación del alma 
a Dios por un acto de fe prolongada, seguido de actos de 
confianza y de amor de Dios. Llámasela de ordinario oración 
afectiva simplificada; hémosla descrito nosotros bajo el título 
de oración común de los antiguos ( 2 ), y el P, Lemonnyer 
con el de oración teologal ( 3 ). 

Esas almas parecen, pues, encontrarse entre la ascesis pro- 
piamente dicha y la mística en el sentido propio de la palabra; 
período que para las almas generosas es de transición, mien- 
tras que para otras prolóngase toda la vida. (Cf. Noche os- 
cura, 1. I, c. IX fin.) 

El P. Gabriel de Santa Magdalena, C. D., hace parecidas 
observaciones al tratar de la contemplación activa (o adqui- 
rida, o mixta) según los autores del Carmen, para los cuales 
es ordinariamente una disposición para la contemplación in- 
fusa ( 4 ). S, Juan de la Cruz dice igualmente en el prólogo 
de la Subida del Monte Carmelo: "Trátase aquí de doctrina 
sustancial y sólida, así para los unos como para los otros, si 

(1) Noche oscura, 1. I, c. XIV: "Hállanse los- aprovechados en la 
vía iluminativa o de contemplación infusa, en la que nutre y fortale- 
ce Dios al alma sin discurso ni ayuda activa de su parte". 

(2) Perfection chrétienne et Contemplaron, t. I, pp. 255-266. 

(3) Cf. Notre vie divine, pp. 125-152. Para el P. Lemonnyer, la 
meditación es la oración moral, ejercicio de la razón práctica, en la 
que la virtud infusa de prudencia conduce mediante la "elección" 
a una resolución; aquí no es sensible la influencia de las virtudes 
teologales sino desde arriba y mediante las virtudes morales, incluso 
la virtud de religión. La oración teologal, llamada frecuentemente 
oración afectiva, es el ejercicio propio de las virtudes de fe, espe- 
ranza y caridad, teniendo por objeto al mismo Dios, con quien el 
alma entra en íntima conversación en vista de una más íntima unión 
; con él, prescindiendo de resultados prácticos, exteriores en cierto 
modo. 'En fin, la oración mística, -fruto de los dones, depende del 
Espíritu Santo y nos procura suavísima experiencia de las cosas 
divinas. 

( 4 ) Cf. P. Gabriele di S. M. Maddalena, 5. Giovani della Croce, 
Dottore delVAmore divino, 1937, pp. 165-166: "Non si tratta di una 
contemplazione attiva, né di una contemplazione perfettamente pa- 
ssiva: una delicata infusione divina viene incontro ad una sempli- 
cissima attivitá dell'anima. Ma questa infusione divina non cade 
sotto Pesperienza dell'anima, mentre questa puó percepire la sua pro- 
pria attivitá". 
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quisieren pasar a' la desnudez de espíritu que aquí se escribe 
Ni aun mi principal intento es hablar para todos, sino con 
algunas personas de nuestra sagrada religión de los primitivos 
del Monte Carmelo... los cuales como ya están bien des- 
nudos de las cosas de este siglo, etc.". S. Juan de la Cruz 
escribió sobre todo para las almas más generosas entre los 
contemplativos, es decir para aquellas que están dispuestas 
a entrar por el camino que sube más derechamente a la ín- 
tima unión con Dios. 

Existe, pues, sin duda un terreno intermedio entre la me- 
ditación discursiva metódica, descrita en las obras de ascética 
y la contemplación infusa propiamente dicha de que nos ha- 
blan Jos autores místicos. 

Diversas formas de oración simplificada 

* 

Aun los autores que sostienen que la contemplación infusa 
de los místenos de la fe está dentro de la vía normal de 
la santidad, y que sin ella no es posible la plena perfección 
de la vida cristiana, reconocen la diferencia que hay entre 
la vida activa y la vida contemplativa. Todos convienen en 
que las Manas llegan antes que las Martas a la contemplación 
infusa. 

Con frecuencia distinguen también estos autores la oración 
adquirida de recogimiento, u oración afectiva simplifica- 
da ( J ), y, más alta que ésta, una contemplación infusa 4at ente, 
semejante a la luz difusa que ilumina el -cielo cuando el sol 
no ha aparecido todavía sobre el horizonte, y da claridad 
a jas cosas aun sin mostrarse como un rayo propiamente 
dicho. De ella hemos hablado en diferentes ocasiones ( 2 ). 
Parécenos cosa fuera de duda que un S. Vicente de Paul 
gozaría con frecuencia no solamente durante la oración y 
la santa misa, sino también en su ministerio, de esta contem- 
plación jnfusa latente, que equivale a un acto de fe viva 
acompañada de cierto influjo de los dones del divino Es- 
píritu. Por eso veía constantemente en los niños abando- 
nados y en los prisioneros condenados a galeras, doloridos 

vUrS? des f ita P?f santa Ter esa en el Camino de Perfección, 
c. XXVIII; es la oración adquirida simplificada, mientras que la ora- 
ción pasiva comienza con la IV morada. 

( 2 ) Perfección cristiana y contemplación, t. T, pn. 407 ss- las tres 
conversiones y la triple vía; en esta obra III p„ c . 28, .31," 32." ' 
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miembros de Cristo. Había en todo eso una influencia fre- 
cuente, aunque difusa, del don de sabiduría en su modalidad 
práctica. Santo Tomás notó muy acertadamente (*) que este 
don, así como la fe y el don de inteligencia, es especulativa 
y práctico, en el sentido de que se refiere a la vez a los mis- 
terios de fe y a los preceptos y consejos que gobiernan la 
conducta de la vida. En ciertos siervos de Dios este don 
manifiéstase más bien en su forma práctica, junto con los 
dones de consejo, de temor, de piedad y de fortaleza; en 
otros se manifiesta, de preferencia, en su forma especulativa 
o, más bien, contemplativa, junto con los dones de inteli- 
gencia y de ciencia. 

Así se explica que en un teólogo que es a la vez un alma 
de oración, exista con frecuencia la contemplación infusa 
latente que anime en él las actividades de su mente y dirija 
en cierto modo sus tareas, por ejemplo para evitar inútiles 
discusiones que pudieran degenerar en cuestiones personales, 
para conservar para con todos la benevolencia necesaria, y 
sobre todo para entregarse a la inteligencia profunda y pro- 
vechosa de los misterios de la fe. Cuando uno lee a S. Agus- 
tín, todo inclina a pensar que esta contemplación dirigía a 
menudo sus investigaciones, iluminaba las razones que va 
desarrollando y las hacía convergir en una síntesis superior, 
en la que le era dado contemplarlo todo con una sola mirada, 
E. P. Cayré, A. A., ha insistido juntamente sobre este punto, 
en su hermoso libro: La cóntemplation augustinienne, 1927. 

En el teólogo que, como S. Tomás, repite con frecuencia 
los mismos principios para exponer cuestiones tales como las 
de la gracia, del libre albedrío, del mérito y del pecado, uno 
de esos principios cien veces citado aparece de vez en cuando 
en toda su elevación, proyectando claridad sobre tratados 
enteros. Tal acontece, por ejemplo, con el principio de pre- 
dilección: "Ninguno sería mejor que otro, si no fuera más 
amado por Dios" ( 2 ), principio que recuerda el pensamiento 
de S. Pablo: "¿Qué tienes tú que no lo hayas recibido?" 
(I Cor., IV, 7), y que contiene virtualmente la doctrina de 
la predestinación y de la gracia. 

De. modo que en el teólogo dase una contemplación en 
cierto modo adquirida, por ser el fruto de su trabajo, mas, 

O) II II, q. 45, a. 3. 

( 2 ) Cf. I, q. 20, a. 3 y 4. 
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en un sentido superior, es infusa, en tanto que la inspiración 
del Espíritu Santo la eleva, comunicándole una penetración 
y un sabor espiritual que están muy por encima de la simple fe 
y la especulación teológica. La fe se adhiere a los misterios 
revelados, el don de inteligencia nos da penetrar en ellos, y el 
don de sabiduría nácenoslos gustar sabrosísimamente ( 1 ). 

La contemplación infusa, tal como la describe S. Juan de 
la Cruz en la Noche oscura (1, II), durante la purificación 
del espíritu y después de ella, es superior a la adquirida o 
mixta de que acabamos de hablar. Santo Tomás la recibió 
de manera muy manifiesta al fin de su vida, cuando ya no 
podía dictar sus lecciones. 

Más de una vez hemos insistido sobre los diversos aspectos 
de éste importante problema. Lo hacemos al terminar esta 
obra, a fin de hacer comprender que el eje de la vida espi- 
ritual no queda desplazado por la ascética, ni por la mística 
de los mejores maestros cuyas enseñanzas han sido aprobadas 
por la Iglesia. 

El eje de la vida espiritual y la ascética bien entendida 

Basta leer cualquiera buena obra de ascética, tal como la 
Introducción a la vida devota, de S. Francisco de Sales, o 
los primeros libros de su Tratado del Amor de Dios, donde 
todavía no trata de la contemplación, sino sólo de la medi- 
tación, para comprender que el eje de la vida espiritual, que 
principalmente se apoya en las virtudes teologales, lejos de 
quedar desplazado, está ya firmemente establecido. Enseña 
allí el santo que la mortificación interior y exterior es un 
gran medio para atraer sobre sí los favores del cielo, con tal 
que se la practique en la caridad y por la caridad. Dice tam- 
bién que las más grandes mortificaciones no son las mejores; 

C 1 ) Son éstos, tres hábitos específicamente distintos por su objeto 
formal, aunque estos dones se refieran a los misterios de la fe. La 
fe se adhiere a los misterios propter auctoritatem Dei revelantis. El 
don de inteligencia nos los hace penetrar por una especial ilumina- 
ción, que es la regla inmediata o el motivo formal de este acto 
d'e penetración como tal (II II, q. 8, a. 1, 2, 3, 6). El don de sabi- 
duría nos los hace saborear mediante otra especial inspiración, que 
utiliza la connaturalidad con las cosas divinas fundada en la candad 
(II II, q. 45, a. 2), y y hace 'que las esperemos, "non proprie ut revela- 
ta, sed ut fruibilia". Cf. I, q. 43, a. 3. 
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que, por el contrario, las ordinarias que cada día se presen- 
tan sin que las hayamos ido a buscar, son más provechosas 
y más aptas para asegurar la conformidad de nuestra vo- 
luntad con la voluntad divina. Recuérdanos en estas páginas 
que la mortificación sin oración es como un cuerpo sin alma, 
y que la oración sin mortificación es como un alma sin 
cuerpo. Trata, de manera no sólo teórica, sino práctica, del 
progreso de las virtudes iluminadas por la fe y vivificadas 
por la caridad, particularmente del progreso de las virtudes 
teologales. Es todo esto la aplicación práctica de la doctrina 
de S. Tomás, en la segunda parte de la Suma teológica, al 
hacer converger sobre los actos de cada día lo que nos ha 
enseñado de la virtud en general, de las virtudes en parti- 
cular, de su motivo, de su conexión y de sus progresos. La 
abstracción ha distinguido estas cuestiones; la ascética las 
vuelve a reunir para indicarnos el camino que lleva a la per- 
fección, fijándose más bien en el fin que en la naturaleza 
de las virtudes. 

Esta ascética bien entendida, lejos de ser un moralismo 
que desconoce la alteza de las virtudes teologales, está ins- 
pirada por el espíritu de estas virtudes y orientada a una vida 
superior, a la que hace que aspiren las almas. Y seguramente 
que no es cambiar el eje de la vida espiritual el enseñar cómo 
las virtudes morales han de estar al servicio de la fe, de la 
esperanza y del amor de Dios y de las almas en Dios, ni el 
hacer ver que la vida espiritual debe dominar cada día más 
los desórdenes de la sensibilidad y triunfar del egoísmo, del 
amor propio y de la soberbia en todas sus aspectos. 

Es imprescindible, a veces, recordar estas elementales ver- 
dades que el uso indebido de ciertas palabras tendería a hacer 
olvidar, con tanta mayor facilidad cuanto que nos sentimos 
inclinados a evitar las trabajosas tareas ascéticas y renuncia- 
mos con demasiada facilidad a las aspiraciones superiores. 

El eje de la vida espiritual y la verdadera mística 

Es seguro, además, que no es cambiar el eje de la vida 
espiritual, ni exagerar la importancia de los dones del Es- 
píritu Santo en detrimento de las virtudes teologales, el ne- 
cho de demostrar con los mejores maestros de espiritualidad 
en qué ha de consistir, en la vía iluminativa, el progreso de 
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la fe, de la esperanza y de la caridad o el enseñar, con 
S. Juan de la Cruz, cómo estas tres virtudes quedan purifi- 
cadas durante la noche del espíritu, y cómo su motivo for- 
mal destaca más y más, semejante a una estrella de primera 
magnitud, en esta superior oscuridad ( 2 ). Tampoco se exa- 
gera la importancia de los dones, en detrimento de las vir- 
tudes teologales, al declarar en qué consiste la heroicidad de 
tales virtudes en la vía unitiva de los perfectos, descrita por 
los grandes místicos ( 3 ). 

. S. Juan de la Cruz, lejos de exagerar esa importancia de 
los dones en detrimento de las virtudes teologales, apenas 
si los nombra, hablando, en cambio, casi de continuo, de la 
Fe, la Esperanza y la Caridad. Tan injusto sería, por lo 
demás, el reprocharle haber ignorado su importancia, como 
pretender que cae el santo en un falso sobrenaturalismo que 
prescinde del hombre, por el hecho de que subraye la abne- 
gación requerida para llegar a la más elevada perfección. La 
fe de que nos habla el autor de la Noche oscura es aquella 
que no solamente presta su adhesión a los misterios revelados, 
sino que, por influencia de los dones de inteligencia y sabi- 
duría, que apenas nombra, se hace penetrante y sabrosísima. 

¿Será empequeñecer la fe el exponer en qué consiste esa 
virtud en su máximo desarrollo, cuando comienza ya a pro- 
ducir todos sus frutos? Tampoco se' sacrifica el régimen de 
las virtudes al de los dones, cuando se enseña cuál es la natu- 
raleza de<la fe dotas illustrata, .como lo han hecho muchos 
de los tomistas más preclaros. Ni se rebaja el valor del razo- 
namiento cuando por. él se dispone la mente al simplex in- 
tuitos veritatis de que habla S. Tomás, a propósito de la con- 
templación circular (II II, q. 180, a. 6). Por el hecho de 
que el discurso quede, en suspenso en esta contemplación, 

í 1 ) Hemos desarrollado esta materia en una serie de artículos 
sobre las virtudes teologales, y en otra sobre estas mismas virtudes 
según santa Catalina de Sena. Cf. La Vie Spirituelk, 1935, mayo 
junio y diciembre: 1936, enero, abril, octubre. Véase la' III p de 
esta obra, desde el capítulo VII hasta el XXI. 

(») Cf. lo dicho acerca de este asunto en VAmour de Dieu et la 

?n * e J emSi r ' U » PP * 575 " 632 ' Véase en esca obra: IV parte, 
c. VI-VIIL r 1 

ifnir h PP * X í 2 " 27 . 4: , «erdtío virtutum theologicarum et 
morahum (m statu heroico)». Véase la IV p. de este libro, c. IX-XIV 
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nadie saca la conclusión de que haya que renunciar a él fuera 
de aquélla. De la misma manera, nadie pretende restar im- 
portancia al estudio de la doctrina sacra, cuando se dice que 
hay que hacerlo con tal amor de la divina verdad que nos 
disponga a la unión con Dios, que es superior al mismo 
estudio (Cf. II II, q. 166 y 167: de studiositate et de curio- 
sitate). 

Procuremos no entretenernos en lo exterior de las pala- 
bras, sino ir al grano, con un sano realismo. 

Porque podría suceder que, por defender la superioridad 
de las virtudes teologales sobre los dones, quedasen rebajadas 
esas mismas virtudes, al desconocer el valor de las inspira- 
ciones del Espíritu Santo, que hacen que vayan en constante 
aumento el espíritu de fe, la esperanza y el amor de Dios; 
correríase el riesgo de desviarse hacia un moralismo que 
exageraría la importancia de la prudencia humana en detri- 
mento de la unión con Dios. (*). 

Cuando un tomista se ve en la precisión de dar un curso 
de teología mística, no hay duda que deberá tratar ex pro- . 
fesso de la contemplación infusa, primero latente, y mani- 
fiesta después; de sus señales, naturaleza y efectos. No le 
es lícito omitir, sobre este particular, los testimonios de santa 
Teresa ni de S. Juan de la Cruz; y ha de procurar explicarlos 
teológicamente según los principios de Santo Tomás. Y no 
se trata aquí de un concordismo de baja ley, ni es cosa abo- 
minable escribir una obra de este género. De que S. Tomás 
no haya escrito una teología mística no se ha de deducir que 
haya prohibido la escribieran otros. Lo mismo que, al no 
escribir la Praxis Confessarii de S. Alfonso, no ha excluido 
la posibilidad de que otros lo hagan. Sería gran estrechez 
de espíritu, el renunciar, con achaques de tomismo, a tratar 
teológicamente las cuestiones propias de la mística, o el te- 
mer que, al hacerlo, queden disminuidas las virtudes teolo- 
gales, que, por el contrario, entonces resaltan con su máximo 
resplandor. 

C 1 ) Indudablemente las virtudes teologales son superiores a los 
dones, si bien es cierto que reciben de éstos una nueva perfección, 
por ejemplo, de penetración. Así el árbol es más perfecto que sus 
frutos, pero con ellos vale más que sin ellos. Vé are antes, 111 
p, c. XXXI. 
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Lo que plenamente admitimos, con el P. Lemonnyer es 
lo que en a pagina 36 de Ja obra citada, dice, a pro- 
posito del valor de la teología: "La gracia y las vir udes no 
son realidades cuya naturaleza, objeto y funcionamiento es- 
bTeT' vT erSe í° S ÍntdÍglbJeS y ^ hacernoT n telig . 
£ ^r2¿ qM ^ *«ninado el inventario l 
las experiencias ascéticas y místicas... No son estas exne 

! UZgar a , k te ° l0gía de "Sia,Tno" 
que la teología de la Iglesia es la que ha de ¡uzearlas a pila* 

ackrarlas y ensalzarlas según sus méritos " ' * ^ 
sería en tlt e } h teÓ1 °^ evitar cualquier presunción, que 

sonatina, que juzga según la inspiración del Fsd rím 
Santo y la connaturalidad a las cosas divinas (>) Santo ToS" 
poseía en grado eminente ambas sabidurías; y la grandeza 

primera, que al fin de su vida cuando no podía va dictar 
permanecía transformado en Dios por la contemplado^ ' 



Domingo Bañez de Artazubiaga, que fué director de «.nt» 
Teresa, decía que los teólogos, después de hlTpldolos 
anos entregados al estudio de la teología, sacan gran pr0 ve 

la teología esnecuíativa íe ' Iust0 " a 1 d / °" s ; °. * explican 
X exponer l o s ní ' , n ° PaSar de 1ÓgÍC0S ^etafísicos, 
un mmto J S f Cels0S misterios sobrenaturales desde 
n^punto de vista relativamente inferior. Lo mismo puede 

habato? H q stu 4 Íium 'er^'ouisitíonl 21 T^* dÍVÍn0rum 
Pacato mortali; non autem • •"'"í™ potest habe ri cum 

non autem illa sapienrw de qua loquimur". 
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acontecer al exegeta que interpreta las Epístolas de S Pablo 

SU ^ T a P sicolo ^ ía siem P re mediocre, que apenas 
se acerca al "hambre y sed de la justicia de Dios". En tal 
caso todo se achica, perdiendo todo interés. 
tA espíritu de la ciencia teológica decae en la medida en 

imnoTra^ **, Va deteniend ° en lo que tiene de menos 

importante, habiendo así menos disposición para "la pro- 
vechosa inteligencia de los misterios" de que habla el Con- 
cilio del Vaticano (ses. III, c. IV: Denz 1796). Si, por el 
contrario, los teólogos tienen afición a leer las obras de los 
grandes espirituales y estudian las vidas de esas almas de 
oración, muertas a si mismas en medio de las purificaciones 
pasivas por las que han debido pasar hasta llegar a la íntima 
unión con Dios, entonces tienen la impresión de hallarse- en 
una atmosfera superior, muy diferente de aquella en que 
vivieron mientras estuvieron preocupados por la reputación 
científica y por discusiones en las que tanta intervención 
tienen, con frecuencia, el amor propio y las miserables pa- 
siones que a nadie interesan. Cuando se colocan en este 
plano superior, en el que predominan los dones de inteli- 
gencia y de sabiduría, los tratados de teología resultan mucho 
mas elevados y profundos. Personalmente hemos enseñado 
por primera vez, el tratado de las virtudes teologales de s' 
Tomás, antes de haber estado en contacto con almas de ora- 
ción que hubieran atravesado por la purificación pasiva del 
espíritu; cuando, después de haber conocido varias de esas 
almas, hemos vuelto, en diversas ocasiones, a la explicación 
de los artículos de Santo Tomás relativos a la fe, esperanza 
y candad, nuestra vista . ha penetrado mucho más adentro 
que antes. Es que se ha pasado del concepto confuso de las 
virtudes teologales a su concepto claro y distinto, y a veces 
también, a su concepto vivido. Y entonces se echa de ver 
claramente cómo la doctrina teológica del santo derivaba 
de la plenitud de la contemplación, para servirnos de la ex 
presión que le era tan familiar (II II, q. 188; a . 6) . y enton- 
ces también sin forzar las concordancias, las enseñanzas de 
un S. Juan de la Cruz ayudan no poco a comprender mejor 
lo que quiso decir el Doctor Angélico. Nuestra vida inte- 
rior, superficial y mediocre no nos deja muchas veces des- 
cubrir la plenitud del sentido de muchas de sus palabras; y 
debemos estar muy agradecidos a quienes nos ayudan a com- 
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prenderlas bien; por ahí podemos entender por qué S. To- 
más debió haber aprendido al pie del Crucifijo y delante de] 
tabernáculo más que en los libros. 

Esto demuestra claramente que el eje de la vida espiritual 
se afianza verdaderamente en las virtudes teologales, que 
son superiores a los dones, pero que reciben de ellos una 
nueva perfección. La fe es esencialmente sobrenatural e 
infalible por su motivo formal, pero es más perfecta cuando, 
bajo la inspiración de los dones de inteligencia y sabiduría, 
se hace penetrante y sabrosa'; cuando nos proporciona la 
provechosa inteligencia de los misterios de la vida íntima 
de Dios, de la Encarnación redentora, del infinito valor del 
sacrificio de la misa, del inestimable tesoro de la presencia, 
en nosotros, de la SSma. Trinidad, y de la íntima unión con 
Dios, que encuentra su perfección en la unión transformante, 
preludio de la vida eterna. Entendidas así las cosas, ninguna 
queda empequeñecida, antes se comprende con mayor cla- 
ridad el valor de la fe infusa, y, aunque inferior a ella, el 
de la teología 

(*) Lo que podría empequeñecer, aun sin pretenderlo, la sobre- 
naturalidad de las virtudes infusas, incluso la de las virtudes teolo- 
gales, sería el definir, como se la ha definido, nuestra vida sobrena- 
tural, no "la participación de la vida íntima de Dios", sino "la encar- 
nación de la vida divina en nosotros". En primer lugar, "encarna- 
ción" es aquí una expresión metafórica, a la que hay que preferir 
la propiedad de los términos siempre que sea posible. Además, la 
encarnación designa la unión de dos naturalezas, y más exactamente 
(a relación de dependencia y pertenencia de la menos elevada para 
con la persona dotada de naturaleza más perfecta. Definir la vida 
sobrenatural por la encarnación, en nosotros, de la vida divina, tien- 
de a hacer entrar nuestra propia naturaleza en la definición de la 
vida sobrenatural, al modo como la naturaleza humana de Cristo 
forma parte de él. Volveríamos así, sin pretenderlo, a la concepción 
que niega la esencial sobrenaturalidad de las virtudes infusas; reda- 
arfase su sobrenaturalidad a un modo sobreañadido a nuestra natura] 
actividad; ahora bien, este modo se sobreañade ya a las virtudes 
morales adquiridas imperadas por la caridad, y cuyos actos son me- 
ritorios. 

Hállase una confirmación de lo que acabamos de decir en este 
capítulo, en el Catecismo ^ compuesto por Juan de Santo Tomás y tra- 
ducido al latín con el título Compendium totius doctrinae christia- 
nae, p, 205_ y ss., en el capítulo sobre La meditación y contemplación 
y la necesidad para todo religioso de una profunda vida interior. ' 
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Al principio de esta obra, I parte, capítulo I, p. 31, de- 
cíamos que la vida de la gracia es la vida eterna comenzada, 
según la fórmula tradicional: "gratia est semen gloriae". 
Trátase de la misma vida, pero con dos diferencias: aquí en 
la tierra no conocemos a Dios sino en la oscuridad de la fe, 
y no en la evidencia de la visión; y, aunque esperamos- po- 
seerlo un día de manera inamisible, podemos perderlo aquí 
por el pecado mortal. A pesar de estas dos diferencias rela- 
tivas a la fe y a la esperanza, se trata de la misma vida esen- 
cialmente sobrenatural: la gracia santificante, recibida en 
la esencia misma de- nuestra'. alma, y la caridad infusa, reci- 
bida en la voluntad, han de durar eternamente, y con ellas 
las virtudes morales infusas y los siete dones del Espíritu 
Santo. ' 1 ! 

El término y coronamiento del desenvolvimiento normal 
de la vida de la 'gracia es, pues, la visión beatífica que se 
nos dará después de la muerte. A modo de conclusión, qui^ 
siéramos hablar brevemente de esta visión del cielo y de su 
normal preludio en la tierra en el alma verdaderamente pu- 
rificada. 

La visión inmediata de la divina esencia 

Damos aquí un resumen de lo que sobre este punto enseña 
S. Tomás, en el Suma. Teológica, I, q. 12, en trece artículos. ■ 

Si Dios nos hubiera creado en un estado puramente na- 
tural, con un cuerpo mortal y un alma inmortal, mas pri- 
vados de la vida sobrenatural de la gracia, —aun en este caso 
nuestro fin último, nuestra beatitud, hubiera consistido en 
conocer a Dios y en amarle sobre todas las cosas; porque 
nuestra inteligencia está hecha para conocer la verdad, sobre 

í'1243] 
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todo la Verdad suprema, y nuestra voluntad para amar y 
desear el bien, sobre todo el Bien soberano. 

Si hubiéramos sido creados privados de la vida sobrena- 
tural de la gracia, los justos hubieran tenido como última 
recompensa el conocer a Dios y amarle, mas no le hubieran 
conocido sino por de fuera, por el reflejo de sus perfecciones 
en las criaturas, como lo conocieron los más grandes filó- 
sofos de la antigüedad, y, sin duda, de una manera más cierta 
y sin mezcla de error, pero al fin con un conocimiento 
abstracto, a través de las cosas y de conceptos limitados, en 
el espejo de las criaturas. Hubiéramos conocido a Dios como 
a causa primera de los espíritus y de los cuerpos, y hubié- 
ramos ^ enumerado sus infinitas perfecciones, analógicamente 
conocidas por su reflejo en el orden creado. Nuestras ideas 
de los divinos atributos no hubieran pasado de ser como las 
teselas o piezas de un mosaico, incapaces de traducir perfec- 
tamente, sin hacerla rígida, la fisonomía espiritual de Dios. 

Este conocimiento abstracto y mediato hubiera dejado 
subsistir no pocas oscuridades, en particular al tratar de con- 
ciliar íntimamente las divinas perfecciones. Nunca hubié- 
ramos podido acabar de comprender cómo se concilian la 
bondad omnipotente y la permisión del mal, la justicia infi- 
nita y la infinita misericordia. 

La humana inteligencia no hubiera podido menos de de- 
cirse: ¡Oh si yo pudiera ver a este Dios, principio de toda 
verdad y de toda bondad, del cual emana la vida de la 
creación, la de las inteligencias y la de toda voluntad! 
^ Tal anhelo hubiera permanecido condicional e ineficaz, 
si hubiéramos sido creados en un estado puramente natural. 

Mas es un hecho que la infinita Misericordia de Dios nos 
ha llamado a la vida sobrenatural, cuyo pleno desenvolvi- 
miento se llama no sólo vida fuáira, sino la vida eterna, por 
estar medida por el único instante de la inmoble eternidad. 
Nuestro Señor, desde el principio de su vida pública, al 
predicar las bienaventuranzas, nos dice: "Regocijaos, porque 
vuestra recompensa es grande en el reino de los cielos" (!). 
A la Samaritana le dijo: "Quien bebiere del agua que yo le 
diere, no tendrá sed; el agua que yo le daré convertiráse en él 
en una fuente que manará hasta la vida eterna''' ( 2 ). En la 

(/) Mat., V, 12. 
( 2 ) Joan., IV, H. 
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oración sacerdotal dice también: «Esta es la vida eterna aue 

lZT^ a % s t^ ios ver ? adero ¿ y a Jemcristo a « u ™ tú 

enviaste (). S. Pablo nos lo explica así: "Al presente no 
vemos a Dios amo como en un espejo, y bajo os 

cara a cara. Yo no le conoz- 
co ahora sino imperfectamente, mas entonces le conoceré 
con una vtswn clara, a la manera que ¡oy yo conocido" (*) 
Y b. Juan añade: "Seremos semejantes a él en la doria v or- 
que le veremos como es, videbimus eum sicuti est" ( 3 ) 

La Iglesia ha definido que esta doctrina se ha de entender 
de una vtswn inmediata de la divina esencia, sin intermedio 
de criatura alguna 

En otros términos, con la mirada de nuestra inteligencia, 
sobrenaturalmente fortalecida por la luz de gloria, víremos 
a Dios mejor de lo que con nuestros ojos corporales vemos 
a aquellos con quienes estamos hablando, porque le veremos 
claramente como a un objeto más íntimo a nosotros que 
nosotros mismos. Aquí en la tierra conocemos de Dios sobre 
todo lo que no es: sabemos que no es material, ni mudable 
ni limitado; mas entonces le veremos tal cual es en su divi- 
nidad en su infinita esencia, en su vida íntima, común a las 
tres Personas; por la gracia veremos a Dios inmediatamente 
como el se ve, le amaremos como se ama él y viviremos eter- 
namente de él. 

Expone S. Tomás esta doctrina con estas palabras (>)• 
Entre Dios y nosotros no habrá siquiera el intermediario de 
una idea, porque esta idea creada no sería capaz de repre- 
senta tal cual es la pura luz intelectual eternamente subsis- 
tente que es Dios y su verdad infinita, ni su amor sin límites. 
I ampoco nos sera posible expresar nuestra contemplación 
mediante palabra alguna aun interior, como cuando uno que- 
da absorto a la vista de un espectáculo sublime e indecible. 

Esta inmediata visión de la divina esencia sobrepuja in- 
mensamente a todos los conceptos creados que aquí abajo 
nos formamos de las divinas perfecciones. Estamos llamados 
a contemplar todas estas infinitas perfecciones, íntimamente 

( 3 ) Joan, XVII, 24. 

( 2 ) I Cor, XIII, 12. 

( 3 ) I Joan., III, 2. 
(*) Denzinger, n. 530, 693. 
( 5 ) I», q. 12, a. 2. 
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unidas e identificadas en la eminencia de la divinidad o vida 
íntima de Dios; veremos cómo la más tierna misericordia y 
la más inflexible justicia proceden de un solo e idéntico amor, 
infinitamente generoso e infinitamente santo. Veremos có- 
mo la misericordia y la justicia se unen en todas las obras 
de Dios, cómo el amor eterno se identifica con el Soberano 
Bien, y la divina Sabiduría con la Verdad primera, y cómo 
todas estas perfecciones son la misma cosa en la esencia mis- 
ma de Aquel que es. 

Entonces nos será dado igualmente contemplar la infinita 
fecundidad de la naturaleza divina manifestándose en tres 
Personas, la eterna generación del Verbo, "esplendor de] 
Padre y figura de su sustancia", y la inefable espiración de] 
Espíritu Santo, término del común amor del Padre y del Hi- 
jo, que les une eternamente en la más absoluta difusión de 
sí mismos. El supremo bien es esencialmente difusivo de sí 
mismo en la vida íntima de Dios, y libremente comunica 
y derrama sus riquezas fuera de sí, mediante la creación y 
nuestra elevación a la vida de la gracia. 

Así se hacen realidad las palabras de S. Pablo (Rom., VIII, 
29): "Nos predestinó Dios para que fuéramos conformes a 
la imagen de su Hijo, por manera que sea el mismo Hijo el 
primogénito entre muchos hermanos," Tiene Dios desde to- 
da la eternidad un Hijo único al cual comunica toda la natu- 
raleza divina, dándole ser Dios de Dios y luz de Luz; y quiso 
tener hijos adoptivos a quienes comunicar una participación 
de su naturaleza, la gracia santificante, en la esencia de sus 
almas; y de esta gracia descienden, sobre sus facultades supe- 
riores, la luz de la gloria y la caridad inamisible. Por eso 
dice S. Tomás (III, q. 3, a. 5, ad 2): "Nuestra filiación 
adoptiva es cierta semejanza participada de la natural filiación 
del Verbo." 

También contemplaremos inmediatamente la íntima e in- 
disoluble unión de la Persona del Verbo y de la humanidad 
del Salvador; en esa unión serános dado contemplar en todo 
su esplendor la divina maternidad de María, su mediación 
universal, el precio de la salvación de las almas y la ilimitada 
riqueza del contenido de aquellas breves palabras:" la vida 
eterna de los elegidos". 

Ningún término es capaz de dar a entender el júbilo que 
ha de engendrar aquella directa visión de Dios, que será 
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como una fusión espiritual de nuestra al,™ y de nuestra 
x COn h dÍVÍna , esenda - ™ transformación 

podTd smimur 13 Fr UmÓn >' ? eríCct » ^ ^ 

im amor Z n am ° r q "* mU,tará de esta visión será 

cosa Zaz de e°l? n ^ ? in ^? brantab]e ^ no habrá 
amor 11 em Pequenecerlo en lo más mínimo; será un 

Bond.d pT amente eS P°" táneo ' robado ante la soberana 
Bondad Por est*. amor nos alegraremos de que Dios sea 
Dtos infimtamente santo justo y misericordioso; adora e- 
mos todos los decretos de su Providencia y le rendiremos 
homenaje eterno Entraremos en la participación de su pro 
pía beatitud, según las palabras del Salvador-W in Vau 
dium Domini tui" CMat XXV n\ ir„ , g 

dad de los santos ¿ d^^^S» d ^- 
mota idea por la irradiación de su vida en la tierra S con. o 

en Sí T'- P ° r 6jempl0 ' Cn las ¡"numerables gr e as ob- 
des o ?or r i i 3 T eiCeSló « de María en el santuario* de Lour- 
des, o pox las oraciones de una santa Teresa de Lisieux. 

¿En qué consiste el preludio normal e inmediato de la 

VISIÓN BEATÍFICA? 

Siendo la gracia santificante en nosotros el germen de la 
siguen? 6 ™ 3 ' ¿CUa kS CQnsecuencias que de ahí se 

La primera es que la gracia santificante, llamada «gracia 
de las virtudes y de los dones", estando por naturaleza or- 

como 51° *F S i Tomis :ty a 1* gxadas gratis datas, 
como el don de milagros, el de lenguas o la profecía oue 
anuncia un acontecimiento contingente. Tales^racks son 
en cierto modo, externas; son signos de la vida divTna, 
oíros miSmaS n ° S ° n k VÍdU dk>im Papada en nos- 

del^iíS V° hem ° S VÍSt0 ™ la contemplación 
v exlToSnará" * fe " ,P rocede de las gracias gratis datae 
> ^Ordinarias smo de «la gracia de las virtudes y de los 

e un actfde'vív bl f 0S r - el A h&Utk T- Esta contemplación 
es un acto de viva fe, iluminada por los dones de inteligencia 

0) I II, q. 111, a. 5. 
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y de sabiduría. No es, pues, un favor extraordinario por 
naturaleza, como la profecía o el don de lenguas, sino algo 
que pertenece a la vía normal de la santidad. 



La verdad de esta conclusión se destaca aun con mayor 
evidencia, si nos fijamos en que la gracia santificante, estan- 
do, por naturaleza, ordenada a la vida eterna, está asimismo 
ordenada a lo que constituye el preludio normal e inmediato 
de la visión beatífica. 

Mas este preludio consiste precisamente en el ejercicio 
eminente de la fe infusa esclarecida por los dones de sabi- 
duría e inteligencia, es decir en la* contemplación infusa de 
la divina bondad y de su irradiación, junto con la caridad 
perfecta y el vivo anhelo de la visión beatífica. 

Y este ardiente anhelo no se encuentra aquí abajo en toda su 
perfección sino en la unión transformante. Es natural, pues, 
que ésta no se encuentre fuera de la vía normal de la santidad, 
máxime si se considera, no a tal o cual alma en particular, 
sino al alma humana en general y, en ella, a la gracia santifi- 
cante en sí misma, como germen de la gloria, semen gloriae. 

Tan vivo anhelo de Dios no es muy frecuente en la tierra, 
aun en las almas consagradas a él; y, no obstante, si hay algún 
bien que el cristiano debería desear ardientemente, éste es 
sin duda la eterna posesión de Dios, y, como medio de llegar 
a ella, una fe más profunda cada día, una firme esperanza 
y una ardiente caridad: virtudes que se encuentran precisa- 
mente en la unión transformante. Esta es, pues, en las almas 
humildes y totalmente purificadas, el preludio inmediato de 
la visión beatífica. Es indudable, en efecto, que ha de haber 
alguna proporción entre la intensidad del deseo y la alteza 
del bien, por que se anhela; y siendo infinito el valor de este 
bien, ningún deseo, por elevado que sea, será excesivo. No 
es, pues, justo, que un tal bien se conceda a un alma que 
no ha llegado aún a desearlo ardientemente. Y es evidente 
que tanto más lo desea un alma cuanto está más purificada; 
y si en el momento de la muerte, no siente esta alma todo el 
anhelo que debería sentir, señal cierta es de que todavía 
tiene necesidad de una purificación ulterior, que será la del 
purgatorio. 
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El dogma del purgatorio proyecta, pues, vivísima luz 
sobre la cuestión de que nos vamos ocupando. El purgatorio 
es una pena que supone una falta que hubiera podido ser 
evitada, y una satisfacción insuficiente que hubiera podido 
ser completa si hubiéramos aceptado de grado los sufrimien- 
tos de la vida. Es indudable que nadie quedará detenido en 
el purgatorio si no es por faltas que hubiera podido evitar, 
o por la negligencia en reparar las cometidas. Lo justo y 
normal sería, pues, pasar, como los santos, el purgatorio en 
esta vida, haciendo méritos incesantes y creciendo en el amor 
en vez de pasarlo después de la muerte sin mérito ninguno] 

Sigúese de ahí que la gracia santificante, que por sí misma 
está ordenada a la vida eterna, está asimismo ordenada a ima 
perfección tal que haga al alma digna de recibir la luz ' de 
la gloria inmediatamente después de la muerte, sin tocar al 
purgatorio. 

Mas tal disposición de entrar en el cielo supone una com- 
pleta purificación, análoga, al menos, a la de las almas que 
van a verse libres del purgatorio y anhelan vivísimamente 
ver a Dios. Según S. Juan de la Cruz, esta purificación total 
no se encuentra ordinariamente aquí en la tierra, sino en 
aquellos que soportaron con valentía las purificaciones pa- 
sivas del sentido y del espíritu, que disponen a la unión con 
Dios 0). Esta razón viene a confirmar todo lo que hemos 
dicho y prueba que las purificaciones pasivas se hallan indu- 
dablemente dentro de la vía normal de la santidad, lo mismo 
que la íntima unión con Dios para la cual disponen. Por 
ahí se comprende también de qué santidad -se trata cuando 
se habla de "la vía normal de la santidad"; trátase de la san- 
tidad suficiente para permitirnos entrar en el cielo inmedia- 
tamente después de la muerte. 



Tal es, según nuestro modo de ver, la doctrina de S. Juan 
de la Cruz, que, en esta materia, conserva y expone admi- 
rablemente las enseñanzas de los grandes espirituales que es- 
cribieron antes que él. Para comprender el sentido y al- 
cance de esta doctrina, preciso es considerar las almas, no 

( l ) S. Juan de la Cruz dice en la Noche oscura, 1. II, c, XX: 
"Los pocos que alcanzan esta dicha, a esta perfecta purificación por 
el amor deben el no tener que pasar por el purgatorio". 
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solamente tales como, son de hecho, sino tales como deberían 
ser. Y el objeto- y oficio- de la espiritualidad es el ir incesan- 
temente recordando a las almas lo que deberían ser para su- 
perarse en lo que son actualmente. 

Esta elevada doctrina está asimismo totalmente de acuer- 
do con lo que nos enseña S. Tomás, no sólo acerca de la 
gracia, smo también acerca de Jas bienaventuranzas y la imi- 
tación de Jesucristo 0), sobre las virtudes propias del alma 
purificada (*) y sobre los grados superiores de la humil- 
dad ( J, de la paciencia («), del espíritu de fe ( e ) de la 
confianza en Dios y de la caridad (°). 

Santo Tomás, S. Alberto Magno, S. Buenaventura, y des- 
pues de ellos S. Juan de la Cruz y S. Francisco de Sales C) 
encontraron esta doctrina en los Padres que se ocuparon dé 
las relaciones entre Ja contemplación y el amor consumado, 
en el mismo S. Pablo y en el Evangelio. S. Pablo repite con 
frecuencia que "las aflicciones de la vida presente nos pro- 
d .^ e * el eterno peso de una sublime e incomparable glo- 
ria ( ). Y • nos invita a ese ardiente anhelo, recordándonos 
que hemos recibido las "arras del espíritu" (II Cor V 5) 
o la prenda y gusto anticipado de la vida eterna. Y ''nuestro 
mismo Señor nos dijo: "Quien tuviere sed, venga a mí y 
beba,. . y ríos de aguas vivas manarán de su corazón ( 9 ) 
Quien ha recibido mis mandamientos y los observa, ése me 
ama; y el que me ama, sera amado de mi Padre; y y o' le amaré 
y me manifestaré a él» («). ,£sta secreta manifestación de 
Cristo al alma fiel es verdaderamente el preludio de la vida 
eterna; hállase principalmente en las más elevadas de las ocho 
bienaventuranzas; "bienaventurados los limpios de corazón 
porque ellos verán a Dios; bienaventurados los pacíficos. . 

i}) I II, q. 69, et in Mat., V, 3-13. 

(2) I II, q. 61 r a. 5. 

(3) II II, q 161, a 6, ad 3: «Ut homo patiatur contemptibiliter se 
tractan et etiam ut hoc amet". p MW se 

<*) III, q. 46, a 4: "Convenientissimum fuit Christum pari mortem 
croe», primo quid'em propter exemplum, at ait Augustinus Ut 
nüUum genus mortis recte viventi homini metuendum esset» ' 

( d ) Comm, m Episu ad Hebr. } c. XI, i -40 

(■> et II II, q. 27; q. 184, a. 3. ' 

( 8 ) íicltwl u*° r de DhSj 1 VL c ' 111 a XV; 1 IX ' c ' Xíí ' xv - 

( 8 ) Joan., Vil,' 37.' 
( l0 ) Joan., XIV, 21. 
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bienaventurados los que padecen persecución por Ja justi- 
cia. . Estas bienaventuranzas son, dice S. Tomás, los actos 
más excelsos de las virtudes y de los dones; "hay en ellas un 
comienzo imperfecto de la eterna beatitud» ( 1 ). Los frutos 
de estos merecimientos comienzan ya a dejarse ver en esta 
vida, y encierran un cierto sabor de vida eterna o una pre- 
gustación del gozo de los elegidos, 

(i) I II, q. 69, a. 2: "Spes futurae beatitudinis potest esse in nobis 
propter dúo: Primo quidem propter aliquam praeparationem vel 
dispositionem ad futuram beatitudinem quae est per modwn menú. 
Alio modo per quamda?n inchoationem imperjectarn futurae beatitu- 
dinis in viris sanáis etiam in hac vita, Aliter enim habetur spes 
fructificationis arboris, cura virescit frondibus, et aliter, cum jam 
primordia fructuum incipiunt apparere". 
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ADDENDA 



NATURALEZA DE LA TEOLOGÍA ESPIRITUAL 

Estando corrigiendo las últimas pruebas de esta obra nos 
encontrarnos con un excelente trabajo del P. Gabriel deSan- 
teMafirdalena, O C. D., próximo a publicarse en Acta Aca- 
demtae romane S Thomae, 1939: De Índole psychbloeica 
theologiae spmtuatís. A nuestro modo de ver, trátase de lo 
mejor y mas preciso que se haya escrito sobre esta materia 
Sf p d t e 1^ dos controversias de estos últimos tiempos: la 

Itrí ? pS ' C0l ^ lca de los hechos de la vida interior, ¿per- 
tenece a los donamos de la teología espiritual?; y otra entre 

^ñL™ ™ V 1 R , T J? en,an acerca de I» relación de la 
teología espiritual con la Teología propiamente dicha. 

;l™ el contesta así a estas dos cuestiones: 
1 •,) De hecho la teología espiritual, tal como se encuentra 
en nuestros días encierra un estudio psicológico de la vida 
ntenor, pero de forma muy diferente de como se la encuen- 
tra en santa Teresa, que es casi únicamente descriptiva, y en 

2?) Este estudio psicológico puede ser científico y \ es 
cuando llega a establecer leyes psicológicas universales, por 
ejemplo sobre la relac.ón de la aridez purificadora y la unión 
con Dios. 7 

3?) Tal estudio tiene carácter teológico cuando esas leyes 
encuentran su fundamento superior en principios teológicos 
ciertos Tal es el carácter de las consideraciones psicológi- 
cas de la vida espiritual en las obras de S. Juan de la Cruz 
particularmente cuando establece la necesidad de la puri- 

íí r T," dd sentid0 < y ] ^So la del espíritu, para lle- 

gar a la mtuna y perfecta unión con Dios, que es el punto 

[1253] 



obrascatolicás.com 



1254 LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 

culminante de la evolución de la vida de la gracia en las 
almas perfectas. 

4?) El estudio psicológico de los hechos de la vida del 
alma, necesarios a la teología moral en los tratados de los 
actos humanos, de las pasiones, de las virtudes y de los do- 
nes del Espíritu Santo, es particularmente necesario en la teo- 
logía espiritual, que considera el desenvolvimiento de la vida 
interior y sus diversas fases hasta la perfecta unión. Sigúese 
de ahí que la teología espiritual conserva los mismo* concep- 
tos de gracia, de fe, de esperanza, de caridad, de contempla- 
ción, etc., que la teología moral tal como la considera S. To- 
más; na obstante, estos conceptos están aquí en más íntima 
relación con el desarrollo concreto de la vida interior; por 
ejemplo, el concepto de contemplación infusa con las 'fases 
sucesivas de la noche de los sentidos, de la noche del espí- 
ritu y de la perfecta unión. 

^Vémonos así obligados a admitir, na una distinción espe- 
cífica entre la teología tal como la concibe S. Tomás y la 
teología espiritual, sino a ver en esta última, una función de 
la teología, que, sin ser una ciencia subalternada a ella, de- 
pende no obstante esencialmente de sus principios. 

De manera que el P. Gabriel admite, como nosotros, que la 
teología espiritual es una aplicación de la teología que precisa 
y determina, en qué consiste la unión íntima del alma con 
Dios, y cuáles son los medios (actos, pruebas, gracias) que 
conducen a esta unión; y establece así, partiendo de funda- 
mentos teológicos ciertos confrontados con la experiencia de 
los santos, las leyes superiores de la vida de la gracia. 

Que es el punto de vista en que 1105 habíamos colocado ya 
en la Introducción y a lo largo de esta obra. La teología es- 
piritual es, como lo hemos dicho ya, empleando de intento 
un término general, una aplicación de la teología; aplicación 
que pertenece aún al dominio de lo universal, y de la que 
depende el arte de la dirección y la prudencia del director, 
que es la última aplicación particular y contingente a tal 
persona más bien que a tal otra 

( x ) En las obras de los grandes espirituales, hay partes eminentes 
que están teológicamente establecidas y pertenecen a la teología 
m statu scientiae. Otras partes pertenecen solamente al arte de la 
dirección, que no hay que confundir con la prudencia del director. 
tata prudencia se sirve de aquel arte en el caso de que el director 
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Memos dicho también que la teología espiritual es una 
rama de la teología, o una de sus partes integrales (ratione 
materiae) mas, si bien sus dominios son más reducidos 
que los de la teología moral tal como la concibe santo To- 
más, es sin duda la más elevada de sus aplicaciones, ya que 
tiene por objeto conducir las almas a la unión más íntima con 
Dios. Por ella vuelve la teología a su punto de partida, a su 
fuente primera y eminente, a la divina Revelación conteni- 
da en la Escritura y en la Tradición. La teología espiritual, 
en efecto, estudia en qué ha de consistir la contemplación 
infusa de los misterios revelados y la unión divina que deriva 
de esta contemplación. En una palabra, ocúpase de aquello 
que constituye el preludio normal de la vida eterna. Y con es- 
to queda completo y terminado el ciclo de la ciencia sagrada. 

Sigúese de lo que vamos diciendo que la teología espiritual 
supone muy profundo conocimiento de la teología dogmá- 
tica y de la teología moral, que son las dos partes de una 
sola ciencia cuya naturaleza es eminentemente especulativa 
y práctica, y como "la impresión en nosotros de la ciencia 
de Dios" (cf. S, Tomás, I, q. 1, a. 3 y 4). 
' De esa manera, consérvase la superior unidad de la teolo- 
gía, y cada vez se comprende mejor cómo realiza ésta aquello 
que dice el Concilio del Vaticano (ses. III, c. IV): "Ratio 
quidem, fide illustrata, cum, sedujo, pie et sobrie quaerit, 
aliquam Deo dante mysteriorum intelligentiam eamque fruc- 
tuosissimam assequitur, tum ex eorum, quae naturaliter co- 
gnoscit, analogía, tum e mysteriorum ipsorum nexu ínter se 
et cum fine hominis ultimo". 

• La íntima unión con la Santísima Virgen en la 

vía UNITIVA 

Queremos reparar un olvido acerca de esta materia, supli- 
cando al lector tenga a bien completar lo q^e hemos dicho 
en el tomo II, página 533 y ss. con lo que dejamos escrito 
más adelante, página 624. 

lo conozca a perfección; el don de consejo y ciertas gracias de 
estado pueden también suplir a ese conocimiento, cuando el director 
no ha profundizado bastante en él. 

í 1 ) Así muchos tomistas dicen, en una materia más elevada: La 
predestinación es una parte objetiva- de la Providencia, y pertenece 
a lo que hay de más alto en el objeto de ésta. 
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Profunda es la influencia y muy solícitas las inspiraciones 
de María, mediadora de todas las gracias, para conducirnos 
a una intimidad siempre creciente con nuestro Señor. El 
alma que sigue con fidelidad el camino que la Virgen le se- 
ñala penetra profundamente en el misterio de la comunión 
de ios santos y participa, muy de cerca, de los sentimientos 
más íntimos y elevados que tuvo la Madre de Dios al pie de 
la Cruz y^ después de la muerte de nuestro Señor, el día de 
Pentecostés; o, más tarde, cuando oraba por k difusión del 
Evangelio, cuando conseguía, en favor de los Apóstoles, tan- 
tas gracias de ilustración, amor y fortaleza, a fin de que les 
fuera dado llevar el nombre de Jesús hasta los más apartados 
confines de la tierra. De esta forma practicó María la más- 
excelsa manera de apostolado por la oración y la inmolación, 
que fecundaba, más de lo que nadie pudiera ^imaginar, el 
otro apostolado de la doctrina y la predicación. No eche- 
mos nunca en olvido que hoy, como ayer, la vida de la Igle- 
sia, Cuerpo místico de Jesús, vase desarrollando bajo la in- 
fluencia de María Medianera, cuya acción es más universal 
y bienhechora desde que se fué a reinar en los cielos por los 
.siglos sin fin. 
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SÍNTESIS DEL TRATADO 
DE LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 
(Leer de abajo hacia arriba) 
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\ cf. Noche oscura, L L t c. ix final. 
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fusa inicial). 
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(Las cifras se refieren a la página) 

♦ 

A 

Abandono, forma de la confianza unida al amor de Dios, 867. El 
abandono en la purificación pasiva de la fe y de la esperanza, 988, 
1039, 1044. Abandono en la divina voluntad de beneplácito, y 'fide- 
lidad constante en su voluntad conocida, 866 ss. Error de los quie- 
tistas, 859 ss. v 1 

Abnegación, 433. Cf, mortificación. 
Abstinencia prolongada, 1201. 
Acción de gracias después de la comunión, 487 ss. 
Acción y contemplación, 1073 ss. 

Acidia o pereza espiritual acompañada del disgusto voluntario en la 
tarea de la santificación, 449 ss.; gravedad de este mal, sus conse- 
cuencias, 454; remedio de este mal, 455. 

Acrecentamiento de la gracia de las virtudes y de los dones, por los 
méritos Ja oración, y los sacramentos, 147, 160. (Véase progreso 
espiritual.) ^ b 

' Actividad natural o no santificada, y naturalismo práctico 319- 380 ss 
Actos directos de la inteligencia y de la voluntad, producidos bajo 
la inspiración del Espíritu Santo, por sobre el razonamiento y la 
deliberación, 888, 964 ss. 

Actos meritorios perfectos, y actos imperfectos (remissi), 152 ss Nece- 
sidad de santificar cada uno de nuestros actos, 105 ss. 
Adán, su contemplación, 909. 

^Adelantados. Según San Juan de la Cruz son como progresantes en la 
vía iluminativa o de la contemplación infusa, 585. Defectos de los 
adelantados, que hacen necesaria la purificación del espíritu 933 
Afectiva, oración, 519 ss. ' 

Amistad verdadera y sobrenatural; cómo distinguirla de la falsa 389 ss 
Amor scnsicixo, 375 ss. ' 
Amor de Dios. En él consiste especialmente la perfección, 169 170 
Vivifica a todas las demás virtudes y hácelas meritorias, 171 ss F¡ 
precepto del amor de Dios no tiene límites; la perfección de Ja 
candad cae bajo este precepto, no como materia o cosa que se 
haya de realizar inmediatamente, sino como fin al cual todo cris- 
tiano debe tender, cada uno según su condición 225 ss 231 Fl 
precepto del amor de Dios es superior a todos los' demás preceptos 
y consejos, 226, 237. Tres consecuencias: I» En los caminé de 
nios no avanzar es volver atrás (actos imperfectos o remissi) 
Aceleración norma del progreso del amor divino a medida que "el 
alma se acerca a Dios. 3* Para conseguir este fin nos son progre- 

[1261] 



http://Www.obrascatolicas.com 



1262 LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 

sivaiiu-nu- ofrecidas gracias actuales, 234 ss. FJ amcr de Dios en los 
principiantes, 310 ss.; en los proficientes, 747; en los perfectos, 
1047. El amor de Dios y nuestras disposiciones naturales, 752. 
Los diez grados del amor divino según San Juan de la Cruz, 1048. 
Amor de conformidad con la voluntad divina, 747 ss.; heroicidad 
del amor de Dios, 1947. La perfección del amor y la unión mís- 
tica, 1135 ss. El problema dei puro amor y errores de los quic- 
tistas y semiquietistas, 777 ss. Amor de la Cruz, 1047. 

Amor del prójimo, su naturaleza y sus propiedades, orden de la ca- 
ridad y cómo practicarla, 761 ss. 

Es manifiesta señal del progreso en el amor de Dios, ibíd/ Lo que 
es en los principiantes, 424 ss.; en los adelantados, 76J; en los 
perfectos, 1050; heroicidad del amor del prójimo, ibíd. 

Amor (el) de sí mismo puede: 1", oponerse a la caridad; 2 C \ perte- 
necer a la caridad; 3 ( -\ ser distinto de ella sin serle contrario, 
426, 1112. 

Amor propio, amor desordenado de sí mismo o egoísmo, 347 ss. 
De él proceden el orgullo, la concupiscencia de la carne y la de 
los ojos, los siete pecados capitales y otros más graves, 351. Puede 
ir en aumento hasta llegar al odio de Dios, 347, 351. Fondo de 
egoísmo que ^ subsiste en los adelantados, 937 ss. Por sus frutos 
se conoce al árbol 807, 941 ss. 

Apariciones sobrenaturales. (V. Visiones.) 

Apostolado, la perfecta vida apostólica, fruto de la contemplación y 
del interiso amor de Dios y de las almas, 1075 ss. Triple apos- 
tolado, 784. 

Arideces, en qué consisten, cómo sobrellevarlas, robre todo durante 
la purgación pasiva del sentido, 585-611 y durante la del espíritu 
969. 

Ascética, qué es, sus relaciones con la teología dogmática y moral, 
9 ss.; su método, 10 ss. Distinción entre la ascética y la mística, 
relaciones mutuas, unidad de la doctrina espiritual, 13 ss. Divi- 
sión de la teoíogía y mística, 24 ss. División mal entendida, 
1229 ss. La ascética bien entendida, abierta a una forma de vida 
superior, 1227 ss., 1253 ss. 

Austeridades y penitencias, 387. 

Autores de espiritualidad de las diferentes escuelas, XVII ss.; su 
lectura, 283 ss. 

B 

Bienaventuranza del cielo, 33 ss., 1243 ss. 

Bienaventuranzas evangélicas; ponen de manifiesto la grandeza de la 
perfección cristiana, a la que debemos aspirar, 187 ss. Su rela- 
ción con los dones del Espíritu Santo y con las tres vías, ibíd., 
237 ss., 787 ss. 

C 

Capitales (pecados), sus raíces y consecuencias, 347 ss., 373. 
Caridad (véase Amor de Dios y del prójimo). 

Carismas o gracias gratis datae. Qué son, su división; por qué son 
muy inferiores a la gracia santificante y a la caridad, 1167 ss. 
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Castidad, motivo que la debe inspirar, 659 ss.; su valor y fecun- 
didad espiritual; dispone a la contemplación y a la unión con Dios, 
662 ss, 

Celo por la gloria de Dios y la salvación de las almas, 777 ss.; 
motivos de este celo, 778 ss.; sus cualidades: ha de ser racional, 
782; paciente y manso, 783. El celo en la vida apostólica 
perfecta, 1075 ss.; en la vida reparadora, 1083 ss.; caridad heroica, 
1047 ss.; su pleno desenvolvimiento en la unión transformante, 
3225-1129. 

Cielo ¡ unión fruitiva en el cielo, 33 ss., 3243 ss. 

Ciencia (don de), su naturaleza y sus efectos, 75, 87, 192, 889 ss.; 

su papel en Ja purificación pasiva de los sentidos, 592. 
Ciencia de los santos o de la perfección. Cf. Perfección. 
Cima del espíritu y fondo del alma, toques divinos, 1122, 1186 ss. 
Complacencia natural, 380 ss. 

Comunión, fuente de santificación, 479 ss.; participación en el sacri- 
ficio de la Cruz perpetuada sustancialmente en el altar, 815 ss. 
Condiciones de una buena comunión, 482; sus frutos, 485. Co- 
munión _ de los adelantados, fervor progresivo, 479 ss. Acción 
de gracias después de la comunión, 479 ss. 

Conciencia, del estado de gracia; no es indispensable en el estado mís- 
tico, que dura en las pruebas de la noche de los sentidos y del es- 
píritu, mientras el alma se siente alejada de Dios, 891 ss. 

Concupiscencia de la carne y de los ojos, pecados capitales que de 
ahí derivan, 349. 

Condiciones ordinariamente requeridas para la contemplación infu- 
sa, 899. 

Confesión, sacramental; condiciones, 469 ss.; sus frutos, 465 ss. 
Confirmación en gracia en la unión transformante, 1119. 
Conformidad con la voluntad de Dios significada, y abandono a su 

voluntad de beneplácito no manifestada todavía, 866 ss. 
Confusión que se ha de evitar en la exposición de la doctrina tradi- 
, cional acerca de la contemplación, 891, 1189. * 
Conocimiento de Dios y de sí mismo en la edad de los principiantes, 

309; en la de los adelantados, 611, y en la de los perfectos, 999. 
Consagración a María, 834; al Sagrado Corazón de Jesús, 663 ss., 1069; 

al Espíritu Santo, 799. 
Consejo (don de), relación que guarda con la prudencia infusa, 635 ss., 

/7T. 

Consejos evangélicos. Todos los cristianos han de aspirar al espíritu 
de estos consejos, 237. Los tres consejos evangélicos y las heridas 
del alma, 237 ss,; los consejos evangélicos y la restauración de la 
armonía original, 241 ss. La fe es el alma de la santa obediencia; 
la esperanza es el alma de la santa pobreza; la caridad es el alma 
de la santa castidad, 244, 659 ss., 695. Los consejos y la imperfec- 
ción, 385, 392, 462. 

Contemplación. Diversos sentidos de la palabra. Lo que los grandes 
espirituales llaman "contemplación" simplemente, para distinguirla 
de la meditación, es la contemplación infusa, la cual es general 
indistinta y oscura. Principal problema referente a la contempla- 
ción infusa. ¿Pertenece a la vía normal de la santidad?, 881. Natu- 
raleza de la contemplación infusa-, cómo se disringue de la medita- 
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ción afectiva simplificad» llamada a veces contemplación adquirida, 
8 87 ss . Con i o se d is t i n g u e d r: 1 as gra cias extra ord i n ar ias que- a v cees 
la acompañan, 891. Su relación con la fe, 887; con los dones de 
inteligencia y de sabiduría, 795, 888; con el don de ciencia, 795, 
888. Cf. Dones. Su progreso en penetración. 889 ss. Puédese dis- 
tinguir en ella el movimiento recto, el movimiento espiral y el 
circular, 851. Lo que no exige necesariamente, 891 ss. Exige una 
luz especial infusa, mas no ideas infusas, 903 ss. Llamamiento de las 
almas a la contemplación infusa (véase llamamiento), 893. Deseo 
de la contemplación infusa; deben acompañarle la humildad y la 
generosidad, 899 ss. Dirección de las almas en lo que se refiere 
a la contemplación, 899 ss. Disposiciones para la contemplación, 
787 ss.; simplicidad, 715; pureza de intención y elevada pureza, 664; 
humildad y espiritual pobreza, 675, 700; espíritu de obediencia' 
714. La Imitación (mística de), 841. Paso de la oración adqui- 
rida a la oración infusa hrcial según San Francisco de Sales, 849; 
según Jos principios de Santo Tomás, 851; según Santa Teresa, 853^ 
y San Juan de la Cruz, 856 ss. La contemplación llamada adqui- 
rida corresponde a lo que Santa Teresa llama oración adquirida 
de recogimiento, que dispone a recibir el recogimiento pasivo, 853 ss. 
La contemplación infusa inicial comienza con la purificación pasiva 
del sentido, en forma de quietud árida, 585, 853, 856. La contem- 
plación infusa inicial ha sido llamada a veces contemplación adqui- 
rida, porque nos disponemos a recibirla; pero sería más justo llamarla 
infusa inicial para indicar su verdadera naturaleza, lo que en ella 
hay de formal y nuevo, 900. Así se expresa el mismo San Juan de 
la Cruz, quien no emplea la expresión de contemplación adquirida, 
ib ídem. La contemplación según el autor de la Imitación, 844 ss. 
Errores quietistas acerca de la contemplación: consiste para ellos en 
una pasividad adquirida por la supresión de los actos, falseando así 
toda la mística. 859 ss. Los grados de oración contemplativa en los 
proficientes, 891 ss.; quietud árida, quietud consonante, simple unión 
8 1 2 , SS - . L ° nuevo en la contemplación infusa, 903. Iluminación espe- 
cial del Espíritu Santo que para ella se requiere, 911 ss. La contem- 
plación infusa se concede generalmente a los perfectos, al menos 
como actos aislados, y muchas veces como estado de oración de 
cierta duración, 1003 ss. Acuerdo y divergencias entre San Juan de 
la Cruz y Santa Teresa sobre la contemplación, 919. 
Contemplación y actividad apostólica, vida apostólica, 1075 ss. La 
contemplación no está ordenada a la acción como un medio que 
se subordina a un fin, sino que la produce como una causa emi- 
nente y sobreabundante, 1076. Idénticas relaciones entre la Encar- 
nación y la Redención, 1079. Ei fin de una orden apostólica está, 
pues, en la contemplación que fructifica en apostolado, y no en 
el apostolado al cual estarían subordinadas la contemplación y la 
unión con Dios, 1076. Por eso la vida apostólica es superior a 
la vida activa y a la vida puramente contemplativa, pues debería 
ser la expresión de la plenitud de la contemplación y de la unión 
con Dios, como lo fué entre los apóstoles después de Pentecostés 
según se echó de ver en los sermones de San Pedro y en las Epís- 
tolas de San Pablo y San Juan, 1076 f S , 1080 ss. 
Conversión (segunda), según Santa Catalina de Sena, 575; Taulcr, 578; 
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B Enrique Lusón, 578; S. Juan de la- Cruz, 585 ss.; V. I .allemaut, 

Cruz (v. Purificaciones pasivas), 599, 969. Amor de | a cruz v vid', 
reparativa, 1047 ss., 1083 ss. • ,u " 



D 

Defectos, el defecto dominante, 365 ss.; defectos de ios incipiVpus 
585 ss.; defectos de los avanzados, 933 ss. El pecado vernal v i ■ 
imperfección, 385, 394, 462. y 

Demonio su poder, 1215; su influencia: tentación, 605 ss., 961 985 ss 
1215; obsesión, 1206 ss.; posesión, 1218 ss ' 

Desaswuento (espíritu de), 433; grados en el desasimiento, 93 ». Desasi- 
miento de si mismo y apego a Dios, 1129. 

Deseo de la contemplación, 899 ss 

Desposorios espirituales, cf. VI morada de Santa Teresa, 1111 La 
perfección del amor en los desposorios espirituales 1113 ' ¡Únt 

Devocon sensible buscada con afán por los T inci pkñte, 585 1 t 
verdadera devoción, 387 La verdadera devoc ó a María 297 SS 
sagrados entre los proficientes, 833, y en la vida unitiva? 1069 £ 

D 883, y 999 S perfecCÍOnes ' ob ' ct0 P rin cipal ^ la contemplación. 613, 

Dirección espiritual, su necesidad, 295; dirección de las incipientes 
297; dirección de los proficientes y de los avanzados, 299 cüaH- 
dades del director y deberes del dirigido 301 

Dtscernmaemo de espíritus, señales del espíritu de Dios, 812- del esm 
mu natural. 810; del espíritu del demonio, 811 * P 

Dueneum, manifestación de la prudencia y del don de consejo 635 ss 

Dupostcwnei naturales y amor de Dios, 752 Ss . ; dispoSnés paia 
la contemp ación docdidad al Espíritu Santo, 787; pureza de cor! 
zon, 664; simplicidad de espíritu, 719; humildad de corazón 676 
700; perseverancia, en la oración, 525 ss. corazón, o/6, 

Docilidad al Espíritu Santo, 787 ss 

Dominio de las pasiones, 375 ss., 385 ss., 585 ss. 

Dones del Espíritu Samo. Segón la Escritura, 75; según la Tradición 
76 ss , según Santo Tomás, 80 ss. Son específicamente distintos de 
las virtudes infusas por el motivo formal de su modo de obrar 
El motivo formal de sus actos Cs la inspiración especial del Fspír tu 

feT q H? P n °' eS S i!" 161 " 6 T m ° CÍÓn qUOad -suío una 

leglao dirección sobrenatural que tiene por consecuencia un modo 
de obrar sobrenatural, 83. No hay, para cada uno de a ^ do" 
modos específicamente distintos, el primero de los cuales ordin, 
no) no estaría ordenado al otro (extraordinario); sino que el modo 
terrestre esta ordenado al modo celeste, 90. Su división 87 S 
conexión con la caridad, 88. Los dones del Fmíri m S ,n, 
necesarios para la salvación a causa dúnJo^Sj^^ 
servan en nosotros las virtudes infusas aun elevada,, 84 « Fl inodo 
obrenatural de los dones que está latente, 91 ss., debe, para ^me- 
diar la imperfección sobredicha de las virtudes, prevalecer sobre el 
modo humano, desde la entrada en la vía iluminé V1 <d 
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vía en la vía unitiva, 592 y 951; pero la virtud se ejercita muchas 
veces con el don correspondiente: la fe con el don de inteligencia, 
la caridad con el don de sabiduría, la prudencia con el don de 
consejo, etc., así como en el artista, el arte se ejerce subordinándose 
en él a la inspiración, 635, 887. Influencia del don de ciencia en la 
purificación pasiva de los sentidos, 592 ss.; influencia del don de 
inteligencia en la noche del espíritu, 954 ss.; predominio progre- 
sivo del don de sabiduría en la oración contemplativa, 891 ss., 1097, 
1115. La vida mística está caracterizada por el predominio del 
modo sobrenatural de los dones, sobre todo del don de sabiduría, 
predominio que se hace frecuente y manifiesto a la vez para un 
director experimentado, 106-113/ 891, MIS. 

En ciertas almas perfectas este predominio es muy manifiesto; en 
otras e S/ difuso, pero muy real, 91, 1234. Relación de los dones 
del Espíritu Santo con la contemplación infusa, 795, 887. En la 
vida ascética, la influencia de los dones es ya latente y bastante 
frecuente, ya manifiesta, pero rara, 106 ss. 

La acción de los dones se ve con frecuencia impedida por los peca- 
dos veniales reiterados, 572, 887, 956. El don de sabiduría puede 
existir en grado muy elevado sin ir acompañado de gracias gratis 
datae, y pueden ser otorgadas sin un grado elevado de caridad y 
de dones, 916. 

E 

Efectos de la oración, 519; efectos de purificaciones pasivas, 607 ss., 

977 ss., de Ja contemplación, ibíd., y 887 ss., 795 ss M 1119. 
Enemigos (amor de los), 1052. 

Entendimiento (don de), su naturaleza y sus efectos, 76, 80, 86, 795 ss. 
Papel que desempeña en la purificación pasiva del espíritu, 954 ss., 
9$3 ss* 

Especies infusas, no necesarias a la contemplación infusa, 910 ss. 

Esperanza, naturaleza de esta virtud* 738; su progreso (perfecciona- 
miento), 740 ss.; su certeza de tendencia, 739 ss. Cómo se purifica 
en la noche del espíritu, 985 ss.; error quietista en esta materia, 861 ss. 
La esperanza heroica, 1039 ss. 

Espíritu Santo, ver Habitación y dones del Espíritu Santo, 

Estado pasivo o mística Estos términos designan ya la oración in- 
fusa de^ alguna duración, y es entonces un acto prolongado, o ya 
una facilidad para ese acto, una disposición próxima para recibir la 
iluminación del Espíritu Santo, principio de este acto, 887 ss., 745. 

Estado religioso, ver: Religiosos, Perfección y Consejos. 

Esúgmaúzación y sugestión, 1191 ss.; estigmatización y éxtasis, 1196 ss., 
1205 ss. 

Estudio y piedad, 410 ss., 1076 ss. 

Eucaristía; Influjo de Cristo mediador por la Eucaristía, 126 Ss. La 
asistencia a la Misa, fuente de santificación, 465 ss. La Santa Comu- 
nión, 479 ss. 

El Sacrificio de la Misa y los proficientes, 815 ss. La Comunión de 
los proficientes, cada comunión debería ser sustancialmente más 
^ fervorosa que la precedente, 825 ss. 
Examen de conciencia: la mirada sobre sí mismo no debe ir sepa- 
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rada de la mirada sobre Dios, 35 3 ss. La pasión dominante, 365 í s. 
Exorcismos^ 1 2 1 8 ss. 

Experiencia de las cosas divinas, 114, 887 ss., Í1Ü8, 1133, 125 1. 
Éxtasis total o parcial; es muchas veces el resultado natural de una 

contemplación intensa o elevada, 1107 ss. Otras veces, como el rapto. 

precede en algún modo a la contemplación infusa y dispone de ella 
^ 1109. Éxtasis y estigmatización, 1196. 

Extraordinarios (fenómenos místicos), revelaciones, 1170, 1173 ss.; visio- 
nes, 1179 ss.; locuciones sobrenaturales, 1179 ss.; estigmatización v 
éxtasis 1191 ss.; ¡evitación, 1199; efluvios luminosos y odoríficos, 
1200. La contemplación infusa es el fruto de una gracia eminente, 
pero no extraordinaria; está en la vía normal de la santidad ver- 
ordinaria, 891 ss., 1158. 

F 

Favores extraordinarios, ver: extraordinarios y ordinarios, 1167 ss. 

Fe, su gratuidad esencial, 59 ss. Su fundamento inmediato no es eí 
examen racional de los milagros y demás señales externas de la Reve- 
acion sino la acción increada, en virtud de la cual Dios revela 
a verdad divina, ÓOss.; la gracia de la fe nos hace adherir infa- 
liblemente a esa acción reveladora, a la palabra increada de Dios, 
62. La gracia de la fe eleva de este modo nuestra inteligencia a 
un plano inmensamente superior al de la vida natural de la inteli- 
gencia angélica, refugiándonos en lo inmutable e introduciéndonos 
aunque a oscuras en Ja vida íntima de la Divinidad, 62. Esta doc- 
trina es uno de ios principios básicos de la mística, 63. El espíritu 
ae fe y su progreso, 888 ss. La purificación pasiva de la fe nos pone 
claramente de relieve el motivo formal de k misma, 983 ss. Heroi- 
cidad de la fe, 1031 ss. 

Fenómenos diabólicos, obsesión, 1216 ss.; posesión, 1218 ss.; remedios, 
en particular los exorcismos, ibídem. 

Fenómenos ^místicos. Cariarías o gracias gratuitamente otorgados, su 
división, 1167 ss.; las revelaciones privadas y las visiones, las palabras 
sobrenaturales, U73 ss.; la estigmatización y la sugestión, 1191 ss. Los 
estigmas y el éxtasis, 1196 ss. La levitación, 1199 ss. Efluvios lumi- 
nosos y odoríferos, 1200. Abstinencia prolongada, 1201. Diferencia 
entre estos hechos y los fenómenos mórbidos, 1205 ss. Conducta que 
se ha de seguir, 1175, 1210: no desear estos favores extraordinarios 
nj^ aficionarse a ellos; este deseo aparta de la verdadera contempla- 
ción de los misterios de la fe, 1175 ss. No confundir la contempla- 
884^ 1191 ° 0n extrao ^inarios que a menudo la acompañan, 

Fidelidad a la gracia, 103 ss, 314ss. La fidelidad en las cosas pequeñas 
predispone a serlo en las grandes cosas, 53 1 ss. Si no se discierne 

n^r g nn n J mP °'* tanClíl , d ? }° $ P et l ucños dieres cotidianos, acábase 
U VZ Z ^/nr^Vfí ^PWueño de las cosas grandes, como son 
u Misa y el Oficio Divino, ibíd., v 1000 ss., 1042. 
tondo del alma y toques divinos, 1*186 ss. 
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Frutos del Espíritu Santo, cf. bienaventuranzas evangélicas, 237, 244, 
787, 807. 

G 

Generosidad, que se exige ya a los principiantes, 314ss M cf. magnani- "] 
midad. ¡ 

Gracia actual, su necesidad, 97; gracias de iluminación, de atracción, 
de fortaleza, 9°; gracia proveniente y adyuvante, 101; gracia ope- 
rante (inspiración especial) y cooperante, 101 ss.; moción divina ante- 
rior a la deliberación, posterior a la deliberación, independiente de 
la deliberación, 102. Fidelidad a la gracia, 103 ss. 

Gracia habitual, participación física y formal de la naturaleza divi- 
na, 55 ss. Germen de la gloria ( se?mn gloriae), es la vida eterna . • 
comenzada. 31ss. Consecuencias de esta doctrina para la espiri- 
tualidad, 40 ss. . •.; 

Gracias dadas gratuitamente (cansinas) : su diferencia de la gracia ; 
santificante o "graeia de las virtudes y los dones" y su inferio- 
ridad, 57; 1167 ss. División de las gracias gratis datae, 3168. El ! 
don de sabiduría puede existir en grado superior sin la compañía : j 

de gracias gratis datae y a la inversa, 796 ss., 1170. \ \ 

Grados de la caridad, las tres etapas de la vida interior, 259 ss., 262 ss., ¡-¡ 
273 ss,; grados de la contemplación, 871 ss., 1105 ss. 

Gustos divinos, su diferencia de las consolaciones sensibles, 588, 915. *> 

H 

Hábitos (habitus) adquiridos e infusos, cf. Virtudes. 

Heroicidad requerida para la completa perfección de la vida cris- %^ 
tiana, 199 ss. Heroicidad actual y heroicidad in praeparatione animi, 
206. Heroicidad de las virtudes en general, 1019 ss. Heroicidad de 
la fe, 1031 ss.; de la esperanza, 1039 ss.; de la caridad, 104 7 ss.; 
de las virtudes morales cristianas, 1055. 

Hombre. Hombre viejo y hombre nuevo, 332 ss. 

Humanidad del Salvador, error de los quietistas, 859 ss.; aviso do Santa 
Teresa, 1065. , 

Humildad^ su naturaleza, sus actos propios, 670 ss. Su doble funda- 
mento dogmático: la creación libre nihilo, la necesidad de la v 
gracia aun para el menor acto saludable, 670 ss. La humildad res- 
pee to a Dios, Creador, Providencia, y principio de la gracia, ib ídem. 
La humildad respecto al prójimo, 675 ss Práctica de la humildad, 
677 ss. Progresos de la humildad según San Anselmo, 678. Humil- 
dad y magnammidad, 686. Humildad y disposición para la contem- 
plación, y poderosamente aumentada por ella, 676, 702. La humil- 
dad del Verbo hecho carne, modelo de la nuestra; la unión en 
Jesús de la magnanimidad y de la humildad, 678 ss. Gloria crucis, 
691 ss. Humildad y dignidad cristianas, 685. ít 



í 



Ideas _ infusas no necesarias para la contemplación infusa, 893, 915. 
Iluminación especial del Espíritu Santo, 84, 101, 912 ss. 
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lluminatvoa ; (vía): comienza, según San Juan de la Cru^ con h 
punficncmn pasiva de los sentidos, en la aridez; con ella princip a 

mi 2*> 585 *■ Enn ' ada en la ví » iluminativa 585 si 
La edad de los proficientes, sus principales características 611 

Imaginación, ** purificación activa, 397 ss' su concur ^ flui- 
do necesariamente por la contemplación infusa, 590 882- ordinario 
mente hay un concurso Ímn«>rrpnHhU a„ i • • ° ' ()Iüinana - 

hmtnriÁ*, 7 , concurso imperceptible de la imaginación. 398. 

imitaaon. La mística de la Imitación al alcance fie mHac i™ ' 
anteriores, 841 ss. te . (lc todas Ias almas 

Imperfección y pecado venial, su diferencia, 385 ss., 394 462 Sin 
embargo, mas corrientemente dícese imperfección a lo aue en rea 

lí í e V.T á ° V ? maIí 542 ' noOL L ° S defect <* * lo P^cipLtes" 
5 85 ss.; de los proficientes, 935 ss.- entre A*f*^.. ^"™* ,ianiLS, > 

verdaderas imperfecciones' y pecado" venia e Ib de n enCUenCranse 
Inhabitación de] Fsníritu Sani-n v Ap u t '-j i , 
justo, ,09ss. Lteu'rrno' & Tn^l^S^ 
^ogica de este misterio, según Santo Tomás y su escuela serón 

Inspiración especial del Espíritu C ° . huésped divino, 120 ss. 
cial, que difiere nSbtaSSS de" a' ¡lZ\tSTcZ¡?1 
rante), 101 ss., 795, 888 ss.. 903 ss. (c ° opC - 

Intehgencia, su purificación activa, 409 ss. 



J 



Jesucristo, su .influencia sobre el Cuerpo Místico m «. -rx 
comunica Agracias que nos ha merecido ^ anter onmenS V°° x ™ 
nfluencia santificados del Salvador por medio de a Eucaristía 
126 ss. La incorporación progresiva a Cristo v la santidad 131 «' 
Humildad y magnanimidad de Jesús, ghria cr uci? 11 
dote principal del sacrificio de la Misa 470 ss 8H « T f ■" 
a Jesús crucificado en la vida unitiva la victoria t ^ . ÍW0C,0 P 
Cruz, 1065 ss. Jesús, modelo de vd rep aradora ílV /"J" 
apostólica. 1083. Humanidad de Tesucnsto ™ Z' Á V Y d L Vlda 
aviso de Santa Teresa. 1065 Jesucnst0 - quietista, 859ss.¡ 

Juicio propio, su mortificación en general 410 ss - v nn , i„ i a- 
cía en particular, 709 ss, por el espíritu de fe 733 S P , '* ° bedien - 

Jusucta, las cuatro especies de justicia adnnii-M, \, i • . 

,-icia infusa, que dicen relación £ ^¿ 

Justicia original. El estado religioso, mediante los tres votos v las 
tres virtudes correspondientes, restaura, e n cuanto es po ib c la tri 
pie armonía del estado de justicia original 241 ss MOMÜlc ' Ja tri " 

Justo medio de las virtudes morales Se opone a la medianía no,- ser 
al mismo tiempo un punto culminante sobre las dcsv- acioLe^ con 
tranas, ya por exceso ya por defecto 72 ss 2?9 SV f 
donando a medida que progresa la virtud mond adquirida Kv- 
as superior por la virtud moral infusa v lo es- m-íc ' . * 
de los dones qUf perfeccionan esas virtudes il ,7<í 788 ss V 
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L 

Lectura espiritual. La Sagrada Escritura y la vida del alma, 283 ss. 
Las obras espirituales de los santos, 286; las vidas de los santos, 
289 ss.; disposiciones para aprovechar estas lecturas, 290 ss. 

Lenguaje de Jos espirituales sobre todo los místicos, en comparación 
con el de los teólogos, 548 ss. 

¡.evitación, 1199. 

Lihertad y los actos de los dones del Espíritu Santo, aunque no sean 
deliberados o frutos de una deliberación discursiva, son libres y 
meritorios, 80 ss., 101 ss. Esta libertad y el mérito subsisten en la 
contemplación infusa y aun en el éxtasis, 872 ss., 1108. 

Litúrgica (plegaria), 505 ss.; salmodia deformada, 506 ss.; salmodia 
contemplativa, 507 ss. Espíritu de oración, ibídem. 

Locuciones sobrenaturales) 1183 ss. 

Lujuria, pecado capital, 349 ss.; lujuria espiritual, 390 n.l. 
Luminosos (efluvios), 1200. 

Luz mfusüi basta por sí misma, sin necesidad de ideas infusas, para 
la contemplación mística, 903 ss. 

M 

Magnanimidad o generosidad, su relación con la humildad, 316 ss. 
Humildad y magnanimidad de Jesús, 681 ss. Humildad y dignidad 
cristianas, 685. 

Malicia del pecado, 347 ss.; pecados de malicia, de ignorancia y de 

debilidad, 357 ss. 
Mansedumbre sobrenatural y sus frutos, 652 ss. 

Marta, su mediación universal, 135 ss.; consecuencias de su coopera- 
ción al sacrificio de la Cruz, 160 ss., 1069 ss.; María nos obtiene y 
nos dispensa todas las gracias, 143 ss.; 1083. La devoción a María 
en los proficientes, 833 ss. María y la vida reparadora, 1083. Devo- 
ción a ¡María en la vía unitiva, 1069, 1160, 1255. 

Matrimonio espiritual, ver Unión transformadora. 

Meditación y oración común. Qué juzgar de los métodos, 514ss. 
Cf. Oración: sus actos esenciales. 

Memoria) purificación activa de la memoria, 400 ss. Liberación de 
la memoria sumergida en el tiempo, recuerdo de las promesas divi- 
nas, de los beneficios de Dios y esperanza de la vida eterna, ibídem. 

Mérito, acrecentamiento de la vida de la gracia por el mérito, 152 ss. 
El mérito de Jos actos perfectos y el de los actos imperfectos 
(remissi), 154 ss. Nuestros méritos son proporcionales a nuestro gra- 
do de gracia santificante y de caridad, por consiguiente a nuestro 
grado de unión actual a Nuestro Señor y a nuestra pureza de 
intención, 153 ss: Los méritos son también proporcionales a la 
excelencia del objeto, y a la dificultad que exige una intervención 
más generosa de la caridad, 156. Se puede llegar a merecer de 
condigno un alto grado de caridad y un grado correspondiente 
de Jos dones de entendimiento y de sabiduría, considerados como 
hábitos infusos unidos con la caridad, 220. Se puede merecer al 
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menos de congruo o con un móriw, ,\ n • . 

eficax. ,. e ,a jon^pVS infus ' m 'm'Tl 2 * ¿T* 
por la macón humilde, confiada, perseveran* ib A ,° btCncr 
do los dones del Espíritu Santo, ii, se r e fn/tn A? J MS ,?} 0S 
«c.on discursiva, .son libres y meritorios 78 8 82 V «7 'r'^ 
resistencia heroica a grandes tentón , ó ■ ' > ' • 87 • Kn la 
mérito en grado ^t y f^^t^ f e ¡ ™™ ^ 
manera que « alcanza también el aun enr ' ,t , C,0n ' de tal 
lo que corresponde ^Í^J^T^¿ 

M &t^Tt^^ CS * ™ d « «I a ,os inci- 
mental, 514 ss. mdlCar los actos unciales de la oración 

Milagros, su sobrenaturalidad inferior a 1, d, U 

57, 59 ss., <58 ss. 'menor a la de la gracia santificante. 

Misa, ver Eucaristía 

^Tdfla tí™ l ZT CÍÓa e " k PUrifÍCaCÍ «" P-i» d ' la 
M üté^A ^^¿r^. y ^ ^ la teología na- 
ción infusa, 0^2 ¡ ^LT'Z °* 
relaciones y la unidad <\<* U ^t-euca y cíe la mística, sus 

sión de la y teolog a espíri Ll 24 T lT7'r ' ss ' - ss -> divi- 
asectica y mística%omo^Hc ción \ e la reofe do" ^ > te ° ] ° gía 
a la conducción de las almas háriT U , • , ogia do &niatica y moial 
da aquí al principio en térmLos vnl, nr ™ n mClma con Dios < s = 
determinan a contfnuTción Cf , V ° 1 " ntaf1 ?™ 1 ^ generales, que se 
logia de los místico en rdacSn al de iJr i" 8 ™*' Ia te ™¡™- 
t.ca deformada o cerrada la aseó tic, ° g °r' , 548 Ss ' ; Ia asce - 

mística, y su relación con Ja teoWí; ñrn ? ntCnd,da ]. a ^«a a la 
123(5 ss. Lo que debe se ■ ]„ M S p . 1 ?P lanle ™c dicha, 1232 ss. 

de la teoJo eí riot^r¿.^/ft g T227m"Í Cüm ° ^ ^ 
^rif^Hn^t fa 6 d e e[LTa°c CÍÓn d" — X en 

Moderación de las pasiones, 375 ss 
^0/0 (espíritu de) y las almo* ] 

ffif^««ft iaVT 

^SfííA &^S|fc.P^co de la acción 
La mortificación según San Pab IT °as r™t í™^ ' 325 ss ' 
las consecuencias del pecado original 31) At SU neces ¡ d ^ 

nuestros pecados personales 336 ss la JL •'< ■ ? ansecu cncias de 
fm sobrenatural exige una mortificación h„?" '" flnita dc "™ 
es preciso tener espíritu de conejo Tbíd ab "^ acw '}f pecial, 340 ss, 
Jesús crucificado, 342 ss. Mortif icarión de h , "•^ Ccs ! dad . de ™itar a 
Punf.cación activa de los senti 1 as «i « e U • dommíl » t , e < 365 ss. 
la memoria, 398 ss.; déla inteligene a dll i,',; '"'."S^ión y de 
^"mad, 423; mortificación delm^ull ÍV^?^^ d <-" 
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N 

Naturaleza y gracia. La naturaleza en el sentido ascético de la pala- 
bra: naturaleza herida, cuyas heridas permanecen después del bau- 
tismo, aunque estén a punto de cicatrizarse, 320, 334 ss. La naturaleza 
en el sentido filosófico de la palabra: expresa la definición del 
hombre, 320. La naturaleza caída es menos apta para hacer el bien 
de orden natural que lo que lo habría sido la naturaleza pura o el 
estado puramente natural. La armonía perfecta de la naturaleza y 
de la gracia no se encuentra aquí abajo más que en la vía unitiva, 
341. Cf. Purificaciones pasivas: defectos de los adelantados, 933 ss. 
Naturalismo práctico, 318 ss.; la actividad natural no santificada, 346. 
Noche oscura, según San Juan de la Cruz y los grandes espirituales, 
585 ss., 943 ss. Por qué la iluminación divina se llama noche, 961 ss. 
Noche de los sentidos, descripción, 585 ss.; explicación teológica, 
592 ss. Cómo se llega allí, 599 ss. Noche del espíritu, su necesi- 
dad, 940 ss.; su descripción, 943 ss.; explicación teológica, 951 ss. La 
oscuridad trasluminosa, 961 ss. Comportamiento que se ha de seguir 
en esta purificación, 969 ss. Efectos de esta purificación, un muy 
grande progreso de la humildad y de las virtudes teologales, 977 ss. 
Noche reparadora que continúa a veces largos años aun después 
de la unión transformadora; ejemplo de San Pablo de la Cruz, 
1089 ss. 



O 

Obediencia, su naturaleza, 705; de qué esclavitud nos libra: de la 
voluntad propia y del juicio propio, 707 ss. Los frutos de la obe- 
diencia: gran rectitud de juicio, 711; fuerza de la voluntad, 712; 
santa libertad de los hijos de Dios, 713 ss. ■ 
Obstáculos para la contemplación: querer escoger su camino, anali- 
zarlo codo, buscar la alegría en Dios más que a Dios mismo, .585 ss., 
passim. Cf. Disposiciones para la. contemplación. 
Oficio divino, salmodia deformada, 505; salmodia contemplativa y 

espíritu de oración, 507. 
Oración, aumento de la vida de la gracia por la oración, 160 ss. 
Oración de petición, la fuente de su eficacia, 495 ss. ¿Qué cosas 
hemos de pedir principalmente?, 502 ss. La oración litúrgica, 505; 
la salmodia deformada, 505 ss.; la salmodia contemplativa y «1 espí- 
ritu^ de oración, 507 ss. Ver: Oración. 
Oración adquirida. Oración mental de Jos incipientes, 513; qué pen- 
sar de los métodos, 514; los actos esenciales de la oración, 515, 
la oración de simplicidad, 220 ss. Cómo llegar a la vida de ora- 
ción, 221 ss.; cómo perseverar en ella, 525 ss. La más elevada de 
las oraciones adquiridas. l a de recogimiento activo descrita por San- 
ta Teresa, y que ha sido llamada contemplación adquirida, 853 ss. 
Oración infusa, sus grados: oración infusa inicial, quietud árida, quie- 
tud consoladora 891 ss.; unión simple, 874 ss ; unión árida,' 1105; 
unión extática, 1107 ss.; unión transformante, 1113 ss. Ver: Contení' 
pJncion. 
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Ordinario y extraordinario en la vida espiritual, 1165 ss L i ,™ 
tcmplacion infusa es otorgada ordinariamente a los perfecto..- F l'\ 
fruto de una gracia eminente, pero no extraordinaria, ya que está 
en e camino norma! de la santidad. No confundir lo extra x din ? 
no de derecho, como el milagro, con lo extraordinario de hecho 
quedes- normal, pero raro como la gran perfección, 214, W? 887bÜ 

Organismo espiritual 55; ¡a vida sobrenatural, 56; las virtudes teolo- 
gales, 59; las virtudes morales, 57; los dones del EspírCsanto 7?- 
la gracia actual y sus diversas formas, 97. ' ' 

P 

Patencia, paciencia y longanimidad, cariátides de la vida interior, 

Pasión de Jesús, imitación de Jesús crucificado, 342 ss., 682 ss 691 ss • 
devoción a Jesús crucificado en la vía unitiva, 1065 ss ' 
t anones, desde el punto de vista psicológico, 375- mora! 377- <,^í 
neo, 380 Efectos de las pasiones desordenadas' 37™ L a 'd hs 
pasiones bien ordenadas, 378 ss. uunoaa ac las 

P ^n d i! 1 , al ™' frut0 del amor de Dios y del prójimo. Su perfección 
en la unión transformante, 1119 ss., 1 127 ss., 1146 ss P erretc,on 

vltlTY* de - Vitar ' SUS causas ' 347 ; su * consecuencias 351 ss 
Examen de conciencia, 353 ss., 373. Pecados de malicia 361 t 

rlosp 5 ;^ 

sensualidad espiritual y de orgullo espiritual? 585 « dC 
Pereza espnnual, acidia, tibieza, qué es, 449 ss.; la gravedad de este 
mal y sus consecuencias, 454; cómo remediarla 455 

íccSr mT\e^T CÍ ° neS "i 10 "" 5 ° ^Plwas de la per- 
fección, 165 ss.; verdadera naturaleza de la perfección s<Win ti 

Evangelio de San Pablo, 171 ss. Precisiones teolóricas 8 r 

cristiana W uieVta& ff^^^^ A? B vi * 
ficaciones pas vas?, 212 ss. Perfección y con empladón 220 « " 

a tener su esDÍritu 7?7« nki: - ,U5 . v an £uicos, al menos 

posónos espirituales. 1140 <s I ne " i °'" e " ° S dcs - 

monio espiritual, H4óss Infección del amor en el matri- 

Pcrfecws, quiénes lo son en la vía unitivi v,i «, i.m . i 
He los perfectos, sus caracteres, 999< "uní fomn 1 M ""T"" 1 

la vía de infancia espiritual loiiss' 1 „ V f" " crfectfl: 

i i>'.ci, ion.*. perfección plena supone 
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las purificaciones pasivas t)c 1,^- er * nt .: i 

Farm* y grado, lie la v¿T uídti a S * ^ 585 «- >«■ 

/Wflíí {don deh 86 ioj 7 , Y cr: Pcrfecc ón. 

872. ' ' U1, su ! ,a ! )el e » «ración de quietud, 

Piedad y estudio, 1076 ss. 

Pobreza, evangélica, espíritu de esta virtud /íqc , 
breza voluntaria, 696 ss.- fecundS ' k 95sS - ; Va,or <ic la P«>- 

cómo enseña el desaliento «ítlí k ni pobreza voluntaria, 700 ss ; 
Po«iñfe rf&fcHfc,, 1217 ss cs P ultual que nos une a Dios, 701 ss. 

Precepto del amor de Dios. No den" límite ?7<r. i r ■•, 
caridad cae bajo este precepto supmno no vf P erfc ^ión de Ja 
que se ha de realizar inmed ffl ^inn n r "T 6 ™ cosa 
deben tender, cada cual según ™ dición ? *' C ° a todoS 

no consiste en el justo medio 229 ss d 'deber ^ ^ de D, '° S 
cam.no de la eternidad, 23 1 ss ■ de anuí L aÍ ava,lzar en eJ 
cías, 234 ss. Cf . Amor de Dios y pXcfón ^ conse ^"- 
Preceptos distintos de los conseio<¡ <¡n A,™ r • 

Ja perfección, 227 ss., 237 s" , 251 CUmplmilento es necesario para 
Precipitación, prontitud natural ~380ss 
Presencia de Dios de la Sim 'r..;„:j'j 

Presunción, 444 ss. rimid " d en no£ocros ; ver: Habitación. 

Profecías, ver Revelaciones privadas, 1173 ss 

Proficientes y adelantados están scc-.ín c¿.f'r ■ , 
vía iluminativa o de contempkcZ nfn e . Ju ", n <le h Cruz - " en la 
pues consoladora, 261 27 5 Ts 585 «h ' al pr,nci P ic > "ida, des- 

Pr^rMo por el aumento de la Lacia H P 1 ■ a 

dones, 147 ss.; por el mérito tO ci g , e las v,ítu <fes y de os 

ñor, posición del problema 2íO « V eta ? aS de Ia vida ¡I «e- 
262 ss, testimonio de la trldición W sTTT° de la EsCritura > 
espiritual y las de la vida córponí 271 f« % mpaS de )a vida 
greso espiritual debería ser tan?o \IlJoL rTT' E1 P™" 
acerca a D.os, porque es más arm'da Él 3 „" ° ' ^ mh S<i 
de los cuerpos. 234 ss. 825 V r rl P - ' analo S xa de la caída 
Prójimo, por qué ' nuestro mor D £ hT' a 
761 ss, eficacia de este amo? 765 Z < extenderse al prójimo, 
fraterna, 766 ss, ¿cómo ^^'^TZ^ de !a e^idad 
Prudencia, la prudencia adquirida v d¡ 'Jw* a 
625 ss, la prudencia infusa 632 sM « S ]*.' 01 "" , de sí mismo, 
consejo, 635 ss, la falsa podenc a 628 r^ f 6 " Y Ú d ° n de 
v.da interior, 628 ss. La pruS, ~ V a lm P rud encia v la 
espiritual, 301. Pwdtnca requerida para | a dirección 

Purga** (vía) o VaT os "rmci, W ' <5<52sS - 70 °- 
espiritual, 259 ss„ 309 ss. princ, P iant es, caracteres de esta etapa 

Purificación activa de los sr-nriíW „ i i 
sensualidad, 387 ss, de 385 ss, de Ja 

398 ss, de la memoria sÚ^S ^ í hs coS k ^-i6n, 
de la inteligencia, de la curiosidad di 1, u í - dd Clem P°» 400 Síí - 
I» fe infusa, principio de ^Sfícad¿ Í/ÍV?^ 409 
el progreso dei amor de Dios, 423 ss * vo,untad P or 
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Vinificación pasiva de los sentidos, su necesidad, 585 ss, defectos 
de los principiantes, ib id, las tres señales de esta purificación, 588 
ss, su causa: influencia especial del don de ciencia, 592 ss., y de 
los dones de temor y fortaleza, 593 ss. Conducta en esta puri- 
ficación, 599, 605; pruebas concomitantes, 605 ss, efectos de esta 
purificación, 607 ss. 
Purificación pasiva del espíritu, su necesidad: defectos de los avan- 
z aclos, 931ss, el fondo de la voluntad que ha menester de pu- 
rificación, 937 ss, descripción de esta purificación, 943 ss, la 
obscuridad en que se encuentra el alma revela la grandeza de 
Dios, como la obscuridad de la noche permite ver las estrellas y las 
profundidades del firmamento, 945 ss, testimonios de San Juan 
de la Cruz, 943 ss, del Cura de Ars, 946; de Santa Catalina de 
Siena, 946; de la Beata Angela de Foligno, 946, 998; de San 
Pablo de la Cruz, 946; de Hugo de San Víctor, 945; de Santa 
leresa, 946; de Taulero, 946, 969 ss. -Causa de esta purifica- 
ción: influencia profunda del don de inteligencia: la luz in- 
fusa purificad ora y el fuego espiritual, 954 ss. La obscuridad 
transluminosa: el efecto de una luz muy grande, 961: temor de 
consentir en las tentaciones, 964 ss, la analogía de l a noche 
sensible, 965 ss, conducta a seguir: aceptación generosa, 969- 
re^ en el misterio de k cruz, 971; firme esperanza y ora- 
ción constante, 972 ss, amor de conformidad y de sumisión 
al gusto de Dios, 973 ss. Efectos de esta purificación, efectos 
negativos, 977; purificación pasiva de la humildad, 980 ss, de la 
le, 983 ss, de la esperanza, 988 ss.; de la caridad, 991; esta purifi- 
cación hace resaltar poderosamente el motivo formal de estas vir- 
tudes por sobre todo motivo secundario, y las desembaraza así de 
todo elemento humano, 980 ss. Purificación de amor 1112 El 
purgatorio según Santa Catalina de Sena, 969. 

Q 

Quietismo. Errores quietistas sobre la contemplación, 859 ss, sobre el 
amor puro, 861. El semiquíetismo y el amor puro, 862 

Quietud (oración de) su naturaleza, 872 ss, quietud árida, 588 ss., 
pieckT' 872 consoladora ' 872 ss - influencia especial del don de 

R 

R f*?> ^' ln éxtasis y unión ex ^tica; en qué difiere el rapto del ex- 

Rareza de la perfección, 187 ss., 199 ss., 225 ss., 611, 842 935 ss 
Recogimiento, la oración adquirida de recogimiento descrita por 
Santa Teresa, Camino de perfección, c. XXVIII, y que ha sido lla- 
mada algunas veces contemplación adquirida, es la más elevada de 
las oraciones adquiridas, 853. Dispone a recibir la gracia de reco- 
gimiento pasivo, que es la oración infusa inicial, a menudo árida 
como acaece en la noche de los sentidos, 855 ' 
Religión, virtud que da a Dios el culto que Ves debido ver- ole- 
7QF a «i°™ CKm ' sacnflciü ' m ss - 479 W ss., 505 ss., 5H ss.\ 619, 
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Religioso. En la vida rcligioía, la práctica efectiva de los tres con- 
sejos evangélicos restaura de algún modo la triple armonía del es- 
tado de justicia original: la subordinación de los bienes exteriores 

a D¡,™ ! 24?°« i , , !r n <■ del . c " erpo al alma - y h del "i™ 

a Dios, 241 ss. La obligación especial para el religioso de tender 
a Ja perfección, por la practica de los tres votos y de las virtudes 

f™£í i f'V tlUe serv,d umbre libra la obediencia, 711 ss.- 
¡iZ \ (r ^ obediencia, 711 ss. Castidad religiosa, 659. Motivo' 
ibid., fecundidad espiritual de esta virtud, 662 ss Pobreza relie osa 

S S U o S , V 5 al 3°5 r, SS Ó96 SS ' ; " fCCUn<3Ídad ' 700 -- Cuatro ckses de reSo-* 
Renunciamiento, ver Mortificación. 

Respeto debido a Dios presente en nosotros, 120; a Nuestro Señor 

presente en la Eucaristía, 487 ss.; al director, 302 
Retiro, plan de retiro acerca del progreso espiritual, 1259 
Revelaciones privadas gracia extraordinaria, completamente distinta 
de la contemplación infusa, 1167, 1173. No desearlas, 1177 ss 
Es un gran error confundir el deseo de revelaciones con el de la 
■ contemplación infusa ibíd. Reglas para discernir las verdader s 
revelaciones de las falsas 1178 ss. En la unión transformante e 
alma recibe la revé ación de su estado de gracia y de su predesti 
nación, o el equivalente de esta revelación, 1119 ss. P lea «ti 

S 

Sabiduría (don de) su naturaleza y efectos, 75 ss, 80 ss 87 ss 

non "¿ : a hT^ Pla T? Í nf " Sa pr0Cede «dicalmente'de la fe y del 
don de sabiduría o del de entendimiento como de sus Drincinio- 

mame m °l S il7 9 ss. 887 - ^ de MbÍdUría ^ón^anZ- 

Sacerdote de la obligación que tiene de tender a la perfección ñor 
razón de su ordenación y de sus funciones sagradas 251 T Santi 
dad ,deal del sacerdote según el Venerable Padre Chevrier 255 
Ideal de la perfección episcopal según San Isidoro, 257 ss 
Sacramentos, fuentes de santificación, 160 ss.; S us efectos ibíd - dis- 
pones necesarias para recibirlos bien, 161 ss. Ve? ' Fucarist a" 
comunión, confesión sacramental ' r " ucanstla > 

Sacrificio de la Misa, ver: Eucaristía. 

57Í"? e 3 ¿Wtr Ír d^/ a T :fÍCÍ0 % eXÍgÍd0 - , 1 deÍa £l alma 

467 o?. I? <v f cr,f,c í°. . ^entc de paz y alegría, 436 

69?' ss ,083 « PimU dC MCr,f ' C, ° y la Vida «paradora, 682 ss., 

5 tSció°n, Se 2 P 3^ r Sl vÍí a ¿t!dad mÍfÍCaCÍÓn ' «* " d CamÍ "° dc 
Santidad ver: Perfección y heroicidad. Según el precepto supremo 
todos los cristianos cada uno según su condición, deben tender a T 
santidad, es decir al cielo, donde solamente hay santos, y todos debe! 

««««Hri 'Ate 
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Santificación de todas nuestras acciones de la mañana a la tarde IOS 
531 ss., 999 ss., 1092. ' ' 

Santísima Trinidad, ver: Trinidad. 

Sentó (Espíritu), ver: Inhabitación y dones del Espíritu Santo 
Sequedades o aridez de la sensibilidad, sobre todo en la purificación 
pasiva de los sentidos, 50 ss. Cómo comportarse, 599 ss. 

y rectitud, disposición a la contemplación, 715 ss.; ora- 
ción de simplicidad, 520 ss. 

Soberbia, su verdadera naturaleza, 439; sus diferentes formas 440- los 
defectos que nacen del orgullo, 444. Cuatro pecados capitales' na- 
cen de el: la vanagloria, la pereza, la envidia, Ja cólera 349 La 
soberbia espiritual en los incipientes, 586 ss.; en los proficientes, 
93 i ss. La purificación pasiva del espíritu necesaria para destruir 
el germen 945 ss. Ver: humildad, magnanimidad, generosidad. 

Sobrenatural definición y división, 57 ss., 60 ss., 68; lo sobrenatu- 
ral esencial (quoad substantiam) es muy superior a lo sobrena- 
fi«7 un' o Preternatural { supernatumle quoad modum), 844, 
«87, 89; ss., 1136, 1165, 1243 ss. 

T 

Templanza y virtudes anexas, 72, 327, 332 ss., 338, 340, Ó20, 659 ss 
Tentación, su utilidad; ella provoca una reacción saludable \ veces 
muy meritoria, 605 ss.; tentaciones contra la castidad y la pacien- 
cia, durante la purificación pasiva de los sentidos, 605 ss.; tenta- 
ciones contra las virtudes teologales durante la purificación pasiva 
del espíritu, 964, 983 ss., 988. Conducta a seguir, 599 ss 969 ss 
1106. Obsesión, 1216 ss. ' 

Teología ascética y mística, ver: Ascética y mística. 

Tibieza y mediocridad, lo que es, 449 ss.; gravedad de este mal y 
sus consecuencias, 454; cómo curarlo, 455. 

Tiniebla divina, ver: Noche oscura, 961 ss. La tiniebla divina ex- 
presa negativamente para los místicos lo que Jos teólogos llaman 
Deus sub ratione Dettat^ o sea la eminencia de la deidad, de la 
vida intima de Dios que excede todos nuestros conceptos \ que 
connene eminenter, formaliter Jos atributos divinos naturalmente 
participabas y naturalmente conocibles, 998 nota 945 954 o^i 
983, 1129. 1 ' 1 1 

Toques divinos, 1122 ss., 1186 ss. 

Transformante (unión); su descripción, 1114ss.; su naturaleza 1115 ss 
1127 ss., 1146 ss.; sus efectos, 1075 ss. Ver: Unión. 

Trinidad. Inhabitación de la Santísima Trinidad en los justos testi- 
monio de la Escritura, 109 ss.; de la Tradición, 111 ss.; la' expli- 
cación teológica de este misterio según Santo Tomás v los tomistas 
Z14 ss.; explicaciones diferentes y opuestas entre las' de Suárez v 
Tfo Vasquez 114 ss., nota. Consecuencias en la espiritualidad, 
118 ss. Nuestro deber para con el Huésped divino. 120 ss. La inha- 

?n l £° Km t Ja Sllntíííima , 1 Anidad en' el alma purificada, 999 ss 
1097 ss. La contemplación de la Santísima Trinidad en la unión 
transformadora, 1114 ss. 



obrascatolicas.com 



1278 



LAS TRES EDADES DE LA VIDA INTERIOR 



U 

Unión divina habitual y actual, 109ss„ 999, 1097 ss. Simple unión, 
874 ss. Union mística anda 1105 ss. W B ext átic a , 1107 ss 
ümmiramf ornante, 1113 o. La perfección del alma y' la unión 
mística según San Juan de la Cruz, 1135 ss. La visión de la San- 
tísima Trinidad no es necesaria a la unión transformante 1114 
Observación acerca de k unión transformante, 1127 ss el fondo 
desconocido del alma y la divinidad, 1127 ss. el Espíritu S no 
eleva el alma y ora en ella, U28 ss, desasimiento desí mismo y 
adhesión a Dios, 63 ss, varios sentidos del título "esposa 7 
1129 ss, el deseo de la unión transformante, 1130; intimidad de 

Unitiva (vía). La entrada en la vía unitiva en todo el sentido de la 
palabra, por la noche del espíritu, 929 ss. Ja edad espiritual 
de ios perfectas, 999 ss,, el camino de infancia espirita y ]a 

Cf?™' 10U f0rma , S dE k Vía unitíva: ™ ^Po"olka per- 
fecta 1075 ss, vía reparadora, 1083 ss, la influencia del E Santo 

en el alma perfecta, 1097 ss. Ver: Unión: 1105, 1113 S 

dos vías unitivas, una ascética y ordinaria, y otra mística v m„ 

ordinaria?, 20 ss 887, 893. La vía unitiva 'en su ^Xctó/nS 

supone, según San Juan de Ja Cruz y los grandes S es hí 

purificaciones pasivas de ios sentidos y del fspkku, y eT de orden 

cho cado ' 871 "noTs? 1 " ^ Y \ ^ ¿ " ^ 
cnos grados, 871 1105 ss. Lo que hay de esencial en ella aun 

en Ja unión transformante, se distingue de las gra ¿ as extrawdina 
rías que a veces la acompañan, 1115 ss., 1158-1159. dlM 



Vías espirituales, las tres vías: cf. las tres edades espirituales 259 
ss EJ fundamento de esta distinción, paso de una edad a otra 

933. Caracteres de cada una de las tres vías- k paZa a! • " 

Plantes, 309 ss.; Ja edad de los proficientes 611 ss | fl Ja ^T" 

perfectos, 999 ss. La vía de la £f an ^ ^ espínmal 10 ss ^ 
Viejos cap ít ales } sus raíces y sus consecuencias 347 ss 

' tént^ S£ ~da, 31 ss. Es 

de 13 ^ ^ la gracia, 'lili £ 
mttnor, conversación íntima con Dios, 45 ss., y vida apostó- 
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Jica, 1075 ss. Apostolado por la doctrina, la oración y el sufri- 
miento, 785. 

Vida mística, caracterizada por el régimen de los dones, o por el 
predominio de su modo sobrehumano sobre el modo humano de 
las virtudes, 14 ss., 80 ss., 102. Comienza, según vSan Juan de la 
Cruz, con la contemplación infusa inicial de la noche de los sen- 
tidos, es decir, al principio de la vía iluminativa, en su sentido 
pleno, 585 ss. Llamamiento remoto y llamamiento próximo a la 
vida mística o a la contemplación infusa, 893 ss. Su forma ne- 
tamente contemplativa y ordenada a la acción, 888, 893, 914. 

Virginidad, sus frutos, disposición a la contemplación, 194; 663 ss. 

Vtrmdes adquiridas y virtudes infusas, son específicamente distin- 
tas, 58 ss., 59 ss., 64 ss., 625 ss. El justo medio está también en 
lo sumo, en lo cual difiere de la mediocridad, 72 ss., 229. Virtudes 
teologales, su sobrenaturalidad esencial en razón de su objeto formal, 
59, 64; no pueden consistir esencialmente en un justo medio! 
227 ss.; su motivo formal es grandemente puesro en relieve por la 
purificación pasiva del espíritu, 977 ss. Virtudes sociales, virtu- 
des punficadoras (purgatoriae),, virtudes del alma purificada, virtu- 
des ejemplares, 206 ss., 282, 977 ss., 1021. La vida de oración 
aumenta normalmente con las virtudes. 871 ss. Heroicidad de las 
virtudes en general y en particular, 1021 ss. 

Visiones sobrenaturales, sensibles, 1179; imaginarias, 1180 ss.; intelec- 
tuales, 1181. Reglas para discernir las verdaderas de las falsas, 
H79ss. La visión de la Sma. Trinidad no es necesaria para la unión 
transformante, 1114 ss. La visión beatífica y su preludio normal 
1243 ss. ' 

Vocación a la contemplación, ver: Llamamiento, 893 ss. 

Voluntad, purificación activa de la voluntad, 423 ss.; la educación 
de la voluntad y las diversas formas de la justicia, 639 ss. La vo- 
luntad propia, 425 ss., 707. La voluntad queda libre en la contem- 
plación infusa, que es un acto meritorio, 100 ss., 906. 

Voluntad dt J)ios, conformidad con la voluntad significada y aban- 
ólo % Ia volunCad divin * de beneplácito aun no manifestada, 
864, 867. 

Votos de los religiosos, ver: Religiosos y Consejos, 237 ss. El me- 
ntó de los votos, 703. Valor intrínseco de la profesión religiosa 
Los votos solemnes sobre todo elevan intrínsecamente toda la 
vida religiosa; esta grande idea hoy es apenas comprendida 705 ss 
nota, 703. 

Indice de autores consultados, XVII ss.; época patrística, XVII c S 
Edad Media, XVIII ss. Edad Moderna, XXI ss.; diferentes escue- 
las y autores contemporáneos. 
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